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Entonces Yahvé Dios dijo a la serpiente: 
«Por haber hecho esto, maldita seas entre todas las bestias y entre todos los animales del 
campo. Sobre tu vientre caminarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. 
Enemistad pondré entre ti y la mujer, entre tu linaje y su linaje: él te pisará la cabeza mientras 
acechas tú su calcañar.» 
A la mujer le dijo: «Tantas haré tus fatigas cuantos sean tus embarazos: con dolor parirás los 
hijos. Hacia tu marido irá tu apetencia, y él te dominará.» 
Al hombre le dijo: «Por haber escuchado la voz de tu mujer y comido del árbol del que yo te 
había prohibido comer, maldito sea el suelo por tu causa: con fatiga sacarás de él el alimento 
todos los días de tu vida. 
Espinas y abrojos te producirá, y comerás la hierba del campo. 
Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él fuiste tomado. 
Porque eres polvo y al polvo tornarás.» 
El hombre llamó a su mujer «Eva», por ser ella la madre de todos los vivientes.  
Yahvé Dios hizo para el hombre y su mujer túnicas de piel y los vistió. 
Y dijo Yahvé Dios: «¡Resulta que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a 
conocer el bien y el mal! Ahora, pues, cuidado, no alargue su mano y tome también del árbol 
de la vida y comiendo de él viva para siempre.»  
Y lo echó Yahvé Dios del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde había sido 
tomado.  
Tras expulsar al hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de espada 
vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida. 
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Este trabajo es el fruto de cinco años de trabajo que se iniciaron pocos meses 
después de nuestra licenciatura. En aquellos momentos, en los que compartía 
madrugones y frío con Palmira, José Ramón, Germán y Susana en el yacimiento de Les 
Casetes, empecé a gestar y buscar temas que me intrigasen y me convenciesen para 
llevar a cabo un trabajo de investigación de Doctorado. En aquellos años, en los que la 
osadía de mi juventud me llevaron a presentarme ante el Catedrático de Prehistoria, 
Mauro S. Hernández, con una serie de posibles temas de trabajo, me sirvieron para 
madurar formas de pensar y actuar de las cuales en la actualidad no me retracto.  
En poco tiempo obtuve una beca de formación en el Museo Arqueológico 
Provincial de Alicante. Allí gocé de la posibilidad de consultar, casi en exclusiva, unos 
extraordinarios fondos bibliográficos que me permitieron perfilar el tema de 
investigación posterior. Pero sin lugar a dudas ésta no fue la mejor de las experiencias 
que obtuve de aquellos ocho meses. Fueron los consejos de Jorge A. Soler, con quien 
llevábamos colaborando varios años en la Cova d’En Pardo, y Juan A. López los que 
me alentaron a iniciar un trabajo de investigación que por aquellos momentos se 
encontraba poco más que encerrado en un cajón. Gracias al interés que mostraron en mi 
persona y a la confianza que depositaron en mi, no sólo durante esos meses sino durante 
el tiempo que transcurrió desde entonces hasta hoy, es posible este trabajo. 
Transcurridos esos ocho meses, la Universidad de Alicante me concedió una beca 
de Formación de Profesorado Universitario de cuatro años de duración. Durante este 
periodo nos centramos de manera casi exclusiva en la investigación. Sin lugar a dudas, 
la solvencia económica que me permitía la beca ha sido imprescindible para poder 
llevar a buen puerto este trabajo. 
Esta Tesis Doctoral es el fruto de varios años de trabajo que se iniciaron con la 
realización y posterior defensa del Trabajo de Investigación de Doctorado “Hábitat y 
territorio en las sociedades cardiales de las comarcas centro-meridionales valencianas” 
en junio de 2003. Este trabajo, que meses después fue premiado y publicado por la 
Fundación Municipal “José María Soler” de Villena, me sirvió como piedra de toque 
acerca del mundo de la investigación sobre el Neolítico. El siguiente propósito era el de 
realizar una Tesis Doctoral que abordase el mismo territorio aunque ampliando 
considerablemente el marco temporal hasta la Edad del Bronce. Pero tras un tiempo de 
reflexión acerca del interés de este primer trabajo, fui consciente que un marco tan local 
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como el que presentábamos entonces era demasiado reducido como para poder observar 
la evolución del Neolítico. Por este motivo decidí, no sin las obligadas consultas y 
consejos de muchos de mis compañeros y especialmente del director de este trabajo, 
reducir el marco cronológico hasta el Eneolítico pleno (2800 cal BC) y ampliar el 
espectro geográfico cubriendo el área central del Mediterráneo peninsular desde la 
cuenca del Júcar hasta la del Segura. 
La delimitación tanto espacial como cronológica respondió a diversos motivos. En 
cuanto a la cronología decidí limitar el estudio hasta los momentos previos del 
Campaniforme ya que entendíamos que esta fase correspondía, en buena parte del área 
analizada, a una fase previa o inicial de la Edad del Bronce. Por otro lado, el hecho de 
que Juan A. López Padilla esté en la actualidad llevando a cabo un minucioso trabajo 
sobre este momento en las cuencas de los ríos Segura y Vinalopó nos hizo reflexionar 
sobre la conveniencia o no del solapamiento de ambos trabajos. La relación personal 
que mantengo desde hace años con Juan hizo que descartase ampliar la cronología más 
allá a sabiendas de que su trabajo llenaría con creces cualquier expectativa tal y como 
ya ha hecho, junto con F. Javier Jover Maestre, para la Edad del Bronce en la cuenca del 
Vinalopó.  
A nivel geográfico, el límite viene dado por distintos motivos. Por el norte decidí 
no considerar las tierras castellonenses ya que éstas habían sido objeto de un excelente 
análisis para los períodos neolíticos y epipaleolíticos por parte de F. Javier Fernández 
López de Pablo. Por otro lado, la frontera natural establecida por el Júcar nos parecía 
que respondía también a un límite cultural, algo que el desarrolló de la investigación se 
encargó de recordarnos continuamente. Hacia el interior, en las tierras manchegas el 
límite venía dado por la ausencia misma de evidencias neolíticas, aunque la revisión de 
algunos conjuntos conservados en el Museo Provincial de Albacete nos han obligado a 
llevar este trabajo más kilómetros adentro de lo que creímos en un principio. Al sur, el 
límite impuesto por el río Segura no era únicamente físico sino cultural, al menos para 
el momento final de la secuencia analizada. Si para el Neolítico antiguo la dispersión de 
asentamientos supera el límite del Segura llegando a la cuenca del Guadalentín y la 
comarca de los Vélez en Almería, durante el Eneolítico se observan dos culturas 
diferenciadas. Por una parte, al sur del Segura se establece un grupo cultural con 
asentamientos en altura fortificados, metalurgia y construcciones megalíticas que se 
engloba en la periferia de Millares; por otro lado, al norte del Segura estas 
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características son inapreciables observándose claros rasgos de similitud entre los 
distintos cauces situados más al norte. 
Por otro lado, las estancias de investigación llevadas a cabo en Roma me sirvieron 
para ver que estaba ante un fenómeno mucho más amplio de lo que consideré en un 
inicio. Este hecho me obligó a reenfocar el trabajo y hacerlo derivar hacia el estudio de 
la neolitización de estas tierras partiendo desde sus orígenes mismos, es decir, el mundo 
de las cerámicas impresas. En aquellos meses en Roma tuve la ocasión de contactar con 
varias personas que sin lugar a dudas han supuesto soplos de aire fresco. No puedo más 
que recordar aquí a los becarios de la Escuela Española de Historia y Arqueología, Igor 
y Jose, a Leticia de la Universidad de Murcia y a Alfonso de la Universidad de Sevilla. 
En Roma, especial para mi fue la figura de Xavier Dupré quien en las pocas 
conversaciones que mantuve con él supo hacerme ver la importancia de la visión global 
de los procesos habidos en el Mediterráneo, aunque siempre desde su óptica clásica. 
Desgraciadamente no tuve ocasión de agradecerle su magisterio, aunque espero que este 
trabajo sirva como homenaje póstumo. 
Pero las influencias no acaban en Roma. Sin lugar a dudas fue en Madrid donde 
aprendí que un programa informático no hace Arqueología. Las enseñanzas de Javier 
Baena y Concha Blasco han sido vitales a lo largo de estos últimos años, no sólo en la 
faceta investigadora sino también en la profesional. Nunca tendré las palabras de 
agradecimiento suficientes para con ellos, especialmente con Javier, ya que me hicieron 
comprender el manejo de unos instrumentos de manera eficaz y cuales eran los peligros 
que corría al aplicarlos. Espero no haberlos defraudado. 
Una especial mención merece el personal de todos y cada uno de las instituciones 
museísticas que hemos visitado a lo largo de estos ultimaos años. Quisiera expresar mi 
más sincero agradecimiento a Blanca Gamo del Museo Provincial de Albacete, a María 
Jesús de Pedro y Bernat Martí del Museu de Prehistòria de Valencia, a Pere Ferer y 
Enric Català del Centre d’Estudis Contestans, a José María Segura, Pep Miró y Emili 
Cortell del Museu Arqueológic Camil Visedo Moltó de Alcoy, a José Luis Menéndez, 
Consuelo Roca de Togores, Manuel Olcina, Rafael Azuar, Juan López, Jorge Soler y 
Julio Ramón del MARQ de Alicante, a Joaquín Salmerón del Museo Medina Siyasa de 
Cieza y a Javier López del Museo Comarcal de Hellín. 
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No puedo dejar de obviar a los que durante cuatro años fueron mis compañeros de 
pasillo del Departamento de Prehistoria, Arqueología e Historia Antigua de la 
Universidad de Alicante. Las palabras de enseñanza y aliento de Javi, Virginia, Sara, 
Alberto, França, Patxuca, Enrique, Ignacio, Teo, etc. son en buena medida culpables de 
que finalmente haya podido acabar una empresa que por momentos creí imposible. 
Especial mención necesito hacer ahora del primero de ellos. F. Javier Molina es, sin 
lugar a dudas, uno de los máximos culpables de que hoy este trabajo esté finalizado. Sus 
consejos, el excelente conocimiento acerca del territorio, su capacidad de trabajo y 
concreción y su amistad nos han servido de estímulo durante muchos años. Y aunque él 
seguramente no lo comparta, parte del mérito de este trabajo también es suyo, aunque 
indudablemente todos sus defectos sean de mi propiedad. En estos últimos meses, ya 
como becario del Museu Dàmaso Navarro de Petrer, he gozado de la compañía y 
magisterio de F. Javier Jover quien siempre nos ha alentado a concluir el trabajo, 
aunque la rigurosidad de sus comentarios y apreciaciones ha hecho que este fin se 
prolongase más de lo que hubiéramos deseado, aunque sin lugar a dudas ha merecido la 
pena.  
No puedo dejar de obviar a muchos amigos y personas que me han estado 
apoyando durante todos estos años. Juanma, si no hubiéramos compartidos aquellos 
sueños durante nuestra adolescencia, a poco o nada hubiéramos llegado. Pero hay 
también personas que se han quedado en el camino. Tener que resignarme a perder su 
compañía y comprensión ha sido, sin lugar a dudas, el mayor sacrificio y, al mismo 
tiempo, mayor estímulo que he tenido en los últimos meses. Jamás encontraré la fuerza 
suficiente para agradecer el apoyo y la ayuda mostrada por estas personas, aunque sé 
que en el fondo y desde la distancia ellas siempre serán partícipes de mis triunfos y 
alegrías. Desde luego que mi familia ha sido uno de los sustentos más importantes, no 
sólo durante estos últimos años, sino durante toda mi vida. Mi padre, Antonio, su 
esposa, Victoria, y mis hermanos, Ana, Toni, Noelia y Héctor han sabido comprender 
mi sueño y mis sacrificios, sin mofarse de ellos a pesar de que no los comprendían. 
Sirva este trabajo también como señal de mi más sincera gratitud. Y, aunque llegada a 
mi vida hace poco tiempo, debo agradecer a Cristina el apoyo y la comprensión que ha 
tenido durante los frenéticos meses de redacción 
Y por último no puedo dejar de referirme al directo de este trabajo, Mauro S. 
Hernández. Su magisterio, mostrado en la mayoría de ocasiones a su manera, y, sobre 
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todo, su capacidad de trabajo han sido siempre un estímulo y un acicate para este 
trabajo. Soy completamente consciente de la suerte que he tenido de gozar de la 
compañía y sabiduría de una persona que, hecha a si misma, ha logrado crear escuela 
tanto en lo académico como en lo personal. Sé que la deuda de gratitud contraída con él 


































 Los estudios acerca del territorio han conocido un considerable desarrollo en los 
últimos años, en muchas ocasiones acompañados del perfeccionamiento de los Sistemas 
de Información Geográfica. Esta herramienta ha permitido una aproximación más 
objetiva y sintética al conocimiento del territorio sobre el cual se asientan los 
yacimientos arqueológicos. Asimismo, permite la realización de estudios detallados y 
rápidos pues facilitan el manejo de una ingente cantidad de información de manera 
sencilla y ágil. 
No obstante, y a pesar del espectacular desarrollo conocido en los últimos años, 
para encontrar los orígenes de este tipo de trabajos hay que mirar más de 2 décadas 
hacia atrás. Fue en 1984 con la aparición de los Coloquios sobre Arqueología Espacial 
organizados desde el Colegio Universitario de Teruel cuando se dio en pistoletazo de 
salida a este tipo de análisis en la Península Ibérica. Los trabajos dedicados a esta forma 
de aproximación al pasado han sido innumerables a partir de entonces conociéndose un 
espectacular desarrollo tanto a nivel metodológico como teórico. Varios han sido los 
autores españoles que han centrado sus trabajos en esta disciplina a lo largo de los 
últimos veinte años, tanto es así que Francisco Burillo habla de la existencia de tres 
generaciones de investigadores en el prólogo de la obra de L. García Sanjuán 
Introducción al reconocimiento y análisis arqueológico del territorio (Ed. Ariel, 2005).  
Desde su introducción, los estudios dedicados a la Arqueología del territorio han 
conocido una más que importante transformación desde el punto de vista teórico. En la 
segunda mitad del siglo XX se desarrolló el funcionalismo ecológico de manos de la 
New Archaeology con el intento de aproximarse al estudio de las sociedades del pasado 
a través de las claves de la adaptación al medio de las mismas. En este momento, los 
estudios se centraron en la concepción del entorno como recurso y en el análisis de las 
relaciones de equilibrio entre hombre y medio. A partir de entonces varias han sido las 




comprensión se traduciría en el interés por el entorno trasladándose esto en su análisis 
en términos de relaciones espaciales y de decisiones locacionales mediante el empleo de 
nuevos útiles derivados de la Geografía que también en estos momentos estaba en plena 
fase de renovación conceptual y metodológica (la denominada Nueva Geografía). Uno 
de los momentos claves para el surgimiento de esta disciplina debemos situarlo en los 
años setenta en Cambridge y en la escuela paleo-económica que tendrá en E.S. Higgs y 
C. Vita-Finzi a sus figuras más relevantes con la aplicación de estudios económicos a 
varios yacimientos y el desarrollo de la técnica de los análisis de captación del 
yacimiento (Site Catchment Analysis).  
A partir de este momento, y una vez asentadas las bases de la Arqueología 
Espacial, ésta entró en una fase de desarrollo y de debate interno encarnada en la 
aparición de diferentes trabajos entre los que cabría destacar los de I. Hodder y C. Orton 
(Spatial analysis in Archaeology) o D.L. Clarke (Spatial Archaeology). Aproximaciones 
posteriores, dentro ya de la corriente postprocesualista, han continuado con estos 
estudios, aunque invirtiendo un considerable esfuerzo centrado en la crítica y relectura 
de los fundamentos funcionalistas con la introducción de visiones de carácter 
materialista, estructuralista o fenomenológico (Vicent, 1991; Hernando, 1992). La 
nueva lectura del Paisaje aportada por la Arqueología postprocesual se apoya en 
términos como la percepción, lo cognitivo y lo simbólico ofreciendo así una lectura 
simbólica y estructural de los elementos arqueológicos (Orejas, 1991; 1998).  
Mientras en el ámbito anglosajón la Arqueología del territorio se refundía, esta 
disciplina se introducía tímidamente en España entre finales de los años setenta e inicios 
de los ochenta. Aquí ha tenido un espectacular desarrollo a todos los niveles desde los 
orígenes (aunque con unos tímidos pasos acompañados de cierto escepticismo) hasta la 
actualidad (caracterizada por un desarrollo espectacular) en la que, rebautizada bajo la 
denominación de Arqueología del Paisaje, aparece completamente asentada como una 
rama más de los estudios arqueológicos. Pero hasta llegar a este punto, vitales han sido 
las aportaciones de diferentes autores como F. Nocete o F. Criado quienes desde 
diferentes postulados teóricos, el materialismo histórico y el estructuralismo 
respectivamente, han ayudado a elaborar buena parte del aparato teórico que hemos 
heredado muchos de nosotros. 
Dentro de la renovación metodológica a la que hacíamos mención anteriormente, 
la innovación que más llama la atención es la incorporación a los estudios arqueológicos 




de la tecnología GIS. Esta evolución, a la que pertenecería la tercera generación de 
investigadores de la Arqueología del territorio, tiene sus orígenes necesariamente en las 
primeras aproximaciones realizadas sobre cartografía en papel y su contrastación sobre 
el terreno. En los últimos años, la tecnología informática y el empleo de complejos 
software se ha convertido en herramienta casi imprescindible, tanto a nivel investigador 
como en nuestros propios planes de estudios universitarios. El uso de técnicas derivadas 
de la geografía física y regional ha permitido que las aproximaciones así realizadas 
cuenten con un mayor y mejor aparato estadístico y gráfico que facilitan en cierta 
medida tanto la interpretación como la divulgación de los resultados de nuestras 
investigaciones.  
 
1. PLANTEAMIENTOS PREVIOS Y OBJETIVOS 
El análisis que planteamos en este trabajo pretende abarcar no sólo los patrones de 
ocupación y explotación del territorio, sino también otros elementos que consideramos 
imprescindibles para la comprensión de cualquier sociedad pasada. Estos componentes 
se refieren tanto a aquellos que abarcan los aspectos económicos como los que se 
aproximan a la esfera de lo simbólico e intangible. El hecho de abarcar un período tan 
extenso como el que se plantea aquí, casi 3000 años desde el Neolítico antiguo cardial 
hasta el Eneolítico precampaniforme, permite observar las diversas transformaciones 
que tienen lugar en el seno de estas sociedades. Asimismo, el que se abarque una 
extensión geográfica tan amplia, la franja de territorio comprendida entre los ríos Júcar 
y Segura, nos facilita a su vez analizar diversas facetas del proceso de adquisición de la 
economía de producción que no sigue el mismo ritmo ni presenta las mismas 
características en toda esta región. Lo que se ha pretendido es ampliar el “zoom” tanto 
cronológico como espacial para huir de los análisis excesivamente localizados en 
regiones muy concretas y ofrecer un panorama lo más amplio posible del proceso de 
neolitización del territorio. El hecho de abordar un espectro cronológico y geográfico 
tan amplio permite inferir y analizar conjuntamente las distintas posibilidades de 
respuesta ante uno de los acontecimientos más trascendentales en la evolución de las 
sociedades humanas: la adopción de la economía de producción.  
Lo que abordamos, pues, es el problema (pre)histórico asociado a la evolución de 




aunque para ello hemos de hacer obligada referencia al resto de aspectos que se 
incluyen dentro de la organización socio-económica. Y para llevar a cabo esta tarea, 
como hipótesis de trabajo, planteamos el hecho de que los cambios ofrecidos por los 
patrones de ocupación y explotación del territorio son el reflejo directo de las 
transformaciones sociales y económicas que se están operando en el seno de los grupos 
neolíticos. Estos cambios, muestra de nuevas necesidades, son también objeto de 
análisis. Se ha pretendido buscar la causalidad de las transformaciones observadas a lo 
largo del Neolítico en estos grupos y cuáles fueron las diferentes respuestas que se 
ofrecieron a lo largo del área de estudio. Objeto de especial atención ha sido también el 
análisis de las diversas soluciones ofrecidas en las diversas regiones ante cambios 
similares lo que refleja la existencia de un proceso multilineal muy diferente a la imagen 
plasmada tradicionalmente. 
Como indicábamos líneas atrás, la lectura territorial que ofrecemos parte del 
análisis y relectura de aquellos datos que se conocen para los diversos yacimientos 
recogidos en el catálogo (Capítulo VII). Asimismo, parte importante del análisis se ha 
centrado en el estudio del territorio sobre el cual se asientan los yacimientos 
considerados y sobre el cual realizaron sus actividades. 
La primera parte, el tratamiento de la información de los yacimientos, parte del 
vaciado bibliográfico existente. Al tiempo se ha realizado un estudio minucioso que 
varios conjuntos y territorios que permanecían parcial o totalmente inéditos1. Para 
muchos yacimientos se ha consultado la información existente en diversas bases de 
datos de las instituciones encargadas de preservar y conservar este tipo de patrimonio. 
Así, mucha de la información ofrecida ha sido extraída del Servei Valencià d’Inventari 
de la Consellería de Educación y Cultura de la Generalitat Valenciana, la Carta 
Arqueológica editada por la Región de Murcia y distintos catálogos de yacimientos 
existentes en varias de las instituciones museísticas que se han visitado a lo largo de la 
investigación (Museu Arqueológic Municipal Camil Visedo Moltó de Alcoi, Museo 
                                                 
1 Se ha revisado varios yacimientos del sector montañoso interior de la comarca de La Marina Alta 
(García Atiénzar, 2006), la ocupación neolítica de la Foia de Castalla (Fairén y García, 2004) y el Medio 
Vinalopó, con el análisis espacial de detalle del yacimiento de La Torreta y la excavación y posterior 
análisis del yacimiento de la calle Colón nº 3 de Novelda. También se ha hecho hincapié en la ocupación 
neolítica del Bajo Vinalopó, especialmente la ocupación en torno a la Playa del Carabassí, gracias a 
diversos trabajos de prospección coordinados desde el Museo Arqueológico Provincial de Alicante, y la 
presencia neolítica de los nacimientos de de los ríos Segura y Mundo y los yacimientos localizados en el 
Campo de Hellín gracias a un proyecto de investigación subvencionado por la Consejería de Cultura y 
Patrimonio de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. 




Arqueológico Provincial de Alicante, Museo Provincial de Albacete, Museo Comarcal 
de Hellín, el Museo Siyasa de Cieza, el Centre d’Estudis Contestans y el Museu de 
Prehistòria de la Diputación Provincial de Valencia). Toda la información extraída de 
los diferentes informes y fichas nos ha permitido un mejor conocimiento de algunos 
asentamientos de los cuales se tenían noticias a través de escuetas referencias o citas o 
simplemente eran desconocidos hasta la fecha.  
La información bibliográfica obtenida a lo largo de la investigación es citada de 
manera sintética en cada una de las ficha de catálogo que se recogen en el Capítulo VII 
del trabajo y recogida finalmente en el capítulo dedicado a la Bibliografía. Uno de los 
principales problemas al que hemos tenido que hacer frente es la desigual información 
que existe en el registro. Si por una parte nos hemos encontrado con yacimientos con 
una excelente calidad de información pues se han estudiados diversos aspectos de su 
registro arqueológico (cultura material, fauna, sedimentología, muestras de paleo-
ambiente, etc.), lo más común ha sido hallarnos con información muy fragmentaria que 
hacía tan sólo referencia a parte del registro material. Esta disparidad en cuanto al 
registro bibliográfico nos obliga a ser cautos a la hora de establecer determinadas 
conclusiones de tipo económico y cronológico. 
Estas carencias hemos tratado de subsanarlas a través del análisis del territorio 
circundante de los yacimientos, parte que ha supuesto buena parte del esfuerzo 
empleado en este trabajo. Nos hemos centrado principalmente en aquellos 
asentamientos que presentan un registro aceptable que permita una aproximación tanto a 
la funcionalidad como a la estacionalidad de esa ocupación, aunque no hemos obviado 
el resto de indicios existentes. Mediante el análisis SIG del territorio de estos 
yacimientos lo que se ha pretendido es buscar una nueva vía de trabajo para 
aproximarnos a la realidad socio-económica del Neolítico. 
 
2. PLANTEAMIENTOS TEÓRICOS Y METODOLÓGICOS 
Con este trabajo se ha intentado ampliar el conocimiento histórico de las primeras 
sociedades neolíticas. Como comentábamos al inicio de estas páginas, nos hemos 
centrado en el estudio del hábitat (y sus áreas de explotación) y de los patrones de 
asentamiento desde un doble enfoque que nos ha permitido plantear hipótesis con cierta 




El análisis del hábitat y del territorio va en este estudio íntimamente ligado, pues, al 
conocimiento exhaustivo del primero lo que facilita la comprensión del segundo. Lo que 
se ha buscado, en definitiva, es establecer una serie de modelos de ocupación del 
territorio, además de caracterizar las diferentes estrategias de ocupación que pudieran 
existir en el área de estudio durante el Neolítico. Esto nos permite, además, una 
aproximación a aspectos básicos tales como los distintos intereses a la hora de ejercer 
un control territorial, los cambios demográficos, las transformaciones en los sistemas de 
control y explotación de los recursos, aspectos de la economía, el mundo simbólico, etc.  
Partimos de las bases establecidas por la Arqueología del Paisaje, entendiendo por 
Paisaje el resultado de la integración del medio físico y de la acción del hombre sobre él 
a través de la implantación de un hábitat determinado y de la explotación de los recursos 
naturales que ese medio ofrece de acuerdo con unos fines económicos, sociales o 
políticos que condicionan el grado de esa explotación (Orejas, 1991). Se busca 
incorporar la información interna del yacimiento (on-site) a su información externa (off-
site) procurando aunar los datos que nos pone al alcance el análisis macro y meso-
espacial con los datos arqueológicos, paleo-económicos y paleo-botánicos ya conocidos. 
Con todo este bagaje hemos llegado a plantear las bases de partida para la interpretación 
de las formaciones económico-sociales que ocuparon el territorio comprendido entre las 
cuentas de los ríos Júcar y Segura desde mediados del VI milenio a.C. hasta los inicios 
del III. 
La información on-site bebe de los datos arqueológicos y paleo-económicos 
contenidos dentro del registro arqueológico de cada yacimiento. Análisis del registro 
cerámico (morfología, representación, patrones decorativos, etc.), de la industria lítica, 
etc. han sido conjugados con otro tipo de estudios derivados de las ciencias de la 
naturaleza como los análisis polínicos, antracológicos, faunísticos, carpológicos o 
sedimentológicos. Esta combinación de trabajos permite, al menos para los 
asentamientos mejor conocidos, una lectura de carácter ambiental y económico que 
puede traducirse en clave de funcionalidad y estacionalidad. Es decir, la combinación de 
estos datos nos aproxima a las características y el tipo de ocupación humana que debió 
presentar cada una de las unidades básicas que hemos tomado en este trabajo: el 
yacimiento. 
Como medio para completar este registro informativo, se toma en consideración 
otro tipo de indicadores que podemos encontrar en el entorno que circunda al 




yacimiento: el estudio de las áreas de captación de los asentamientos humanos leídos en 
clave de capacidad de uso del territorio circundante y de las unidades 
medioambientales. Estos estudios de alcance meso-espacial han ayudado a una mejor 
comprensión de las posibilidades del entorno de los asentamientos, aunque hemos 
intentado de no caer en el reduccionismo ambiental con el establecimiento de categorías 
de análisis herméticas. No se trata de establecer el uso final de los terrenos que se 
localizan en la inmediatez de cada una de las ocupaciones humanas, sino establecer que 
posibilidades ofrecen y esto, conjugado con los datos aportados por el registro 
arqueológico interno de los yacimientos, ha sido lo que nos ha permitido establecer las 
diferentes posibilidades acerca de la funcionalidad de cada ocupación.  
Pero los asentamientos no pueden ni deben ser entendidos como unidades 
aisladas. Para evitar caer en los riesgos apuntados en las aproximaciones al territorio de 
carácter ambientalista y/o economicista (Orejas, 1998: 13-14), intentamos integrar otros 
elementos de análisis que entrarían dentro de lo que ha dado en denominarse análisis 
macro-espacial. Dentro de esta categoría de observación, lo que se ha pretendido es la 
reconstrucción del paisaje entendiéndolo en la manera en la cual se definía 
anteriormente, es decir, como un producto social en el que se integra el medio físico y la 
acción del hombre sobre él. O si se quiere entender desde otro punto de vista, el fin 
último de esta escala de análisis lo que pretende es definir el modo o modos de 
producción que se pueden observar a lo largo de los 3000 años de horquilla cronológica 
que abarca este estudio intentando así señalar las formas de apropiación de la naturaleza 
por el hombre (Montané, 1982: 194). Para ello será necesario caminar hacia la 
construcción de un paisaje socializado por el hombre a través de la territorialización del 
mismo imponiendo una ordenación a diversas escalas del territorio (escala social, escala 
económica, escala simbólica, etc.). Este medio de apropiación resultará básico para 
establecer y explicar el uso del territorio, las conexiones entre los diferentes 
asentamientos, las relaciones de dependencia entre ellos y las formas de apropiación –
físicas y simbólicas- del territorio.  
Es así como concebimos en este trabajo la construcción del paisaje, como una 
síntesis de diferentes aproximaciones y visiones que trata de aunar la mayor cantidad 
posible de manifestaciones humanas, tanto las tangibles (el registro material, paleo-
económico o paleo-ambiental) como las intangibles entre las que cabría incorporar las 




elementos para la apropiación del paisaje-, aunque en muchas ocasiones ambas van de 
la mano. Lo que se busca, en definitiva, es una visión abstracta en la que se conciba el 
territorio como “un espacio social y socializado, en evolución y en tensión (visible o 
invisible) que está detrás de toda una serie de aproximaciones sintéticas al paisaje” 
(Orejas, 1998: 14). 
 
 3. LOS TERRITORIOS NEOLÍTICOS. UNA VISIÓN HISTÓRICA 
 Por muy novedosa que pueda parecer el trabajo que proponemos, es cierto que no 
es la primera vez que se realiza una aproximación de este tipo y, posiblemente, tampoco 
la última. No obstante, lo que pretendemos aquí es realizar un análisis a diversas escalas 
y no quedarnos únicamente en una visión demasiado amplia, lo cual podría ocasionar 
una visión demasiado genérica, ni demasiado concreta, lo que nos limitaría la capacidad 
de reflexionar sobre una dinámica histórica mucho más amplia. 
 Los intentos por clasificar los distintos territorios en los que el Neolítico tuvo su 
primera implantación es una labor casi tan antigua como los propios inicios de la 
investigación prehistórica en la Península Ibérica. En estas primeras aproximaciones a la 
ordenación del territorio, se observa como la cultura material y el entorno geográfico 
son las principales bases para la diferenciación de los diversos ambientes. Se trata de 
clasificaciones que engloban amplios espacios geográficos entendidos muchas veces 
bajo el clásico concepto de áreas culturales, pero que ya dejaban entrever ya los 
principales núcleos de expansión y posterior desarrollo del Neolítico peninsular. 
 En la década de los años veinte del siglo XX, los trabajos de Bosch Gimpera 
establecían cuatro ámbitos culturales para el Neolítico peninsular: la Cultura Pirenaica, 
la Cultura de Almería, la Cultura central o de las cuevas y la Cultura Megalítica 
portuguesa (Bosch, 1923; Bosch y Pericot, 1925). Esta primera sistematización del 
espacio partía de las diferencias mostradas por la cultura material de los distintos 
yacimientos en cada área. Según esta caracterización,  uno de los elementos que 
definiría la Cultura central –ámbito sobre el que se centra este estudio- sería la cerámica 
decorada, pero añade que también se identifica por el hábitat en cueva, afirmación sobre 
la que incidirá parte de este trabajo. Años más tarde, Pericot (1934) introducirá 
novedades en el esquema inicial de Bosch Gimpera al establecer dos grupos dentro de la 




llamada Cultura de las Cuevas, uno situado al norte y otro al sur que se definiría por la 
cerámica con decoración cardial y pintada.  
 A partir de los años cuarenta, los estudios sobre el Neolítico tomarán una 
orientación claramente africanista. Martínez Santa-Olalla (1941) definirá dos grandes 
etapas dentro del Neolítico peninsular, el neolítico hispano-mauritano y el neolítico 
ibero-sahariano, que definían la llegada de grupos neolíticos desde África. El neolítico 
hispano-mauritano, localizado en diversas regiones peninsulares –sureste, región 
penibética, Levante y Portugal-, supondría la base previa sobre la cual se desarrollaría la 
neolitización de la Península Ibérica y se caracterizaría, a niveles amplios, por la fuerte 
presencia de cerámica decorada y la existencia de microlitos, cuchillos, hachas 
cilíndricas u ovales y, en menor medida, de punzones de hueso, cuentas de collar y 
brazaletes, además de una economía sustentada en el pastoreo y una agricultura 
rudimentaria. La llegada a la región penibética de grupos ibero-saharianos se produciría 
también en una etapa cultural neolítica iniciándose entonces contactos que se 
sintetizarían en el proceso de neolitización peninsular (San Valero, 1948: 28). A este 
neolítico corresponderían los primeros asentamientos en altura, los enterramientos 
megalíticos y el conocimiento del metal. 
 En estos mismos años se producirá una importante aportación cuando San Valero 
(1942; 1950) plantee una primacía cronológica a la cerámica cardial frente al resto de 
decoraciones rechazando así que el criterio de imperfección como indicio de mayor 
antigüedad. San Valero expondrá una difusión desde el Próximo Oriente a través del 
norte de África apoyándose en las semejanzas observadas en la cerámica decorada del 
sur peninsular (San Valero, 1948). No obstante, hace notar también las similitudes 
existentes entre la cerámica impresa de Sicilia y la del Levante español para las cuales 
establece un origen plenamente norteafricano. Sobre este elemento incidiría poco 
tiempo después L. Bernabó Brea (1953-1954) cuando compara los registros cerámicos 
de Italia meridional con los que estaban apareciendo en este momento en la Península 
Ibérica. 
 El propio San Valero (1948) estableció la existencia de cuatro amplias regiones 
neolíticas que presentaban características propias concretando en cierta medida los 
planteamientos de Martínez Santa-Olalla. El Penibético meridional se describiría a 
partir de la presencia de microlitos y las cerámicas incisas, además de la escasez de la 




y el Júcar, se caracterizaría por las decoraciones cerámicas cardiales e incisas, además 
de por la presencia de microlitos, cuchillos y relieves. El grupo litoral levantino, 
localizado en la región catalana y hasta los Pirineos, se define también por la 
importancia de la decoración cardial, los relieves y las incisiones. Por último, el grupo 
portugués se identificaría por el predominio de la cerámica incisa, seguida de la cardial 
y el puntillado. 
 Será también en la década de los cuarenta cuando empiecen a definirse distintas 
áreas culturales para los momentos finales del Neolítico. Centrándonos en el área que 
nos ocupa, será el matrimonio Leisner el que incluya varios yacimientos murcianos, 
todos ellos asociados al área occidental, dentro del la Cultura de Almería, 
concretamente en su fase II caracterizada en lo funerario por la presencia de ídolos 
planos, trapecios simétricos, puntas bifaciales de sílex, hachas de piedra, cerámica y 
cuentas de collar y por estructuras funerarias formadas por pequeñas cámaras circulares 
o por cistas rectangulares (Leisner, 1943). La visión orientalista ofrecida por los Leisner 
para explicar el desarrollo de esta cultura será retomada, aunque con matizaciones, por 
uno de los investigadores más prolíficos de la primera mitad de siglo para las tierras 
murcianas: E. Val Cartula. Este autor asume las premisas de las áreas culturales, aunque 
en varias ocasiones matiza la rigidez de éstas y aboga por la difuminación de las áreas 
culturales imperantes en la época (Lomba, 1994: 27). Val Cartula estableció una 
categorización de los poblados peninsulares en tres conjuntos: emporios comerciales y 
centros de actividad metalúrgica, pequeñas aldeas de agricultores guerreros y 
asentamientos pastoriles en regiones altas entre los que se situaría el yacimiento de 
Campico de Lébor (Val Cartula, 1948). Con este tercer grupo asocia el mundo 
iberosahariano, portador del Neolítico a la península y sustrato sobre el cual se 
asentarían posteriormente los otros dos grupos de yacimientos. 
 En los años cuarenta, L. Pericot iniciaría una serie de excavaciones en yacimientos 
neolíticos desde el Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia. Destaca la 
excavación de la Cueva de la Cocina (Pericot, 1945) que revelará la existencia de un 
sustrato mesolítico anterior que obligaría a investigadores posteriores a plantear un 
proceso de neolitización desde otras perspectivas. A Cocina se unieron otras 
excavaciones como las de la Covacha de Llatas (Andilla) (Jordà y Alcácer, 1949) y la 
Cova de les Mallaetes (Barx), así como la publicación de un importante corpus de 
materiales procedentes de la Cova de la Sarsa (San Valero, 1950). Partiendo de las bases 




ofrecidas por la excavación de Covacha de Llatas, F. Jordá y J. Alcácer plantean dos 
facies para el Neolítico inicial de la zona del Levante (Jordá y Alcácer, 1949: 14). En 
primer lugar, un Neolítico asentado en las montañas cercanas a la costa caracterizado 
por la cerámica cardial, los instrumentos de hueso y la escasez de útiles líticos 
geométricos. Por otro lado, existiría otra facies neolítica más ligada al medio mesolítico 
que se localizaba en el área montañosa del reborde oriental de la Meseta y que se 
definiría por la ausencia de cerámica cardial, hachas y azuelas y por una industria lítica 
caracterizada por los útiles geométricos. Esta segunda fase sería más tardía que el 
denominado por Neolítico inicial de la montaña. Esta es, seguramente, la primera 
aproximación a una división cultural de un territorio concreto en la que ya se pone de 
manifiesto un hecho sobre el que redundará la investigación hasta nuestros días, la 
existencia de áreas culturales diferenciadas y ubicadas en muchos casos en una situación 
de frontera. 
 Retomando los trabajos que habían surgido hasta ese momento en torno a los 
yacimientos neolíticos valencianos, la sistematización de D. Fletcher (1954) proponía 
una triple clasificación de los mismos apostando por un cierto sincronismo entre los 
diferentes grupos a partir de las relaciones entre la cerámica y la industria lítica. En 
torno a la comarca de La Safor, este autor sitúa un primer foco de yacimientos (Cova de 
les Rates Penades, Cova de les Meravelles y Cova de les Malladetes) caracterizado por 
la presencia de cerámica con decoración cardial pero que no aparece asociada a 
industria lítica de carácter geométrico; un segundo núcleo de yacimientos (Cueva de la 
Cocina  y Covacha de Llatas) se situaría en la zona montañosa del interior y se definiría 
por una industria lítica de carácter marcadamente geométrico y por la presencia de 
cerámica lisa o con decoración no cardial. En tercer lugar, hace referencia a una zona de 
contacto entre las anteriores que se identificaría por la presencia de la decoración cardial 
en la cerámica y de tipos líticos geométricos (Cova de l’Or y Cova de la Sarsa).  
 Hasta este momento, África continuaba siendo el foco de origen para el Neolítico 
peninsular. No obstante, la publicación de los resultados de la excavación de Arene 
Candide (Bernabó, 1956) trasladará el centro de atención al Mediterráneo oriental 
desechando la posibilidad anteriormente apuntada de una propagación terrestre a través 
del norte del continente africano. Los resultados mostraban una vinculación entre las 
cerámicas de Oriente Próximo con las encontradas en el nivel base del yacimiento ligur. 




adaptada rápidamente en la Península (Tarradell, 1963; 1965).Así, mientras que para el 
primer Neolítico la vista empezaba a mirar hacia Oriente Próximo, para su desarrollo 
posterior, ahora bajo la denominación de Calcolítico o Eneolítico, se seguía mirando 
hacia las islas del Mediterráneo oriental. Dentro de esta dinámica, los yacimientos 
murcianos de este momento son interpretados como la periferia del mundo representado 
por Los Millares. La presencia de yacimientos como la Loma de los Peregrinos se 
explicaría dentro de modelo colonial imperante. 
 A mediados de los sesenta, M. Pellicer (1967) plasmará la complejidad del 
Neolítico peninsular tanto por su diversidad geográfica como por sus diferencias 
cronológicas. Esto le lleva a plantear la existencia de varias civilizaciones neolíticas 
hispanas y no de un Neolítico español. Establece una compartimentación de la península 
en siete círculos culturales, algunos de ellos con subcírculos. El círculo oriental estaría 
subdividido a su vez en el subcírculo catalán, el subcírculo levantino y el subcfírculo 
andaluz nordoriental. Estas dos últimas subregiones quedarían englobadas dentro de 
nuestro marco de análisis y según Pellicer guardarían una clara relación de filiación 
entre ambas (Pellicer, 1967: 36). El Neolítico inicial del subcírculo levantino estaría 
representado por yacimientos como Sarsa, Or, Montgó o Meravelles y se caracteriza por 
la presencia de yacimientos en cuevas en área de montaña. El Neolítico final de esta 
región vendría a ser protagonizado por los yacimientos de Casa de Lara y Arenal de la 
Virgen que supondrían la adopción plena de la agricultura dentro de los patrones 
económicos. El subcírculo andaluz nordoriental presenta, en su fase inicial, una clara 
relación con el levantino y estaría representado por los yacimientos de cueva Ambrosio 
y cueva de la Carigüela de Piñar, pudiendo extenderse desde el norte de la provincia de 
Almería hacia el noroeste de Málaga. La secuencia de esta última cavidad le permite 
plasmar la existencia de un Neolítico inicial caracterizado por vasos globulares y 
cerámica con decoración impresa barroca. Se caracterizaría por el hábitat en cueva y un 
modo de vida básicamente pastoril. El Neolítico medio de la cavidad se caracteriza por 
la presencia de cerámica con decoración puntillada y la desaparición de la cerámica 
impresa. El Neolítico final de este subcírculo se caracterizaría por la aparición de tipos 
cerámicos característicos del área meridional y asentamientos al aire libre que marcarían 
el inicio de la explotación agrícola. El resto de civilizaciones neolíticas se articularían 
en torno al círculo del Sudeste en donde se define una fase previa al desarrollo de la 
Cultura de Almería, el círculo Meridional en donde se identifica un subcírculo en torno 




a la Costa del Sol y representado por la cueva de Nerja, y otro subcírculo similar en el 
área occidental que se extendería por el Guadalquivir llegando hasta la serranía de 
Ronda y el Guadiana. La sistematización de un neolítico occidental andaluz fue 
consolidada y matizada años después por A.Mª. Muñoz (1970) a partir de los datos de 
las excavaciones de la cueva de los Murciélagos de Sueros. Por último, Pellicer (1967) 
establece los círculos Occidental, Septentrional, Central y del Ebro, aunque estos no 
presentarían un Neolítico puro similar al documentado en el resto de regiones. 
 Una nueva aproximación a la distribución territorial la ofrecerá J. Fortea en su 
tesis sobre los complejos industriales epipaleolíticos del Levante peninsular (Fortea, 
1973). Plasma un panorama tripartito tras la observación de los diferentes yacimientos 
que hacen referencia a las posibles situaciones que se dieron en los inicios del proceso 
neolitizador. En primer lugar, la facies microlaminar vendría a representar la 
perduración de la tradición del Epipaleolítico microlaminar hasta entrar en contacto con 
el mundo cardial, pero este será un contacto “sin solución de continuidad”. Por otro 
lado, la facies geométrica, ejemplificada en la secuencia de Cocina, en la que a un 
sustrato epipaleolítico precerámico (horizonte Cocina I y II) le sigue otro que será el que 
reciba las primeras influencias Neolíticas (Cocina III); en un primer momento, se 
adoptarán algunos elementos de la cultura material, para más tarde, en un momento 
indeterminado del Neolítico II, se incluirán algunos de los recursos domésticos, 
principalmente la ganadería (Cocina IV). Dentro de esta facies cabe hablar de la 
situación ejemplificada por los casos del Tossal de la Roca y el Abric de la Falaguera en 
donde los grupos epipaleolíticos desaparecen por completo cuando coinciden en el 
mismo espacio que el primer Neolítico, bien porque estos grupos se desplazan a otras 
áreas, bien porque se diluyen dentro del territorio cardial sustituyendo drásticamente su 
modo de subsistencia. Por último, la facies neolítica estaría ejemplificada en Cova de 
l´Or y Cova de la Sarsa cuyo conjunto material es completamente diferente al 
epipaleolítico anterior. Aquí aparecen tipos nuevos y perfectamente definidos que 
obligan a plantear la llegada desde fuera de las tierras valencianas. Estas dos cuevas 
serán el ejemplo claro del modo de vida neolítico basado en la producción de alimentos 
y en una economía mixta agrícola-ganadera. 
 No será hasta finales de los años ochenta, con la localización y estudio de los 
abrigos de arte rupestre postpaleolítico (Hernández, Ferrer y Català, 1988; Martí y 




territorial de los grupos culturales. Estos autores entienden como “territorio 
macroesquemático” aquella zona en la que se asentaron por primera vez los “neolíticos 
puros” quienes delimitarían simbólicamente su territorio a través de estas 
manifestaciones artísticas. El arte postpaleolítico es asumido a partir de ahora como un 
reflejo de la identidad de un grupo cultural frente al exterior y como a un elemento 
aglutinador La presencia de determinadas decoraciones en los vasos cerámicos que eran 
perfectamente paralelizables con las representaciones rupestres, permitió establecer los 
que ha venido a llamarse como “territorio cardial” (Hernández y Martí, 1988). Además, 
la presencia de otras decoraciones permitió hablar de arte mueble para las tres 
manifestaciones artísticas neolíticas. Trabajos más recientes se aproximan al territorio a 
través también de la cerámica neolítica, entendiéndola ahora como un elemento de 
identidad cultural frente a otros grupos. En este sentido, J. Bernabeu (1999; 2002) ha 
abierto una nueva línea de estudio vinculando al análisis de la sintaxis de la decoración 
cerámica y su expansión por la vertiente mediterránea peninsular. Asocia las variaciones 
estilísticas observadas en la decoración cerámica con dos tipos de territorios. Por un 
lado, el territorio cardial donde los primeros grupos de neolíticos puros mostrarían una 
gran afinidad de motivos y estilos decorativos que con el paso del tiempo empezarían a 
diluirse. Y por otro lado, el territorio geométrico en el que en un principio se imitan los 
motivos y las técnicas de los neolíticos puros, pero que pronto desarrolla su propia 
decoración cerámica: el estilo epicardial. Con ello se pretende rastrear la etnicidad de 
los diferentes territorios (cardial y geométrico) a través del análisis de los diferentes 
motivos y técnicas decorativas. 
 Durante la primera mitad de los años ochenta, los trabajos que A.Mª. Muñoz 
Amilibia venía realizando en el Cabezo del Plomo empiezan a dar sus frutos. Muñoz se 
postula dentro de la corriente del difusionismo no colonial. Plantea para en el prelitoral 
costero murciano una ocupación tardía que, a partir de las dataciones ofrecidas por este 
yacimiento, no podía explicarse como un fenómeno de colonización desde tierras 
almerienses (Muñoz, 1984). Con estos trabajos se establece ya la localización periférica 
de las tierras murcianas costeras y prelitorales como el límite de expansión del círculo 
de Millares (Muñoz, 1986), hipótesis tan sugerente como realista si atendemos a 
hallazgos posteriores. 
 En 1989 se publican los primeros resultados del proyecto de investigación sobre el 
origen del hábitat estable en poblados en las comarcas alicantinas de l’Alcoià-El Comtat 




y l’Alt Vinalopó que venía realizándose desde 1986 (Bernabeu, Guitart y Pascual, 
1989). En este avance se incide en la importancia que juegan los poblados en superficie 
junto al hábitat en cueva a diferencia de lo que se pensaba para esta zona del levante 
peninsular durante el Neolítico antiguo. Anteriormente, se consideraba que las cuevas 
funcionaban como espacio de hábitat preferente y que los poblados estables no 
aparecerían hasta el III milenio a.C. Pero la aparición de hallazgos superficiales de 
cerámica cardial (Casa de Lara, Arenal de la Virgen, Pla dels Dubots, Mas d’Is, Mas del 
Pla, Bancal de Satorre, etc.) vino a reafirmar la importancia de los asentamientos en 
llano desde los inicios del Neolítico en las tierras centro-meridionales del País 
Valenciano. En este mismo trabajo se plantean las bases para la diferenciación del 
hábitat de los grupos epipaleolíticos locales y los neolíticos llamados “puros” según el 
supuesto carácter sedentario de los segundos y la relativa movilidad de los primeros, 
algo que en la actualidad no resulta tan evidente. Incide también en el diferente 
comportamiento que tendrán los grupos mesolíticos frente al impacto neolitizador.  
 Joan Bernabeu defenderá más tarde la primacía de los factores económicos a la 
hora de explicar el patrón de asentamiento. La elección del territorio se haría, según este 
autor, en función de un criterio de subsistencia que minimizase los riesgos en la 
producción agrícola y por ello se seleccionarían aquellas tierras más productivas 
(Bernabeu, 1996: 51). Este sería un elemento que diferenciaría claramente los primeros 
grupos de agricultores y ganaderos de las poblaciones epipaleolíticas que se 
distribuirían por el territorio aleatoriamente en función de los recursos que explotaban. 
Este diferente patrón de asentamiento crearía unas zonas mixtas en las que se produciría 
la interacción entre ambos grupos con la aceptación de elementos técnicos y la lenta 
pero progresiva incorporación de recursos domésticos.  
 Otra línea de investigación referente al hábitat y territorio de las sociedades 
cardiales es la abierta por Bernat Martí y Joaquín Juan-Cabanilles (1997; 2002a; 
2002b). Estos trabajos abren de nuevo una visión amplia del fenómeno neolítico 
huyendo de las sistematizaciones excesivamente regionales, e incluso administrativas 
que venían dominando el panorama arqueológico de los últimos años. Estos autores 
suponen un primer asentamiento costero, su propagación a través de los cursos fluviales 
y la posterior implantación de pequeños grupos en el amplio espacio desocupado y 
rodeado por diversos territorios neolíticos ubicados al norte, en la cuenca del Júcar, y al 




sobre el territorio, estos grupos coexistirían en áreas separadas, aunque con el tiempo 
acabarían por diluirse las fronteras generándose situaciones de contacto y diferentes 
procesos de neolitización. Defienden la existencia de diferentes facies funcionales 
dentro de sus asentamientos de cada grupo cultural y la importancia de las 
manifestaciones artísticas como marcador territorial frente al exterior y como 
aglutinador social del grupo. Tras la observación de la cultura material y de las 
dataciones sobre muestras de vida corta (Juan-Cabanilles y Martí, 2002) advierten que 
yacimientos clásicos que habían sido utilizados como exponente de la aculturación 
directa como el Tossal de la Roca o el Abric de la Falguera inician y detienen su 
evolución dentro de la fase A del epipaleolítico reciente (equiparable al horizonte 
Cocina I) y que existiría un hiatus temporal hasta la llegada del primer Neolítico. Este 
dato viene a suponer que en la cabecera del río Serpis y los valles anexos sólo existe una 
tradición cultural, la neolítica pura, y por tanto, la autoría del arte Levantino no puede 
atribuirse a los grupos epipaleolíticos (Hernández y Martí, 2000-2001: 263; Martí y 
Juan-Cabanilles, 2002: 162). 
 
 4. LA APLICACIÓN DE SIG AL ESTUDIO DE LAS SOCIEDADES 
NEOLÍTICAS 
Como hacíamos referencia anteriormente, la aparición y desarrollo de los sistemas 
de información geográfica (GIS en la abreviatura anglosajona) ha permitido un 
extraordinario crecimiento de los trabajos dedicados a la explicación del 
comportamiento territorial de las sociedades del pasado. Como ha hecho notar Ignacio 
Grau en varias ocasiones, los SIG pueden emplearse para algo más que para la 
elaboración de cartografías didácticas o “bonitas” (Grau, 2002). Tanto el empleo de 
cartografías digitales como la implantación de programas informáticos, han permitido 
una mayor diligencia a la hora de interpretar el territorio, sobre todo gracias a que 
facilitan poder integrar una gran cantidad de datos consintiendo así el desarrollo de 
estudios que incorporan amplios territorios geográficos. Tal vez sea ésta la mayor 
ventaja de la aplicación de los SIG al estudio del territorio, aunque no la única. La 
comprensión de amplios espacios se ha traducido en la proliferación de estudios de 
carácter macro-espacial lo que ha permitido una mejor asimilación de los 
comportamientos territoriales, económicos y políticos de los grupos analizados.  




No obstante, son varios los límites que debemos poner a la aplicación de los SIG. 
Como ha recalcado C. González Pérez (1998: 73), los SIG no dejan de ser por sí 
mismos un sistema de representación extrapolado a partir de una realidad objetiva, pero 
cuya imagen informatizada conlleva una importante carga subjetiva derivada de la 
simplificación de elementos mucho más complejos. Por otro lado, una de las grandes 
críticas que se han vertido en torno a la aplicación de los SIG es el hecho de que en 
muchas ocasiones su aplicación se convierte en el fin último de la investigación. El 
empleo exacerbado de los sistemas de información geográfica y de algunas de sus 
técnicas limita más que ayudan a la comprensión de las sociedades del pasado. Creemos 
que debe realizarse un uso razonable de estas herramientas empleándolas en aquellos 
casos en los que realmente sirven como elementos elaboradores de información 
interpretable, alejándonos de construcciones exageradas o cálculos tan innecesarios 
como obvios. 
 
 4.1. El análisis de los yacimientos 
En este trabajo, la unidad básica de análisis, que no la única, son los yacimientos 
arqueológicos. Para que la comprensión de los mismos sea válida creemos que debe 
elaborarse un análisis minucioso de toda la información contenida en ellos. Para llevar a 
cabo esta labor, nos hemos centrado en diversos aspectos que consideramos definitorios 
tanto de su ocupación como del papel que debieron jugar dentro de un panorama más 
global que estaría integrado dentro de lo que a partir de ahora denominaremos paisaje 
social neolítico.  
Para facilitar la labor de estudio y comprensión del trabajo, hemos dispuesto 
buena parte de la información en las fichas de análisis recogidas en un capítulo 
exclusivo de esta obra (Capítulo VII). No obstante, la información allí recogida 
aparecerá de manera sintética a lo largo del resto de apartados cuando lo consideremos 
necesario para facilitar o determinar el carácter de la ocupación de cada uno de los 
asentamientos.  
Estos rasgos podrían agruparse de la siguiente manera:  
- Situación y Emplazamiento. Se han tenido en cuenta parámetros como la altitud 
absoluta, la altitud relativa, la accesibilidad, la orientación, la visibilidad, la situación 




- Morfología del asentamiento. Se ha establecido una doble línea de análisis 
debido a la dicotomía en el hábitat neolítico entre cueva y asentamiento en llano. Para 
las cuevas, se empleará como base de partida el análisis definido por J.E. Márquez y A. 
Morales (1986), mientras que para el hábitat en llanura se tendrán en cuenta los datos 
aportados por excavaciones recientes, además de encomendarse a los resultados 
referidos a otros asentamientos ya excavados y publicados, aunque queden fuera del 
ámbito inicial de estudio.  
- Relaciones entre asentamientos. Se tendrá en cuenta la distribución de los 
yacimientos, la distancia a los vecinos más próximos (lineal y real), su localización 
dentro de las zonas de contacto y paso entre las diversas unidades fisiográficas, etc.  
- Análisis de los recursos potenciales. Nuestro trabajo tratará de establecer los 
territorios de explotación de los yacimientos. Intentaremos observar el territorio como el 
espacio físico socializado y culturizado en el que se desarrollan el conjunto de las 
relaciones de las sociedades humanas (Ruiz y Burillo, 1988). El análisis de áreas de 
captación (Site Catchment Analysis –SCA-) (Vita-Finzi y Higgs, 1970) permite 
examinar la relación entre subsistencia humana y medio ambiente. Entre sus objetivos 
podemos citar los mencionados por I. Davidson y G.N. Bailey (1984):  
i. Definir el área utilizada habitualmente por los moradores de un 
yacimiento para su subsistencia diaria.  
ii. Rastrear los puntos de procedencia de recursos y materiales cuyos 
restos arqueológicos aparecen en el interior del yacimiento.  
iii. Reconstruir los microambientes que rodean a cada yacimiento cuyo 
mejor indicio lo muestran las variaciones de los datos paleo-ambientales 
presentes en el yacimiento.  
iv. Establecer los recursos alimenticios disponibles lo que permite inferir 
el tipo de economía que practicaron.  
v. Plantear la posible función del yacimiento atendiendo a sus 
características internas y al territorio que le rodea.  
vi. Reconstruir las relaciones socio-económicas entre yacimientos como 
miembros de sistemas regionales de asentamiento.  
 
 




En diferentes ocasiones se ha tratado de aplicar este tipo de estudios a un solo 
yacimiento, práctica que desde aquí consideramos errónea ya que parte del principio 
intrínseco de que cada yacimiento supone un universo independiente separado del resto 
de asentamientos. De esta manera tan sólo se puede acceder a una parte de la 
interpretación del registro que es la que aporta el asentamiento en cuestión, obviándose 
la existencia de sistemas de complementariedad o subordinación entre establecimientos 
humanos contemporáneos. Este hecho resulta mucho más grave cuando se aplica en 
pequeños asentamientos o en cavidades que por sí solas no satisfacen plenamente las 
necesidades territoriales, económicas y sociales de un grupo humano. Por ello, en este 
trabajo, trataremos de englobar un amplio territorio y, tras su análisis global, se 
establecerán (o no) diferentes territorios.  
 
4.2. Los SIG y su aplicación al estudio del paisaje social  
La aplicación y desarrollo de los sistemas de información geográfica aplicados a 
la arqueología en un hecho relativamente reciente en la Arqueología española. Si bien 
no pretendemos aquí desarrollar una extensa historiografía de la aplicación de esta 
herramienta al estudio de las sociedades del pasado (véase I. Grau Mira, 2002: 22-24), 
no podemos dejar de obviar una serie de hitos que han marcado la implantación de este 
instrumento. Sin lugar a dudas, uno de los puntos de arranque debe situarse en 1997 en 
el seno del Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad Autónoma de 
Madrid con la publicación de Los SIG y el análisis espacial en Arqueología (Baena, 
Blasco y Quesada, 1997). En este trabajo se mostraban las inmensas posibilidades que a 
lo largo de los últimos años se han ido desarrollando de la mano de estos autores, 
especialmente por parte de Javier Baena, a los que se han unido un sinfín de 
investigadores concentrados en muchas ocasiones en torno a diversos centros de 
investigación2 o desde la individualidad como sería el caso de L. García Sanjuán 
(Universidad de Sevilla) o G. Aguilella (Servei d’Investigacions Arqueològiques y 
Prehistòriques de la Diputación de Castellón).  
                                                 
2 El Instituto de Historia del Centro Superior de Investigaciones Científicas (J.M. Vicent, A. Uriarte, V. 
Mayoral, E. López Romero, etc.), el Laboratorio de Arqueología del Instituto de Estudios Gallegos (F. 
Criado, C. Parcero, C. González, etc.), el Departamento de Prehistoria, Arqueología e Historia Antigua de 





La aplicación de los SIG ha crecido considerablemente desde 1997 hasta alcanzar 
su madurez definitiva con la celebración de las Jornadas de Arqueología, Territorios 
antiguos y Nuevas Tecnologías. La aplicación de los SIG en la Arqueología del Paisaje 
celebradas en la Universidad de Alicante en el año 2005 (Grau, 2006). Estas jornadas 
sirvieron para una puesta en común de las aplicaciones que se habían puesto en marcha 
en los últimos años, además de mostrar como los SIG se habían integrado plenamente 
tanto en amplios proyectos de investigación como en la Arqueología de control y 
gestión del patrimonio. Entre las conclusiones de este foro cabría destacar la madurez 
tanto metodológica como teórica de muchas de las aplicaciones empleadas, aunque 
también se hicieron notar algunos peligros derivados de su aplicación como la ausencia 
de contrastación en el campo de algunas de las aplicaciones o el empleo de realidades 
cartográficas actuales aun a sabiendas de los cambios geomorfológicos sufridos en 
buena parte del territorio analizado. 
Es en este punto sobre el cual quisiéramos centrar parte del esfuerzo dedicado a 
este trabajo de investigación. La zona de estudio aquí considerada ha sufrido 
importantes transformaciones fisiográficas desde el final del Pleistoceno hasta la 
actualidad. Estas modificaciones afectan tanto al entorno costero con la modificación de 
la línea de mar, la aparición de acantilados y la creación de espacios lagunares, como al 
interior que se ha visto afectado principalmente por procesos erosivos y deposicionales 
como la creación de zonas abarrancadas donde antes existían sinuosas llanuras o la 
desecación de lagunas interiores, unas veces causadas por el hombre y otras por 
procesos de acumulación de sedimentos. La importancia que debieron jugar estas 
transformaciones sobre las actividades del hombre nos obligan a tratar el asunto con 
mayor detenimiento en un apartado que desarrollaremos más adelante. 
 
Organización y estructura de un SIG 
Otro elemento sobre el cual quisiéramos detenernos es la aplicación misma de los 
SIG. Pero antes de pasar a observar los límites y posibilidades de los SIG, consideramos 
esencial definirlos. Si bien no existe un consenso en torno a una descripción concreta, 
existe la asunción de que se trata de un sistema integrado para trabajar con información 
espacial, herramienta esencial para el análisis y toma de decisiones en muchas áreas de 
conocimiento. Para una mejor comprensión cabe desglosar su enunciado mismo (Peña, 




2005: 3). Por “Sistema de Información” entendemos la unión de la información y 
herramientas informáticas (software) para su análisis con unos objetos concretos. Por 
otro lado, “Geográfica” hace referencia al hecho de que la información es espacialmente 
explícita, es decir, incluye la posición en el espacio. Los SIG presentan una base 
formada por diversas capas de información espacial en formato digital que representan 
diversas variables (formato ráster) y capas que representan objetos (formato vectorial) a 
los que corresponden varias entradas en una base de datos enlazada. Esta organización 
de la información lo que permite es combinar bajo una misma estructura información 
geográfica derivada de múltiples orígenes. 
La aplicación de los SIG al mundo de la Arqueología no es muy diferente a la que 
se viene realizando en otros campos tanto de las ciencias naturales (Ecología, Geología, 
Biología, etc.) como de las humanas (Geografía, Economía, etc.). En nuestro caso, las 
variables geográficas vienen mostradas a través los modelos ráster o modelos digitales 
del terreno. Estos no son más que la abstracción digital de la realidad física y aparecen 
expresados de multitud de maneras: modelos altimétricos, mapas de pendientes, mapas 
de velocidades, mapas de dispersiones/concentraciones, etc. Todos ellos tienen en 
común que su representación se realiza, como su propio nombre indica, mediante un 
modelo ráster, grid o malla de celdas formada por multitud de píxeles organizados en 
filas y columnas y que tienen asociado un valor que podrá variar en función de la 
información que se pretende analizar. En Arqueología, el ráster más empleado es aquel 
que contiene información altimétrica, es decir, aquel en el que cada casilla tiene 
asociado un valor de altura. No obstante, existen otros tipos también empleados para el 
análisis de las sociedades del pasado como pueden ser los mapas de pendiente en los 
que a cada píxel le corresponde un valor expresado en grados, los mapas de costes en 
los que cada celda tendrá vinculada una entidad derivada de la mayor o menor dificultad 
que conlleva transitar por ella, etc. A pesar de la infinidad de modelos ráster que 
podemos presentar, la mayoría de los empleados en Arqueología derivan siempre de la 
información altimétrica, es decir, de la orografía del terreno. Y es a partir de estos 
Modelos Digitales de Elevación (Digital Elevation Model – DEM) de donde se extrae la 
información geográfica que se analizará posteriormente. 
Pero para completar un GIS, es imprescindible la capa vectorial referida a objetos 
que en caso de la Arqueología son básicamente los yacimientos arqueológicos. Se 




través de diversas estructuras de datos: puntos, líneas y polígonos. Estas unidades 
vectoriales se caracterizan por el hecho de presentar una localización espacial exacta e 
independiente las unas de las otras. A diferencia de otros programas de formato 
vectorial conocidos en el mercado (Autodesk AutoCad, Corel Draw, etc.), los SIG 
permiten almacenar junto a estas representaciones gráficas infinidad de datos de diversa 
complejidad, desde la localización espacial expresada en un eje de coordenadas y 
abscisas X-Y hasta la altimetría (Z) o cualquier tipo de dato alfanumérico que 
consideremos oportuno. Con la creación de una base de datos, podemos integrar 
cualquier tipo de información dentro de la representación geográfica y aplicar estos 
datos en función de las necesidades de la investigación. Para este trabajo se han 
elaborado dos bases de datos distintas. La primera se refiere a todos y cada uno de los 
yacimientos en la que se recoge buena parte de la información que después hemos 
sintetizado en el Capítulo VII. A través de los campos X e Y, referidos a las 
coordenadas de los yacimientos, esta base de datos ha sido exportada al programa GIS 
desde el cual hemos creado las distintas capas en función de las necesidades. La 
localización de los yacimientos se ha seguido mediante el empleo de la información 
administrativa ofrecida por distintos organismos (SVI de la Consellería de Educación y 
Cultura de la Generalitat Valenciana y Consejería de Cultura de la Región de Murcia) y 
por los datos recopilados de distintas publicaciones. No obstante, muchas de las 
coordenadas tuvieron que ser rectificadas mediante las cartografías plasmadas en la 
bibliografía o con el empleo de un GPS Magellan Sportrack Color con un margen de 
error de ± 10 m en función del número de satélites decepcionados. Por otro lado, y para 
homogeneizar toda la información, tanto la cartografía digital como las distintas 
coberturas temáticas se ofrecen siempre a través del sistema de referencia European 
Datum 1950.  
Por otro lado, se elaboró también una base de datos referida a los yacimientos de 
arte. El sistema de importación y gestión es el mismo que el empleado para los 
yacimientos de hábitat. Los datos han sido extraídos de diferentes catálogos de 
yacimientos, especialmente del Catálogo del Arte Rupestre en el Arco Mediterráneo de 
la UNESCO. No obstante, algunas coordenadas de esta relación tuvieron que ser 
rectificadas al no coincidir con su ubicación exacta. Para ello se tomaron en cuenta 
trabajos de inventario de yacimientos de arte (Hernández, Ferrer y Català, 1988; 1998; 
2000; Torregrosa, 1999; Mateo, 2003; Alonso y Grimal, 2004a; 2004b). Los campos 




referidos al estilo pictórico se rellenaron también siguiendo la información mostrada por 
los trabajos aludidos anteriormente. 
También en formato vectorial pueden aparecer representados otros elementos del 
terreno como pueden ser la red hidrográfica, divisiones administrativas, etc. Estas capas 
han sido generadas a través de digitalización manual de cartografía en papel o usando 
las ya editadas por distintos organismos públicos. 
 
Aplicaciones SIG en el marco de este trabajo 
Antes de pasar a desarrollar las diversas técnicas que se han empleado a lo largo 
del trabajo, consideramos obligado explicitar cual es la información de partida que 
hemos empleado para la elaboración de las matrices sobre la cual desarrollar los 
diferentes análisis.  
La información altimétrica parte principalmente de dos fuentes. Para las zonas 
comprendidas dentro de la Comunidad Valenciana, se ha empleado la cartografía básica 
1:50.000 editada por la Consellería de Obras Públicas y Transporte de de la Generalitat 
Valenciana; esta cartografía nos ha facilitado información altimétrica con curvas de 
nivel con una equidistancia de 20 metros, además de otra información de carácter 
vectorial con la red hidrográfica, delimitaciones administrativas, etc. Para la Región de 
Murcia y las tierras manchegas y andaluzas que también quedan comprendidas dentro 
del ámbito de trabajo se ha empleado una cartografía de elaboración propia a escala 
1:25.000 en la que se recoge tanto la red hidrográfica de la cuenca del Segura como la 
altimetría expresada en curvas de nivel separadas cada 10 metros. 
Consideramos que la calidad y exactitud de los datos que empleamos es más que 
suficiente para el desarrollo de análisis de carácter meso y macro-espacial, aunque sería 
insuficiente si lo que pretendiésemos fuera elaborar análisis a escala micro. Es a partir 
de la base altimétrica de donde elaboraremos los diversos modelos digitales del terreno. 
El empleo del software ArcGis 8.x de ESRI3 obliga a un paso intermedio antes de la 
elaboración definitiva del DEM. Antes de llegar al modelo digital de elevaciones, las 
curvas de nivel y su información altimétrica deben interpolarse mediante una Red de 
Triángulos Irregulares (TIN – Triangulated Irregular Network) que no es otra cosa que 
                                                 
3 El uso de este software se realiza mediante licencia adquirida por el Departamento de Geografía 
Humana de la Universidad de Alicante a quienes agradecemos, especialmente al Dr. José Antonio Larrosa 




un modelo del terreno que utiliza una extensión de triángulos contiguos y conectados 
basados en la triangulación de Delaunay de irregulares nodos espaciados o puntos de 
observación. La construcción de la superficie TIN se realiza mediante la creación de una 
masa de puntos que presentan un valor altimétrico –Z- tomado de la base de datos 
asociada a las curvas de nivel. Estos nodos serán los que determinen la superficie global 
de la superficie. Así, los TIN permiten modelar superficies heterogéneas eficazmente 
incluyendo más puntos en aquellas áreas donde la superficie es muy variable y menos 
en los que la superficie es relativamente constante. Proporcionan una gran precisión en 
el almacenamiento de datos de elevación, aunque presentan el gran inconveniente de 
impedir algunos tipos de análisis espaciales. 
Para llevar a cabo la elaboración de los MDE, debemos convertir estos TIN en 
ráster. Es decir, transformar la información altimétrica contenida en la red de triángulos 
en información de alturas basada en una rejilla en la que cada píxel tendrá un valor 
concreto similar o distinto al píxel localizado junto a él. El método de interpolación 
seleccionado es el “Linear Method” según el cual el valor de las celdas se establece 
usando una interpolación lineal de los triángulos generados en el TIN. El tamaño de 
resolución seleccionado para cada una de estas celdas será el de un cuadrado de 20 
metros de lado, una resolución aceptable si se tiene en cuenta la superficie analizada y 
las necesidades de estudio que buscan una delimitación teórica de los yacimientos y no 
tanto una exactitud en cuanto a sus dimensiones o dispersión artefactual. 
Una vez construido en Modelo Digital del Terreno se pueden empezar a 
desarrollar aquellos análisis de carácter especial que consideremos oportunos. El tipo de 
observación que más emplearemos será el del análisis de las áreas de captación que trata 
de delimitar el espacio teórico que sería explotado por una comunidad humana dentro 
de un marco geográfico delimitado por la variable espacio tiempo. Este tipo de estudios 
se ha empleado de manera recurrente desde la publicación de los trabajos de la escuela 
paleo-económica de Cambridge. Si bien en un principio estas aproximaciones se 
limitaban a establecer una circunferencia de 5 km de radio en torno al yacimiento, 
pronto se vio que los resultados obtenidos no se ajustaban a la realidad. A partir de ese 
momento se incorporó el criterio esfuerzo a la hora de calcular esos territorios. Durante 
muchos años se emplearon las cartografías tradicionales y su contrastación sobre el 
terreno lo que limitaba el trabajo, resultando muy complicado analizar un amplio 
territorio. No obstante, en los últimos años, el desarrollo de programas informáticos 




aplicados al conocimiento geográfico han facilitado enormemente este tipo de cálculos 
ya que permiten analizar amplias zonas y en consecuencia establecer conclusiones de 
carácter global.  
La creación de los perímetros isócronos se fundamenta principalmente en el valor 
coste-recorrido para lo cual se emplea el módulo Cost Surface de los SIG que genera un 
mapa de de superficies de coste sobre el cual se inician recorridos hipotéticos de una 
hora. Para llegar a establecer estas superficies de fricción, es necesario hacer derivar el 
modelo digital de elevaciones hacia otro modelo que represente el mayor o menor 
impedimento de recorrer el terreno. Tradicionalmente, este elemento no es otro que la 
orografía del terreno expresada en grados de pendiente. Esta conversión, realizada 
mediante el empleo del comando Slope, permite crear una superficie en la que se 
expresa la mayor o menor dificultad a la hora de transitar por el terreno. Pero no 
podemos obviar que existen otros elementos que también suponen un impedimento para 
el tránsito como pudieran ser los cursos fluviales, zonas encharcadas, etc. En nuestro 
marco de trabajo, la red hidrográfica nunca debió ser de gran entidad siendo superable 
fácilmente desde cualquier punto de su recorrido. Mención aparte merecen las zonas 
encharcadas, en la actualidad completamente transformadas o desecadas, pero que 
durante la secuencia neolítica sí debieron suponer cierta limitación para el tránsito de 
hombres y animales. Tenemos así dos variables que debemos integrar a la hora de crear 
los mapas de pendientes. Pero antes, debemos reclasificar este terreno otorgando una 
serie de costes a cada fracción del terreno con el fin de establecer diferentes categorías 
de análisis ya que, de realizar el análisis considerando la superficie como una trama 
continuada, se considerarían superables zonas realmente impracticables como los 
cortados o los acantilados y se les atribuiría un valor de coste demasiado elevado a 
zonas prácticamente llanas y sinuosas. 
Pendiente Porcentaje Coste de desplazamiento asociado 
Llana 0 – 2 % Básico 
Suave 2 – 8 % Escaso 
Moderada 8 – 15 % Medio 
Acentuada 15 – 30 % Alto 
Muy acentuada + 30% Muy alto 
Mar y zonas lagunares - Infinito 






La creación de un mapa de distancias de coste implica clasificar el territorio en 
píxeles, cada uno de los cuales tendrá un valor asociado tanto a la distancia desde el 
punto de origen (los yacimientos analizados) como al esfuerzo necesario en recorrerlos. 
El resultado será el territorio ideal que una persona puede recorrer en ese terreno a una 
velocidad constante de 5 km/h en terreno sin ningún coste de desplazamiento. Se 
generan así una serie de perímetros en los que se ven reflejadas aquellas variables que 
dificultan el tránsito, creándose superficies prácticamente circulares en torno aquellos 
yacimientos que se localizan en entornos llanos y perímetros irregulares y de reducido 
tamaño en torno a aquellos que se ubican en zonas orográficamente complejas. 
Partiendo también de estas superficies de coste, es de dónde se pueden generar las 
conocidas rutas óptimas. Este cálculo, realizado mediante el módulo Shortest Path, une 
dos o más puntos uniéndolos de manera tal que el recorrido acumule el menor coste 
posible, es decir, transitando por aquellos píxeles que presentan un menor coste 
asociado. Lo que se obtiene es una trama de caminos con un punto de partida, el 
yacimiento a partir del cual se ha establecido la superficie de coste, y uno o varios 
puntos finales. Lo que se establece, en definitiva, son aquellas rutas por las cuales 
resultaría más fácil transitar, aunque esto no quiera decir que fueran los transitados 
habitualmente ya que esto pudiera variar en función de parámetros no cuantificables 
como pudieran ser las relaciones socio-políticas, cuestiones asociadas a la ideología y el 
mundo simbólico, etc. 
Otro de las aplicaciones que desarrollaremos en nuestro estudio será la 
observación de los asentamientos en relación con la pendiente. Partiendo de nuevo del 
Modelo Digital del Terreno, se creará un mapa de pendientes que será reclasificado en 
varias categorías que faciliten el análisis. Posteriormente se vinculará cada uno de los 
yacimientos tomados en consideración con el rango de pendiente sobre el cual se 
asienta. Este dato nos permitirá establecer posibles transformaciones diacrónicas en 
cuanto al patrón de asentamiento y localización pudiendo observarse o no si los 









4.3. Site Catchment Analysis  
Sin lugar a dudas, esta técnica ha sido una de las más empleadas por la 
Arqueología Espacial desde su aparición. Posiblemente, la proliferación en su uso se 
debe tanto al extraordinario desarrollo metodológico como de la importancia de un 
aparato teórico que justifica y apoya su aplicación. El Site Catchment Analysis o 
Análisis del Territorio de Explotación supone un valor cuantificado que tiene sentido en 
tanto permite evaluar relativamente las diferencias entre yacimientos por estar definido 
de igual forma para todos ellos (Fernández y Ruiz, 1984). Trata de establecer el espacio 
cultural y económico que está en función de satisfacer exigencias planteadas a través del 
mínimo consumo de energía y que rechaza el azar como patrón de estudio. Su análisis 
define el límite arbitrario del territorio de explotación del hábitat basado en 
consideraciones teóricas sobre el tamaño del área circundante a un yacimiento que sería 
el habitualmente explotado por sus habitantes. Pretende, pues, investigar la relación 
entre los recursos potencialmente disponibles y los recursos explotados lo que permite 
una explicación de las causas de la elección de un determinado yacimiento, su economía 
y la relación localización-economía con respecto a directrices regionales (Davidson y 
Bailey, 1984).  
El factor tiempo-distancia es la base de la delimitación del territorio de 
explotación definido a partir de un sistema independiente de evaluación, la distancia 
isocrónica, que permite establecer el radio máximo de desplazamiento desde un 
yacimiento a un área de explotación de recursos determinada, de tal forma que la 
energía consumida durante el viaje y la extracción no exceda la energía adquirida como 
alimento o recurso. Para las poblaciones agricultoras sin medios de transporte (tal es el 
caso de las sociedades que centrarán este estudio) se ha establecido un espacio de una 
hora de tiempo de desplazamiento dentro de sus territorios de explotación reconociendo 
los requerimientos más intensivos y laboriosos del tipo de cultivo de las sociedades 
campesinas tradicionales (Chisholm, 1968). Se pretende con ello establecer el área 
territorial susceptible de ser utilizada para obtener los recursos necesarios, es decir, el 
que permite hacer un viaje de ida y vuelta en el mismo día, sin que por ello queramos 
afirmar que sea el único empleado.  
Somos conscientes de las críticas vertidas hacia este tipo de aproximaciones, las 
cuales se han centrado básicamente en su aplicación dentro de marcos interpretativos 




aspectos; por un lado en su excesivo funcionalismo en tanto otorga demasiada 
importancia a factores externos y adaptativos en el establecimiento de pautas que guían 
el comportamiento humano; y por otro en la aplicación de criterios de eficiencia y 
racionalidad económica empleados en la economía de mercado actual (Vicent, 1991). 
Coincidimos en que el SCA no resulta un método definitivo para evaluar los territorios 
de explotación, aunque creemos que sí resulta válido en tanto supone un método de 
cuantificación idéntico para todos ellos con lo que la comparación de los resultados es 
objetiva permitiendo observar similitudes y asimetrías entre los diferentes yacimientos y 
sus áreas de captación. 
Para superar las limitaciones intrínsecas a este sistema de aproximación y salvar el 
desarrollo de una visión de carácter economicista-ambientalista, se tomarán en 
consideración otro tipo de manifestaciones que se aproximan a la esfera de lo 
ideológico. Serán objeto de especial atención elementos como el arte rupestre y su 
localización dentro del espacio ocupado y explotado por el hombre, los yacimientos de 
carácter funerario y su relación con los asentamientos vinculados al hábitat u otras 
actividades humanas. Estas líneas de investigación, abiertas anteriormente por autores4, 
nos servirán de ayuda a la hora de interpretar y explicar la existencia de unos paisajes 
socializados y cambiantes a lo largo de la secuencia neolítica en las tierras 
comprendidas entre las cuencas de los ríos Júcar y Segura. 
Tras la delimitación del territorio de explotación, se pasará a evaluar su potencial 
económico. Para ello se tendrán en cuenta unidades independientes que más tarde se 
conjugarán entre sí: los condicionantes del medio físico, el aprovechamiento actual e 
histórico del territorio o la pendiente del terreno. Especial atención se prestará al estudio 
del potencial económico de los suelos ya que para las sociedades neolíticas las 
características de la tierra debió ser, entre otros, uno de los elementos básicos para la 
elección de un determinado emplazamiento. Su potencial está expresado en la textura de 
los suelos -reconstrucciones sedimentológicas-, la vegetación (a partir de las 
reconstrucciones paleobotánicas basadas en estudios polínicos y antracológicos), la 
                                                 
4 Entre estos trabajos cabrá tomar en especial atención a: P. Torregrosa (1993; 2000/01) quien analiza la 
distribución de la pintura rupestre esquemática en el levante peninsular otorgando especial importancia a 
su localización en el territorio, S. Fairén (2002) quien aplica el modelo de análisis elaborado por Martínez 
y Torregrosa a las manifestaciones artísticas post-paleolíticas en las comarcas centrales del País 
Valenciano, J. Bernabeu, Ll. Molina y O. García (2001) quienes toman en consideración las 
manifestaciones funerarias del Neolítico antiguo y las ponen en relación con las primeras prácticas de 
apropiación del espacio ocupado.  
 




utilización actual e histórica de los terrenos y factores limitativos debidos a causas 
climáticas o topográficas (Jarman, Bailey y Jarman, 1982). 
En resumen, lo que se ha pretendido plantear es un estudio territorial de carácter 
arqueológico que se realizará desde dos líneas complementarias. Por un lado un análisis 
meso-espacial en el que se tratará de establecer la funcionalidad y el carácter estacional 
de los diferentes yacimientos asociados al horizonte cardial; para ello se establecerá su 
correspondiente territorio de explotación dentro de diferentes coberturas temáticas 
(recursos hídricos, edafología, litología, etc.) creadas y modificadas a través de la 
aplicación de diferentes SIG (ArcView 3.x y ArcGis v. 8.x). Por otro, se tratará de 
establecer un marco macro-espacial que englobe los diferentes yacimientos y zonas para 
establecer hipótesis acerca de la ocupación y explotación del territorio por parte de las 
primeras sociedades productoras.  
 
 






































En este trabajo nos centraremos, entre otras cosas, la evolución del poblamiento 
en el área comprendida entre las cuencas de los ríos Júcar y Segura a lo largo del 
período cronológico comprendido entre el 6600 y el 2900 bp en cronologías no 
calibradas. Nuestro propósito inicial es el de observar la evolución de los patrones de 
ocupación y explotación del territorio de las primeras sociedades productoras desde su 
asentamiento pionero hasta el afianzamiento y pleno desarrollo del modo de producción 
agropecuario, es decir, desde el sistema de poblamiento disperso representado por 
hallazgos como los de Mas d’Is hasta la aparición de un poblamiento plenamente 
aldeano que tendrá en los yacimientos al aire libre del III milenio su mejor exponente. 
Pese a que la evolución de estas sociedades no es un hecho que se pueda 
sistematizar en diferentes subperiodos, utilizaremos las últimas propuestas cronológicas 
para hacer más asequibles algunos datos referidos a determinados yacimientos. 
Consideramos que se trata de una evolución lineal y progresiva que no se puede 
enmarcar ni posee una relación directa con los cambios en los patrones tecno-
tipológicos que son los que marcan en última instancia estas clasificaciones, aunque la 
falta de dataciones para la mayoría de yacimientos hace necesario el empleo de los 
mismos como único elemento válido de comparación cronológica entre yacimientos.  
La sistematización de la evolución del periodo neolítico ha sido una de las 
principales preocupaciones desde los inicios de la investigación. Centrándonos en los 
últimos veinte años, vemos como se han ido sucediendo diferentes sistematizaciones, 
aunque todas ellas han tenido a la evolución de las patrones decorativos cerámicos 
como denominador común. Desde la clasificación tripartita clásica del Neolítico 
(antiguo, medio y final) que se impusiese desde principios de los años ochenta (Martí, 
1978; 1985; Fortea y Martí, 1984-85), la clasificación en tres sesiones de este periodo se 
ha mantenido, aunque con cambios sustanciales en función de mejor conocimiento que 
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se iba teniendo de la secuencia. El mejor conocimiento de los patrones decorativos 
neolíticos llevó a J. Bernabeu (1986; 1989) a dividir la secuencia neolítica en dos fases: 
Neolítico I y Neolítico II diferenciados por los diferentes elementos decorativos y por 
los cambios en el patrón de poblamiento. El Neolítico I se subdividía a su vez en tres 
periodos en función principalmente de la evolución de la decoración y los diferentes 
porcentajes mostrados a lo largo de las secuencias de Cova de l’Or y Cova de les 
Cendres. Esta caracterización, reflejada en Neolítico IA, IB y IC, y sus correspondientes 
subdivisiones, reflejará una evolución desde el predominio de la decoración cardial 
hasta el desarrollo del horizonte de las cerámicas peinadas (IC). El Neolítico IA (6600-
6300 bp) caracterizaría aquellos contextos caracterizados por el predominio de las 
decoraciones cardiales que, junto con los relieves, representan más del 90% del total de 
las decoraciones. El Neolítico IB (6300-5950 bp) vendría a caracterizarse por el 
descenso de las decoraciones cardiales y en relieve, y el progresivo aumento de las 
cerámicas inciso-impresas. El Neolítico IC (5950-5550 bp), que en un principio tan sólo 
se individualizó en Cendres pero que progresivamente se ha ido aplicando a otros 
yacimientos, se vincula al extraordinario desarrollo de las cerámicas peinadas 
perdurando también otras técnicas como la inciso-impresa y en relieve. Superada esta 
fase, Bernabeu propone la denominación de Neolítico II para lo que anteriormente se 
designaba Neolítico final I y II y Eneolítico inicial o precampaniforme. Como ocurría en 
el Neolítico I, son las distintas técnicas decorativas las que sirven a Bernabeu para 
establecer una serie de subfases. El Neolítico IIA (5550-4900 bp) vendría a 
caracterizarse por la presencia de cerámicas esgrafiadas; no obstante resulta a veces 
muy difícil separar este horizonte del anterior ante la perduración del tratamiento 
peinado de las superficies hasta el final de la secuencia analizada. Por otro lado, son 
pocos los contextos en los que se ha diferenciado de manera clara este tipo cerámico 
(Cendres V, Santa Maira IB y En Pardo IV) con lo que en las ocasiones en las que sea 
imposible precisar, trataremos esta fase de manera conjunta con la anterior bajo la 
denominación de contextos postcardiales. Por último, en Neolítico IIB representa la 
culminación en muchos sentidos del proceso de afianzamiento de la economía de 
producción; a nivel tecno-tipológico se caracteriza por la variedad de las formas (platos, 
fuentes, escudillas) o la importancia del retoque plano y las puntas de flecha. 
 Esta sistematización ha sido empleada por la mayoría de investigadores 
valencianos a lo largo de los años noventa lo que ha permitido caracterizar y reconocer 
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mejor a aquellos yacimientos que se iban conociendo en estos años, aunque en algunas 
ocasiones el empleo de esta sistematización ha sido desmesurado en tanto se han 
incluido yacimientos dentro de una fase u otra con tan sólo la aparición de un fragmento 
de una determinada decoración. No obstante, la ausencia de dataciones y la necesidad 
de clasificar a muchos yacimientos hará que empleemos este recurso, aunque teniendo 
presente que no siempre se corresponderá con la realidad. Por otro lado, la bibliografía 
ajena a las tierras valencianas ha seguido haciendo uso de la denominación tripartita 
clásica. 
En los últimos años se ha cambiado la clasificación de Bernabeu adaptándola a 
la denominación empleada en la zona catalana, aunque siguiendo los patrones 
evolutivos observados en el País Valenciano. Un reciente trabajo, que analiza buena 
parte de la península Ibérica, propone la clasificación de diferentes contextos cerámicos 
que reúnen ciertas generalidades que alcanzan a diferentes regiones peninsulares (Juan-
Cabanilles y Martí, 2002).  
En primer lugar, hablan de contextos cardiales sensu lato (5550-5300 cal. BC) 
caracterizados por el predominio de las cerámicas impresas cardiales, y sus patrones 
clásicos sintáctico-decorativos, y por la alta significación de decoración plástica en 
relieve acompañados por otras decoraciones aunque siempre en bajos porcentajes. 
Como se observa en la cartografía mostrada por estos autores (Juan-Cabanilles y Martí, 
2002: 59), este horizonte aparece acantonado en determinadas zonas documentándose 
en nuestro ámbito de trabajo en las comarcas centro-meridionales valencianas, además 
de el bajo Llobregat, los focos de la alta y baja Andalucía, el de la Punta de Sagres y los 
del Bajo Mondego y la Extremadura interior portuguesa. Este contexto ha sido datado 
en diferentes yacimientos peninsulares y se correspondería con los siglos centrales del 
VI milenio cal. BC y que podría equipararse al Neolítico IA de Bernabeu y que para el 
País Valenciano estaría representada por los niveles Or VI/V (GANOP-C13: 6730±380 
BP; GANOP-C12: 6630±290 BP; KN-51: 6510±160 BP; Oxa-10192: 6310±70 BP; 
Oxa-10191: 6275±70 BP; H-1754/1208: 6265±75 BP) , Cendres X/IX (Beta-75220: 
6730±80 BP; Beta-75219: 6420±80 BP; Beta-142229: 6340±70 BP; Beta-107405: 
6280±80 BP; Beta-75218: 6260±80 BP), Mas d’Is VIa-VIb (Beta-166727: 6600±50 BP; 
Beta-162092: 6600±50 BP), Abric de la Falguera VI (Beta-142289: 6510±70 BP) y 
Cova Ampla del Montgó II (Ly-2850: 6550±180 BP). Además de estos yacimientos, los 
únicos de este horizonte con dataciones, estos autores incluyen dentro de esta fase otras 
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ocupaciones como las de Cova de la Sarsa, Cova Bolumini, Cova del Llop, Cova de les 
Meravelles, Cova del Barranc Fondo, etc., siempre dentro del marco de las comarcas 
centro-meridionales valencianas. 
 
YACIMIENTO NIVEL/CONTEXTO MUESTRA REF. LABORATORIO Años BP 
 
FUENTE 
Cova de les Cendres N VII Carbón Beta-75220 6730±80 
Bernabeu et al., 
1999 
Cova de l'Or E.V/nivel VI Carbón Ganop-c13 6720±380 Martí, 1978 
Cova de l'Or E.V/nivel VI Carbón Ganop-c12 6630±290 Martí, 1978 
Mas d'Is Ue80205. Fase VIb. Casa 2 Cereal Beta-166727 6600±50 
Bernabeu et al., 
2003 
Mas d'Is Ue80219. Fase VIa. Casa 1 Cereal Beta-162092 6600±50 
Bernabeu et al., 
2003 
Cova Ampla E. II ? Ly-2850 6550±180 
Vernet et al., 
1987 
Abric de la Falguera UE2051B Cereal Beta142289 6510±70 
Bernebau et al., 
2001 
Cova de l'Or CapaVII/Inferior/H3 Cereal KN-51 6510±160 Martí, 1978 
Cova de les Cendres H-18 Carbón Beta-75219 6420±80 
Bernabeu et al., 
1999 
Mas d'Is Casa 3. Fase VIa Carbón Beta-166728 6400±40 
Bernabeu et al., 
2003 
Mas d'Is Foso V, relleno inf. Fase VIa Carbón Beta-171906 6400±40 
Bernabeu et al., 
2003 
Cova de les Cendres N VII Cereal Beta-142228 6340±70 
Bernabeu et al., 
2001 
Cova de l´Or J4/C17a Cereal Oxa-10192 6310±70 Zilhão, 2001 
Cova de les Cendres N VIIa Hueso Beta-107405 6280±80 
Bernabeu et al., 
2001 
Cova de l´Or J4/C14 Cereal Oxa-10190 6275±70 Zilhão, 2001 
Cova de l'Or CapaVII/Inferior/H3 Cereal H-1754/1008 6265±75 Martí, 1978 
Cova de les Cendres H-17 Carbón Beta-75218 6260±80 
Bernabeu et al., 
2001 
Tabla 2. Dataciones radiocarbónicas correspondientes a los contextos cardiales de la zona de estudio1 
 
El horizonte cardial del área oriental de la península ibérica se ha caracterizado  
a partir de determinados elementos diferenciadores con respecto a otras regiones del 
Mediterráneo occidental (Bernabeu, 1989; van Willigen, 2004). Entre estos menciona la 
presencia de motivos decorativos realizados con el borde de la concha de cardium y 
dispuestos en bandas rellenas de impresiones verticales u horizontales, chevrons, 
zigzag; impresiones de cardium cortas y verticales dispuestas en líneas horizontales, 
decoraciones plásticas (cordones horizontales digitados o con impresiones cardiales). 
Otros motivos característicos de este contexto serían también el arrastre cardial y los 
cordones lisos horizontales. El registro formal cerámico repetiría las mismas formas que 
en el sur de Francia: vasos esféricos, botellas y vasos troncocónicos. Se observan 
                                                 
1 Las calibraciones han sido realizadas todas con el programa OxCal 3.1 siguiendo la curva de calibración 
Intcal.04 (Reimer et al., 2004). Éstas se ofrecen con mayor detalle al final de este trabajo en uno de los 
anexos. 
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asimismo las mismas relaciones cerámica fina-decoración cardial estructurada y 
decoración plástica-recipientes de gran tamaño. Van Willigen (2004: 476) establece la 
presencia de decoraciones y formas exclusivas de los yacimientos cardiales de las 
comarcas centro-meridionales valencianas: impresión de cardium dobles y simétricas 
sobre cordón, decoración de antropomorfos y zoomorfos, asas-pitorro, toneles, vasos 
geminados y tazas cilíndricas de fondo plano. Se trata de un horizonte decorativo cardial 
muy sofisticado con motivos construidos a partir de bandas horizontales de las que 
parten elementos secundarios como triángulos o semi-círculos.  
 
Fig. 2. Dataciones de los contextos cardiales. Representación de probabilidades acumuladas de las 
dataciones calibradas a partir de Stuiver et alii, 1998. 
 
El siguiente contexto, el cardial/epicardial, se corresponde con aquella fase en la 
que las decoraciones cardiales disminuyen al tiempo que aumentan otras conocidas 
como epicardiales (impresas no cardiales) y que podría corresponderse con el Neolítico 
IB de Bernabeu y que cronológicamente se situaría en los siglos que abarcan el tránsito 
del VI a V milenio cal. BC (5300-4900 cal BC). Dentro del territorio nuclear del primer 
Neolítico, los horizontes claves de este contexto estarían representados por Or V/IV 
(GANOP-C11: 5980±260 BP), Cendres IX/VIII-VIII (Beta-75217: 6150±80 BP; 
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UBAR-172: 5990±80 BP; Beta-75215: 5930±80 BP), En Pardo VIII-VII (Beta-89286: 
6060±50 BP), Mas d’Is fase VI (Beta-162093: 6160±40 BP), además de un alto número 
de yacimientos, tanto en cueva como al aire libre, que presentan un contexto material 
comparable con el documentado en estos horizontes. A este contexto correspondería el 
fenómeno de difusión del complejo original hacia los territorios limítrofes situados tanto 
al norte, en torno a la cuenca del Júcar, como hacia el sur en torno a la cuenca alta y 
media del Segura con yacimientos claves para entender este proceso como los Abrigos 
del Pozo (I-16783: 6260±120 BP), Barranco de los Grajos, Abrigo de la Rogativa, 
Abrigo del Molino del Vadico o Cueva-sima de La Serreta. Los contextos epicardiales 
sensu lato se corresponderían con el predominio de las decoraciones epicardiales 
(cerámicas incisas, impresas de instrumento, inciso-impresas, acanaladas,…) y la total 
desaparición de la decoración impresa cardial. Estos contextos son difíciles de 
reconocer en la zona de estudio dado al profundo enraizamiento de la decoración cardial 
en sus yacimientos.  
 
 
YACIMIENTO NIVEL/CONTEXTO MUESTRA REF. LABORATORIO Años BP FUENTE 
Abrigo del Pozo Nivel VI. Hogar Carbón I-16783 6260±120 
Martínez, 
1994 








Cova Foradada III ? ? 6130±140  
Cova d'en Pardo Nivel VIII Carbón Beta-89286 6060±50 
Soler et 
al., 1999 








Cova de l'Or Capa III/IV/nV Carbón Ganop-C11 5980±260 
Martí, 
1978 




Abric de la Falguera Nivel VI-UE 3117 Capra pyrenaica AA-60625 5833±65 
García, 
2005 
Tabla 3. Dataciones radiocarbónicas correspondientes a los contextos epicardiales de la zona de estudio 
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La perduración de muchas de las técnicas decorativas de la fase anterior impide 
en muchas ocasiones observar una diferenciación evidente entre los diferentes 
contextos, sobre todo en las zonas en la que se documenta una fuente impronta del 
horizonte cardial más antiguo. Este horizonte se caracterizaría (Bernabeu, 1989) por la 
caída del porcentaje de la decoración cardial al tiempo que de pierde la variedad de 
motivos y estilos. Por otro lado, también desaparecen las impresiones realizadas con el 
natis. El resto de técnicas impresas (gradina, concha no dentada, etc.) y las incisiones 
suponen casi el 50% del total del registro decorado. Un elemento característico será la 
aparición de la combinación de las técnicas incisa e impresa generalmente componiendo 
una franja horizontal formada por varias líneas incisas enmarcadas por series de 
impresiones. 
 
Fig. 3. Dataciones de los contextos epicardiales. Representación de probabilidades acumuladas de las 
dataciones calibradas a partir de Stuiver et alii, 1998. 
 
Los contextos postcardiales (4900-3900 cal. BC) quedan definidos por la 
perduración, muy residual, de algunas de las técnicas epicardiales y por la aparición y 
desarrollo de otras entre las que el tratamiento peinado de las superficies de los vasos 
cerámicos será la más representativa. Este horizonte postimpreso aparece ya 
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completamente constatado a lo largo de todo el territorio de análisis, aunque será el área 
central de las comarcas valencianas la que mayor cantidad de información aporte tanto a 
nivel de dataciones como de registro material. Para el País Valenciano, la Cova de les 
Cendres y Cova d’En Pardo son los yacimientos en los que mejor se ha documentado el 
horizonte de las cerámicas peinadas: Cendres VII-VI (Ly-4303: 5820±130 BP; Beta-
75214: 5790±80 BP); este contexto también queda estratigráficamente bien recogido en 
los niveles V y VI de la Cova d’En Pardo para la cual aún no se poseen dataciones; el 
nivel VII de la Cova de la Recambra (Ly-2849: 5790±220 BP) o los restos humanos 
procedentes de la Cova Sant Martí (Beta-166467: 5740±40 BP). Los escasos datos 
conocidos o aportados por estos yacimientos impiden valorar con precisión el registro 
material y cultural de este primer horizonte postimpreso. Cabe esperar, pues, a la 
publicación en detalle de las recientes excavaciones que se vienen llevando a cabo en 
yacimientos como la Cova d’En Pardo, l’Albufereta de Alicante o El Barranquet de 
Oliva. 
A medio camino entre el mundo de las peinadas y de las cerámicas esgrafiadas 
se situaría el nivel IB del Corral Gordo de Santa Maira (Beta-75224: 5640±60 BP) en 
donde se han documentado decoraciones peinadas y esgrafiadas dentro de un mismo 
horizonte estratigráfico asociado a un empleo como redil de la cavidad. Al igual que en 
Santa Maira, en otros yacimientos en los que se ha reconocido la presencia de cerámica 
esgrafiada, principalmente En Pardo IV (Beta-79492: 5510±60 BP; Beta-89289: 
5400±60 BP), Cendres V (Beta-75213: 5640±80 BP¸ UBAR-173: 5330±110 BP) y Mas 
d’Is fase V (Beta-171908: 5590±40 BP; Beta-171907: 5550±40 BP), ésta siempre 
aparece acompañada del tratamiento peinado lo que imposibilita una clara 
diferenciación entre ambos horizontes. Este segundo momento, para el cual también se 
ha propuesto la denominación de postimpreso (García Puchol, 2002: 26), aparece 
escasamente representado fuera del área central del País Valenciano, tan sólo un 
fragmento en Sierra de la Puerta (Cehegín) (San Nicolás, 1986), varios fragmentos en 
Casa de Lara y Arenal de la Virgen (Soler García, 1981) y l’Albufereta de Alicante 
(Molina y Ortega, 2004). Al igual que en el horizonte inmediatamente anterior, su 
caracterización resulta un tanto compleja ya que los datos conocidos hasta la fecha son 
bastante escasos. Destacaría la presencia de la decoración esgrafiada a base de diversos 
motivos y la presencia de vasos carenados apareciendo en muchas ocasiones la 
decoración por encima de la inflexión o bajo el labio. 
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YACIMIENTO NIVEL/CONTEXTO MUESTRA 
REF. 
LABORATORIO Años BP 
FUENTE 
Cova de les Cendres E.Vc Carbón Ly-4303 5820±130 
Bernabeu et 
al., 1999 
Cova de les Cendres N-Vc Carbón Beta-75214 5790±80 
Bernabeu et 
al., 1999 
Cova de la Recambra VII Carbón Ly-2849 5790±220 
Vernet et al., 
1987 
Cova Sant Martí Sondeo 2. Ue 206 Hueso humano Beta-166467 5740±40 
López et al., 
2004 
Cova de les Cendres N-Va Carbón Beta-75213 5640±80 
Bernabeu et 
al., 1999 
Cova de Santa Maira Nivel IB. Corral del Gordo Carbón Beta-75224 5640±60 Badal, 1999 
Mas d'Is 
Fase V. Foso 4, relleno 




Fase V. Foso 5. Est. 
superior Cereal Beta-171907 5550±40 
Bernabeu et 
al., 2003 
Cova d'en Pardo IV Carbón Beta-79492 5510±60 
Soler et al., 
1999 
Cueva del Nacimiento  Nivel II Carbón Gif-5422 5490±120 
Asquerino y 
López, 1981 
Cova d'en Pardo2 VII Carbón Beta-89285 5480±50 
Soler et al., 
1999 
Cova d'en Pardo IV Carbón Beta-89289 5400±60 
Soler et al., 
1999 
Cova de les Cendres H7 Carbón UBAR-173 5330±110 
Bernabeu et 
al., 1999 
Verdelpino  Nivel III. Corte 1 Hueso CSIC-150 B 5170±130 
Fdez. y 
Moure, 1974 
Verdelpino Nivel III. Corte 2 Hueso CSIC-152 B 5120±130 
Fdez. y 
Moure, 1974 
Cova de les Cendres H7 Carbón Beta-75212 5000±90 
Bernabeu et 
al., 1999 
Alt del Punxó UE 3014 Foso Bos taurus AA-60629 4996±60 García, 2005 
Tabla 4. Dataciones radiocarbónicas correspondientes a los contextos postcardiales de la zona de estudio 
 
 
No obstante, las dataciones demuestran que estos horizontes postimpresos no 
son exclusivos de las tierras valencianas sino que se encuentran completamente 
difundidos a lo largo de toda el área de estudio resultando a veces complejo establecer 
diferencias tecno-culturales entre las distintas unidades geográficas analizadas. Buen 
ejemplo de esto lo representan el nivel II de la Cueva del Nacimiento (Gif-5422: 
5490±120 BP) o el nivel III de Verdelpino (CSIC-150B: 5170±130 BP; CSIC-152B: 
5120±130 BP) situados en los extremos meridional y septentrional respectivamente del 
área de estudio. En estos dos yacimientos las técnicas típicamente postcardiales 
aparecen poco o nada representadas, estando más descritos los motivos incisos y el 
tratamiento peinado, elemento que redundaría de nuevo en la dificultad de establecer 
una diferencia clara dentro de este horizonte.  La comparación de los porcentajes de la 
decoración cerámica permite a J. Bernabeu (1989: 118) situar el nivel II de Nacimiento 
dentro de la fase Neolítico IB2; no obstante, la datación que se posee para este nivel lo 
                                                 
2 El propio Soler Díaz descarta las dataciones propias del nivel VII. 
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sitúa entre dos y tres siglos por después del nivel VIIb de Cendres con el cual se 
establece la comparación. Este hecho puede ponernos sobre aviso de la no existencia de 
una unidad de los patrones decorativos a lo largo del territorio analizado pudiendo 
hablarse de fenómenos retardatarios y/o perduración de ciertos elementos que en otros 
puntos de la geografía analizada ya han sido abandonados. 
 
Fig. 4.- Dataciones de los contextos postcardiales. Representación de probabilidades acumuladas de las 
dataciones calibradas a partir de Stuiver et alii, 1998. 
 
El horizonte eneolítico (o Calcolítico o Neolítico IIB según las diversas 
propuestas) cubre un amplio espectro cronológico (3900-2900 cal. BC) dentro del cual 
resulta complejo establecer diferencias a causa de la gran homogeneidad en la cultura 
material. No obstante, sí existen algunos elementos diferenciadores entre los primeros 
momentos de esta fase y los posteriores. Así, durante la fase IIB1 están ausentes 
algunos elementos como las fuentes de borde engrosado, los ídolos oculados, los 
puñales sobre sílex tabular o los escasos elementos metálicos conocidos, en su mayoría 
punzones, ítems más propios de la segunda fase o Neolítico IIB2. No obstante, esta 
diferenciación no es siempre factible a causa de la escasez del registro o la ausencia de 
elementos definidores. Un elemento sobre el cual debemos detenernos es sobre la 
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denominación de “III milenio” para hacer referencia a este horizonte; como ya han 
hecho notar otros autores (Gómez Puche et al., 2004), esta denominación no tiene 
sentido en tanto las calibraciones de las dataciones sitúan a los yacimientos eneolíticos 
en pleno IV milenio a.C y durante los primeros siglos del III milenio a.C. No obstante, y 
para mantener la tradición establecida por la bibliografía arqueológica, emplearemos 
esta etiqueta cultural, aunque siempre teniendo presente su valor semántico y no 
cronológico.  
Por lo que respecta a los diferentes contextos documentados, se observa cierta 
homogeneidad en todo el territorio, aunque como veremos más adelante pueden 
diferenciarse diversos núcleos que responden a modelos o sistemas de ocupación 
diferentes. Las dataciones que poseemos representan prácticamente a todo el territorio 
analizado, apareciendo la novedad de que la mayoría de ellas proceden de contextos al 
aire libre. Dentro de la primera fase (Neolítico IIB1-Eneolítico antiguo) cabría insertar 
las dataciones ofrecidas por la estructura 129 de Jovades (Beta-43236 4810±60 BP; 
Beta-43235: 4660±90 BP) además de la datación del nivel arqueológico IIIa de Cendres 
(Ly-4304: 4700±120 BP). Así, dentro de esta fase cabría insertar las fases III y IV 
de Niuet, Jovades 87, Verdelpino II (CSIC-151B: 4630±130 BP) y la fase Ereta I, 
aunque para este yacimiento no se posee ninguna datación fiable. Fuera del núcleo 
valenciano resulta complejo hablar con seguridad de la existencia de este horizonte ante 
la ausencia de dataciones aunque el registro material de los yacimientos al aire libre de 
La Borracha I (Jumilla) o La Macolla (Villena) paracen indicar que inician su ocupación 
en este momento.  
Para la siguiente fase (Neolítico IIB2-Eneolítico pleno) la presencia de contextos 
estratigráficos es más clara y abundante pudiendo insertarse dentro de este momento las 
fases I y II de Niuet (UBAR-175: 4600±80 BP; Beta-75222: 4490±60 BP; Beta-75223: 
4460±60 BP; Beta-75221: 4260±60 BP), buena parte de las estructuras documentadas 
en Jovades (Beta-57293: 4370±60 BP), Colata (AA-59521: 4463±36 BP; AA-59520: 
4335±36 BP), el nivel arqueológico II de Cendres (UBAR-174: 4280±160 BP; Ly-4305: 
4210±120 BP), la ocupación de la Playa del Carabassí3 (Beta-202433: 4520±70 BP), la 
cabaña 3 de la Illeta dls Banyets (Beta-152951: 4410±40 BP), La Torreta (Beta-139360: 
4270±110 BP), Fuente Flores (Beta-125439: 4090±40 BP), Fuencaliente (Beta-135699: 
                                                 
3 Al tratarse de una muestra sobre concha, no se presenta aquí la fecha convencional BP (4990±70 BP) 
sino la fecha corregida con la oportuna sustracción de su edad aparente ofrecida por el laboratorio. 
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4370±40 BP), El Prado 4-5 (Beta-7072: 4350±50 BP; AA-4237: 4340±60 BP; Beta-
7073: 4230±60 BP; AA-4238:  4220±60 BP; Beta-7071: 4180±50 BP; Beta-7070: 
4170±50 BP; HAR-146: 4080±130 BP; Beta-7069: 3950±160 BP), Fuente de Isso 
(Beta-221995: 4290±50 BP; Beta-221996: 4400±50 BP), el nivel de enterramiento del 
abrigo del Tobar (Beta-221996: 4510±50 BP) y el nivel III de la Cueva del Nacimiento 
(Gif-5421: 3990±110 BP). 
YACIMIENTO NIVEL/CONTEXTO MUESTRA 
REF. 
LABORATORIO Años BP 
 
FUENTE 
Jovades Estructura 129 III Carbón Beta-43236 4810±60 Pascual, 2003 
Cova d'en Pardo* VII Carbón Beta-79493 4790±50 Soler et al., 1999 
Cova de les Cendres EIIIa Carbón Ly-4304 4700±120 Bernabeu et al., 2001 
Jovades Estructura 129 I Carbón Beta-43235 4660±90 Pascual, 2003 
Verdelpino Nivel II Hueso CSIC-151B 4630±130 
Fdez. Miranda y 
Moure, 1974 
Alt del Punxó UE 3016 Foso Bos taurus AA-57439 4604±58 García Puchol, 2005 
Nieut Nivel II. Silo 5 Carbón UBAR-175 4600±80 Bernabeu et al., 1994 
Playa del Carabassí UE 1002 
Concha de 
Trochidae  Beta-202433 4520±70 
Inédita 
Abrigo del Tobar Nivel único 
Huero 
humano Beta-221996 4510±50 
Inédita 
Nieut Nivel II. Sector A Carbón Beta-75222 4490±60 Bernabeu et al., 1994 
Colata E72-UE3057 Semilla AA-59521 4463±36 Gómez, 2004 
Nieut Nivel I. Sector A Carbón Beta-75223 4460±60 Bernabeu et al, 1994 
Illeta dels Banyets Cabaña 3; testigo A Sedimento Beta-152951 4410±40 Soler et al., 2006 
Fuente d Isso UE 3015. Cabaña Bos taurus Beta-221996 4400±50 Inédita 
Abric de la Falguera Nivel V UE 2031D Ovis/Capra AA-60626 4388±53 García Puchol, 2005 
Jovades Estructura 165 I Carbón Beta-57293 4370±60 Pascual, 2003 
Fuencaliente ¿ ¿ Beta-135699 4370±40 
Juan-Cabanilles et al., 
2005 
El Prado Nivel 5 ¿ Beta-7072 4350±50 
Cuenca y Walker, 
1986 
El Prado Filtraciones desde superficie Semilla AA-4237 4340±60 Ribera y Walker, 1991
Colata E1-UE3001 Cereal AA-59520 4335±36 Gómez et al., 2004 
Fuente de Isso UE 3038. Foso Bos taurus Beta-221995 4290±50 Inédita 
Cova de les Cendres EII Carbón UBAR-174 4280±160 Bernabeu et al., 2001 
La Torreta Foso. UE 2 Carbón Beta-139360 4270±110 
Jover Maestre (com. 
pers.) 
Nieut Nivel único. Silo 6 Carbón Beta-75221 4260±60 Bernabeu et al., 1994 
El Prado Nivel 5 ¿ Beta-7073 4230±60 
Cuenca y Walker, 
1986 
El Prado Filtraciones desde superficie Tallo Vitis AA-4238 4220±60 Ribera y Walker, 1991
Cova de les Cendres EII Carbón Ly-4305 4210±120 Bernabeu et al., 2001 
El Prado Nivel 5 ¿ Beta-7071 4180±50 
Cuenca y Walker, 
1986 
El Prado Nivel 4 ¿ Beta-7070 4170±50 
Cuenca y Walker, 
1986 
Abric de la Falguera Nivel V-UE 2031 
Triticum 
monococc. AA-59518 4140±120 
García Puchol, 2005 
Fuente Flores ¿ ¿ Beta-125439 4090±40 Juan-Cabanilles, 2005
El Prado Recogida superficial Hueso HAR-146 4080±130 Almagro, 1974 
Cueva del 
Nacimiento Nivel III Carbón Gif-5421 3990±110 
Asquerino y López, 
1981 
El Prado Nivel 4 ¿ Beta-7069 3950±160 
Cuenca y Walker, 
1986 
Arenal de la Costa E. A II. Silo carbón Beta-43237 3890±80 Bernabeu et al., 1993 
Recambra IVb Carbón Ly-2848 3850±160 Vernet et al., 1987 
Tabla 5. Dataciones radiocarbónicas correspondientes a los contextos eneolíticos de la zona de estudio 





Fig. 5.- Dataciones de los contextos eneolíticos. Representación de probabilidades acumuladas de las 
dataciones calibradas a partir de Stuiver et alii, 1998. 
 
En nuestro trabajo emplearemos una clasificación organizada en torno a cuatro 
contextos: cardial, epicardial, postcardial y Eneolítico, aunque las singularidades del 
proceso aquí analizado obligará a considerar estas fases como elementos dinámicos y no 
estancos. Esta contextualización crono-cultural es de especial valor cuando se trata de 
analizar la evolución del poblamiento ya que es más global y posee un valor secuencial 
más amplio que la clasificación que se ciñe únicamente a los porcentajes cerámicos, 
además de permitir comparar cronológicamente con otros yacimientos peninsulares. Por 
otro lado, se empleará también la propuesta cronológica de Bernabeu (1989) tanto para 
respetar la cronología propuesta por diferentes investigadores como por resultar más 
manejable a la hora de identificar marcos cronológicos empleando la decoración 



































El desarrollo de un trabajo que pretende utilizar el espacio geográfico sobre el que 
se asentaron y desarrollaron sus actividades las sociedades del pasado debe, 
obligatoriamente, ajustarse a las realidades físicas del pasado. El empleo de cartografías 
actuales para el desarrollo de los diferentes estudios a los que hacíamos mención en 
capítulos anteriores puede llevarnos a caer en el error de pensar que la geografía actual 
es la misma que hace varios milenios. Si bien los cambios no han sido lo 
suficientemente bruscos como para cambiar la realidad –si exceptuamos las zonas 
litorales-, sí que debemos hacer notar la existencia de varias transformaciones, tanto de 
origen natural como antrópico, que han hecho variar la realidad geográfica actual con 
respecto al pasado.  
Nos referimos principalmente a cuatro aspectos. Por un lado la variación de costa 
que se asocia principalmente a los procesos de regresión y trasgresión marina; este 
elemento distorsiona enormemente el concepto que se tiene en la actualidad del entorno 
de algunos yacimientos, principalmente de aquellos que se ubican hoy junto a 
acantilados como el caso de Cova de les Cendres o los que se ubican junto a cordones 
dunares como el asentamiento de la playa del Carabassí. En segundo lugar, e 
íntimamente ligado con el elemento anterior, pretendemos reconstruir los espacios 
endorreicos creados junto a la costa y que en la actualidad se encuentran completamente 
antropizados (desecados en su mayor parte) o colmatados por procesos de acumulación 
natural. En tercer lugar pretendemos hacer referencia a la existencia de lagunas 
interiores localizadas en distintos puntos de la zona de estudio y que en la actualidad se 
encuentran profundamente transformadas tanto por la acción del hombre como por otras 
causas de origen natural. Por último, queremos también incidir en la importancia que 
han tenido los procesos erosivos en la formación del paisaje, centrándonos 
principalmente en aquellos procesos que han originado la existencia de zonas 
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abarrancadas en lugares en los que diferentes trabajos han demostrado la existencia de 
zonas prácticamente llanas. 
Para llevar a cabo esta reconstrucción se emplearán diferentes herramientas dentro 
de los programas informáticos de Sistemas de Información Geográfica con los que 
elaborar y tratar diversos recursos digitalizados tales como fotografía aérea a diversa 
escala para una correcta ubicación y delimitación de antiguos espacios endorreicos, 
tanto interiores como marinos, cartografías sobre la plataforma marina (muchas de las 
cuales ya se han empleado en otros trabajos de carácter arqueológico), cartografía 
altimétrica con curvas de nivel separadas cada 10 m, etc. No obstante, cualquier 
modificación de la cartografía actual partirá siempre de trabajos geomorfológicos 
llevados a cabo por otros autores entre los que cabe destacar los de Margarita Box 
Amorós para los humedales y áreas lacustres de la provincia de Alicante (Box Amorós, 
1987; 2004) o los de Mª. P. Fumanal García y otros autores para el sector costero 
situado entre las actuales provincias de Valencia y Alicante (Fumanal, 1995; Fumanal et 
alii, 1985, Fumanal y Viñals, 1988; etc.).  
Para llevar a cabo este intento de reconstrucción paleo-geográfica, haremos 
mención a las diferentes transformaciones dentro del contexto geográfico que las 
envuelve. Describiremos así en este capítulo cada una de las unidades ambientales 
amplias distribuidas principalmente a partir de las principales cuencas hidrográficas y 
las diferentes unidades fisiográficas. El relieve que queda dentro de nuestro marco de 
trabajo está constituido por una serie de grandes unidades en forma de extensos 
altiplanos, sierras y valles interiores, cuyas direcciones corresponden a las de los 
distintos dominios tectónicos que concurren aquí, principalmente el sistema bético, 
aunque también existen zonas que quedan dentro del dominio ibérico.  
La división geográfica que ofrecemos a continuación se compartimenta en 
grandes espacios geográficos representados por las grandes cuencas hidrográficas en 
torno a las cuales se articula el territorio: el Júcar, el Serpis, el Albaida, el Vinalopó, el 
Segura y el espacio costero. Dentro de cara una de estas cuencas, plasmáramos unidades 
geográficas más concretas atendiendo a una personalidad geográfica y cultural 
independiente dentro de un marco más amplio. A lo largo de la descripción de cada una 
de estas unidades, nos centraremos con mayor detenimiento en aquellos puntos en los 
que se observa mayor intensidad de poblamiento o que consideremos con una 
importancia relevante a la hora de explicar los patrones de ocupación. 
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No es nuestra intención ofrecer un análisis detallado de cada área sino mostrar 
aquellas características del paisaje que debieron ser importantes para las poblaciones 
prehistóricas tales como la existencia de recursos hídricos, los tipos de suelos sobre los 
que se producen los asentamientos, la presencia de accidentes geográficos destacables, 
etc. 
 
1. LA CUENCA DEL JÚCAR  
1.1. La meseta de Utiel-Requena 
Esta comarca administrativa coincide con un espacio físico perfectamente 
delimitado y diferenciado de los territorios que la circundan. Su relieve presenta la 
forma de un pequeño altiplano de forma circular con unos 45 km de diámetro que 
presenta una vasculación en sentido NO-SE entre los 900 y los 600 m de altitud. Se 
encuentra delimitada por el valle del río Cabriel al sur y las sierras de Negrete y Tejo, 
localizadas al nord-este (Piqueras, 1995b), configurándose en su interior una unidad de 
relieve con fuertes connotaciones manchegas de la cual tan sólo se encuentra separada 
por la fuerte acción erosiva del Cabriel. 
El promontorio montañoso que flanquea y cierra la comarca por el lado NE, que 
forma parte del mismo anticlinal ibérico de la sierra del Tejo, está constituido por 
algunas sierras paralelas entre si, orientadas de NO a SE y que albergan algunos 
pequeños valles de fácil acceso. Al SO, la comarca se encuentra delimitada y desligada 
con respecto a La Mancha por el gigantesco arco del río Cabriel. La acción erosiva 
realizada por parte del río y de los barrancos afluentes ha sido muy intensa, en parte 
debido a la escasa dureza de los materiales que rellenan el altiplano. Aguas abajo, en el 
contacto entre el río y la sierra del Rubial, el cauce se encajona espectacularmente 
creándose formas de relieves excavadas conocidas como Los Cuchillos u Hoces. Tras 
atravesar esta zona, el Cabriel vuelve a excavar los materiales blandos de origen 
terciario ampliándose aquí la anchura de su valle. En esta zona, el cauce discurre 
dibujando amplios meandros.  
Y entre estos dos grandes accidentes fisiográficos, se extiende el altiplano, una 
plataforma relativamente llana basculada de NO, con 900 m de cota máxima, hacia SE. 
En su interior no falta la presencia de varias sierras como las de Bicuerca y el 
Moluengo, aunque en líneas generales predominan las formaciones onduladas y llanas. 
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Es en esta segunda zona donde se ha producido la deposición de materiales cuaternarios 
a lo largo de zonas bastante extensas. 
 Dos cuencas principales articulan este territorio, por el lado norte el río Magro y 
el Cabriel por el sur. Estas dos cuencas se encuentran separadas por la sierra de la Ceja, 
una especie de loma coronada por una cresta rocosa de conglomerados del Terciario. La 
mitad septentrional de la comarca coincide con el curso del río Magro, conviniendo con 
una mayor presencia de depósitos cuaternarios que presentan una mayor rentabilidad 
agrícola. En torno a Camporrobles y Sinarcas se documentan antiguas cuencas 
semiendorreicas, en la actualidad desecadas, y de las que parten una serie de amplias y 
fértiles ramblas que confluyen cerca de Utiel para dar origen al río Magro. Los 
surgimientos que permiten un caudal continuo aparecen cerca de la localidad de Utiel, 
siendo los más importantes los de Fuentes Chicas y Grande de Caudete, que dan origen 
al río Madre que cambia de denominación a Magro unos pocos km aguas abajo. Es 
cerca de estas fuentes en donde se localizan varios de los yacimientos vinculados al 
horizonte eneolítico que se documentan en la comarca; esta asociación es tan evidente 
que el nombre de estos yacimientos se debe precisamente al de estas fuentes: Fuente 
Flores y Fuencaliente. Entre Caudete de las Fuentes, Utiel y Requena este río ha 
generado una serie de terrazas aluviales que dan lugar a la Vega, una zona con ciertos 
problemas de drenaje similares a los encharcados prados de Utiel que sólo son 
superados en la actualidad mediante un amplio sistema de acequias. 
Por occidente, la Plana queda cerrada por las sierras ibéricas de Malacara y 
Martés que dejan entre ellas un estrecho valle por donde escapa de Requena el río 
Magro hacia el Mediterráneo. No obstante, éste no es el paso natural para acceder a la 
llanura litoral sino que éste debemos buscarlo en el corredor cuaternario del Rebollar, 
situado más al norte, entre las sierras del Tejo y de la Herrada, para bajar después por el 
escalón de Las Cabrillas aprovechando los pasos abiertos por el riachuelo de Siete 
Aguas que discurre paralelo a la Foia de Bunyol y la depresión valenciana. 
 
1.2. El macizo del Caroig 
Al sur de la Meseta de Requena, con la sierra de Martés en medio como nexo de 
transición, se extiende la gran plataforma calcárea del Caroig. Se trata de una asociación 
de relieves tabulares el conjunto del cual dibuja un cuadrado de 40 km de lado, 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 69
delimitado por varias sierras (Martés por el norte, Enguera al sur) y bordes rehundidos 
donde aflora el Keuper (Foia de Bunyol al nord-este, Canal de Navarrés al sud-este, 
Valle de Ayora al oeste). En el propio macizo cabe distinguir varias plataformas entre 
las que cabe destacar las del Albeitar al norte y las de Cortes, Jalance, Bicorp y Caroig 
al sur.  
De entre las zonas anteriormente mencionadas, nos vamos a quedar aquí tan sólo 
con dos de ellas ya que son las que se han visto afectadas directamente por el 
poblamiento neolítico. Al sur de la comarca de la Foia de Bunyol se extiende la 
subcomarca geográfica que recibe el nombre de les Gorges del Xúquer que se encuentra 
rodeada por las sierras de Martés, de l’Ave y del Caballó, y por la Mola de Cortes. En 
esta zona, el río Júcar aparece muy encajado al aprovechar las fallas de orientación 
oeste-este abiertas entre los relieves calcáreos de la zona. En el río desembocan 
numerosos barrancos y ramblas como los del Real, Los Gallegos y del Bosque. Las 
sierras que envuelven este entorno forman una muralla natural entre las cuencas del río 
Magro y el Júcar (Hermosilla, 1995). 
La otra unidad la encontramos en la comarca de la Canal de Navarrés, unidad 
geográfica que se extiende por la mitad sur de la gran plataforma cretácica del Caroig-
Bicorp, cuyos bordes rehundidos originan unas cuantas hoyas o depresiones como la 
propia canal de Navarrés, de orientación NNO-SSE, y el valle de Enguera, con 
dirección SO-NE, que terminan por confluir en una hoya en las proximidades de Anna 
(Sanchís Deusa, 1995). En sentido estricto, en La Vall d’Enguera sólo existen dos 
pequeñas llanuras, las hoyas de Navalón y Benalí, dentro de un área de predominio 
montañoso en la que destacan las sierras de Enguera y de la Plana. Esta última 
constituye el límite meridional y la divisoria con el valle de Montesa. Por otro lado, La 
Canal de Navarrés se reduce a una estrecha y alargada depresión de un kilómetro 
escaso de anchura por diez de largo que va desde Anna hasta Navarrés. Al nord-este de 
ésta existen dos pequeñas hoyas en las que respectivamente se ubican Quesa y Bicorp. 
El resto del espacio de esta comarca geográfico, más de 75% del territorio, lo ocupa un 
dominio montañoso calcáreo (Caroig, Bicorp, Enguera, Plana) entre los estratos de los 
cuales, desconjuntados y erosionados, afloran dos potentes manifestaciones del Keuper 
subyacente: una en la zona de Bicorp, Quesa y Navarrés, y otra en el área de Bolbaite, 
Chella, Anna y Estubeny. Son los yesos y arcillas de este tipo de formaciones los que, al 
formar una capa impermeable y plástica por debajo de la plataforma calcárea, provoca 
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la surgencia de las aguas contenidas en el interior del macizo calcáreo, con fuentes tan 
caudalosas como las de la rambla Marisca (Bolbaite), Marzo (entre Enguera y Anna) y, 
sobre todo, la Albufera d’Anna. Otra de estas surgencias, en la actualidad desecada y 
transformada en huerta, debió se la que se localizaba al sur-oeste de la población de 
Navarrés, en la zona conocida como La Marjal. Este espacio anfibio, que conoció 
destacables variaciones en su tamaño durante el momento de ocupación eneolítica 
(Fumanal, 1986), debió presentar unas dimensiones similares a las presentadas por J. 
Chocomeli (1945: 97) quien reconoció la zona antes de que a finales de los años 30 se 
construyeran canales que desviaran definitivamente las aguas que se vertían al valle. 
Junto a esta antigua cuenca endorreica, de unas dimensiones aproximadas de 1300 x 700 
m en sus ejes máximos, se ubicaba el importante yacimiento de la Ereta del Pedregal. A 
nivel hidrológico se reconocen dos cuencas; al norte la del río Escalona que drena en 
líneas generales los términos de Navarrés, Quesa y Bicorp mediante los ríos y barrancos 
del Barcal, Grande, Ludey, Cazuma, Fraile, Moreno y la rambla Seca. Al sur queda la 
cuenca del Sallent, río que se forma de la conjunción de la rambla de Bolbaite y del río 
Mínguez, cada uno de ellos con una serie de barrancos afluentes. 
Fig. 6. Marco geográfico. La cuenca del Júcar 
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2. LA COSTERA 
Bajo esta división administrativa se enmarca una comarca que físicamente 
coincide con el largo y estrecho corredor que recibe diversas denominaciones: Vall del 
Cànyoles, de Xàtiva o de Montesa. Se trata de un largo valle de orientación típicamente 
bética (SO-NE) resultado de una falla de separación entre el sistema ibérico situado 
hacia el norte (sierras de Enguera, Caroig, Cavalló y Corbera) y los valles y sierras 
béticas del sur (Serra Grossa, Vall d’Albaida, Benicadell, Vall d’Agres, Mariola, etc.). 
Queda definida como una depresión de unos 50 km de longitud, entre la Font de la 
Figuera y Barxeta, por cuatro de anchura, cerrada al sur por la Serra Grossa y al norte 
por las modestas sierras de la Plana y Santa Anna, al nord-este por el macizo del 
Mondúver y al sud-oeste por el Tossal del Capurutxo, que controla el tránsito hacia la 
llanura manchega. El fondo de este valle está surcado por los ríos Cànyoles, Albaida y 
Barxeta, los cuales aportan su caudal dentro de una compleja red de riegos (Piqueras, 
1995c). 
La sierra de la Plana, que separa el valle de Montesa en sentido estricto de la Vall 
d’Enguera y el macizo del Caroig, es la que se sitúa más al norte. Conocida también 
como Serra de la Solana, presenta una longitud de 30 km, desde el puerto de Almansa 
hasta las proximidades de l’Alcudia de Crespins. Está formada por una serie de pliegues 
cretácicos muy curvados, con cimas aplanadas y de moderada altitud (800-600 m) 
sobreelevándose unos 300 m sobre el fondo del valle. En su parte más ancha, entre los 
términos de Moixent y Font de la Figuera, la Serra de la Plana contiene unas cuantas 
hoyas cubiertas por sedimentos cuaternarios, siendo la más ancha la de Torre Tallada 
donde se localiza una gran explotación cerealística. 
Una pequeña falla transversal a la altura de la Alcudia-Anna, corta la Serra Plana 
y abre el paso de un potente afloramiento de yesos y arcillas triásicas que forman una 
pequeña y accidentada sierra que cierra por el norte la llanura de Xàtiva. Se la conoce 
como Serra de Santa Anna y marca la divisoria con la Vall de Càrcer y la Ribera del 
Xúquer. En el seno de esta sierra nacen unas cuantas fuentes salinas. Una vez pasado el 
estrecho de Manuel, más al este se suceden un conjunto de elevaciones calcáreas de 
escasa altitud que cierran el valle por el norte de Barxeta hasta empalmar con las 
montañas de Simat, ya en el macizo del Mondúver. 
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La Serra Grossa, que cierra este valle por el lado sur, presenta una longitud de 50 
km desde su inicio en la zona de Moixent hasta la conexión con el Mondúver. Presenta 
una altura máxima de 900 m en los términos de Moixent y Vallada, mientras que a la 
altura de Xàtiva y Genovés no llega a los 400. Sus formas son muy agrestes y marcadas 
a consecuencia de la falla longitudinal que dibuja su umbría, justo en la parte que mira 
hacia el valle de Montesa. Desde el norte se aprecian fuertes escarpes y paredes 
verticales como la Penya-Roja o la sierra del Castell de Xàtiva. En su parte más ancha 
(Vallada-Moixent), esta sierra presenta algunos afloramientos triásicos que han sido 
arrasados por la erosión formando pequeños valles. Al sur de Xàtiva se abre otro 
pequeño valle, el de Bixquert, recubierto por albarís. La Serra Grossa deja pocos pasos 
salvo el pequeño paso del Estret d’Aigües que aprovecha el río Albaida. 
El fondo del valle puede dividirse en tres unidades. La occidental coincide con el 
curso alto y medio del río Cànyoles y se conoce como la Vall de Montesa. Se inicia en 
la parte más alta como el llano cuaternario de la Font de la Figuera y las tierras 
blanquecinas del Pla de les Alcusses, con una altitud media de 500 m Desde este punto, 
el valle va buzando suavemente alternándose los sedimentos cuaternarios y terciarios 
hasta llegar a las proximidades de Canals. En el valle de Montesa son muy abundantes 
los barrancos que bajan de la Serra de la Solana que se encajan dentro de los materiales 
blandos del valle.  
La unidad central del valle se extiende desde Canals hasta Lloc Nou, y coincide a 
grandes rasgos con la denominada Horta de Xàtiva. Se trata de una llanura cuaternaria 
recubierta por limos fluviales muy transformada en la actualidad por los trabajos 
agrícolas y el riego. Justo en medio se alza la gran isla pétrea, la montaña calcárea del 
Puig. Muy cerca de este punto confluyen los ríos de Albaida y sus afluentes por la 
izquierda, el Cànyoles, y por la derecha el Barxeta, en una zona de altitud máxima que 
no sobrepasa el centenar de metros suponiendo la parte más profunda del valle. A partir 
de este punto, la red hidrográfica fluye en sentido septentrional hacia la Ribera del 
Xúquer Como unidades adyacentes cabría destacar la Foia de Cerdà, una antigua laguna 
rellenada de sedimentos. 
La unidad oriental del valle, entre Lloc Nou y el Pla de Corrals, coincide con un 
afloramiento triásico excavado por el río Barxeta cuyos aportes han construido una 
estrecha vega cuaternaria. A los pies de la sierra de Requena se dispone una banda 
alargada de conglomerados terciarios, mientras que en las elevaciones circundantes hay 
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muchas vetas de mármol. Esta zona entra en contacto con la llanura costera de La 
Valldina a través del valle dejado entre las sierras de Les Agulles y del Buixcarró. 
 
3. LES VALLS DE L’ALBAIDA 
La comarca de la Vall d’Albaida supone un marco geográfico perfectamente 
definido que queda configurado por las cuencas de los ríos de Albaida y Clariano y 
delimitada por las elevaciones prebéticas de la Serra Grossa y la Sierra de Agullent-
Benicadell (Soler Molina, 1995: 168). 
La Vall d’Albaida supone un extenso rellano contorneado por un anillo de 
montañas. Se trata de un valle sinclinal muy bien delimitado encerrado por sierras 
basadas en formaciones calcáreas del Mesozoico superior (Cretácico) con una 
orientación claramente bética OSO-ENE. Estas montañas forman dos largos anticlinales 
que convergen hacia al norte. El primero de ellos, el de la Serra Grossa, presenta una 
longitud de 44 km y separa el valle de la llanura central valenciana y el valle de Montes 
del extremo septentrional del sistema bético. La otra alineación, formada por las sierras 
de Agullent y del Benicadell, delimita la comarca por el mediodía; en este punto 
encontramos intrusiones dolomíticas en la masa calcárea en la zona de Alforí, en torno 
al puesto de Albaida y en la Foia de Salem. Las tierras que se localizan entre estas dos 
alineaciones montañosas forman una amplia y alargada hondonada sinclinal de silueta 
elipsoidal que presenta una anchura máxima de 15 km entre Bellús y Atzeneta 
d’Albaida, reduciéndose a 6 en la zona localizada al oeste. La aproximación de los dos 
anticlinales por la banda de poniente cierra la cuenca de Albaida más allá de Ontinyent, 
mientras que por el nord-este la arqueada Serra Grossa entronca con el macizo del 
Mondúver. Dos anticlinales menores despuntan de la alineación montañosa de la Serra 
Grossa; el de la Serratella d’Aielo que se adentra por medio del valle hasta el collado de 
l’Asseit, alargada loma que flanquean los ríos Clariano y Albaida; y el que se extiende 
paralelo a la Serra Grossa entre Bellús y el Buscarró. Por el extremo este, el valle se 
encuentra cerrado por el macizo de Mondúver que sirve de separación con La Safor; 
mientras que por el extremo oeste encontramos el corredor dels Alforins, un terreno 
intramontano que constituye la prolongación del mismo sinclinal de la Vall d’Albaida. 
El fondo sinclinal de la Vall d’Albaida fue rellenado por un potente manto 
sedimentario de mas de 1000 m de profundidad constituido por margas azuladas y 
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blanquecinas del Mioceno inferior burdigaliense. Por encima de este nivel, se suele 
encontrar una capa de unos 15 m de potencia media formados por arcillas blancas del 
Plioceno continental que reciben el nombre de tap. Las capacidades impermeabilizantes 
de las margas mencionadas permiten la retención de la humedad lo que hace de estas 
tierras el espacio óptimo para el desarrollo de una agricultura de secano. Estas 
características debieron favorecer la existencia de zonas endorreicas de las cuales tan 
sólo queda el topónimo (l’Albufera, Xorret d’Otos, etc.) ya que prácticamente todo el 
conjunto de la comarca se encuentra incidido por numerosos barrancos y riachuelos que 
han cortado en bajo-relieve las margas. Estos procesos morfo-estructurales han 
construido un paisaje ondulado de largas lomas que se disponen paralelas o 
perpendiculares a las sierras. En los márgenes de estas corrientes se localizan depósitos 
de sedimentos cuaternarios producto de los procesos erosivos de los relieves 
montañosos. Buen reflejo de este proceso de incisión sobre las margas lo encontramos 
documentado en la terraza fluvial sobre la cual se asienta el yacimiento campaniforme 
de Arenal de la Costa (Ontinyent). Al igual que ocurría en el cauce del Serpis, se han 
documentado varios episodios morfo-sedimentarios a lo largo del cauce del Clariano 
que se corresponden a tres niveles de glacis-terraza. La terraza que mayor desarrollo 
presenta es la terraza T-2 sobre la cual se asienta el yacimiento del Arenal. Esta terraza 
se sitúa entre 25 y 30 m sobre el nivel actual del cauce, aunque cabe considerar que 
durante el momento de ocupación del poblado el río circularía a mayor altura (Fumanal, 
1993). 
La excepción más destacable al predominio de las tierras blancas del Terciario lo 
constituyen las calcáreas jurásicas y las arcillas triásicas de la fácies keuper. En el 
entorno de las sierras, rodeando el valle, aparecen tierras de coloración ocre de origen 
cuaternario y que se originan por la acción de los agentes externos sobre los anticlinales 
calcáreos. 
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Fig. 7. Marco geográfico. LaVall del Cànyoles y la Vall d’Albaida 
 
4. EL SECTOR MONTAÑOSO INTERIOR ALICANTINO 
La región conocida como Les Valls de l’Alcoi pertenece al dominio prebético, es 
decir, la zona más externa de las sierras béticas. Coincide con los extremos de la 
depresión geosinclinal bética que, después de haber sido inundada durante la trasgresión 
burdigaliense, recibió el impacto de la orogenia alpina. Estos movimientos originaron 
una sucesión plegamientos montañosos que coinciden con pliegues anticlinales, 
cretácicos al norte y eocénicos al sur, de orientación típicamente prebética (SO-NE) y 
decantados hacia el norte con una constitución lítica en la que predominan los 
materiales duros y carbonatados como las calcáreas y las dolomías.  
Estas sierras, que en muchas ocasiones superan los 1000 m de altitud, se alternan 
con pequeños y estrechos valles que coinciden con los pliegues sinclinales con la misma 
orientación y que confluyen en la cubeta de Alcoi, creada por una gran falla que corta 
en sentido transversal la sierra de Mariola (Costa y Pérez, 1995: 11). Estos valles 
recogen las aguas de numerosas fuentes y barrancos que dan origen a pequeños cursos 
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fluviales que por norma general adoptan el nombre de los valles por los que discurren. 
La convergencia de todos ellos entre las poblaciones de Alcoi y Cocentaina dan origen 
al llamado Riu d’Alcoi o Serpis que fluye desde aquí hacia el noreste para atravesar el 
estrecho paso de l’Infern (entre l’Orxa y Vilallonga) y desembocar en el Mediterráneo. 
Los materiales que cubren estos valles están formados por sedimentos terciarios 
(margas blanquecinas y grisáceas de la facies tap), además de las vegas cuaternarias que 
siguen los cursos de los ríos y de un extenso glacis entre Muro y Cocentaina que baja 
desde la falla de Mariola hasta la vega del río Serpis. 
Esta amplia zona, que reúne buena parte de los términos de la comarca de 
L’Alcoià-El Comtat, está vertebrada por el curso del Riu Serpis o d’Alcoi. El 
nacimiento del río tiene lugar gracias a la confluencia de unos cuantos barrancos 
conocidos como el Riu Molinar, Barranc del Cinc o Riu Barxell. La zona alta, ocupada 
y transformada en la actualidad por el núcleo urbano de Alcoi, está formada por un valle 
de orientación típicamente prebética con forma de V y bastante encajonado en su 
cabecera pero que se va abriendo más adelante. A ambos lados se alzan delimitándolo el 
Carrascal de la Font Roja y la Serreta, ambas al oeste, y la sierra de Mariola, al este. El 
río discurre en esta zona excavando las margas burdigalienses formando en algunas 
zonas profundos barrancos. En esta zona recibe los aportes de cauces subsidiarios 
nacidos en las estribaciones de las sierras circundantes: Molinar, Uxola, Polop-Barxell, 
etc. 
A lo largo de la cubeta del Riu d’Alcoi se observan diversas fases de 
encajonamiento del río que han generado el actual panorama de terrazas escalonadas lo 
que ha generado un relieve con desniveles en suave gradiente hacia el cauce. Diversos 
autores (Roselló y Bernabé, 1978; Cuenca Payà y Walker, 1985) han reconocido hasta 
cuatro fases generales de estos episodios morfogenéticos a lo largo del Cuaternario. Por 
lo que respecta al marco en el que se inserta el trabajo, el mejor referente de este 
proceso lo podemos encontrar en el yacimiento de Niuet (Alquería d’Asnar) (Fumanal, 
1994). Este yacimiento se encuentra en la actualidad a una altura de 28-30 m sobre el 
nivel del cauce actual en lo que ha venido a denominarse terraza T-2. Durante el 
momento de ocupación de este asentamiento, el Holoceno superior, éste debió situarse 
en una posición sobreelevada sobre el nivel de circulación habitual de las aguas, si bien 
los procesos de encajonamiento y erosión aun no habían afectado completamente a la 
terraza inferior T-1 que actualmente se localiza a 18-20 m por encima del cauce actual. 
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Otro elemento sobre el que incide Mª.P. Fumanal (1994: 11) es el hecho de que el 
sistema de meandros ha eliminado prácticamente toda la plataforma correspondiente a 
la terraza T-1 creando en la actualidad un acantilado de unos 30 m de altura con lo que 
buena parte de la extensión del poblado se encontraría desaparecida. Fenómeno similar 
se documenta en el yacimiento de Les Jovades (Fumanal, 1993) que se sitúa entre la 
población de Cocentaina y el Barranc de Fontanelles. Este yacimiento se localiza sobre 
la terraza T-2, terraza que se observa profundamente incidida por el barranco 
anteriormente mencionado presentando una altura entre 23-28 m por encima del cauce 
actual. Se observa así como en la cubeta del Serpis tienen lugar una importante serie de 
cambios morfogenéticos durante el Holoceno que tiene su mejor reflejo en la 
profundización de los talwegs fruto de una incisión especialmente activa durante el 
Holoceno superior (Fumanal, 1993: 21). 
En la zona media, que se inicia a la altura de la población de Cocentaina, el valle 
se abre creándose amplios espacios con suaves laderas dispuestas a ambos lados del río. 
Aquí se unen el río Penàguila-Seta y el riu d’Agres con el Serpis que en esta zona 
adopta una orientación de norte a sur. Geográficamente, está delimitada al oeste por la 
sierra de Mariola, al norte por el Benicadell, enlazando antes con la Vall de Perputxent, 
y al este por las sierras de Almudaina y Serrella y por los valles de Travadell y de 
Planes. Se trata de una zona bien irrigada donde abundan los campos de cultivo, sobre 
todo en la zona conocida como la Plana de Muro. Al igual que en la zona alta y media, 
el río ha excavado su curso en las margas creando auténticos barrancos en algunos 
puntos.  
A los pies del Benicadell se localizaba la antigua “albufera” de Gaianes, muy 
próxima a esta población. Se trataba de una zona húmeda originada durante el Plioceno 
a partir de una amplia laguna sita entre las poblaciones de Muro y Gaianes (Bernabé, 
1975: 39) y que actuaría como nivel de base de los cursos fluviales de este sector. Los 
trabajos de campo llevados a cabo por Box Amorós (1987; 2004: 178) permiten ampliar 
la superficie de este espacio lagunas hasta alcanzar la población de Alcoçer de Planes. 
Este espacio lagunar fue transformado en repetidas ocasiones desde época moderna con 
el fin de desecarla y que en la actualidad ha sido convertida en campos de cultivo. Si 
bien no contamos con datos suficientes como para poder reconstruir la extensión de esta 
espacio a lo largo del Neolítico, la dispersión tanto de los materiales margosos como la 
localización de algunos materiales de esta cronología facilitan establecer su perímetro 
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entre los barrancos Negro y del Port. La laguna quedaría enmarcada por la isolínea de 
370 m s.n.m. y presentando una forma ovalada cuyo eje mayor se dispondría paralelo al 
Benicadell con una longitud aproximada de 630 m y un ancho de unos 445 m 
El tramo final lo constituye la Vall de Perputxent que se encuentra delimitada por 
las sierras del Benicadell al norte, por la de La Safor al este y La Albureca al sur y cuyo 
acceso viene marcado por el pantano de Beniarrés. La morfología de las sierras que lo 
envuelven conforman una cubeta más amplia en el sudoeste y más estrecha en el 
nordeste, zona en la que el río Serpis escapa hacia la comarca de La Safor a través de 
l’Estret de l’Orxa. 
La Valleta d’Agres y la Canal de Bocairent forman un corredor natural en sentido 
nordeste-sudeste que une la cubeta del río Serpis con el alto Vinalopó. Desde aquí se 
accede tanto a la Meseta como al propio valle del Vinalopó. Está delimitado al norte por 
la Sierra de la Filosa, que sirve de separación entre las provincias de Alicante y 
Valencia y que en este trabajo servirá como límite septentrional, y al sur por la sierra de 
Mariola. La salida hacia la cubeta del Serpis se realiza a través de l’Estret d’Agres, paso 
que se mantiene bastante angosto hasta abrirse a la altura de la población de Agres. 
Hacia el sudoeste, esta cubeta desemboca en la Canal de Bocairent y en el inicio de la 
cuenca del río Vinalopó. Hidrológicamente, este valle está dividido en dos vertientes. 
Por un lado, los diferentes barrancos que nacen en la sierra de Mariola dan origen al riu 
d’Agres que desemboca en el río Serpis unos centenares de metros antes del actual 
pantano de Beniarrés. Por otro lado, el Riu d’Ontinyent recibe sus aguas de 
innumerables barrancos tanto de la sierra de Mariola como de la sierra de la Filosa y 
desemboca en el río Clariano tras atravesar un estrecho paso. 
La Vall de Barxell-Polop se localiza al sudoeste de la localidad de Alcoi. Se trata 
de un amplio corredor de dirección este-oeste enmarcado al norte por la sierra de 
Mariola y al sur por las del Biscoi y El Carrascal. El valle está articulado en torno a los 
dos ejes fluviales que lo recorren. De un lado, el Riu Polop que nace a partir de las 
aguas recogidas de diferentes barrancos que se sitúan en las sierras del Biscoi y del 
Carrascal y entre los que destaca el Barranc del Troncal; este curso se caracteriza por 
ofrecer una fuerte incisión sobre los materiales del Mioceno que rellenan el valle. 
Situado al norte de éste, el Riu Barxell nace a partir de diversas ramblas situadas en la 
sierra de Mariola y tras atravesar la zona del Salt se une con el Polop justo antes de 
entrar en Alcoi. Durante el Holoceno superior, antes de producirse este fenómeno de 
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encajonamiento en la fase posterior, las cabeceras de los barrancos fueron áreas con 
escasa circulación acuática en cuyas zonas más profundas existían charcas y lagunas 
someras, posiblemente de carácter estacional, que dieron origen a suelos hidromorfos, 
gleys y pseudogleys cuyos suelos en la actualidad aún pueden reconocerse (Fumanal y 
Ferrer, 1992: 92). Se desconoce el momento exacto del inicio de este proceso de 
encajonamiento, aunque posiblemente debió ser posterior al 2400 B.C. ya que en este 
momento se documentan asentamientos neolíticos junto al cauce del río SErpis que van 
a ser erosionados por este mismo proceso en un momento posterior. No se puede obviar 
la posibilidad de que este cambio se deba asociar a las actividades desempeñadas por los 
grupos del Neolítico II como el clareado de campos, la labranza o el pastoreo pudieran 
contribuir a acelerar este proceso de erosión (Barton et alii, 2002: 165).  
Les Valls del Penàguila suponen una amplia cubeta atravesada por innumerables 
barrancos que desaguan todos en el río Penáguila que nace aguas arriba entre las sierras 
de la Serrella y del Rentonar. Por la izquierda recibe las aguas de los barrancos de la 
zona de Les Puntes, un paraje tremendamente abarrancado por procesos erosivos que 
queda delimitado al oeste por la Serra d’Ondoxes y el Barranc de la Batalla y al este por 
la del Rontonar y la dels Plans. Se trata de una zona con suave pendiente hacia el este 
donde confluyen diversos términos municipales y que en la actualidad se explota para el 
cultivo de cereal, el olivar y frutales. Estos pequeños cursos, que sólo llevan agua en 
épocas de lluvias, discurren varios metros por debajo del nivel de cultivos fruto de un 
proceso de encajonamiento que parece tener origen en fuertes procesos erosivos tenidos 
lugar durante el Holoceno medio y que pueden asociarse a un cambio climático tendente 
a un ambiente más árido y estacional (Fumanal, 1993. Es en este momento cuando 
empieza a configurarse el actual panorama y la red hidrográfica formada por los ríos 
Seta y Penàguila Todos estos barrancos, entre los que destacan el Barranc dels Horts, 
del Pont, de l’Amagat, dels Dubots, fluyen en sentido suroeste-noreste hasta confluir en 
forma de cuña metros antes de desembocar en el Penáguila que aguas abajo, tras 
encajarse en l'Estret de les Penyes del Salt, se une con el río Seta. El valle del Riu Seta 
nace al norte de la población de Quatredondeta en un paraje delimitado al sur por la 
sierra de la Serrella, al oeste por la de Alfaro y al norte por la de Almudaina, sierras de 
las que proceden gran cantidad de barrancos que alimentan su curso fluvial. El valle 
discurre serpenteando en sentido nordeste-sudoeste hasta desaguar en el río Penáguila 
que aguas abajo, a la altura de Cocentaina, desemboca en el Serpis. 
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La Vall de Travadell se trata de un pequeño valle que queda enmarcado por otros 
dos, el de Planes y el de Seta. Es una zona de suelos margosos recorrida por pequeños 
barrancos que tributan al Serpis y que se caracteriza por presentar una suave pendiente 
en dirección norte, que termina en el cauce del río, y en la que sobresalen pequeñas 
elevaciones. En la actualidad se explota mayoritariamente a través del olivar, frutales y 
cereal. 
La Vall de Planes es un pequeño valle creado por el cierre entre las sierras del 
Cantalar y la Albureca al norte y las de Almudaina y Cantacuc al sur y cuya salida está 
en el río Serpis y el pantano de Beniarrés. Posee una disposición sudoeste-nordeste y es 
atravesado por pequeños cursos y barrancos: Barranc de l’Encantà, d’Almudaina, de 
Benicapsell. Desde esta zona se accede a los diversos valles que permiten transitar hasta 
el mar. 
Considerada tradicionalmente como una subcomarca de L’Alcoià, la Foia de 
Castalla supone una unidad singular de relieve enmarcada en un triángulo montañoso 
que la aíslan de la Foia d’Alcoi al nor-este, el valle del Vinalopó al oeste y el Camp 
d’Alacant al sur (Piqueras Haba, 1995d: 59). Esta unidad presenta una forma de 
triángulo equilátero invertido de unos 20 km de lado delimitada por su vertiente norte 
por las sierras de Onil, Biscoi y Menejador entre las cuales existe pasos que comunican 
con los valles superiores de Biar y de Polop. Por levante, la Serra de la Penya Roja 
cierra la Foia, con otro paso que comunica con la zona de Xixona. Por el lado de 
poniente se levanta la sierra del Maigmó de la cual de descuelga por el sur la Serra del 
Ventós y por el norte la de l’Arguenya. En estas sierras, sobre todo en las localizadas en 
la zona septentrional, se abren diversas cavidades que muestran una ocupación neolítica 
y que tienden a ubicarse cerca de zonas con ricos potenciales biofísicos como ocurre en 
el caso de los abrigos de El Fontanal, o junto a pasos naturales como la Cova del Cantal. 
Los tres vértices de este triángulo geográfico coinciden con el mismo número de 
corredores naturales: el del nord-este se llama la Canal d’Alcoi, el del nord-oeste 
arranca en el corredor de l’Arguenya conectando con el valle del Vinalopó por Sax, y el 
meridional, denominado Estret de Tibi, sirve como salida natural de las aguas de la Foia 
(Riu Verd o Montnegre). El interior de la Foia está formado por una serie de grandes 
glacis que bajan desde las sierras laterales hacia el centro de la depresión donde se 
alternan suelos sedimentarios de origen cuaternario, de color rojizo y oscuro, con suelos 
margosos miocenos de tonalidades blanquecinas (tap). En este tipo de suelos se han 
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recogido materiales neolítico y se han observado diversas estructuras excavadas que por 
su morfología recuerdas a los silos documentados en diferentes poblados de L’Alcoià-El 
Comtat. 
En la esquina nord-oeste de la Foia se localiza la marjal de Onil, una antigua 
laguna desecada de manera artificial que origina el Riu Verd y que se localiza entre 5 y 
10 m por debajo de la superficie topográfica actual, es decir, a la altura de 650 m s.n.m. 
(Box Amorós, 2004: 172). Aguas abajo, en medio de la Foia, el Riu d’Ibi, que procede 
de la Canal d’Alcoi, vierte sus aguas en el Montnegre. Al entrar en el término de Tibi, el 
valle se hace más estrecho constreñido por las montañas de Mas del Bou y la Cresta. 
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5. EL ENTORNO LITORAL 
5.1. El entorno costero entre el Júcar y la comarca de La Safor 
La franja de tierra que queda delimitada entre la desembocadura del Júcar y el 
límite meridional de la Marjal Pego-Oliva queda comprendida en la actualidad por una 
serie de comarcas administrativas la división de las cuales en muchas veces poco tiene 
que vez con la realidad geográfica. 
Como ha puesto de relieve Piqueras Haba (1995b: 167) la división entre Ribera 
Baixa y Ribera Alta no está plenamente justificada ya que las diferencias entre ambas 
no son del todo apreciables. En el marco de análisis de este trabajo, la zona que nos 
interesa se localiza en lo que actualmente se denomina Ribera Alta, unidad fisiográfica 
mucho más compleja que la homónima situada más al norte que se caracteriza por una 
gran llanura de inundación construida con aportaciones sedimentarias del Júcar y sus 
afluentes, el Magro por la izquierda y el Sellent y Albaida por la derecha. Como 
comentábamos, lo que aquí nos interesa es el reborde montañoso que delimita esta 
llanura. Por el oeste, por donde bajan los ríos Júcar y Magro, el sector montañoso 
coincide con los contrafuertes del macizo del Caroig. La elevación más prominente de 
este sistema la encontramos en la sierra del Cavalló, un anticlinal de cima jurásica y 
laderas del Cretácico que cubre la mayor parte del término de Tous y llega hasta los 
límites occidentales de la Vall dels Alcalans. Al sud-oeste de esta sierra pasa el cauce 
del Júcar, primero por el estrecho desfiladero de Tous-Sumacàrcer y después por un 
valle de fondo prácticamente llano que se ensancha gradualmente. En la esquina sur-
este de la Ribera se alzan las sierras de Corbera, les Agulles y la Barraca, últimas 
alineaciones ibéricas en territorio valenciano y en las cuales se abren varias cavidades 
cuta ocupación puede asociarse al fenómeno de inhumación múltiple eneolítico. Entre 
estas elevaciones se abren los valles de Murta, la Casella i Aigües Vives, esta última 
auténtico pasadizo hacia la comarca litoral de la Valldigna. 
Al sur de esta comarca se extiende la unidad fisiográfica formada por dos 
entidades planas autónomas: la Valldigna y la Huerta de Gandía, ambas cerradas por un 
arco montañoso. Estas sierras presentan una doble disposición. Por el norte, presentan 
una disposición claramente ibérica de NO a SE (sierras de Corbera y Les Agulles), 
mientras que por el sur es bética de orientación de SO a NE (sierras de Safor, Gallinera 
o Mustalla). Estas dos alineaciones montañosas se combinan con el macizo del 
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Mondúver que separa las dos llanuras y que incluye el valle de Barx-la Drova. Los 
relieves montañosos son principalmente calcáreos, tanto cretácicos como jurásicos, 
además de observarse la presencia de materiales más antiguos y blandos en elevaciones 
triásicas. La combinación de este tipo de materiales junto con las características 
climáticas ha generado una abundancia de fenómenos cársticos como cuevas, abrigos o 
simas, muchas de las cuales presentan una intensa ocupación neolítica.  
Por otro lado, las llanuras se caracterizan por la presencia de sedimentos 
cuaternarios depositados por ríos y la erosión de las montañas anexas. La única 
excepción la encontramos en la presencia de terrenos terciarios en el valle del Vernissa, 
a poniente de Rótova, donde las margas burdigalienses facies TAP representan la 
continuación de los suelos predominantes en la Vall d’Albaida. Estas dos llanuras 
principales coinciden con los conos aluviales de los ríos Serpis y de la Vaca. La 
Valldigna se un amplio valle estructural de disposición SO-NE cerrado por la sierra de 
Les Agulles, el Toro y el macizo de Mondúver. Está completamente abierta al mar y 
tiene una longitud de unos 8 km y una anchura de 4. Por su parte, la cuenca de La Safor 
presenta características bien diferentes. Su forma recuerda a la de una herradura cerrada 
con una alineación de montañas y también está completamente abierta al mar. 
Únicamente los pasos excavados por los ríos Serpis y Vernissa conectan, el primero de 
manera muy limitada, con las tierras occidentales. Diferente causalidad presenta el valle 
de Barx-la Drova, gran polje surgido de la disolución de la roca calcárea y recubierto en 
su fondo por los depósitos creados por este proceso. 
Dentro de la red fluvial destaca el río Serpis, con su afluente el Vernissa, que 
junto al río de la Vaca presentan un caudal continuo. El resto de la red lo forman 
barrancos sometidos a la estacionalidad o canales costeros que actúan como drenaje. El 
Riu d’Alcoi penetra en la comarca por el abrupto estrecho de l’Infern. A partir de 
Vilallonga penetra en la llanura, discurre encajado entre sedimentos cuaternarios y con 
un trazado sinuoso llega hasta su desembocadura. El río Vernissa, que procede de la 
banda oriental de la Vall d’Albaida, se encaja en la roca hasta Ròtova en donde su 
recorrido se hace más abierto aguas abajo. El río de la Vaca, denominado Xeraco en su 
tramo final, drena gran parte de la Valldigna. Este curso atraviesa el valle desde el 
origen a partir de les Fonts de Simat y en la salida del valle gira hacia el sur hasta 
desembocar n la frontera entre Tavernes y Xeraco. La costa se caracteriza por la 
presencia de un cordón litoral procedente de Cullera y prolongado hacia Denia. Este él y 
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la llanura se sitúa una franja de marjales y zonas encharcadas originadas por problemas 
de drenaje. 
 
Fig. 9. Marco geográfico. La Safor 
 
5.2. El entorno litoral septentrional alicantino 
El paisaje litoral presenta una alternancia entre playas y sectores de costas altas y 
medias generadas por sierras y piedemontes que se precipitan hacia el mar. En el 
modelado de las playas ha intervenido activamente la acción del mar y del viento, 
mientras que para los tramos altos y medios responden a la estructura del relieve. Aún 
dentro de la unidad de les Valls de l’Alcoi se puede decir que tanto La Serrella como el 
Menejador o Aitana son ya sierras del sub-bético que sirven también de divisoria con 
los relieves de hoyas y algunos pequeños valles que se extienden al sur. Las principales 
diferencias con el prebético están en la naturaleza rocosa y en la dirección de los 
plegamientos. En el sub-bético dominan las rocas calcáreas del Terciario con cimas 
nummulíticas (Serrella y Aitana) y alternancia entre otras sierras y laderas de margas 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 85
(Alcoleja y Penàguila) y calcarenitas, margas y calcáreas arcillosas que constituyen la 
llamada facies Flysch (Guadalest-Confrides). En la parte más próxima al mar aparecen 
materiales mucho más antiguos, como el Jurásico que se encuentra representado en el 
Puig Campana o el Triásico que aparece en un extenso afloramiento en Callosa d’En 
Sarrià. Estas estribaciones montañosas se prolongan generalmente al mar, formando 
acantilados de entre 100 y 300 metros de altura: cabos de Sant Antoni, La Nau, Moraira, 
Ifach, Toix, Gelada, etc. Entre estas prolongaciones hacia el mar existen algunas calas y 
golfos, muchos de los cuales corresponden con la parte baja de los valles interiores y 
que en la zona más próximas al mar se encuentran rellenados por sedimentos 
cuaternarios. 
Entre las playas y los llanos aluviales creados por la sedimentación cuaternaria 
depositada por los diversos cursos fluviales, existía (al menos hasta mediados del siglo 
pasado) una franja de carácter marismeño que ha sido completamente transformada o 
desecada bajo la injustificada creencia de las condiciones insalubres que provocaban. 
Estos ambientes se crearon durante el momento álgido de la trasgresión marina 
Flandriense (4000-3000 a.C.) que supuso el avance de la línea de costa inundando zonas 
secas. En torno al 500 a.C. se produjo un ligero retroceso que originó la creación de 
marjales, algunas de las cuales perduraban hasta fechas recientes (Fumanal et alii, 
1993).  
De entre todas estas zonas, destaca la marjal Pego-Oliva nutrida por caudales de 
origen cárstico y cerrada al mar por la Devesa, una restinga cuyo extremo se apoya en el 
delta del Riu Girona. La marjal se encuentra rodeada de elevaciones de mediana altitud 
que la circundan por el norte, oeste y sur y se halla separada en la actualidad del mar por 
un cordón arenoso de 9 km de longitud y 1,6 km de anchura. Se trata en realidad de una 
antigua albufera donde la progresiva colmatación ha ido rellenando su superficie hasta 
convertirla en marjal (Box Amorós, 1987; 2004: 192). Se trata de una formación de 
restinga y albufera característica de este sector de la geografía valenciana. El cierre de la 
misma cabe buscarlo en la barra que se extendería desde el abanico aluvial generado por 
la rambla de Gallinera y tendría su extremo distal en el río Girona, aunque es posible 
que se desarrollase hasta la sierra del Montgó. Con toda probabilidad cabe enmarcar la 
adaptación de esta barra en los límites del Holoceno pudiendo situarse el cierre de la 
albufera en torno al 6000-5000 BP. Así, tendríamos la existencia de una playa 
flandriense asociada a un momento de máxima trasgresión creándose en la zona un 
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espacio de mar abierto. A partir de esta pulsación máxima, el mar iniciaría un 
continuado descenso hasta situarse en su cota actual, al tiempo que tendría lugar la 
formación de la barra de arena y su emersión definitiva. El espacio de la marjal se alza 
prácticamente a la altura del nivel del mar pudiendo hablarse de un espacio 
prácticamente llano con una pendiente generalizada de oeste a este prácticamente 
insignificante. 
Este delta enlaza con otra zona de relleno aluvial y playas bajas entre la población 
de Ondara y la sierra del Montgó y Denia donde la costa pasa a traducirse en una serie 
de acantilados. En torno a la localidad de Denia se encadenan una serie de humedales de 
los que hoy tan sólo se conserva su toponimia: Bovetes, Marjal, Marjaleta, Negrals, 
Ullals, Bassetes, etc., ya que fueron desecados en la segunda mitad del siglo XX. De 
entre estos espacios anfibios destacan los de La Marjal y Les Bassetes, situadas ambas 
en la margen izquierda del río Regatxo.  
En el Pla de Xàbia, entre el cabo de Sant Antoni y el Puig de la Llorença, la barra 
de tosca de Els Muntanyars, en realidad una restinga que emergió hacia el 5000 a.C. 
(Box, 1987: 164), cerró una extensa albufera que los aportes del Riu Gorgos colmataron 
originándose el erial del Salobre, el Saladar y el Canal de Fontana, probable 
desembocadura del Gorgos. El espacio ocupado por esta albufera presenta un origen 
tectónico que durante el Pleistoceno debió haber estado inundada por el mar. La restinga 
que la cierra presenta un desarrollo de unos 4,5 km, una anchura que varía entre los 150 
y los 350 m y una altura máxima de 17 m s.n.m. Esta formación, junto a los aportes 
sedimentarios del río Gorgos, provocaron la colmatación y fosilización de la albufera, 
hecho que debe retrotraerse a antes del cambio de era ya que en este momento se 
documenta la existencia de diversas villae rusticae dedicadas a la explotación de los 
recursos pesqueros. 
La “albufera” de Moraira se localizaba en el amplio sinclinal de Benissa-Teulada 
donde se instalan una serie de barrancos que desembocaban en este espacio endorreico. 
Es en el tramo final de uno de estos barrancos, el Barranc de Moraira, donde se localiza 
este espacio anfibio. El tramo inferior de este barranco se caracteriza por la presencia de 
un amplio lecho tapizado de aluviones y limitado en sus márgenes por colinas 
miocenas. Este lecho presenta una anchura de unos 1000 m. Su formación se debe al 
surgimiento durante el Holoceno de una barra arenosa en la zona conocida como la 
playa de L’Ampolla y la posterior colmatación debido a los aportes sedimentarios tanto 
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del Barranc de Moraira como del Barranc de Les Sorts. En la actualidad, la mayor parte 
de este espacio se encuentra bajo un terraplén de escombros creados para facilitar el 
aprovechamiento turístico de la zona. 
Más al sur, al oeste del peñón de Ifach, se localiza una antigua albufera de 
reducidas dimesiones que no superan los 4,30 km2 presentando una morfología 
alargada. Se encuentra delimitada por cerros de escasa altitud y cerrada al mar por un 
cordón litoral de la playa de la Fossa y la restinga de la bahía de Calpe. El fondo de esta 
depresión está cubierto por margas burdigalienses, documentándose materiales 
cuaternarios por encima. El nacimiento de este espacio anfibio cabe relacionarlo con el 
cierre de dos restingas en dos momentos diferentes. 
 
 
Fig. 10. Marco geográfico. El entorno litoral septentrional alicantino 
 
Al este de la Foia d’Alcoi, entre las sierras de La Safor y la de Bèrnia, se suceden 
una serie de formaciones que caracterizan el relieve de la zona más septentrional de la 
EL MARCO GEOGRÁFICO 88
comarca de la Marina Alta. Esta zona se caracteriza por una topografía en la que se 
suceden paralelamente las sierras de valor anticlinal, formadas por rocas duras, calizas y 
dolomías del periodo Cretácico, y los valles coincidentes con los sinclinales, cubiertos 
por materiales blandos margosos del Mioceno y recorridos por cauces intermitentes 
como el Gallinera, el Gorgos o el Girona. Las alineaciones mantienen por lo general una 
orientación suroeste-noroeste y suelen ser asimétricas pues el proceso de fractura ha 
dado lugar a unas vertientes septentrionales abruptas y escarpadas, en tanto que las 
solanas tienen formas más suaves. 
Las elevaciones montañosas de La Safor y de l’Almirall y Gallinera y Mustalla 
flanquean por el norte los valles de Gallinera y de Pego que son cabalgados al sur por la 
alineación montañosa formada por la sierra Foradà, Misserà, Migdia y Segària. Este 
corredor natural, que en su cabecera es estrecho aunque se amplia conforme se 
aproxima a la localidad de Pego, permite la comunicación, siguiendo el curso del río 
Gallinera, entre el curso medio del Serpis y la marjal de Pego y el mar. 
Más al sur, se abren los valles de Alcalà y Ebo que están totalmente delimitados al 
sur por la sierra de la Carrasca, al este por la Serra del Migdia y al norte por la sierra de 
de la Foradà y d’Alfaro. Este valle es recorrido en sentido oeste-este por el Barranc 
d’Alcalà al que tributan innumerables ramblas situadas en las sierras circundantes y que 
a la altura del Pla d’Alcalà dan origen al Riu d’Ebo que, tras atravesar el angosto paso 
del Barranc de l’Infern termina en el nacimiento del riu Girona, ya en la Vall de 
Laguart. Desde este valle y entre las sierras de Segària y de Seguili se abre la cuenca del 
riu Girona que con una orientación sudoeste-noreste atraviesa el valle hasta llegar al 
mar. 
La Serra del Penyó de Laguart, Seguili, Castellet d’Aixa el Carrascal de Parcent 
enmarcan la Vall de Pop y el curso del Xaló, ahora bajo la denominación de Gorgos, 
que más adelante fluye por la Vall de Xàbia dejando al norte la impresionante sierra del 
Montgó. En el oeste, las sierras de Alfaro, l’Aixortà y la Serrella enmarcan la Vall de 
Castells. 
 
5.3. El sector costero central alicantino 
Al sur de la comarca de La marina, se extiende la comarca administrativa de 
L’Alacantí. Dentro de este espacio se distinguen varias unidades que muestran un 
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contraste destacable. De un lado un conjunto de relieves montañosos de escasa altitud 
que dan paso a grandes espacio abiertos que se corresponden con estructuras tipo glacis 
que son seccionados por diversos barrancos y cauces de características típicamente 
mediterráneas. Morfológicamente, esta unidad queda bien delimitada entre los 
contrafuestes orientales del Maigmó por el oeste y las estribaciones del Cabeçó d’Or por 
el noroeste. Los límites meridionales son un tanto más difusos pudiéndose establecer 
como tales un conjunto de pequeñas elevaciones (sierras de los Tajos, de las Águilas, de 
Fontcalent, etc.) que empalman con el anticlinal jurásico de la Serra de Crevillent 
(Gozálvez y Palazón, 1995). 
El sector interior de la comarca se caracteriza por la presencia de diversas 
alineaciones montañosas a las cuales se acceden a través de los valles interiores de 
Agost, Xixona y Busot. Estos valles quedan enmarcados por relieves calcáreos que 
sobrepasan en algunas ocasiones los 1000 m de altitud. Entre estos destacan el Maigmó, 
Penya Roja, Carrasqueta y Serra de la Grana que delimitan la Vall de Xixona, un 
estrecho valle surcado por numerosos cerros y barrancos que es atravesado por el Riu de 
la Torre. Este cauce, que nace en el mismo casco de la Torre de les Maçanes, atraviesa 
en su parte alta una zona caracterizada por la presencia de materiales margosos 
burdigalienses, sedimentos que ha excavado generando en algunos puntos auténticas 
barranqueras. En esta zona, el padre Belda detectó la presencia de varias estructuras 
excavadas en el sedimentos que por sus propias características y por la de los materiales 
que contenían podían asociarse a los enterramientos de la Cova de la Barsella y el III 
milenio a.C.  
Al sur del valle anterior, a los pies del Cabeçó d’Or se localiza la cuenca de Busot, 
punto en el que el Riu de la Torre se une con el Montnegre que viene de abandonar la 
Foia de Castalla entre las sierras del Ventós y de Peñaroya. En esta zona se documenta 
una escorrentía típica de zonas semiáridas que, junto a la presencia de materiales 
margosos, ha originado superficies llanas con cárcavas y glacis, muchas veces 
desarrollados en el rompiente de los relieves. 
Por otra parte, el litoral ofrece una rica y variada morfología en la que se alternan 
costas más o menos abruptas y rocosas, con playas bajas y arenosas. En el extremo 
nord-este de esta comarca, los relieves y la acción de las fallas han originado un litoral 
de acantilados sin playa, que se convierten en despeñaderos con playa al norte y sur de 
El Campello. Estas dos zonas se encuentran separadas por un cordón de cantos ubicados 
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en la desembocadura del Riu Sec, formado aguas arriba con la confluencia del Riu de la 
Torre y el Montnegre. 
Al sur de este punto se documentan varios km de costa arenosa, en la actualidad 
muy transformada, que sólo se ve interrumpida por el promontorio del Cabo de las 
Huertas. En este último punto se origina un litoral rocoso y bajo sin arena, pero en 
donde hay varias calas con playas fósiles del Tirrénico. Cerca de este punto se localiza 
l’Albufereta, que ocupa una falla entre las sierras del cabo de las Huertas y la Serra 
Grossa de Sant Julià y se ubica al final del barranco de Maldo (Box, 2004: 259). Sobre 
esta falla postpliocena se produjo la penetración marina y la deposición de materiales 
sedimentarios que originaron la barra arenosa en la línea de costa. La documentación 
histórica consultada por M. Box (2004: 263) permite plantear la existencia de una 
restinga de unos 42 m de anchura. Sobre ella se localizaba la bocana de un antiguo 
puerto en el interior de la Albufereta. El espacio ocupado por la Albufereta, en la 
actualidad completamente desecado y transformado, presenta una pendiente inferior al 
1%. Mediante el análisis de la evolución del entorno observado en diversos vuelos 
aéreos del siglo XX, Box Amorós (2004: 272) plantean una extensión para el álveo de 
unas 3,25 ha y una longitud aproximadamente de unos 500 m.  
Al sur de este antiguo espacio anfibio se extiende la zona con mayor nivel de 
antropización de la comarca, aunque en algunos puntos aún se pueden observar algunas 
playas y dunas fósiles tirrenianas. Entre ellas destaca el modesto cordón dunar que 
cierra la antigua albufera d’Aigua Amarga. Este antiguo espacio anfibio, que se localiza 
entre la sierra del Colmenar y el pequeño anticlinal del Altet, tiene su origen en la 
formación de una restinga a causa de la acción del oleaje, la acción marina y su acción 
sobre los materiales aportados por los barrancos de las Ovejas y de Agua Amarga. Se 
trata, pues, de la clásica formación de albufera y restinga, actualmente puesta en 
explotación como salina. 
 
5.4. El Bajo Vinalopó 
La mayor parte de la comarca del Bajo Vinalopó se extiende a través de un amplio 
glacis pleistoceno que se extiende desde el sur de la sierra de Crevillente y sus 
prolongaciones orientales como la Serra Negra, alto del Muró, Tabaià o Serra Grossa. 
Este glacis acaba en la franja costera que en la actualidad se encuentra ocupada por 
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terrenos pantanosos que alternan con sinclinales de reciente emersión (sierra de Santa 
Pola, sierra del Molar, etc.). En la alineación montañosa septentrional destaca el 
anticlinal jurásico de la sierra de Crevillente, complejo subbético extremadamente 
fracturado y replegado (Gozálvez Pérez, 1995).  
La llanura aluvial se extiende entre los 100 y los 10 m s.n.m. y está formada 
básicamente por el gran cono aluvial del piedemonte del Vinalopó y los glacis de 
acumulación a ambos lados. Las ramblas encajonadas y sus conos interiores completan 
los principales elementos de la morfología de la zona, La franja costera del bajo 
Vinalopó es el sector geológicamente más joven; exceptuando la sierra de Santa Pola 
emergida en el Plioceno inferior, el resto es un relieve de origen cuaternario por encima 
del cual prosiguieron importantes transformaciones tanto en sentido positivo como en 
negativo con sinclinales intermedios. En la costa, de norte a sur, encontramos pequeñas 
cuencas de hundimiento cuaternario separadas por anticlinales: el Fondo de la Senieta, 
la depresión del Senial-Clot de Galvany y el anticlinal de Santa Pola; el nord-este de la 
sierra del Molar se extiende otra zona de subsidencia cuaternaria: el Hondo de Elche-
Crevillente. 
Las depresiones costeras se encuentran cerradas por restingas de dunas vivas o 
fósiles, o de una combinación  de ambas, como las dunas del Carabassí, que cierran el 
sinclinal del Clot de Galvany, o las que hay enfrente de la albufera de Elche que 
conserva en su entorno una restinga fósil que aprovecha en parte el trazado de la N-332. 
La red hidrográfica del Bajo Vinalopó está formada por una serie de barrancos o 
ramblas, encajados en sus tramos altos aunque con lechos amplios en la parte baja, que 
tienden a desaparecer en torno a las isohipsas de 30 a 40 m Los barrancos más 
desarrollados se encuentran en la margen derecha del río Vinalopó, como el de 
Barbasena, del Bosch, de la Rambla y el del Barranc del Fondo. No obstante, el 
auténtico eje vertebrador es el río Vinalopó aunque, al igual que los barrancos, no 
desemboca en el mar desapareciendo en el borde de los terrenos pantanosos de la 
albufera de Elche. Tras superar los altos del Tabaià y del Murón y acceder a la llanura 
litoral, el cauce del río se encajona de manera considerable fruto de procesos erosivos 
que vienen originándose desde el Pleistoceno, más acusado antes de cruzar al casco 
urbano de Elche y que va suavizándose y ensanchándose conforme de acerca a la 
albufera de Elche. Es junto a estas terrazas fluviales en donde se localizan buena parte 
de los asentamientos neolíticos localizados en la comarca; se trata de asentamientos 
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dispersos a lo largo del cauce quedando en muchas ocasiones colgados junto a las 
paredes verticales excavadas por el proceso erosivo del río, lo que lleva a pensar que 
durante su momento de ocupación debieron situarse a una cota próxima a la del cauce. 
A partir del casco urbano de Elche arranca el cono aluvial del Vinalopó que presenta un 
radio de 9 km. A la altura de la isohipsa 40 m se dibuja un segundo cono superpuesto al 
primero que sin lugar a dudas es el reflejo de un cambio climático. Los dos conos 
quedan recortados por la isohipsa 8-10 m, que es la que contornea los terrenos 
pantanosos que se adentran hasta 20 km de la línea de costa. Son precisamente los 
aportes sedimentarios del cono de deyección del Vinalopó los que han creado un 
corredor que separa las zonas húmedas de la albufera de Elche y el Hondo. 
 
5.5. El Bajo Segura 
Esta subcomarca, incluida en el dominio bético, presenta un relieve con tres 
alineaciones claramente separadas por dos llanuras. La primera alineación montañosa la 
forman las sierras subbéticas de Crevillente-Abanilla. La segunda cadena la constituyen 
las sierras de Orihuela y Callosa, quedando aislada entre ambas la llanura aluvial. La 
tercera alineación aparece como un frente continuo en el margen derecho del Segura 
detrás del cual existe una zona de subsidencia, con glacis más o menos grandes, en la 
que se localizan las lagunas de La Mata y Torrevieja. Todo este conjunto queda cerrado 
al mar por una línea de costa variada; al norte de cabo Cervera se trata d una costa baja 
y arenosa con importantes depósitos de dunas, mientras que al sur se forma una costa de 
acantilados no muy altos cortados por calas y barrancos (Canales y Segrelles, 1995). 
En la depresión central del Segura, el río circula en dirección opuesta a la 
impuesta por la depresión litoral hasta Orihuela, donde realiza una inflexión hacia el 
este atraído por la depresión tectónica del Bajo Segura. El río sigue una dirección 
excéntrica en la fosa y se ciñe a la margen derecha de la depresión. En la margen 
izquierda se extiende el llano aluvial como único componente del paisaje. El extremo 
oriental de la fosa supone el contacto con el abanico deltaico del Vinalopó. 
 
5.6. Los espacios anfibios del sur de la actual provincia de Alicante 
Entre el Cabo de Santa Pola y el cauce del río Segura se desarrolla una amplia 
zona de terrenos que en su mayor parte pertenecieron a un amplio espacio anfibio. 
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Tendríamos así la existencia de una gran albufera que, delimitada por los accidentes 
mencionados arriba, estaría circundada por el cono del Vinalopó y el piedemonte de la 
sierra de Crevillente, las sierras de Callosa y Orihuela y la Escotera de Algorfa. Este 
humedal estaría salpicado así mismo por una serie de elevaciones como El Molar o los 
Cabezos de Albatera y separado del mar por un cordón litoral arenoso abierto en varios 
puntos.  
 
Fig. 11. Marco geográfico. El sector meridional alicantino 
 
Esta zona quedaría enmarcada por la isohipsa de +10 m Cuenca Payá y Walker 
(1985) proponen la existencia de una marisma salada rodeando la sierra del Molar 
durante el Neotermal Atlántico (4000 BP), momento en el que los ríos Vinalopó y 
Segura entran en actividad y sustituyen el agua salada por dulce. Estos autores 
interpretan las fechas radiocarbónicas extraídas de dos columnas estratigráficas (4700 
BP; 3990 BP), una realizada a un kilómetro al oeste de Almoradí y la otra entre 
Almoradí y Guardamar, en las que se localiza una sedimentación de carácter litoral con 
estratigrafía de arenas de playas, especies marinas y restos de algas a una profundidad 
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de 2-3, por encima de la cual se asientan aportes continentales recientes (Echallier et 
alii, 1980). La extensión de esta marisma se interpreta en base a la trasgresión marina 
flandriense, momento en el cual se inundaría la zona hundida durante el Pleistoceno de 
lo que se denomina Macizo del Segura. La entrada en actividad de estos cauces, unido a 
los aportes de los distintos barrancos que se abren en las sierras periféricas, ha 
determinado el paulatino relleno de este antiguo golfo, al tiempo que los aportes eólicos 
y marinos han generado restingas que dificultarían el drenaje de las aguas. El final de la 
configuración original de esta marisma cabe situarlo en los primeros siglos de nuestra 
era cuando se constata la presencia de aluvionamientos en época ibérica en el abanico 
del Vinalopó, coincidentes con la formación de playas emergidas entre los siglos IV 
a.C. y III d.C., o depósitos aluviales sincrónicos a la barra arenosa de l’Albufera d’Elx. 
 
El otro gran espacio anfibio de la zona que nos interesa a la hora de analizar el 
poblamiento neolítico de esta comarca es el de la depresión de Balsares-Clot de 
Galvany. Este espacio presenta claras conexiones con el de la Albufera d’Elx-Laguna 
del Hondo. Los límites sur, este y norte aparecen perfectamente delimitados creando un 
espacio de unos 35 km2. Por el sur se extiende el domo d la sierra de Santa Pola cuya 
vertiente septentrional desagua hacia la depresión mediante una serie de barrancos. El 
limite Este lo representan los Domos del Carabassí que se estructuran entres 
alineaciones paralelas a la línea de costa y que presentan una graduación altimétrica 
descendente hacia el Clot lo que facilita el drenaje. Entre la sierra de Santa Pola y los 
Domos del Carabassí queda abierto un pasillo, actualmente cerrado por aportes 
sedimentarios cuaternarios que han facilitado el cierre del Clot. 
Entre los glacis que jalonan la vertiente septentrional de la sierra de Santa Pola y 
un pequeño domo de 42 m s.n.m queda abierto un estrecho pasillo que comunica el Clot 
de Galvany y Balsares, entrando ya en el límite oeste de la cuenca. Balsares queda 
alimentado por las escorrentías del sector occidental de la sierra del Colmenar cuyo 
piedemonte viene caracterizado por un amplio glacis. Por el sur, Balsares se encuentra 
delimitado por la Sierra de Santa Pola, sector que se caracteriza también por la 
presencia de un amplio glacis contado tan sólo por una serie de torrentes. 
El origen de esta depresión cabría buscarlo en una fosa tectónica que empezaría a 
subsidir tras el Plioceno, al igual que ocurría en el caso de l’Albufera d’Elx. Esta fosa 
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queda parcialmente colmatada por aportes producidos por el aluvionamiento de 
materiales arrastrados desde las vertientes circundantes. Este espacio queda separado 
del mar por un estrecho pasillo de 1300 m de longitud y un 200 m de anchura 
enmarcado por la sierra de Santa Pola y los domos del Carabassí y que en la actualidad 
no presenta ningún punto de conexión con el medio marino. 
 
6. EL VALLE DEL VINALOPÓ 
La división tripartita que tradicionalmente ha articulado los terrenos recorridos 
por el cauce del Vinalopó nos servirá también aquí para abordas de manera sucinta 
alguna de las características geográficas más significativas. No obstante, preferimos 
tratar la comarca geográfica del Bajo Vinalopó junto con la del Bajo Segura y el entorno 
litoral del marco de análisis ya que guardan entre ellas una serie de relaciones de 
carácter histórico y geomorfológico que así lo aconsejan. 
 
6.1. El Alto Vinalopó 
Esta comarca geográfica está enclavada dentro del conjunto estructural del 
sistema bético, en su zona oriental, y de esta situación se derivan un conjunto de rasgos 
geológicos y geomorfológicos que han influido en la puesta en valor del territorio. Los 
plegamientos, de orientación SO-NE, típica del dominio prebético, representan un 
obstáculo para las comunicaciones en sentido perpendicular. Predominan los materiales 
secundarios, sobre todo calcáreas cretácicas, que a veces originan formas abruptas. En 
medio de estos relieves, se documenta la existencia de corredores paralelos recubiertos 
de materiales cuaternarios (Belando y Martínez, 1995). 
Atravesando las sierras prebéticas con una dirección perpendicular NO-SE, está la 
fosa tectónica que sigue el Vinalopó y que ha servido de paso tradicional entre el 
Mediterráneo y la Meseta. Esta línea geológica muestra afloramientos del Trias-Keuper 
que participan en la configuración de las elevaciones situadas sobre la misma línea y en 
el centro de la fosa dividiendo el corredor de Villena en dos áreas; una con la salida por 
el sud-este que aprovecha el Vinalopó y otra que originariamente estuvo ocupada por la 
Laguna de Villena. Las arcillas y margas del Keuper son los materiales sobre los que 
actúa la erosión del agua lo que ha provocado las típicas arrolladas (zonas de Los 
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Cabecicos, Las Delicias y el Polovar cerca de Villena, y el Cabezo del Regatillo y El 
Restallador en el término de Sax). 
Cubriendo buena parte de los corredores naturales se documentan formaciones de 
glacis. Se trata de superficies aplanadas de escasa pendiente que aparecen en las laderas 
y piedemontes de las sierras y que convergen hacia las partes bajas de las cubetas 
endorreicas y de los valles que sirven como corredores. Los glacis suelen estar formados 
por materiales detríticos en la parte más próxima a las sierras, pero más abajo se 
convierten en suelos arcillosos, muchas veces cubiertos por una costra calcárea 
blanquecina que, una vez rota, ofrece buenas tierras para el cultivo. Los glacis más 
extensos se observan en la zona de Villena-Biar y en las proximidades de la cuenca 
endorreica de Salinas. 
El sector más oriental del Alto Vinalopó, el sinclinal Villena-Bocairent, es una 
gran estructura de dirección SO-NE que el río aprovecha para pasar, enmarcada por dos 
anticlinales, el de la Solana al norte y el de la sierra de Fontanelles al sur. Hacia el sud-
oeste, en el centro del sinclinal, se levanta otro anticlinal (la sierra de la Villa y la dorsal 
de la Canyada) que por su situación introduce un problema de drenaje y provoca el 
desdoblamiento del valle. Hacia el norte con la gran fosa de Villena-Banyeres y al sur 
con la fosa Villena-Biar por donde pasa el Vinalopó. Estas dos fosas vuelves a juntarse 
una vez superados los contrafuertes más orientales de la sierra de la Villa. 
Al oeste, entre las sierras de El Castellar y de la Lácera, se localiza el Corredor de 
Yecla coincidiendo con el desarrollo de una importante falla que posiblemente se 
prolongaría desde Jumilla hasta Xàtiva. En este corredor se desarrolla la rambla de la 
Toconera. Hacia el sur, en la frontera entre Villena y Sax, se localizan los contrafuertes 
occidentales de la sierra de Peñarrubia, donde el keuper ha contribuido al levantamiento 
de esta estructura eocénica y también del macizo de la Alguenya. En la zona más 
septentrional de Villena, en Els Alforins, el alto de El Rocín cierra por el extremo norte 
la llanura aluvial de Caudete-Villena. La parte más occidental de este municipio la 
ocupan una serie de levantamientos montañosos que en su conjunto reciben el nombre 
de El Castellar y que delimitan por el lado oeste el valle del Vinalopó. 
En el sector noroeste de la cubeta se localiza el campo de Caudete, cubierta 
antiguamente por un espacio endorreico que drenaba por gravitación hacia la Laguna de 
Villena y que era alimentado por las sierras que delimitan por el norte este espacio: la 
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sierra de Oliva y sus contrafuertes del Cerro Chinchado y Cabezo del Rosario. Estas 
elevaciones sirven, además, para separar la cubeta de Villena de la llanura Manchega y 
el corredor de Almansa que penetra en la zona a través de un pequeño pasillo entre la 
sierra de Oliva y la sierra de la Silla. El espacio endorreico de Caudete, en la actualidad 
desecado y cubierto por el núcleo urbano y espacios de huerta, debió suponer, al igual 
que el resto de zonas endorreicas, un lugar especialmente atractivo para la ocupación 
humana tal y como revela la presencia de un asentamiento eneolítico, El Palacio, en la 
zona. Las elevaciones calizas septentrionales siguen una orientación típicamente 
prebélica. La intensa actividad kárstica documentada en estas elevaciones ha generado 
una serie de cavidades y abrigos, algunos de los cuales presentan ocupaciones humanas 
prolongadas como la cueva Santa de Caudete. 
La sierra de Salinas forma parte de un gran anticlinal y constituye el límite 
occidental de la laguna homónima. La sierra de la Umbría, al sur de Salinas, actúa como 
límite meridional de la zona deprimida y está compuesta por dos unidades: el Rincón de 
Don Pedro en la parte sud-occidental y la Umbría propiamente dicha en la sud-oriental. 
Entre ambas, el paso de Salinas constituye el paso natural hacia Monóvar y Pinoso. Al 
oeste de Sax se localiza la sierra de Cabrera, borde nord-oriental de la zona deprimida 
de Salinas y divisoria de aguas que regula su evacuación hacia el Vinalopó. Entre las 
sierras de Cabrera y de Cámara existe un pasadizo recubierto de materiales cuaternarios 
(los Llanos de Cámara) que permiten la comunicación con el sector endorreico de 
Salinas. 
La red hidrográfica, además del río Vinalopó, está formada por barrancos y 
ramblas mediterráneas de carácter esporádico y de escasa longitud. Estos pequeños 
cauces, que discurren por el fondo de los valles, se forman por la conjunción de varios 
torrentes de montaña. Son pocas las ocasiones en las que estas ramblas aportan grandes 
cantidades de caudales, aunque el régimen pluviométrico mediterráneo ocasiona 
crecidas que modelan el paisaje en forma de badlands. Las ramblas más significativas 
son la Rambla de la Toconera, de la Boquera y la del Angosto.  La red está dividida 
principalmente en dos grandes unidades. Por una parte, la cuenca del Vinalopó, zona de 
drenaje del área oriental, y por otro el área endorreica de las lagunas de Villena y 
Salinas. El río Vinalopó, con un régimen fluvial mediterráneo nace en el Racó de Bodí, 
en la sierra de Mariola. Tras atravesar los campos cuaternarios de la Vall de Beneixama 
y Biar donde recibe los aportes de las barranqueras situadas en la vertiente meridional 
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de la Sierra del Morrón-La Solana, penetra en el término de Villena contorneando la 
cara meridional de la sierra de la Villa, zona donde se encauzó el río para evitar el 
encharcamiento de sus riberas debido a la escasa pendiente existente en este punto. Este 
encauzamiento empalma con la acequia del Rey al sur de Villena, punto donde el río 
cambia de orientación hacia el NO-SE para dirigirse hacia las tierras de la Colonia de 
Santa Eulalia y Sax. El Vinalopó escapa del Alto Vinalopó por el obstáculo orográfico 
de la alineación Torreta-Monastil, ya en el término de Elda. 
La otra gran unidad hidrográfica la forman las lagunas de Villena y Salinas. La 
Laguna de Villena se sitúa en la margen derecha del río Vinalopó, cuya desconexión 
con este cauce obedece a la interposición de una serie de pequeñas elevaciones, pero lo 
suficientemente importantes como para impedir la evacuación de las aguas. El origen de 
esta área cabe buscarlo en movimientos tectónicos que produjeron su individualización 
dando lugar a un ecosistema húmedo que se mantendría hasta su desecación a inicios 
del siglo XIX. Los límites de esta cuenca quedaron bien definidos tras el estudio 
realizado por M. Box Amorós (2004: 128-137). El límite norte queda abierto hacia la 
Lagunilla, alimentada por la rambla de la Toconera y los Llanos de Caudete, mediante 
un estrecho pasillo entre dos pequeños cabezos. Por otro lado, el límite occidental 
quedaría enmarcado por el alto del Cabezo de la Virgen, aunque muestra una clara 
conexión con la zona situada a occidente de dicha elevación, Las Moratillas que 
tradicionalmente también se ha considerado como una zona endorreica en la que 
confluyen el barranco de la Pipa y las aguas de los piedemontes de esta sierra. Los 
límites meridional y oriental están representados por las sierras del Castellar y la Solana 
de Zaricejo, que constituyen un importante recurso de alimentación hídrica para la 
Laguna, mientras que por el este queda cerrado por las elevaciones del núcleo triásico 
de Villena, en la zona conocida como Los Cabezos. Los aportes hídricos de la Laguna 
son de naturaleza doble; por un lado existen aportes procedentes directamente del agua 
de lluvia, mientras que por otro lado la alimentación se realiza mediante aguas 
subterráneas, tanto en profundidad como en circulación hipodérmica. En torno a este 
espacio lagunar (y también en torno al anexo de la Lagunilla) bascula el poblamiento 
neolítico de buena parte de la cubeta de Villena habiéndose detectado tanto poblados 
con una larga secuencia de ocupación como cavidades que se abren en las sierras que 
circundan este espacio. 
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La Laguna de Salinas, situada inmediatamente al sur de la de Villena, constituye 
el tercer gran espacio endorreico del Alto Vinalopó (Box Amorós, 1987; 2004). Su 
superficie queda perfectamente delimitada por una serie de estructuras montañosas que 
cierran la cubeta impidiendo la evacuación de las aguas. El límite occidental lo 
establece la sierra de Salinas, mientras que el del noreste lo encontramos en la sierra de 
Cabrera. Entre esta sierra y la de Cámara se encuentra el collado de Salinas que actúa de 
divisoria de aguas entre la cuenca endorreica de Salinas al oeste y la cuenca del 
Vinalopó al este. La sierra de la Umbría cierra la cuenca por el SE, mientras que por el 
sur-oeste la depresión de Salinas queda enmarcada por el Rincón de Don Pedro. La 
génesis de este espacio cabe buscarlo en una serie de movimientos en el seno de los 
materiales base, aunque no se puede desdeñar la importancia jugada por factores 
climáticos en el mantenimiento de las condiciones endorreicas. El aporte hídrico, al 
igual que en el caso de la laguna de Villena, tiene un origen doble. De una parte las 
aportaciones estrictamente superficiales procedentes de los barrancos que jalonan las 
sierras circundantes, y por otro lado a la descarga de los flujos subterráneos que se 
concentran en la laguna. 
Además de estos amplios sectores endorreicos, cabe añadir otras áreas de drenaje 
imperfecto que ocupan superficies bastante más reducidas, como son los ya 
mencionados Hondo de Carboneras y Las Moratillas (separadas de la laguna de Villena 
por el cabezo de la Virgen), o La Macolla, la Rajal y los prados de El lancero y las 
Huertas del Carrizal, zonas estas últimas en las que el drenaje suficiente y en las que 
debieron existir zonas encharcadas hasta la construcción de sistemas de desagüe 
artificial. 
 
6.2. El Medio Vinalopó 
La cuenca media del Vinalopó forma parte del gran accidente tectónico de origen 
alpino que se extiende entre Caudete y Elche que, con dirección NNO-SSE, ha 
seccionado transversalmente las alineaciones del Prebético (externo e interno) 
generando un corredor que divide el conjunto de valles y sierras prebéticas de 
orientación SO-NE, dejando al este las elevaciones del macizo de Alcoi y al oeste los 
amplios valles corredores que conectan con el interior murciano. Este sector constituye 
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pues el área más meridional del Prebético interno, ya en contacto con el Subbético 
(Ponce y Palazón, 1995). 
Las sierras, dispuestas de manera paralela, se orientan del sud-oeste al nord-este, 
dejando en medio amplios valles corredores. El elemento fundamental del relieve lo 
constituye el río Vinalopó que se abre camino a través de los pliegues montañosos 
aprovechando la gran cicatriz triásica que ha seccionado los levantamientos del 
Prebético. Existe una sucesión, desde el interior más elevado hacia las tierras más 
deprimidas, de un conjunto de alineaciones montañosas que cierran la comarca. Por el 
oeste, la alineación montañosa de la sierra del Carxe – sierra de Salinas cierra el valle 
así como sirven como límites administrativos entre la provincia de Alicante y Murcia. A 
los pies de la sierra de Salinas discurre el valle de Lel – Salinas que queda delimitado al 
sur por la alineación de la sierra de la Umbría. Entre esta alineación y las sierras del 
Reclot y de las Pedrizas se abre el valle de Pinós-Monòver. El valle de l’Alguenya-la 
Romana-Novelda se abre entre la alineación de las sierras del Argallet y de los Frailes. 
El valle de los Hondones-Aspe se abre entre la sierra de los Frailes y la alineación 
montañosa de la sierra de Crevillente-El Tabayá que hace de linde con respecto a la fosa 
intrabética excavada por el Segura. Por el nord-este, la comarca queda cerrada por la 
alineación montañosa formada por las sierras de la Arguenya, de Castalla, del Maigmó 
y del Cid. A los pies de estas dos últimas sierras se localiza el valle Novelda-Agost a 
través del cual se conecta el Medio Vinalopó con el Camp d’Alacant y que únicamente 
se encuentra salpicado por pequeñas elevaciones entre las que cabe destacar la sierra de 
las Águilas. 
Frente al origen terciario del relieve, la orografía del fondo del valle se configura 
durante el Cuaternario. La zona llana se localiza en el fondo del valle a ambos lados del 
río que atraviesa en sentido norte sur la comarca tras atravesar el pasillo labrado entre 
las sierras de la Torreta y las estribaciones de las del Caballo. El fondo del valle 
presenta una típica formación originada en la convergencia de glacis y conos de 
deyección hacia el fondo de una depresión procedentes de los distintos agentes erosivos 
que han actuado sobre las estructuras de relieve periféricas. Es así como se han formado 
las distintas formas de modelado entre las que destacan los glacis que se desarrollan en 
la línea de ruptura de pendiente de los relieves, configurando superficies prácticamente 
llanas; y los conos aluviales formados por áreas de convergencia de los barrancos que 
recogen las aguas de las laderas montañosas. 
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Tras entrar en el valle, el río recibe los aportes de las ramblas de Caprala-
Almortxó y Puça-Els Molins, contribuciones que seguirá recibiendo aguas abajo gracias 
a las ramblas del Sapo, Melva y Derramador en Elda, la rambla del Charco en Monóvar 
y Tarafa en Aspe. Estas ramblas presentan las características típicas de los cauces 
intermitentes mediterráneos con lechos pedregosos y cursos cortos y secos durante 
buena parte del año. Durante momentos de precipitaciones torrenciales estos cauces 
arrastran gran cantidad de sedimento que se deposita en el fondo del valle generando 
zonas de vegas con una alta capacidad agrícola. La red hidrográfica se ve 
complementada por la presencia de varios acuíferos localizados en la sierra del Cid y las 
sierras de Alguenya-Maigmó y que abastecían a un buen número de fuentes y 
manantiales. La acción erosiva realizada principalmente por el río, aunque también por 
las ramblas mencionadas, ha seccionado varios metros de sedimento que se habían ido 
depositando durante el Pleistoceno. Este proceso de encajonamiento iniciado en el 
Pleistoceno final ha ido dejando a ambos lados del río sucesivas terrazas que en la zona 
de Elda se localizan a 110, 75, 35 y 10 metros sobre el cauce actual. 
 
 
Fig. 12. Marco geográfico. Los valles alto y medio del Vinalopó 
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7.  EL ALTIPLANO JUMILLA-YECLA 
Esta comarca natural se encuentra afectada por el borde exterior de las Cordilleras 
Béticas que conforman aquí una serie de alineaciones de altitud media que se elevan por 
encima de unas planicies situadas a unos 500 m s.n.m. Este paisaje reúne las mismas 
características que las vistas en el sector meridional de Albacete y continúa por tierras 
de Caudete y Villena (González Ortiz, 1999).  
 
Fig. 13. Marco geográfico. El Altiplano Jumilla-Yecla 
 
El relieve se organiza en tres alineaciones discontínuas y paralelas que recorren la 
comarca en dirección SO-NE y que presentan una altitud media de unos 600-800 m 
sobre en entorno. La alineación más meridional, formada por la sierra Larga, sierra de 
Sopalmo y sierra del Serral, entre otras, está delimitada al sur por la rambla del Moro-
La Raja que forma un corredor natural que sirve de separación administrativa entre la 
provincia de Alicante y Murcia. Entre esta alineación y la siguiente, se desarrolla la 
rambla del Judío y Hondo del Pozo. La alineación central está formada por una serie de 
elevaciones: sierras de Picacho, Molar y Buey, con alturas máximas que rondan los 
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1000 metros. La tercera alineación está formada por unidades de menor altitud: sierras 
del Encabezado, las Cabras, la Cingla, la Magdalena y del Cuchillo. 
El relleno del fondo de estos corredores naturales está formado por materiales del 
Mioceno, momento en el que el agua invadió los valles cubriéndolos de sedimentos. 
Una forma característica del relieve de esta zona son los glacis formados por erosión o 
por acumulación y situados en el pie de monte. En ocasiones, estos glacis se extienden 
de manera tal que llegan a entran en contacto con los que provienen de la vertiente 
opuesta. La mayor parte de la comarca funciona como un conjunto de cuencas 
endorreicas constituidas por el fondo de los valles corredores. Las más representativas 
son la del Hondo del Campo, entre las sierras del Buey, de En medio y del Serral, o la 
localizada al sur de Jumilla, entre las sierras del Molar, Santa Ana y del Buey. En estas 
cuencas, las aguas pasan por filtración a engrosar los caudales hipogeos de la 
circulación interna de las calizas. Al respecto d esta segunda cuenca, M.J. Walker y P.A. 
Lillo (1984) hacen notar la posible existencia de empantanamientos estacionales en el 
área con la consecuente creación de lagunas semipermanentes. Siguiendo a Cuenca y 
Walker (1977), estos autores opinan que durante el II milenio a.C. hubo una vuelta a 
condiciones climáticas más áridas que supuso la reactivación de la red de barrancos y 
ramblas que drenaron la cuenca jumillana por las ramblas del Moro y del Judío hacia el 
Segura. 
 
8. EL CAMPO DE HELLÍN 
Esta zona se caracteriza por la presencia de amplias llanuras y alargados valles 
que se extienden entre las prolongaciones de las alineaciones prebéticas. Al sur de la 
localidad de Hellín finaliza el arco formado por las sierras de Alcaraz que en su tramo 
final adoptan una orientación noroeste-sureste reflejando en el valle del río Mundo y las 
sierras de Santa María y de los Donceles una orientación contraria a la característica en 
las sierras béticas. A partir de la línea Liétor-Elche de la Sierra-Socovos, las 
alineaciones pierden robustez y quedan separadas por amplias llanuras de líneas 
horizontales y suavemente inclinadas. 
En el sector meridional, prolongándose por Murcia hasta Caudete, se alinean las 
sierras del Puerto y de la Cabeza del Asno al norte de Cieza, de la Cingla y Gavilanes en 
Jumilla, y las sierras del Cuchillo en Yecla y de la Oliva en Caudete. Al norte, 
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separando las cuencas de Cancarix-Minateda y Hellín, las sierras de los Donceles, de la 
Cabeza Llana y de En medio. Al norte de Hellín y Tobarra, casi en el umbral de la 
Meseta, se levantan las sierras de la Umbría del Rincón, de los Navajuelos, el Madroño, 
de Bonete y el Mugrón de Almansa. En estas alineaciones predominan los materiales 
secundarios, presentando estratos fuertemente plegados que descansan sobre un piso 
triásico que aflora en algunas ocasiones y que debe extenderse por todo el sector. Junto 
a estas sierras mesozoicas de materiales duros, aparecen otras miocenas de aspecto 
tableado (calizas, margas arenosas y areniscas) donde se forman abrigos por la acción 
de la erosión eólica. Entre las dilatadas planicies alternan delgadas serretas o “cuchillos” 
aislados. 
 
Fig. 14. Marco geográfico. El Campo de Hellín 
 
En el fondo de los valles, los materiales neógenos y pliocuaternarios se depositan 
sobre las cuencas desarrolladas: Cancarix-Minateda, Hellín-Tobarra-Albatana y 
Caudete. Entre los sedimentos de estas cuencas, alternan tanto episodios marinos como 
lagunares en repetidas series de capas delgadas entre las que se intercalan capas de 
azufre. El Mioceno superior, base estratigráfica de estos corredores, se encuentra en 
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muchas ocasiones recubierto por amplias extensiones de sedimentos pliocenos y 
cuaternarios de materiales heterogéneos y poligénicos. 
Un elemento característico de esta zona es la presencia de rampas que constituyen 
la transición entre las sierras y las depresiones. Se trata de glacis de piedemonte, glacis 
de erosión y de acumulación, muy similares a los existentes en el altiplano de Jumilla-
Yecla. También son frecuentes los conos de deyección, algunos simultáneos y otros 
posteriores a la formación de los glacis de acumulación; el desarrollo de estos está 
siempre en función de la potencia del barranco o rambla que los deposita, así como de la 
naturaleza litológica de sus cuencas. 
Esta zona, actualmente transformada con fines agrícolas, ha sufrido de forma 
continuada problemas de endorreísmo ya que la base geológica de la zona está 
compuesta por arcillas triásicas que impiden la percolación de las aguas pluviales. Estas 
áreas, enmascaradas actualmente por la sobreexplotación de los recursos hídricos y la 
profunda transformación agraria, sirvieron como atractivo para los grupos humanos 
documentándose una ocupación ininterrumpida desde el Paleolítico Medio hasta la 
actualidad (López y Jordán, 1995) 
 
9. LAS SIERRAS DE ALCARAZ Y DEL SEGURA 
Este sistema montañoso está compuesto por una serie de alineaciones que se 
suceden de Sur a Norte y que prolongan hacia el nordeste, por Albacete, el frente 
prebético de la Sierra de Cazorla, sierra del Segura y sierra de la Sagra, que nacen en las 
provincias de Jaén y Granada. Los materiales dominantes en este conjunto son 
mesozoicos, pero mientras que en las sierras del Segura son cretácicos, en las de 
Alcaraz predominan los jurásicos con afloramientos importantes del Trías. 
Dentro de la sierra del Segura debemos incluir el conjunto de serranías constituido 
por la cuenca del río Segura, desde la vertiente meridional del alto Taibilla (sierra de las 
Cabras, sierra de Taibilla), hasta el valle del río Mundo, incluyendo las elevadas 
plataformas calcáreas de la sierra de Gontar y de Lagos, sierra del Ardal y Calar del 
Mundo; el límite oriental podemos ubicarlo en torno a Elche de la Sierra, Férez y 
Socovos. En este sector, las cumbres son extensas plataformas calizas que han sido 
cortadas por la acción erosiva remontante del río, determinada por la acción cárstica, 
individualizándose lo que en la zona se conoce como “muelas” o “calares” que no son 
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otra cosa que cortados con abruptas pendientes sobre los estrechos valles. En muchas 
ocasiones, estas sierras no son más que los espigones residuales de las plataformas o sus 
mismos bordes recortados. 
Al sur de este sector, los valles longitudinales de suroeste-noreste son más 
amplios, estando recubiertos de materiales miocenos (calizas, margas, arcillas y 
areniscas), zonas que en la actualidad se encuentran ocupadas por cultivos. 
 
Fig. 15. Marco geográfico. El Campo de Hellín 
 
Al norte del río Mundo, la sierra de Alcaraz comprende la sierra del Agua, Calar 
de la Osera, sierra de la Atalaya y la cuerda de la Almenara, siendo esta última la 
alineación más septentrional. Todo el conjunto se prolonga por el este hacia los 
municipios de Bogarra, Ayna y Peñas de San Pedro. Esta sierra forma parte del arco 
Cazorla-Alcaraz-Hellín que delimita por el oeste, norte y este todo el sector de las 
sierras del Segura. Este arco es el resultado de la adaptación de las directrices béticas en 
el borde de la Meseta. Este arco está compuesto principalmente por dos tipos de 
materiales; los materiales plásticos del trías y los rígidos del jurásico. La cordillera 
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presenta una estructura caótica en la que la base móvil del trías hace flotar los bloques 
rígidos de dolomías. Estas formaciones se observan bien en la zona de Bogarra y Ayna 
donde los bloques llegan a quedar aislados sobre un manto de arcillas plásticas que en 
ocasiones afloran como “cuchillos” o franjas estrechas en la base de las escamas. La 
acción erosiva ha actuado de manera diferente sobre los distintos materiales modelando 
los valles y aislando los macizos calcáreos. 
Los valles presentan una orientación de doble dirección; los principales siguen la 
dirección de los estratos y de las alineaciones montañosas, es decir, en sentido suroeste-
noreste (río Mundo, Madera, de los Viñazos, Guadalmena, Guadalimar, etc.), mientras 
que otros cortan normalmente los estratos y las sierras en profundas gargantas, sobre 
todo en el norte de la sierra (río de Bogarra). En ocasiones los valles se abren en circo, 
formando auténticas hoyas (Alcaraz, Riópar, Dehesa del Val, Bogarra, Vegallera) que 
se encuentran al tiempo unidas y separadas por hendiduras y desfiladeros que han sido 
trazados por los ríos. La acción cárstica es importante apareciendo un importante 
conjunto de formaciones en la superficie de las plataformas: dolinas, poljes, lapiaces, 
cuevas, simas, etc. 
 
10. LA VEGA DEL SEGURA 
El río Segura, auténtico eje vertebrador de la geografía de la parte oriental de la 
Región de Murcia, entra en esta zona por el eje noroeste. El aspecto geográfico más 
destacado de esta comarca es la alternancia de unas unidades montañosas de orientación 
típicamente prebética SO-NE y una serie de cuencas, más o menos amplias y elevadas, 
drenadas por tres río principales (Moratalla, Argos y Quípar) que siguen esa misma 
dirección y son afluentes del Segura por su margen derecha (González Ortiz, 1999). 
 
10.1. El sector noroeste 
Las sierras calizo-dolomíticas de esta comarca forman macizos elevados y 
aislados a veces por valles transversales más o menos amplios. La alternancia de 
materiales duros (calizas y dolomías) con blandos (margas), junto a esta estructura 
compleja, explica esta disposición y la diferenciación de diversas unidades 
morfológicas. 
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Las sierras septentrionales están formadas por materiales prebéticos constituyendo 
elevaciones de altitud media, entre las que destacan las de Zacatín, en el límite con la 
provincia de Albacete, y la Muela, ambas con más de 1400 m de altitud. Hacia el 
nordeste, la altitud desciende bruscamente hasta los 600-700 m que alcanzan sierras 
como la del Búho, Cubillos y Pajares que dominan el Segura por su margen derecha. 
Estas sierras prebéticas terminan en el este con dos unidades casi paralelas, la sierra del 
Puerto y la del Molino; entre estas dos alineaciones, se extiende una amplia cuenca 
rellena de margas tortonienses y materiales recientes del Cuaternario por la que discurre 
el río Segura en su discurrir hacia la comarca de la Vega Alta. 
La cuenca del río Moratalla (o Benamor) discurre de oeste a este y supone la 
separación entre los dominios Prebético y Subbético. Al oeste, este cauce drena en su 
curso alto una extensa planicie de terrenos margocalizos del Mioceno inferior que en la 
actualidad supone un importante núcleo de explotación cerealística. Tras cruzar esta 
planicie, el río se encaja entre la prebética sierra de la Muela y la de los Álamos, una de 
las unidades del frente de encabalgamiento subbético. Tras cruzar esta agreste zona, el 
río discurre ya por debajo de los 600 m s.n.m. por la gran cuenca miocénica existente 
entre la ciudad de Moratalla y el cauce del Segura. 
Las cuencas de los ríos Argos y Quípar una gran unidad morfológica. Ambos 
cauces se encuentran separados en sus cabeceras por el espigón que forman las sierras 
de Mojantes y la Serrata que constituyen un sector rezagado del subbético frontal. Los 
materiales por los que discurren los ríos son de cronología reciente (Mioceno superior y 
Pliocuaternario) y claramente continentales (limos, arcillas, conglomerados y calizas 
lacustres). A partir de Barranda el cauce de los ríos tienden a acercarse formándose una 
gran planicie de alto potencial biofísico. Desde Caravaca y Cehegín, los ríos entran en 
una unidad morfológica diferente. Se trata de un área subbética en la que predominan 
los materiales triásicos, fundamentalmente blandos, sobre los cuales se ha modelado un 
paisaje de formas poco acusadas de colinas, donde son frecuentes los abarrancamientos, 
y de aspecto desolado. 
 
10.2. La Vega Alta 
El tramo del río Segura tras abandonar este sector y entrar en la comarca 
denominada como Vega Alta se caracteriza por su gran complejidad fruto de una 
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evolución orogénica también compleja. En ello han intervenido fenómenos de 
encabalgamiento del sector subbético, más meridional y alóctono, así como fractura de 
materiales. 
En el área septentrional, el sector prebético constituye una serie de anticlinales y 
sinclinales amplios y alargados que terminan por romperse, apareciendo entonces los 
materiales del triásico, que dan lugar a numerosos diapiros. En esta zona no hay 
cabalgamientos, aunque sí numerosas fallas, fracturas y accidentes verticales. El límite 
septentrional de la comarca viene señalado por las sierras de la Cabeza del Asno y del 
Picacho, continuadas por las del Molas (en el Altiplano) y la del Puerto (en el 
Noroeste), que forman parte de la misma unidad. Se trata de una alineación formada por 
un alargado anticlinal de más de 15 km de calizas dolomíticas afectado por fracturas 
longitudinales por las que se ha hundido la parte central del pliegue. Este anticlinal está 
rodeado por espesas series de margas miocénicas. Una segunda alineación, también 
prebética, se extiende formando un arco desde la sierra del Molino hasta las de Ascoy, 
Benís y Larga. Este arco queda interrumpido por el valle del Segura, que discurre en 
dirección oeste-este hasta la ciudad de Cieza. Las sierras de Ascoy y Benís están 
constituidas por dolomías envueltas por conglomerados marinos miocenos. Entre una y 
otra alineación, al norte del Segura, se desarrolla una amplia extensión de margas y 
areniscas, que rellenan un amplio sinclinal. Constituye una superficie de erosión 
recubierta de caparazón calizo, sobre el que al actuar de nuevo la erosión deja las 
margas al descubierto, sobre las que se han formado una multitud de abarrancamientos. 
Sobre el flanco meridional de esta superficie discurre el río Segura hasta la ciudad de 
Cieza. El sector nororiental está recorrido por la rambla del Judío que drena buena parte 
del municipio de Jumilla. 
El área central de la comarca es de dominio subbético; presenta un estilo tectónico 
muy violento con numerosos accidentes de cabalgamientos, cobijaduras, falla inversa, 
etc. Pueden distinguirse dos alineaciones montañosas. Una más septentrional, que forma 
el frente de cabalgamiento del subbético sobre el prebético. La sierra de Oro es la 
unidad más destacable, constituida por un anticlinal de dolomías y calizas jurásicas. Al 
otro lado del Segura, la sierra de la Pila constituye una continuación de estructuras 
semejantes. La segunda alineación está representada por las sierras de Ricote, de la 
Espada, del Cajal, de Lúger y del Águila, dominadas por potentes calizas y dolomías del 
jurásico. Entre las sierras del Oro y de Ricote se halla la depresión de la rambla de 
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Benito, sinclinal complejo en el que los materiales presentan contactos anormales. 
También la sierra de Ricote presenta una complicada estructura a base de una serie de 
anticlinales y sinclinales comprimidos, fruto del cabalgamiento subbético y del posterior 
retrocabalgamiento hacia el sur. El río Segura discurre por este sector central en 
dirección noroeste-sureste cortando las sierras subbéticas aprovechando una gran 
fractura neógeno-cuaternaria, y encajándose en los materiales formando a veces 
estrechas gargantas como la de Solvente, al pie de la sierra de Ricote. La llanura aluvial 
forma exiguos alvéolos en forma de depresiones y glacis. 
A partir de Archena, el valle del río se abre y las terrazas fluviales adquieren un 
gran desarrollo creándose un área topográfica llana constituida por materiales margosos 
que entra en contacto con la cuenca de Mula por el oeste y con la fosa prelitoral 
murciana por el sur. 
 
 
Fig. 16. Marco geográfico. La Vega del Segura 
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10.3. La Cuenca del Mula 
Esta unidad geográfica queda rodeada por tres de sus lados por unidades 
montañosas pertenecientes a las sierras subbéticas. Se trata de la sierra de Ricote por el 
norte, las de Cambrón y Ponce por el oeste y la de Espuña al sur. Esta cuenca queda 
sólo abierta por el este entrando en contacto con las vegas del Segura. En esta dirección 
drena el río Mula que desemboca en el Segura entre Alguazas y Las Torres de Cotillas. 
Se trata de una cuenca que se configuró durante el Mioceno y en la que se fueron 
depositando materiales margosos, margocalizos y arcillosos. Posteriormente, durante el 
Plioceno se depositaron por conglomerados de gravas y en el Cuaternario hubo una 
nueva acumulación de materiales aluviales, sobre todo al norte de Mula, a la vez de se 
formaron, junto al cauce de los ríos, varios niveles de terrazas. La cuenca no ha 
permanecido estable desde su formación sino que se ha visto afectada por movimientos 
neotectónicos que explican las intrusiones diapíricas del Trías, fracturas y desniveles 
que se observan. 
En las zonas de contacto con las unidades montañosas periféricas se ha 
configurado glacis de acumulación de suaves pendientes que dan paso a otros de erosión 
sobre las margas del Mioceno. El río Mula y sus afluentes, aprovechando las fracturas, 
han encajado sus valles sobre los estratos de margas y arcillas, esculpiendo cauces de 
fondo plano y amplio rodeados por extensas áreas de abarrancamientos. Innumerables y 
profundas hendiduras han sido excavadas sobre los materiales deleznables de las margas 
por la erosión lineal y remontante de los barrancos que se ramifican a lo largo de los 
cauces principales. 
 
10.4. La cuenca de Fortuna y Abanilla 
Se trata de un área singular enmarcada por el norte por un gran anfiteatro 
montañoso que la separa de las vecinas comarcas de la Vega Alta y el Altiplano. Está 
constituido por las sierras de la Pila, del Águila, del Lugar, del Baño, de Quibas, de 
Barinas, del Cantón y, finalmente, de Abanilla, formadas sobre calizas y dolomías del 
Subbético más oriental de la Región. La cuenca está rellena de materiales neógenos y 
cuaternarios con predominio de margas sobre los que los abarrancamientos son muy 
frecuentes. 
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La red de drenaje está constituida por un único río de origen torrencial, el 
Chicamo, y un conjunto de ramblas que se abren paso entre los terrenos yesíferos y 
margosos, formando grandes barrancos. Los suelos son muy variados, encontrándose 



































Las condiciones ambientales han variado en gran medida desde el Holoceno 
medio hasta la actualidad, conformando el paisaje y las condiciones climáticas que hoy 
conocemos. El momento cultural que analizamos en este trabajo coincide con la fase 
atlántica, también conocida como óptimo climático (7500-4700 BP), periodo que, a 
partir de los datos paleobotánicos, se ha clasificado como más cálido y húmedo que el 
actual (Bernabeu, Aura y Badal, 1993: 172).  
Los datos aquí referidos provienen de los trabajos realizados en diversos 
yacimientos localizados en las distintas zonas estudiadas: El Cinto Mariano en el curso 
del río Magro y la Ereta del Pedregal, ambos dentro del sistema ibérico, la Cova de les 
Cendres, Bolumini y Ampla en la zona litoral alicantina, Cova de la Recambra y Cova 
del Llop en la comarca de La Safor, Tossal de la Roca, Cova d’En Pardo y Coves de 
Santa Maira en los valles interiores alicantinos, Mas d’Is, Cova de l’Or, Abric de la 
Falguera, Jovades y Niuet en el curso alto y medio del Serpis, Colata en la Vall 
d’Albaida, la Cova de Sant Martí en el valle medio del Vinalopó, El Prado en el 
altiplano Jumilla-Yecla, la Cueva del Calor en la comarca noroeste murciana y la Cueva 
del Nacimiento en el sector jienense de la sierra del Segura. 
Para una mejor exposición de los datos existentes, se presentarán siguiendo una 
triple clasificación; en primer lugar se diferenciarán los diferentes pisos climáticos. 
Dentro de cada una de estas categorías, se expondrá una breve reseña de cada uno de 
estos estudios según las grandes unidades fisiográficas: el dominio ibérico, el sector 
litoral, las comarcas centrales valencianas y el interior murciano-manchego-andaluz. La 
exposición última seguirá un gradiente cronológico que nos permitirá observar los 




cambios climáticos, ambientales y vegetales desde los primeros momentos de la 
secuencia hasta el Eneolítico. 
 
Fig. 17. Diferentes pisos climáticos y localización de los yacimientos con análisis paleoambientales 
 
1. EL PISO TERMOMEDITERRÁNEO  
Este tipo de piso se reparte por las zonas litorales; tiene su límite latitudinal en el 
paralelo 40º en el Mediterráneo occidental y en el 39º en el oriental. En la Península 
Ibérica no suele superar los 400 m de altitud y las temperaturas medias anuales oscilan 
entre los 17º y los 19º. La vegetación termomediterránea se caracteriza por formaciones 
de matorrales tipo maquis o garrigas, mientras que en las zonas húmedas pueden 
encontrarse bosques de hojas esclerófilas persistentes (Bernabeu, Aura y Badal, 1993). 
Para este piso climático, tan sólo contamos con los datos de unos pocos yacimientos, 
todos ellos en cueva, que se reparten a lo largo de las comarcas de La Marina Alta y La 
Safor. Sin lugar a dudas, la mejor secuencia es la mostrada por la Cova de les Cendres 
que presenta un completo estudio paleogeográfico que ha permitido observar la 
evolución climática y vegetal del entorno de la Punta de Moraira. 
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El primer poblamiento neolítico afecta de manera directa a esta región, 
observándose como desde un primer momento los grupos humanos allí asentados 
explotan los diferentes recursos que el medio les ofrece. Esta primera ocupación atañe 
únicamente a cavidades con lo que parte del registro puede estar mediatizado por las 
actividades allí realizadas o por las peculiaridades de conservación que se dan en 
contextos cavernícolas. No obstante, el hecho de que estas cavidades ofrezcan amplias 
secuencias facilita en mucho la lectura diacrónica de la evolución del paleo-paisaje 
vegetal y climático del entorno costero. 
 
 1.1. El litoral costero 
Los estudios sedimentológicos de la unidad basal holocena de la Cova de les 
Cendres (niveles XI a VIIIb; Neolítico IA-IB e inicios de IC) presentan un entorno 
inicialmente suave y húmedo dentro de un marco climático templado, con 
precipitaciones de carácter estacional que permiten la activación de procesos erosivos 
en laderas poco protegidas por la cobertura vegetal (Bernabeu, Fumanal y Badal, 2001: 
55).  
Esta unidad sedimentológica coincide con la zona polínica A que revela una 
escasez de taxones arbóreos, siendo los dominantes los pinos, así como una riqueza de 
herbáceas lo que podría estar revelando la existencia de un periodo seco o con 
estacionalidades (Dupré, 1995: 210), coincidiendo así con los resultados 
sedimentológicos. En Bolumini, los resultados de los análisis polínicos de la zona 
polínica B –muestras 16-20- (nivel IV; cerámicas impresas) (Sanchos Montesinos, 
1994) revelan el predominio de Quercus t. ilex-coccifera, aunque siempre en tasas 
bajas, mientras que los valores de Pinus tienden a descender. Estos datos revelan la 
existencia de una pradera xerófila compuesta por herbáceas entre las que destacan las 
Poaceae. El estrato arbóreo refleja los restos de un bosque mediterráneo degradado de 
Quercus con presencia esporádica del olmo, tilo y abedul, estando el sotobosque 
dominado por especies termófilas como Olea, Phillyrea y Erica. Destaca también la 
presencia de especies hidrófilas (helechos) que reflejan una humedad local abundante.  
Los resultados antracológicos de este horizonte cultural de Cova de les Cendres 
(CC2 y CC3) revelan como el carrascal reduce sus índices a favor del 




Quercolentiscetum provocado tal vez por la mayor antropización del entorno del 
asentamiento (Badal et alii, 1991: 39). Algo similar se detecta en Cova Ampla (Vernet, 
Badal y Grau, 1987) en un nivel datado por C-14 (Ly 2850: 6550±180 BP /5850-5050 
cal BC) donde se observa el predominio de Quercus ilex y, en menores proporciones, de 
especies caducifolias. En este mismo nivel destaca la presencia de otras especies 
termomediterráneas como Olea europea o Pinus halepensis. Los primeros niveles de la 
fase A de la Cova de la Recambra (niveles IX-VIII), anteriores a la fecha 5790±220 BP 
(5221-4229 cal BC), muestran la presencia de Quercus ilex o coccifera, Olea europea 
var. sylvestris y, en menores proporciones Pinus halepensis (Vernet, Badal y Grau, 
1987: 134). 
Los estudios de microfauna, coincidentes en los yacimientos de Cendres y 
Bolumini (Guillem, 1999), han permitido corroborar la acción antrópica sobre el medio 
y la evolución climática a través de la ausencia o presencia de determinadas especies. 
Para el nivel X de Cendres destacan las mayores frecuencias de Pitymis 
duodecimcostatus y Apodemos sylvaticus que indican la presencia de un clima húmedo. 
El declive continuado de un tipo de roedor, T. duodecimcostatus, a lo largo de la 
secuencia de ambos yacimientos habla de la presencia de espacios abiertos y su 
continuo descenso puede estar vinculado con la erosión edáfica que tiene lugar en este 
momento. Algo similar ocurre en Bolumini (Guillem et alii, 1990: 33) donde se observa 
un descenso paulatino de las especies ligadas al bosque (Apodemos y M. 
duodecimcostatus) lo que podría relacionarse con la erosión de los suelos y el descenso 
de humedad.  
 
Para momentos posteriores de la secuencia (Neolítico IC-Neolítico II) los datos 
conocidos para esta zona proceden de las cavidades de Cendres y Bolumini, con 
escuetas aportaciones de otras cavidades situadas en la comarca de la Safor, pocos 
kilómetros al norte de la Marina Alta ( Cova de la Recambra, Cova Bernarda y Camp de 
Sant Antoni). 
La unidad sedimentológica intermedia del yacimiento de Cendres (VIIIa-IV, 
Neolítico IC y parte del IIA) señalan un cambio tendente hacia un clima con un mejor 
reparto de las precipitaciones a lo largo del año, lo que debió regenerar la cobertura 
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vegetal y edáfica del exterior de los yacimientos con la consecuente paralización de los 
procesos denudativos de la etapa anterior (Bernabeu, Fumanal y Badal, 2001: 60).  
En Cendres, la zona polínica B (niveles VIII y VII) y la mayor parte de la C 
(niveles VI, V y parte del IV) coincide con estos niveles intermedios y revelan un 
desarrollo de Quercus con buena representación de caducifolios coincidiendo así con la 
mayor humedad mostrada por la sedimentología, aunque los datos apuntan a que la zona 
polínica B es más seca observándose una sustitución de Quercus por Pinus (Dupré, 
1988). Para esta fase, la Cova Bolumini no presenta niveles de ocupación (Sanchis, 
1994: 183), así como tampoco existe registro palinológico en la Cova Ampla del 
Montgó.  
La fase antracológica CC4 de Cendres muestra el avance del pino carrasco y el 
acebuche. Otras especies más propias de medios húmedos como Quercus faginea, 
Pistacia terebinthus, Laurus nobilis, Fraxinus oxycapra, etc. aparecen esporádicamente, 
destacándose la total desaparición de Pinus nigra (Badal et alii, 1991: 39). La 
microfauna revela la aparición de Talpa, especie vinculada a climas húmedos. En una 
fase paralela a CC4 podemos situar los niveles VII y VI de Cova de la Recambra; en 
estos niveles se observa una disminución de Quecus ilex o coccifera, mientras que 
Pinus halepensis aumenta considerablemente. Junto con Olea, el pino es la especie más 
dominante. En menor proporción aparecen otras especies como Fraxinus ornus, Quecus 
faginea, Erica arborea, Erica multiflora y leguminosas que hablan de la presencia de 
una mayor acción antrópica que la observada en la primera fase de ocupación de la 
cavidad (Vernet, Badal y Grau, 1987: 134) 
 
La unidad superior de Cendres (niveles IV-I; Neolítico IIB-Edad del Bronce) 
presenta serios problemas de interpretación, aunque algunas de sus peculiaridades 
llevan a relacionar a esta etapa con un clima contrastado que estimula la movilización 
de materiales de diverso calibre. La influencia antrópica parece combinarse con 
manifestaciones naturales de talante erosivo explicándose así las características del 
depósito superior de la cueva. Los rasgos sedimentológicos de esta cavidad muestran 
una etapa acumulativa que se asocia a un clima contrastado (Badal et alii, 1991: 42).  




Los niveles correspondientes al Neolítico IIB en Cendres son polínicamente 
estériles, mientras que los de Bolumini (zona polínica B –muestras 15 a 6- ) presentan 
porcentajes arbóreos que varían entre el 25 y el 10% (Sanchís, 1994: 190). La curva de 
Quercus t. ilex-coccifera conserva los valores del nivel IV presentando una curva muy 
homogénea. El Quercus de hoja caduca está escasamente representado, al igual que 
Pinus que aparece con valores muy bajos. Olea ofrece también valores bajos salvo en 
las muestras 6 y 7 que presentan valores en torno al 6-7%. Los taxones caducifolios se 
encuentran escasamente representados. Dentro del grupo de pólenes no arbóreos, 
dominan Anthemideae/Carduaceae y Poaceae. 
Los restos antracológicos de la unidad superior de Cendres corresponde con los 
horizontes culturales del Neolítico IIB, Campaniforme y Edad del Bronce. Dentro de 
esta unidad, el registro antracológico de la Zona D (Neolítico IIB) se caracteriza por la 
disminución de taxones de pino, debido probablemente a la acción del hombre, 
quedando un paisaje totalmente abierto. Se documenta asimismo una cierta 
regeneración del Quercus, aunque en porcentajes muy débiles (Badal et alii, 1991: 42). 
La fase antracológica CC5 (Campaniforme-Edad del Bronce) se caracteriza por el 
desarrolla de diversas especies de matorral; se documentan asimismo un variado 
número de especies de leguminosas que suponen el 20% del registro. Pinus y Olea 
disminuyen sus frecuencias pudiéndose hablar de un bosque de Querco-Lentiscetum 
acompañado de una fuerte presencia de especies de matorral. Los resultados 
antracológicos de Bolumini son peculiares ya que aparecen pocos taxa representados, 
siendo el de Olea el que más alta representatividad presenta (70%) (Badal, 1999: 72).  
Menos concluyentes son los trabajos realizados en la Cova de les Calaveres 
(Benidoleig). Así, los resultados palinológicos del Nivel N1 aparecen entorpecidos por 
la acción antrópica (Dupré, 1988: 53), mientras que los sedimentológicos de este mismo 
nivel reflejan fases denudativas de las vertientes exteriores cuya formación puede 
reflejar las consecuencias de la intervención antrópica, siempre en un momento 
posterior al 5000 BP (Fumanal, 1986: 73). 
También al Neolítico IIB corresponde la fase B de la Cova de la Recambra 
(niveles V y IVb) que se caracteriza por un fuerte porcentaje de Olea europea var. 
sylvestris y la disminución de Pinus halepensis. Las especies de garriga se mantienen, 
señalando que la degradación del bosque es más importante que en los momentos 
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finales del Neolítico, proceso que parece continuarse durante la Edad del Bronce 
(Vernet, Badal y Grau, 1987: 134). Los análisis antracológicos conocidos para la Cova 
del Llop se corresponden también con este horizonte cultural. Los niveles 4 y 5 
presentan una flora muy similar a la de Recambra; se observa un predominio de Olea 
europea, un poco de Quercus ilex o coccifera, Quercus faginea y Quercus de hoja 
caduca. En ambos niveles, el brezo aparece bien representando indicando una fuerte 
acción antrópica sobre el entorno. Se trataría de una vegetación de bosque abierto con 
predominio de arbustos (Vernet, Badal y Grau, 1987). 
Los datos antracológicos del la capa II del nivel I de la Cova de la Bernarda 
(Badal y Grau, 1986) reflejan la existencia durante el Eneolítico de una vegetación de 
tipo termomediterráneo compuesta por Olea europaea var. sylvestris, Pistacia lentiscus, 
Leguminosas, Juniperus sp., Pinus halepensis, Quecus fagines sp. Valentina, Crataegus 
monogyna y Erica multiflora. Destaca el hecho que en una de las cuadrículas 
muestreadas se documente únicamente un taxón, Fraxinus oxycarpa (fresno) que Badal 
y Grau asocian a un aporte puntual relacionado con un fuego o con el enmangue de 
algún útil asociado a un enterramiento. 
En el yacimiento de Camp de Sant Antoni los taxones identificados (Badal y 
Grau, 1986) revelan una clara homogeneidad entre los dos niveles identificados 
(Aparicio et alii, 1983) lo que les lleva a plantear la posibilidad de que el nivel 
Mesolítico I de Aparicio pueda asociarse a la ocupación eneolítica. Los materiales 
antracológicos recuperados del silo hablan de la existencia de Erica multiflora, Viscum 
sp., Olea europaea var. sylvestris y Pistacia lentiscus. 
E. Badal y E. Grau concluyen que la vegetación de los tres yacimientos 
eneolíticos de La safor es representativa de un clima cálido y seco con un paisaje 
vegetal formado por arbustos termófilos del Querco-lentiscetum. Hablan de una 
probable degeneración del medio vegetal asociada a deforestaciones e incendios 
vinculados a actividades agrícolas y pastoriles gracias a la importante presencia de 
especies de Rosnarino-Ericion durante el Eneolítico (Badal y Grau, 1986: 41) 
***** 
La primera ocupación neolítica del piso termo-mediterráneo se caracteriza, en 
definitiva, por un clima inicialmente suave, templado y más húmedo que el actual, con 




precipitaciones estacionales relativamente importantes. Se observa un predominio del 
pinar y la riqueza de herbáceas, con un carrascal en retroceso que se explicaría por un 
deterioro ecológico, causado por motivos naturales o por la temprana acción antrópica, 
que se traduce en la aparición paulatina de espacios abiertos. Una posible interpretación 
de este paisaje sería la utilización del fuego por parte del hombre para crear espacios 
abiertos y obtener tierras de cultivo y pastos con la consecuente pérdida de masa 
edáfica, aunque no se pueden infravalorar las causas naturales provocadas por periodos 
secos y precipitaciones estacionales muy marcadas.  
A este momento le sucedería otro con unas condiciones climáticas más estables 
que favorecerían la regeneración de la masa arbórea bien documentado en Cendres. Este 
hecho debió estar íntimamente vinculado con el máximo apogeo de la trasgresión 
Flandriense que inundaría los antiguos espacios habitados del llano creando zonas de 
marjales. No obstante, los resultados de Recambra muestran una mayor presión sobre el 
medio vegetal del entorno inmediato del yacimiento. 
En un tercer momento, asociado a los horizontes finales del Neolítico, cabe hablar 
de cambios relacionados con la transformación en la explotación del medio natural. En 
este sentido cabe interpretar el comportamiento del madroño, pino carrasco, el brezo, el 
romero y las leguminosas. Así, la degradación forestal induce a pensar que el impacto 
de la agricultura y la ganadería fue un proceso acumulativo y discontinuo en el tiempo. 
 
1.2. Los valles de transición 
Para la zona dominada por valles de orientación SO-NE, a medio camino entre el 
piso termomediterráneo y mesomediterráneo, se empiezan a tener datos concretos 
acerca de la paleovegetación y el paleoclima durante el óptimo climático. El yacimiento 
del Tossal de la Roca posee una amplia secuencia, aunque los datos paleoambientales 
conocidos se centran sobre todo en los niveles precerámicos con lo que en este trabajo 
tan sólo emplearemos los datos que se refieren al inicio de la secuencia neolítica (Cacho 
et alii, 1995). Los estudios polínicos del nivel I del Corte Exterior del yacimiento han 
permitido definir la zona polínica 7 cuyos datos arrojan una alteración importante por el 
fuego y la reducción de especies como Quercus, Juniperus y Juglans, y una escasa 
representación de Pinus y Pistacia (lentisco). La vegetación herbácea se convierte en 
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dominante, elemento indicativo de la antropización del entorno. Destaca aquí también el 
desarrollo del lentisco y la presencia de taxones de vegetación termófila mediterránea. 
Los datos antracológicos parecen evidenciar que al final de la secuencia del yacimiento 
se inicia una presión antrópica ejemplificada en la deforestación del bosque originario 
de Quercus y la extensión de especies como Pinus halepensis y Olea europaea.  
Los datos antracológicos y palinológicos revelan la existencia de un clima 
templado y muy húmedo que también se deja notar en las características del depósito 
sedimentológico que apunta a un proceso de relleno de valle a base de materiales finos 
(Fumanal, 1986: 122). Se produciría en este momento la instalación de una humedad 
más repartida y constante y la consecuente repoblación de las vertientes de la cuenca 
dentro del seno de unas condiciones climáticas benignas prolongadas en el tiempo. 
Por su parte, los resultados del análisis polínico de los primeros niveles atlánticos 
(IX-VIII) de la Cova d’En Pardo (González-Sampériz, 1998) muestran durante el 
periodo Atlántico un equilibrio entre Pinus y Quercus, estando también bien 
representadas las cupresáceas y las poáceas. El resto de la secuencia holocena se 
desarrolla con el predominio de la carrasca sobre el pino, aunque con una cobertura 
arbórea inferior a la registrada en momentos anteriores. Según estos resultados, las 
fluctuaciones que se observan probablemente obedezcan, al igual que en el Tossal de la 
Roca, a una incipiente antropización del medio. 
Hasta la fecha tan sólo se conocen los datos antracológicos referidos al nivel III de 
En Pardo, asociado al fenómeno de inhumación múltiple del III milenio a.C. Se 
identificaron cuatro taxones: Fabaceae sp., Pistacia lentiscus, Pinus halepensis y 
Quercus ilex-coccifera. El histograma publicado (Soler et alii, 1999) muestra un claro 
predominio de la carrasca-encina, seguida ya de lejos por el resto de taxones. 
 
 2. EL PISO MESOMEDITERRÁNEO  
La temperatura media anual de estas zonas oscila entre los 13º y los 17º existiendo 
inviernos frescos con heladas puntuales que pueden aparecer a lo largo de diferentes 
meses. Se corresponde en latitud y altitud con diferentes tipos de Quercetum ilicis, 
siendo la encina la especie más abundante. En el Mediterráneo meridional, los encinares 




pueden llegar hasta los 1200 m, aunque nunca descienden al litoral. Este piso posee un 
gran potencial agrícola y ganadero. Sin lugar a dudas esta zona es la que presenta una 
mayor cantidad y calidad de datos ya que provienen tanto de amplias secuencias como 
de conjuntos diversificados entre los que se incluyen tanto poblados al aire libre como 
cavidades. 
Reflejamos a continuación una breve reseña acerca de los datos sedimentológicos, 
palinológicos y carpológicos que se conocen hasta la fecha. Los datos se presentarán 
aunándolos en función de la ubicación de los yacimientos dentro de cada una de las 
grandes unidades morfo-estructurales definidas en el capítulo de marco geográfico. 
 
2.1. La cuenca del Júcar 
Para este ámbito cronológico, tan sólo contamos con los datos ofrecidos por el 
poblado de Ereta del Pedregal (Navarrés) y el abrigo de El Cinto Mariano (Requena), 
ambos referidos a los momentos finales de la secuencia aquí analizada. 
Los datos sedimentológicos de Ereta del Pedregal revelan la existencia previa al 
asentamiento humano de un ambiente lagunar que se convertiría en una turbera 
holocena antes del V milenio BP (Fumanal, 1986: 170). En este preciso momento el 
hombre se establece en este lugar como hábitat tanto porque en este punto se daban las 
condiciones óptimas para el desarrollo de sus actividades económicas como porque en 
este instante el área inundada era menor. El primer asentamiento se realiza sobre un 
montículo formado por materiales típicos de zonas próximas a aguas tranquilas lo que 
explicaría la presencia de grandes lajas a modo de aislante. Los estratos IV y III 
(Eneolítico pleno) reflejan una activación de la acción erosiva en los bordes producida 
bien por una mayor aridez o por la acción antrópica que en estos momentos degrada el 
paisaje. Los niveles posteriores reflejan una vuelta a un ambiente encharcado producido 
tal vez por una mayor humedad. La sedimentología reflejaría la existencia de una 
cadencia climática de tipo estacional y alternantes periodos de humedad/sequedad. 
Los datos palinológicos de Ereta apuntan a la existencia de tres grandes zonas 
(Dupré, 1988: 68). En la parte inferior predomina el estrato arbóreo del género Quercus, 
aunque pronto se observa una paulatina reducción. Así, en la muestra 18, se observa 
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como el pino supone el 31%, aunque ya en la muestra 14 solamente se observan algunos 
ejemplares aislados, lo mismo que los integrantes termófilos del sotobosque 
mediterráneo. En cuanto a las herbáceas, en la parte inferior de la secuencia predominan 
las gramíneas que luego dejarán paso cicociáreas. Cabe señalar también la presencia de 
algunos granos de Cerealia. La segunda fase del diagrama se caracteriza por una 
disminución de las gramíneas y por un aumento de las higrofitas. Las cicoriáceas siguen 
en aumento lo que indicaría que la representación herbácea está dominada por las 
compuestas en zonas cada vez menos encharcadas mientras que las plantas acuáticas se 
localizan en el borde del marjal. En la última parte del diagrama hay un predominio 
absoluto de las cicoriáceas que han desplazado totalmente a las plantas acuáticas. Un 
empobrecimiento del número de taxones hace pensar en una degradación paulatina del 
medio ambiente. Estos datos inducen a pensar en una destrucción del bosque climatófilo 
de la Canal de Navarrés situado en las tierras fértiles limitadas por el marjal y sus 
vertientes (Dupré, 1988: 71). En la parte superior del diagrama se observa un 
predominio de las cicoriáceas, plantas habituales en ambientes degradados. Se observa 
también una disminución de la turbera. Tras esta degradación, el nuevo paisaje debió 
responder al de un pastizal xerófilo en las zonas sin cultivas del fondo de la Canal. 
 
Por otro lado, los niveles de ocupación observados en el abrigo de Cinto Mariano 
también arrojan datos acerca del territorio localizado junto al margen del río Magro 
(Juan Cabanilles et alii, 2005). Los niveles estudiados refieren todos a una ocupación 
del Neolítico IIB. Si bien la sedimentología no ha podido establecer elementos de 
análisis para la evolución del paleo-paisaje, sí que ha identificado una actividad humana 
muy concreta relacionada con un área de corral en un tramo de la secuencia en que 
dicha funcionalidad se revela como intensa y continuada. Los estudios antracológicos 
revelan la existencia de una flora de tipo mesomediterráneo en la que llama la atención 
la constante presencia y abundancia de Quercus de hoja caduca (quejigos), aunque 
también se observan en buen número Quercus perennifolios (carrascas y coscojas). En 
los pinos se observa un predominio de Pinus halepensis. Las especies arbustivas están 
representadas por jaras, brezos, fabáceas, labiadas, cornicabra, aladierno, rosáceas y 
romero. A pesar de estar junto al cauce del río, se observan pocas plantas de ribera. La 
composición vegetal reflejaría la existencia de un clima con una temperatura media 




anual de unos 12ºC y una pluviometría de tipo seco, en torno a los 350-600 mm de 
media anual 
 
2.2. Las comarcas centrales valencianas 
A pesar de los años transcurridos, los datos paleo-ambientales extraídos de Cova 
de l’Or siguen siendo el referente para la zona del curso alto-medio del río Serpis para 
los momentos iniciales de la secuencia neolítica, aunque desde hace unos años 
complementados con los obtenidos en el yacimiento de l’Abric de la Falguera y el Mas 
d’Is (Carrión, 1999; 2005).  
Los niveles inferiores de la sedimentación de Cova de l’Or, asociados a los 
momentos neolíticos con cerámicas impresas, parecen continuar con la evolución de los 
momentos iniciales del Holoceno (Preboreal-Boreal) al haber sido originados por una 
activa erosión en los materiales que cubren las vertientes. Su introducción en la cavidad 
obedece a la acción de arrolladas concentradas formadas por precipitaciones de cierta 
intensidad capaces de transportar los materiales de la cubierta detrítica de la superficie 
de la ladera bien por efectos de una estacionalidad climática acusada o por la 
antropización del entorno biológico que contribuiría a acelerar los procesos erosivos. En 
el Atlántico se asiste a una pulsación más húmeda representada por arrolladas suaves y 
constantes que apuntan a un cambio sustancial en el clima con lluvias mejor repartidas 
lo que reactivará el equilibrio de las vertientes. Para el Neolítico final se producirá un 
cambio tendente a la progresiva aridez general que reactivará los procesos denudativos 
de las laderas (Fumanal, 1986).  
Los análisis antracológicos del yacimiento permitieron observar la evolución de la 
masa arbórea del entorno del yacimiento (Vernet, Badal y Grau, 1987: 132). La primera 
fase (7500-7000 BP) se corresponde con el dominio de Quercus coccifera, Olea y 
Quercus faginea. La fase siguiente (hasta el 6700 BP) se caracteriza por el predominio 
de estas mismas especies, aunque la Olea se convierte en el taxón más importante. La 
fase 3, correspondiente al periodo 6700-6000 BP, se caracteriza por el predominio de 
pinos (Pinus halepensis y Pinus pinea, más escaso). Otras especies presentes en este 
momento serán Juniperus, Anthyllis cytisoides, Erica, Arbustos unedo, etc. En la fase 
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siguiente (6000-5500 BP), robles y pinos serán las especies dominantes. Asimismo, el 
acebuche y Erica arborea estarán bien representadas.  
Estos datos revelan la existencia de dos momentos separados cronológicamente 
por la fecha radiocarbónica 6720 BP. Las dos primeras fases representarían una 
vegetación mediterránea bajo unas condiciones subhúmedas, posiblemente más 
húmedas que en la actualidad, con un predominio de carrascal de tipo mixto a base de 
carrascas, quejigos, pino negral, etc. y con especies termófilas en las laderas de solana 
que formarían un pequeño bosque compacto con coscoja, acebuche y lentisco. Este es el 
medio boscoso que asistiría a la primera ocupación humana del Benicadell. En la fase 2, 
la expansión de la Olea podría traducirse en una mejora climática. A partir del 7000 BP 
se constata el inicio del proceso de degradación del medio con la disminución de las 
diferentes especies de Quercus que se refugiarán en ambientes más húmedos y una 
apertura de la cobertura vegetal con la aparición de formaciones secundarias como el 
Pinus halepensis y la garriga mediterránea (con mayor significación de Querco-
lentiscetum), que se harán más habituales en el período posterior. Este proceso de 
degradación puede deberse tanto a factores naturales como a la posible intervención del 
hombre al abrir espacios con el fuego en busca de pastos y tierras de cultivo.  
Los análisis polínicos, en contradicción con los resultados antracológicos, 
muestran durante toda la secuencia del yacimiento una representación arbórea escasa 
con un paisaje estépico en el que el taxón predominante es el pino y algún que otro 
quejigo o carrasca (Dupré, 1988). Asimismo, se documenta una rica variedad de 
herbáceas, predominando las gramíneas y las compuestas lo que se explicaría por la 
deforestación del entorno de la cavidad. Este paisaje, salpicado por algunos árboles y 
matorrales como el lentisco, labiérnago, acebuche, coscoja, etc., muestra la degradación 
temprana del bosque mediterráneo. En la parte superior de la secuencia se advierte un 
aumento de las especies pirofitas, como el lentisco o el labiérnago, que podría 
relacionarse con la intensificación de los incendios para aclarar los bosques y obtener 
espacios abiertos para tierras de cultivo y pastos. La fuerte acción antrópica revelada por 
los análisis polínicos dificulta una interpretación climática; sin embargo, la existencia de 
plantas termófilas indica unas condiciones ambientales relativamente suaves y secas 
(Fortea et alii, 1987: 584).  




La divergencia mostrada por los análisis antracológicos y palinológicos puede 
deberse a que la quema de espacios forestales conlleva una reducción inmediata de 
polen, mientras que las plantas mediterráneas poseen una gran capacidad de 
regeneración pudiendo continuar ofreciendo madera con lo que los estudios 
antracológicos no detectarán cambios en la vegetación hasta transcurridos unos 500 
años (Badal, 2002: 137). Por otro lado, cabe recordar que en las cuevas existe una 
sobre-representación de pólenes de herbáceas transportados de forma accidental por 
hombres y animales con lo que estaría representando el entorno más inmediato de la 
cavidad.  
 
Los resultados antracológicos de l’Abric de la Falguera (Carrión, 1999; 2005) 
muestran una evolución parecida de los diferentes taxa a lo largo de toda la secuencia 
que puede agruparse en siete fases antracológicas. Sólo las tres últimas fases 
corresponden a niveles neolíticos y posteriores. La Fase Antracológica 3 es la primera 
de cronología neolítica (6510±80 BP); en ella se observa el dominio de Quercus, 
estando igualadas las variedades perennifolia y caducifolia, con una mayor entidad de la 
segunda al comienzo de la fase aunque va reduciéndose paulatinamente. La imagen de 
la vegetación que se tiene para este momento no varía mucho de la observada en los 
momentos finales del Mesolítico: formación dominada por Quercus con una mayor 
presencia de caducifolios y una gran variedad de cortejo florístico entre el que destaca el 
matorral de labiadas, jaras y leguminosas y especies arbóreas como Acer sp., Arbustus 
unedo, Prunus, Pistacia, etc. (Carrión, 2005: 237). 
La Fase Antracológica 2 corresponde a momentos más avanzados del Neolítico 
observándose ahora una continuidad con la dinámica apreciada en los momentos finales 
de la fase anterior, es decir, aumento de Quercus perennifolio y descenso rápido de 
Quercus caducifolio. Taxones como Acer sp., Arbustus unedo y Leguminosae presentan 
ahora una curva ascendente. Asimismo, el género Pistacia y Olea europaea son ahora 
más frecuentes. 
Los análisis antracológicos de Falguera muestran un importante desarrollo de 
formaciones vegetales arbóreas a lo largo de toda la secuencia. El género dominante es 
el Quercus, observándose cierta alternancia entre los caducifolios y los perennifolios. 
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Esto pone de manifiesto la existencia de dos grandes grupos de taxones, por un lado los 
que presentan una dinámica similar a Quercus caducifolio (descendente desde su 
máximo hacia el 6500 BP) y por otro los que, como el Quercus perennifolio, aumentan 
su proporción hacia finales de la secuencia. Las variaciones observadas se han 
explicado como el reflejo de pequeñas fluctuaciones locales, como el grado de humedad 
de los barrancos, o de cambios en las estrategias humanas de aprovisionamiento de 
combustible (Carrión, 2005: 239). 
 
Los resultados antracológicos del yacimiento de Mas d’Is se caracterizan por la 
escasez de carbones, perteneciendo en su mayoría a estructuras de combustión (Carrión, 
2005). Dentro del Neolítico I, se han recuperado carbones de las estructuras de 
habitación documentadas en los sectores 80 y 52. En el suelo de la cabaña del sector 80, 
los taxones identificados se reducen a Quercus caducifolio, Q. perennifolio, Quercus sp. 
y Coniferae; se observa un predominio de la variedad perennifolio sobre la caducifolia. 
Sobre este suelo, se detecta un nivel en el que se observa un predominio de Quercus 
caducifolio, seguido de Quercus sp. y Q. perennifolio, además de coníferas, Fraxinus 
sp., Monocotidedónea y Vitis sp. Del suelo de la cabaña 2 del sector 80 se han 
identificado los mismos taxones que en el suelo de la cabaña anterior. De un suelo de 
gravas asociado a la cabaña del sector 52 se ha recuperado un conjunto antracológico 
dominado por Quercus, sobre todo de la variedad perennifolia, estando también 
presentes Leguminosae y Vitis sp. En el sector 82 se documentó una estructura de 
combustión, posiblemente un horno, en la que se documentaron tres taxones: 
Monocotiledónea, Quercus perennifolio y Quercus sp. El nivel perteneciente al 
Neolítico I del relleno del Foso 4 presenta otra vez un predominio de Quercus 
perennifolio, junto a otros taxones como Juniperus sp. y Quercus sp.  
El Neolítico II se documenta en el relleno de los fosos, principalmente del Foso 4. 
Se observa un predominio de Quercus perennifolio, mientras que el resto presenta 
porcentajes muy bajos (Coniferae, Juniperis sp., Leguminosae, Pinus halepensis, Pinus 
sp. y Quercus caducifolio). 
Como se ha visto, la mayoría de los carbones proceden de estructuras de 
combustión con lo que existe una especialización de combustible lo que ofrece una 




visión parcial de la vegetación explotada. A nivel secuencial, se observa que Quercus 
perennifolio aparece de forma dominante en casi todos los niveles, salvo en el VI que 
corresponde con el Neolítico I. En este momento esta variedad sólo supone el 20%, 
apareciendo también bien representado en Quercus caducifolio. Asimismo, en la fase VI 
está presente Monocotiledónea que podría asociarse a una utilización especializado del 
mismo. A grandes rasgos, se ha argumentado la posibilidad de un momento de 
establecimiento de una vegetación más húmeda compuesta por dos variedades de 
Quercus, perennifolia y caducifolia, con respecto al resto de las fases de la secuencia. 
Para los momentos finales del Neolítico se cuenta también con información 
procedente de poblados al aire libre que ofrecen una visión un tanto discordante con la 
ofrecida por los yacimientos en cueva. Los datos derivados de la excavación de varios 
poblados al aire libre (Jovades, Nieut y Arenal de la Costa) hablan de una explotación 
sistemática del bosque de Quercus perennifolios (carrasca y coscoja) con una menor 
representación de caducifolios (quejigo). Son muy escasos los taxones de acebuche, al 
igual que el pino carrasco que se encuentra muy poco documentado (Bernabeu y Badal, 
1990). 
El diagrama antracológico de Niuet muestra como Quercus ilex-coccifera es el 
taxón más frecuente; el resto de los taxones documentados forman parte del cortejo 
arbustivo de la carrasca: Pistacia, Leguminosae, Arbustus unedo, Erica multiflora, 
Cistus sp., Juniperus, sp., Prunus sp., etc. (Badal García, 1994). Estos datos apuntan a 
que el carrascal era la formación vegetal más explotada y probablemente la más 
extendida en torno al poblado dentro de unas condiciones termoclimáticas similares a 
las actuales.  
Muy similares se muestran los datos obtenidos en las estructuras de Jovades 
(Badal, 1993). Se observa un predominio absoluto de Quercus ilex-coccifera, muy 
probablemente encina. Las especies de sotobosque indicarían también la presencia de un 
encinar. Dentro de este grupo se incluyen especies como madroño, jaras, guillomo, 
torvisco, enebro, leguminosas, acebuche, lentisco, cornicabra, aladierna, Prunus sp., 
aulaga, etc. Estos datos hablan de una comunidad vegetal de piso bioclimático 
medomediterráneo, es decir, con unas condiciones ambientales similares a las actuales 
en la zona, con un ombroclima seco o subhúmedo. Se individualizarían dos 
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formaciones, por un lado la predominante compuesta por un encinar con su cortejo 
arbustivo, y por otro lado la vegetación de ribera. 
La reciente excavación del yacimiento de Colata, en la Vall d’Albaida, ofrece una 
visión vegetal en la que hay un claro predominio de Quercus (Quercus sp. perennifolio: 
27,48%; Quercus sp.: 16,03%; Quercus sp. caducifolio: 13,74%), seguido de Pistacia 
lentiscus/Pistacia sp. (7,26%) y Salix-Populus (4,2%). El alto porcentaje de Quercus 
caducifolio estaría indicando la existencia de un estrato arbóreo bien desarrollado, en el 
que probablemente en quejigo y la carrasca compartirían protagonismo. Las coníferas 
tienen una presencia puntual, estando únicamente representado el pino carrasco (Pinus 
halepensis). La vegetación de ribera estaría representada por Salix-Populus, aunque 
estaría escasamente representada si tenemos en cuenta que el yacimiento se localiza 
sobre una terraza aluvial; esta escasez podría explicarse por su escasa explotación por 
parte del hombre o por la amplia puesta en cultivo de la ribera del río. Otros taxones 
documentados, aunque de manera testimonial, son Olea europaea y Vitis sp. El 
conjunto antracológico reflejaría una vegetación mesomediterránea basófila de la 
carrasca o encina, no pudiéndose hablar de una deforestación visible del entorno 
(Gómez Puche et alii, 2004: 111) 
 
2.3. El Medio Vinalopó 
En este ámbito geográfico, insertado también dentro del piso Para la Cova de 
Santa Maira existe un espectro antracológico referido al Neolítico IIB que muestra un 
predominio del pino carrasco (29%), del acebuche (36%) y del matorral (Badal, 1994). 
También a caballo entre las zonas montañosas del interior y la costa se encuentra 
el yacimiento de Cova Sant Martí, único yacimiento hasta la fecha que ha 
proporcionado datos paleo-ambientales para la zona meridional de las tierras 
alicantinas. Si bien no ha podido observarse una evolución del paisaje vegetal a causa 
de la escasez de restos y lo preliminar de los datos, el estudio de los taxones se emplean 
como indicador de las actividades económico-culturales de los grupos humanos 
(Machado Yanes, 2004). Los resultados muestran un predominio de enebro (Juniperus 
sp.) y pino carrasco (Pinus halepensis) y, en menor medida acebuches (Olea europaea), 
otras oleáceas y madroños. Por otra parte, los Quercus muestran unos porcentajes muy 




bajos. Este conjunto estaría mostrando un proceso de mejoría climática que se iniciaría 
en el Tardiglaciar. No obstante, la presencia de especies cálidas (Olea europaea y 
Arbustus unedo) en los niveles superiores de la secuencia estarían indicando una mejora 
climática que coincidiría con los inicios del Holoceno. Estos datos evidencian claras 
diferencias con la paleo-vegetación del interior montañoso ya que en el entorno de Cova 
Sant Martí no se desarrolla el bosque de querníceas. 
 
2.4. Las tierras altas murcianas 
La mejor secuencia paleo-ambiental que se conoce hasta la actualidad para la 
región de Murcia es la de la Cueva del Calor (Cehegín). El estudio polínico del nivel V 
(Neolítico inciso-impreso) muestra un porcentaje arbóreo que no supera nunca el 50%, 
reflejando un bosque abierto de tipo mediterráneo con el dominio de Quercus ilex, 
seguido de Pinus sp., Ulmus y Populus (López, 1991). Entre las herbáceas destacan las 
Asteraceas, seguidas de las Poaceas con un alto número de polen de cereal. La 
presencia también de Ranunculaceae, Polygonaceae, Cruciferae y Fabaceae indican 
que los cultivos tenían una cierta importancia. También se documentan especies 
asociadas a ambientes húmedos como las Cyperaceae, Juncaceae, Nymphaceae y 
algunos helechos. Estos datos llevan a P. López a considerar la existencia de un 
momento de fuerte acción antrópica con la implantación de cultivos, dentro de un clima 
templado y no excesivamente seco, posiblemente más húmedo que en la actualidad. Los 
rasgos sedimentológicos señalan variaciones en la climatología durante el depósito 
sedimentario de la cueva; para el nivel V se indica una mayor humedad y temperatura 
con respecto a la actual, características que se mantendrán en el nivel IV (Eneolítico) 
para ir acercándose paulatinamente a los parámetros actuales. 
Los resultados del análisis de los pólenes del yacimiento eneolítico de El Prado 
(López, 1991: 231-232) reflejan un conjunto arbóreo dominado por pinos, seguidos de 
otras especies típicamente mediterráneas entre las que se incluyen las oleáceas, Pistacia, 
Buxus y cupresáceas. Estos datos muestran un paisaje abierto en el que la acción del 
hombre quedaría reflejada en la presencia de herbáceas. Entre estas, los porcentajes más 
altos los encontramos entre las Quenopodiáceas y las Asteráceas. También se 
documentan pólenes que hablan en parte de actividades agrícolas. La proximidad del 
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yacimiento a una antigua cuenca endorreica es la que explica la presencia de plantas 
típicas de ambientes húmedos. 
 
3. EL PISO SUPRAMEDITERRÁNEO 
Este tipo se piso se concentra en parte de la submeseta norte y las zonas de media 
montaña de la parte mediterránea de la Península Ibérica. Se caracteriza por tener 
inviernos bastante rigurosos y largos, ya que las heladas se pueden producir de 
septiembre a junio. La temperatura media anual está comprendida entre 8º y 13º. El 
largo invierno limita en gran medida la práctica agrícola ya que las especies típicas 
mediterráneas no son capaces de soportar los fríos de este piso. Por el contrario, es más 
propicio para la ganadería por los buenos pastos de verano. En nuestro ámbito de 
estudio, el número de yacimientos es muy reducidos, concentrándose únicamente en las 
sierras del Segura y de Alcaraz. 
Para la Cueva del Nacimiento (Pontones, Jaén) poseemos un estudio palinológico 
(López, 1981: 251; Asquerino, 1983) que hace mención al periodo Atlántico (Fase II y 
III). La Fase II muestra la existencia inicial de un entorno boscoso de pino y encina 
principalmente, con escasa pradera y una buena representación de helechos. A este 
momento le siguen sendas fases en las que se observa el retroceso del pino y la 
desaparición del Quercus lo que podría estar indicando un claro retroceso del bosque. 
En los momentos finales de la Fase II vuelven a aparecer Quercus y aumentan los 
taxones de Pinus. Estas oscilaciones de la flora se asocian a cambios ambientales 
tenidos lugar a mediados del nivel con un clima fresco y húmedo en la parte inferior de 
la secuencia y más templado en la parte superior. En la fase III se documenta la 
aparición de Fagus y el aumento progresivo de Quercus y Pinus, aunque el avance más 
considerable lo observa la Artemisa. Estos datos hablan de la recuperación del bosque 
de pino y encina, acompañado por algunos ejemplares de abedul y la desaparición del 
avellano, la pradera y los helechos. Al igual que en la fase anterior, en ésta fase se asiste 
a oscilaciones climáticas con un periodo fresco y más seco que la etapa anterior al 



































Los datos paleo-económicos que se disponen en la actualidad distan mucho de lo 
que se debería considerar suficiente como para poder establecer conclusiones certeras. 
La muestra con la que contamos es deudora, en muchas ocasiones, de los avatares 
propios de la investigación lo que se traduce en la existencia de zonas con una gran 
cantidad y calidad de datos debido a que allí se vienen desarrollando desde hace décadas 
una intensa actividad arqueológica, mientras que en otras regiones se observa un vacío 
documental a pesar de tener constatado un intenso poblamiento neolítico. Es de 
obligado cumplimiento insistir en lo parcial y fragmentario de los datos ya que tan sólo 
un bajo porcentaje de yacimientos muestran datos suficientes que permitan esbozar o 
aproximarnos a la economía desarrollada por sus ocupantes. Por otro lado, buena parte 
de los datos tienden a concentrarse en torno a las comarcas centrales valencianas donde 
la creación de estudios multidisciplinares desde los años ochenta ha permitido tener una 
visión más o menos amplia de los procesos económicos y de su evolución  a lo largo del 
Neolítico. 
En el apartado que desarrollaremos a continuación nos centraremos en los 
aspectos que consideramos formaron parte de las necesidades subsistenciales de los 
grupos humanos, es decir, en la obtención de recursos alimenticios. Lo desplegaremos a 
lo largo de tres partes; las dos primeras, agricultura y ganadería, se centrarán en 
actividades que aparecen ahora por primera vez junto con el paquete neolítico formando 
parte de la economía de producción. En último lugar, nos centraremos en los recursos 
desarrollados a partir de la explotación del medio natural: pesca, recolección, etc. Si 
bien este tipo de práctica económica es más propia de sociedades con un modo de 
producción apropiador, los datos disponibles muestran como su explotación fue un 
recurso tenido muy en cuenta por las sociedades productoras de alimentos y, sobre todo, 
por aquellas que paulatinamente adoptan este nuevo modo de vida. 




No pretendemos en las siguientes líneas desarrollar un trabajo extensivo con una 
exposición pormenorizada de los datos para lo cual nos referiremos a la bibliografía 
existente. Tan sólo nos limitaremos a comentar aquellos datos que consideramos válidos 
a la hora de mejorar el conocimiento que se tiene acerca de la explotación y ocupación 
del territorio a lo largo del Neolítico. 
 
 
Fig. 18. Relación de trabajos centrados en la economía neolítica en las distintas zonas analizadas 
 
1. LA AGRICULTURA  
 Para este apartado, nos referimos principalmente a las comarcas centrales del 
País Valenciano en donde se cuenta con uno de los primeros estudios paleo-
carpológicos realizado por Maria Hopf para la Cova de l’Or. A este trabajo, que 
continúa siendo de obligada referencia en la actualidad, le han seguido otros dedicados a 
los diferentes yacimientos de la zona como el de Pilar López en Sarsa o los de Guillem 
Pérez en Falguera y Mas d’Is. No obstante, estudios llevados a cabo a lo largo de las dos 
últimas décadas han puesto de relieve la existencia de restos carpológicos en otros 
muchos yacimientos más allá de los primeros estadios del Neolítico y de las comarcas 
centrales valencianas.  
Este tipo de hallazgos se han hecho más comunes a medida que se han ido 
incorporando a los proyectos de excavación los trabajos de cribado y flotación 
sistemática del sedimento. A pesar de que este tipo de estudios es un elemento obligado 
en cualquier intervención arqueológica encaminada a la investigación (otra cosa es lo 
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que sucede con la arqueología de salvamento), el número de muestras es aún 
insuficiente como para plantear resultados e interpretaciones con una base sólida. 
Con la llegada de las primeras sociedades productoras aparecen también los 
primeros restos de plantas cultivadas que manifiestan de forma clara la existencia de 
una agricultura desarrollada que se caracteriza por la presencia de especies que no 
conocen los agriotipos silvestres en toda la Península Ibérica con lo que forzosamente 
debían venir desde el Mediterráneo oriental. A pesar de este hecho, para otros puntos 
del Mediterráneo occidental se ha planteado la posibilidad de una domesticación (o 
proto-agricultura) durante el VIII-VII milenio a.C. en algunos yacimientos franceses 
como Abeurador (Hérault) y Fontbregoua (Salernes). En estos yacimientos se 
documentaron un conjunto de leguminosas y otras especies silvestres que por su 
cantidad y tamaño sugieren la posibilidad de una recolección intensiva y la existencia de 
prácticas para favorecer su crecimiento (Courtin, 2000), aunque es admitido por buena 
parte de la historiografía gala que este tipo de prácticas no están en el origen de la 
agricultura y que se trata de un proceso de intensificación similar al observado en los 
patrones de caza de los grupos epipaleolíticos. 
Aunque escasas, las evidencias de agricultura son reveladoras y han permitido 
establecer unos primeros apuntes acerca de la implantación de la economía de 
producción en las comarcas meridionales del País Valenciano. Asimismo, el registro 
arqueológico muestra cierta evolución de los restos relacionados con la economía que 
deben estar en consonancia con transformaciones de diversa índole. Los datos se 
presentan articulándolos en torno a horizontes arqueológicos (o cerámicos) para facilitar 
su comprensión y evolución a lo largo de la secuencia 
 
 1.1. Evidencias directas  
Contextos cardiales, epicardiales y postcardiales 
Dentro de este horizonte cultural, los estudios de restos carpológicos son todavía 
escasos refiriéndose únicamente a unos pocos yacimientos que, además, tienden a 
concentrarse dentro de un marco geográfico muy concreto. Este hecho obliga a plantear 
cualquier aproximación al campo de la agricultura desde una óptica ciertamente 
hipotética que deberá ser contrastada con la publicación exhaustiva de los resultados de 
las excavaciones que en la actualidad se están realizando. Otro elemento que introduce 




subjetividad en la interpretación de estos restos es que la mayoría provienen de 
contextos en cueva, y de ellos sólo uno procede de un contexto cerrado (Or), mientras 
que el resto aparecen dispersos por la sedimentación tratándose posiblemente de 
desperdicios. Las recientes excavaciones de Mas d’Is han ofrecido los únicos 
testimonios de agricultura en yacimientos al aire libre para este momento.  
El estudio de las semillas carbonizadas de Cova de l’Or (Beniarrés) aparecidas en 
las excavaciones de Vicente Pascual fue pionero en el panorama arqueológico español. 
El análisis realizado por Maria Hopf (1966) sobre dos muestras de cereales aparecidos 
en un nivel de cerámicas impresas cardiales datado por C-14 (KN–51: 4.560±160 a.C. -
5750-5050 cal BC- y H–1754/1208: 6265±75 BP -5380-5000 cal BC-) revelaba la 
existencia de Triticum monococcum, Triticum diccocum, Triticum aestivo–compactum y 
Hordeum vulgare L. mezcladas intencionadamente en un mismo contexto (posiblemente 
un silo de almacenamiento) y sin restos de glumas sueltas ni de espigas, por lo que se 
dedujo que habían pasado por un proceso de tueste (Hopf, 1966: 68). Dentro de las 
variedades de trigo, Hopf señala que la especie más abundante es la de Triticum 
aetivum, mientras que la cebada estaba presente en sus variedades vestida y desnuda. 
Para las excavaciones que se llevaron a cabo entre finales de los años setenta e inicios 
de los ochenta bajo la dirección de B. Martí también existe un estudio carpológico 
realizado por P. López (1980). Se trata de restos dispersos por la sedimentación de los 
cuadros J–4 y J–5 recogidos mediante sistema de criba y que, a diferencia de los restos 
analizados por Hopf, presentan una gran homogeneidad encontrándose únicamente una 
variedad de trigo (Triticum aestivo–compactum) y entre los que no se identificaron 
restos de cebada.  
La pequeña muestra recuperada en el verano de 1979 durante la excavación del 
sector II de Cova de la Sarsa (Bocairent) plasma la existencia de cereales carbonizados. 
Se documentó una única especie, Triticum dicoccum, correspondiente a los niveles 
artificiales 4–5 (López, 1980b: 429). Este estudio se completó años más tarde con la 
publicación de las semillas recuperadas en las campañas posteriores en el mismo sector 
de la cueva (López, 1998: 59). Las semillas estudiadas pertenecen a la especie Triticum 
aestivum L., variedad que por norma general viene a ser la más abundante en otros 
contextos del neolítico mediterráneo.  
Más reciente es el estudio realizado por Ramón Buxó (1997) para la Cova de les 
Cendres (Teulada) que permite completar el panorama agrícola de los primeros grupos 
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neolíticos. Las diferentes muestras provienen de las campañas de 1986, 1987 y 1989. Al 
igual que en Or, la totalidad de los restos analizados se conservan carbonizados y 
aparecen junto a restos de excrementos, lo que afianza la afirmación de que se tratan de 
restos desechados. Los cereales suponen el 80% de la muestra estudiada y corresponden 
a cinco especies: Triticum durum–aestivum (trigo desnudo), Hordeum vulgare var. 
nudum (cebada desnuda), Triticum dicoccum (escanda menor), Hordeum vulgare 
(cebada vestida) y Triticum monococcum (escaña), siendo los más abundantes los trigos 
desnudos. La cebada vestida está presente en todos los niveles del Neolítico Antiguo, 
aunque en menor proporción que la desnuda, el trigo desnudo o la escanda menor. 
Durante el Neolítico Medio (IC-IIA) se mantiene una importante diversidad de especies 
de cereales, aunque se observa una mayor presencia de las cebadas junto con una 
reducción tanto de los trigos vestidos como de los desnudos. Al igual que en Or, la 
ausencia de espigas y de segmentos de raquis junto a las semillas obliga a pensar que las 
semillas fueron transportadas después de haber sido trilladas y aventadas. La presencia 
de leguminosas en los niveles cardiales de la Cova de les Cendres venía a completar el 
panorama ofrecido por Or. Cinco especies fueron documentadas: Lens culinaris 
(lenteja), Pisum sativum (guisante), Vicia faba minor (habas de pequeño tamaño), yero 
(Vicia ervilia Wild.) y guija (Lathyrus sativus) aunque su número es muy inferior al de 
los cereales, probablemente porque no necesitan de la torrefacción para su consumo y/o 
conservación lo que dificulta su identificación dentro del registro. A partir del Neolítico 
medio se observa una reducción en su número respecto a la fase anterior, tanto en 
cantidad como en diversidad. 
Las recientes excavaciones en Mas d’Is (Penàguila) y Abric de la Falguera (Alcoi) 
han ofrecido nuevos restos de semillas que a la postre han permitido identificar 
cronológicamente algunos de sus niveles. En Falguera existe una datación sobre muestra 
de cereal (no se indica la especie; Beta 142289: 6510±70 BP -5616-5321 cal BC-; Juan-
Cabanilles y Martí, 2002) que remite al Neolítico antiguo, momento al que pertenecen 
el resto de cereales recuperados. Entre los cereales destacan los trigos desnudos y la 
escaña, mientras que la escanda y las cebadas aparecen menos representadas. Como en 
Or, se documenta la ausencia de desecho de trilla de cereales estando éstos 
representados únicamente por la presencia de barbas de espigas. El estudio carpológico 
llevado a cabo en el abrigo (Pérez Jordà, 2005) demuestra la existencia de malas hierbas 
dentro del registro, hecho que podría explicarse tanto por su presencia en los campos de 




cultivo como por su aportación a través del estiércol de los animales encerrados allí. En 
este yacimiento, las leguminosas son bastante escasas pudiéndose hablar únicamente de 
lenteja. Más parcas son las muestras recogidas en Mas d’Is (Penàguila) (Bernabeu 
Aubán et alii, 2003: 42); para la Casa 2 se tienen dos fechas idénticas (Beta 166727: 
6600±40 BP -5630-5480 cal BC), obtenidas sobre muestras de Hordeum vulgare y sp. 
El conjunto se complementa con la presencia de trigos desnudos y escaña (Pérez Jordà, 
2005: 73). 
A partir de aquí, la documentación referida a restos paleo-carpológicos se hace un 
tanto difusa ya que los restos son muy escasos y proceden de contextos mal definidos. 
Aún en tierras valencianas, en la Cova de la Recambra (Gandía) se documenta un 
fragmento de Hordeum vulgare var. nudum en el nivel VII fechado en Ly-2849: 
5790±220 BP (5221-4229 cal BC). B. Martí (1983: 39) menciona la existencia de cereal 
en Sa Cova de Dalt (Tàrbena). 
En la provincia de Albacete tan sólo contamos con un yacimiento que presente 
restos de cereal. Se trata del abrigo del Molino del Vadico (Yeste) en donde se han 
documentado restos de granos de cereal, aunque en ningún caso se ofrece información 
acerca del contexto arqueológico o las posibles especies. No obstante, cabe suponer que 
estos hallazgos se encuentran relacionados con el horizonte del Neolítico antiguo-medio 
(nivel A.1.1) (Vega Toscano, 1993; Alonso y Grimal, 1996). 
 
 Contextos cardiales/epicardiales Contextos epicardiales Postcardial 







T. monococcum x  x x x     
T. dicoccum x x x x      
T. 
aestivum/compactum x x x x x     
H. vulgare x  x x x     
H. vulgare var. nudum x  x      x 
Cereal indeterminado   x   x x x  
Lenteja   x       
Guisante   x       
Haba   x       
Otras leguminosas   x   x    
Tabla 6. Presencia de especies cultivadas en contextos del Neolítico I 
 
En tierras murcianas, las evidencias son más numerosas, aunque tampoco mejora 
la calidad del registro. En la Cueva-Sima de La Serreta (Cieza) se documentaron varios 
restos de trigos y cebadas, además de varios fragmentos de leguminosas (Lomba y 
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Salmerón, 1995; Salmerón Juan, 1999). En la Cueva del Calor (Cehegín), los estudios 
polínicos llevados a cabo por P. López (1991) han revelado la existencia de polen de 
cereal y especies silvestres vinculadas a las gramíneas en el nivel V que se encuentra 
asociado a un contexto del Neolítico medio o epicardial. 
 
Contextos eneolíticos 
En este apartado desglosamos aquellos hallazgos carpológicos que 
cronológicamente pueden situarse entre finales del V y todo el IV milenio cal BC, es 
decir, desde el horizonte de las cerámicas esgrafiadas hasta el complejo eneolítico. Para 
este último horizonte cultural, a diferencia de lo que ocurría anteriormente, los restos 
carpológicos proceden en su mayoría de yacimientos al aire libre. El hallazgo de 
semillas y leguminosas hay que asociarlo aquí a la amortización como basureros de 
estructuras excavadas en el sedimento tipo silo o fosa.  
Las muestras más antiguas dentro de este período las encontramos en el poblado 
de Mas d’Is (Penàguila), en una de las estructuras asentadas en la parte superior del 
Foso 5 y en el relleno intermedio del Foso 4. Aquí se detectaron dos restos de cereal, 
una semilla de Hordeum sp. y otra de Triticum aestivum/durum que ofrecieron 
cronologías referidas al Neolítico IIA (Beta 171907: 5550±40 BP -4460-4340 cal BC; 
Beta 171908: 5590±40 BP -4490-4350 cal BC). Se documenta una tendencia hacia una 
mayor proporción de trigos desnudos en esta fase con respecto a la anterior, no 
documentándose ahora la escaña (Pérez Jordà, 2005: 73). 
Prácticamente contemporánea a estas muestras son las obtenidas para los niveles 1 
y 2 (Beta-75224: 5640±140 BP; 4808-4230 cal BC) de Coves de Santa Maira (Castell 
de Castells) que se asocian al uso de la boca de la cueva como corral para el ganado. 
Los cereales más representados aquí son los trigos desnudos y, en menor medida, la 
cebada vestida. Cabe destacar la presencia de leguminosas pudiendo hablarse de varias 
especies: vezas, guisantes y guijas (Pérez Jordà, 2005: 76) 
Ya en el Neolítico IIB, del yacimiento de Jovades (Cocentaina) se recuperaron 
escasos restos, aunque presentan un número de taxones de cereales bastante 
homogéneo. El conjunto se encuentra dominado por la cebada desnuda, a la que siguen 
el trigo común y la cebada vestida. R. Buxó (1993: 120) advierte la ausencia de otros 
tipos de trigos como la escanda y la esprilla que sí se documentaban a lo largo del 




Neolítico I. Por lo que respecta a las leguminosas cultivadas, se documentaron dos 
variedades, el guisante y el haba panosa. 
En el yacimiento de La Colata (Montaverner), los restos recuperados son bastante 
más escasos. Las únicas especies de cereales recuperados son los trigos desnudos y la 
cebada desnuda. Tan sólo se pudo documentar una leguminosa, aunque el estado de 
conservación impide establecer el género al que pertenece (Gómez Puche et alii, 2004). 
En tan sólo una estructura, la 72, se documentó un conjunto con un número considerable 
de restos todos ellos pertenecientes a trigos desnudos. El resto de estructuras presentan 
tan sólo restos escasos de una o de ambas especies (Jordà Pérez, 2005: 77) 
En el nivel IVb de la Cova de la Recambra (Gandía) fechado en 3850±160 BP 
(2705-1887 cal BC) también aparecieron restos carpológicos pertenecientes a 46 
semillas de cereal y una leguminosa. Entre los cereales se documenta Triticum 
durum/aestivum y Hordeum vulgare var. Nudum. La semilla de leguminosa 
documentada pertenece a Vicia faba var. minor (Buxó, 1989). No obstante, la datación 
de los mismos los acerca a momentos campaniformes-Bronce antiguo.  
En el horizonte IV de Ereta del Pedregal se menciona la existencia de semillas de 
cereal bajo una delgada capa de barro cocido (Pla, Martí y Bernabeu, 1983: 43), aunque 
no se hace mención a la especie. 
 
 Neolítico IIA Contextos eneolíticos 
 Mas d'Is Santa Maira Jovades Colata Recambra IV Ereta Calor Tiestos El Prado
T. aestivum/compactum x x x x x  x x x 
H. vulgare x x x     x  
H. vulgare var. nudum   x x x   x  
Cereal indet.      x    
Guijas  x        
Guisante  x x       
Vezas  x        
Haba   x  x     
Tabla 7. Presencia de especies cultivadas en contextos del Neolítico II 
 
Para la región murciana, tan sólo contamos con unas pocas evidencias de restos de 
plantas cultivadas. En la Cueva del Calor (Cehegín), en niveles eneolíticos, se 
documentaron semillas de Triticum aestivum y Hordeum vulgare (Rivera, Obón y 
Asencio, 1988: 321). La Cueva de los Tiestos (Jumilla) en donde se documentan 
semillas de Hordeum vulgare L. (cebada vestida), Hordeum vulgare var. nudum L 
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(cebada desnuda) y Tritucum aestivum/durum (trigo común) (Rivera, Obón y Asencio, 
1988; Precioso Arévalo, 2003). Otro yacimiento que presenta restos de cereal es el 
también jumillano poblado de El Prado en donde se documentaron semillas de Triticum 
aestivum/durum L. (Rivera, Obón y Asencio, 1988; Precioso Arévalo, 2003).  
 
 1.2. El sistema agrícola 
La aparición de la agricultura dentro del registro arqueológico es uno de los 
hechos que posiblemente haya tenido mayor trascendencia sobre los grupos humanos. 
Su adopción implica una serie de trasformaciones a diversas escalas, tanto económicas 
como pudieran ser la mayor fijación al territorio, la inversión de trabajo de rendimiento 
aplazado, la concentración de esfuerzo continuado sobre un mismo territorio, etc., como 
sociales entre las que cabría incluir la organización social del trabajo, procesos de 
intercambio y redistribución del producto, el desarrollo de fondos de garantías, etc.  
Nos centraremos en las siguientes líneas en rastrear las huellas visibles dejadas por 
el registro arqueológico sobre un tipo de proceso socio-económico, el agrícola, que se 
antoja imprescindible conocer para la correcta comprensión de los patrones de 
ocupación y explotación del territorio. 
 
Preparación del suelo  
Las evidencias existentes en el marco de estudio de este trabajo apuntan a que la 
agricultura de los primeros momentos desconoce completamente el arado, aunque en 
contextos neolíticos antiguos del mediterráneo se han documentado evidencias de arado: 
tiros de madera en La Draga (Molist, Saña y Buxó, 2003) o representaciones de bóvidos 
tirando de arados en un vaso cerámico de Monte Aquilone (Cipolloni, 1980). Teniendo 
en cuenta el registro actual, el fuego y las hachas debieron ser los principales 
instrumentos que permitieron reducir los bosques y preparar los campos para su puesta 
en cultivo. Las evidencias de hachas las tenemos constatadas tanto en cuevas como en 
asentamientos al aire libre (Orozco, 2000). Este tipo de instrumento, pese a que pudo no 
ser esencial en las labores de siembra, debió emplearse para abatir árboles y arbustos y 
eliminar los restos de los incendios. Por otro lado, las únicas evidencias existentes de 
empleo del fuego las ofrecen los análisis de carbones y polen que vienen a indicar que la 
deforestación fue una práctica empleada de manera puntual durante los primeros 




momentos de la secuencia neolítica. Esta afirmación vendría a confirmar que las 
necesidades de tierras para pastoreo y cultivo de estos primeros grupos no debieron ser 
excesivamente elevadas, seguramente porque el peso demográfico era bajo y los 
rebaños debían estar compuestos por un reducido número de cabezas. La constatación 
del empleo del fuego de forma más intensiva se observa al tiempo que se expande el 
poblamiento en llano, ya en momentos avanzados de la secuencia neolítica, y que 
coincide con la degradación de la cobertura edáfica detectada por los estudios 
sedimentológicos (Fumanal y Calvo, 1981). A modo de hipótesis F.J. Molina (2004: 47) 
ha planteado la posibilidad del acondicionamiento de los múltiples cursos fluviales y de 
las antiguas zonas encharcadas del paraje de Les Puntes para obtener suelos ligeros y 
tierras de alto potencial agrícola donde desarrollar una agricultura horto-cerealística. 
Como han demostrado diversos trabajos geomorfológicos en la región, las zonas llanas 
que asisten a esa primera ocupación neolítica (Vall del Penàguila, Vall d’Albaida) se 
caracterizaban por estar surcados por diversos cauces casi a la altura de las tierras de 
cultivo con lo que cabría la posibilidad del aprovechamiento agrícola de las zonas de 
aluvionamiento de los mismos e incluso el desarrollo de pequeñas prácticas de 
encauzamiento destinadas a la creación de espacios de huerta. A estas circunstancias 
cabría unir el hecho de que es en estas mismas zonas donde se documentan suelos 
basados en margas burdigalienses de la facies TAP que se caracterizan por una buena 
conservación de la humedad. 
Los beneficios de este tipo de práctica agrícola dentro del seno de campesinos a 
nivel de subsistencia son varios: pérdidas más bajas debido a plagas y enfermedades de 
las plantas, mayor protección frente a la erosión, menor riesgo de fracaso total del 
cultivo, un uso más eficiente de la luz, la humedad y los nutrientes, un reparto del 
trabajo de manera más uniforme a través del año y menores problemas de 
almacenamiento (Beckerman, 1983). Este modelo agrícola, llamado de “azada 
intensiva” (Bernabeu, 1995: 55), es el que se reconoce durante los primeros estadios del 
Neolítico I tal y como se desprendería del análisis del poblamiento en la zona (García 
Atiénzar, 2004).  
Durante el Neolítico IB (5300-4900 cal BC) se observaría una tendencia a 
reocupar las mismas zonas, es decir, el valle del Penàguila y el valle del río de Albaida, 
aunque se observa una mayor intensidad. El número de localizaciones para este 
momento aumenta paulatinamente (Molina Hernández, 2003) lo que hace pensar en un 
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aumento demográfico con respecto a la fase anterior. Es en momentos avanzados de esta 
fase cuando se constata una primera difusión de las innovaciones neolíticas hacia 
territorios que en un principio no se habían visto afectados por el fenómeno de la 
neolitizacion, y con ellos las primeras evidencias de agricultura fuera del territorio 
nuclear.  
Por otro, los datos siguen siendo escasos en estas zonas como para poder evaluar 
correctamente el impacto de la adopción de la agricultura. Sí se conocen evidencias de 
plantas cultivadas en regiones alejadas como pudieran ser las documentadas en la 
cueva-sima de la Serreta (Cieza), abrigo del Molino del Vadico (Yeste), etc., aunque la 
ocupación de este tipo de localizaciones en cavidad no permite inferir acerca de los 
sistemas de preparación del suelo. La localización de estos asentamientos, en muchas 
ocasiones en medios agrestes, obliga a plantear la imposibilidad del desarrollo de la 
agricultura en sus entornos inmediatos (aunque el caso de La Serreta parece suponer una 
excepción al respecto). La ausencia de datos procedentes en los asentamientos al aire 
libre conocidos para este momento fuera del ámbito cardial impide valorar el impacto 
que jugó la agricultura aunque, como apuntan algunas evidencias, debió introducirse 
junto al resto de innovaciones constatadas como lo son los animales domésticos, la 
cerámica y la piedra pulimentada. 
Mayor diversidad de datos existe para el Neolítico II, sobre todo para su segunda 
fase en la cual se observa una eclosión del poblamiento en tanto se documentan a partir 
de este momento una extraordinaria cantidad de localizaciones. No obstante, esta 
imagen puede que esté un tanto mediatizada por el sistema de cultivo tal y como 
veremos en el capítulo dedicado a la ocupación y explotación del territorio. A pesar de 
ello, sí resulta evidente que se da en este momento una mayor cantidad de poblados. 
Algunas evidencias muestran como a partir del Neolítico IIB se ponen en explotación 
superficies más extensas. La imagen de la vegetación ofrecida por los yacimientos de 
Nieut y Jovades permite plantear una estabilización de los campos de cultivo, 
posiblemente sometidos a un barbecho corto, con alternancia o simultaneidad del ciclo 
cereales-legumbres (Bernabeu y Badal, 1990: 166). El desarrollo en el curso alto-medio 
del Serpis, la Vall d’Albaida y otros valles ubicados en las comarcas meridionales 
valencianas de grandes extensiones ocupadas por estructuras excavadas en el sedimento 
tipo fosa o silo, permiten hablar para esta zona de una economía que fundamentaría sus 
bases en la explotación agrícola complementada por una cabaña animal, posiblemente 




menos movilizada que en la etapa anterior, en la que los animales de mayor tamaño 
empiezan a jugar un papel más importante. 
Fuera del territorio nuclear de las comarcas centrales valencianas, se observa 
también un incremento de las localizaciones al aire libre que estarían representando una 
mayor estabilidad del hábitat. Estos asentamientos, ubicados en su mayoría junto a 
terrazas fluviales o zonas endorreicas (Ereta del Pedregal, Fuente Flores, El Prado, Casa 
de Lara, Fuente de Isso, etc.) muestran pocas o ninguna evidencia de agricultura, 
aunque este hecho debe asociarse más al tipo de registro que a su verdadera ausencia. 
Por su localización junto a zonas bien irrigadas, cabría la posibilidad de la existencia de 
pequeñas huertas y pequeños campos de cultivo donde desarrollar prácticas agrícolas 
que complementarían la dieta aportada por las actividades cinegéticas, la ganadería (que 
para este momento presenta la misma importancia que la caza) y la recolección de frutos 
silvestres. 
 
Sistemas de cultivo  
La primera explicación de la agricultura neolítica se da a mediados de los años 
cuarenta del siglo XX (Clark, 1945). Se trataba en un modelo basado en el fuego: la 
ignicultura, agricultura de rozas o técnica de la artiga que suponía un modelo de vida 
semi-sedentario. Esta explicación suponía básicamente en ir aclarando zonas de forma 
itinerante para preparar las tierras de cultivo. Este sistema de cultivo temporal posee una 
duración de entre 4 y 5 años hasta que se agota el suelo, momento en el que se 
abandonarían los campos dejando que se regenerasen durante al menos una docena de 
años. Transcurrido este tiempo, los campos podían volver a ser cultivados repitiendo la 
misma operación. El modelo provocaba la paulatina erosión de los suelos con la 
consiguiente pérdida de masa edáfica y de tierras de cultivo. Este sistema de explicación 
estuvo en vigencia durante décadas, máxime cuando se relacionó con el modelo 
difusionista que planteaba la expansión de poblaciones empujadas por la búsqueda de 
nuevas tierras como respuesta a la escasez de tierras frente a un aumento demográfico.  
Este paradigma fue eficazmente rebatido por la escuela paleo-económica de 
Cambridge (Jarman, Bailey y Jarman, 1982), desde donde se atacaron directamente dos 
supuestos básicos del modelo de Clark. Por un lado, el modelo de ignicultura se basaba 
en el diagrama polínico de Iversen que mostraba la degradación del bosque holoceno y 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
149
su posterior regeneración; pero los diagramas polínicos y antracológicos referidos a las 
primeras sociedades agro-pastoriles muestran una degradación progresiva tras la 
primera ocupación y no ciclos de regeneración. Según estos datos, la agricultura podía 
ser tanto itinerante como estable (Bernabeu, Aura y Badal, 1993: 266). La segunda 
crítica va dirigida contra el presupuesto de que las tierras se agotan tras una serie de 
años consecutivos en cultivo, hipótesis basada en los suelos de las selvas tropicales de 
donde partió el modelo de la ignicultura. Los suelos europeos presentan una mejores 
condiciones de regeneración y, además, la constatación de la existencia de leguminosas 
introduce la variable de la combinación de cultivos con la consiguiente regeneración de 
los suelos lo que, unido a la posibilidad del abono, hace innecesario la movilidad cíclica 
que plantea el modelo clásico de Clark. Tal y como hemos mostrado en el capítulo 
anterior, los asentamientos al aire libre conocidos se localizan concentrados en torno a 
las mejores tierras de cultivo (o al menos en las que menos esfuerzo necesitan para su 
puesta en cultivo) que se localizan próximas a cursos de agua y zonas encharcadas. Pese 
a ello, el cultivo continuado durante muchos años de una misma parcela, acabaría por 
agotar la fertilidad lo que hace necesario la introducción de sistemas de regeneración del 
suelo.  
El barbecho de corta duración, además de permitir la regeneración de los suelos en 
uno o dos años, proporciona pastos para los animales domésticos, pero implica que 
debían abrirse nuevas extensiones de tierra para poder dejar en barbecho las cultivadas 
hasta ese momento. Este sistema de reposo corto implicaría, a su vez, la quema de las 
malas hierbas aparecidas en las parcelas en descanso, permitiendo así la fertilización 
periódica de los suelos a través de las cenizas (Guilaine, 1991: 38), aunque esta práctica 
probablemente pudo haberse sustituido y/o complementado mediante el pastoreo de los 
rebaños en estas parcelas. Tras la cosecha, posiblemente durante los primeros meses 
estivales, los ganados podrían alimentarse a través de los rastrojos que quedaban en los 
campos hasta inicios de invierno, momento de siembra y en el que las primeras lluvias 
favorecerían el crecimiento de nuevos brotes de herbáceas en áreas no cultivadas. Este 
sistema, además, contaría con la ventaja de que los rebaños aportarían abono a los 
campos (Barker -1985- indica que una oveja puede producir casi 15 kg de nitrógeno por 
año). 
La combinación de cultivos de cereales y leguminosas permitiría la regeneración 
progresiva de los suelos ya que las raíces de las leguminosas permiten fijar el 




hidrógeno. Más difícil resulta defender la posibilidad de que los campos fueran 
abonados con los excrementos de los animales domésticos. No obstante, el empleo de 
los rastrojos dejados tras la siega como forraje para los animales favorecería esta 
práctica. Estos pastos se verían incrementados con las malas hierbas aparecidas tras las 
primeras tormentas posteriores a la estación estival. Para los primeros momentos, se 
trataría de una agricultura intensiva basada en el barbecho corto, con el empleo del 
fuego como técnica inicial para abrir pequeños espacios y que se definiría con la 
combinación de cultivos de cereales y leguminosas y el abono de los campos, bien con 
cenizas o bien con estiércol animal.  
Las tierras localizadas en los valles del Serpis y del Albaida son las que mejores 
condiciones ofrecen para el desarrollo del cultivo de cereales. Se trata de suelos 
profundos y con una buena capacidad para retener la humedad; además poseen un bajo 
índice de pedregosidad y no poseen encostramientos. Estas características hacen de esta 
zona la más propicia para las técnicas de cultivo neolíticas que no conocen el arado y 
por tanto tenían escasas posibilidades de remover en profundidad la tierra. A este hecho 
cabe añadir la presencia de pequeños cursos fluviales, hoy muy intermitentes y 
limitados al fondo de pequeños barrancos, pero que durante el Holoceno medio, con un 
clima más húmedo y situados a una altura muy superior a la actual, crearían zonas de 
vega (posiblemente por inundación tras desbordamientos puntuales) muy aptas para el 
desarrollo de huertas donde desarrollar el cultivo. Las zonas que rodean los entornos de 
los yacimientos de Les Dotze y Colata reúnes unas características similares, pues 
también allí confluyen una serie de pequeños cursos fluviales y las tierras poseen 
características similares a las mostradas en el curso del Riu Penàguila.  
Con la expansión del Neolítico, se observa como también hay una mutación en los 
sistemas de cultivo. Como ha apuntado J. Bernabeu (1995), a partir del Neolítico IIB 
(Eneolítico) las evidencias apuntan a una agricultura extensiva. Los datos 
paleocarpológicos no hablan ya de cultivos mixtos de carácter conservador y 
encaminados a evitar los daños de malas cosechas, sino que se documenta una cierta 
especialización sobre determinados tipos de cereales (Pérez Jordà, 2005). Este hecho 
permite hablar de una agricultura más estable y menos dependiente de los rigores 
medioambientales ya que las especies seleccionadas parecen ser las que mejor se 
adaptan a la climatología del entorno. Si bien no es una práctica del todo bien 
documentada, la introducción del arado pudo favorecer esta estabilidad y expansión 
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agrícola ya que permitiría poner en cultivo tierras con cierto encostramiento calcáreo así 
como revitalizar los campos de cultivo al incidir más sobre la tierra de lo que se hacía 
con una simple azada. 
 
Siembra, recolección y almacenamiento  
Durante los primeros momentos de la secuencia neolítica, la labor de siembra 
debió realizarse mediante el palo cavador o laya lo que indica que este tipo de trabajo no 
debió hacerse al voleo sino depositando las semillas en el agujero preparado 
previamente con este útil, acción encaminada a maximizar los rendimientos de la 
siembra y evitar la pérdida innecesaria de semillas. Pese a que no se ha conservado 
ninguno de estos útiles por estar realizados en madera, sí tenemos atestiguados los 
contrapesos o esferoides de piedra perforados en diversos yacimientos del Neolíticos 
antiguo del levante mediterráneo: la Cova de la Sarsa (Bocairent) (San Valero, 1950), 
Les Guixeres de Vilobí (Mestres, 1981-82; 1987), Gazel (Francia), etc. lo que 
evidenciaría que esta práctica fue común durante todo el proceso de expansión del 
Neolítico. Tras depositar las semillas, los agujeros serían tapados bien manualmente o 
arrastrando un tronco por encima de los campos de cultivo. Este sistema de cultivo 
también pudo haberse empleado para las leguminosas para las cuales cabe considerar la 
hipótesis de que se regasen con algún sistema rudimentario o simplemente 
aprovecharían las zonas de vega.  
Tal y como muestran los hallazgos en contextos cerrados (Cova de l’Or), parece 
ser que se practicó una siembra mixta intencionada de diversas especies de trigo y 
cebada en una misma parcela con el fin último de minimizar riesgos de malas cosechas, 
una práctica conservadora muy habitual en otras regiones del Mediterráneo. No 
obstante, se tiene atestiguada la práctica por separado de trigos desnudos en el 
yacimiento perilacustre de La Draga (Banyoles) durante los estadios iniciales del 
Neolítico (Bosch, Chincilla y Tarrús, 2000: 138). Como recientemente ha comentado G. 
Pérez Jordà (2005: 80), existe una clara dificultad en la práctica de cultivar especies 
diversas en una misma parcela ya que cada una de ellas conlleva diferentes procesos de 
limpieza y almacenamiento. Como apunta este autor, la mezcla intencionada a 
posteriori de diferentes cereales e incluso leguminosas en estructuras de 
almacenamiento es una práctica bien documentada a diversos niveles. 




Pese a que el número de referencias aumenta considerablemente a lo largo del 
Neolítico II, pocos datos más pueden apuntarse con respecto a la fase anterior. La 
localización de los asentamientos, así como los datos paleo-botánicos existentes, hablan 
de una agricultura extensiva basada en el secano que centra sus esfuerzos en un número 
muy reducido de especies (Pérez Jordà, 2005: 79). Posiblemente, la introducción de 
mejoras en la tecnología agraria permitió la puesta en cultivo de áreas más extensas. 
Entre estas mejoras, tradicionalmente se ha considerado que la introducción del arado 
sería la más importante. Hasta el momento, el único punto de apoyo para esta 
afirmación lo encontramos en el registro faunístico de diversos yacimientos del III 
milenio a.C.; la presencia de animales viejos y con patologías debidas a sobreesfuerzos 
físicos continuados podrían estar indicando que el buey pudo utilizarse como fuerza de 
trabajo a partir de este momento (Martínez Valle, 1994; Bernabeu, 1995; Pérez Ripoll, 
1999). No obstante, esta tipo de prácticas necesitaría de más indicios para poder 
establecerse como segura. Un hecho que llama poderosamente la atención es el elevado 
número de piezas líticas pulimentadas aparecidas de manera dispersa a lo largo de 
diversas zonas; en algunas ocasiones se trata de hallazgos dispersos o asociados a un 
reducido número de objetos, líticos tallados principalmente. Esta imagen podría estar 
reflejando la presencia de los útiles de labranza, desechados o aún en uso, en los propios 
campos de cultivos. Los datos están aún lejos de acercarnos con exactitud al tipo de 
práctica agrícola que debió darse en la segunda fase de la secuencia aunque resulta 
evidente que, tanto con arado como con azada, se trata ahora de un tipo de cultivo 
extensivo y menos dependiente de áreas húmedas. 
Otro dato que merece la pena destacar es el hecho de que en este momento se 
asiste a una especialización de especies, observándose a partir del Neolítico medio y 
final el predominio de los trigos desnudos y el proceso de substitución de los trigos 
vestidos por las cebadas. La selección de estas especies se puede vincular a que éstas 
resultarían económica y culturalmente más rentables, posiblemente porque se 
encontrarían mejor adaptadas a los nuevos espacios que se ocupan ahora alejados en 
muchas ocasiones de los terrenos más propicios para el desarrollo de huertas y 
vinculados tanto a amplias terrazas fluviales y zonas de endorreísmo crónico.  
Como elementos para la protección de los campos de cultivo sólo podemos citar la 
actividad de caza, que evitaría que los herbívoros salvajes se alimentasen en los campos 
de cultivo, permitiendo además la obtención de carne y materia prima para la 
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elaboración de útiles óseos. Aunque volveremos sobre el tema más adelante, cabe 
mencionar el hecho de que los porcentajes de animales salvajes se muestran siempre en 
cotas importantes para los yacimientos adscritos a los primeros horizontes neolíticos, 
esta imagen difiere un tanto para los poblados del Neolítico IIB. Los datos faunísticos 
referidos al Neolítico antiguo, procedentes todos de contextos en cueva y por tanto de 
medios agrestes, no permiten realizar inferencias acerca de los posibles sistemas de 
protección de los cultivos. En cambio, para los poblados al aire libre de los momentos 
finales de la secuencia se observa una clara dicotomía que podría explicarse por 
cuestiones socio-económicas y ambientales. Mientras que en los yacimientos 
localizados en el cauce alto y medio del Serpis como Jovades muestran un índice 
bastante bajo de herbívoros silvestres (inferior siempre al 10%), los yacimientos 
ubicados en otras zonas geográficas como las terrazas del Júcar (Fuente Flores), la 
Canal de Navarrés (Ereta del Pedregal) o los altiplanos interiores (El Prado, Fuente de 
Isso), muestran unos índices de fauna silvestre más elevada. De estos datos podría 
desprenderse que en las zonas con una vocación agraria más desarrollada (la cuenca del 
Serpis y del Albaida) la presencia de herbívoros silvestres puede explicarse por la 
necesidad de la obtención de materias primas y de protección de los campos de cultivo; 
mientras, por otro lado, en zonas que parecen presentar una menor intensidad de 
ocupación y por tanto un menor índice de antropización del medio, la imagen de la 
fauna silvestre recuperada parece indicar que éste es un recurso más alimenticio que 
logístico o de protección. 
Más complejo de asociar a sistemas de protección de los campos de cultivo es la 
presencia de estructuras excavadas tipo foso. Tradicionalmente estas estructuras se han 
vinculado a la delimitación física del espacio habitación (Bernabeu, 1995: 53). La 
excavación de este tipo de asentamientos lleva pareja serios problemas de conservación 
de las estructuras positivas, conservándose únicamente aquellos elementos excavados en 
el sedimento. Esto dificulta enormemente tanto la evaluación del espacio habitado como 
la organización del mismo. Si bien se han documentado estructuras domésticas con 
elementos secundarios asociados, poco o nada es lo que se sabe acerca de la 
estructuración de los poblados a lo largo de toda la secuencia. No obstante, cabría tener 
presente alguna de las posibilidades planteadas para estructuras excavadas tipo foso 
documentadas a lo largo del Neolítico en la región de la Puglia (Italia). Estas 
estructuras, de diversa morfología y tamaño, han sido interpretadas desde varias 




ópticas1, desde delimitación social del espacio habitado/explotado, límites defensivos, 
captación de aguas, drenaje e incluso cercados para el ganado (Jones, 1987). Esta última 
posibilidad cabría tenerla presente para explicar la existencia de las estructuras 
excavadas documentadas en la zona de estudio, aunque posiblemente la funcionalidad 
de las mismas sea múltiple con lo su construcción perseguiría varios fines. 
Para la labor de recolección o siega se ha asumido tradicionalmente la existencia 
de hoces formadas de madera con láminas de sílex, retocadas o no, y que presentan una 
pátina provocada por el contacto con la sílice presente en hojas y tallos durante la siega. 
Este tipo de recolección estaría encaminada a cortar tallos y espigas a la vez, pero no 
evitaría el crecimiento de las malas hierbas, cosa que entra en contradicción con el bajo 
índice de malas hierbas observado en los análisis de muestras realizados (Buxó, 1997: 
173) a lo que habría que unir el hecho de que la característica pátina aparecida en las 
láminas puede originarse por el empleo con otros vegetales e incluso otros objetos: 
cerámica, pieles, piedra, etc. Tal y como propone este autor, pudieron existir otras 
modalidades de recolección que evitasen la mezcla del grano con malas hierbas. La 
pureza demostrada por las muestras analizadas invitan a pensar en otras formas de 
recolección complementarias a la de la siega, como pudieran ser el empleo de una 
lámina a modo de cuchillo para cortar la espiga, o bien la recolección manual de la 
espiga cuando ésta estaba ya madura, modalidades que favorecen la eliminación de 
malas hierbas. Este tipo de recolección podría ser complementaria de una actividad de 
escarda sistemática e intensa en las pequeñas parcelas. Este tipo de siega en la que se 
recolectarían únicamente las espigas de los cereales dejaría en los campos de cultivo los 
tallos y las malas hierbas que posteriormente pudieron haberse empleado en la 
alimentación de los ganados favoreciendo así el abonado natural de los campos de 
cultivo. 
En los momentos finales del Neolítico, se documenta la aparición de los primeros 
dientes de hoz que tendrán un mejor desarrollo durante el horizonte campaniforme y la 
Edad del Bronce. Los dientes de hoz, una derivación técnica de las clásicas láminas con 
filo cortante, ofrecen mayor capacidad de corte y por tanto serían más eficaces en la 
tarea de siega. Su introducción en el registro podría relacionarse con la expansión de los 
campos de cultivo y la necesidad de nuevas herramientas capaces de llevar a cabo el 
trabajo de la siega de manera rápida y eficaz. 
                                                 
1 Ver recopilación bibliográfica acerca de la bibliografía más reciente en V. Tiné, 1996. 
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Los estudios funcionales realizados sobre la industria lítica de la Cueva de los 
Murciélagos (Zuheros, Córdoba) demuestran claramente el trabajo de siega durante el 
primer Neolítico (Ibáñez y González, 1995: 170). Para el caso de las leguminosas 
parece probable que se recolectaran mediante siega ya que dejar las raíces en el 
subsuelo resulta beneficioso para fijar el nitrógeno al suelo aumentando así su 
rentabilidad. Tal y como comentábamos cuando hablábamos de las muestras analizadas 
en el País Valenciano, no se han documentado ni glumas ni espiguillas, lo que habla de 
la necesidad del trillado de la cosecha. Mientras que para los cereales desnudos la 
separación del grano de sus brácteas se realiza mediante una simple trilla, para los 
vestidos el proceso se complica haciéndose necesario el tueste de las espigas e incluso 
destruyendo las glumas con vapor de agua.  
El proceso de almacenamiento es un hecho bien constatado desde los estadios 
iniciales del Neolítico tal y como demuestra la acumulación de grano en Cova de l’Or y 
las fosas excavadas a modo de silos, una de ellas con un recipiente cerámico en su 
interior, en Cendres (Bernabeu, Fumanal y Badal, 2001: 70). Un contexto cerrado 
similar al aparecido en Or y en el que aparecieron cereales tostados en el interior de un 
silo es el documentado en Cueva de Nerja (Málaga) (Hopf y Pellicer, 1970), donde 
aparecieron cebada desnuda y trigo desnudo en momentos avanzados de la secuencia 
neolítica del yacimiento. El empleo de las cavidades como “graneros” es también un 
elemento característico de los momentos avanzados del Neolítico tal y como se constata 
en diferentes cavidades del noreste peninsular: Cova 120 y Cova S’Espasa (Girona) 
(Agustí et alii, 1987) y la Balma Margineda (Andorra) (Guilaine y Matrzluff, 1995). Si 
tenemos presente que los análisis carpológicos no han reflejado la existencia de glumas, 
es plausible que el grano fuera almacenado prácticamente listo para ser consumido. 
Trabajos de arqueología experimental (Alcalde y Buxó, 1992) han constatado la 
viabilidad de almacenar el grano en el interior de cavidades de formas distintas: 
depositando el grano en el interior de una vasija que era guardada en el interior de una 
fosa o introduciendo las semillas directamente en el agujero, aunque también pudieron 
depositarse en el interior de recipientes de cestería2 como los aparecidos en la cueva de 
los Murciélagos de Albuñol (López, 1980c). Posteriormente, estos agujeros serían 
tapados con un manto de materias vegetales (paja) con un revestimiento de barro por 
encima que hacía las funciones de sello favoreciendo la estabilidad de la atmósfera y de 




la temperatura y por tanto una conservación más duradera (Alcalde y Buxó, 1992). Las 
pellas de barro cocido con improntas de ramaje aparecidas en el interior de algunas de 
las fosas de Cendres podrían estar evidenciando esta práctica en este yacimiento 
(Bernabeu, Fumanal y Badal, 2001: 70).  
Por otro lado, este tipo de estructura de almacenamiento también es común en los 
yacimientos ubicados al aire libre. Por el momento, resulta muy difícil reconocerlos en 
los primeros asentamientos agrícolas siendo más comunes en la parte final de la 
secuencia. Así, será a partir del Eneolítico cuando mejor se documentan estas 
estructuras de almacenamiento. Su presencia queda mejor atestiguada en los 
yacimientos ubicados en torno a las cuencas de los ríos Serpis, Clariano y Albaida, 
aunque no son exclusivos de esta zona pues se han observado en todas las zonas 
analizadas. Siguiendo el análisis aplicado para las estructuras de almacenamiento de la 
última parte de la Prehistoria reciente de Cataluña occidental (Alonso, 1999), M. Gómez 
Puche y otros (2004) han establecido cuatro tipos de estructuras de almacenamiento: 
silos pequeños con una capacidad inferior a 500 litros, silos medianos con una 
capacidad de entre 500 y 1500 litros, silos grandes con una capacidad entre los 1500 y 
los 2500 litros y silos de tamaño excepcional que superan los 2500 litros. Tomando en 
consideración los volúmenes publicados de los silos excavados en los yacimientos de 
Colata (Montaverner, Valencia) y Jovades (Cocentaina, Alicante) (Gómez Puche et alii, 
2004; Pascual Benito, 2003), se observa que los silos de pequeña capacidad (-500 L) 
son los más numerosos en ambos yacimientos, seguidos por los silos con una capacidad 
de entre 500 y 1500 litros. En Colata se contabilizan hasta 10 silos con una capacidad de 
entre 1500 y 2500 litros, mientras que este tipo está ausente en Jovades. Por otro lado, 
en ambos yacimientos se documentan silos de capacidades extraordinarias, 5 en Colata 
y 10 en Jovades.  
El sellado de los silos no debió variar mucho con respecto al documentado en las 
cavidades mencionadas anteriormente. La estrechez de boca mostrada por la mayoría de 
estas estructuras facilitaría el trabajo de sellado. La presencia de restos de barro alisado 
en el interior de muchas de las estructuras excavadas de diferentes yacimientos indicaría 
la posibilidad de que el cierre se realizaría con este tipo de material. En algunas 
ocasiones, este tipo de material también se documenta recubriendo las paredes de los 
                                                                                                                                               
2 En la Cova de les Cendres apareció parte de un cesto de materia vegetal trenzada que podría incidir en 
este aspecto (Bernabeu et alii, 2001) 
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silos lo que podría ponerse en relación con la intención de impermeabilizar su interior. 
El hermetismo conseguido a través de estas técnicas favorecería la creación de una 
atmósfera anaeróbica en la que la ausencia de oxígeno detendría la germinación de las 
semillas y por tanto alargaría su conservación hasta el consumo posterior o hasta el 
siguiente periodo de siembra. 
Por otro lado, existen estructuras que escapan al prototipo presentado por los silos. 
Se trata de estructuras negativas con una boca superior a su base o con profundidades 
relativamente escasas que hacen difícil su interpretación como elementos para el 
almacenamiento de grano. Interpretadas bajo la denominación de fosas y cubetas, se han 
propuesto diversos usos que van desde la base de las estructuras de habitación, hasta 
estructuras destinadas al almacenamiento de forraje para los animales e, incluso, como 
lugares destinados a depositar desechos de alimentación para su compostaje3. 
Así, la presencia de esta amplia diversidad de estructuras nos indica la importancia 
jugada por los recursos agrícolas, también ganaderos, dentro de las primeras sociedades 
agrícolas. 
 
El consumo  
En última instancia, el producto agrícola era consumido. Mientras que las 
leguminosas podían ser consumidas directamente, los cereales necesitan de un proceso 
de transformación hasta convertirlos en comestibles, bien en forma de harina o picado, 
aunque también puede consumirse guisado. Para este trabajo se emplearían los molinos 
de mano que están formados por dos grandes grupos: las piezas fijas o percutantes y los 
elementos móviles. El proceso de molienda permite la modificación física y 
morfológica de los vegetales hasta conseguir la reducción de los alimentos a fracciones 
más pequeñas lo que permite que los nutrientes sean más asequibles para el estómago 
humano (Juan, Echave y Albert, 1995: 203). El molido de los granos requiere una serie 
de procesos: limpieza del grano, el descascarillamiento (eliminación de las cubiertas 
externa de los granos) y la desagregación (desprendimiento de las partículas de cubierta 
adheridas a los endospermos). Realizados estos pasos, se procede a convertir el grano en 
harina. Hasta obtener un producto harinoso fino, debían realizarse hasta quince acciones 
                                                 
3 Este tipo de uso es bastante común en zonas del norte de África (comentario personal de Mauro S. 
Hernández) 




de molienda en un molino de vaivén, además de una última molienda con un 
movimiento circular continuo. Este proceso debió dejar restos arenosos en la harina 
causados por la fricción entre ambas piedras tal y como evidencian la formación de 
estrías dentarias (Juan, Lalueza y Nadal, 1993).  
Relacionados con el consumo de estos productos están las cucharas aparecidas en 
muchos contextos neolíticos del Mediterráneo. En nuestro ámbito de estudio las 
encontramos sobre hueso en los yacimientos neolíticos antiguos de Or, Sarsa y Cendres. 
El análisis morfológico, dimensional y de las trazas ha permitido establecer la 
funcionalidad de consumo de alimentos líquidos o semilíquidos, aunque también se le 
otorgan otras funcionalidades, culinarias o no (Pascual Benito, 1999: 147), lo que 
evidencia que en esos lugares se cocinaron y consumieron cereales. En momentos más 
avanzados de la secuencia encontramos ejemplares en yacimientos como Fuente de Isso 
(Hellín), El Maeso (Agramón) o Campo del Alfarero (Alguazas) elaborados sobre 
cerámica que guardan una gran similitud formal con las cucharas del Neolítico antiguo, 
aunque los mangos parecen ser menos desarrollados. El consumo más probable sería en 
forma de papillas (el cereal se mezclaría con leche para hacerlo más digestivo) con lo 
que el empleo de cucharas se haría necesario, aunque cabe mantener también la 
posibilidad de que las papillas en estado semilíquida también pudieran ser consumidas 
con las manos. No obstante, no se puede descartar la posibilidad de que se empleasen 
otro tipo de cubiertos e incluso otros materiales para el consumo de estos alimentos. 
También cabe tener en cuenta que el cereal pudo haberse consumido bajo otras formas 
como hervido o como tortas tostadas al fuego, aunque no se poseen evidencias de esta 
práctica en el Neolítico antiguo, pero sí en momentos posteriores de la Prehistoria 
reciente.  
 
2. LOS RECURSOS FAUNÍSTICOS 
 2.1. La ganadería  
Junto con la agricultura, aparecen ahora las primeras evidencias de una ganadería 
plenamente desarrollada. Diversos trabajos han planteado la existencia de un proceso de 
domesticación autóctona en diversos yacimientos cronológicamente asociados a los 
últimos momentos del Epipaleolítico (Olària, 1988; Pellicer, 1987). Los casos 
paradigmáticos que permitieron plantear la posibilidad de una domesticación previa a la 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
159
llegada del Neolítico los encontramos en los yacimientos de Fosca (Ares del Maestrat, 
Castellón) y Cueva de Nerja (Málaga). Para el primer caso, se habla de la presencia de 
ovicápridos en la fase III que fue fechada en 7510±160 BC y 6930±200 BC; los 
estudios faunísticos de estos restos pertenecen todos a la especie Capra, aunque no se 
establece si se trata de la variedad hircus o pyrenaica. En Nerja, Pellicer (1983) destacó 
la presencia de cerdos en niveles epipaleolíticos de la Sala de la Torca y de la Sala de la 
Mina. En estos niveles, se han identificado restos de ovicápridos (15,4% del total) y de 
cerdo (8,7%); para los primeros, el estudio faunístico llevado a cabo (Boessneck y 
Driech, 1980) estableció la imposibilidad de demostrar su existencia, aunque sí se 
afirmaba que estos restos no podían pertenecer a cabra montés. Para el caso del cerdo se 
ha mencionado la dificultad de separar la forma doméstica de la salvaje, problema que 
parece observarse también en Nerja. Además, la fauna de los niveles epipaleolíticos 
excavados por Jordá en la Sala de la Mina no han aportado restos de animales salvajes 
(Jordá, 1981). 
La probable domesticación a lo largo de momentos epipaleolíticos ha sido refutada 
en diversas ocasiones y con diferentes argumentos (Fortea y Martí, 1984-1985; 
Bernabeu y Martí, 1992; Bernabeu, Pérez y Martínez, 1999). Para el caso de la 
domesticación de la cabra, se ha argumentado en diversos trabajos que los agriotipos de 
estas especies no existían en Europa occidental (Pérez, 1983; Geddes, 1985) con lo que 
los restos de “domésticos” sólo podrían ser explicados por un problema tafonómico en 
la sedimentación o una incorrecta catalogación de los restos. Por otro lado, la presencia 
de especies domésticas en Nerja podría explicarse por fenómenos de alteración 
sedimentológica asociados a arrolladas, inicios de estalictitización y modificaciones 
antrópicas asociadas a la excavación de fosas. Estas transformaciones tafonómica serían 
las que explicarían la presencia de materiales de niveles superiores en los horizontes 
epipaleolíticos creándose así lo que ha venido a denominarse Contextos Arqueológicos 
Aparentes (Bernabeu, Pérez y Martínez, 1999) fruto de procesos postdeposicionales. 
Considerando, pues, que las principales especies domésticas del Neolítico del 
levante peninsular (Ovis aries y Capra hircus) no tienen en estas tierras sus agriotipos 
salvajes, la primera ganadería conocida debe venir obligatoriamente a través del 
Mediterráneo central desde el Próximo Oriente donde sí están documentados los 
procesos de domesticación de la cabaña ganadera que aparece aquí completamente 
conformada. Como hemos realizado para el caso de la agricultura, a continuación 




comentaremos brevemente los resultados de los estudios faunísticos conocidos hasta el 
momento. Al igual que ocurría con el registro paleo-vegetal, los datos tienden a 
concentrarse en torno a un área geográfica concreta, las comarcas centrales valencianas, 
mientras que para el resto de regiones los datos aparecen bastante aislados. 
 Cronológicamente, observamos también una serie de diferencias que deben ser 
tomadas en consideración de manera previa a la lectura del registro. En primer lugar, los 
datos referidos al Neolítico antiguo provienen todos de contextos en cueva y, por tanto, 
de emplazamientos que en muchas ocasiones tienen un marcado carácter funcional. En 
segundo lugar, el registro de los momentos finales de la secuencia neolítica proviene de 
asentamientos al aire libre, principalmente de estructuras amortizadas como basureros, 
mientras que el registro en cueva es prácticamente desconocido. 
Antes de proceder a la exposición de los datos, consideramos oportuno realizar 
una serie de precisiones previas. Para los primeros momentos de la secuencia (contextos 
cardiales) se efectuará una lectura del registro de manera unificada, es decir, exponiendo 
los datos de la región geográfica que mayores datos ha aportado, aunque siempre 
haciendo referencia al yacimiento de los que proceden. La similitud tanto de los datos 
como del emplazamiento de las cavidades aconseja esta manera de proceder. En 
cambio, para el resto de momentos de la secuencia efectuaremos un comentario por 
zonas geográficas y, dentro de ellas, por cada uno de los yacimientos; con esto se 
pretende observar la posible existencia de divergencias en cuanto a este aspecto según 
las diversas unidades fisiográficas o entornos ambientales. 
 
 Contextos cardiales 
Nos referiremos a continuación a aquellos yacimientos que quedarían encuadrados 
dentro del llamado territorio de los neolíticos puros, es decir, las comarcas centro-
meridionales valencianas. Es precisamente aquí donde se documentan las primeras 
especies animales domésticas (si dejamos de lado los casos mencionados anteriormente) 
y en donde el registro mejor muestra la incorporación de la economía de producción en 
su estado más desarrollado. Los datos que a continuación se exponen se corresponden 
con los primeros momentos de la secuencia neolítica, momento en el que estos son más 
abundantes ya que, a partir del Neolítico IC y hasta el Neolítico IIB, las referencias se 
tornan escasas. Este hecho se debe en parte a que los yacimientos que mejores 
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secuencias ofrecen (Or y Sarsa) ven reducida o finalizada su ocupación en este 
momento, y a que los yacimientos que muestran una ocupación más intensa a partir de 
los momentos post-cardiales (En Pardo, Santa Maira, Cendres, etc.) permanecen parcial 
o totalmente inéditos. 
Al igual que para los recursos vegetales, los estudios de fauna publicados en 
extensión son escasos, constituyendo las series más completas las de Or y Sarsa, y de 
ellas sólo una (Or) posee una estratigrafía fiable y bien conocida. Mientras no se 
publiquen los resultados completos de otras actuaciones más recientes (Cova de les 
Cendres, Sa Cova de Dalt, Cova d’En Pardo, etc.) no se conocerá una secuencia 
completa para el Neolítico I con la que poder establecer con un mínimo de certeza 
cualquier afirmación. Destacar el hecho que las colecciones conocidas provienen de un 
contexto en cueva y que no se poseen datos acerca de los recursos animales de poblados 
en llano para los inicios del Neolítico.  
Cuatro son las especies domésticas mejor representadas en este momento: 
ovicápridos (Ovis aries y Capra hircus), cerdo (Sus domesticus) y buey (Bos taurus), 
especies que cumplen perfectamente con dos de los requisitos básicos para la 
domesticación: ser animales sociales y no competir con la dieta humana. Junto a estas 
especies que representan la mayoría de los restos, aparece un variado número de restos 
pertenecientes a animales salvajes de los que hablaremos en el siguiente apartado. Dado 
que los datos en ambas colecciones son muy similares, los trataremos conjuntamente, 
aunque estableciendo las diferencias más apreciables. Seguiremos para ello los trabajos 
publicados para Or (Pérez, 1980) y para Sarsa (Boessneck y von der Driesch, 1980; 
López y Molero, 1984) con la intención de establecer un panorama general de los 
recursos faunísticos domésticos a lo largo del Neolítico I.  
Los ovicápridos suponen el 56,2 % en Or y el 48,9% en Sarsa. Por especies, los 
restos de Cova de l’Or se dividen a su vez en 33,63% de ovis/capra (la distinción de 
estas dos especies no resulta siempre posible), 21,14% de Ovis aries y 2,35% de Capra 
hircus. Siguiendo los datos de los niveles inferiores de los sectores J y K de la Cova de 
l’Or nos encontramos con que los restos de animales jóvenes, con edades inferiores a 
los tres años, suponen casi tres cuartas partes del total, y dentro de este grupo casi el 
40% se sacrificó antes del primer año, lo que se ha vinculado con un sistema ganadero 
que primaría la obtención de la carne suficiente para abastecer al grupo limitando así el 
tamaño de los rebaños. Como han indicado otros autores (Bernabeu y Martí, 1992: 225), 




lo que resulta sorprendente es el alto índice de animales sacrificados antes de llegar al 
máximo rendimiento cárnico, lo que podría incidir más si cabe en la necesidad de 
limitar el aumento de los rebaños tanto para dar salida sólo a las necesidades del grupo 
como para controlarlos con mayor facilidad. El alto índice de ovicápridos mostrado en 
estos yacimientos se explica perfectamente si tenemos en cuenta el medio en el que se 
enclavan estos yacimientos. Se trata de pisos bioclimáticos mesomediterráneos con 
abundancia de bosques de Quercus y plantas leñosas, vegetación que permite la cría de 
ganado ovicaprino ya que estas especies, sobre todo la cabra, fundamentan parte de su 
dieta en el ramoneo (Badal, 1999: 73). Por otro lado, la oveja también puede ramonear 
para obtener parte de su dieta, aunque necesita de herbáceas que podrían obtenerse en 
las zonas de ribera o a través de la roza de bosques y matorrales para propiciar su 
crecimiento, aunque esta actividad, de haber existido, debió haber sido mínima a tenor 
de la escasez de claras evidencias de degradación del entorno natural de los yacimientos 
durante los primeros momentos del Neolítico antiguo (Badal, 2002: 139).  
Después de la oveja, el cerdo es la especie más abundante dentro del registro 
faunístico de Or (13,44%) y de Sarsa (10,1%). Resulta evidente que la cría de suidos 
estaría encaminada a la producción cárnica y además se trata de un animal omnívoro, lo 
que evita la preocupación por la búsqueda de pastos, posee una dieta completamente 
compatible con la del hombre y se reproduce con facilidad, hecho que debió controlarse 
para evitar que se convirtiesen en competidores de los humanos. Esto explicaría que los 
cerdos se mantuviesen siempre en bajos índices a lo largo del Neolítico.  
Los bóvidos representan la tercera especie doméstica dentro de la cabaña ganadera 
del Neolítico I con un 5,52% en Sarsa y un 1,91% en Or. Mientras que para el primer 
yacimiento su presencia se ha vinculado al papel de productor de carne, en Or no ocurre 
lo mismo. De los 16 individuos reconocidos en el yacimiento de Beniarrés, la mayoría 
son adultos (Pérez, 1980: 242), lo que podría explicarse como un uso de estos animales 
para la carga, para los trabajos agrícolas e incluso para la obtención de recursos 
secundarios, aunque estas prácticas no resultan del todo evidentes hasta el III milenio 
a.C. Si bien los bóvidos son los animales que mayor aporte cárnico poseen dentro de la 
cabaña doméstica neolítica, su bajo índice puede explicarse por la ausencia de pastos 
naturales en los entornos inmediatos de los yacimientos analizados, Por las 
características agrestes en las que se abren estas cavidades y por el hecho de que se trata 
de una especie que requiere de una inversión temporal prolongada para que ofrezca su 
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máximo rendimiento cárnico . Este tipo de pasto se localiza en zonas de ribera o en 
marjales, explicando la escasez de restos en las cavidades. En yacimientos en llano y 
próximos a cursos fluviales el porcentaje de bóvidos es siempre superior al mostrado 
por estas cavidades tal y como demuestran en esta misma zona los yacimientos de 
Arenal de la Costa y Jovades (Martínez, 1993: 124) o durante el Neolítico antiguo en 
algunos asentamientos del norte de Cataluña o el sur de Francia: La Draga (Bosch et 
alii, 2000: 153), Plansallosa (Bosch et alii, 1998: 97) y Leucate-Corrège (Geddes, 1984: 
236). Esta explicación debería ser contrastada con los datos paleofaunísticos del 
yacimiento de Mas d’Is (Penàguila) lo que podría clarificar si los altos índices de 
ovicápridos aparecidos en las cavidades responde al medio natural o si bien se trata de 
una estrategia de economía doméstica diferente a la mostrada por los asentamientos en 
llano de otras regiones mediterráneas.  
Por último, el perro (Canis familiaris) es la especie doméstica menos representada 
(0,8% en Or y 0,34% en Sarsa). Se ha interpretado que su domesticación estuvo en un 
primer momento relacionada con la obtención de carne, pero que más adelante se utilizó 
para otros usos. El patrón de sacrificio de estos animales en yacimientos neolíticos 
posteriores muestra que fueron sacrificados en edad adulta lo que invita a pensar que 
fueron consumidos una vez habían dejado de ser útiles en otras labores.  
Además de estos dos yacimientos, existen otros yacimientos, Cendres, Sa Cova de 
Dalt y Bolumini, que también poseen estudios del registro faunístico (Llobregat et alii, 
1981; Sarrión, 1976; Guillem et alii, 1991), aunque la parquedad de los restos 
recuperados no invitan a utilizarlos como referente para la ganadería neolítica.  
Los datos faunísticos del nivel IV de Bolumini, con un total de 165 restos, arrojan 
un claro predominio de las especies domésticas (79,4%) frente a las salvajes (20,6%). 
Entre las primeras, se observa un claro predominio de los ovicápridos (40,3%), seguido 
del cerdo (23,7%) y de los bóvidos (15,4%) (Guillem et alii, 1992; Bernabeu, 1995). 
Similares se muestran los datos de la Cova de les Cendres. Los niveles VI, V y IV de la 
excavación de E. Llobregat (Llobregat et alii, 1981) suman un total de 136 restos 
identificables4 y muestran un claro predominio de las especies domésticas (64%); entre 
éstas, los ovicápridos suponen la gran mayoría (52,9%), seguidos por el cerdo (8,1%), 
los bóvidos (2,2%) y el perro con un solo resto. Los restos faunísticos recuperados en el 
                                                 
4 En este estudio no se contabilizan los restos de lepóridos, indicándose tan sólo que para estos niveles su 
presencia es abundante-muy abundante. 




sondeo realizado por I. Sarrión en Sa Cova de Dalt (Sarrión, 1976) son sumamente 
escasos lo que aconseja no considerarlos más allá de la referencia al predominio de las 
especies domésticas (ovicápridos y bóvidos) frente a las salvajes (lepóridos, cérvidos, 
felinos y cánidos). Mayores problemas de interpretación del registro faunístico 
encontramos en la Cova del Barranc Fondo para la cual se tiene un estudio del conjunto 
ósea realizado por H.P. Uerpmann, aunque no se menciona el porcentaje de cada 
especie (Aparicio, 1975); no obstante, las especies representadas en este yacimiento son 
las comunes a las vistas en otras cavidades asociadas a este horizonte cultural en las 
comarcas centro-meridionales valencianas. 
 
Contextos epicardiales  y  postcardiales 
Nos referiremos en las siguientes líneas a aquellos datos que se concentran 
cronológicamente en momentos inmediatamente posteriores a la implantación de los 
primeros grupos neolíticos. Por tanto, los términos epicardial y postcardial deben 
entenderse más en su vertiente cultural en tanto pretenden reflejar aquel mundo alejado 
de los llamados neolíticos puros que encuentran en la cerámica impresa cardial su mejor 
referente cultural. Hablaremos aquí de los yacimientos ubicados en lo que podríamos 
denominar territorio pericardial, es decir, aquel que recibe en una segunda oleada las 
influencias neolíticas. Estos yacimientos tienden a ubicarse en zonas de serranía 
tradicionalmente ocupadas y explotadas por grupos epipaleolíticos, los mismos grupos 
que adaptarán algunas especies animales domésticas a sus dietas. 
Dentro del fenómeno de neolitización y difusión de las innovaciones socio-
tecnológicas del Neolítico, sin lugar a dudas los animales domésticos fueron una de las 
novedades que más pronto se adaptaron por parte de los grupos epipaleolíticos locales. 
Esto se explica en la medida en que este tipo de recurso se adaptaba bien a los modos de 
vida de estas comunidades no suponiendo transformaciones de carácter trascendental en 
su organización socio-económica.  
Observamos así como de manera temprana aparecen diversas especies domésticas 
dentro del registro arqueológico de los yacimientos que han servido para explicar la 
neolitización del sustrato local, siendo la Cueva de la Cocina uno de sus mejores 
referentes. Los niveles cronológicamente neolíticos de esta cavidad muestran unos 
porcentajes extraordinariamente similares a los de los niveles mesolíticos (Bernabeu, 
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1995). Así, se observa un claro predominio de los animales salvajes entre los que la 
especie mejor representada es la Capra pyrenaica seguida del ciervo y el conejo. Los 
restos de domésticos de los niveles neolíticos de Cocina suponen tan sólo el 1,5% del 
conjunto, documentándose ovicápridos (0,9%) y cerdo (1,5%)5. Lo reducido de la 
muestra de domésticos en los niveles asociados a cerámicas inciso-impresas hace pensar 
en la posibilidad de que estos animales reflejen más una actividad de caza o intercambio 
que una ganadería en sentido estricto. 
En las tierras meridionales valencianas, dos son los yacimientos que aportan datos 
faunísticos relacionables con el momento de expansión de las influencias neolíticas: la 
Cueva del Lagrimal (Villena) y la Cova Sant Martí (Agost). Para el nivel III del 
yacimiento villenense, en el que se documenta una tradición lítica de raigambre 
epipaleolítica junto a elementos típicamente neolíticos como cerámica con decoración 
incisa, se observa como el registro faunístico muestra claras semejanzas con respecto a 
Lagrimal IV. Así, se advierte una total ausencia de domésticos lo que evidenciaría una 
continuidad tanto tecnológica como económica con respecto a los momentos previos a 
la llegada del Neolítico al curso del Vinalopó. En la Cova Sant Martí (Benito Iborra, 
2004) se observa un extraordinario predominio de conejo dentro del registro faunístico; 
los elevados porcentajes, 59% en la sala I y 77,3% en la sala 2, unido al hecho de que la 
mayoría de los restos pertenecen a individuos neonatos e infantiles invita a considerar 
posibles contaminaciones faunísticas ocasionadas por el uso de la cavidad como 
madriguera o por el aporte de rapaces y pequeños carnívoros. No obstante, la presencia 
de restos con señales de incineración y señales de descarnación obliga a plantear el uso 
de esta especie como recurso alimenticio. Dejando de lado estos restos, el grupo de los 
ovicápridos es el mejor representado con el 16,54%, observándose dentro de este grupo 
una mayor presencia de cabras que de ovejas, algo que cabría explicar dentro del marco 
geográfico en el que se inserta la cavidad. La siguiente especie doméstica en 
importancia es el buey, aunque ésta aparece infrarrepresentada con tan sólo el 0,3%. Por 
último, también se documentan cerdos (0,1%) y perro (0,03%). Por detrás le seguirían 
diversas especies salvajes entre las que destacarían el ciervo y la cabra montés. Para los 
autores, resulta evidente que la ocupación neolítica de la cavidad no presenta un 
impacto importante sobre las pautas económicas documentándose tan sólo la 
                                                 
5 Según la referencia consultada, estos restos han sido clasificados como Sus sp. con lo que su adscripción 
como domésticos no es segura 




introducción paulatina del ganado ovicaprino que podría relacionarse con el pastoreo 
(Torregrosa, López y Jover, 2004: 25). 
Más alejados del territorio cardial se encuentran otros yacimientos vinculados a 
horizontes epipaleolíticos y que han presentado restos de domésticos. Los tres primeros 
niveles del abrigo de Verdelpino (Cuenca) aparecen a contextos cerámicos claramente 
postcardiales con un predominio de las técnica incisa y con cronologías que sitúan el 
nivel III entre finales del V y la primera mitad del IV milenio cal BC (CSIC 150B: 
5170±130 BP (4264-3703 cal BC); CSIC 152B: 5120±130 BP (4177-3660 cal BC) 
(Moure y Fernández, 1977). Según los datos aportados por el peso en gramos de los 
restos recuperados, en este horizonte se observa un claro predominio de las especies 
salvajes (81,5%) sobre las domesticas (18,5%). Entre las segundas, los ovicápridos son 
la especie mejor representada con el 8,8% de los restos, seguida muy de cerca por el Bos 
taurus (7,1%) y más de lejos por el Sus domesticus (2,6%). Estos porcentajes resultan 
insuficientes para establecer conclusiones acerca de la explotación ganadera de los 
primeros momentos del neolítico en el territorio epi-/postcardial, aunque sí denotan que 
la introducción de los domésticos fue un proceso paulatino y lento y que durante estos 
primeros momentos la caza siguió siendo la principal actividad para la obtención de 
carne. 
En el yacimiento de Valdecuevas (Cazorla, Jaén), asociados a los primeros niveles 
cerámicos que presentan una industria lítica típicamente epipaleolítica (capas 5-7), se 
documentan los primeros restos de animales domésticos. La muestra es escasa, siendo 
además el número de estos identificados muy reducido. El estudio llevado a cabo por I. 
Sarrión (1980) señala la presencia mayoritaria de ovicápridos junto a restos de jabalí y 
cabra montés.  
La cueva del Nacimiento (Pontones, Jaén), presenta una secuencia crono-
estratigráfica muy similar a la observada en Valdecuevas. La fauna del nivel II (subnivel 
2D: GIF-5422 5490±120 BP - Neolítico medio) se caracteriza por la presencia, en orden 
de importancia, de ovicápridos, cerdo/jabalí, ciervo, cabra montés y Rupicapra 
rupicapra (Rodríguez, 1979; Asquerino y López, 1981; Asquerino, 1983; 1984). Dentro 
de este horizonte, el consumo de fauna doméstica es ligeramente superior a la de la 
salvaje (40% de los restos), siempre y cuando se acepte la atribución de los restos de 
Sus como domésticos. Dentro del registro de los domésticos, los ovicápridos son 
mayoritarios. Destaca el hecho de que los restos estudiados no corresponden con partes 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
167
del tronco; por otro lado, los restos craneales sólo están representados por piezas 
dentarias y algunos fragmentos de mandíbulas y cornamentas. Los huesos mejor 
representados son los de las extremidades. Esto podría estar indicando un consumo 
diferenciado y especializado tanto de las especies salvajes como de las domésticas.  
Neolítico cardial Neolítico epi-/postcardial  ANIMALES 
DOMÉSTICOS Or Sarsa Bolumini Cendres VI-V-IV Cocina Sant Martí Verdelpino III C. Calor 
Ovicápridos 56% 48,9% 40,3% 52,9% 0,9% 16,5% 8,8% 22,1% 
Cerdo 13,4% 10,1% 23,7% 8,1% 1,5% 0,1% 2,6% 0,4% 
Bóvidos 1,9% 5,5% 15,4% 2,2% 0% 0,3% 7,1% 1,2% 
Perro 0,8% 0,34% 0% 0,1% 0% 0,03% 0% 0% 
% domésticos 72,1 64,84 79,4 63,3 2,4 16,93 18,5 23,7 
Tabla 8. Presencia de animales domésticos en contextos del Neolítico I 
 
Más escasos son los datos ofrecidos para el nivel A1.1 el abrigo del Molino del 
Vadico (Yeste, Albacete) para el cual se menciona la existencia de ovicápridos (Vega, 
1993). 
En la Cueva del Calor (Cehegín) también se documenta un interesante conjunto 
faunístico para el nivel V (Morales, Cereijo y Moreno, 1991), asociado al horizonte de 
las cerámicas incisas. En este conjunto se observa un claro predominio de especies 
salvajes, muchas de las cuales parecen haber llegado a estos niveles de manera natural o 
aportadas por otros animales. Así se desprende del alto porcentaje mostrado por 
lepóridos y pequeños roedores cuya presencia en la cueva pudiera explicarse por el 
empleo de esta cavidad como madriguera de pequeños carnívoros también observados 
en el registro como el zorro o el lince. No obstante, no puede descartarse que algunos de 
los restos de conejo y liebre tengan un origen antrópico, al igual que las especies 
domésticas documentadas. Entre éstas, indudablemente los ovicápridos son los más 
importantes ya que suponen la segunda especie mejor representada (22,1%) por detrás 




Para los momentos finales de la secuencia aquí analizada, se observa un 
incremento considerable de datos. Esto se debe en parte a que es ahora cuando mejor se 
documenta el poblamiento al aire libre que muestran una gran cantidad de restos óseos. 




Asimismo, en este momento, el número de yacimientos en cueva con registro faunístico 
decrece considerablemente con respecto a la etapa anterior, hecho que debe explicarse 
por el cambio de orientación funcional de estos emplazamientos. Otro elemento que 
cabe destacar es la diferencia de registro que encontraremos según que zonas 
geográficas, existiendo una gran cantidad de datos para las comarcas centrales del País 
Valenciano, mientras que para las áreas limítrofes los datos provienen de unos pocos 
yacimientos. Pero a pesar de este contratiempo, las evidencias son lo suficientemente 
cuantiosas como para establecer una imagen aproximada de la explotación ganadera a lo 
largo del IV y III milenio a.C. 
El yacimiento más septentrional que analizaremos aquí es el de Fuente Flores 
(Requena). La muestra está compuesta por más de 1000 restos de los cuales se han 
identificado más de la mitad. El primer dato que nos llama la atención es el alto 
porcentaje de Equus caballus que llega hasta el 33,1% de los restos identificados; se ha 
documentado la presencia de hasta siete individuos, tres menores de dos años, uno 
juvenil, dos adultos y uno senil. Los autores (Juan-Cabanilles y Martínez, 1988) no se 
decantan de manera explícita sobre la posible domesticación de esta especie, aunque 
descartan que una presencia tan elevada en un yacimiento pueda ser explicada mediante 
una presión cinegética, máxime si se tiene en cuenta que esta especie hasta este 
momento prácticamente había pasado desapercibida en el registro faunístico. Tras esta 
especie, el siguiente animal doméstico son los ovicápridos (entre indeterminados, Ovis 
aries y Capra hircus) que suponen el 17% de los restos distribuidos entre un número 
mínimo de individuos de 13, entre los que se observa un predominio de los individuos 
adultos. La siguiente especie doméstica la representan los bóvidos con el 10,8% de los 
restos; el estado de conservación de la muestra impide establecer una diferenciación 
clara entre los tipos domésticos y los salvajes. Para los cuatro domésticos claramente 
identificados se observa una edad de sacrificio avanzada: 1 individuo de 18 meses, dos 
adultos y otro de edad avanzada. Para los tipos salvajes, se conoce la edad de la muerte 
de tres de ellos: dos adultos y uno de edad avanzada. Esta especie se encuentra seguida 
de cerca por los suidos (9% de los restos), aunque no se ha podido observar una 
diferenciación clara entre domésticos y salvajes; para los seis individuos domésticos 
observados se observa una edad de sacrificio variada: uno neonato, uno de un año, uno 
de entre 19 y 23 meses, dos adultos y uno senil. Para los restos de Sus scropha se ha 
determinado la presencia de un individuo adulto sacrificado en edad adulta y otro a los 
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dos años de edad. Por último, la especie doméstica menos representada es el perro 
(1,3% de los restos) que estaría representado por dos individuos. 
Muy próximo a este último yacimiento se localiza el abrigo de El Cinto Mariano 
(Requena). Los restos faunísticos, al igual que la cultura material, son escasos. En la 
Unidad I cabe mencionar la presencia de especies salvajes (ciervo, caballo y conejo) y 
domésticos (ovicaprinos). En la Unidad II, los restos de fauna son escasos 
relacionándose en la mayoría de casos con la presencia de madrigueras de conejos 
(huesos de lagomorfos neonatos). Por ultimo, en la Unidad III presenta pocas 
variaciones con respecto al resto del relleno estratigráfico (Juan-Cabanilles et alii, 
2005). 
En la serranía de Cuenca, el yacimiento de Verdelpino vuelve a mostrar un 
interesante conjunto faunístico referido al nivel II que posee una datación 
radiocarbónica: CSIC 151B: 4630±130 BP (3652-3011 cal BC) (Moure y Fernández, 
1977). Para este nivel, los restos faunísticos denotan un cambio interesante con respecto 
a la fase inmediatamente anterior ya que el peso de los animales domésticos pasa a jugar 
el papel más importante dentro de la dieta cárnica de estos grupos, aunque la caza 
seguirá jugando un papel predominante. Así, los restos de domésticos pasan a suponer 
una cuarta parte del registro faunístico; dentro de este grupo, son los bóvidos con el 
13,46% la especie más importante, seguida de los ovicápridos con el 9,45% de los 
restos y el cerdo con el 3,7%. Estos datos reflejan el proceso de incorporación de los 
domésticos a la dieta, aunque será la caza, especialmente del caballo, el pilar básico. A 
pesar del tiempo transcurrido desde la primera aparición de los domésticos, su escaso 
peso en esta zona se explicaría por el entorno geográfico en el que se ubica el 
yacimiento, dentro de un ambiente de serranía más propicio para las actividades 
cinegéticas que para la cría de ganado. 
Más al sur, en la Canal de Navarrés, se localiza el yacimiento de la Ereta del 
Pedregal (Fletcher, Pla y Llobregat, 1965; Pla, Martí y Bernabeu, 1983; Juan-
Cabanilles, 1994), ubicado junto a un antiguo paisaje endorreico. A nivel cronológico, 
se han identificado cuatro momentos de ocupación sucesivos, de los cuales los dos 
primeros (Ereta I y Ereta II) se corresponden con el momento aquí analizado (Neolítico 
II). El registro faunístico de estos horizontes está compuesto por más de 1700 restos de 
los cuales el 53,8% pertenecen a animales domésticos y el 46,2% a salvajes, aunque 
estos porcentajes no difieren en mucho con respecto al horizonte posterior (HCT-




Bronce antiguo) (Pérez Ripoll, 1990; Bernabeu Aubán, 1995). Dentro del conjunto de 
los domésticos, la especie mejor representada son los ovicápridos con un 29,6% de los 
restos, observándose un aumento del porcentaje de las cabras frente a las ovejas (38% y 
62% respectivamente). Por grupos de edades, se observa una paridad entre los 
individuos viejos y adultos (47,8%) y jóvenes y subadultos (52,2%) lo que podría estar 
reflejando que algo más de la mitad de los animales se destinaría a la obtención de carne 
mientras que el resto a la de leche y reproducción. Por detrás de esta especie aparecen 
los suidos con el 14,8% de restos; los patrones de sacrificio indican una abundancia de 
individuos adultos y la relativa importancia de los jóvenes, es decir, se está ante un 
patrón que busca maximizar el rendimiento cárnico de estos animales. Los bóvidos 
suponen el 8,6% de los restos; por grupos de edades, predominan ampliamente los 
individuos adultos y viejos sobre los jóvenes. Este hecho ha llevado a pensar en una 
explotación destinada a su uso como animales de tiro ya que los animales jóvenes, 
destinados a la obtención de carne, son más escasos. 
Muy próximo a Ereta del Pedregal se encuentra el yacimiento de la Cueva de la 
Cocina. La composición faunística del horizonte eneolítico de su estratigrafía muestra 
claras divergencias con respecto al nivel inmediatamente anterior. Ahora, los restos de 
animales domésticos son claramente mayoritarios (54,9%) frente al 30,5% de los 
salvajes. Dentro del primer grupo, se observa un claro predominio de los ovicápridos 
que suponen el 51,5% de los restos, seguido de los suidos (no se diferencia entre 
scropha y domesticus) con el 7,3% y los bóvidos que tan sólo suponen el 3,4% del total. 
Se observa aquí de manera clara el paulatino de adopción de la fauna doméstica desde 
los momentos iniciales de la secuencia neolítica de Cocina en los que aparecían de 
manera muy testimonial hasta el IV-III milenio cuando aparece una economía basada en 
el pastoreo bien asentada y complementada con los recursos cinegéticos. 
En el curso medio del Serpis, el yacimiento de Jovades es sin lugar a dudas el que 
mayor cantidad de datos ha ofrecido con respecto al registro faunístico (Martínez Valle, 
1993). El registro, formado por casi 3000 restos, aparece seriamente afectado por la 
acción destructora de los perros. Si bien los bóvidos son la tercera especie en 
importancia según el número de restos (15,8%), su trascendencia aumenta 
considerablemente si se tiene en cuenta el peso total. Según los datos ofrecidos por las 
edades de sacrificio, los bóvidos estaban destinados principalmente a la producción 
cárnica tal y como se desprende de la importancia numérica adquirida por los animales 
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jóvenes y adultos-jóvenes. No obstante, la presencia de varios animales de edad muy 
adulta obliga a plantear otro tipo de funciones; en varios restos articulares se han 
documentado deformaciones por sobreesfuerzo que sólo pueden explicarse por su uso 
estos animales como animales de carga o tiro. Una vez desarrollada esta función, estos 
animales adultos eran igualmente consumidos. La especie mejor representada sin lugar a 
dudas son los ovicápridos que suponen el 43,5% de los restos. Porcentualmente, los 
restos de ovejas son más abundantes que los de cabra. Los patrones de mortandad 
indican una escasa representación de individuos lactantes lo que implicaría escasas 
posibilidades del desarrollo de una explotación lechera. Por otro lado, se observa una 
abundancia de individuos sacrificados entre los 9 y 16 meses y un elevado número de 
animales en edad reproductiva, datos que estarían indicando una explotación ganadera 
orientada a la producción de la carne, aunque no pueden obviarse otras posibilidades 
complementarias como el desbroce y abonado de campos. El cerdo es la tercera especie 
doméstica en importancia con el 22% de los restos. Si bien resulta difícil diferenciar 
entre los individuos domésticos y los adultos, el carácter doméstico vendría marcado 
por el modelo de explotación documentado. Las edades de sacrificio indica que los 
animales adultos (2-3 años) es el grupo mejor representado, mientras que el resto estaría 
formado por individuos jóvenes. Estos datos abogarían por la existencia de un modelo 
orientado a máximo aprovechamiento cárnico. Por último, el perro supone el 6,1% de 
los restos, aunque sus restos aparecen concentrados en torno a unas pocas estructuras. 
Se trata de animales de proporciones medias para los cuales se supone una doble 
funcionalidad; de un lado el apoyo a actividades humanas como el pastoreo y la caza y 
por otro lado el de haber servido de alimento. Mención aparte merecen los pocos restos 
de caballo documentados para los cuales resulta imposible determinar un proceso de 
domesticación evidente.  
El yacimiento de Niuet, próximo al de Jovades y también ubicado sobre una 
terraza fluvial, ha aportado interesantes datos, aunque el registro no ha sido publicado 
de manera exhaustiva. Los datos que se conocen hacen referencia principalmente a la 
cabaña ganadera, mientras que tan sólo se menciona el porcentaje de especies salvajes 
(Pérez Ripoll, 1999). Los animales domésticos, al igual que en Jovades, suponen la gran 
mayoría de los restos (92%). Dentro de estos, el grupo de los ovicápridos es el que 




mejor representación tiene con aproximadamente el 53%6 de los restos totales de 
animales domésticos. Los patrones de sacrificio observado reflejan el predominio de 
animales de más de un año de edad, siendo los grupos de entre 12 y 24 y de entre tres y 
seis años los más abundantes con el 40% cada uno de los ovicápridos. Dentro de este 
conjunto, existe un claro predominio de la oveja sobre la cabra. Estos datos indican que 
la finalidad principal del ganado ovino era la producción de la carne, aunque no puede 
descartarse un aprovechamiento de los lácteos. La segunda especie doméstica en Niuet 
son los bóvidos con casi el 30% de los restos. Los patrones de sacrificio muestran como 
los animales eran sacrificados mayoritariamente en edad adulta e incluso vieja, 
observándose en algunos casos malformaciones en algunas articulaciones óseas lo que 
podría estar relacionado con actividades agrícolas. La tercera especie es el cerdo con un 
20% de los restos domésticos, un alto porcentaje que se asocia al sistema productivo. 
A los datos aportados por Jovades y Niuet, cabe unir los que ha aportado el 
yacimiento de Colata (Montaverner) (Gómez Puche et alii, 2004). Este yacimiento, 
localizado sobre una amplia terraza fluvial del Riu d’Albaida, muestra un claro 
predominio de la fauna doméstica (91%). A diferencia de lo que observábamos para el 
caso de Jovades, el animal mejor representado es el perro con el 36,1% de los restos. No 
obstante, cabe tener presente que todos los restos se concentran en dos estructuras (la 76 
y la 58), contabilizándose un total de un número mínimo de individuos de seis. La alta 
representatividad mostrada por una especie de escaso aporte cárnico debe valorarse con 
cierta cautela ya que el registro podría estar mediatizado por dos concentraciones 
voluntarias no representando así la tónica general del registro faunístico. La segunda 
especie doméstica en importancia es el cerdo (22,2%) para el cual se ha determinado un 
NMI de doce, cinco adultos, dos juveniles, tres infantiles y dos no identificados lo que 
muestra un sacrificio en el momento de máximo aprovechamiento cárnico de esta 
especie. Por detrás se sitúa el grupo de los ovicápridos (21,5%) que pertenecen a un 
mínimo de trece individuos, habiéndose determinado la presencia de cuatro individuos 
adultos, dos juveniles y seis infantiles. Esta distribución por edades, unido al hecho de 
que las partes anatómicas representadas corresponden a zonas de valor cárnico 
medio/alto, obliga a pensar en un aprovechamiento cárnico. Los bóvidos, 11,1% de los 
restos, suponen un mínimo de trece individuos, siendo la gran mayoría de ellos de edad 
                                                 
6 El porcentaje de las especies domésticas ha sido calculado en función de las tablas presentadas por Pérez 
Ripoll (1999) en las que no se menciona su valor exacto. 
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adulta. La edad y la escasez de huesos de alto valor cárnico han permitido plantear la 
posibilidad de una utilización relacionada con tareas agrícolas (López Gila, 2004: 89). 
En el entorno litoral alicantino, tan sólo los yacimientos de Cova Bolumini y Cova 
de les Cendres han aportado restos faunísticos, aunque las muestras son sumamente 
escasas. En Bolumini (Guillem et alii, 1992: 44), las capas superiores (10-14) del nivel 
III muestras escasos síntomas de ocupación; el espectro faunístico de estos niveles 
estaría representado por un mínimo de tres ovejas, una cabra, un bovino, un cerdo y un 
perro. En las capas inferiores del nivel III, los restos faunísticos son más abundantes, 
aunque no se menciona su distribución porcentual, tan sólo las transformaciones 
antrópicas que presentan algunos restos y su localización espacial. Los niveles 
correspondientes con el Neolítico II en Cendres (nivel III –Neolítico IIA- y nivel II –
Meolítico IIB- de la excavación de Llobregat) ofrecen unos pocos restos faunísticos, 
aunque indicadores de la actividad económica llevada a cabo en la cavidad (Llobregat et 
alii, 1981). Para el nivel III, se observa un total predominio de los ovicápridos, 
documentándose tan sólo dos restos de cerdo doméstico y uno de ciervo. En el nivel II 
el número de restos es más reducido incluso, observándose ovicápridos, bóvidos 
domésticos y cerdo. 
En el curso alto del Vinalopó, el único yacimiento que presenta registro faunístico 
estratificado es la Cueva del Lagrimal (Villena). En el nivel II de esta cavidad, que 
presenta algunos materiales típicos de momentos eneolíticos, presenta los primeros 
restos de fauna doméstica observados en este ámbito geográfico. No obstante, y como 
ocurre en otros yacimientos alejados del núcleo originario neolítico, la fauna doméstica 
sigue siendo minoritaria (21,6%) frente a los restos salvajes (78,4%). Dentro del grupo 
de los domésticos, observamos como los ovicápridos suponen la gran mayoría, siendo 
muy reducida la presencia de Bos taurus y Sus domesticus. 
Otro yacimiento que también aporta interesantes datos acerca de la explotación 
ganadera durante el Eneolítico es el de El Prado en Jumilla (Walker y Lillo, 1983; 
1984). El registro faunístico está compuesto por un total de 1230 restos, de los cuales 
461 pertenecen a lagomorfos (Walker y Lillo, 1983). Dejando de lado estos restos en 
tanto su presencia a estos niveles se antoja dudosa, se observa un claro predominio de 
los ovinos y caprinos a lo largo de las tres fases de ocupación consideradas (estratos III, 
IV y V) con un total del 52% de los restos; la presencia de esta especie a lo largo de los 
diferentes niveles se mantiene estable, aunque se observa que en el estrato V el número 




mínimo de individuos jóvenes supera al de adultos. Dentro de este grupo cabría 
considerar también los restos de cabra hispánica mencionados. La segunda especie 
doméstica en importancia son los bóvidos con un 17,42% de los restos, aunque no se 
diferencia entre doméstico y salvajes. Los suidos son muy escasos, tan sólo el 2,86%, y, 
como en el caso de los bóvidos, no se diferencia entre domésticos y salvaje. También se 
hace mención a la existencia de perro en el estrato V, aunque no se cita el número de 
restos recuperados. Si bien se menciona la posibilidad de la domesticación de équidos 
en función a la extraordinaria homogeneidad osteológica, aunque los propios autores 
asumen las dificultades de su análisis. A nivel evolutivo, se observa como las especies 
de mayor tamaño descienden paulatinamente en los niveles superiores. 
Otro buen registro lo encontramos en la Cueva de los Tiestos (Jumilla), aunque 
para los restos faunísticos no existe relación estratigráfica con lo que resulta complejo 
establecer una relación directa entre cada momento de uso de la cavidad con los 
porcentajes faunísticos conocidos. A grandes rasgos, los ovicápridos (Ovis aries y 
Capra hircus) son las especies mejor representadas con el 52% de los restos, seguidos 
por escasos restos de suidos, bóvidos y cánidos. Como comentábamos, la ausencia de 
una estratigrafía clara impide precisar una asociación entre las diferentes especies y los 
momentos de uso. No obstante, G. Molina-Burguera asocia los restos al ritual de 
enterramiento perteneciendo probablemente a ajuares alimenticios (Molina-Burguera, 
2003: 81), aunque no cabe olvidar que J. Lomba (1995) habla de una ocupación alejada 
del fenómeno funerario y que estaría representada por el alto número de elementos de 
talla. 
Otro yacimiento del interior que también presenta datos faunísticos es el de Fuente 
de Isso (Hellín). El conjunto, en bastante buen estado de conservación, está formado por 
802 restos de los cuales se han logrado identificar 599. El estudio llevado a cabo por 
Cristina E. Rizo revela un claro predominio de las especies domésticas entre las que los 
ovicaprinos suponen la mayoría con un 31,72% de los restos identificados con un NMI 
de 11. En aquellos casos en los que se han podido identificar las edades de sacrificio, se 
observa una sobrerepresentación de los individuos adultos y viejos. La segunda especie 
doméstica en importancia son los bóvidos con el 13,52% de los restos (NMI: 7); al igual 
que ocurría con los ovicaprinos, los ejemplares eran sacrificados ya en edad adulta. Muy 
cerca se sitúa el cerdo con el 10% de los restos (NMI: 8) y, por último, el cerdo con la 
presencia de cuatro restos (0,70%). 
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Otra cavidad murciana que ha documentado restos faunísticos para momentos 
eneolíticos es la Cueva del Calor (Cehegín) en los que la cavidad presenta un uso como 
lugar de inhumación múltiple. Al igual que ocurría en el primer horizonte neolítico 
documentado en la cavidad, la mayoría de especies parece tener un origen extra-
antrópico ya que más del 80% de los restos pertenecen a especies de pequeño tamaño 
como lepóridos y roedores. Estos altos porcentajes podrían vincularse a los momentos 
de abandono de la cavidad por parte del hombre Los únicos restos domésticos 
documentados pertenecen a ovicápridos (3,3%), Capra hircus (2,2%), Bos taurus 
(1,1%) y Sus sp. (4,3%), restos que podrían vincularse con el ajuar funerario 
documentado. 
En la serranía de Jaén, la fase III de la Cueva del Nacimiento presenta también 
restos faunísticos analizados, aunque presenta un porcentaje bastante bajo con respecto 
a los recuperados en las fases I y II. Se documenta la presencia de Capra/Ovis, Sus y 
Cervus, estando ausentes otras especies salvajes que sí aparecían en las fases anteriores. 












ovicápridos 17% 9,45% 29,6% 51,5% 43,5% 53% 21,5% 52% 31,72% 
cerdo 9% 3,7% 14,8% 7,3% 22% 17% 22,2% 2,86% 10% 
bóvido 10,8% 13,46% 8,6% 3,4% 15,8% 26% 11,1% 17,4% 13,52% 
perro 1,3% - - - 6,1% ? 36,1% - 0,70% 
% 38,1 26,61 53 62,2 87,4 96 90,9 72,26 55,95 
Tabla 9. Presencia de animales domésticos en contextos eneolíticos 
 
2.2. La caza  
A pesar de que la economía neolítica es capaz de producir sus propios alimentos, 
los recursos de la naturaleza seguirán siendo explotados sistemáticamente empleándose 
como complemento de la agricultura y ganadería. Caza, pesca y recolección de 
productos salvajes aparecen con mayor o menor intensidad en nuestros yacimientos 
como reflejo de la necesidad de los grupos neolíticos de minimizar los riesgos 
intrínsecos de la economía de producción: malas cosechas, disminución radical del 
número de cabezas, etc. No obstante, la importancia de este tipo de recursos encuentra 
importantes asimetrías en función del entorno geográfico y la tradición cultural en la 
que se insertan los diferentes yacimientos. Como veremos a continuación, el desarrollo 
de prácticas depredadoras del entorno será menos cuantioso en las regiones que asisten 




al primer proceso de implantación de la economía de producción, mientras que en 
aquellas en las que se observa una tradición epipaleolítica la importancia de las 
actividades cinegéticas y de recolección será más importante. 
 
Contextos cardiales 
Al igual que para los animales domésticos, las series de restos de especies salvajes 
analizadas son escasas repitiéndose las amplias secuencias de Or y Sarsa y la escasez de 
datos para Sa Cova de Dalt, Cendres y Bolumini. A diferencia de lo que ocurría con los 
animales domésticos, las series de Or y Sarsa muestran diferencias palpables, sobre todo 
en el porcentaje total de animales. Mientras que en Or suponen tan sólo una cuarta parte 
del total de restos analizados, en Sarsa llegan a ser hasta un 35% del total lo que se ha 
explicado como una mayor especialización de los grupos allí asentados (Asquerino, 
2000: 73), aunque este alto número podría explicarse por la gran cantidad de restos de 
conejo recuperados que llegan a suponer la segunda espacie animal más abundante por 
detrás de la oveja. En ambos yacimientos, la especie mejor representada es el conejo 
con un 26,1% en Sarsa y un 9,6% en Or. El alto número de restos representados cabe 
contrarrestarlos con el escaso aporte cárnico de este animal, aunque ello no nos debe 
hacer olvidar el importante papel que debió jugar esta especie por la facilidad de su 
obtención. Por lo que se refiere a los grandes herbívoros, el ciervo, la cabra montés y el 
jabalí son los mejores representados en ambos yacimientos. Además de ofrecernos 
valiosa información acerca de la existencia de espacios boscosos, la presencia de estos 
animales nos aporta otros datos acerca de los sistemas de subsistencia de los primeros 
grupos neolíticos. La caza de estos grandes herbívoros se ha relacionado con la 
necesidad de obtención de carne además de otros recursos como cornamentas para 
elaborar útiles, pieles, etc., pero además se debe tener en cuenta que su caza debió ser 
una respuesta para la defensa de los campos de cultivo (Uerpmann, 1977). No obstante, 
el recurso de la caza no dejó de ser una práctica económica subsidiaria de la ganadería o 
la agricultura. Pero dentro del registro de fauna salvaje también están representados 
animales carnívoros, aunque siempre en niveles ínfimos. La presencia del lobo, del lince 
y del gato montés en el registro faunístico del Neolítico antiguo hay que explicarlo 
como la defensa del ganado frente a los depredadores ya que son especies con escaso 
aporte cárnico y complicadas de obtener.  
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La presencia de restos de aves (13 restos en Or y 20 en Sarsa) hay que relacionarla 
tanto con la búsqueda de huesos largos finos para la elaboración de útiles óseos, algunos 
de ellos interpretados como instrumentos musicales (Martí et alii, 2002), como con la 
obtención de carne. La existencia de nichos ecológicos húmedos en las proximidades de 
Cova de l’Or debió haber facilitado la caza de estos animales. Asimismo, estos nichos 
debieron permitir la explotación de otros recursos que no han dejado constancia en el 
registro arqueológico: pesca, huevos, etc. 
Más próximos al entorno costero del territorio cardial, nos encontramos los 
yacimientos de Cendres y Bolumini, los únicos hasta la fecha que han aportado datos 
acerca de las actividades cinegéticas durante el Neolítico cardial en la zona. En 
Bolumini (Guillem et alii, 1992) los animales salvajes suponen el 20,5% del total de 
restos siendo el conejo la especie que acapara la práctica totalidad de este espectro. No 
obstante, esta sobrerepresentación no puede entenderse como una práctica de caza 
especializada sobre esta especie sino que parte de estos restos pueden vincularse a 
momentos de desocupación de la cavidad por parte del hombre y la frecuentación de la 
misma por pequeños carnívoros y rapaces. La otra especie salvaje representada en el 
horizonte impreso de Bolumini es el ciervo, aunque tan sólo supone el 1,3%. Para los 
niveles del Neolítico I de la excavación de Llobregat en Cova de les Cendres (Llobregat 
et alii, 1981) se observa un claro predominio de las especies domésticas, aunque la 
segunda especie en importancia es el ciervo; por detrás de esta especie, otros animales 
salvajes documentados en estos niveles, siempre de manera testimonial, son el jabalí, el 
caballo, el uro y la cabra montés. Los restos de animales salvajes recuperados por 
Sarrión (1976) en el sondeo realizado en Sa Cova de Dalt muestran un número muy 
escaso de restos faunísticos entre los que cabría mencionar la presencia de lepóridos, 
cánidos, felinos y cérvidos. 
Contextos epicardiales y postcardiales 
Fuera de lo que hemos venido denominando territorio cardial, se observan claras 
asimetrías a nivel del registro faunístico. Son varios los ejemplos que muestran como 
fuera de los grupos de una tradición neolítica pura la importancia de las actividades 
cinegéticas son mucho más importantes. De hecho, se observa cierta persistencia con 
respecto a los patrones de caza observados en momentos anteriores, continuidad que 
también se observa a otras escalas como lo es la industria lítica. Este hecho, demuestra 
una vez más, como la aparición de las innovaciones neolíticas no implica la 




desaparición inmediata de las tradiciones socio-económicas, sino que es un proceso 
mucho más largo que abarca toda la secuencia neolítica y que, en algunas ocasiones, no 
finalizará hasta la propia Edad del Bronce.  
Un buen ejemplo de lo apuntado anteriormente, lo encontramos en el yacimiento 
localizado más al interior de los analizados en este trabajo. El nivel III del abrigo de 
Verdelpino (Cuenca) muestra un predominio de la fauna salvaje acaparador (más del 
80%). Entre los restos documentados en este nivel, más de 400, se observa un 
predominio del ciervo que viene a representar el 56,7%; por detrás de esta especie, se 
sitúa la Capra pyrenaica (19,3%). El resto de especies documentadas muestran 
porcentajes prácticamente testimoniales, aunque cabría destacar el 3,8% representado 
por el Equus caballus y el 1,65% del jabalí. Estos datos muestran una clara continuidad 
con respecto a los momentos anteriores en los que se observaba una cierta predilección 
por determinadas especies, Bos primigenius en el nivel IV y Capra pyrenaica en el V 
(Moure y Fernández-Miranda, 1977). Estos patrones estarían aproximándonos a una 
ocupación especializada de una determinada especie, aunque sin olvidar que la 
presencia de domésticos podría estar reflejando incipientes actividades de pastoreo 
como indicábamos en el apartado anterior. 
Más al sur, ya en tierras valencianas, la Cueva de la Cocina representa un 
excelente ejemplo de perduración de las tradiciones socio-culturales en momentos que 
cronológicamente clasificamos ya como neolíticos. El horizonte Cocina III, en el que se 
observa la aparición de los primeros elementos cerámicos aunque la tradición lítica está 
claramente vinculada al Epipaleolítico geométrico, se observa también un claro 
predominio de la fauna salvaje que supone el 97% del total de los restos. Dentro de este 
conjunto, la Capra pyrenaica juega un papel principal, ya que asume hasta el 65,3% de 
la fauna documentada en este nivel. La segunda especie en importancia la representa en 
ciervo con el 18% de los restos, seguida por el conejo con el 12,6% (Bernabeu y Martí, 
1992). Estos datos revelarían una ocupación especializada en la caza de cabra montés, 
determinación que ya se daba en los niveles mesolíticos previos. 
Al sur del territorio cardial, ya en el valle del Vinalopó, los datos acerca de la 
fauna salvaje explotada por el hombre se concentran de nuevo en los yacimientos de 
Cueva del Lagrimal (Villena) y Cova Sant Martí (Agost). El nivel III de Lagrimal 
presenta unos porcentajes faunísticos muy similares a los presentados en el horizonte 
previo mesolítico con un claro predominio de Capra pyrenaica (51,4%), seguida ya de 
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lejos por otros grandes herbívoros como el ciervo (7,7%) y el caballo (2,8%). Destaca 
también el alto porcentaje de lagomorfos (33,9%). Estos índices hablan de una 
ocupación relacionada con la explotación de unas pocas especies salvajes en un 
momento en el que ya se habían adoptado algunas de las novedades neolíticas como 
refleja la presencia de fragmentos cerámicos decorados en estos niveles.  
El otro yacimiento de la zona, la Cova Sant Martí, se ubica a medio camino entre 
la zona interior y la costa. El elemento que más llama la atención dentro del registro 
faunístico es el abrumador predominio del conejo que supone el 78,5% de los restos 
documentados en las salas I y II. El alto índice mostrado por esta especie podría estar 
indicando, al igual que en el caso de Lagrimal, periodos de abandono en los que la 
cavidad sería ocupada por pequeños carnívoros y rapaces lo que explicaría la alta 
presencia de restos de lagomorfos en la cavidad. Por detrás de esta especie, el siguiente 
animal salvaje es el ciervo con el 2,31% de los restos. Dentro del registro faunístico se 
documentan otras especies susceptibles de haber sido presa de actividades cinegéticas 
como el caballo, el uro, la cabra montés, el corzo y el jabalí, aunque siempre en 
porcentajes muy bajos (Benito Iborra, 2004). Esta imagen estaría mostrando una 
ocupación discontinua, posiblemente asociada al pastoreo y actividades cinegéticas muy 
puntuales lo que explicaría la reocupación de la cavidad por parte de animales 
incompatibles con el hábitat humano. 
En tierras murcianas, el único yacimiento que ha aportado datos abundantes acerca 
de la actividad cinegética humana durante el horizonte epi-postcardial ha sido la Cueva 
del Calor (Cehegín), aunque existen otros yacimientos que también poseen datos como 
el Abrigo Grande de los Grajos y la Cueva-Sima de la Serreta, ambos en Cieza. Para el 
primero, los datos son muy escasos, mientras que  para el segundo permanecen inéditos. 
Los datos faunísticos del nivel V de la Cueva del Calor (Morales, Cereijo y Moreno, 
1991) denotan un abrumador predominio de los lagomorfos que suponen más de la 
mitad del registro que se encuentra completado en su gran mayoría por pequeños 
roedores y micromamíferos. Por otro lado, los grandes herbívoros como el ciervo o el 
jabalí presentan un número de restos testimonial. Los propios autores asumen el hecho 
de que buena parte de la fauna representada en este nivel es de origen animal tal y como 
demostraría la presencia de zorro. 
También fuera del ámbito cardial se encuentra el conjunto de yacimientos 
ubicados en las sierras del Segura y de Alcaraz, en la divisoria entre las actuales 




provincias de Jaén y Albacete. En estos yacimientos se observa una pronta aparición de 
algunos elementos neolíticos, aunque las tradiciones líticas y económicas nos muestran 
claros rasgos de continuidad. Sin lugar a dudas, el yacimiento que mayor cantidad de 
datos ha aportado al respecto ha sido el de la Cueva del Nacimiento (Pontones, Jaén) 
(Rodríguez, 1980; 1982; Asquerino y López, 1981; Asquerino, 1983). Localizada en la 
Sierra del Segura, a más de 1600 m s.n.m., el registro faunístico del nivel II (Neolítico 
postcardial) refleja cierto equilibrio entre las especies domésticas y las salvajes, aunque 
con un ligero predominio de las primeras siempre y cuando se consideren a los suidos 
documentados como domésticos. Entre las salvajes, los animales mejor representados 
son los suidos7, los cérvidos, la cabra montés y Rupicapra rupicapra. Un hecho que 
llama la atención es que los restos hallados corresponden a determinadas partes 
anatómicas no documentándose huesos pertenecientes al tronco o cráneo, estando mejor 
representados los huesos de las extremidades. Para Mª.D. Asquerino (1983: 436) este 
hecho implicaría un consumo diferenciado y especializado de los animales que 
proporcionaban la dieta cárnica. Plantea que probablemente los animales, tanto salvajes 
como domésticos, eran despiezados en otros sitios. 
 
Contextos cardilaes Contextos epicardiales y postcardiales ANIMALES 
CAZADOS Or Sarsa Bolumini Cocina Verdelpino III Lagrimal III Sant Martí 
conejo 9,6% 26,1% 19,2% 12,6% - 33,9% 78,5% 
cabra 1,3% 1,3% - 65,3% 19,3% 51,4% 0,1% 
ciervo 8,4% 4% 1,3% 18% 56,7% 7,7% 2,31% 
caballo 0,2% 0,4% 0% - 3,8% 2,8% 0,1% 
jabalí - - - - 1,65 - 0,1% 
% cazados 19,5 31,8 20,5 95,9 81,45 95,8 81,11 
Tabla 9. Presencia de animales salvajes en contextos del Neolítico I 
 
Más escasos son los datos faunísticos aportados por el yacimiento de Valdecuevas 
(Cazorla, Jaén) (Sarrión, 1980). Las capas 5 a 7, asociadas culturalmente a un 
Epipaleolítico geométrico con presencia de cerámicas decoradas, poseen pocos restos 
identificados entre los que se observa cierto predominio de los domésticos 
(principalmente ovicápridos) frente a varias especies salvajes como Sus scrofa, 
Capreolus y Capra pyrenaica, además de un resto de ave. Otras cavidades localizadas 
en este sector del sistema Bético y que también han aportado datos faunísticos son el 
                                                 
7 No se especifica sobre el carácter doméstico o salvaje de éstos. 
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Abrigo del Molino del Vadico (Yeste) y la Cueva del Niño (Ayna). Para el nivel 
neolítico del primero se han documentado diversas especies de animales salvajes la 
cabra montés, conejo, ciervo, jabalí, etc., aunque se hace hincapié en el predominio de 
los ovicápridos domésticos (Vega Toscano, 1993: 28). Más escasos son los datos 
ofrecidos por los niveles superficiales de la Cueva del Niño para los cuales I. Davidson 
(1980) menciona la existencia de restos de dos ovicápridos domésticos en la capa 2 
vinculados a restos de ciervos, lagomorfos, Sus sp., Canis sp,. 
 
Contextos eneolíticos 
Es a partir del Eneolítico cuando empiezan a difuminarse las diferencias 
observadas a nivel territorial. Como veremos en las siguientes líneas, el rol jugado por 
la caza empieza a perder importancia frente a la práctica de la ganadería y el pastoreo. 
Estas transformaciones pueden ser leídas en clave del inicio de la adopción de la 
economía de producción aunque, como reflejan los datos, en determinadas zonas la caza 
sigue jugando un papel importante llegando incluso a ser el elemento principal en 
algunos yacimientos. Como hemos visto a lo largo de la secuencia, el papel de la caza es 
más importante en aquellas regiones que se encuentran más alejadas del núcleo original 
del Neolítico y en las cuales la tradición socio-económica epipaleolítica ha perdurado 
varios siglos. El mantenimiento de estas tradiciones es la que lleva pareja una menor 
antropización del medio y por tanto una mayor vinculación con los recursos salvajes. 
Uno de los mejores ejemplos del mantenimiento de las estrategias de caza a lo 
largo del Eneolítico los encontramos en el yacimiento conquense de Verdelpino. El 
nivel II, con una fecha radiocarbónica que hace referencia a la segunda mitad del IV 
milenio (CSIC 151B: 4630±130 BP -3652-3011 cal BC-), ofrece un registro en el que la 
fauna salvaje sigue siendo claramente predominante (73,4%), aunque con un cierto 
decrecimiento con respecto a la fase anterior. A diferencia del nivel III en el que el 
mayor peso de la caza recaía sobre el ciervo, ahora la especie más cazada es el caballo 
con el 51,3% del peso de restos documentados; las otras especies documentadas, en 
orden de importancia, serían el ciervo (13,6%), el jabalí (8,58%) y el conejo (0,8%). 
Estos datos vendrían a mostrar de nuevo la continuidad de las prácticas depredadoras 
siglos después de la aparición de los primeros elementos neolíticos. No obstante, puede 
argüirse que esta práctica depredadora se explica en función de la localización del 
asentamiento desde el cual se dominan las zonas de pastos ubicados entre la confluencia 




del río Valdecabras y el Júcar. No obstante, los propios Fernández-Miranda y Moure 
Ramanillo (1975) establecen la importancia de las terrazas fluviales del Júcar y sus 
posibilidades agrícolas. Vemos así como la opción cinegética del yacimiento es una 
opción social y no tanto una solución impuesta por el medio geográfico. 
Esto mismo se observa en el poblado de Fuente Flores (Requena). Este yacimiento 
al aire libre localizado en un entorno llano caracterizado por la presencia de amplias 
terrazas fluviales, presenta un registro faunísitico en la que los animales salvajes juegan 
un papel importante (Juan-Cabanilles y Martínez, 1988). Dentro del registro, el papel 
jugado por el caballo se antoja de vital importancia para comprender la dinámica 
económica del yacimiento. Los restos de esta especie suponen el 33,1 % del total, 
aunque los datos no permiten discernir si se trata de una especie domesticada o de una 
salvaje. La visión tradicional es la de asumir que el caballo no aparecerá domesticado 
hasta el horizonte campaniforme e incluso la Edad del Bronce con lo que la alta 
presencia de caballo en el registro de Fuente Flores podría explicarse como fruto de una 
caza especializada en un entorno más que apto para el desarrollo de amplias manadas. 
Las marcas de descarnación muestran que la explotación de estos animales estaba 
destinada a la obtención tanto de carne como de pieles. Por detrás de esta especie, los 
animales salvajes mejor representado son el ciervo con el 17% de los restos y el uro con 
en 5,1%. Por detrás se observan otras especies aunque con índices muy bajos: conejo, 
jabalí, corzo, lince, etc. 
Cerca de este yacimiento se localiza el abrigo de El Cinto Mariano (Requena) que 
responde a una dinámica ocupacional completamente distinta a la mostrada por el 
poblado (Juan-Cabanilles et alii, 2005). Los tres niveles identificados pertenecen 
cronológicamente al Neolítico IIB, observándose como la primera y la última fase se 
asocia con ocupaciones domésticas esporádicas, mientras que la ocupación de la unidad 
central se asocia a su uso como aprisco para el ganado. Los restos faunísticos son muy 
escasos, aunque se menciona la existencia de animales domésticos (ovicápridos) y 
especies salvajes como el ciervo el caballo y el conejo.  
A diferencia de la continuidad a nivel de registro faunístico constatada en el abrigo 
de Verdelpino, en la Cueva de la Cocina se observan claras diferencias con respecto a la 
primera fase neolítica. Si para Cocina III los domésticos suponían un porcentaje ínfimo, 
los niveles eneolíticos de la cueva muestran un cambio radical (Fortea et alii, 1987; 
Bernabeu y Martí, 1992). Ahora los domésticos suponen la mayoría del registro, 
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mientras que entre los salvajes el mayor aporte lo ofrece la Capra pyrenaica (21,3%), 
seguida por el ciervo (9,5%) y el conejo (6,2%). Los restos de suidos aparecen todos 
clasificados como Sus sp. con lo cual no podemos saber si proceden d una actividad 
cinegética o de caza. La imagen ofrecida por Cocina es la de un asentamiento en la que 
la caza sigue jugando un papel importante dentro de la dieta alimenticia, aunque pierde 
peso con respecto a la actividad pastoril que refleja el alto porcentaje de ovicápridos. 
También ubicado en el sector de contacto entre el sistema ibérico y el prebético, 
encontramos el poblado de Ereta de Pedregal. El registro faunístico ofrece una imagen 
similar a la mostrada en Cocina en la que se observa cierta igualdad entre ambos grupos. 
Entre los animales salvajes (46,2%) se observa un cierto predominio del ciervo (28,1%), 
seguido por el conejo (11,2%). El resto de especies salvajes documentadas (caballo y 
cabra montés) en estos niveles presentan unos índices muy bajos que hacen que sean 
poco representativos dentro de la dieta alimenticia. 
Son Ereta del Pedregal y la Cueva de la Cocina los mejores ejemplos del avance 
de la economía de producción dentro de lo que hasta ese momento había sido un 
territorio completamente epipaleolítico a todos los niveles (salvo la puntual introducción 
de cerámica y algunos domésticos). Los índices mostrados por estos yacimientos 
plasman como la caza empieza a perder importancia dentro de las actividades 
subsistenciales humanas siendo sustituidas por actividades pastoriles para el caso de 
Cocina8 o por una ganadería más o menos desarrollada en el caso del poblado de Ereta 
del Pedregal. 
En la cuenca del Serpis, sin lugar a dudas el yacimiento que mejor registro ha 
aportado ha sido el de Jovades (Martínez Valle, 1993). Se observa como los índices de 
fauna salvaje mostrados por este yacimiento son muy escasos, tan sólo en 11,4% de los 
restos. A este hecho cabe unir que la práctica totalidad de los mismos pertenecen a 
conejo con los problemas de adscripción cronológica que ya se han advertido para esta 
especie. Las únicas especies salvajes que pueden atribuirse con total seguridad a 
actividades cinegéticas llevadas a cabo por los pobladores de Jovades son el caballo 
(0,1%), el ciervo (1,4%) y la cabra montés (0,2%). Los escasos datos conocidos para 
Niuet ofrecen un panorama muy similar al de Jovades. Los animales salvajes suponen 
tan sólo el 8% del número de restos, siendo las especies mejor representadas el ciervo 
(2,1%), el conejo (0,04%) y el caballo (0,06%). El análisis de fauna del yacimiento de 




Colata (Montaverner) refleja, al igual que en Jovades, un claro predominio de las 
especies domésticas suponiendo las salvajes tan sólo el 9% (López Gila, 2004). Dentro 
de este registro, la especie mejor representada es el conejo que supone el 7,3%; las otras 
dos especies documentadas son el ciervo (1,4%) y el caballo (0,35%). No obstante cabe 
tener en cuenta el alto número de restos indeterminados a causa de las fuertes 
alteraciones y la elevada fragmentación de los restos, hecho que puede dificultar la 
interpretación de los resultados. 
Jovades, Niuet y Colata suponen buenos ejemplos a nivel faunístico del la plenitud 
de la economía de producción observándose como las comunidades humanas son 
completamente capaces de genera su propia dieta cárnica sin tener que recurrir a la caza, 
actividad que quedará relegada a la defensa de los campos de cultivo o la adquisición de 
cornamentas como materia prima. 
Al sur, ya en tierras del Vinalopó, se localiza la Cueva del Lagrimal (Villena). El 
nivel II de la secuencia identificada por Soler García (1991) indicaría una ocupación 
asociada a momentos eneolíticos, aunque probablemente quepa alargar la secuencia 
hasta momentos posteriores. Los datos faunísticos ofrecidos por esta cavidad ofrecen un 
panorama similar al observado en Cocina, aunque la cantidad y calidad del registro no 
permite realizar afirmaciones tan concretas como para las realizadas para el yacimiento 
de Dos Aguas. Los animales salvajes suponen el 78,4% de los restos identificados; entre 
éstos, el conejo es sin duda el animal mejor representado con algo más de la mitad del 
registro. Como en otros casos, el alto índice mostrado por esta especie de escaso aporte 
cárnico obliga a plantear si estos restos pertenecen todos a animales cazados por el 
hombre o si bien su presencia en la cavidad cabría explicarla por otras causas, aunque 
los altos índices de esta especie es un hecho común a los niveles anteriores. Entre los 
otros salvajes, las siguientes especies son la Capra pyrenaica, que supone el 17,8%, y el 
ciervo (7,9%). Estos datos muestran claras señales de continuidad con respecto a los 
momentos anteriores, aunque ahora parece que parte del protagonismo jugado por la 
cabra montés en momentos anteriores es compartido ahora con los ovicápridos. 
Para las tierras murcianas comprendidas en este trabajo, el yacimiento que mejor y 
mayor registro faunístico ha aportado hasta el momento es El Prado en Jumilla (Walker 
y Lillo, 1983; 1984). Dentro del registro de animales salvajes, es evidente que los 
lagomorfos ocupan una tercera parte del toral de los restos identificados. Ya hemos 
                                                                                                                                               
8 Este tipo de actividad es más propia del entorno ambiental en el que se enclava la cavidad. 
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comentado que la presencia de esta especie dentro del registro faunístico presenta serios 
problemas de identificación ante la existencia de madrigueras y zorreras en este tipo de 
yacimientos. Dejando de lado a esta especie9, la especie salvaje mejor representada son 
los équidos con el 14,3% de los restos, mencionándose la existencia de asno salvaje y 
Equus caballus cuya explotación estaría destinada a la obtención de carne, sin que 
pueda establecerse con seguridad la domesticación de la segunda especie. La segunda 
especie sería el ciervo que supone el 13,4%. Mayores dudas acerca de su estado 
doméstico/salvaje presentan los bóvidos y los suidos que suponen el 17,42% y el 2,86% 
respectivamente. El panorama ofrecido por el registro faunístico de El Prado muestran 
como los recursos alimenticios derivados de la caza siguen jugando un importante papel 
dos milenios después de la aparición de los primeros domésticos en la zona. 
El registro faunístico salvaje del yacimiento de Fuente de Isso (Hellín) refleja la 
importancia de este tipo de recurso dentro de los patrones económicos de los grupos 
asentados en la zona de interior. De entre las diferentes especies documentadas, el 
ciervo es la mejor representada con un 20,37% de los restos (NMI: 8) suponiendo así la 
segunda especie en importancia de entre todas las registradas. El análisis de las edades 
de sacrificio revela que los animales eran abatidos cuando presentaban ya una edad 
adulta lo que podría estar indicando una preocupación tanto por la obtención de materia 
prima (astas) y carne. Por detrás, aunque a mucha distancia, se sitúa el caballo con el 
3,51% de los restos (NMI: 5). Otras especies salvajes documentadas son el lince, el 
corzo, el uro y la cabra montés. Mención aparte merecen los restos de conejo 
documentados; éstos suponen el 16,37% de los restos. Su presencia es continua en todas 
las unidades estratigráficas y en las distintas estructuras documentadas lo que nos invita 
a pensar que buena parte de estos restos deben asociarse al consumo humano. Por 
último, destaca la presencia de varios restos de ave lo que no es de extrañar si 
consideramos el espacio lagunar que se localizaba junto al yacimiento. 
Cerca de este último yacimiento se localiza la Cueva de los Tiestos (Molina-
Burguera, 2003). Entre la fauna salvaje, destaca la alta presencia tanto de restos de 
cabra montés10 como de lepóridos (36%). Por detrás de estas especies, aparecen otras 
con porcentajes muy bajos: équidos, cérvidos, aves, roedores y pequeños carnívoros. 
                                                 
9 Los porcentajes mostrados para El Prado se han calculado en función del número de restos y no 
contabilizando los restos de lagomorfos. 
10 En el trabajo presentado, no se diferencia entre los restos de caprinos silvestres y domésticos con lo que 
resulta difícil establecer conclusiones acerca de la explotación de este grupo animal. 




Los niveles neolíticos de la Cueva del Calor (Cehegín), vinculados al uso 
funerario de la cavidad (nivel IV), ofrecen un registro faunístico salvaje claramente 
dominado por los conejos (60,9%) para los que, al igual que para el nivel V, cabe 
mantener con ciertas reservas ya que su presencia puede explicarse por diversas causas, 
tanto antrópicas como naturales. Fuera de esta especie, el resto de animales aparecen 
menos representados pudiendo comentarse la presencia de ciervo (1,1%) y varios 
roedores y pequeños mamíferos. 
En la sierra del Segura, la Cueva del Nacimiento vuelve a ser el yacimiento que 
mejor registro presenta. No obstante, la fauna del nivel III supone tan sólo el 7,80% del 
conjunto de los niveles neolíticos, estando repartido entre el 60% de domésticos y el 
40% de salvajes. Dentro de esta escasa muestra se documenta tan sólo restos de ciervo, 
estando ausentes otras especies salvajes documentadas en el nivel del Neolítico medio 
como la Capra pyrenaica y Capreolus capreolus (Asquerino, 1983). Más reducida es la 
muestra faunística para los probables niveles eneolíticos de Valdecuevas (niveles 1-4); 
la mayoría de los restos resultaron no identificables documentándose tan sólo restos de 





De Isso Verdelpino II 
Fuente 





Conejo 16,37 0,8 0,1 6,2 11,2 0 7,3 0,04 50,4 461 restos
Cabra 0,01 0 0 21,3 1 0,2 0 ? 17,8 0 
Ciervo 20,37 13,6 17 9,5 28,1 1,4 1,4 2,1 7,9 13,4 
Caballo 3,51 51,3 33,1 0 1 0,1 0,35 0,06 0 14,3 
Uro 0,34 ? 5,1 0 0 0 0 ? 0,9 ? 
Jabalí 0 8,6 0,1 0 1 0 0 ? 0 ? 
Corzo 0,70 - - - - - - - - - 
Ave 1,38 - - - - - - - - - 
% cazados 44,05 74,3 55,4 37 42,3 1,7 9,05 2,2 77 27,7 
Tabla 10. Presencia de animales salvajes en contextos eneolíticos 
 
 2.3. Reflexiones 
Para los contextos cardiales, los datos expuestos presentan un sistema ganadero 
volcado principalmente hacia la obtención de carne, práctica que explicaría los patrones 
de sacrificio documentados. La mayor presencia de restos de ovicápridos pudiera 
explicarse por el tipo de dieta que poseen ya que son capaces de obtener buena parte de 
su alimentación diaria del entorno inmediato de los yacimientos (plantas leñosas, 
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arbustos,...). Esta dieta pudo haberse obtenido tanto de las inmediaciones de los 
yacimientos como en las zonas montañosas que envuelven las áreas que debieron acoger 
los campos de cultivo. Por otro lado, ovejas y cabras poseen un porcentaje de 
crecimiento notablemente superior al del resto de especies neolíticas, 18% y 33% 
respectivamente, por lo que constituyen una opción ganadera de rápida rentabilidad 
(Lewthwaite, 1984: 257). 
La escasez relativa de restos de otras especies domésticas, bóvidos y suidos, debe 
explicarse en el marco geográfico en el que se localizan buena parte de los yacimientos 
y por el hecho de que todos los datos provienen de localizaciones en cueva, algunas de 
ellas situadas en fuertes pendientes. Los costos de mantenimiento de los bóvidos en 
ambientes mediterráneos caracterizados por la escasez de pastos frescos dificulta 
enormemente su cría a gran escala. No obstante, la explotación de estos animales no 
debió limitarse a la obtención de carne ya que otros recursos también debieron haber 
estado presentes en la economía neolítica. Papel importante debió jugar la leche, tanto 
por favorecer la aparición de nuevas posibilidades alimenticias (sopas y papillas), como 
por posibilitar un temprano destete de los recién nacidos y la posibilidad de aumentar el 
número de partos por mujer con el consecuente crecimiento demográfico (que no debió 
ser espectacular sino lento y progresivo si tenemos presentes los índices de natalidad de 
las sociedades pre-Jenner).  
La expansión del modelo agropecuario hacia otras zonas ajenas al núcleo cardial 
debe entenderse como un fenómeno progresivo de adaptación en el que los grupos 
receptores de las novedades neolíticas adaptan de manera filtrada las novedades 
escogiendo particularmente aquellos elementos que suponían una mejora con respecto a 
su modo de vida. Esto se nota bien en el escaso porcentaje mostrado por las especies 
domésticas en yacimientos más o menos contemporáneos al fenómeno cardial. La 
escasa presencia de especies domésticas en contextos como Cocina o Lagrimal debe 
entenderse como un hecho aislado, posiblemente asociado a intercambios puntuales o a 
la fortuna. Estos yacimientos mantienen sus tradiciones cinegéticas sin incorporar las 
novedades económicas neolíticas, tan sólo algunas tecnológicas como la cerámica. 
No obstante, la imagen ofrecida por el llamado territorio pericardial empieza a 
cambiar a lo largo de los contextos epi/postcardiales en los que se observa una lenta 
pero progresiva incorporación de los domésticos a los espectros faunísticos. La 
información ofrecida por yacimientos como Verdelpino, Cova Sant Martí, Valdecuevas 




o Cueva del Nacimiento habla de una incorporación progresiva de las actividades 
pecuarias en estos yacimientos. La mayor representación de los ovicápridos, que en 
algunos casos suponen la primera especie consumida, permite plantear una probable 
transformación de las actividades de obtención cárnica en la que las actividades 
cinegéticas cederían importancia a las pecuarias en un proceso que culminaría más 
adelante con la plena incorporación del modo de producción agropastoril. En este 
momento, las diferencias entre el territorio nuclear y el situado en la periferia ya no son 
tan evidentes habiéndose producido una generalización del fenómeno pastoril en buena 
parte del territorio. Así, la proliferación de cuevas-redil en prácticamente todo el 
territorio analizado a lo largo del V milenio BC explicaría en parte la expansión de 
buena parte del paquete neolítico de una manera rápida gracias a la movilidad de este 
tipo de recurso y a la facilidad de adopción por parte de los grupos predadores en tanto 
modifica poco lo sustancial de su modo de vida.  
Asociado al tipo de entorno en los que tiene lugar la actividad pastoril, 
principalmente valles y zonas de media montaña, el recurso de la caza sigue vigente. 
Para las comarcas centro-meridionales valencianas se conocen aún pocos datos para este 
momento11, en otros puntos se observa como los recursos cinegéticos siguen jugando un 
papel importante aunque compartiendo protagonismo con la cabaña doméstica 
compuesta principalmente por ovicaprinos. Se puede concluir así que, durante el V 
milenio BP, en aquellas zonas que asisten a una neolitización lenta pero progresiva 
asimilan las prácticas del pastoreo como complemento de la caza y la recolección. El 
mejor reflejo de este tipo de economía mixta lo encontramos en los yacimientos 
ubicados en la sierra del Segura (Nacimiento, Molino del Vadico) que presentan un 
registro faunístico mixto. 
Durante el Eneolítico, el registro faunístico sigue presentando fuertes 
complejidades, muchas veces asociadas a la diversidad geográfica observada en el 
marco de análisis. Por lo que respecta a los yacimientos al aire libre, observamos una 
clara dicotomía en cuanto al registro faunístico doméstico. En los yacimientos ubicados 
en el territorio de las comarcas centro-meridionales valencianas (Jovades, Niuet, Colata) 
existe un predominio abrumador de la cabaña doméstica en la que los ovicápridos 
siguen siendo la especie mayoritaria. En todos los casos observados, los patrones de 
                                                 
11 La publicación definitiva de yacimientos con niveles de redil como En Pardo, Falguera y Santa Maira 
vendrán a completar el panorama. 
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sacrificio muestran una marcada tendencia a la obtención de carne ya que los animales 
eran sacrificados en edad madura, en el momento de máximo aporte cárnico. No 
obstante, se observan ciertos cambios con respecto al Neolítico antiguo-medio ya que 
especies como bóvidos y suidos cobran un mayor protagonismo. Los patrones de 
sacrificio muestran que su cría está encaminada a la obtención de carne, aunque en el 
caso de los bóvidos se ha planteado también un uso como animales de tiro atendiendo a 
la edad de algunos ejemplares y a la presencia de malformaciones óseas en algunas 
extremidades. La mayor presencia de estas especies, menos móviles que los ganados de 
ovicápridos, puede ponerse en relación con la estabilización de los núcleos de hábitat 
que, según las dataciones obtenidas, parecen tener una vida superior a los 300 años de 
ocupación. Asociada a esta mayor estabilización de los ganados (en buena parte de las 
comarcas centro-meridionales valencianas dejan de documentarse niveles de redil en 
muchas de las cavidades que anteriormente habían sido empleadas con este fin), 
aparecen una serie de estructuras negativas en las inmediaciones de los lugares de 
hábitat que por su morfología escapan a la interpretación como silos. Bajo la 
denominación de fosas y cubetas se documentan una serie de estructuras de escasa 
profundidad y de anchura de boca superior a la de base que podrían interpretarse como 
zonas en las que almacenar forraje destinado al consumo animal. Esta posibilidad se 
vería facilitada al aumento ahora de las zonas de cultivo lo que generaría un excedente 
de forraje tras la siega. 
Por otro lado, en los yacimientos situados en la periferia del núcleo originario, 
sobre todo en torno a la cuenca hidrográfica del Júcar, se observa que el peso de las 
especies domésticas no es tan importante como en los yacimientos asociados a las 
cuencas del Serpis o el Albaida, aunque en todo caso el grupo de los ovicaprinos es el 
mayoritario. En yacimientos como Fuente Flores o Ereta del Pedregal el principal 
recurso cárnico deriva de la explotación cinegética de especies muy concretas, el 
caballo y el ciervo respectivamente. Existe una cierta igualdad entre el porcentaje de 
restos domésticos y salvajes lo que podría estar traduciéndose en la existencia de un 
modo de obtención de carne mixto en las que las especies domésticas, principalmente 
los ovicápridos, comparten protagonismo con las salvajes. Esto mismo se documenta en 
los altiplanos interiores (Fuente de Isso y El Prado) que presentan unos registros 
similares a los ofrecidos por los yacimientos de Ereta y Fuente Flores en los que los 
recursos domésticos son predominantes aunque las especies salvajes juegan un 




importante papel, sobre todo aquellas vinculadas a espacios abiertos como el caballo y 
el ciervo. 
Por lo que respecta a los contextos en cueva, en este momento se observa como las 
actividades pecuarias cobran un mayor protagonismo, algo que ya venía 
documentándose desde la fase anterior (Martí y Juan-Cabanilles, 1997; Badal, 1999; 
2002; García Atiénzar, 2004; 2006). Esta mayor importancia se observa sobre todo en 
los territorios periféricos en los que hasta este momento las actividades de caza eran las 
mejores documentadas en los contextos en cueva. Durante el Eneolítico, se observa que 
en yacimientos como Cueva de la Cocina o Cueva del Lagrimal presentan un mayor 
porcentaje de restos de ovicápridos lo que puede asociarse claramente a actividades 
pecuarias, aunque el recurso cinegético no termina de abandonarse en ningún caso. La 
importancia de la actividad de pastoreo queda también bien plasmada en otros 
yacimientos como El Cinto Mariano en el que se observan niveles de redil de 
ovicápridos lo que demostraría la importancia de este recurso en un punto en el que, 
como veíamos líneas arriba, la importancia de las prácticas cinegéticas sigue vigente. 
 
3. PESCA Y MARISQUEO  
Los estudios de ictiofauna remiten también a estos dos yacimientos, aunque los 
mejores datos los aporta ahora la Cova de les Cendres. Mientras que para muchos de los 
restos de Or y Sarsa no se pudo determinar la especie, puesto que habían sido 
transformados para la elaboración de cuentas de collar (Pascual Benito, 1998: 126); los 
restos de Cendres sí que han podido ser identificados y estudiados totalmente (Badal et 
alii, 1991: 43). Dentro del conjunto neolítico, el mero (Epinephelus guaza) y el pagro 
(Pagrus pagrus) son las especies mejor representadas con un 40% y un 15% 
respectivamente, seguidos de otras especies como la dorada (Sparus aurata), la lubina 
(Dicentrarchus labrax), los mugílidos y la anguila (Anguilla anguilla). A estas especies 
cabe unir el bonito (Sarda sarda) y el estornino (Scomber japonicus) que aparecen 
únicamente en los niveles asociados al Neolítico IC. Cabe la posibilidad de pensar en 
una pesca costera con anzuelo, aunque no descartan la posibilidad del uso de redes u 
otros artilugios. En Cendres no han aparecido útiles de este tipo, aunque sí se 
encuentran documentados en otros yacimientos de la secuencia neolítica como la Cueva 
de Nerja o la Cueva de la Murcielaguina, donde han aparecido anzuelos curvos óseos, 
útil del que posiblemente exista un ejemplar recto en Cova de l’Or (Martí y Juan-
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Cabanilles, 1987: 123). Más interesante resulta la diferencia porcentual de los huesos en 
los que están sobrerepresentados los pertenecientes a la cabeza y la cola. Este hecho ha 
permitido a sus excavadores hipotetizar con la posibilidad de un procesado del pescado 
en el mismo yacimiento, posiblemente ahumado si tenemos en cuenta la concentración 
de restos de ictiofauna en torno a los dos hogares del nivel H15 (Bernabeu, Fumanal y 
Badal, 2001: 67) lo que reafirma el carácter estacional y funcional del yacimiento por lo 
menos desde el Neolítico IC. Esto obliga a pensar que una vez procesado el pescado, 
éste se trasladaría hasta los lugares de hábitat estables explicándose así la presencia de 
restos de vértebras de pescados en yacimientos del interior (en Or se documentan 
algunas vértebras de pez y una mandíbula perteneciente a una dorada); una vez 
consumidos, sus vértebras podían ser transformadas en cuentas de collar.  
En cuanto al marisqueo también existen evidencias. En la Cova de les Cendres las 
acumulaciones de restos de alimentación formados por lapas (Patella sp.) y peonzas 
(Monodonta turbinata) hablan de una explotación continuada de este recurso; por otro 
lado, las especies malacológicas de los yacimientos de interior sólo pueden asociarse a 
elementos de adorno; mientras que especies terrestres encontradas en el interior de la 
cavidades puede explicarse por una presencia natural dado que muchas de ellas son 
especies de hábitats troglófilos. La presencia de helícidos, caracoles de todo tipo, sí que 
se pueden interpretarse, en algunos casos, como restos de alimentación, aunque en otras 
ocasiones su presencia debe asociarse a un origen natural.  
Los datos preliminares del análisis de la malacofauna recuperada en el yacimiento 
de El Barranquet de Oliva (Esquembre et alii, e.p.) hablan de un consumo intenso de 
este tipo recurso, centrado sobre todo en dos especies: Cerastoderma edule y Glycimeris 
lo que podría traducirse en una ocupación especializada. No obstante la presencia de un 
buen número de restos de fauna estaría indicando la existencia de una economía de un 
espectro más complejo en la que los recursos domésticos compartirían protagonismo 
con la práctica del marisqueo. 
A estos restos cabría añadir los documentados en una estructura de combustión 
detectada en la Playa del Carabassí, yacimiento que cronológicamente cabe insertar en 
el Neolítico IIB. La existencia de Patella sp. y caracoles terrestres parecen indicar una 
recolección y consumo en el mismo yacimiento ubicado sobre un cordón dunar entre un 
espacio endorreico y la línea de costa. Las características tanto de los elementos 




estructurales como del registro material nos indican una ocupación esporádica y 
especializada de este asentamiento. 
 
4. LOS RECURSOS DEL BOSQUE  
Pese a que la agricultura aparece perfectamente asentada desde los inicios del 
Neolítico, la utilización de vegetales silvestres fue una práctica que nunca se 
abandonaría, manteniéndose incluso en momentos posteriores. Este tipo de recursos, 
válidos tanto para el consumo humano como para el animal, aparece reflejado a lo largo 
de toda la secuencia, aunque se observa cierto incremento de este tipo de restos durante 
el IV y III milenio asociado, en muchos casos, a rituales de inhumación en cavidades y 
al empleo de las mismas como lugares de aprisco para el ganado.. 
Para el Neolítico I, otra vez Cendres es el yacimiento que aporta mejores datos 
acerca de la recolección de frutos silvestres. Los restos estudiados por R. Buxó reflejan 
la presencia de huesos de olivo silvestre, semillas de lentisco y cotiledones de bellotas 
(Buxó, 1997: 157), producto este último que encaja perfectamente con el estudio de los 
carbones recuperados en el yacimiento. Como hemos visto en el apartado dedicado al 
paleo-ambiente, estas tres especies serían comunes en el entorno del yacimiento. En Or 
también se identificaron restos de bellotas (Martí y Juan-Cabanilles, 1987: 124). 
Recientemente, se han publicado los datos paleocarpológicos de las intervenciones 
recientes en l’Abric de la Falguera (Pérez Jordà, 2005) en los que se nos muestra la 
presencia de bellotas y frutos silvestres como el cerezo y el saúco asociados a niveles 
del Neolítico I. La explotación de los recursos del bosque debió ser una práctica que 
perduró durante todo el Neolítico, tal y como demuestran algunas representaciones del 
arte Levantino: escenas de recolección de miel de Cuevas de la Araña (Bicorp) o la 
escena del vareo de La Sarga (Alcoi) son excelentes evidencias de ello.  
En el abrigo del Molino del Vadico, durante los niveles asociados al Neolítico 
epicardial, se documentaron macrorrestos vegetales como nueces, bellotas, uvas y bayas 
silvestres, vegetales que hicieron pensar en una ocupación del abrigo que se 
abandonaría a inicios de otoño (Vega, 1993). Una comunicación oral ofrecida por su 
excavador a Alonso y Grimal (1996) indica también la existencia de restos de granos de 
cereal. 
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En Cova de Santa Maira, y asociados al uso de la boca como corral de ganado 
durante el Neolítico IC-IIA, se documentaron diferentes frutos silvestres entre los que 
destacan los acebuches y la vid y, en menor medida, en cerezo (Prunus cf. mahaleb). G. 
Pérez (2005) plantea la posibilidad de una recolección humana, aunque deja abierta la 
posibilidad que su presencia en niveles de redil pueda asociarse a la práctica del 
ramoneo por parte de cabras y ovejas. 
Para la última fase de la secuencia aquí analizada, se observa una clara asimetría 
en la presencia de frutos silvestres en función del contexto de aparición. Así, mientras 
por un lado el número de restos documentados en poblados es muy escaso, en las 
cavidades aparecen con mayor frecuencia. Esta asimetría debe explicarse por las 
dificultades de conservación existentes en los yacimientos al aire libre y por el aporte 
intencionado de estos frutos en las cavidades, contribución que se explicaría por la 
presencia de ramas utilizadas como forraje para los animales y de conjuntos rituales 
asociados al fenómeno funerario. 
Jovades presenta unos pocos restos de este tipo aparecidos en el interior de 
diversas estructuras excavadas (Buxó, 1993: 118). En la excavación de 1991 se 
documentó la existencia de algunos fragmentos de núcula de vegetales producto de la 
recolección como sería el caso de varios frutos como la nuez (Juglans regia). A estos 
restos cabría unir la presencia de castaña aparecidos en el poblado de la Ereta del 
Pedregal (Guillén, 1982). 
Un reciente estudio con los datos existentes para la región de Murcia refleja 
también la presencia de frutos silvestres, aunque, al igual que en el resto del territorio, 
ésta es muy puntual (Precioso Arévalo, 2004). Restos de bellotas (Quercus L.) se han 
documentado en la Cueva de los Tiestos (Jumilla), además de en otros yacimientos del 
IV-III milenio a.C. de la región de Murcia (Precioso Arévalo, 2004). Otros frutos 
silvestres documentados son los restos de Vitis aparecidos en los niveles neolíticos de la 
Cueva del Calor (López García, 1991), en la Cueva de los Tiestos o en el yacimiento de 
La Presa (Calasparra) a través de análisis de polen (Precioso Arévalo, 2004). Para el 
yacimiento de El Prado (Jumilla) se planteó la posibiloidad de la existencia de vid 
cultivada, aunque posteriormente estos mismos autores descartaron esta posibilidad 
(Rivera y Walker, 1989). 
 




































LOS RECURSOS ABIÓTICOS 
 





 El uso por parte de los grupos humanos del Neolítico de recursos minerales 
presentes en la naturaleza para confeccionar útiles es un elemento que nos permite 
inferir en el conocimiento de sus estrategias económicas y sociales. La obtención y 
transformación de este recurso implica una serie de operaciones técnicas que hablan del 
grado de conocimiento y gestión del entorno inmediato, así como de las posibilidades 
intrínsecas de cada litología. Junto al control de otros recursos más subsistenciales, que 
serán objeto de análisis en otro capítulo, el proceso de aprovisionamiento e intercambio 
de algunas materias primas permite abordar el grado de explotación y ocupación del 
territorio, además de ofrecer valiosa información de carácter socioeconómico como 
pueden ser los sistemas de intercambio a media y larga distancia y la posible relación 
con otros grupos humanos (Orozco, 2000). 
El estudio de la composición petrográfica de la industria lítica neolítica y la 
correspondiente contrastación con los datos geológicos han permitido identificar 
algunas de las fuentes de materias primas (FMP), definidas también como “la unidad 
litológica particular de espacio limitado donde afloran actualmente el material definido 
como la materia prima” (Ramos Millán, 1984: 119). Una vez identificadas las áreas 
potenciales de captación de recursos líticos, se puede considerar la existencia de unos 
procesos de adquisición directa por parte del propio grupo en su entorno más inmediato 
o la existencia de un suministro extraterritorial cuando se consiguen a través del 
intercambio o amplios desplazamientos (Orozco, 2000). En ambos procesos, subyacen 
una serie de realidades sociales sobre las que pretendemos inferir analizando las áreas-
fuente tanto de la industria pulimentada como de la tallada.  





En última instancia, lo que pretendemos es establecer relaciones entre las fuentes 
de aprovisionamiento y los distintos yacimientos, apartado que se antoja de mayor 
complejidad ya que en muchos casos no se superará el grado de lo hipotético pues los 
estudios realizados sobre el registro material atañen sólo a unos pocos yacimientos 
mientras que para la gran mayoría sólo se conocen referencias indirectas a los útiles y 
nunca a su posición contextual exacta. Para superar este obstáculo, nos centraremos en 
las litologías presentes en cada una de las unidades fisiográficas y, en el caso que sea 
factible, se realizará una relación entre las distintas fuentes de aprovisionamiento y los 
yacimientos para los cuales exista un análisis de las litologías recuperadas. Para ello 
partiremos de la base establecida por otros trabajos centrados en la producción lítica 
como los llevados a cabo, entre otros, por F. Javier Jover Maestre (1997; 1998), Joaquín 
Lomba Maurandi (1995), P. Rosser Limiñana (1990) o Teresa Orozco Köhler (2000). 
Mientras que los dos primeros trabajos se realizaron en relación al estudio de conjuntos 
líticos de diferentes épocas, la Edad del Bronce en el País Valenciano en el trabajo de 
Jover y el Eneolítico en Murcia en el de Lomba, y la contrastación con la existencia de 
diversas litologías en cada zona, el trabajo de Orozco establece, mediante análisis 
mediante el microscopio petrográfico y la difracción de rayos X, la procedencia de las 
diferentes litologías empleadas en el trabajo de la piedra pulimentada. 
Partiendo de una división simple de los modos de trabajo de la piedra, 
pulimentada y tallada, presentaremos las litologías presentes en cada una de las grandes 
zonas geográficas. Una vez realizada esta primera aproximación, trataremos de inferir 
en los posibles procesos socioculturales que implica el aprovisionamiento e intercambio 
de materia prima. 
 
1. LA INDUSTRIA LÍTICA PULIMENTADA  
La aparición de los primeros útiles líticos pulimentados es una de las principales 
características del Neolítico. Vinculadas con un nuevo modo de entender la relación con 
el medio ambiente, hachas y azuelas serán empleadas en trabajos relacionados con la 
agricultura. Pero además de estos útiles, aparecen ahora nuevos elementos vinculados al 
trabajo agrícola (esferoides y útiles de molienda) e incluso al adorno personal: 
brazaletes, colgantes, etc. No es nuestra intención aquí caracterizar ninguno de estos 
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elementos puesto que su vinculación al mundo económico neolítico de algunos de ellos 
ya ha sido tratada en el apartado dedicado a la agricultura.  
 
1.1. Las zonas de aprovisionamiento 
En la ribera del río Júcar, el mayor afloramiento de rocas ígneas conocidas se 
localiza en el denominado Cabezo Negro, situado al norte de la población de Quesa 
(Gallart y Lago, 1988). La comparación de dos muestras analizadas por lámina delgada, 
una procedente del yacimiento eneolítico de la Ereta del Pedregal y otra del propio 
cerro, demostraron que ambas diabasas eran idénticas. El otro afloramiento de rocas 
ígneas en la ribera del Júcar se localiza ya en la cuenca baja, en Lloc Nou del Fenollet 
(Gallart y Lago, 1988: 236; Jover Maestre, 1997: 264). Por lo que respecta a oteas 
litologías empleadas en la elaboración de instrumental pulimentado, principalmente de 
molienda, observamos la presencia de calizas en el reborde montañoso que delimita el 
depósito cuaternario por el cual discurre el río. 
En la comarca de La Safor las litologías aptas para el trabajo pulimentado de la 
piedra no son muy abundantes, estando los afloramientos de rocas ígneas más próximos 
en el norte de la provincia de Alicante. Por el contrario, en la zona se documentan varios 
afloramientos de rocas calizas empleadas en la elaboración de instrumental de molienda 
(Jover Maestre, 1997: 339). 
En la Vall d’Albaida y La Costera no se documentan afloramientos de rocas 
ígneas estando las zonas de aprovisionamiento más próximas en el cauce del Vinalopó y 
la zona de Quesa y Lloc Nou de Fenollet, ambos a más de 25 km de distancia. Por lo 
que respecta a las rocas sedimentarias aptas para la elaboración de instrumental de 
molienda, la cartografía litológica refleja que son abundantes en la zona (Jover Maestre, 
1997: 312). 
En el sector montañoso del norte de la provincia de Alicante se pueden obtener 
todo tipo de rocas sedimentarias y con mayor dificultad rocas ígneas, principalmente 
diabasas. El único afloramiento de rocas ígneas de la zona cabe situarlo en el 
surgimiento triásico existente en el eje de la costa, desde Orxeta, donde se sitúa el 
afloramiento más meridional, hasta la zona de Parcent-Alcalalí, situada al norte. Como 





ya indicara Jover Maestre (1997: 355), los afloramientos se ubican junto a la cuenca del 
río Algar, siendo el de mayor tamaño el que se localiza en Orxeta, al norte de la cuenca 
del río Amadorio. Otros afloramientos de menor entidad se ubican en La Nucía, La Creu 
(Callosa d’En Sarrià) y Alcalalí. 
La presencia de calizas y calcarenitas es más que abundante en la zona ya que este 
tipo de rocas suponen la base litológica de la zona. Otra litología bastante común en la 
elaboración de elementos pulimentados son las areniscas que son bastante abundantes 
también en la zona, localizándose en las cuencas de los ríos Gorgos, Algar y Serpis. En 
este último cauce, se determina la presencia de areniscas rojas triásicas en las 
proximidades de Cocentaina, y areniscas y conglomerados al norte y este de Alcoi, al 
este y sureste de Biar, norte de Onil y en la sierra del Fraile. 
En el corredor del Vinalopó existe una amplia variedad de rocas susceptibles de 
ser explotadas por el hombre para la elaboración de instrumental pulimentado, aunque, 
como en el resto del territorio analizado, faltan rocas metamórficas como los nódulos 
sillimaníticos o pizarras. Las rocas ígneas constituyen asomos masivos muy puntuales 
localizados en la cubeta de Villena y en Salinas. Los afloramientos se localizan 
exactamente en el Cerro de los Cabezos, a escasos kilómetros del núcleo de Villena, en 
la Colonia de Santa Eulalia (Sax) y en Salinas, aunque las características petrológicas de 
las diabasas de este último afloramiento no las hacen susceptibles de ser empleadas para 
instrumental pulimentado (Jover Maestre, 1997: 482). Por otro lado, la presencia de 
litologías empleadas en la elaboración de instrumental de molienda y trituración 
(calcarenitas, areniscas calcáreas y calizas fosilíferas) es abundante en la zona, 
detectándose prácticamente en todas las estribaciones montañosas que delimitan el 
cauce del Vinalopó. 
En el sector costero meridional alicantino se documenta la presencia de asomos de 
rocas metamórficas y rocas ígneas. En las vertientes occidentales de las sierras de 
Orihuela y de Callosa se documenta la presencia de pizarras y calizas metamorfoseadas. 
La presencia de diabasas se documenta tan sólo en tres puntos muy concretos: Cabezo 
de San Antón (Orihuela), Cabezo Negro (Albatera) y en la isla de Tabarca. La presencia 
de rocas sedimentarias empleadas en la elaboración de útiles de molienda no es muy 
abundante en la zona. Tan sólo se localizan afloramientos en las estribaciones 
septentrionales de las sierras del Cristo y de la Escotera, muy próximas a las 
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poblaciones de Hurchillo, Bigastro y Jacarilla, en la sierra de Abanilla y de Crevillente y 
al noreste de El Campello. 
En el cauce medio del Segura, en el sector de Las Ventanas situado entre el Monte 
Alto y la Sierra de Abanilla, se documenta la presencia de masas de ofitas asociadas a 
elementos carbonatados y formaciones areniscosas. Las ofitas de este sector no llegan a 
constituir afloramientos de importancia, siendo el más importante el que se localiza en 
el Cerro Negro, estando éste encerrado en formaciones triásicas. Litologías aptas para la 
elaboración de instrumental de molienda aparecen de manera constante a lo largo de 
toda la vega media del Segura, sobre todo calizas masivas en el macizo de Las Pedrizas, 
entre la sierra de la Pila y la sierra de Quibas, y en las sierras del Cantón. 
En la vega alta del Segura se documentan varios afloramientos pétreos aptos para 
la elaboración de instrumental pulimentado. En el sector subbético interno frontal 
ubicado en la zona de Calasparra se documentan afloramientos de ofitas vinculadas al 
Keuper; de entre los distintos surgimientos, destaca el del Cerro Salmerón, muy 
próximo a la confluencia de los ríos Mundo y Segura, y el de la cantera situada al norte 
de la Sierra de San Miguel. Un tercer afloramiento se localiza en la vertiente norte de 
esta sierra apareciendo mezclado con margas albienses. Rocas ígneas también se 
localizan en el sector de Cieza; se documentan rocas de todas las transiciones, desde 
texturas ofíticas hasta rocas cuyo origen ígneo que tan sólo puede observarse al 
microscopio. En esta zona también se documentan diferentes tipos de rocas 
metamórficas. En la sierra de Espuña se observa la existencia de rocas de niveles de 
metamorfismo bajo, documentándose pizarras en la zona de Los Guillermos, argilitas y 
pizarras en el sector de Santa-Yéchar y argilitas en la zona de Morrón Largo, Atalaya y 
Morrón de Totana. En la sierra de Carrascoy también se observa un bajo grado de 
metamorfismo alpino, con la presencia argilitas, pizarras y filitas. El grado de 
metamorfización de estas rocas raramente sobrepasa la facies de los esquistos verdes. 
La presencia de rocas aptas para la elaboración de elementos de molienda (calizas 
masivas, areniscas, etc.) es bastante significativa observándose en la sierra de la Puerta 
y sierra de Ascoy. 
En torno a las cuencas de los ríos Quípar y Argos existen una serie de 
afloramientos de ofitas vinculadas al Keuper del prebético murciano (Barrera et alii, 
1987), principalmente en el entorno de la sierra de la Puerta, las sierras de Quípar, de las 





Cabras y Burete. Las diabasas presentes en la zona presentan características muy 
similares entre si con tonalidades verdosas y grano fimo/medio.  En torno a la cuenca 
del río Mula, dentro del Subbético interno, los únicos afloramientos de rocas ígneas 
conocidas se asocian al Keuper que se localiza principalmente entre las poblaciones de 
Archena y Ricote (sierra de Ricote, sierra del Cajal), tratándose siempre de 
afloramientos de escasa entidad. Cabe destacar también la presencia de un filón de 
fortunitas al sur de la Puebla de Mula. La presencia de litologías aptas para la 
fabricación de instrumental pulimentado es bastante significativa, documentándose 
calizas y areniscas en las sierras de Quípar, Peñarrubia y, sobre todo, en la sierra del 
Burete 
En el Altiplano Jumilla-Yecla, ya en tierras murcianas, concretamente al noroeste 
de la población de Jumilla, se documentan afloramientos de rocas volcánicas 
relacionadas con los asomos triásicos de carácter dispírico. Estas litologías se asocian en 
todos los casos a “jumillitas” que presentan una intensa explotación en momentos 
finales del Neolítico como desgrasante cerámico, uso que se documenta tanto en los 
poblados del Altiplano como en los de las regiones inmediatamente vecinas. Por otro 
lado, en el interior del Altiplano no existen afloramientos de rocas ígneas susceptibles 
de ser explotadas, aunque sí varios tipos de rocas sedimentarias empleadas 
habitualmente en la elaboración de instrumental de molienda. 
 
Para la zona manchega hemos seguido la metodología empleada por Jover 
Maestre para la identificación de las probables fuentes de aprovisionamiento. Se ha 
consultado la cartografía del IGME a escala 1:50.000 y sus respectivas memorias 
explicativas. En el Campo de Hellín se observa la presencia de tres afloramientos de 
rocas ígneas que se asocian con la falla de Almirez-Jumilla. De los tres afloramientos, el 
más importante es el que irrumpe en el núcleo anticlinal de la sierra de las Cabras. Se 
trata de una roca de color oscuro de grano fino que ha sido clasificada como fortunita. 
El segundo afloramiento se localiza a apenas unos 500 m del anterior y presenta unas 
características similares. El tercer afloramiento se localiza en la carretera de Cancarix a 
Jumilla, muy próximo al diapiro de Quijonate, y presenta características similares al 
anterior. La presencia de rocas ígneas en torno a los cauces altos de los ríos Segura y 
Mundo es nula, aunque sí se documentan otras litologías aptas para la elaboración de 
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instrumental de molienda. La presencia de areniscas, calizas masivas, etc. se observa en 
torno a la red fluvial, en torno a Letur, al sur de Sierra Seca, etc. 
Fig. 19. Localización de los principales afloramientos de rocas ígneas en la zona de estudio 
 
1.2. Aprovisionamiento e intercambio de material lítico pulimentado 
El estudio de las litologías de las muestras analizadas y su contrastación con la 
cartografía litológica permite a la T. Orozco (2000) establecer una doble vía de 
suministro de materias primas para los yacimientos de las comarcas centrales 
valencianas (directa o autóctona e indirecta o alóctona) para los primeros momentos de 
la secuencia neolítica. A grandes rasgos, y tomando la clasificación establecida por T. 
Orozco (2000), para las piezas con filo (Grupo I: hachas y azuelas) se utilizan 
mayoritariamente las diabasas, junto a otras litologías minoritarias como la anfibolita, la 
sillimanita, etc. Los punzones líticos (punzones y picos), útiles exclusivos del Neolítico 
I y sólo presentes en Or y Sarsa, emplean únicamente la piedra caliza. El contrapeso de 
palo excavador de Sarsa también está realizado sobre piedra caliza. Los útiles 
relacionados con la molienda se fabrican en su mayoría sobre arenisca y roca caliza. 





Mayor variabilidad de soportes presentan los adornos estando bien representados los 
esquistos y las calizas, utilizados principalmente en la elaboración de brazaletes.  
Dentro del grupo de litologías autóctonas, la diabasa es el material sobre el cual se 
elaboran buena parte de los útiles destinados al trabajo agrícola (instrumentos con filo 
cortante). Procede en su gran mayoría de la cuenca del Vinalopó siendo ésta el área-
fuente de los yacimientos situados en la cuenca alta y media del Serpis y en la Vall 
d’Albaida (Orozco, 2000). Desde este ámbito existen varias y fáciles vías naturales de 
comunicación con el Vinalopó: Valleta d’Agres, Polop y Barxell. Para Cendres, único 
yacimiento de ámbito costero estudiado, se ha establecido que su área de suministro 
podría estar a unos 20 km en diversos afloramientos de la Marina Baixa. Destaca 
también el hecho de que en este momento el afloramiento de Quesa aparece 
escasamente representado. Las calizas y areniscas, litotipos sobre los cuales aparecen 
confeccionados la mayoría de los elementos de molienda, suelen encontrarse en el 
entorno de los yacimientos estudiados coincidiendo con el origen sedimentario de las 
comarcas centrales valencianas.  
Para las FMP alóctonas se ha determinado su origen en las áreas internas de las 
Cordilleras Béticas situadas a más de 300 km de las comarcas centrales valencianas, 
algo menos para las tierras vinculadas al cauce del Segura. Destacar que de este núcleo 
pueden proceder litologías como la anfibolita y la sillimanita dedicadas a la elaboración 
de azuelas de reducido tamaño. La presencia de esquistos se relaciona con la 
elaboración de brazaletes. Remarcar que la obtención de estos últimos elementos debe 
jugar un importante papel en la esfera socio-cultural ya que parece que se obtuvieron 
plenamente conformados pues no se ha encontrado ninguno en proceso de elaboración, 
ni han aparecido restos de materia prima, en muchos casos muestran una extraordinaria 
uniformidad de tamaños y materias y algunos fueron reutilizados como colgantes, lo 
que evidenciaría el alto contenido simbólico de estos objetos. Asimismo, se observa 
como los brazaletes responden a unas medidas preconfiguradas (9-12 cm de diámetro) 
(Martí y Juan-Cabanilles, 1987: 56; Pascual Benito, 1998: 160) lo que refuerza la 
posibilidad de una obtención ya finalizada del objeto. Esto mismo, obtención a través de 
intercambio a larga distancia de objetos manufacturados, se ha determinado para los 
brazaletes realizados sobre roca blanda del yacimiento neolítico al aire libre de El 
Torrollón (Huesca) (Rey y Ramón, 1992: 310). Los brazaletes de esquisto son 
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exclusivos de los primeros momentos de la secuencia neolítica (Neolítico IA-IB), 
mientras que los elaborados sobre caliza y mármol aparecen en contextos 
epi/postcardiales. La FMP del esquisto cabe buscarla en los dominios internos de las 
Cordilleras Béticas, mientras que la presencia de calizas es más común en la zona de 
estudio. No obstante, la ausencia de brazaletes en proceso de fabricación permite 
plantear la importación de las piezas ya configuradas desde otros puntos. Brazaletes en 
proceso de fabricación se han documentado en la Cueva-sima de la Serreta (Cieza) 
(Salmerón y Lomba, 1995; Salmerón, 1999) y en la depresión de Vera (Cámalich y 
Socas, 1998) asociadas a contextos de cerámicas inciso-impresas y la expansión del 
Neolítico. 
 
Para los contextos eneolíticos, se observa como las diabasas siguen siendo los 
litotipos más empleados, asociados principalmente a útiles con filo, aunque también se 
documenta sobre percutores. Este tipo de litología, empleada masivamente en la 
elaboración de productos vinculados con actividades de carácter agrícola, aparece 
siempre dentro de un radio de acción asumible desde los distintos yacimientos de 
hábitat a lo largo de la secuencia. La proximidad entre los afloramientos y algunos 
yacimientos es muy evidente en algunos casos como el de Ereta del Pedregal con el 
afloramiento de Quesa, Casas Altas y El Maeso con el de Cerro Salmerón, los 
yacimientos del altiplano Jumilla-Yecla y el Campo de Hellín con los afloramientos de 
Cancarix y la sierra de las Cabras o los yacimientos de La Torreta y la zona de Elche 
con los del medio y bajo Vinalopó (Sax, Crevillente, etc.); a pesar de esta proximidad 
puntual, no puede afirmarse que los asentamientos se localicen en función de la 
proximidad a este tipo de recurso.  
Por otro lado, en las comarcas centro-meridionales valencianas (yacimientos de 
Niuet, Jovades, Colata, etc.) se observa como la fuente de aprovisionamiento de 
diabasas se realiza principalmente desde los afloramientos del Vinalopó, aunque 
también se documentan litotipos procedentes del afloramiento de Quesa, Orihuela y la 
Marina Baixa. Se documentan también otro tipo de útiles como los percutores, 
elaborados principalmente sobre rocas de origen local, e instrumental de molienda que 
se confecciona básicamente con litologías procedentes del entorno inmediato de los 
yacimientos. 





No obstante, se aprecia también el empleo de otras litologías (sillimanitas, 
corneanas, serpentinitas, etc.) en la elaboración de elementos con filo que presentan una 
fuente de aprovisionamiento alejada a la zona de estudio. Alguna de estas litologías se 
observaba ya desde los primeros momentos del Neolítico, aunque ahora se documentan 
con mayor proporción lo que podría estar evidenciando una mayor circulación de 
materias primas y productos elaborados dentro de un sistema de intercambio a larga 
distancia (Orozco, 2000). La mayor parte de las rocas alóctonas empleadas, 
principalmente sillimanitas y anfibolitas, tienen un origen claro en los dominios internos 
de las Cordilleras Béticas o en los terrenos hercínicos del Sistema Central español. 
Destaca la aparición puntual de corneanas que tienen un origen en diversas formaciones 
pirenaicas y pre-pirenaicas, así como también en zonas puntuales del sistema costero 
catalán.  
Las azuelas de sillimanita y anfibolita deben ser consideradas como elementos 
con cierta carga de simbología, máxime si tenemos en cuenta que serán un elemento 
común en los ajuares de este momentos de la secuencia neolítica en las tierras 
valencianas y murcianas. Se observa así que los objetos realizados sobre soportes extra-
territoriales suelen vincularse con una esfera social (Barrera et alii, 1987; Orozco, 
2000). El coste de tiempo y energía procurada en la obtención de estos útiles es muy 
elevado, si a esto unimos que en la zona de estudio existen materias que ofrecen las 
mismas características que las importadas (tenacidad y resistencia), debemos suponer 
que la posesión de estos útiles está destinada a algo más que la procuración de útiles de 
trabajo.  
La mayor presencia de estos elementos está hablando sin lugar a dudas de una 
mayor interrelación con la zona del sureste peninsular, contactos que también se 
observa en la presencia de otros elementos materiales e ideológicos que aparecen en el 
registro durante el Eneolítico de la región (ídolos oculados, arte esquemático, etc.), y 
con el noreste peninsular con la aparición de otras materias primas y elementos 
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2. LA INDUSTRIA LÍTICA TALLADA  
A diferencia de lo que ocurre con la industria lítica pulimentada, en la actualidad 
no se conocen estudios técnicos que pongan de manifiesto la relación directa entre 
asentamientos y las posibles áreas de captación de sílex, principal materia prima 
empleada en la elaboración de estos útiles. La determinación de las probables fuentes de 
suministro se ha venido realizando de manera visual comparando las características 
mineralógicas de los útiles aparecidos en los yacimientos con la de los afloramientos 
próximos. 
 
2.1. Las zonas de aprovisionamiento 
En la ribera del Júcar se ha determinado la existencia de afloramientos de calizas 
con sílex tanto en la sierra de las Agujas como en las estribaciones montañosas que 
circundan la llanura cuaternaria recorrida por el río. Asimismo, se determina también la 
presencia de de nódulos de sílex en depósitos derivados (Jover Maestre, 1997). De esta 
manera, la obtención de sílex podría obtenerse fácilmente mediante una acción de 
laboreo superficial. En la zona de la Vall d’Albaida y la Costera se localizan nódulos de 
sílex en posiciones derivadas asociadas a la red hidrográfica que recorre estas zonas. 
Así, al igual que en la ribera del Júcar, la obtención de esta materia prima debió ser 
relativamente fácil. 
En el sector montañoso de la provincia de Alicante existen una gran cantidad de 
yacimientos silíceos de diversas calidades y características. En los valles interiores se 
documentan afloramientos en diversos puntos de la sierra de Mariola (cerca de las 
poblaciones de Banyeres, Alfafara y Bocairent). En la Foia de Castalla se documentan 
nódulos incrustados en farallones calizos de las zonas de El Fontanal (Onil) y en la 
sierra de los Barracones (Ibi), también en las faldas septentrionales de las sierras de la 
Arguenya, Monte del Carrascal y Serra del Maigmó; se trata de un sílex de grano 
medio/fino que cubre unas amplias gamas de tonalidades marrones, principalmente 
claros y amarillentos. En la cuenca del Serpis se documentan un buen número de 
afloramientos siendo los más destacados de los la partida de Polop (Alcoi); también se 
documentan a los pies de El Castellar (Alcoi), en Santa Bárbara (Cocentaina), en 
numerosos afloramientos derivados vinculados a las ramblas existentes entre las 





poblaciones de Muro y Cocentaina, en Penella, en Poble Nou de Sant Rafael, El Pontet 
de les Calderes, Les Ronxes y en el Barranc de Penegrí. En el sector costero, se 
documentan diversos asomos en los relieves localizados al norte de Callosa d’En Sarrià, 
en la Serra de Bèrnia y Monte Ponoch; también se observa presencia de sílex en zonas 
de calizas blancas y grisáceas localizadas en el Puig Campana, sierra Cortina y Serra 
Boter. 
En el corredor del Vinalopó, la presencia de sílex es muy abundante 
documentándose una gran cantidad de yacimientos que cubren una amplia variedad de 
calidades y tonalidades. A grandes rasgos, el sílex característico de esta zona presenta 
tonalidades marrones y grisáceas, aunque también se documentan tonos amarillentos, 
rojizos e incluso algún rosáceo (Jover Maestre, 1997: 485). Los principales 
afloramientos se localizan al norte del Alto de Camara (Elda) con sílex de tonos 
marrones; en la sierra del Cid, en las faldas septentrionales de la Serra de la Arguenya y 
en la Serra del Maigmó donde se documentan escasos nódulos de tonos marrones, en 
pequeños depósitos derivados de escasa relevancia situados en las ramblas de la Torre 
(Sax), en la rambla de Caprala (Petrer) y de Salinetas (Petrer-Novelda) donde se 
documenta una amplia variedad de materia prima; en la Serra de Beties (Novelda) 
donde se observan nódulos de pequeño tamaño de tonalidades marrones susceptibles de 
ser explotados; al este de la sierra de La Horna (Aspe) donde abunda el sílex de color 
marrón y gris; en la parte oriental de la sierra de Crevillente, en las colinas próximas a 
Hondón de las Nieves y en los relieves nororientales y noroccidentales de Hondón de 
los Frailes; en la vertiente sur de la sierra de Crevillente; y junto a las laderas del 
Pantano (Aspe) con una amplia variedad de sílex susceptible de talla. 
En la comarca de la Vega Baja se ha determinado la existencia de nódulos de sílex 
de grano grueso-opaco en zonas próximas a las localidades de Jacarilla y Benejúzar, 
justo en las estribaciones septentrionales de la sierra de la Escotera; nódulos de sílex de 
diferentes tamaños y placas tabulares de diversas calidades y tonalidades (marrones, 
grises y algunos melados) en la sierra de Crevillente; entre la sierra del Tabaià y la 
sierra de Crevillente en el punto en el que el cauce del Vinalopó las supera; en las 
terrazas del Vinalopó, sobre todo en su margen izquierda a la altura de Aspe donde se 
documenta un alto número de nódulos de diversos tamaños, calidades y colores; y en las 
sierras Mediana y Fontcalent y en las elevaciones noroccidentales como el Cabeço d’Or. 
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Cabe destacar en este apartado que el las sierras de Orihuela y de Callosa no se 
documentan afloramientos de sílex. 
Para la Región de Murcia, seguiremos el trabajo de J. Lomba (1995) quien define 
la existencia de fuentes de aprovisionamiento de diversos recursos abióticos, 
principalmente el sílex, a partir de la cartografía 1:50.000 del I.G.M.E. Un elemento que 
llama la atención al autor es tanto la relativa escasez como la poca calidad de este 
recurso. La gran mayoría de afloramientos se caracterizan por la presencia de sílex en 
forma de nódulos de diferentes tamaños, aunque los mejor representados son los que 
varían entre 2 y 5 cm Los nódulos mayores son escasos, aunque sí se han observado en 
algunos puntos como la rambla Salada (Fortuna). La presencia de este tipo se concentra 
principalmente en torno a ramblas y barrancos en depósitos aluviales, siendo los núcleos 
más importantes los documentados en la Rambla de la Cingla, Rambla de Jumilla, en la 
Rambla del Moro a los pies de la sierra de Ascoy, en la confluencia entre el río Argos y 
Segura a la altura de la población de Calasparra (al SE de la sierra del Almorchón donde 
se localizan calizas con sílex), en el barranco de los Almadenes, en la sierra de la Puerta 
donde se intercalan niveles de sílex negro, etc. A grandes rasgos, el sílex presente en 
estos afloramientos se caracteriza por presentar tonalidades marrones claras y meladas, 
aunque también se observan otras gamas que van del negro al gris y rojizos.  
Para la zona manchega, los principales afloramientos de sílex se localizan en 
depósitos secundarios en forma de nódulos en torno a ramblas y pequeños cursos. El 
más significativo tal vez sea el del Pedernaloso situado muy cerca del yacimiento de la 
Fuente de Isso. Otros afloramientos se localizan entre la aldea de Abejuela y el vértice 
geodésico de Corbalán, y al norte de la carretera de Férez a Létur 
 
2.2. Aprovisionamiento e intercambio de material lítico tallado 
La identificación de las fuentes de aprovisionamiento de materia prima en los 
distintos yacimientos de las comarcas centro-meridionales valencianas se basan 
principalmente en los trabajos llevados a cabo por O. García Puchol (1994; 2002; 2005), 
aunque pueden realizarse algunas extrapolaciones a partir de los datos existentes para 
yacimientos preneolíticos (Cacho, 1990; Cacho et alii; 1995; Villaverde et alii, 1999).  





El sílex empleado en la elaboración de útiles tallados en los niveles neolíticos de 
Cova de les Cendres es de buena calidad, de textura fina y tonalidades de colores que 
van desde los beige y los grises (García Puchol, 2002). Una buena parte del conjunto 
aparece realizado sobre sílex de tonalidad melada similar a las documentadas en Cova 
de l’Or, aunque también se documentan piezas elaboradas sobre cristal de roca, siempre 
de manera muy testimonial. Para la zona de la costa se ha realizado una breve 
aproximación en función de los datos obtenidos durante prospecciones llevadas a cabo 
en el norte de la provincia de Alicante (Villaverde et alii, 1999). En el entorno 
inmediato de la cueva (desde la cala de Granadella al Barranc de la Viuda) se 
documenta sílex de coloración variada entre gris y marrón y de textura fina que se 
asemejan a algunas de las litologías observadas para el instrumental neolítico. Para los 
momentos finales del Paleolítico Superior (sondeo en el cuadro A/B-17) se ha detectado 
que existe un mayor peso para el sílex de la zona de Alcoi, mientras que éste se hace 
más escaso en los niveles más antiguos del sondeo en favor del sílex local. De manera 
hipotética podría plantearse la continuación de este trasiego de sílex melado desde la 
cubeta del Serpis hacia Cendres durante el Neolítico lo que representaría la presencia de 
materia prima no local. 
Por otro lado, se ha observado que el yacimiento del Tossal de la Roca están 
relativamente cerca a sus zonas potenciales de aprovisionamiento (Cacho, 1990). Buena 
parte de las materias primas empleadas se localizan en un radio inferior a los 4 km en 
diversos puntos poco el Barranc del Penegrí o puntos próximos a Alcalà de la Jovada. 
Aunque la calidad del sílex de la zona no es muy apta para el trabajo de talla, se ha 
determinado su empleo de manera importante en todos los niveles documentados en el 
corte interior (Cacho, 1990). Una litología abundante en el Tossal de la Roca es el sílex 
de coloración melada (también más oscura desde el marrón al rojizo) proviene de la 
zona de la Penella, partida situada en la vertiente noreste de la Serra d’Ondoxes. 
Para Cova de l’Or se han determinado hasta 21 tipos de litologías en función de 
sus características macroscópicas (García Puchol, 2002: 181-182; Martí y Juan 
Cabanilles, 1987: 60), siendo los grupos más utilizados los I, II, III y IV (todos ellos 
sílex). Los tres primeros se caracterizan por presentar tonalidades diferentes del melado 
siendo todos ellos de excelente calidad de grano fino o muy fino. El grupo IV se 
caracteriza por una coloración beige-gris con un grano fino. El porcentaje del resto de 
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tipos es prácticamente testimonial. Estas materias primas se emplean principalmente en 
la elaboración de soportes laminares. En cuanto a los soportes, se puede afirmar que el 
aprovisionamiento se hizo a partir de nódulos y riñones de pequeñas y medianas 
dimensiones. Si atendemos a las características mostradas en Cova de l’Or, y  también 
en Sarsa, y las comparamos con los datos geológicos recogidos por diversos trabajos 
(Jover Maestre, 1997; 1998; García Puchol, 1994; 2002), encontramos que la fuente 
más probable para la captación de sílex desde estos yacimientos se encontraría en sus 
inmediaciones: en depósitos secundarios en las ramblas entre Cocentaina y Muro junto 
al cauce del Serpis, en afloramientos naturales en la zona de Penella (Cocentaina) y en 
la partida de Barxell-Polop (García Puchol, 1994: 41). Cabe mencionar también la 
presencia de otras litologías, jaspe y cristal de roca, que deben tener una fuente de 
aprovisionamiento foránea al tratarse de elementos ausentes en la base litológica de la 
zona. Destaca el hecho de que en el caso del jaspe, a pesar de la escasez de restos, se 
observa toda la cadena operativa. Los elementos de cristal de roca, tan sólo cinco, 
aparecen representados únicamente a lo largo de la secuencia entre Or VI y Or IV, al 
igual que los elementos de jaspe (García Puchol, 2002: 187). 
Cerca de la Cova de l’Or se localiza el asentamiento al aire libre de l’Alt del 
Punxó. El instrumental tallado recuperado está realizado totalmente sobre un sílex de 
buena calidad, de textura fina-muy fina y que presenta una coloración blanquecina-
melada que debe relacionarse con el grado de alteración mostrado por las piezas (García 
Puchol, 2002: 253). Esta autora propone a manera de hipótesis a contrastar que las 
fuentes de aprovisionamiento de esta materia prima se ubicarían en el valle del río 
Serpis. 
En el entorno inmediato del Abric de la Falguera (García Puchol, 2002) se 
documenta la presencia de sílex de coloración marrón-gris de textura fina en forma de 
nódulos de pequeño y mediano tamaño; esta es la materia prima más empleada a lo 
largo de la secuencia del yacimiento (García Puchol, 2002: 162). También es 
significativa la presencia de sílex melado que tendría su fuente de aprovisionamiento a 
poco más de 4 km del yacimiento, en la llamada Font de Barxell. También se han 
documentado otras litologías empleadas en el trabajo de talla como cristal de roca y 
jaspe que deben tener una procedencia de áreas alejadas. Se observa en este yacimiento 
una clara preferencia por el empleo de sílex de origen local. No obstante se observa una 





cierta variación en cuanto al empleo de las diferentes litologías a lo largo de la 
secuencia; así, durante el Neolítico IA parece existir una mayor preferencia por el sílex 
melado, empleo que desciende progresivamente en las fases posteriores optándose por 
materiales más próximos al yacimiento. 
El yacimiento de Niuet presenta una variedad litológica similar a los grupos 
observados en Cova de l’Or (García Puchol, 1994; 2002). El grupo de los sílex de 
coloración melada parece tener su fuente de aprovisionamiento en la zona de la Penella. 
Por otro lado, se documenta un tipo de sílex de grano grueso y coloración grisácea que 
se asemeja a los afloramientos documentados en el área de la Vall d’Alcalà; esta 
litología aparece poco representada (tan sólo el 8%) y se emplea en la elaboración de 
lascas y láminas espesas. Se documentan también otras litologías como el jaspe o el 
sílex tabular que no son típicas de la zona. 
En el valle del Vinalopó, el único yacimiento para el cual contamos con una 
contrastación entre la materia prima empleada y las probables fuentes de 
aprovisionamiento es el de Casa de Lara (Fernández López de Pablo, 1999). El análisis 
macroscópico llevado a cabo permite al autor establecer varios tipos de materia prima 
en función de sus características y cinco probables zonas de aprovisionamiento 
próximas al asentamiento. A grandes rasgos, determina que casi un tercio de la 
producción, principalmente productos laminares, procederían de los afloramientos de 
Cabrera 1 (Villena) y Santuario de Gracia (Biar). El sílex marrón oscuro fino y 
translúcido aparece muy bien representado en los afloramientos próximos al yacimiento, 
principalmente en el de Las Pedrizas (Villena) y en menor grado en la Senda de los 
Jinetes (Caudete). En conjunto, se observa que más de la mitad del registro se encuentra 
elaborado sobre material de origen local, para el 19% no se han podido establecer sus 
características y su procedencia a causa del alto grado de alteración, mientras que el 
resto parece tener un origen no local, habiéndose determinado posibles zonas de 
aprovisionamiento como la región de Socovos para las placas de sílex tabular1 o la 
cuenca del Serpis para el sílex melado sobre el cual aparecen confeccionados muchos de 
los microlitos geométricos. 
***** 
                                                 
1 Este tipo de sílex también se documenta al sur de Hellín, muy cerca del yacimiento de Fuente de Isso. 
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Analizadas algunos de los conjuntos líticos más importantes, se observan 
diferencias palpables a nivel cronológico en cuanto al aprovisionamiento de material 
lítico. Los primeros horizontes neolíticos de los yacimientos de Falguera y Or muestran 
una clara preferencia por el empleo de materiales locales para la confección de su 
instrumental (García Puchol, 2002). Este uso se vería claramente favorecido por la 
presencia de materia prima de calidad óptima en las inmediaciones de estos 
yacimientos. Fuera del área nuclear de las comarcas centro-meridionales valencianas, el 
yacimiento de Casa de Lara muestra también una clara preferencia por el empleo de 
recursos locales, aunque para la elaboración de determinados elementos (principalmente 
geométricos) se tiende a emplear mayoritariamente sílex no-local cuya fuente de 
aprovisionamiento cabe situar probablemente en la cuenca alta-media del Serpis. Esto 
vendría a demostrar una clara interrelación entre las cuencas del Serpis y el Vinalopó 
con un trasiego en ambos sentidos de diferentes materias primas (diabasa, sílex, etc.). 
No obstante, con los datos actuales resulta imposible precisar si estos contactos se 
realizaban entre grupos de una misma raigambre social de origen neolítica, o si se 
trataba de intercambios entre los neolíticos puros de la cuenca del Serpis y los grupos de 
sustrato epipaleolítico asentados en el Alto Vinalopó. 
No obstante, y a pesar de esta preferencia por las litologías locales, se observa 
también la presencia de litologías alóctonas como el cristal de roca y el jaspe. A pesar 
de que no se ha podido establecer el origen de estas materias primas, la circulación de 
materias primas a larga distancia durante los primeros horizontes neolíticos del 
Mediterráneo occidental no es un hecho aislado tal y como muestra la circulación de 
obsidiana por el Mediterráneo occidental (Ammerman, 2003; Vaquer, 2003) 
Dentro del horizonte eneolítico se observa también una preferencia por el empleo 
de sílex procedente de las inmediaciones de los distintos yacimientos tal y como 
evidencian los yacimientos de Niuet o Arenal de la Costa (García Puchol, 2005). No 
obstante, se documentan también otros elementos elaborados sobre materiales alóctonos 
(calcedonia, jaspe o sílex tabular) para los cuales no se ha establecido un área fuente 
concreta, aunque presumiblemente se localizarían lejos del área de estudio; sobre este 
tipo de materias primas se documentan básicamente productos laminares y retocados. 
Un reciente trabajo (Fernández, García y Juan-Cabanilles, e.p.) plantea un origen 
foráneo para muchos de los productos laminares característicos de yacimientos al aire 





libre y cuevas de enterramiento del Neolítico final/Eneolítico. Para estos autores, las 
láminas de mayor tamaño (longitud superior a 200 mm y ancho superior a 20 mm) y las 
grandes láminas (longitud entre 150 y 200 mm y anchura en torno a 20 mm) tendrían un 
origen probablemente alóctono si se toman en consideración lo datos acerca de las 
materias silíceas locales. A favor de esto juega el hecho de que en los principales 
yacimientos de hábitat no se han documentado restos de nódulos o bloques d materia 
prima aptos para la elaboración de este tipo de láminas. Las láminas de gran formato 
serían, en definitiva, objetos totalmente elaborados que circularían dentro de redes de 
intercambio o comercio, aunque con los datos actuales resulta imposible establecer las 
vías de transporte o la zona de origen. Sobre este punto, estos mismos autores llaman la 
atención sobre los puñales sobre sílex retocados que se documentan de manera puntual 
en varios yacimientos del área estudiada, en concreto en el encontrado en la Cova del 
Barranc de l’Infern (Gandía) (Juan-Cabanilles, 1990) para el cual se establece una clara 
vinculación con otros ejemplares documentados en el sud-este francés tanto por su 
morfología como por la materia prima empleada que es típica de la región de 
Forcalquier (Provenza). 
 
3. LA PRODUCCIÓN CERÁMICA  
La cerámica supone una de las principales aportaciones del Neolítico en tanto 
permitió importantes cambios en las costumbres alimenticias y económicas de los 
grupos humanos. Desde los inicios de la investigación, la cerámica neolítica fue 
empleada como base de la sistematización, de hecho, aún en la actualidad, las 
principales ordenaciones cronológicas se siguen fundamentando en ella aunque se le 
han incorporado nuevas aportaciones desde otros campos. Para la elaboración cerámica 
hay que tener en cuenta la necesidad de tres recursos básicos: el agua, el material de 
combustión y la arcilla. Mientras que el material de combustión y el agua son materiales 
prácticamente inamovibles (se recogen siempre en las inmediaciones del yacimiento), la 
arcilla sí permite ser transportada. Si observamos la localización de los asentamientos, 
observamos que la mayoría de ellos están más o menos próximos a cursos de agua y con 
recursos forestales próximos. Este hecho nos deja tan sólo la posibilidad de las arcillas 
como elemento que refiera a zonas de captación y/o elaboración. Cabría pensar que la 
producción cerámica se realizaría empleando aquellas arcillas que están en las 
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proximidades de cada uno de los yacimientos, pero esto implica pensar que cada 
asentamiento supone un universo cerrado y completamente aislado del resto. Por ello, la 
producción cerámica puede ayudar a comprender la relación entre asentamientos e 
incluso entre diferentes ámbitos territoriales. Para ello es necesario conocer tanto las 
características mineralógicas de las arcillas empleadas en la elaboración de los 
recipientes cerámicos como la caracterización de los suelos y arcillas de los entornos de 
los diferentes yacimientos.  
Para el País Valenciano, sólo el yacimiento de la Cova del Barranc Fondo 
(Xàtiva) posee una analítica de estas características (Gallart, 1980: 88). Esta misma 
autora fue quien estudió la composición de las pastas cerámicas de un amplio muestreo 
de cerámicas neolíticas procedentes de una serie de yacimientos de las comarcas centro-
meridionales del territorio valenciano. Los resultados mostrados por la comparación 
entre la composición de las arcillas de la cerámica de Barranc Fondo y la edafología del 
entorno del yacimiento permitieron plantear una producción local de las cerámicas 
analizadas. La muestra analizada no provenía de un contexto fiable, aunque la existencia 
de un fragmento de cerámica cardial permite establecer una amplia cronología, que 
coincide en buena medida con nuestro ámbito de estudio. Para el resto de yacimientos 
analizados (Or, Bernarda, Sarsa y Cendres) no se estudió el contexto edafológico con lo 
que resulta imposible extender la posibilidad de una producción local para el resto de 
asentamientos neolíticos. Pese a que tan sólo la muestra de Or procedía de un contexto 
arqueológico, Gallart (1980) consiguió establecer una secuencia evolutiva de la 
producción cerámica neolítica en estas comarcas, siguiendo para ello básicamente los 
resultados de Cova de l’Or. Retomando el tema de la producción cerámica como 
indicador de otros elementos sociales, existen diversos trabajos que han permitido 
establecer implicaciones de carácter socio-económico a través del análisis de los 
patrones de asentamiento y movimiento reflejados por los resultados obtenidos. 
Limitándonos tan sólo a aquellos estudios referidos a la producción cerámica neolítica, 
encontramos interesantes trabajos para la zona cordobesa (Martínez y Gavilán, 1996; 
Martínez, 1996), la Extremadura portuguesa (Barnett, 2000) y el sureste francés (Ibíd., 
1995 y 2000).  
A través del análisis de las cerámicas del yacimiento cordobés de la Cueva de los 
Murciélagos de Zuheros, Mª José Martínez y Beatriz Gavilán (1996) consiguen plantear 





un patrón de movilidad para los grupos asentados en la Subbética cordobesa durante el 
Neolítico Medio y Final. El estudio de las arcillas y los desgrasantes les permitió 
observar la existencia de materiales autóctonos y foráneos lo que les lleva a plantear la 
posibilidad de la existencia de un grupo neolítico asentado en el Macizo de Cabra que 
ocuparía temporal o estacionalmente tanto cuevas como abrigos rocosos y 
asentamientos al aire libre en función de las necesidades y los recursos. Más alejados, 
aunque referidos a los primeros momentos neolíticos, tenemos los estudios realizados 
por William K. Barnett para los niveles neolíticos de la Balma Margineda (Andorra) 
(1995). Los resultados le permiten diferenciar dos grupos en cuanto a su procedencia; 
por un lado, existen vasos elaborados a partir de arcillas derivadas de la próxima cuenca 
del Valira y por otro un grupo con pastas alóctonas que además pertenecen al único 
vaso con decoración impresa cardial. Este hecho permite plantear la posibilidad de 
intercambios o de movimientos estacionales de los grupos neolíticos. Estos resultados 
vienen a coincidir con los expuestos para el sudeste francés y la existencia de 
movimientos de cerámica desde las zonas costeras a las tierras de interior (Barnett, 
2000: 110). En Portugal existen datos similares a los obtenidos en la Balma Margineda. 
El análisis de las pastas de la cerámica neolítica de la Grota de Caldeirão han permitido 
diferenciar aquellas de producción local de otras pertenecientes a un vaso con 
decoración impresa cardial que poseen unas características completamente distintas 
tanto del resto de vasos del yacimiento como de la composición mineralógica del 

























CARACTERIZACIÓN Y FUNCIONALIDAD  







1. CONSIDERACIONES PREVIAS  
 1.1. Funcionalidad y estacionalidad  
Distinguir las características funcionales y/o estacionales de los yacimientos 
durante la secuencia neolítica resulta una tarea complicada en tanto se carece para la 
gran mayoría de asentamientos tanto de completas estratigrafías como de estudios 
paleo-económicos. A esto cabe unir que buena parte de la información está centralizada 
en torno a unos pocos yacimientos, mientras que para el resto tan sólo contamos con 
unas pocas evidencias materiales. No obstante, creemos que la diversidad económica y 
social de estos grupos debió haber dejado su impronta en los yacimientos 
produciéndose así una multiplicidad de posibilidades que escapa indudablemente a 
cualquier clasificación que desde aquí podamos establecer.  
Varios han sido los trabajos que han propuesto clasificaciones de los yacimientos 
atendiendo a diferentes variables. Entre ellos, podemos destacar la propuesta de I. 
Barandiarán y A. Cava (1992) para la zona de Aragón. Estos autores defienden que las 
diferencias mostradas por los yacimientos de los primeros neolíticos, tanto a nivel de 
cultura material como distribución sobre el territorio, enmascaran una única realidad 
social que iría cambiando de utillaje y economía en función de las zonas explotadas a lo 
largo del año. Postulan que las diferencias mostradas entre yacimientos considerados 
epipaleolíticos y neolíticos no son tales ya que pertenecerían a un único grupo que 
variaría sus estrategias en función de la época del año, otorgando así mayor importancia 
al sustrato local durante el proceso de neolitización y minimizando el impacto exterior. 
J. Bernabeu (1996: 49) defiende que la argumentación anterior no cumple con una de 
las premisas de la doble progresividad; a saber, que el modelo de movimiento de 
información no cuadra con la existencia bien constatada de una economía plenamente 
neolítica. Recientemente, J. Juan–Cabanilles y B. Martí (2002) han demostrado con las 




dataciones de C-14 la existencia de un lapso temporal entre los últimos epipaleolíticos y 
la aparición de los primeros elementos neolíticos en determinadas zonas del levante 
peninsular. Asimismo, ambos trabajos permiten confirmar la llegada de contingentes 
poblacionales con una economía productora plenamente desarrollada en un entorno que 
previamente había sido ocupado por grupos de cazadores–recolectores, aunque ello no 
suprime la posibilidad de procesos de aculturación como los que se documentan en el 
valle del Matarraña o la cuenca alta y media del Júcar.  
Desde este trabajo trataremos de explicar la funcionalidad o estacionalidad de 
algunos yacimientos en función tanto de sus características internas como del entorno 
biofísico en el que se enclavan. Creemos, por otro lado, que las diferencias a nivel de 
registro material y de patrones económicos observadas en los yacimientos que quedan 
dentro de cada una de las regiones analizadas en este trabajo cabe explicarlas dentro del 
seno de un mismo grupo, neolítico o epipaleolíticos en vías de neolitización, que se 
asientan en diversas regiones y que articulan el territorio que les envuelve creando 
diferentes paisajes en función de sus necesidades sociales, económicas y simbólicas.  
Con este panorama, toma fuerza la opinión de Javier Fortea (1973: 463) de que 
existen “tantas facies como yacimientos”, aunque trataremos en este apartado de 
concentrar los yacimientos según una serie de características comunes que puedan estar 
reflejando usos parecidos. Tomaremos en cuenta una serie de variables que a nuestro 
criterio pueden reflejar la diversidad entre los diferentes yacimientos. Trabajos 
similares a este son, entre otros muchos, los planteados por A. Bosch Lloret para el 
Neolítico antiguo del noreste catalán (Bosch Lloret, 1994), G. Ribé Mongé para el 
Neolítico antiguo y medio en la región del Penedés (Ribé Mongé, 1995; 1999) o P. 
Utrilla Miranda (1996) para el entorno de la cueva del Moro de Olvena. No obstante, 
introduciremos variables nuevas que consideramos pueden completar la información 
acerca de la función de los yacimientos y que se adaptan mejor a la realidad geográfica 
y cultural que encierra este trabajo. Creemos que los datos disponibles en la actualidad 
permiten hacer una aproximación a la función que cumplieron algunos de los 
yacimientos durante el Neolítico, mientras que para otros, en los que la información es 
más fragmentaria, trataremos de darles explicación en función de las similitudes o 
divergencias que guardan con los diferentes tipos de yacimientos.  
Esta clasificación parte de la convicción de que todos los asentamientos no 
jugaron el mismo papel, ni funcionaron de manera independiente los unos de los otros, 
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así como que en un mismo yacimiento pudieron darse varios usos en función del 
momento del año, de necesidades puntuales e incluso que la funcionalidad de un 
asentamiento pudo variar a lo largo del tiempo. Estas consideraciones nos permitirán 
establecer una clasificación en cierta medida elástica que tenga en cuenta diversos 
factores y no únicamente una sola característica. Así, el análisis del territorio que 
planteamos en este trabajo parte de la idea de la existencia de una articulación 
económica de los yacimientos y los espacios. Es decir, creemos que los yacimientos no 
representan una realidad unitaria sino que cada uno responde a un tipo de ocupación o 
funcionalidad diferente y variable a lo largo de la secuencia. Y dentro de esta 
estructuración del espacio, consideramos la existencia también de lugares centrales 
desde los cuales se articularían el resto de actividades y que servirían como 
asentamiento permanente, aunque los datos con los que se cuenta en la actualidad no 
permiten hablar de la existencia de auténticos poblados. Esta ocupación permanente 
debemos vincularla al nuevo sistema productivo basado en campos de cultivo que 
implican cierta fijación al territorio; no obstante, no queremos decir con esto que esta 
característica sea única y exclusiva de los grupos con economía productiva sino que es 
un rasgo que también se observa en grupos de economía apropiadora. Los datos 
económicos nos indican que la aparición de grupos con un modo de producción 
campesino plenamente desarrollado no llegará hasta la Edad del Bronce (Jover Maestre, 
1999) y que, durante el Neolítico, se asiste a la configuración de un modo de 
producción agro-pastoral en la que las plantas cultivadas juegan un papel tan 
importante como el que muestran las actividades ganaderas (o pastoriles para según que 
momentos de la secuencia), e incluso las cinegéticas o recolectoras. 
Y junto a este tipo de asentamientos, existen otros que jugarán un papel 
“secundario” aunque no menos importante. Este papel complementario debe asociarse a 
diferentes actividades de carácter económico, social e incluso simbólico que buscan una 
gestión inteligente del territorio. Y dentro de las diferentes posibilidades de ocupación, 
cabe hacer mención especial a aquellas que van encaminadas a la explotación de las 
posibilidades económicas del medio ambiente, tanto si se vinculan a actividades 
pastoriles-ganaderas como a cinegéticas o de recolección. No obstante, esta gestión no 
debe vincularse al concepto capitalista de la búsqueda del máximo rendimiento 
económico del territorio, sino que debe asociarse a una ocupación inteligente del 
espacio por parte de sociedades productoras en un estadio básico que buscan minimizar 




los riesgos de su sistema productivo ampliando el espectro de posibilidades. A lo largo 
de este trabajo veremos como, conforme evoluciona el modo de producción agro-
pecuario, se reducen los tipos de yacimientos creándose un espacio económico más 
homogéneo fruto de un sistema más estable y seguro. Y dentro de este sistema 
conservador de producción, destaca un elemento por encima del resto, la movilidad 
territorial. Ésta no es más que la respuesta lógica a la diversidad funcional mostrada por 
los yacimientos y tendrá su plasmación a diversas escalas tanto a nivel económico 
como social, aunque sobre este asunto volveremos al tratar la evolución del paisaje 
social. 
 
 1.2. Las variables  
En las siguientes líneas presentaremos los elementos de análisis que se tomarán 
en consideración para tratar de establecer la posible funcionalidad y la estacionalidad 
de los diferentes asentamientos. Estas variables se desprenden de las diversas 
posibilidades de interpretación mostradas por los yacimientos y, por consiguiente, su 
valoración es siempre deudora de los datos que en cada yacimiento se contienen. Esta 
forma de aproximación trata así de alejarse de interpretaciones sin base empírica. 
 
La caracterización económica 
En primer lugar, creemos que los caracteres económicos mostrados por cada uno 
de los yacimientos son fundamentales a la hora de establecer tanto las diferentes 
funciones como su posible estacionalidad. Existen pocos datos acerca del mundo 
económico de las primeras sociedades productoras, y los que hay refieren siempre a 
unos pocos yacimientos con lo que no podemos ni debemos hacer extensivos sus 
resultados al resto de asentamientos.  
Para los primeros estadios del Neolítico, la gran mayoría de datos derivan de 
ocupaciones en cueva lo cual podría estar enmascarando una realidad que deberá ser 
contrastada con noticias provenientes de yacimientos al aire libre. Por otro lado, para 
los momentos finales de la secuencia los datos son más abundantes encontrándose 
además una mayor dispersión geográfica de los mismos, observándose asimismo que 
estos hacen referencia tanto a ocupaciones en cueva como a poblados.  
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Dentro del conjunto de las variables económicas debemos destacar la presencia 
de restos de alimentación. En este apartado, las evidencias faunísticas son, por sus 
características de conservación, los más abundantes. La gran cantidad de restos 
aparecidos dentro de algunos yacimientos refleja sin lugar a dudas que fueron 
consumidos allí mismo, aunque no podemos obviar que pudieron existir acumulaciones 
de fauna que pudieran responder a otras actividades como el despiece o depósitos 
rituales. En cuanto a los elementos vegetales, los cereales juegan un papel primordial a 
la hora de establecer la caracterización económica de los asentamientos, aunque con 
ello no pretendemos decir que, por ejemplo, la presencia de semillas implique una 
vocación agrícola del yacimiento. Por lo que se refiere a los frutos silvestres, hay que 
entender que se encontraban en medios próximos a cualquier yacimiento y que por lo 
tanto su uso debe considerarse complementario a la economía agro-pastoril.  
Estos restos, que tradicionalmente han sido tomados en consideración por buena 
parte de la investigación, son sin lugar a dudas el mejor referente para entender y 
establecer el tipo de ocupación. No obstante, el gran problema añadido a este tipo de 
registro es su escasez o la falta de estudios completos. Los análisis faunísticos y paleo-
carpológicos no son especialmente abundantes dentro del registro que abarca este 
trabajo, aunque los datos que se conocen sí resultan indicativos de las diferentes 
actividades que tuvieron lugar en los distintos yacimientos mostrando además una 
evolución pausada desde los primeros momentos de la secuencia tal y como veíamos en 
el capítulo dedicado a las prácticas económicas. Con estos datos, creemos que es 
posible establecer la funcionalidad y/o estacionalidad de muchos de los asentamientos, 
tal vez para menos de lo que deberíamos considerar oportuno para una correcta 
interpretación del registro, aunque estas carencias pueden ser superadas mediante la 
integración de otro tipo de datos. A lo largo de las líneas dedicadas a la caracterización 
de cada yacimiento haremos referencias muy concretas a los datos aportados por cada 
uno ya que éstos son objeto de una relación más pormenorizada en otro capítulo de este 
trabajo 
 
El registro material 
Por otro lado, la cultura material de los yacimientos puede estar indicándonos 
importantes datos acerca tanto de la duración de la ocupación como de sus 
características. El conocimiento general del registro material se basa también en unos 




pocos yacimientos ya que para la mayoría de asentamientos analizados sólo poseemos 
referencias a materiales recogidos en superficie o procedentes de pequeños sondeos, 
cuando no provienen de saqueos de incontrolados lo que dificulta aún más la 
interpretación. A pesar de este hecho, el interés despertado por determinados elementos 
de la cultura material como pueden ser la cerámica decorada o algunos elementos 
líticos entre aficionados y estudiosos de diferentes épocas ha permitido conocer su 
existencia así como la de otros materiales asociados que de otra manera hubieran sido 
descartados en el propio yacimiento o perdidos en el olvido.  
La presencia en un yacimiento de útiles relacionados con determinadas 
actividades, las diferentes formas cerámicas, la mayor o menor concentración de 
objetos relacionados con el mundo simbólico o con determinada actividad económica, 
etc., creemos que son fieles indicadores del tipo de ocupación que se pudo desarrollar 
en un yacimiento. La presencia de elementos en proceso de elaboración (matrices para 
anillos y punzones, núcleos de sílex, etc.) o la existencia de útiles asociados a la 
fabricación de otros elementos evidencian que en ese yacimiento se pudieron llevar a 
cabo procesos de manufactura. Esto por sí sólo no implica una ocupación duradera, 
pero si tenemos en cuenta que estos elementos se concentran en unos pocos 
yacimientos y que están ausentes de otros muchos, podemos aventurar que aquellos 
lugares que presenten este tipo de materiales tuvieron una ocupación dilatada. A esto 
cabe unir la presencia en muchos de estos yacimientos de objetos relacionados con el 
consumo de alimentos (cucharas, tubos, determinadas formas cerámicas, etc.) y el 
hecho de que es en estos mismos sitios donde se acumulan gran cantidad de materiales 
arqueológicos: cerámica, utillaje lítico, restos faunísticos y carpológicos, etc.  
Para los momentos iniciales de la secuencia, se observa como la mayoría de los 
datos provienen de ocupaciones en cueva ya que el registro de los yacimientos al aire 
libre se reduce en la mayoría de ocasiones a elementos cerámicos muy fragmentados o 
escasas piezas líticas. No obstante, el panorama cambia radicalmente durante la fase 
final de la secuencia en la que el registro material es mejor conocido en gran parte 
gracias a dos hechos fundamentales; por una lado, la proliferación del fenómeno de 
inhumación múltiple en cavidades ha aportado un extraordinario conjunto material de 
carácter suntuario que ofrece información acerca del mundo simbólico de los grupos 
del IV y III milenio a.C.; y por otro, la abundancia de yacimientos al aire libre con 
estructuras excavadas en el subsuelo que fueron amortizadas como basureros y que han 
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aportado una gran cantidad de información acerca de la cultura material habitual en 
contextos domésticos. La información aportada por estos poblados nos habla por 
primera vez dentro del registro neolítico de la estructuración del espacio doméstico y, 
por tanto, de la organización social básica, algo que hasta el momento tan sólo podía 
rastrearse para el Neoloítico cardial en el yacimiento de Mas d’Is (Penàguila, Alicante) 
. 
Son varios los elementos que serán tomados en consideración dentro del registro 
material. En primer lugar, se valorará el registro cerámico y la morfología de los vasos. 
Para ello nos apoyaremos en trabajos concretos dedicados al registro de cada 
yacimiento o a síntesis más amplias dedicaaos de manera exclusiva a este tipo de 
registro (Bernabeu, 1989). A pesar de que el registro cerámico es el elemento más 
repetido a lo largo de todas las estratigrafías, su conocimiento dista mucho de estar a 
buen nivel a causa del alto grado de fragmentación mostrado en muchos yacimientos y 
la imposibilidad de remontar algunas de las formas cerámicas. A pesar de este 
contratiempo, existen evidencias que denotan un uso diferenciado de las formas 
cerámicas tanto a nivel de yacimientos como en lo que respecta a las distintas fases 
cronológicas. 
Otro elemento que también será tomado en consideración será la especialización 
dentro del utillaje lítico tallado. El patrón de ausencia/presencia de determinados 
elementos que tienen una correlación con un uso concreto como pueden ser los 
elementos de hoz, las puntas de flecha, núcleos, etc. nos acerca a las actividades que 
pudieron desarrollarse en los distintos yacimientos. No obstante, y como veíamos en el 
capítulo dedicado a los elementos relacionados con la agricultura, no existe una 
estandarización de los productos líticos relacionados con esta actividad con lo que 
determinadas asociaciones serán valoradas con la consecuente cautela. 
Otro elemento que será valorado es el del registro óseo. Si bien su funcionalidad 
no queda tan clara como en los otros dos conjuntos, su presencia en algunos 
yacimientos sí denota la existencia de actividades domésticas relacionadas con el 
consumo y la preparación de alimentos o de procesos de elaboración de otros 
instrumentos. Asociado a este tipo de material, aparecen diferentes elementos de 
ornamento. Su presencia en los distintos yacimientos no es indicativa del tipo de 
ocupación aunque en momentos avanzados de la secuencia se alcanza cierta 




estandarización que sí permiten asociarlos, no sin ciertas reservas, al fenómeno de 
inhumación múltiple. 
 
Características del asentamiento 
Otro elemento que puede ayudarnos a comprender el funcionamiento de los 
yacimientos es su información “off site”, es decir, aquellos datos que se pueden extraer 
del análisis del entorno del yacimiento. Las características de las cavidades como 
contenedores de yacimientos arqueológicos, el entorno físico en el que se enclavan las 
diferentes localizaciones, la relación proximidad/lejanía de las tierras potencialmente 
explotables y de los recursos hídricos o el componente simbólico que pudieron tener 
varios yacimientos, son algunos de los elementos que hablan de las intenciones de los 
grupos que habitaron estos asentamientos.  
Estudiando las cavidades que fueron ocupadas y teniendo en cuenta determinadas 
variables como pudieran ser el grado de insolación, la accesibilidad, la morfología, etc. 
creemos que se pueden diferenciar varias categorías que deben responder a unos usos 
concretos. Consideramos que las condiciones de habitabilidad de las cuevas debieron 
jugar un papel primordial a la hora de establecerse con mayor o menor intensidad. Otro 
elemento que tendremos en cuenta será el uso que a esas mismas cavidades se le otorgó 
en momentos posteriores, comparación que no será definitoria aunque sí aclaratoria del 
uso definido a partir de otros elementos.  
Asimismo, se tomarán en consideración las diferentes estructuras que se han 
documentado en los yacimientos al aire libre gracias a recientes trabajos. La 
variabilidad mostrada por este tipo de estructuras a lo largo de la secuencia es un fiel 
reflejo de los cambios operados en el seno de las distintas sociedades al mostrar de 
manera inequívoca nuevas necesidades y preocupaciones. Este tipo de elementos 
permiten inferir tanto en elementos de la organización social básica como en la 
estructuración y tipo de explotación del territorio.  
 
El entorno geográfico 
Por último, el entorno geográfico de los yacimientos es también un elemento de 
vital importancia para comprender la estacionalidad/funcionalidad de los yacimientos. 
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Resulta evidente que los asentamientos de hábitat permanente se establecerán en 
aquellos lugares en los que tengan próximos los recursos subsistenciales tales como 
tierras aptas para los cultivos, recursos hídricos, fuentes para el aprovisionamiento de 
materias primas, pastos, etc. Para ello se elaborarán una serie de coberturas temáticas 
que servirán de patrones de comparación entre los distintos asentamientos y permitirán 
evaluar las posibilidades de cada yacimiento en diferentes sentidos. Por otro lado, 
aquellos lugares que posean un marcado carácter estacional podrán situarse en otro tipo 
de entornos, aunque siempre lo harán en función de satisfacer unas necesidades 
concretas.  
Merece la pena en este momento que nos detengamos en la descripción de 
algunas de las cartografías temáticas que emplearemos para una mejor caracterización 
de cada uno de los yacimientos. Para la evaluación de las posibilidades económicas del 
entorno nos encontramos ante el problema de la inexistencia de una cartografía 
homogénea para el territorio comprendido en el trabajo. Si bien en trabajos previos 
(García Atiénzar, 2004; 2006) hicimos uso de la cartografía dedicada a la capacidad de 
uso del suelo elaborada por la Consellería de Urbanismo y Transporte de la Generalitat 
Valenciana, en esta ocasión nos hemos visto obligados a descartarla ya que el ámbito de 
la misma no abarcaba nuestras necesidades. Para las distintas zonas de estudio existen 
varias cartografías temáticas que hacen referencia al uso del suelo, a las características 
edafológicas y geológicas. No obstante, hemos preferido emplear una que reúna 
características idénticas para todo el ámbito analizado. Optamos en esta ocasión por 
manejar la cartografía elaborada por la Agencia Europea de Medio Ambiente sobre los 
usos del suelo (Corine Land Cover 2000 –CLC-). El CLC supone la clasificación del 
terreno partiendo de la interpretación visual de las imágenes de satélite a escala 
1:100.000, siendo la unidad mínima de análisis de 25 Ha de extensión. El proyecto 
original establece 44 categorías de análisis agrupadas en diferentes subniveles. Aquí 
emplearemos el segundo nivel de análisis que establece la presencia de 15 categorías, 
aunque algunas de ellas no aparecen representadas:  
 
 
1. SUPERFICIES ARTIFICIALES 
1.1. Trama urbana 
1.2. Zonas industriales y comerciales y áreas de transporte 
1.3. Minas y sitios de construcción 
1.4. Zonas artificiales no agrícolas 
 




2. ÁREAS AGRÍCOLAS 
2.1. Zonas arables 
2.2. Cosechas permanentes 
2.3. Pastos 
2.4. Áreas agrícolas heterogéneas 
 
3. ÁREAS FORESTALES Y NATURALES 
3.1. Bosques 
3.2. Asociaciones maleza y/o herbáceas 
3.3. Espacios con poco o ninguna vegetación 
 
4. TIERRAS HÚMEDAS 
4.1. Tierras húmedas interiores 
4.2. Tierras húmedas marinas 
 
5. ESPACIOS ACUÁTICOS 
5.1. Zonas interiores 
5.2. Zonas diluidas marinas 
 
 
Somos conscientes de que el empleo de una cartografía de estas características 
para la evaluación de las posibilidades de uso durante el pasado puede resultar 
peligroso en tanto las transformaciones habidas han sido muchas. La introducción de 
maquinaria agrícola con gran capacidad de transformación, la existencia de intereses 
económicos concretos o la propia necesidad de expansión de las sociedades actuales ha 
generado una importante transformación del espacio. Si bien no obviaremos en ningún 
momento este hecho, creemos que el empleo de este tipo de cobertura permite esbozar 
las posibilidades económicas del entorno de cada yacimiento en tanto su empleo no está 
encaminado a establecer la funcionalidad de cada yacimiento. El empleo de la 
información aportada por esta cartografía es un elemento más dentro de una suma de 
variables que será la que, en definitiva, nos permita plantear una probable 
funcionalidad. Lo que pretendemos, en definitiva, es aportar una variable más que nos 
ayude en este estudio alejándonos siempre de las soluciones simplistas y deterministas 
basadas únicamente en el análisis del entorno inmediato y sus posibilidades. 
El otro gran elemento de análisis es el que se refiere a las unidades fisiográficas. 
Para ello adaptaremos la catalogación elaborada por Carmen Antolín (1998), trabajo 
que supone la subdivisión objetiva en diferentes unidades ambientales según la 
combinación de factores naturales como las formas del terreno, la vegetación, la 
morfología erosiva o las propiedades del suelo. Según esta distribución, las zonas llanas 
(0-2% de desnivel) se distribuyen a lo largo de las planicies aluviales de la zona litoral 
y algunos puntos del fondo de los valles. Las zonas de relieves ondulados (2-8%) 
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coinciden con depósitos cuaternarios con limos aluviales, glacis de acumulación o 
depósitos de suaves pendientes. Las unidades con una pendiente algo más acentuada, de 
fisiografías fuertemente onduladas o laderas suaves (8-15%), se localizan en los pies de 
elevaciones de relieves más acusados y ocupan la franja entre estos y las zonas llanas; 
son suelos de origen coluvial y poco evolucionados. Las áreas con pendiente entre 15-
30% incluyen formas de terrenos elevados y laderas moderadas y que se corresponden 
con zonas de menor pendiente de las alineaciones montañosas o bien con elevaciones 
que emergen sobres las llanuras cuaternarias de manera aislada. Los relieves más 
acentuados se sitúan en las cadenas montañosas del interior, presentan marcados 
desniveles y están separadas por valles más o menos amplios a lo largo de todo el 
territorio. El resto de fisiografías que se encuentran en pendientes mayores al 30% 
fuertemente socavadas, laderas acentuadas o muy acentuadas, aparecen puntualmente 
en las alineaciones montañosas. 
La combinación de todas o algunas de estas variables creemos que puede servir 
de base para la distinción entre los diferentes asentamientos, aunque no podemos 
olvidar que un mismo yacimiento pudo jugar varios papeles dentro de un grupo y por 
tanto mostrar diferentes variables. En definitiva, la labor de establecer facies 
funcionales y/o estacionales en un yacimiento depende en la mayoría de casos del grado 
de conocimiento que tengamos del mismo y, si bien éste no siempre es el más óptimo, 
siempre podremos recurrir a emplear las variables ajenas al propio yacimiento 
fijándonos en aquellas que no han podido ser modificadas por el hombre como la 
morfología del asentamiento o el entorno geográfico inmediato y sus posibilidades 
económicas.  
 
2. HACIA UNA CARACTERIZACIÓN DE LOS ASENTAMIENTOS 
NEOLÍTICOS 
Antes de tratar de establecer cualquier tipo de clasificación o categorización de 
los yacimientos, se hace imprescindible tener en cuenta la existencia de dos formas de 
asentamiento que por sus propias características obligan a tomarlas en consideración 
por separado. La presencia de ocupaciones humanas a lo largo del Neolítico tanto en 
cuevas como en asentamientos al aire libre exige plantear análisis diferentes ya que sus 
posibilidades y características son completamente dispares. Por ello, a lo largo de este 




capítulo plantearemos aproximaciones diferentes en función de si se trata de 
ocupaciones en cavernas o de asentamientos al aire libre. 
Para los yacimientos en al aire libre, las variables de análisis que serán tomadas 
en consideración derivan principalmente de su localización geográfica, de la presencia 
de estructuras y, evidentemente, del registro arqueológico. A diferencia de lo que se 
observa en las cavidades, la elección del emplazamiento no se ciñe a una obligación 
impuesta por la geografía sino que se trata de una opción en la que la voluntad del 
grupo es la que prima. Teniendo en cuenta esto, observar esta característica nos ayuda a 
comprender las necesidades que se deseaban cubrir con un determinado 
emplazamiento. Muy vinculada a la localización espacial encontramos otras variables 
ya mencionadas como son el análisis de las pendientes y la capacidad de uso del suelo 
en el entorno inmediato. 
Una segunda precisión previa al inicio del análisis es la que se refiere a la 
estructuración del mismo. El hecho de abarcar un espectro geográfico tan amplio obliga 
a una compartimentación del análisis por diferentes motivos. En primero de ellos, y tal 
vez es más esencial, es la necesidad de mostrar los datos de manera ordenada y bien 
gestionada. Así, el trabajo seguirá la estructuración mostrada en el capítulo de marco 
geográfico. El análisis de los yacimientos se irá mostrando de norte a sur siguiendo el 
orden presentado anteriormente. 
La tercera precisión que quisiéramos realizar antes de pasar al análisis de los 
yacimientos es que éste se realizará de manera sincrónica, es decir, sin tomar en 
consideración los distintos momentos de ocupación de los yacimientos y considerando 
tan sólo las variables de análisis establecidas con anterioridad. Este hecho es el que nos 
permitirá en última instancia establecer las diferentes tipos de yacimientos. No 
obstante, en el siguiente capítulo los yacimientos serán analizados siguiendo su 
adscripción cultural con el fin de observar los cambios operados en los patrones de 
ocupación y explotación del territorio. 
Por último debemos precisar que el análisis de algunos yacimientos se realizará 
de manera conjunta en tanto sus características son muy similares y se ubican muy 
próximos entre ellos. De esta manera se agilizará la clasificación de muchos de ellos, 
sobre todo en lo que se refiere a la última fase de la secuencia en la que se observan 
agrupaciones de cavidades con niveles de inhumación múltiples y de localizaciones al 
aire libre muy próximas entre si. 
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2.1. La cuenca del río Júcar y el dominio Ibérico 
Esta amplia zona geográfica marcada por el discurrir del río Júcar y sus afluentes 
muestran una intensidad de ocupación desigual observándose una mayor concentración 
de yacimientos en el tramo final del cauce. No obstante, trabajos recientes vienen a 
mostrar que la ocupación neolítica abarcó prácticamente todo el curso del río desde los 
momentos iniciales de la secuencia. Se documentan yacimientos de todo tipo que 
presentan una amplia variabilidad en cuanto a su localización y características 
morfológicas, aunque el yacimiento tipo más documentado son las cuevas de 
enterramiento.  
 
YACIMIENTO TIPO  DESNIVEL PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
Fuente Flores 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
Ereta del Pedregal 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano-Suave Eneolítico Hábitat 







Cova de les Dones Cueva >30% Montañoso Neolítico cardial ? 
Abrigo de 












Cueva de las 






Palanqués (2) Cueva 15-30% 
Laderas 
acentuadas Eneolítico ? 
Cueva de 
enterramiento 
Cova de Saturnino 
Barrina (3) Cueva 2-8% Laderas suaves Eneolítico 
Cueva de 
enterramiento 
Cova Avellanera (4) Cueva 15-30% 
Laderas 
acentuadas Eneolítico ? 
Cueva de 
enterramiento 
Cova d'Alfons (5) Cueva 0-2% Llana Eneolítico/HCT 
Cueva de 
enterramiento 
Cova de Cau 
Rabosser (6) Cueva 8-15% Ondulado Eneolítico 
Cueva de 
enterramiento 
Cova del Monedero 










Cova de la Mallà 
Verda (9) Cueva >30% Montañoso Eneolitico 
Cueva de 
enterramiento 











Cova de les Foietes 
(12) Cueva 15-30% 
Laderas 
acentuadas Eneolítico ? 
Cueva de 
enterramiento 
Tabla 11. Tabla resumen de los yacimientos analizados 




Fig. 20. Localización de los yacimientos 
 
A. Los asentamientos al aire libre 
En esta región geográfica tan sólo se documentan dos yacimientos1 al aire libre, la 
Ereta de Pedregal en Navarrés y Fuente Flores en Requena, ambos vinculados a 
amplias terrazas fluviales. Si bien el registro conocido para el primero de ellos es muy 
abundante y ha aportado una valiosa información para la comprensión del poblamiento 
de la zona y la articulación del espacio habitado, el segundo no presenta un registro tan 
amplio en tanto la información procede de recogidas superficiales. 
El yacimiento de Fuente Flores (Juan-Cabanilles y Martínez, 1988) se ubica 
sobre una amplia terraza fluvial en la margen izquierda del río Magro, tributario por el 
norte del Júcar. No se conocen datos acerca de las posibles estructuras que formarían 
parte de este asentamiento con lo que no puede apuntarse poco acerca de la 
estructuración del espacio, aunque la existencia de diversas lajas de piedras aparecidas 
                                                 
1 En un reciente trabajo (Juan-Cabanilles et alii, 2005) se menciona la existencia de un tercer 
asentamiento al aire libre junto al río Cabriel, Fuencaliente, aunque no se ofrecen más datos al respecto 
salvo una datación radiocarbónica. 
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junto al otros materiales arqueológicos indican la posibilidad de la existencia de 
construcciones con materiales duraderos. El registro material es muy abundante y 
refleja una gran variedad de actividades. El conjunto cerámico muestra la existencia 
tanto de elementos de almacenamiento como formas asociadas al consumo y 
preparación de alimentos. El repertorio lítico muestra la existencia de todos los pasos 
de la cadena operativa con la presencia de núcleos, desechos de talla, productos 
finalizados, etc. Destaca el hecho de que el útil mejor representado son las puntas de 
flecha. Ésta va a ser una tónica en muchos yacimientos al aire libre en los que las 
prácticas cinegéticas van a seguir jugando un papel preponderante en la dieta. Estos 
datos pueden vincularse a un establecimiento de carácter estable, afirmación que 
vendría corroborada por la gran cantidad de restos óseos documentados. 
Los datos económicos, centrados casi de manera exclusiva en el registro 
faunístico, revela una importancia más que relativa de las especies salvajes pudiéndose 
destacar el caballo que supone un tercio de los restos identificados. Por detrás de esta 
especie, el ciervo supone la segunda especie en importancia junto a los ovicápridos. El 
resto de especies que completan la cabaña doméstica son los bóvidos y los suidos. La 
importancia jugada por los grandes herbívoros dentro del registro de Fuente Flores 
puede asociarse a la presencia en el entorno del yacimiento de amplios espacios 
abiertos con abundantes pastos y recursos hídricos que debieron favorecer la presencia 
de manadas de estas especies.  
El análisis espacial de este asentamiento aporta valiosa información a la hora de 
interpretar los sistemas de ocupación y explotación del territorio. El yacimiento se 
ubica en una zona llana muy próxima al cauce del río Magro y sobre la terraza fluvial 
del mismo. En el entorno de una hora de recorrido, se observa como las unidades 
fisiográficas llanas (0-2%) y onduladas (2-8%) suponen prácticamente la totalidad del 
territorio. La escasez de pendientes facilita que los usos del suelo en la zona estén 
asociados a cultivos de carácter permanente, situados en la amplia llanura que rodea al 
yacimiento, y zonas arables vinculadas a los márgenes del río. 
 





Fig. 21. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Fuente Flores 
 
Estos datos revelarían la existencia de un asentamiento permanente con una plena 
fijación al territorio. Y a pesar de esta estabilización, se observa como existe una clara 
predilección por la explotación cinegética basada en grandes herbívoros asociados a 
espacios abiertos como son el caballo y el ciervo. Esta perduración, que puede 
vincularse a una perduración de las prácticas cinegéticas desde momentos previos a la 
aparición de la economía de producción, debe asociarse también a una gestión 
inteligente de un medio geográfico que le ofrecía este tipo de recursos de manera 
continuada y estable. No obstante, su localización junto al cauce del río obliga a 
mantener la posibilidad de que las prácticas agrícolas jugasen un papel importante, 
aunque esta afirmación requiere de un mejor conocimiento del asentamiento 
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El otro yacimiento al aire libre localizado en esta zona de contacto entre el 
sistema ibérico y el prebético externo es la Ereta del Pedregal. El yacimiento se ubica 
en la zona central de la Canal de Navarrés, un valle semiendorreico de fondo plano que 
se extiende 13 km desde el sur de Anna hasta el norte de Navarrés. La Canal está 
flanqueada al oeste por el macizo del Caroig y al este, entre la Canal y la llanura 
costera, por un relieve montañoso de contornos moderados que adopta formas más 
abruptas en el contacto con esta depresión al incidirse barrancos tributarios del Júcar. 
Los depósitos cuaternarios del valle son muy variados, predominando principalmente 
las acumulaciones aluviales.  
Los niveles I y II, asociados a horizontes precampaniformes, presentan una serie 
de estructuras constructivas que, hasta la fecha, son las únicas conocidas para este 
ámbito. Ereta I, horizonte inaugural de la ocupación, viene a caracterizarse por la 
presencia de amplios conjuntos de piedras de mediano y gran tamaño con barro 
endurecido que apoyan directamente sobre la turba a modo de aislamiento (Juan-
Cabanilles, 1994). En el nivel II de Ereta se documentan varios muros de orientación E-
W con las caras delimitadas mediante lajas verticales y un relleno irregular de piedras y 
tierra y que parecen corresponder a diferentes unidades habitacionales con sucesivos 
pavimentos de barro rubefactado. Si bien la escasa entidad del área excavada no 
permite realizar precisiones acerca de la estructuración del espacio doméstico, la 
existencia de estructuras sólidas y en piedra permite hablar de una estabilización del 
hábitat así como de una intención de permanecer en un entorno favorable a las 
actividades económicas que vendría marcado por la marjal sobre la que se situaba el 
yacimiento.  
El registro material de Ereta es bastante abundante (Fletcher, Pla y Llobregat, 
1965; Pla, Martí y Bernabeu, 1983a; 1983b). Si bien el conjunto cerámico no es muy 
significativo debido al alto grado de fragmentación causado por el elevado índice de 
humedad, las formas observadas muestran la existencia de un conjunto en el que 
aparece reflejada una amplia diversidad. Se documentan desde formas asociadas tanto 
al consumo como a la preparación de alimentos. Por otro lado, el registro lítico muestra 
también la existencia de todos los pasos de la cadena operativa; destaca el hecho de 
que, al igual que en Fuente Flores, el elemento mejor representado son las puntas de 
flecha. La abundancia del registro material, unido al hecho de la existencia de 
estructuras domésticas realizadas con materiales duraderos, permite plantear una 




ocupación continuada de este asentamiento, sólo rota por las transformaciones 
morfológicas sufridas en el entorno endorreico en el cual se enclava. El registro 
económico se centra básicamente en el estudio de la fauna del yacimiento (Pérez 
Ripoll, 1990) que revela el predominio de ovejas y cabras sobre otras especies, una cría 
destinada principalmente al aprovechamiento cárnico. Los bóvidos podrían vincularse a 
trabajos agrícolas pues los grupos de adultos y jóvenes son los mejor representados y 
serían sacrificados una vez habían cumplido su cometido en el campo. La cría del cerdo 
estaría claramente destinada al aprovechamiento cárnico. Un elemento importante es la 
alta representación de ciervo que se ha explicado tanto por su aprovechamiento cárnico 
como por su abundancia en el medio boscoso que rodeaba el yacimiento (de hecho, su 
número desciende al tiempo que se observa una mayor apertura de los espacios 
boscosos). Por último, el caballo es también una especie silvestre bien representada 
apareciendo de manera constante a lo largo de toda la secuencia. Además de la fauna, 
se documentaron varios restos de semillas, aunque no se hace mención a las especies. 
A las posibilidades biofísicas que ofrece esta localización, se une el hecho de que 
en el entorno de una hora se desarrolla un territorio caracterizado por un predominio de 
zonas llanas (43%) y onduladas (35%), mientras que las zonas con pendientes más 
pronunciadas no llegan a suponer ni una cuarta parte del total. Estas posibilidades se 
ven refrendadas cuando se observan los usos del suelo que recibe la zona que rodea al 
yacimiento. Se observa un predominio de las zonas que reciben usos agrícolas muy 
heterogéneos, documentándose también zonas de cultivos permanentes. Las zonas de 
montaña y matorral también están bien representadas lo que facilitaría al acceso a 
recursos cinegéticos, pastos naturales, frutos silvestres. Estos datos redundan en la 
existencia en torno al yacimiento de una zona de alto valor biofísico que ofrece una 
amplia variedad de posibilidades y usos que se ven reflejadas en el registro.  





Fig. 22. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Ereta del Pedregal 
 
Los datos ofrecidos por este asentamiento hablan de una ocupación de larga 
duración y que se asocia, sin lugar a dudas, al alto potencial biofísico del entorno. La 
existencia de un espacio endorreico, zonas con alto potencial agrícola y espacios aptos 
para el pastoreo y la caza son elementos favorecedores de la estabilidad explicando 
también el esfuerzo documentado en la reestructuración de espacios y la construcción 
de aislantes contra la humedad imperante. Los datos aportados por las distintas escalas 
de análisis hablan de un modo de economía mixto en el que las prácticas agropastoriles 
suponen la base, aunque las prácticas cinegéticas siguen teniendo un peso específico tal 
y como demuestra el alto porcentaje de animales cazados y el elevado número de 
puntas de flecha documentadas. 





Por el momento, estas son las únicas ocupaciones al aire libre que se conocen en 
este ámbito geográfico. Se observa como en ambos casos existe una voluntad por 
localizar el hábitat en las zonas más llanas, preferentemente en el centro del fondo de 
los valles y siempre ubicados junto a recursos hídricos, el río Magro para el caso de 
Fuente Flores y la marjal de Navarrés en el de Ereta. Si bien para el caso de Fuente 
Flores resulta complejo establecer conclusiones acerca del sistema de asentamiento, 
Ereta del Pedregal refleja claramente una estabilización del hábitat con la construcción 
de unidades habitacionales con materiales duraderos y de estructuras aislantes de la 
humedad imperante en el medio acuático sobre el cual se asienta el poblado. En ambos 
casos, el registro material muestra como en el asentamiento se llevaron a cabo diversas 
actividades de carácter productivo que implicarían cierta fijación, aunque las prácticas 
agrícolas no quedan atestiguadas de manera evidente salvo por la presencia de unas 
pocas semillas o la presencia de algunos elementos líticos asociados a esta práctica. No 
obstante, resulta evidente que en el entorno en el que se localizan ambos asentamientos 
existen zonas más que propicias para el desarrollo de este tipo de práctica. La 
asociación a espacios húmedos de manera continuada pudo facilitar la existencia de 
huertas en las que desarrollar una actividad de carácter hortocerealística, aunque las 
evidencias no son lo suficientemente amplias como para hablar de un modo de vida 
completamente campesino. 
Un rasgo que tienen en común ambos asentamientos es que el útil lítico mejor 
representado son las puntas de flecha, algo que puede asociarse a la importancia jugada 
por las prácticas cinegéticas dentro de sus respectivos registros. Esta práctica, que 
podría interpretarse como una perduración de prácticas vinculadas a grupos de base 
económica predadora, pensamos que debe asociarse a un sistema de explotación de las 
posibilidades naturales del medio complementada con una cabaña doméstica que 
satisfaría otras necesidades como los productos lácteos, fuerza de tracción, etc. La 
afirmación de la existencia de un sistema mixto como reflejo de una voluntad no 
impuesta por el medio o por la perduración de determinadas tradiciones económicas 
vendría apoyada por la presencia de yacimientos que muestran una clara vocación 
pastoril en un momento cronológicamente paralelo al de Ereta del Pedregal o Fuente 
Flores. 
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B. Ocupación de cavidades 
Cuevas 
Dentro de este tipo cabe incluir los yacimientos de Cocina (Dos Aguas) y Cova 
de les Dones (Millares), aunque sólo para el primero de ellos contamos con datos 
suficientes que permitan una aproximación al modelo de ocupación del territorio. 
La Cueva de la Cocina está formada por una única sala bastante amplia y situada 
al nivel del barranco. Ésta posee unas dimensiones aproximadas de 30 m de 
profundidad y 20 de ancho, presentando así una superficie habitable bastante amplia. El 
yacimiento se localiza en el barranco de la Ventana que se abre en el Macizo de Martés 
y que forma parte de una extensa red de barrancos que constituyen el sistema de drenaje 
de este conjunto montañoso hacia el Xúquer. Se ubica en un intrincado paisaje antes de 
llegar a la llanura aluvial de la comarca de la Ribera.                          
La cavidad muestra una amplia secuencia en la que los horizontes neolíticos 
ocupan la parte superior. Estos niveles (Cocina III y IV) presentan un conjunto material 
no muy abundante aunque sí indicativos de la evolución cultural. Cocina III, primer 
nivel propiamente neolítico, se caracteriza por el predominio del grupo de los 
geométricos. Otro elemento característico es la reaparición de los raspadores y un 
sensible aumento de las laminitas de borde abatido y las laminitas tipo Cocina. Los 
buriles, muescas y denticulaciones siguen manteniendo los niveles de Cocina II (Fortea, 
1973). Otro elemento a considerar es la aparición de cerámica en estas capas 
documentándose fragmentos lisos y varios con decoración impresa cardial, de 
instrumento (digitaciones, gradina, puntillada, etc.), incisiones. Cocina IV (capas III a I) 
supone una continuación de Cocina III, aunque se observa un ligero aumento de los 
trapecios. Los elementos que más destacan dentro del registro son la aparición del 
retoque a doble bisel y de un conjunto cerámico más numeroso. Dentro de este apartado 
destacan los fragmentos con decoración peinada y alguno esgrafiado, además de un 
extraordinario desarrollo de los apliques plásticos. Por último, en la capa I se observa 
una amalgama de fragmentos cerámicos de tratamiento grosero y sin decoración que 
cronológicamente debemos situar en momentos avanzados de la secuencia neolítica. 
Esta evolución de la cultura material también se observa en el registro faunístico 
(Martí y Bernabeu, 1992). Los restos de animales domésticos, escasos, pertenecen 
todos a los niveles superiores (neolíticos) pudiéndose hablar de una domesticación 




tardía e introducida de la oveja y otras especies como el cerdo o la cabra. Se observa en 
los primeros niveles neolíticos un claro predominio de los animales silvestres entre los 
que domina la Capra pyrenaica, seguida del ciervo y el conejo. Los restos de 
domésticos de los niveles neolíticos de Cocina suponen tan sólo el 1,5% del conjunto, 
documentándose ovicápridos y cerdos. Para momentos posteriores (Eneolítico), los 
restos de animales domésticos son claramente mayoritarios (54,9%) frente al 30,5% de 
salvajes. Dentro del primer grupo, se observa un claro predominio de los ovicápridos 
seguidos de suidos y bóvidos. Entre los animales salvajes, el mayor aporte lo ofrece la 
Capra pyrenaica, seguida por el ciervo y el conejo.  
Se observa aquí de manera clara la paulatina adopción de la fauna doméstica 
desde los momentos iniciales de la secuencia neolítica de Cocina, en los que aparecían 
de manera muy testimonial, hasta el IV-III milenio cuando aparece una economía 
basada en el pastoreo bien asentada y complementada con los recursos cinegéticos. Esta 
especialización económica cuadra con la ausencia de semillas y con el entorno 








Fig. 23. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova de la Cocina 
 
Este paisaje agreste se observa con mejor claridad al observar las distintas 
unidades fisiográficas del entorno inmediato del yacimiento. El análisis del territorio de 
una hora revela un claro predominio de zonas con laderas marcadas y acentuadas 
características del entorno montañoso descrito. Esto hace que más del 90% de la 
superficie que rodea al yacimiento esté ocupada por monte bajo y herbáceas. Así, la 
imagen que ofrece el medio del área de captación del yacimiento coincide claramente 
con las prácticas documentadas en el registro arqueológico. 
A pesar de que el registro material de los niveles neolíticos no es muy abundante, 
el considerable número de geométricos (elementos de flecha) coincide con la 
especialización en la caza de cabra montés plasmada por el registro faunístico del 
horizonte neolítico de la cavidad. Asimismo, para momentos posteriores se observa una 
evolución en los patrones faunísticos; según los datos, la caza sigue siendo importante, 
aunque pierde peso con respecto a otras especies vinculadas al pastoreo como pueden 
ser los ovicápridos. Esta transformación supone una adaptación tardía al nuevo sistema 
productivo aportado durante el Neolítico aunque no exige un cambio de los territorios 
explotados ya que el entorno montañoso en el que se ubica el yacimiento facilita la 
explotación pecuaria. 
Los datos que se poseen para la Cova de les Dones (Millares) son muy reducidos 
como para poder aventurar algún tipo de ocupación concreta (Fletcher, 1971). La gran 
cantidad de elementos materiales vinculados al empleo de la cavidad como cueva-




santuario en época ibérica (Gil-Mascarell, 1975) contrasta con la escasez del registro 
prehistórico, un vaso con decoración impresa cardial. A esto se une la ausencia de datos 
paleo-económicos y de otro orden lo que imposibilita establecer conclusiones certeras 
acerca del tipo de ocupación del yacimiento. Algo similar ocurre con la Cueva de la 
Araña (Bicorp) en la cual, además de un interesante conjunto pictórico postpaleolítico, 
muestra la presencia de varios fragmentos de cerámica a mano, entre ellos algunos con 
decoración impresa cardial (Hernández y Martí, 2000-2001) 
 
Abrigos 
Dentro de este apartado, dos son los yacimientos que podemos incluir: el abrigo 
de Verdelpino (Cuenca) y el abrigo de El Cinto Mariano (Requena). Ambos 
asentamientos presentan una serie de características en común, aunque se observan 
ciertas diferencias en cuanto al tipo de registro. 
En primer lugar, ambos se ubican bajo el abrigo de paredes rocosas que han 
creado pequeñas salas aisladas del exterior y que hasta fechas recientes fueron 
empleadas como refugios de pastores tal y como evidencia la construcción de muros 
para el cierre del ganado. Morfológicamente guardan cierta similitud. El yacimiento de 
Verdelpino se ubica bajo un abrigo formado por una oquedad rocosa de 9 m de 
profundidad por 16 m de anchura, abriéndose en una pared calcárea de unos nueve 
metros de altura, cortada verticalmente sobre un estrecho cañón por donde discurre el 
arroyo de Valdecabras. El abrigo de El Cinto Mariano tiene aproximadamente 70 
metros de desarrollo máximo encontrándose orientado al sur. Se localiza bajo una pared 
rocosa de desarrollo vertical y en la base del mismo se acumula el sedimento que 
aparece seccionado en parte por la construcción de un camino que corre paralelo al 
cauce del río. Como hemos apuntado, ambos yacimientos se localizan justo al lado de 
sendos cauces fluviales lo que indicaría la importancia jugada por los recursos hídricos 
de carácter permanente. 
A nivel de organización interna del yacimiento pocos datos se pueden aportar ya 
que la presencia de estructuras en el interior de este tipo de asentamientos no es un 
elemento muy habitual. No obstante, cabe destacar la presencia de varias estructuras en 
la UE II de El Cinto Mariano en la que, además de una cubeta y un par de huellas de 
poste, se ha documentado una sucesión de varios fuegos de corral que se han vinculado 
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al empleo de esta parte del abrigo como aprisco para el ganado. En la Unidad I se 
documentó un hogar delimitado por un círculo de piedras. 
El registro material resulta bastante escaso en el caso de El Cinto Mariano 
reduciéndose a unos pocos fragmentos de cerámica, varias piezas líticas (destacan 
algunas puntas de flecha y láminas retocadas) y algún elemento de adorno, además de 
varios desechos de talla (Juan-Cabanilles et alii, 2005).  
Más abundante resulta en el caso de Verdelpino (Fernández-Miranda y Moure, 
1975; Moure y Fernández-Miranda, 1977). En el nivel II (Neolítico final), el material 
cerámico se caracteriza por el predominio del tratamiento alisado de las superficies. 
Entre el material decorado, la técnica de la incisión es la más documentada, destacando 
los motivos de punto y línea formando filas de diversa orientación, incisiones sobre 
cordón, incisiones sobre el borde, etc. También se documenta la técnica impresa, 
elemento que se mantendrá dentro del registro cerámico a lo largo del nivel III. Entre 
las formas, se reconocen cuencos semiesféricos, ollas de paredes rectas, un fragmento 
de carena y algunas formas entrantes. La industria lítica se caracteriza por el empleo del 
sílex como materia prima. En cuanto a los productos de talla, destaca la abundancia de 
láminas, aunque también se documentan otros tipos como raspadores (simples), 
perforadores, buriles (diedros), útiles de borde abatido y hojitas. El material microlítico 
presenta un discreto porcentaje de geométricos (medias lunas, segmentos, triángulos, 
trapecios). Además, de este nivel proceden varias conchas de moluscos marinos y un 
fragmentos de punzón óseo. El registro cerámico del nivel III (Neolítico medio) 
presenta unas características muy similares a las ofrecidas por el nivel anterior. Entre 
los motivos decorativos sigue predominando la técnica incisa (incisiones en el borde y 
sobre cordones, líneas de motivos incisos, etc.). En las formas se observa un mayor 
predominio de las cerradas aunque también se observan vasos de paredes rectas. El 
conjunto lítico se caracteriza por el componente laminar destacando el alto número de 
hojas. Entre los útiles, cabe mencionar la presencia de raspadores (simples), buriles, 
hojitas y una azuela pulimentada. Otros elementos documentados son una placa de 
pizarra y un fragmento de asta pulimentada. 
Al igual que en el registro material, el conjunto faunístico de Verdelpino es más 
abundante y completo. El estudio faunístico de este abrigo refleja el predominio de las 
especies silvestres; los tres primeros niveles (neolíticos) son los únicos que presentan 
restos de domésticos que suponen prácticamente la mitad de los restos, siendo los 




ovicápridos la especie mejor documentada. El espectro de animales salvajes de los 
niveles 1, 2 y 3 está formado principalmente por ciervo, caballo, jabalí, cabra montés y 
conejo, además de la presencia testimonial de otras especies como oso, lince, liebre, 
etc. Los niveles preneolíticos (4 y 5) presentan todos únicamente especies salvajes, 
siendo las dominantes el conejo, la cabra montés y el ciervo. Estos datos reflejan la 
existencia de una actividad mixta en la que el pastoreo de ovicápridos sería 
complementado por la caza de herbívoros de gran tamaño como el ciervo y el caballo. 
Más escasos son los datos que ofrece El Cinto Mariano, observándose la presencia de 
ovicápridos aunque, como en Verdelpino, también se documentan restos de équidos y 
cérvidos.  
Esta presencia de ovicápridos por un lado y herbívoros de gran tamaño por otro 
concuerda con las características del entorno geográfico de ambos asentamientos. 
Verdelpino se ubica junto al arroyo de Valdecabras, tributario del Júcar, dentro de la 
serranía de Cuenca. Esta zona está formada por una serie de mesetas fragmentadas por 
valles muy encajados. Se trata de la zona baja de la serranía, a menos de 1000 m s.n.m., 
lugar de contacto entre los últimos cañones encajados y las llanuras aluviales del Júcar. 
En esta zona se observa un predominio de zonas onduladas e incluso con desniveles 
superiores al 15% coincidiendo con parte de la zona montañosa en la que se enclava, 
aunque también se observan zonas de suaves pendientes coincidentes con la llanura 
aluvial del Júcar. Esta localización hace que en el entorno del yacimiento la mayor 
cantidad de superficie esté ocupada por bosques y zonas de matorrales y monte bajo, 
mientras que las zonas agrícolas son minoritarias. Por otro lado, el área de captación se 
caracteriza por la presencia de una amplia zona ocupada por bosque y monte bajo, 
mientras que las zonas agrícolas también aparecen bien representadas, lo que responde 
a su localización a medio camino entre el cauce y el espacio montañoso por el cual 
circula el río. 





Fig. 24. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Verdelpino 
Esta dicotomía entre zonas montañosas-boscosas y espacios abiertos cubierto de 
monte bajo explicaría el tipo de registro económico mostrado por estos yacimientos: 
pastoreo y caza de grandes herbívoros. Resulta complejo establecer la estacionalidad de 
estos asentamientos ya que los datos faunísticos no hacen referencia a las edades de 
sacrificio con lo que resulta imposible establecer una temporalidad de los ciclos. Lo que 
sí resulta evidente es que por sus características morfológicas y su localización en un 
entorno agreste y montañoso, estos abrigos no debieron permitir una ocupación 
prolongada, sobre todo en los meses de mayores rigores climáticos. 





Fig. 25. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Cinto Mariano 
 
C. Cuevas de enterramiento 
Por último, quedarían un conjunto de cavidades que muestran una funcionalidad 
muy clara que viene marcada por el tipo de registro arqueológico que poseen. Esta 
marcada funcionalidad aparece también representada en una serie de variables que son 
más o menos comunes a todos los yacimientos.  
A nivel morfológico se observa un claro predominio de cavidades de pequeño 
tamaño formadas mayoritariamente por pequeñas salas intransitables. De los 
yacimientos recogidos en esta zona, tan sólo dos de estas cavidades se escapan a esta 
variable; la Cova de la Avellanera y la Cova de la Mallà Verda que presentan mayores 
dimensiones tratándose la primera de una amplia cavidad aunque con un acceso 
complejo y la segunda de una amplia grieta de largo desarrollo. El resto de yacimientos 
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de inhumación múltiple se localizan en pequeñas covachas o grietas, e incluso en simas. 
Otro elemento que guardan en común es la difícil entrada que presentan. Sus accesos se 
realizan en la mayoría de ocasiones a través de estrechas grietas y gateras de difícil 
tránsito. Estas características explicarían en parte el empleo que reciben estas 
cavidades, encontrándonos en todos los casos con que el uso funerario es la primera 
evidencia de ocupación humana que se documenta. 
Por lo que respecta al registro material, este presenta bastante homogeneidad 
entre los diferentes yacimientos, aunque cabe llamar la atención sobre el hecho de que 
buena parte de los conjuntos que se conocen proceden de excavaciones antiguas, 
expolios y recogidas superficiales. En los yacimientos en los que se ha podido 
documentar el número mínimo de individuos, estos no son nunca numerosos. No 
obstante, cabe mantener con cierta cautela los datos referidos al número de individuos 
ya que sólo en unos pocos yacimientos se recuperaron este tipo de restos. Así, de las 
doce cavidades aquí consideradas, tan sólo cinco de ellas presentan datos suficientes 
como para establecer el número mínimo de individuos (Soler Díaz, 2002). El conjunto 
más numeroso estaría representado por la Cova del Palanqués con restos pertenecientes 
a diez individuos, aunque las características del registro impiden asegurar con certeza la 
cronología eneolítica para el momento funerario documentado. Mayor seguridad 
cronológica presenta la Cova del Pic para la cual se ha establecido la presencia de 
restos pertenecientes a un número mínimo de nueve individuos; no obstante, los restos 
documentados evidencian que el fenómeno de inhumación múltiple es muy prolongado 
iniciándose en el Eneolítico Pleno y perdurando hasta el Horizonte Campaniforme. 
Algo similar ocurre en la Covacha Ribera para la cual se ha establecido un número 
mínimo de ocho individuos. En la Cova de les Foietes se ha estimado la existencia de 
cinco individuos, cuatro adultos (tres hombres y una mujer) y un quinto individuo 
joven). El último yacimiento para el cual se han considerado los restos humanos 
recuperados es la Cova de la Mallà Verda en donde se documentan restos de entre tres 
y cinco individuos. 
Al igual que ocurre con los restos humanos, las evidencias de cultura material son 
siempre escasas (Soler Díaz, 2002). Los conjuntos cerámicos, presentes en la mayor 
parte de los yacimientos, se caracterizan por la presencia de vasos de dimensiones 
pequeñas y medianas, principalmente cuencos y formas derivadas de la esfera y la 
elipse. Salvo la presencia esporádica de algunos fragmentos de cerámica con 




decoración campaniforme, el tratamiento de las paredes de los vasos es siempre liso. 
Sin embargo, el elemento material que más abunda dentro del registro de estos ajuares 
funerarios es la presencia de puntas de flecha con retoque plano bifacial cubriente. 
Dentro de este conjunto se documenta una amplia variedad formal no observándose 
diferencias palpables entre yacimientos o zonas geográficas. Por detrás de estos dos 
elementos, los elementos de adorno son los más abundantes; se documentan diversos 
tipos realizados sobre una amplia variedad de materias primas. 
En cuanto a la ubicación geográfica de estas cavidades se observa como no existe 
ningún patrón establecido. Todos los yacimientos se localizan próximos al cauce del río 
Júcar o a alguno de sus afluentes o cursos asociados. Su presencia en entornos con 
laderas acentuadas e incluso muy marcadas se debe al propio sistema cárstico de la 
región. No se observa una predilección concreta por ningún tipo de entorno, aunque la 
gran mayoría se localiza en zonas de pendientes acusadas (15-30%), e incluso en zonas 
muy agrestes como ocurre en el caso de la Cova de la Mallà Verda o la Cueva de las 
Mulatillas que se ubica en unas pendientes superiores al 30% de desnivel. Sin embargo, 
también se observa como algunas cavidades se ubican en zonas con pendientes menos 
acusadas e incluso ocupando zonas prácticamente llanas: Cova d’Alfons, ubicada entre 
0 y 2% de desnivel, Cova de Saturnino Barrina, entre el 2 y el 8% de pendiente y 
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2.2. El curso bajo del Serpis: la comarca de La Safor y la zona de contacto 
entre los sistemas ibérico y prebético 
El sector ocupado por el tramo final del Serpis muestra una alta intensidad de 
poblamiento desde los inicios de la secuencia. Los datos hablan de una ocupación en 
cueva para los primeros momentos de la secuencia, aunque los profundos cambios 
geomorfológicos sufridos por la línea de costa y las cubetas endorreicas interiores 
pueden estar enmascarando el poblamiento al aire libre. La intensidad del poblamiento 
crece considerablemente conforme nos acercamos a los momentos finales cuando se 
observa una amplia variedad de soluciones en cuanto a la ocupación y explotación del 
territorio. 
Nº YACIMIENTO TIPO  DESNIVEL PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1 
Cova de les 
Mallaetes Cueva/Abrigo >30% Montañoso Neolítico I - Neolítico II 
Especializada? –  
Cueva de 
enterramiento 
2 Cova de Parpalló Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico I 
Ocupación 
especializada? 
3 Cova del Llop Cueva >30% Montañoso Neolítico I Hábitat 
4 
Cova del Barranc 
de l'Infern Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento 
5 Coveta Zacarés Cueva 0-2% 
Laderas 




Cova de la 





7 Cova del Cingle Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento 
8 Cova Xurra Cueva 15-30% 
Laderas 




Cova de les 
Meravelles Cueva >30% Montañoso Neolítico I - Neolítico II 
Hábitat/Cueva de 
enterramiento 
10 Cova de l'Anella Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento 
11 Cova del Colom Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento 




Cova Negra de 
Marxuquera Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas






Cansalader Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento 
15 Cova dels Porcs Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Epicardial? Hábitat secundario? 







Cova del Barranc 
del Nano Cueva >30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB/HCT 
Cueva de 
enterramiento 
18 Cova del Porc Cueva >30% Montañoso Neolítico IIB? 
Cueva de 
enterramiento 
19 Cova Bolta Cueva 15-30% 
Laderas 




Forat de l'Aire 









Cova de les 
Rates Penades Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico cardial/HCT? Hábitat secundario? 
22 
Cova del Barranc 
del Figueral Cueva 15-30% 
Laderas 




Camp de Sant 
Antoni 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico?/HCT Hábitat 
24 
Camí del Pla - 
Les Jovades 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico/HCT Hábitat 





Cova de la 







26 El Barranquet 
Asentamiento 
al aire libre 2-8 % 
Llano-
Lad.suaves Neolítico epi-/postcardial Hábitat 
Tabla 12. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
 
Fig. 26. Localización de los yacimientos analizados 
 
A. Los asentamientos al aire libre 
Para esta comarca tan sólo contamos con un par de yacimientos ubicados al aire 
libre cuya cronología se ajusta al marco de estudio, aunque recientes excavaciones2 
(aún inéditas) apuntan a la existencia de asentamientos de este tipo en las zonas llanas 
de la comarca que abarcan un amplio abanico cronológico desde el Neolítico epicardial 
hasta el tercer milenio.  
El yacimiento del Camí del Pla (Oliva) se localiza en la partida de Les Jovades, 
una zona asentada sobre un antiguo cordón dunar ubicado en los límites septentrionales 
de la Marjal Oliva-Pego que vendrían marcados por el cauce del Riu del Vedat. Se trata 
de una zona completamente llana ubicada en la planicie costera al sur de la localidad de 
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Oliva y atravesada por la Rambla de Gallinera. Se trata, pues, de una zona con 
abundancia de recursos hídricos y por tanto de un entorno biofísico más que apto para 
el asentamiento humano.  
La excavación acometida en este asentamiento mostró la existencia de diversas 
estructuras excavadas en el subsuelo que se relacionan tanto con elementos de hábitat 
como de almacenamiento (Aparicio, Climent y Martínez, 1994). En el Nivel H se 
localizaron varias estructuras que se identificaron como fondos de cabaña. El fondo de 
cabaña I se conservaba parcialmente detectándose tan sólo un canalillo de 2,80 m de 
longitud, 5 cm de anchura y 15 cm de profundidad formada por dos trazos que unían en 
ángulo y que entre ambos tenía un pequeño pozo de 16 cm de anchura y 30 cm de 
profundidad. A unos 80 cm del ángulo se detectó una mancha cenicienta de unos 80 cm 
de diámetro. La estructura II se conservaba mejor distinguiéndose una planta ovalada 
delimitada por un pequeño canalillo y siete huellas de poste, aunque en esta los restos 
materiales eran mucho más escasos. J. Cardona señala la existencia de varios silos 
situados a unos 600 m de los dos fondos de cabaña. 
El registro material es escaso estando compuesto por varios elementos de sílex 
(una laminita y varias lascas con y sin retoque) y varios fragmentos de cerámica entre 
los que destacan algunos con cordones aplicados decorados, uno con tratamiento 
peinado al interior y varios con decoración incisa, posiblemente campaniforme. Por 
otro lado, nada se sabe acerca del registro paleoeconómico con lo que la interpretación 
funcional dependerá únicamente de la lectura de las estructuras documentadas y los 
datos aportados por el análisis del entorno. 
Como indicábamos líneas arriba, el yacimiento se ubica próximo a la línea de 
costa, separada de la misma por un cordón dunar de escasa elevación. Asimismo, se 
localiza en una zona con un excelente potencial biofísico otorgado por el propio mar, el 
área endorreica de la marjal Pego-Oliva y la existencia de diversas ramblas y pequeños 
cauces fluviales, además del Serpis que se localiza a unos pocos kilómetros más al 
norte. Los límites occidentales de su área de captación vienen marcados por las 
elevaciones montañosas de las sierras de Gallinera y de Mustalla, mientras que el 
meridional lo marcaría el Riu del Vedat y la Marjal Pego-Oliva. El análisis de las 
unidades fisiográficas que se incluyen dentro del territorio del yacimiento evidencian 
un claro predominio de las zonas llanas (80%) y onduladas (10%), mientras que las 
                                                                                                                                               
2 Comunicación personal de Josep Pascual Beneyto y M.A. Esquembre Bevià. 




zonas de pendientes marcadas y acusadas son escasas limitándose en ambos casos a las 
sierras que rodean el perímetro exterior de la zona en la que se ubica el yacimiento. 
Pese a la gran transformación urbanística sufrida por la zona, en el entorno inmediato 
del yacimiento se observa un claro predominio de zonas cultivadas de manera 
permanente, incluso de áreas arables. Vinculadas a zonas con cierta pendiente, se 
vinculan algunos puntos de monte bajo y matorral. 
 
 
Fig. 27. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Les Jovades 
 
Menores son los datos que se poseen para el yacimiento del Camp de Sant 
Antoni (Oliva). El yacimiento se localiza al SW de la localidad de Oliva, una zona 
prácticamente llana situada a los pies de la Sierra de Gallinera y en la actualidad 
completamente transformada por construcciones y campos de cultivo. Durante las 
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excavaciones realizadas, se distinguieron dos niveles, el primero formado por tierras 
superficiales alteradas por las labores agrícolas y un segundo nivel considerado como 
nivel de ocupación (Aparicio, Guerrea y Climent, 1983). Además de esto, se 
documentó una bolsada excavada en la arcilla de tendencia circular y de tierra oscura, 
probablemente un silo. En el interior de esta bolsada aparecieron un vaso con semillas 
carbonizadas, fragmentos de molinos barquiformes y abundantes piedras. Entre el 
material recuperado en la excavación, además de industria lítica referida a lo que 
Aparicio denominó Mesolítico I, se documentaron fragmentos de cerámica a mano y 
algún fragmento campaniforme. 
Si bien los datos paleo-económicos son inexistentes para este yacimiento, se 
observa como se ubica en un entorno propicio para el desarrollo de un buen número de 
actividades. La proximidad al mar y a la marjal le ofrecerían opciones vinculadas a la 
pesca, la caza de aves acuáticas así como de otras especies que aprovecharían estos 
nidos ecológicos como zonas de pasto y tránsito. Por otro lado, la proximidad a 
diversas sierras y el valle de tránsito que supone la Vall de Gallinera le facilitaría el 
acceso a recursos de montaña, tanto pastos naturales como recursos vinculados a la 
depredación del medio. Por otro lado, el entorno inmediato es más que apto para el 
desarrollo de una agricultura horto-cerealística básica con la presencia de suelos de 
escasa pendiente, ligeros y con escaso índice de pedregosidad, además de poseer una 
alta capacidad de mantenimiento de la humedad, hecho que vendría apoyado por la 
presencia de cereales carbonizados en el yacimiento de Camp de Sant Antoni. 
Recientemente se ha excavado en el casco urbano de Oliva el yacimiento de El 
Barranquet. El yacimiento se localiza en el interior mismo del casco urbano de Oliva a 
la altura del km 7 de la carretera de Gandía. Pese a que el entorno del yacimiento está 
completamente transformado, debió ocupar una zona completamente llana entre las 
últimas estribaciones nororientales de la sierra de Gallinera y el antiguo álveo de la 
marjal Pego-Oliva de que en la actualidad dista unos 5 km. Si bien los datos de la 
excavación son aún preliminares Esquembre et alii, e.p.), en el sector excavado se 
documentó la existencia de un nivel arqueológico en forma de lentejón con gran 
cantidad de materiales y varios paleocauces con relleno de carácter antrópico entre el 
cual también se recuperaron un buen número de piezas. Se documentaron además casi 
un centenar de pellas de barro, algunas de ellas con improntas, que podrían estar 
reflejando la posible existencia de estructuras de carácter doméstico. 




El registro material está formado por más de 47300 elementos entre los que los 
restos malacológicos son los más abundantes con más de 32800 restos. Entre los restos 
de cultura material uno de los elementos más numeroso es la industria lítica con 5200 
restos siendo la mayoría restos de talla. A grandes rasgos, se caracteriza por una 
industria mixta de lascas y láminas, muchas de ellas retocadas. Entre los útiles 
retocados destaca la presencia de taladros y, sobre todo, trapecios. La industria 
pulimentada es también significativa documentándose un hacha sobre roca 
metamórfica, varios percutores y un buen número de fragmentos indeterminados. Por 
otro lado, el registro cerámico es también abundante documentándose más de 7500 
fragmentos; de ellos la gran mayoría son informes caracterizándose el conjunto por el 
alto grado de fragmentación. Entre los elementos decorativos, el tratamiento peinado es 
el mejor documentado suponiendo más del 75% del total de fragmentos decorados; por 
detrás aparecen otras técnicas como la impresión de pecten, inciso-impresas, incisas, 
acanaladas, decoración plástica aplicada e impresión cardial. Se recuperaron también 
varios punzones sobre hueso. El conjunto ornamental está formado por varias conchas 
marinas con perforación, algunos preformas de adorno con señales de pulimento y 
rebajes para perforación, y varios fragmentos de brazaletes sobre roca caliza.  
Por su ubicación y características, el yacimiento de El Barranquet puede 
relacionarse claramente con la explotación de los recursos marinos. La actividad de 
marisqueo aparece documentada perfectamente, aunque cabrá esperar a los resultados 
de la fauna y de la carpología para poder determinar las características completas de la 
ocupación. Si bien el entorno del yacimiento presenta en la actualidad un intenso uso 
agrícola asociado a la llanura litoral, esta imagen contrasta mucho con la que debió 
existir durante el momento de ocupación del yacimiento cuando la línea de costa debió 
haber estado mucho más próxima al asentamiento. Esta proximidad tanto a la costa 
como a la marjal Pego-Oliva parece explicar la explotación intensa de los recursos 
acuáticos aunque, como indicábamos anteriormente, cabe esperar que se completen los 
análisis en curso para presentar una imagen completa de la economía y sistemas de 
explotación del territorio. 
 





Fig. 28. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Barranquet 
***** 
Los datos apuntados por esto yacimientos, pese a ser escasos o premiminares, 
permiten plantear una ocupación de carácter continuado con la presencia de estructuras 
de habitación levantadas con materiales endebles y estructuras de almacenamiento. Este 
tipo de asentamiento se asemeja al documentado a lo largo de los valles del Albaida y 
en el tramo alto-medio del Serpis con lo que no cabría descartar la posibilidad de un 
patrón de ocupación de las zonas llanas similar al observado en estas zonas. No 
obstante, los recursos disponibles permiten plantear la existencia, al menos para el caso 
de El Barranquet, de una economía de amplio espectro en la que los recursos silvestres 
(marisqueo) juegan un papel importante en la dieta. 
 




B. Ocupación de cavidades 
En esta comarca son varias las cavidades que muestran niveles de ocupación, la 
mayoría vinculados al Neolítico cardial/epicardial, aunque los datos que se poseen no 
son lo suficientemente concluyentes para establecer el tipo de asentamiento. Estos 
yacimientos muestran una intensidad de ocupación bastante considerable observándose 
a lo largo de sus secuencias estratigráficas y/o materiales diferentes momentos de uso. 
A pesar de la riqueza de algunos de los conjuntos, resulta complejo establecer con 
seguridad las características de la ocupación de algunos de estos momentos. En parte 
esto se debe a que la información arqueológica procede de intervenciones sin 
metodología, recogidas superficiales, expolios e intervenciones que permanecen total o 
parcialmente inéditas. A este panorama cabe unir el palimpsesto estratigráfico que se 
observa ya que en muchas ocasiones los niveles superiores, la mayoría vinculados al 
horizonte de inhumación múltiple eneolítico, aparecen como intrusiones en los 
horizontes precedentes. Con estos datos, el establecimiento la funcionalidad de estos 
horizontes se hace complicado.  
La Cova de les Mallaetes (Barx) se trata, en realidad, de un abrigo de 
dimensiones regulares de 32 m de largo por 7 m de profundidad que se desarrolla en un 
eje SW–NE y al que se accede por una amplia abertura principal, orientada al NW, y 
otra secundaria de orientación N. Posee una superficie aproximada de 135 m2 y en la 
bóveda se abre un orificio. Se ubica en la alineación montañosa del Mondúber a unos 
600 m s.n.m., dominando privilegiadamente el polje de Bárig y su desagüe hacia la 
depresión de Tabernes de la Valldigna, antiguo golfo cuaternario cubierto por los conos 
de deyección aluvial de los barrancos del macizo de la depresión, y por la restinga 
arenosa que une la costa entre el Júcar y el Serpis. Esta localización le ofrece una 
especial importancia ya que controla la única ruta de acceso entre la zona de Tabernes y 
la comarca de La Safor, control que, como veremos, parece podría estar íntimamente 
relacionado con su funcionalidad, al menos durante los primeros momentos de la 
secuencia neolítica. 
El registro asociado a los primeros horizontes neolíticos es escaso no permitiendo 
realizar una aproximación concluyente. La presencia de fragmentos con decoración 
impresa cardial (la mayoría en el sector E), incisa, plástica aplicada, peinada, así como 
un fragmento de cerámica pintada, remiten al Neolítico I (Fortea, 1973). Al registro 
cerámico habría que añadir la presencia de elementos geométricos que no encajan con 
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el instrumental lítico mostrado por el horizonte microlaminar documentado, así como 
algunos elementos de industria ósea. A este momento le podría haber seguido una 
ocupación durante el Neolítico IIA atestiguada por la presencia de un fragmento de 
carena con series de zig–zags y fragmentos de pastas depuradas y con bruñidos 
característicos de este tipo cerámico. Los estudios faunísticos realizados sobre los 
restos de la campaña de 1970 no son definitorios. Revelan la presencia de restos de 
cabras y ovejas asociados a los fragmentos cerámicos en los dos niveles superiores 
(Davidson, 1980: 489). 
 
 
Fig. 29. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova de les 
Mallaetes 
  
El yacimiento, ubicado en una zona de pendiente bastante acusada, muestra en su 
territorio más inmediato una clara dicotomía entre zonas llanas y espacios con laderas 




acusadas. Las primeras coincidirían pon el fondo del valle, zona prácticamente llana 
que sirve de vía de comunicación natural, mientras que las zonas de pendientes 
acusadas y acentuadas se corresponderían con las laderas del macizo del Mondúber. En 
el entorno del yacimiento, se observa como dos terceras partes del área de captación 
está cubierta por monte bajo y vegetación herbácea asociadas a la sierra en la que se 
localiza el yacimiento. En el fondo del valle cercano, se documentan zonas explotadas 
agrícolamente. 
Las características geográficas del entorno inmediato de la cavidad se unen aquí a 
algunos de los indicios mostrados por el propio yacimiento. Si bien la escasez del 
registro material y lo poco concluyente de los datos faunísticos no permiten realizar 
conclusiones seguras, no parece descabellado plantear la posibilidad de una ocupación 
que mantuviese la línea mostrada por los horizontes culturales precedentes en los que la 
caza de la cabra jugaba un papel protagonista dentro del registro faunístico. A este 
recurso, cabría unir el pastoreo de ovicápridos tal y como estarían mostrando los restos 
de esta especie detectados en los niveles superiores. 
Muy próxima al yacimiento de Mallaetes se encuentra la Cova del Parpalló 
(Gandía). Para este asentamiento la información es mucho más pobre ya que buena 
parte de los niveles superiores fueron desmantelados para el abonado de los campos de 
cultivo próximos. No obstante, la proximidad con Mallaetes y la similitud en algunos 
de sus rasgos, permiten hacer extensivas algunas de las consideraciones establecidas 
para el yacimiento de Barx. La cavidad se abre en la ladera SE del macizo del 
Mondúber, dominando el paso desde Tabernes de la Valldigna hacia el valle de 
Marxuquera y la costa. La boca se encuentra orientada al sur a una altura de 460 m 
s.n.m. La abertura da acceso a una sala principal de 11 x 14 m en sus ejes máximos y 
15 m de altura máxima; desde esta sala se accede a otra sala más pequeña de 11 x 9 m y 
3 m de altura. En los niveles superiores debemos situar los fragmentos de cerámica 
cardial y microlitos geométricos (una media luna, un trapecio y dos triángulos) que 
debieron corresponder a los niveles superficiales. Del resto del registro de estos niveles 
superficiales poco más se sabe. La proximidad entre ambos yacimientos, el hecho de 
que ambas cavidades se localicen en la vertiente occidental del Mondúber y que 
presenten una evolución cultural similar, permiten plantear para Parpalló un tipo de 
ocupación semejante al observado para Mallaetes, dejando incluso abierta la posibilidad 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
259
de una complementariedad entre ambos asentamientos tal y como indicaba I. Davidson 
(1970) para momentos anteriores. 
Además de estas cavidades en las que parece documentarse una ocupación 
especializada y posiblemente de carácter estacional, en esta zona se documentan otros 
yacimientos en cueva cuya funcionalidad parece acercarse al hábitat, aunque los datos 
disponibles son escasos en muchas ocasiones. 
La Cova de les Rates Penades (Rótova) se abre en un cortado rocoso que cae 
sobre el río Vernissa, en la partida del Borró, en las estribaciones meridionales de la 
Serra de la Marxuquera, controlando el valle por el que discurre el río que sirve a su 
vez de paso natural entre las comarcas de La Safor y la Vall d'Albaida. El acceso a la 
cueva es complicado y se realiza a través de un angosto pasillo de 1,5 m de ancho 
máximo. Está formada por un pequeño vestíbulo de 7,50 m de alto y 9 m de largo que 
es donde se practicaron las intervenciones. Desde aquí se accede a otras salas; a la 
izquierda se abre una sala bastante corta y al frente un pasillo que conduce al resto de 
salas a través de pasadizos.  
El registro material de la cueva cuenta con una amplia representación de 
cerámicas cardiales “de buena factura” (Fletcher, 1953: 13). Dentro del registro 
cerámico, destacar la presencia de cordones aplicados decorados. Estas son las 
principales evidencias de la ocupación neolítica de la cavidad, a las que podríamos 
añadir algunas láminas y raspadores de filiación neolítica, varios núcleos, un par de 
punzones y una aguja de hueso. A estos elementos cabría unir una azuela pulimentada y 
un fragmento cerámico con decoración incisa campaniforme. Si bien el registro 
faunístico no está convenientemente estudiado, se menciona la presencia de especies 
tanto salvajes como domésticas: bóvidos, ovicápridos lepóridos, cápridos y cérvidos. 
El entorno del yacimiento muestra dos zonas claramente diferenciadas. Por un 
lado se observa la existencia de zonas con pendientes acusadas y pronunciadas que 
coincidirían con las laderas meridionales de la Marxuquera, una zona bastante agreste 
en la que los desniveles superan en muchos puntos el 30%, e incluso hasta el 50% 
habiendo puntos intransitables. Por otro lado, casi la mitad del territorio de captación 
del yacimiento se caracteriza por presentar pendientes llanas o poco onduladas; éstas 
coinciden con el valle existente entre las sierras de la Marxuquera y d’Ador y la llanura 
de la Marxuquera. Se trata, como decíamos, de una zona llana delimitada por 
elevaciones periféricas que es atravesada por el Vernissa y algunos cauces menores 




tributarios de éste. Es en esta zona donde se detectan los mejores suelos para el 
desarrollo agrícola explotados mediante cultivos de carácter permanente. El restos del 
área de captación queda cubierto por monte bajo y vegetación de herbáceas. 
 
 
Fig. 30. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova de les Rates 
Penades 
 
Los datos esgrimidos para este yacimiento permiten proponer una ocupación de 
carácter estacional ya que las características morfológicas de la cavidad (difícil boca de 
acceso y sala principal profunda y de reducidas dimensiones) no permitirían una 
ocupación prolongada en el tiempo. Los restos humanos documentados podrían estar 
hablando del uso funerario de esta cavidad durante alguno de los horizontes 
observados, pero no puede afirmarse con rotundidad que estos restos pertenezcan al 
momento de uso situado en el Neolítico I ya que también podría corresponderse con el 
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HCT, momento que estaría documentado por la presencia de un fragmento con este tipo 
de decoración. Dejando de lado la posibilidad de un uso funerario, las características 
morfológicas y del entorno dejan abierta la opción de una ocupación estacional o 
secundaria, posiblemente relacionada con la explotación de uno o varios de los recursos 
presentes en su entorno inmediato. Esta afirmación podría venir apoyada por la 
presencia de varios núcleos de sílex que indicarían el trabajo de talla en el propio 
asentamiento. La ausencia de estratigrafía impide establecer a que momento de uso 
corresponden los restos faunísticos documentados, hecho que podría facilitar una 
interpretación funcional de este asentamiento, aunque el entorno del mismo es apto para 
el desarrollo de diversas actividades, desde las prácticas agrícolas hasta el pastoreo y la 
caza. 
Muy próximo al yacimiento anterior se encuentra el Forat de l’Aire Calent 
(Rótova). El yacimiento se encuentra en la partida de Borró, cerca del castillo del 
mismo nombre y en la cumbre de una alargada cresta caliza fuertemente alterada por la 
erosión. Desde su localización se controla el valle del Vernissa que en este tramo 
discurre algo encajonado antes de abrirse de nuevo al entrar en contacto con la llanura 
que caracteriza la comarca de La Safor. Se trata de una pequeña dolina situada a 340 m 
s.n.m. construida mediante la disolución de las calizas. A través de un pequeño agujero 
en el escarpe y después de superar un pequeño desnivel, se accede al interior de una 
cámara de buen tamaño donde existen grandes oquedades entre la pared lateral y los 
enormes bloques desprendidos de la bóveda. El hecho de haberse utilizado el exterior 
como lugar de hábitat, unido a los aportes hídricos, ha creado un enorme tapón en la 
superficie que hoy se presenta completamente plana. A medida que se desciende en 
profundidad va desapareciendo el sedimento que tan sólo se localizan entre los grandes 
bloques superficiales en donde se acumularon algunos restos arqueológicos empujados 
por la erosión. 
El registro material está caracterizado por la abundancia de cerámica. Ésta se 
identifica por su buena factura y por el alto índice de la cocción oxidante. Entre las 
formas parcialmente reconstruidas cabe destacar pequeños cuencos semiesféricos, 
pequeñas ollas y tinajas. La decoración está presente en la mayoría de fragmentos 
recuperados, siendo las incisiones, las impresiones (cardiales y de gradina) y la 
decoración plástica aplicada (cordones, algunos con impresiones cardiales y otros con 
digitaciones y ungulaciones) los elementos característicos. Destaca la decoración 




impresa cardial y la incisa por su calidad y barroquismo que en algunos casos muestran 
motivos. El resto de cultura material es bastante escasa; la industria lítica se resume en 
la presencia de hojas y hojitas, retocadas y sin retocar, y un microrraspador con retoque 
abrupto. Citar también algunos elementos de piedra pulida. De industria ósea se 
recuperó un punzón sobre metapodio de ovicáprido, un fragmento de punzón de sección 
plana, un incisivo de Sus y una concha perforada (Aparicio et alii, 1979; Aparicio, 
1983). 
El entorno del yacimiento se caracteriza por presentar pendientes acusadas y 
agrestes conformándose un paisaje montañoso con una vegetación característica mixta 
de monte bajo y herbáceas, aunque en el límite del territorio de una hora las laderas se 
suavizan coincidiendo con la vega del Riu Vernissa y la Vall de Marxuquera, zonas en 
las que se concentran las tierras aptas para la agricultura.  
Fig. 31. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Forat de l’Aire 
Calent 
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Las características del registro material impiden establecer conclusiones 
definitivas, aunque el hecho de que los vasos cerámicos sean de pequeñas y medianas 
dimensiones podría estar indicando una ocupación de carácter estacional en la que la 
cavidad sería habitada por un pequeño grupo con un ajuar doméstico fácilmente 
transportable. A esto habría que añadir el hecho de que las condiciones de habitabilidad 
de la cavidad no son excesivamente óptimas ya que presenta un acceso complejo, 
aunque el interior de la misma es algo más practicable. Estas características permiten 
considerar a esta cavidad como un lugar de hábitat, probablemente de carácter limitado 
en el tiempo, y que se encontraría vinculado a las amplias posibilidades del entorno: los 
pastos naturales de la sierra en la que se abre y las zonas de vega del Riu Vernissa. 
Estos datos alejarían a esta cavidad de un uso claramente habitacional, aunque las 
evidencias muestran como pudo haber sido ocupada de manera esporádica. En este 
sentido, J.A Soler ha planteado la posibilidad de que la cavidad recibiese un uso 
funerario durante los primeros momentos de la secuencia neolítica (Soler Díaz, 2002: 
70), idea ya plasmada con anterioridad por B. Martí y J. Juan-Cabanilles (1987: 37). No 
obstante, el tipo de registro y las características de la intervención impiden precisar la 
funcionalidad exacta pudiendo considerarse posibilidades ya apuntadas como el refugio 
de pastores, el hábitat secundario, etc. 
Más al este, se localizan varias cavidades que se abren en las últimas elevaciones 
montañosas previas al mar. Por sus características, parece que su ocupación puede 
vincularse a contextos habitacionales, al menos durante los primeros momentos de la 
secuencia ya que en los horizontes finales tienden a convertirse en cuevas funerarias. 
La Cova del Llop (Gandía) se encuentra en la ladera norte del Barranc del Llop, a 
230 m s.n.m. entre el Racó dels Frares y el Pla de Minyana, en la zona más 
septentrional del paraje de la Marxuquera. Está orientada al sur lo que le otorga un alto 
grado de insolación. Desde este punto controla la llanura cuaternaria que se abre 
enfrente y una de sus salidas hacia el mar. Consta de una gran sala o vestíbulo inclinado 
en pendiente de sur a norte y de oeste a este que termina en un corto y bajo pasillo que 
da acceso a otra sala interior de menores proporciones.  La primera sala, de 33 m por 
22,5 m en sus ejes mayores, ha sufrido diversos procesos clásticos y reconstructivos, 
existiendo numerosos bloques pétreos desprendidos del techo y paredes, así como 
numerosas formaciones estalatitico-estalagmiticas, coladas, etc. A esta sala se accede a 
través de dos bocas, orientadas ambas al oeste y situadas a diferente nivel. Es aquí 




donde se conserva el sedimento arqueológico conocido situado en dos lugares 
diferentes: en la zona alta, ocupando las oquedades del piso, y en la zona inferior, en 
forma de relleno espeso y extenso. Ambas zonas están perfectamente delimitadas por 
un elevado escalón central que sigue el eje longitudinal de la cavidad. La sala interior 
tiene todo el piso cubierto por un manto estalagmítico. 
El conjunto arqueológico recuperado está compuesto principalmente por 
cerámica. Dentro de este registro destaca la abundancia de decoración impresa, tanto 
cardial como de gradina, además de cordones decorados y algunos fragmentos incisos y 
con las paredes peinadas que remiten contextos más avanzados del Neolítico I 
(Aparicio, San Valero y Sancho, 1979). Se documenta también la presencia de 
perforaciones de lañado, elementos también muy característico de los primeros 
momentos del Neolítico. De la descripción ofrecida por Aparicio, San Valero y Sancho 
(1979) se deduce la existencia de diversas formas y tamaños: pequeños cuencos, ollas 
de boca abierta, vasos con cuello estrecho, tinajas, vasos globulares, vasos ovoides, etc. 
Pese a que el registro no es muy abundante, sí parece notarse la existencia de un 
conjunto cerámico en el que se reúnen diversos usos, desde el consumo y la preparación 
de alimentos hasta el posible almacenamiento y transporte como muestra la existencia 
de vasos de dimensiones medias-grandes con asas y cordones que facilitarían su 
suspensión. La industria lítica se revela interesante a la hora de establecer posibles 
correlaciones cronológicas. Junto a útiles claramente paleolíticos, encontramos 
elementos que remiten a un momento bastante temprano dentro del Neolítico como 
algún perforador, hojas y hojitas; por otro lado, la presencia de grandes hojas podría 
estar apuntando al uso de la cavidad durante el Neolítico IIB a la cual podríamos 
asociar los numerosos restos de cerámica lisa. La industria ósea también se revela 
importante ante el hallazgo de una cuchara ósea (Pascual Benito, 1998), además de una 
matriz para la fabricación de anillos y varios punzones, elementos que remiten al 
Neolítico I. Desgraciadamente, no se tienen datos acerca de los elementos recuperados 
relacionados con la economía neolítica del yacimiento. 
El análisis del entorno del yacimiento se revela como un factor importante para 
considerar el tipo de ocupación. El yacimiento se sitúa en la zona norte de la 
Marxuquera, a unos 230 m s.n.m. y a unos 150 m sobre el fondo del valle. Se ubica en 
una zona de fuerte pendiente que supera el 30% de desnivel medio prácticamente en 
todo el barranco. No obstante, a menos de un kilómetro del yacimiento se abren zonas 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
265
con pendientes más suaves que oscilan entre el 0% y el 8% que coinciden con el sector 
de la llanura de Marxuquera y el valle que comunica ésta con la planicie costera. 
Porcentualmente se observa un reparto equitativo entre las zonas de pendientes 
acusadas y montañosas con zonas llanas o de escasa pendiente. Esta dicotomía también 
se observa en cuanto a los diferentes usos del suelo; en las zonas de menor pendiente se 
observa un uso claramente agrícola, mientras que en las zonas más abrutas se localizan 
zonas de monte bajo y herbáceas y boscosas en los puntos más agrestes.  
 
 
Fig. 32. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova del Llop 
 
Estos datos, buenas condiciones de habitabilidad y accesibilidad, alto grado de 
insolación, un conjunto material que revela la existencia de diversas actividades como 
la fabricación de anillos representada por la matriz ósea o el consumo de alimentos por 




la presencia de la cuchara, además de un entorno apto para el desarrollo de diversas 
actividades permiten plantear la posibilidad de una ocupación continuada en el tiempo. 
No obstante, la ausencia de datos paleo-económicos impide precisar con exactitud el 
tipo de ocupación, lo que nos obliga a dejar en el aire varias posibilidades: ocupación 
estable, asentamiento especializado, hábitat secundario, refugio temporal, etc. aunque la 
primera de las posibilidades cobra fuerza si se tienen en cuenta los patrones de 
asentamiento conocidos para los primeros momentos del Neolítico cardial. 
También en la Serra de la Falconera, aunque algo más al sur, se localiza la Cova 
de les Meravelles (Gandía). La cavidad se abre frente al valle de Marxuquera, mirando 
a Rótova y al estrecho de Coll de Llautó que comunica la Vall d’Albaida y la Safor, en 
el extremo noroccidental de esta sierra, a unos 250 m s.n.m. Se trata de la cueva con 
mayor desarrollo horizontal de la zona y esta formada por una gran sala de 35 x 18 m 
con dos grandes columnas en la entrada que origina una entrada con doble acceso 
orientada al SW. La abertura principal, en forma de cuarto de círculo, da paso a la sala 
principal que posee un suelo prácticamente horizontal, aunque con una ligera elevación 
en su tercio final. La techumbre va creciendo en altura conforme nos adentramos hasta 
llegar a un tope que supera la decena de metros aunque, al igual que el suelo, desciende 
en los últimos 10 metros. 
Una reconstrucción definitiva de los niveles referidos al Neolítico de la Cova de 
les Maravelles resulta tarea harto complicada si tenemos en cuenta que los materiales 
publicados por E. Pla Ballester (1945) proceden en parte de niveles descontextualizados 
y que los procedentes de la excavación de los años cincuenta son muy escasos. No 
obstante, sí permite establecer dos momentos de ocupación que, según los indicios, 
responden claramente a usos diversos. El Neolítico I está escasamente representado 
documentándose la presencia de cerámicas cardiales. A esta hay que unir varios 
fragmentos de cerámica con las superficies peinadas o con cordones aplicados, un 
raspador, un trapecio y dos taladros. Cabe destacar también la existencia de un pequeño 
tonelete con decoración incisa o cardial (este dato no se aclara y la pieza está en la 
actualidad desaparecida) muy similar a los aparecidos en Or y Sarsa. No se poseen 
datos acerca del registro paleo-económico de la cavidad. 
El entorno inmediato del yacimiento se caracteriza por la presencia de laderas 
acusadas con pendientes superiores en muchos casos al 30% de desnivel y que 
coinciden con la vertiente occidental de la Serra de Falconera. Esta vertiente presenta 
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en algunos puntos auténticas paredes rocosas que impiden el paso, aunque la zona en el 
que se enclava la cavidad resulta accesible. La zona más abrupta del área de captación 
del yacimiento se sitúa en las proximidades de la cueva, sobre todo al este de la misma 
por donde se desarrolla la zona más compleja de la sierra lo que limita en esta zona el 
acceso. Al oeste, a unos 200 m de la boca, aparecen zonas con pendientes menos 
acusadas. El piedemonte de la sierra presenta unas pendientes suaves que oscilan entre 
el 5 y el 8 %. La zona más llana del valle de Marxuquera se sitúa a un kilómetro escaso 
de la boca y supone casi la mitad del territorio incluido dentro del recorrido teórico de 
una hora del yacimiento. A partir de aquí se extiende una amplia llanura con suelos más 
que óptimos para el desarrollo de la agricultura.  
 
 
Fig. 33. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova de les 
Meravelles 
 




Si bien los datos aportados por la cultura material son escasos, la localización del 
yacimiento permite hipotetizar una ocupación relacionada con la explotación de los 
recursos ofrecidos por el entorno inmediato. Además de localizarse en un paraje agreste 
que ofrecería recursos como pastos para el ganado, caza, frutos silvestres, etc. se 
localiza muy cerca de una zona potencialmente apta para el desarrollo de la agricultura. 
Plantear una ocupación de carácter estable no resulta descabellado teniendo en cuenta 
los datos ofrecidos por el análisis espacial del entorno inmediato y por las 
características propias del asentamiento: una amplia sala practicable, alto grado de 
insolación, fácil acceso, etc. que la hacen apta para el hábitat humano. No obstante, y 
como ocurre en otros muchos casos, resulta muy complejo decantarse por uno u otro 
tipo de ocupación debiendo dejar abiertas varias posibilidades entre las que cabría 
incluir el hábitat estable, la ocupación restringida temporal o funcionalmente, el 
refugio, etc. 
El cuarto yacimiento que también muestra indicios de una ocupación humana 
estable es la Cova Negra de Marxuquera (Gandía). La cavidad está situada en las 
estribaciones del Molló de la Creu, en la base de un acantilado rocoso al pie de la zona 
conocida como La Falconera y dominando el valle de Marxuquera. La boca de la cueva 
se abre a unos 300 m s.n.m., aproximadamente a unos 200 m sobre el fondo del valle. 
Consta de una sola cámara a la que se accede a través de dos entradas, ambas orientadas 
al sur, dominando el valle. La principal, de 11 m de anchura, y la secundaria, más 
estrecha con 2,50 m, dan paso a la cámara principal que posee grandes dimensiones (53 
x 25 m en sus ejes máximos).  
La amplia dispersión de los materiales del yacimiento dificulta asegurar una 
secuencia segura para el yacimiento. Atendiendo a los materiales publicados por 
Guerrea y Penalba (1952) y los provenientes de los sondeos del padre Mariano Juan y 
de Jordá, se puede plantear una reconstrucción de la secuencia. La presencia de 
cerámica con decoración impresa cardial, unida a la presencia de hojas y hojitas de 
clara filiación neolítica y algún elemento de adorno, obligan a pensar en un momento 
de ocupación durante el Neolítico I que según la estratigrafía obtenida por Jordá 
debemos colocar en la capa 5, aunque resulta imposible establecer cualquier tipo de 
precisión acerca de las características de algunos de los materiales ante lo escaso de las 
noticias publicadas (Aparicio, Guerrea y Climent, 1983). Estos mismos autores hacen 
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referencia a la existencia de restos de fauna, aunque nunca llegó a publicarse un estudio 
pormenorizado de los mismos. 
Plantear una funcionalidad concreta para este yacimiento se antoja bastante 
arriesgado, aunque los datos aportados por el análisis del entorno permiten realizar 
algunas precisiones. El área de captación del yacimiento se extiende por las laderas de 
la sierra en la que se abre el yacimiento y, sobre todo, por la llanura que se extiende al 
este del mismo. La vertiente occidental de la Serra de la Falconera presenta en algunos 
puntos desniveles bastante acusados que en algunos tramos llegan a convertirse en 
auténticos cortados. La Cova Negra se localiza en un punto que no permite un acceso 
directo desde el fondo del valle sino que obliga a serpentear por las laderas para acceder 
al yacimiento. Pese a esto, la unidad fisiográfica mejor representada dentro del 
territorio de una hora son las zonas llanas y se suaves pendientes que se entienden por 
la llanura de Marxuquera y el piedemonte de La Falconera, zonas que suponen 
prácticamente dos tercios del territorio. El resto se distribuye entre zonas de laderas 
acusadas o muy acusadas características de esta vertiente de la sierra, zonas que ofrecen 
un alto coste de tránsito. Como en los yacimientos anteriores, se observa una clara 
dicotomía en cuanto a la distribución de los usos del suelo. Prácticamente la mitad del 
área de captación estaría ocupada por zonas agrícolas, mientras que las zonas de laderas 
menos acusadas están asociadas a monte bajo y matorrales. 
 
 





Fig. 34. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova Negra de 
Marxuquera 
  
Las características morfológicas de la cavidad y las peculiaridades mostradas por 
el entorno inmediato permiten plantear la posibilidad de una ocupación humana 
prolongada. No obstante, esta opción necesitaría de mayor cantidad de datos, tanto a 
nivel de registro material como paleo-económico, para poder establecer con mayor 
exactitud el tipo de función. 
Un poco más al sur se localiza la Cova de la Recambra (Gandía). La cavidad está 
situada en la ladera este del Molló de la Creu, elevación septentrional de la Sierra 
Falconera, la cual separa la llanura litoral de las inmediaciones de Gandía de la llanura 
interior de Marxuquera. Se trata de una gran cueva formada por varias oquedades o sala 
unidas entre sí. La amplia boca de entrada, orientada al este, da paso a un vestíbulo que 
posee una fuerte inclinación del interior al exterior. Al norte de este vestíbulo, a unos 
3,50 m de altura, existe una sala que da nombre a la cueva y que es donde se encuentra 
el yacimiento arqueológico. La sala tiene 13 m por 7 m en sus ejes mayores y recibe la 
luz directamente del exterior a través de un agujero cenital y está comunicada con el 
resto de salas por una abertura en el extremo opuesto. El registro material es abundante, 
destacando por encima del resto el conjunto cerámico. Dentro de éste cabe subrayar la 
escasez de la cerámica cardial frente al elevado número de cerámica decorada con 
gradina, algunas de ellas rellenadas con ocre lo que permite situar la ocupación del 
yacimiento dentro del horizonte IB de la sistematización de J. Bernabeu (1989). Dentro 
de este apartado también cabe citar la presencia de fragmentos con cordones decorados, 
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con las superficies peinadas y la cerámica esgrafiada (Neolítico IC-IIA).  Esta 
cronología viene apoyada por la presencia de varios fragmentos de brazaletes de 
mármol además de otros elementos característicos de los primeros momentos del 
Neolítico: conchas de Cardium recortadas, Columbellas perforadas, conchas con restos 
de ocre, etc. También encontramos industria lítica característica de los primeros 
momentos del Neolítico como taladros, una plaqueta de arenisca manchada con ocre, 
hojas y hojitas retocadas, etc. La única referencia a la paleo-economía del asentamiento 
la encontramos en el estudio carpológico realizado por R. Buxó (1989) que reveló la 
existencia de semillas asociadas a diversos niveles neolíticos. Concretamente, en el 
nivel VII se documenta un fragmento de Hordeum vulgare var. Nudum. 
Por su localización en las estribaciones septentrionales de la Serra de la 
Falconera, su territorio de captación incluye el sector montañoso más próximo a la 
cavidad y un amplio sector de zonas llanas distribuidas entre la llanura de Marxuquera 
y el Pla de Santa Ana. Abierta a poco más de 200 m s.n.m., se sitúa a unos cien metros 
sobre el fondo del valle y las zonas aptas para la práctica de la agricultura. En el 
entorno más inmediato, en la elevación conocida como el Molló de la Creu, se localizan 
laderas con pendientes que oscilan entre el 10 y el 30% de desnivel, aunque el acceso 
desde el fondo del valle hasta la boca de acceso no resulta dificultoso. A poco más de 
medio kilómetro de la cavidad se localizan zonas de pendientes más suaves. El entorno 
se caracteriza por la presencia casi equitativa de zonas forestales cubiertas por monte 
bajo y herbáceas vinculadas a las laderas de la sierra y campos de cultivo asociados al 
fondo del valle. 
 





Fig. 35. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova de la 
Recambra 
 
Las variables mostradas por este yacimiento permiten considerarlo como óptimo 
para un asentamiento humano de carácter estable. El fácil acceso a zonas llanas aptas 
para la agricultura, la buena orientación de la cavidad y la iluminación natural de la sala 
principal, la presencia de un registro material abundante en el que se incluyen algunas 
piezas de carácter suntuario como las plaquetas con ocre, la existencia de restos de 
alimentación, etc. permiten considerar a esta cueva como un lugar de habitación. No 
obstante, y como ocurre para la Cova del Llop, los datos existentes no permiten 
verificar con total seguridad si se trata de una cueva de habitación o su uso se 
encontraba restringido a determinadas épocas del año o a la explotación de 
determinados recursos. 
Además de estas cavidades, encontramos otras que presentan indicios que las 
aproximan a usos habitacionales y/o funcionales. La Cova de la Solana de l’Almuixic 
(Oliva) se localiza en la vertiente meridional de las estribaciones más orientales de la 
Sierra de Gallinera, concretamente junto al camino del Pujalet, frente al montículo del 
mismo nombre. Se abre a unos 140 m s.n.m. dominando desde el norte la Rambla de 
Gallinera que discurre entre la mencionada sierra y la sierra de Mustalla. Se trata de una 
cavidad con galería interior. En origen, la superficie de la cavidad estaba cubierta por 
rocas que fueron retiradas por Climent en sus visitas. Tras esta limpieza, quedó al 
descubierto una galería de aproximadamente 9 metros de desarrollo y que se 
ensanchaba en la zona del fondo teniendo un desnivel total de unos 3 metros. 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
273
Los trabajos llevados a cabo (Aparicio, Guerrea y Climent, 1983) permitieron 
observar una amplia secuencia cultural, aunque tan sólo se identificó un nivel 
sedimentológico. La existencia de cerámicas con decoración impresa cardial, impresa 
de instrumento e incisa, además de algunos elementos líticos, permiten plantear, no sin 
las reservas lógicas asociadas a la escasez de datos, una ocupación de la cavidad para 
los primeros momentos de la secuencia neolítica. La referencia a la existencia de vasos 
con decoración esgrafiada nos hablaría de la continuación de la secuencia en momentos 
anteriores al III milenio. J.A. Soler plantea la posibilidad de que la ocupación asociada 
a los últimos momentos de la secuencia neolítica esté vinculada a un uso funerario 
(Soler Díaz, 2002: 73), aunque no podemos dejar de lado algunas variables mostradas 
por el yacimiento.  
Se localiza en la salida natural de la Vall de Gallinera controlando la rambla del 
mismo nombre; se trata de la zona de paso natural hacia los valles interiores de las 
comarcas centro-meridionales valencianas. Por otro lado, se ubica justo enfrente de la 
llanura litoral y los límites septentrionales de la marjal Pego-Oliva. Las condiciones de 
habitabilidad no resultan las más óptimas para el desarrollo de una ocupación humana 
continuada, aunque la estratégica situación de este yacimiento permite plantear la 
posibilidad de una ocupación esporádica asociada a la explotación de los múltiples 
recursos que ofrece su entorno más inmediato. Las grandes trasformaciones 
geomorfológicas sufridas por el sector litoral impiden precisar si se trataría de una 
ocupación dependiente de un yacimiento más importante, afirmación que queda 
completamente hipotecada a nuevos descubrimientos. 
Otro yacimiento que presente leves indicios que permiten asociarlo a un uso 
habitacional es la Cova dels Porcs (Real de Gandía). La cavidad se localiza en el paraje 
conocido con el nombre de Corazón de Jesús, en la vertiente SE de la Serra Falconera a 
unos 100 m s.n.m. y dominando la llanura costera. Se trata de una larga galería de unos 
60 m de profundidad y una anchura que oscila entre los 5 y 6 m Existe un desnivel de 
unos 10 metros desde la boca hasta el final. La entrada, orientada al sur, da paso a un 
vestíbulo de unos 8 m de largo por 5 de ancho y que posee un fuerte buzamiento del 
exterior al interior y de izquierda a derecha. Desde aquí se accede a una estrecha y 
alargada galería en pendiente de unos 15 m que se interna en dirección norte. Al final se 
abre una sala de unos 40 m de largo con el piso en suave pendiente y que se va 
haciendo más alta y ancha hacia el interior. 




La cultura material presente en el yacimiento referida a época neolítica es 
bastante escasa. Tan sólo nos podemos referir tres fragmentos cerámicos decorados, 
uno cardial, otro inciso y el tercero acanalado. Dos geométricos, un trapecio y un 
triángulo, junto a algunas hojitas parecen también de filiación neolítica aunque se 
antoja complicado hablar con seguridad de una ocupación probable de la cueva durante 
los primeros momentos del neolítico. 
El yacimiento se localiza en un entorno prácticamente llano o con pendientes muy 
suaves ya que frente a él se abre una amplia llanura costera, actualmente muy 
transformada. El entorno inmediato y las excelentes características morfológicas de la 
cavidad acercan claramente a esta cavidad al uso habitacional, aunque la escasez del 
registro material obliga a mantener con cautela este extremo. 
Por último, la Cova Bernarda (Real de Gandía) se localiza a media ladera de una 
loma de baja altura, unos 200 m sobre el nivel del mar, situada en la vertiente oeste de 
la Sierra de la Falconera. Desde su boca se domina la amplia llanura de la Marxuquera. 
El acceso a la cavidad viene marcado por una amplia boca orientada al SW. El interior 
posee un extenso desarrollo estando el acceso marcado por un amplio vestíbulo de unos 
20 metros de longitud y unos 12 m de anchura. Desde aquí se accede a una primera sala 
de altura considerable. De entre los materiales que aquí nos interesan, merece la pena 
destacar la presencia de fragmentos cerámicos con tratamiento peinado y con 
decoración incisa y acanalada que permite plantear la posibilidad de una ocupación en 
momentos postcardiales. La existencia de un horizonte de inhumación múltiple 
vinculado al Eneolítico queda mejor registrado (Aparicio, Guerrea y Climent, 1983). La 
ausencia de estratigrafía y el hecho de que los materiales neolíticos más antiguos 
aparezcan mezclados con restos humanos abre la posibilidad a un uso funerario 
temprano y que perduraría durante parte de la secuencia tal y como ha considerado J.A. 
Soler (2002: 71). Sin dejar de lado esta posibilidad, cabe también tener presenta algunas 
de las variables mostradas por el yacimiento. Se trata de una cavidad bastante amplia, 
con una excelente orientación y muy próxima a la llanura de Marxuquera con lo que la 
posibilidad de una ocupación de carácter habitacional y/o funcional es más que 
probable. Esta posibilidad no desentona con lo mostrado por otras cavidades situadas en 
las proximidades que presentan un registro material más abundante. 
 
 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
275
C. Cuevas de enterramiento 
El número de cavidades que muestran evidencias de un uso asociado al fenómeno 
de inhumación en considerablemente mayor al observado en la ribera del Júcar. A 
diferencia de lo que ocurría en la zona anteriormente analizada, las cavidades asociadas 
al fenómeno sepulcral de La Safor no presentan regularidades en cuanto a su tamaño o 
morfología. Este tipo de registro aparece tanto en cavidades de dimensiones 
considerables con salas amplias y accesibles que en horizontes anteriores presentan un 
uso claramente habitacional como ocurre en el caso de la Cova de la Recambra, Cova 
de les Meravelles, Cova Negra de Marxuquera o el Forat de l’Aire Calent. Además de 
éstas, se documentan otras ocupaciones en cavidades con salas amplias aunque no 
presentan usos anteriores que puedan vincularse claramente al hábitat; éste sería el caso 
de la Cova de la Solana d’Almuixic que presenta un intenso uso como cueva de 
inhumación múltiple, la Cova de les Mallaetes que presenta menores evidencias de un 
uso funerario, la cova del Barranc de l’Infern que no presenta un previo al funerario, la 
Cova Xurra que presenta un extenso recorrido, la Cova Bernarda con un amplio 
vestíbulo y una sala principal de gran tamaño o la Cova Bolta. Por otro lado, se 
documentan también usos funerarios en otras cavidades de dimensiones más reducidas, 
con salas estrechas o de techos bajos y que resultan en muchas ocasiones de difícil 
acceso. Dentro de este grupo podríamos incluir la Cova del Barranc del Figueral, la 
Cova de la Anella, la Cova del Cingle, la Cova del Colom, la Coveta Zacarés, la Cova 
del Porc o la Cova del Retoret. 
El registro material presenta también diferentes niveles de información según 
yacimientos. Para la mayoría de cavidades, nos encontramos con que el registro 
arqueológico conservado y recuperado proviene de recogidas superficiales, muchas de 
las cuales se limitaban a piezas significativas. En estas cavidades, a los problemas 
asociados a la escasez de registro, se unen los de la falta de estratigrafía. Por otro lado, 
encontramos unos pocos yacimientos con evidencias funerarias cuyo registro procede 
de pequeños sondeos o excavaciones arqueológicas como sería el caso de la Cova de la 
Recambra, la Cova de les Meravelles, la Coveta Zacarés, la Cova de la Solana 
d’Almuixic, la Cova Bernarda o la Cova Bolta. No obstante, pese a proceder de 
intervenciones con algún tipo de registro documental, en la mayoría de los casos nos 
encontramos con que los niveles funerarios se sitúan en la parte alta de las distintas 
secuencias arqueológicas que, a su vez, presentan fuertes alteraciones a causa de 




ocupaciones, reutilizaciones o extracciones de sedimento posteriores. Estas 
transformaciones impiden valorar con certeza el momento exacto de cada uso funerario 
documentándose la mezcla de materiales de diversas épocas (principalmente Neolítico 
IIB, Horizonte Campaniforme de Transición y Edad del Bronce).  
Otro factor que dificulta seriamente la adscripción crono-cultural de los distintos 
momentos funerarios es la escasez de materiales; como comentábamos líneas arriba, la 
mayoría de los yacimientos funerarios se conocen gracias a la recogida superficial de 
materiales, recuperación que se limitaba en muchas ocasiones a piezas significativas 
como útiles líticos, cerámica decorada, elementos d adorno o instrumentos metálicos. 
Los escasos yacimientos que han aportado un importante número de elementos de ajuar 
funerario (Cova de les Meravelles, Cova Negra de Marxuquera, Cova de la 
Recambra, Cova de la Solana d’Almuixic, Cova Bernarda, Cova Bolta, Cova del 
Barranc del Nano y Cova del Retoret) ofrecen una serie de características comunes. El 
registro lítico tallado está compuesto principalmente por láminas de módulo amplio con 
y sin retoque simple en sus lados y puntas de flecha de diversa morfología, además de 
otros elementos menos numerosos como algunos geométricos, lascas retocadas y un 
puñal con retoque en peladura aparecido en la Cova del Barranc de l’Infern. Los 
elementos pulimentados sólo aparecen en aquellas cavidades que mayor número de 
piezas presentan (Cova Negra de Marxuquera, Cova Bernarda, etc.). Un elemento 
común a todas las cavidades analizadas es la presencia de elementos de adorno como 
cuentas de collar, colgantes, etc. que aparecen realizados sobre una amplia diversidad 
de materias primas. La presencia de útiles óseos es también frecuente en buena parte de 
los yacimientos reseñados; entre estos elementos los más abundantes son los útiles 
apuntados y las varillas planas, elementos éste último que puede inscribirse dentro de 
los elementos de adorno, al igual que los botones con perforación en V que apuntan 
hacia momentos avanzados del Eneolítico. También sobre hueso trabajado se 
documentan un par de ídolos violín en la Cova de les Meravelles y Cova Bolta. El 
registro cerámico es bastante reducido debido en parte a las características de los 
conjuntos materiales y a su propia escasez dentro de los conjuntos funerarios. Las 
formas completas observadas derivan en su mayoría de la esfera, presentando perfiles 
simples y tamaños medianos y pequeños. Destaca el hecho de que en buena parte de los 
yacimientos observados se documenta cerámica campaniforme de diversos estilos lo 
que, unido a la presencia de algunos elementos metálicos aparecidos en yacimientos 
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como la Cova de la Solana d’Almuixic, Cova de la Recambra o Cova Bernarda, 
apuntan a una clara pervivencia del fenómeno de inhumación múltiple durante el 
horizonte campaniforme. 
Al igual que ocurre con la cultura material, la presencia de restos humanos 
también es muy dispar en según que yacimientos. Son pocos en los que se conoce con 
exactitud el número de restos, aunque en la bibliografía se cita de manera más o menos 
extensa su existencia. Para tan sólo dos yacimientos se establece un número mínimo de 
individuos. En la Cova de la Solana d’Almuixic, según el estudio de D. Campillo 
Valero, se reconocen más de 40 individuos repartidos entre hombres, mujeres y niños 
(Aparicio et alii, 1984). El otro yacimiento para el cual se ha podido establecer en 
número mínimo de individuos es la Cova del Retoret para la cual se han identificado 
tres individuos, dos jóvenes y un adulto (Aparicio, Guerrea y Climent, 1983); no 
obstante, los restos de este último yacimiento proceden de una recogida superficial con 
lo que no resultan indicativos del número total de inhumaciones, hecho que si podría 
estimarse para la Cova de la Solana de l’Almuixic cuya superficie fue excavada 
prácticamente en su totalidad a lo largo de diversas campañas.  
Geográficamente, las cavidades que muestran evidencias de un uso funerario se 
localizan mayoritariamente en entornos abruptos, hecho obvio si tenemos en cuenta que 
se abren en las diferentes elevaciones montañosas que circundan la comarca. La mayor 
concentración de este tipo de asentamientos se ubica en las laderas de la Serra de la 
Falconera, elevación de orientación norte-sur que presenta una vertiente occidental con 
pendientes muy acusadas con puntos en los que existen auténticos cortados, mientras 
que la ladera oriental presenta unos desniveles más suaves. Esta dicotomía se deja notar 
en la ubicación de las distintas cavidades con niveles de enterramiento aquí localizadas; 
mientras que las orientadas a poniente se ubican en zonas con desniveles siempre 
superiores al 30% y por tanto en zonas de acceso complicado (Cova Bernarda, Cova 
del Porc, Cova del Retoret, etc.), las cavidades situadas en la vertiente de levante se 
localizan en zonas de pendientes menos acusadas (Cova del Cansalader, Cova Xurra, 
Cova Bolta, etc.), aunque no faltan cavidades bastante inaccesibles localizadas en 
puntos profundos de algunos de los barrancos abiertos en esta vertiente como es el caso 
de la Cova del Cingle o la Cova del Barranc del Nano. El resto de cuevas de 
enterramiento, ubicadas en las sierras periféricas de la comarca geográfica de La Safor, 
se localizan en zonas de pendientes moderadas y acusadas. En cuanto a la orientación 




de las bocas de acceso, no se observa ningún tipo de regularidad lo que indicaría que las 
condiciones de luminosidad o humedad no eran tenidas en cuenta a la hora de 
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2.3. Les Marines 
En esta región costera, todos los yacimientos provienen de contextos en cueva. La 
ausencia de registros puede vincularse a las profundas transformaciones 
geomorfológicas sufridas por la zona asociadas a los cambios de la línea de costa y 
procesos deposicionales. No obstante, en una reciente intervención llevada a cabo en el 
término municipal de Benissa3, se ha localizado un yacimiento que por los materiales 
mostrados parece apuntar a momentos finales de la secuencia neolítica. 
 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- Cova de la Rabosa Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB? Cueva de enterramiento 
2.- Cova de les 
Cendres Cueva <30% Acantilado Neolítico I-Neolítico II 
Hábitat-Ocupación 
funcional 
3.- Forat del Barranc 
de les Raboses Cueva 0-2% 
Llano-laderas 
suaves Neolítico IIB? Cueva de enterramiento 
4.- Cova del Montgó Cueva <30% Agreste Neolítico I-Neolítico II 
Ocupación funcional - 
Cueva de enterramiento 
5.- Cova del Barranc 
de Migdia Cueva 2-8% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
6.- Cova de la Borrulla Cueva <30% Agreste Neolítico IIB Cueva de enterramiento 





Ocupación funcional - 
Cueva de enterramiento 
8.- Cova Fosca 
(Ondara) Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico cardial Ocupación funcional? 
9.- Cova de Bolumini Cueva <30% Agreste Neolítico I-Neolítico II Ocupación funcional 
10.- Cova de les 




- Neolítico IIB Ocupación funcional? 
11.- Redil de la Cueva 
del Manzano Abrigo 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico epicardial Ocupación funcional? 
12.- Sa Cova de Dalt Abrigo 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico I-Neolítico II 
Ocupación funcional - 
Cueva de enterramiento 
13.- Abric de la 
Campaneta Abrigo 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
14.- Cova del Somo Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico I - Neolítico II?
Ocupación funcional? - 
Cueva de enterramiento? 
15.- Cova Fosca Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico I Ocupación funcional 
16.- Coves d'Esteve Abrigo 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico epi/postcardial Ocupación funcional 
17.- Coves de Santa 
Maira Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico I - Neolítico II Ocupación funcional 
18.- Cova del Passet Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
19.- Cova de l'Aliga Cueva 2-8% 
Laderas 
suaves Neolítico I Ocupación funcional? 
Cova dels Lladres Cueva ¿?  Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
Grieta del Clavill Cueva ¿?  Neolítico IIB? Cueva de enterramiento 
Abric del Banc de les 
Coves Abrigo ¿?  Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
Tabla 13. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
                                                 
3 Comunicación personal de M.A.. Esquembre Bevià, director de la intervención. 





Fig. 36. Localización de los yacimientos analizados 
 
B. Ocupación de cavidades 
Tal vez la Cova de les Cendres (Teulada-Moraira) sea el yacimiento que mejor 
represente el uso esporádico y temporal de las cavidades con el fin de explotar uno o 
varios recursos del entorno más inmediato. Se localiza a unos 50 m s.n.m. junto a la 
costa, en la Punta de Moraira, abriéndose en unos pronunciados acantilados marinos 
que van desde el Cap de la Nau y el Puntal de Moraira. La boca se encuentra orientada 
al SE quedando acentuada por el desplome de grandes bloques de la visera. Desde aquí 
se da paso a un amplio vestíbulo desde el que se accede a la cavidad propiamente dicha 
a través de una ligera pendiente. Se trata de una sala de tendencia rectangular de 30 x 
20 m, en cuyo ángulo SW, a través de un pasillo de 10 m de longitud, se abre otra sala 
de menores dimensiones. 
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Sin lugar a dudas, el mar debió ser el principal elemento de atracción para los 
ocupantes de la cavidad a lo largo de toda la secuencia neolítica. Pese a que la línea de 
costa estaba situada a 30 m por debajo de la cota actual, lo que ofrecía mayor cantidad 
de un área emergida mayor y más diversificada que la actual (Bernabeu, Fumanal y 
Badal, 2001: 25). Los recursos marinos, tanto la pesca como el marisqueo, fueron 
explotados de manera intensiva tal y como demuestran los restos documentados a lo 
largo de toda la secuencia. No obstante, con los datos disponibles en la actualidad, no 
se puede descartar tampoco la posibilidad apuntada de que en el yacimiento también 
jugase un papel relativamente importante las prácticas agrícolas y ganaderas (Badal, 
2002: 138). 
El entorno del yacimiento se caracteriza por presentar zonas agrestes que hacen 
que el área de captación teórica sea muy limitada. En las proximidades más inmediatas, 
las unidades fisiográficas más comunes son aquellas que presentan desniveles muy 
acusados estando relacionadas con la presencia de acantilados. Por otro lado, en el 
perímetro exterior se observa la presencia de varias zonas llanas o con suaves 
pendientes que debemos asociar a la antigua zona endorreica de l’Albufera de Moraira, 
en la actualidad colmatada. El entorno inmediato se encuentra en la actualidad 
completamente transformado con lo que la evaluación de los distintos usos del suelo 
resulta compleja; no obstante, en la zona llana ocupada por la albufera, en la actualidad 









Fig. 37. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova de les 
Cendres 
 
Los datos preliminares publicados permiten observar una evolución a lo largo del 
Neolítico I. Los primeros momentos de esta evolución vendrían marcados por la 
existencia de una serie de estructuras singulares que permiten establecer una serie de 
consideraciones económicas que deberán ser contrastadas en el futuro con los datos 
paleo-económicos que aún permanecen parcialmente inéditos. En la fase que se 
corresponde con el Neolítico IA y IB (niveles XI, X y IX del sector A), existen una 
serie de fosas, un total de trece, que aparecen excavadas en el sedimento (Bernabeu et 
alii, 2001: 69). Presentan diversos tamaños y formas y se caracterizan por las 
acumulaciones de piedras tanto en su interior como en sus alrededores. El material 
arqueológico localizado en su interior obliga a plantear que en última instancia su uso 
fue el de basurero al igual que otras estructuras excavadas en el suelo detectadas en los 
poblados neolíticos (Bernabeu et alii, 1993). Este tipo de estructuras es bastante común 
dentro del registro arqueológico del Neolítico antiguo del mediterráneo occidental y en 
diversos yacimientos se han interpretado como silos para almacenamiento o bien como 
fosas para introducir grandes vasijas con este mismo fin. En los yacimientos 
gerundenses Cova 120 (Sales de Llierca) y S’Espasa (Oix) (Agustí et alii, 1987; Bosch, 
1994) se detectaron diversas estructuras excavadas, algunas de las cuales se asemejan 
bastante a las aparecidas en Cendres. En la cueva de Chaves se encontraron 17 cubetas 
excavadas en el suelo a modo de silos en un contexto claramente relacionado con el uso 
habitacional de la cavidad (Utrilla, 2002: 184). También en el Neolítico antiguo, se han 
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detectado fosas similares en el yacimiento francés de Roc-de Dourgne (Gascó, 1985) en 
el interior de las cuales aparecieron restos de fauna y recipientes cerámicos. En la 
Balma Margineda (Andorra) también se detectaron algunas fosas excavadas en el 
sedimento, algunas de las cuales conservaban en su interior restos de industria lítica y 
cerámica, algunas de ellas decoradas (Guilaine y Martzluff, 1995). La funcionalidad de 
hábitat se combinaría en estos casos con la de almacenaje, uso que tiende a detectarse 
en las zonas más profundas de las cavidades ya que son estos ambientes donde mejor se 
conservan la temperatura y la humedad de manera constante durante buena parte del 
año. Pero en otras ocasiones, este tipo de yacimientos pudieron tener un uso casi 
exclusivo como lugares de almacenamiento en una estrategia de ocupación y 
explotación del territorio perfectamente definida. Tal es el ejemplo de la Cova 120 o 
S’Espasa que dependerían del poblado al aire libre de Plansallosa, situado en el mismo 
valle del Llierca, y que se emplearían como lugar de almacenamiento de alimentos, 
bien como graneros habituales o como lugar de avituallamiento de los grupos que se 
desplazaban por el valle para la explotación de otros recursos (caza, ganadería, etc.). 
El registro cerámico de estos niveles refleja un cierto predominio de las cerámicas 
con paredes medias y gruesas y de las formas profundas (Clase C): recipientes aptos 
para el almacenamiento, ollas y recipientes profundos de perfil sencillo (Bernabeu, 
1989: 91), formas todas ellas que concuerdan con la utilidad de almacenamiento que 
parece mostrar esta zona del yacimiento. Por otro lado, la presencia de cuencos y 
formas derivadas de la esfera encaja bien con el uso habitacional que tuvo la cavidad 
durante este momento. En este mismo sentido apuntan los fragmentos de cucharas 
óseas recuperadas en el yacimiento. 
La presencia de este tipo de estructuras y las características del registro cerámico 
obligan a plantearse cuál fue su funcionalidad dentro de la estructuración económica 
tanto del yacimiento como del territorio. Dentro del marco en el que aparece el 
yacimiento, primera línea de costa, es decir, espacios con bajo potencial edafológico 
para el desarrollo de una agricultura cerealística, cabe pensar que su uso fue el de 
almacenar alimentos (cereales y legumbres torrefactadas) o agua potable en aquellos 
lugares alejados de cursos fluviales estables. Esta segunda posibilidad se desprende de 
algunas de las formas cerámicas aparecidas en el interior de las fosas: anforoides con 
cuello estrecho para contener líquidos y grandes vasos con elementos de aprehensión 
para su fácil transporte, etc. que bien pudieron emplearse para el grano de consumo. 




El recurso que parece explicar la ocupación de la cavidad en estos primeros 
momentos es el mar. La presencia de abundantes restos de ictiofauna y malacológicos a 
lo largo de buena parte de la secuencia del yacimiento apoya esta idea, más si tenemos 
presente que posiblemente los productos de la pesca fueron transformados en el propio 
yacimiento a tenor de la presencia diferencial de las partes craneales y colas frente a las 
vértebras (Badal et alii, 1991: 43). Este procesamiento (ahumado, salado, secado, etc.) 
puede ponerse en relación con la obtención de aporte cárnico de los peces desechándose 
aquellas partes que no interesan (cabezas y colas) para ser trasladados a los yacimientos 
de hábitat, hecho que queda contrastado con la presencia de restos de vértebras de 
pescado en los yacimientos de Cova de l’Or y Sarsa. El sistema de captura resulta 
complicado de rastrear ya que no se han reconocido dentro del registro material de 
Cendres utensilios relacionados con la pesca (Pascual Benito, 1998: 200). Sin embargo, 
se tiene constancia de la existencia de anzuelos de diversa morfología en otros 
yacimientos neolíticos como Nerja, Murcielaguina y Or, aunque no cabe descartar la 
posibilidad de que se practicas una pesca manual con redes. La práctica del marisqueo 
también debió jugar un papel importante en la economía de los primeros momentos del 
yacimiento. A diferencia de los yacimientos del interior, el conjunto estudiado resultó 
ser bastante homogéneo interpretándose esta acumulación como evidencias de desechos 
de consumo. En los niveles neolíticos de la secuencia destaca el abrumador dominio de 
la Patella sp. y Monodonta turbinata que no presentan preparación antrópica alguna 
para ser transformados en adornos ni tampoco alteraciones superficiales (Llobregat et 
alii, 1981: 100). La explotación de los recursos del mar es un hecho que también se ha 
detectado en otras zonas de la Península Ibérica durante los primeros momentos. 
Destaca el yacimiento gaditano de El Retamar situado a escasos metros de la bahía de 
Cádiz, aunque durante el Holoceno medio debió ocupar una duna junto al mar. Para 
este yacimiento se ha planteado una ocupación esporádica durante los meses de otoño 
destinada a la explotación intensiva de los recursos del mar (marisqueo y pesca), 
aunque combinada con la explotación de otros recursos como la ganadería o la caza 
(Muñoz y Lazarich, 2002), explotación similar a la que podría rastrearse en Cendres si 
se tiene en cuenta la temprana degradación de las masas boscosas del entorno más 
inmediato que podrían estar relacionadas con la necesidad de abrir espacios para pastos. 
No obstante, no se puede descartar la posibilidad de que los habitantes de Cendres 
explotasen otras posibilidades económicas el entorno del yacimiento. Así, los datos 
faunísticos de la excavación de Llobregat (Llobregat et alii, 1981) presentan una cabaña 
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ganadera similar a la ofrecida por los yacimientos de Or y Sarsa lo que estaría 
indicando la existencia de la explotación pecuaria del entorno de la cavidad. Asimismo, 
también se documentaron restos de animales salvajes lo que incidiría también en una 
explotación cinegética. Mayores dudas presenta la defensa de la explotación agrícola 
del entorno a pesar de la presencia de restos vegetales en el interior de la cavidad. 
Existen zonas aptas para el desarrollo de una agricultura hortocerealística, aunque la 
ausencia de instrumental específico de la agricultura (azuelas, hachas, molinos, etc.) 
aparecidos tanto en las excavaciones de 1974 (Llobregat et al., 1981), como en las de 
Bernabeu (Orozco, 2000: 161) complica esta posibilidad. Sin embargo, esto podría 
deberse a que la zona de la boca de la cavidad, la más apta para el hábitat humano, 
permanece sepultada bajo grandes bloques que han impedido su excavación.  
Desde los momentos finales del Neolítico I (nivel sedimentario VIII) hasta los 
niveles de la Edad del Bronce se documentan una serie de estructuras de combustión 
prácticamente superpuestas las unas a las otras. Definidas como “laminaciones 
formadas por la acumulación de una tierra marrón muy oscura en base y, por encima, 
otra más o menos gruesa capa de cenizas, ocasionalmente mezcladas con cal, que 
tienden a ocupar extensas áreas de la superficie excavada” (Bernabeu et alii, 2001: 65), 
este tipo de estructuras se han asociado a niveles de redil en diferentes cavidades y 
abrigos rocosos del ámbito mediterráneo (Fontbréoua, Font Juvénal, Baume Ronze, St. 
Marcel d’Ardèche en Francia, Grotta dell’Uzzo en Italia, Kitsos en Grecia…) por la 
aparición en sus sedimentos de las coronas dentarias de animales, la presencia de 
coprolitos y la detección de esferolitos y fitolitos (Brochier, 1991; Brochier et alii, 
1992). Estas acumulaciones se forman gracias a la práctica controlada de desinfectar 
con fuego el interior de las cavidades tras haber sido empleadas como corrales de 
ganado. Este tipo de acumulaciones se interpreta para Cendres (Bernabeu et alii, 2001: 
65) como el resultado del empleo de la cavidad como lugar para el aprisco de ganado 
durante buena parte de la Prehistoria reciente. Esta misma funcionalidad es la que se ha 
propuesto para otros yacimientos de la zona (Bolumini, Santa Maira, etc.) durante este 
período y en momentos posteriores (Badal, 1999; 2002). Posiblemente se tratase de un 
pastoreo estacional en el que los rebaños se trasladarían desde los lugares de hábitat 
estable (recordar que para estos momentos los mejores documentados se encuentran el 
les Valls de l’Alcoi) durante la época invernal, momento de mayor crisis para los pastos 
verdes de la zona del interior, para explotar los recursos de las tierras bajas, ahora 




aumentados gracias a la creación de zonas encharcadas en primera línea de costa tras la 
regresión de la línea de costa. Este movimiento de “trashumancia” se realizaba con la 
intención de ofrecer pastos naturales a los rebaños, sobre todo de ovicápridos, especies 
mejor adaptadas al movimiento que el restos de animales de la cabaña doméstica 
(bóvidos y cerdos).  
El cambio en la estrategia de explotación económica del yacimiento hay que 
ponerlo en relación con la variación de la línea de costa que a partir del Holoceno 
superior cuando una activa morfogénesis conlleva transformaciones significativas. Las 
zonas costeras se sitúan en una cota similar a la actual creándose en estos milenios las 
barras y restringas que cerrarán espacios lagunares y de marjal (Fumanal et alii, 1991) 
lo que originó nuevos nichos ecológicos susceptibles de ser explotados 
económicamente. No obstante, el aprovechamiento de los recursos marinos continuará 
siendo un hecho recurrente dentro de los patrones económicos de esta cavidad tal y 
como demuestra la presencia de bonito en estos niveles (Badal et alii, 1991). 
Determinar la estacionalidad de la ocupación durante esta fase del yacimiento 
resulta complejo. La mayor presencia de restos de bonito en este momento podría estar 
apuntando la posibilidad de una ocupación entre los meses de noviembre y mayo, 
momento en el que estas especies se aproximan a las costas. De poderse comprobar este 
dato, esta ocupación coincidiría con el ciclo de crecimiento de los campos de cereal con 
lo que este la articulación del territorio podría responder a la necesidad de buscar pastos 
en las zonas alejadas de los cultivos al tiempo que se explotarían los recursos del mar y 
sus inmediaciones. 
La Cova Ampla del Montgó o Cova de la Magdalena (Xàbia), se encuentra en la 
vertiente meridional de la sierra del Montgó, a unos 450 m s.n.m. y dominando el valle 
por donde discurre el río Gorgos que comunica la zona montañosa del interior de la 
Marina Alta con el Mar Mediterráneo, que se encuentra situado a escasos centenares de 
metros del yacimiento. Consta de un amplio vestíbulo a modo de abrigo exterior 
orientado al SE y con unas medidas de 50 m de anchura, 25 de profundidad y 65 m de 
altura máxima. En el fondo de este vestíbulo se abre una pequeña grieta que da paso a 
una rampa de unos 25 m de longitud al final de la cual se abre una gruta en la que se 
embalsan las aguas durante el invierno. 
La ausencia de una estratigrafía clara junto con la heterogeneidad de los 
materiales recuperados y la amplia dispersión de los mismos en diferentes colecciones 
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hace harto complicado el establecimiento de una secuencia para los niveles neolíticos 
de la Cova del Montgó. La colección recogida por el padre Belda entre los años 1935 y 
1936 sigue pendiente de una publicación definitiva y, pese a que se han realizado 
avances puntuales (López Padilla, 1997; Soler Díaz, 1997a), tan sólo conocemos 
referencias indirectas y el estudio que realizase Bernat Martí para su tesis doctoral de 
los materiales conservados en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante (Martí, 
1978: 476-95). Para los materiales neolíticos, habla de la presencia de decoraciones 
incisas y acanaladas, de cordones y decoraciones impresas tanto cardiales como de 
gradina, un punzón romo, etc. Por otro lado, la presencia de otros elementos que 
podrían apuntar a un horizonte de las cerámicas impresas: varias piezas líticas como 
láminas con retoque simple, un fragmento de brazalete sobre pizarra procedente de 
rebuscas posteriores a los trabajos de Belda, diversos punzones sobre metapodio 
hendido de ovicáprido, característicos, aunque no exclusivos, del Neolítico I (López 
Padilla, 1997: 181), etc. El tipo de decoración cerámica así como la práctica ausencia 
de elementos geométricos (tan sólo se ha identificado un trapecio asimétrico) dentro de 
la industria lítica hicieron proponer la posibilidad de un Neolítico antiguo avanzado 
(Martí, 1978: 489). La presencia de fragmentos con decoración esgrafiada pueden 
atribuirse al Neolítico IIA y cronología que también se ha propuesto para los 
fragmentos con decoración pintada en rojo sobre blanco, pertenecientes a tres vasos 
(Bernabeu, 1982). 
Al localizarse en uno de los puntos más agrestes de la Serra del Montgó, el área 
de captación del yacimiento queda muy limitada extendiéndose básicamente por la 
ladera sur de la sierra llegando tan sólo a las primeras zonas llanas asociadas al valle 
del río Gorgos. Esto se observa bien en la distribución de las diferentes unidades 
fisiográficas; las zonas con pendientes superiores al 15% son mayoría, mientras que las 
que presentan laderas suaves aparecen escasamente representadas. Coincidiendo con 
este entorno montañoso, se observa que la mayor parte de la superficie del área de 
captación está ocupada por monte bajo y herbáceas. No obstante, gran parte del 
territorio está actualmente ocupado por zonas urbanas, áreas que si tenemos en cuenta 
los suelos del entorno inmediato cabría considerarlas como potencialmente agrícolas. 
 






Fig. 38. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova Ampla 
 
La ausencia de datos impide valorar con exactitud la funcionalidad o 
estacionalidad de este yacimiento, aunque por su localización a media ladera 
dominando el amplio valle y la desembocadura del Gorgos cabe pensar en un uso 
similar al de Cendres. Así, la explotación de las posibilidades económicas del entorno 
(caza, pastos, etc.) podría ser una se las explicaciones mas plausibles. No obstante, el 
tipo de recogida de material y la ausencia de cualquier otro tipo de datos, hace que 
mantengamos en cautela cualquier aproximación.  
 
El yacimiento de la Cova del Randero (Pedreguer) se enclava en el Racó de la 
Planissa, muy cercano al valle del Riu Xaló, en la vertiente noroccidental de la Serra de 
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Seldetes. La cavidad, abierta al oeste, consta de una amplia sala de unos 15 m2, aunque 
el techo de la entrada se haya desprendido. En el interior de la cavidad se aprecia un 
desnivel hacia el interior. A partir de esta sala, y por una estrecha gatera de 1 m de 
ancho por 50 cm. de alto, se accede a una segunda sala de unos 5 m2 que conserva una 
potente sedimentología con abundantes restos materiales dispersos por la superficie. 
Dentro del conjunto de material estudiado por J.L.Simón García (1990: 114) destaca la 
abundancia de cerámica que corresponden a diversos momentos de ocupación. La 
presencia de fragmentos con tratamiento peinado y otros con decoración esgrafiada 
(estos últimos ya referidos por Boronat Soler, 1986) remiten a un contexto avanzado 
dentro de la secuencia neolítica (IC-IIA). Para momentos posteriores, Soler Díaz (2002: 
198) analizó algunos elementos que vincula al fenómeno de inhumación múltiple del III 
milenio a.C.  
El área de captación del yacimiento es bastante limitada al ubicarse en una zona 
bastante agreste. Se circunscribe a las ladras de la sierra en la que se localiza y llega 
hasta el cauce del río Xaló. Esta localización en zonas tortuosas queda bien registrada 
en la distribución de las diferentes unidades fisiográficas. Las zonas con pendientes más 
acusadas, superiores en muchos casos al 15% de desnivel, son las mejores 
representadas, mientras que las zonas más llanas o con pendientes suaves aparecen 
poco representadas estando asociadas al estrecho valle del río Xaló. La mayor parte de 
la superficie del área de captación se encuentra cubierta por monte bajo y herbáceas, 
limitándose las zonas cultivables a pequeños espacios junto al cauce del río. 
 





Fig. 39. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova del Randero 
 
Pese a la escasez de datos, podría plantearse para este yacimiento una ocupación 
especializada en la explotación de determinados recursos presentes en un entorno 
caracterizado por la presencia de laderas suaves y con buena exposición solar, lo que 
facilitaría el crecimiento de pastos y herbáceas, y por la cercanía al valle del Gorgos, 
camino natural entre el interior de la comarca y el sector costero. La morfología de la 
cavidad no permitiría un hábitat continuado, aunque sí pudo haber servido como 
refugio en momentos concretos. 
El yacimiento de la Cova Fosca (Ondara) se ubica a 250 m s.n.m., en una pared 
vertical de roca calcárea de las estribaciones orientales de la Sierra de Segària, justo 
enfrente de la población de El Verger. La ocupación prehistórica es dudosa ya que tan 
sólo se conoce un fragmento de cerámica impresa cardial depositado por m Pérez 
Ripoll en el SIP. 
La Cova de Bolumini (Beniarbeig-Benimeli) se encuentra situada en la vertiente 
meridional de la Serra de Segària, a unos 350 m s.n.m., dominando el Pla d’Orba y el 
valle del río Girona que desde aquí se dirige hacia el mar cuatro kilómetros más allá de 
este punto. La boca, de unos 7 m de ancho y orientada al este, da paso al corredor de 
entrada que presenta abundantes corrimientos y desprendimientos procedentes de las 
paredes y la bóveda y que conforman una pronunciada rampa de unos 14 m de longitud 
por la cual se accede fácilmente al interior. Al fondo se abre una amplia sala con una 
importante potencia estratigráfica, más de 1,7 m sin haberse finalizado la excavación. 
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En esta zona se detectan algunos pequeños muros de compartimentación que cabría 
relacionar con el uso como redil de la cavidad hasta épocas recientes (Guillem et alii, 
1992: 44). 
El nivel IV es el que se relaciona horizonte de las cerámicas impresas o Neolítico 
I de la secuencia de Bernabeu. Dentro del registro cerámico, el utilizado para 
individualizar este nivel, destacan las decoraciones con impresiones (NIA), tanto 
cardiales como de gradina, además de decoraciones plásticas aplicadas, incisas (NIB) y 
peinadas (NIC), aunque este tipo de precisiones cronológicas están sujetas a los 
resultados que debiera dar una excavación en extensión de la cavidad. Destaca parte de 
una olla globular con un asa–cinta horizontal en el borde y con decoración de gradina 
en parte del cuerpo. Del resto de cultura material cabe destacar un fragmento de 
moledera con restos de ocre. La parquedad de los datos ofrecidos no permite establecer 
ningún tipo de valoración acerca de otros elementos de la cultura material como la 
industria ósea, los adornos, etc. Para momentos posteriores los datos son más escasos si 
cabe hablándose de un nivel del Neolítico IIB más por la inexistencia de determinados 
elementos y por su posición estratigráfica dentro del conjunto que por los propios 
materiales. En el nivel III se contabilizan unos pocos fragmentos cerámicos, dos útiles 
líticos, un punzón sobre tibia de ovicáprido y una cuenta de collar sobre piedra verde.  
El área de captación del yacimiento es bastante limitada quedando circunscrita a 
parte de las laderas de la Serra de Segària y el sector más cercano del valle del río 
Girona. Esta dicotomía se traduce bien en la distribución de las distintas unidades 
fisiográficas. La extensión del área de captación se distribuye entre zonas de laderas 
escasas o suaves vinculadas a la llanura aluvial y zonas con pendientes más acusadas, 
por encima del 15%, que hay que relacionar con la vertiente meridional de la sierra. 
Asociados a las laderas de la sierra, aparece un alto porcentaje de zonas ocupadas por 
monte bajo y herbáceas. En las zonas más llanas, se documentan zonas agrícolas, 
principalmente ocupadas por cítricos, en unos suelos poco aptos para el desarrollo de 
una agricultura básica. 







Fig. 40. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova Bolumini 
  
Los datos antracológicos del yacimiento (Badal, 1999; 2002) plantean un uso 
muy concreto de determinadas herbáceas documentadas también en los análisis de 
polen (Sanchos Montesinos, 1994). El empleo de la cavidad como redil de ganado, al 
menos durante el Neolítico IIB, es un hecho que queda contrastado por estos análisis 
que demuestran la explotación principalmente del acebuche como alimento aportado al 
interior de la cavidad para alimentar al ganado. Esta ocupación cuadra con el 
predominio de los ovicápridos en las distintas capas que forman el nivel III de la 
secuencia (Guillem et alii, 1991) Más difícil resulta prolongar este uso hacia la primera 
ocupación neolítica. Para este momento los datos son bastante reducidos. Entre los 
animales domésticos, destaca la presencia de dos bóvidos, un suido, dos ovejas y una 
cabra, así como una gran cantidad de individuos jóvenes. Asimismo, los restos de 
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animales salvajes tampoco difieren de las especies reconocidas en estos mismos 
yacimientos. El potencial económico del entorno del yacimiento es bastante elevado si 
tenemos en cuenta la cercanía del río Girona y la antigua zona endorreica del Pla de 
Xàbia, así como la proximidad de la marjal de Pego. Con todo, el entorno de Bolumini 
muestra una serie de nichos ecológicos que debieron permitir la práctica pecuaria en las 
laderas de la Serra de Segària y la cría de bovinos en la marjal, sobre todo en momentos 
avanzados de la secuencia neolítica. Las tierras que rodean al yacimiento presentan un 
potencial óptimo, aunque los procesos erosivos y de deposición de sedimentos impiden 
evaluar con exactitud el potencial agrícola del entorno durante el Neolítico. 
La Cova de les Meravelles (Xaló) se abre a media ladera de la vertiente sur de la 
Serra del Castellet de la Solana, a unos 300 m s.n.m. dominando desde el norte el valle 
del Riu Xaló o Gorgos. Se trata de una cavidad de gran tamaño, con casi 90 m de 
profundidad total. La boca de entrada, orientada al sur, posee unos 14 m de amplitud 
donde se observan bloques desprendidos de la antigua visera. Desde aquí se accede a un 
gran vestíbulo de 15 m de largo por 30 de ancho máximo y que se encuentra separado 
del resto de la cavidad por un macizo estalagmítico que divide el acceso al interior en 
dos entradas. La entrada derecha conduce a una rampa de 15 m de desnivel que lleva a 
una gran sala de seis metros de altura. Al fondo de la sala hay una serie de grandes 
bloques desprendidos que permiten el acceso a las plataformas superiores. Bajo la 
primera plataforma se encuentra una pequeña sala aislada y en la parte superior hay otra 
galería también de pequeñas dimensiones. 
Existe dispersa entre diferentes museos (SIP, Gata de Gorgos, Museu de Xàbia, 
etc.) una gran colección de materiales que hacen referencia a una dilatada secuencia 
cultural, representada sobre todo por el material cerámico. Centrándonos en el material 
neolítico, problemático en tanto no existe ningún elemento plenamente aclaratorio, 
destacan algunos fragmentos con las superficies peinadas o con decoración incisa e 
inciso-impresa que, no sin ciertas reservas, podrían estar indicando una ocupación en 
los momentos centrales o finales del Neolítico I. Esta ocupación tendrá su continuidad 
durante el Neolítico II, cuya fase inicial estaría representada por la aparición de 
cerámicas pintadas. Posteriores parecen los fragmentos de cerámica con motivos 
triangulares a base de puntos delimitados por líneas incisas. La presencia de cerámica 
campaniforme y una punta de Palmela remiten al horizonte campaniforme. De piedra 
pulimenatada se conserva un fragmento distal de hacha. De metal se conserva una 




punta de flecha de cobre tipo Palmela. De industria ósea se conserva dos punzones y 
una espátula. La industria lítica, bastante abundante, presenta un predominio de la talla 
sobre lasca entre el instrumental no retocado. Entre la industria lítica retocada se 
observa un claro predominio de los raspadores y los elementos de dorso, observándose 
también varios dientes de hoz. 
El yacimiento de Sa Cova de Dalt (Tàrbena) se enclava en las estribaciones 
meridionales de la Sierra de la Carrasca y dominando la Vall de Laguart por donde 
discurre el río Ebo. Desde aquí se accede fácilmente hacia el Pla d’Orba y la costa y a 
través de un estrecho paso hacia la Vall d’Ebo. Se trata de un gran abrigo de 25 m, de 
largo y 4 m de alto orientado al sur lo que le otorga una buena iluminación a lo largo de 
todo el día, exceptuando unas pequeñas salas que quedan en la parte derecha del 
interior. La boca, que se abre a una altura de 960 m s.n.m., da paso a una gran sala 
alargada con una longitud aproximada de 70 m y una amplitud de 28 m, estando su 
altura próxima a los 8 m. El Neolítico Antiguo parece estar bien representado si 
tenemos en cuenta el alto número de cerámicas con decoración impresa cardial, aunque 
podría plantearse la perduración en un momento algo posterior si tenemos en cuenta la 
presencia de cerámicas incisas y peinadas. A este registro cabría unir varias piezas 
líticas como algunas laminitas y varios geométricos, además de varios elementos de 
adorno característicos del Neolítico I (López y Molina, 1995). 
Al localizarse en una zona eminentemente montañosa, el área de captación del 
yacimiento queda reducida y limitada por las sierras circundantes. Esto se observa bien 
en la distribución de las distintas unidades fisiográficas que quedan dentro del 
perímetro teórico de una hora de recorrido. Las zonas mejor representadas son aquellas 
que presentan pendientes comprendidas entre el 8% y los 30% de desnivel, laderas que 
se vinculan al entorno de media montaña que caracteriza las serranías del prelitoral. Las 
zonas con laderas menos acusadas son prácticamente inexistentes y, cuando aparecen, 
se vinculan al fondo del valle. El entorno del yacimiento se caracteriza por la presencia 
de zonas incultas, principalmente ocupadas por monte bajo y matorral. Las únicas 
zonas cultivables se asocian al fondo del valle. 





Fig. 41. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Sa Cova de Dalt 
 
Dejando de lado el uso funerario de la cavidad que podría corresponder a 
cualquier momento de la secuencia, la ubicación geográfica del yacimiento y su 
morfología podrían estar indicando una ocupación esporádica o de carácter estacional 
similar a la observada en otros yacimientos de la zona, aunque la escasez de datos 
aportados por el registro arqueológico impide precisar al respecto. 
El yacimiento de la Cova del Somo (Castell de Castells) se encuentra en las 
proximidades de la carretera que une las poblaciones de Castell de Castells y Tàrbena. 
La cavidad se abre en la ladera oeste del monte que le da nombre en el que se han 
encontrado materiales de la Edad de Bronce. Este cerro domina visualmente el Barranc 
de les Foies y se localiza en un entorno bastante quebrado y poco apto para la 
agricultura quedando enmarcado al sur por la sierra de l’Aixortà, al oeste por la sierra 




de Serrella con los valles de Castell de Castells y el valle de los Corrales del Somo por 
delante, al este por la sierra del Ferrer y al NNE por la sierra del Cocoll y por el collado 
de Bixauca. Se encuentra próximo al nacimiento del río Bolulla y a diversas fuentes 
como embalse de Guadalest y el inicio de las cuencas de los ríos Guadalest y Algar que 
permiten la comunicación directa con el mar. La boca, en la actualidad oculta por 
ramajes y bloques, se abre hacia el SSW a una altura de 850 m s.n.m. precedida por una 
pequeña explanada. Posee una forma algo irregular con 3m de larga y 1,5 de tiene un 
recorrido total de 1318 m, una profundidad máxima de 77 m y se articula en torno a dos 
vías formadas por sucesivas salas y laberintos (Pla, 2000). Tras la entrada, se inicia la 
primera estancia de 14 metros de recorrido en ligera pendiente conocida como la sala 
de la rampa que tiene 8 m de ancho y 2 de altura media. Esta es la única zona que 
conserva sedimentación de origen arcilloso estando la mayoría de la superficie de la 
cavidad cubierta por gruesas capas calcáreas por lo que debe suponerse que es de esta 
zona de donde provienen los hallazgos, aunque no debe descartarse la posibilidad de 
que fueran encontrados en zonas interiores. Desde esta estancia se accede a la primera 
zona de la vía SE formada por una amplia sala (sala negra) de 27 x 12 m en sus ejes 
máximos y de altura máxima próxima a los 10 m aunque varía en función del 
buzamiento del suelo. Desde aquí se accede al resto de salas de dimensiones más 
reducidas y a una sima con un desnivel superior a –60% que da paso a una sucesión de 
laberintos a modo de gran escalera de complicado acceso y que terminan en la llamada 
sala fonda que posee forma de embudo finalizando en una estrecha grieta situada a –77 
m con respecto al nivel de la boca. A la vía NW se accede también desde la sala de la 
rampa y desde ésta se abre en dirección norte por estrecho paso que da entrada a la 
cueva por la zona NW. En esta vía destacan las salas altas con el suelo formado por una 
rampa de 18% de desnivel y con un recorrido de unos 15 m. Desde aquí se accede a la 
gran sala Alicante situada sobre una empinada rampa de unos 30 m y que da paso a 
zonas más estrechas (sala Toniquet, sala de las torres, sala del Arpón,...). 
Las piezas proceden de las colecciones de cuatro instituciones diferentes que 
fueron depositadas en diversos momentos y por distintas personas. De ninguna de ellas 
se posee referencia estratigráfica así como tampoco del lugar de la cueva donde se 
recogieron con lo que cualquier tipo de aproximación crono-cultural quedará siempre 
dentro del plano de lo hipotético sin que podamos establecer ninguna conclusión 
plenamente segura. El conjunto remite a un contexto claro del Neolítico I quedando 
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atestiguada su fase más antigua por varios fragmentos de cerámica cardial conservados 
en el Mudeu de Prehistòria de Valencia SIP, el fragmento de vaso con las superficies 
exteriores peinadas conservado en el MARQ y por el fragmento de anillo sobre concha 
de Conus sp. del Museu d’Alcoi. Además de estos materiales, existen otros que remiten 
posiblemente también al Neolítico II como un fragmento con decoración puntillada, 
aunque sobre la atribución cronológica de este fragmento existen más dudas. Por lo que 
respecta a los restos humanos conservados en el MARQ, parece que corresponden a dos 
individuos adultos, uno masculino y otro femenino. 
El yacimiento de Coves de Santa Maira (Castell de Castells) se localiza en la 
cabecera del Riu Gorgos, ubicada dentro de la compleja red hidrográfica que 
caracteriza el límite entre las comarcas de El Comtat y la Marina Alta. 
Orográficamente, cabe insertar la cavidad dentro de las sierras mesozoicas del dominio 
prebético externo, se localiza en la solana de la sierra de Alfaro, a unos 35 m por 
encima del lecho del barranco de Famorca que queda delimitado por esta misma sierra 
y la Serrella. La cavidad tiene una morfología subtriangular y está organizada sobre una 
galería interior de unos 30 m de longitud y 10 m de anchura máximas. A esta galería se 
accede desde al menos tres aberturas. La boca este ha servido como corral para el 
ganado hasta fechas recientes, dejando constancia de esto la construcción de diversos 
muros en piedra seca. La abertura central es una estrecha gatera ascendente. La boca 
oeste ofrece un vestíbulo de unos 50 m2, en el que aflora la roca, y tras una grada 
escalonada conecta con el ángulo SW de la galería interior. El sondeo inicial tenía unas 
dimensiones de 70 x 70 cm, aunque posteriormente se amplió a un metro cuadrado, 
agrandándose de manera definitiva 50 cm más en uno de sus ejes. Durante los trabajos, 
se identificaron cinco niveles arqueológicos. Los niveles I y II se documentaron 
mezclados en algunos puntos. Estos niveles son los únicos que presentan materiales 
cerámicos que según recoge E. Doménech (1990) pertenecen a momentos finales de la 
secuencia neolítica, salvo un par de fragmentos con decoración impresa cardial. A estos 
niveles seguirían otros en los que se individualizaron ocupaciones correspondientes al 
Epipaleolítico microlaminar y geométrico. Las excavaciones recientes llevadas a cabo 
en la boca este o Corral del Gordo, limitadas a trabajos de limpieza y regularización, 
ofrecieron la existencia de dos grandes unidades sedimentarias que contenían restos de 
ocupaciones neolíticas que parecen corresponder al Neolítico IIA (cerámicas lisas, 
esgrafiadas y peinadas) y del Paleolítico superior final. Los trabajos realizados en la 




boca este, que afectan a una superficie de 14 m2, han permitido identificar varias 
unidades sedimentarias. El nivel I, asociados a materiales neolítico y muy afectados por 
remociones actuales y madrigueras, parecen asociados al uso de la cavidad como corral 
de ganado al documentarse las laminaciones características. Del tramo intermedio del 
nivel I del corral Gordo se posee una datación (Beta-75224 5640±140 BP – 4808-4230 
cal BC) que se vincula al Neolítico IIA y concuerda con la presencia de cerámicas 
esgrafiadas y peinadas. Fuera de contexto se han recuperado otros materiales adscritos a 
diversos momentos de la secuencia postpaleolítica: Neolítico antiguo (cerámicas 
impresas y cardiales), Neolítico IIB/HCT (botones de marfil con perforación en V) y 
épocas más recientes. 
El área de captación de este yacimiento esta limitada y se circunscribe a la Vall 
de Pop, entre las poblaciones de Famorca y Castell de Castells, y orográficamente 
aparece delimitada por la Serra d’Alfaro y la Serra de la Serrella. Esta localización en 
una zona de media montaña hace que las unidades fisiográficas mejor representadas 
sean las que presentan unas pendientes por encima del 8%, siendo las laderas con más 
de un 15% las que aparecen mejor representadas. Coincidiendo con el entorno 
montañoso y agreste, el yacimiento, se observa un claro predominio de zonas forestales, 
principalmente matorrales y monte bajo. 
 
 




Fig. 42. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Santa Maira 
 
Las características geográficas del entorno del yacimiento y la morfología de la 
propia cavidad están íntimamente relacionadas con el uso como redil observado para 
los contextos postcardiales a través de los análisis microsedimentológicos. Este uso, 
probablemente de carácter estacional y cíclico, estaría relacionado con la explotación 
del valle y de las laderas en las que se abre la cavidad. Por otro lado, se han 
documentado también ocupaciones previas aunque siempre fuera de contexto 
estratigráfico con lo que resulta imposible mantener el uso como redil para este 
momento. No obstante, teniendo en cuenta las variables analizadas esta opción es 
perfectamente posible, aunque no se puede olvidar las ocupaciones preneolíticas en las 
que se documenta una explotación cinegética del entorno, uso que pudo haberse 
prolongado a lo largo tanto del Neolítico como en momentos posteriores. 
El yacimiento de la Cova Fosca se sitúa al suroeste de la Vall d’Ebo a una altura 
de 450 m s.n.m., en el margen izquierdo del barranc de Benisit, muy próximo al camino 
que une Castell de Castells con esta localidad. Posee dos estrechas bocas de acceso, una 
orientada al sur y otra al oeste, que dan paso a una sala alargada utilizada antaño como 
redil de ganado. En la pared norte de esta sala, frente a la boca principal –la orientada al 
sur-, se inicia una pronunciada pendiente que termina por abrirse en una pequeña sala, 
en cuyo extremo noroeste continúa este estrecho corredor que adopta una orientación 
suroeste–noroeste y que a medida que avanza en profundidad se eleva la altura del 
techo. El extremo final de la galería se encuentra a una profundidad de 22 m con 
respecto a la boca principal. 




En el sector 2 se recuperaron la mayoría de los elementos de la cultura material. 
Se recogieron 147 fragmentos cerámicos, de los cuales 28 presentaban algún elemento 
significativo. Destaca la cerámica con decoración impresa cardial con motivos de 
carácter geométrico sobresaliendo un fragmento de base con un motivo soliforme; 
también se recuperaron fragmentos con decoración impresa de instrumento, incisa, 
peinada. De industria lítica se han recuperado 47 piezas entre las que destaca un 
raspador, varias láminas truncadas y una cuenta de collar discoidal con perforación 
bitroncocónica de caliza. Se inventariaron 4 piezas de malacofauna de las que dos son 
adornos (López Mira, 1994). 
La Cova de l’Aliga (Vall d’Alcalà) se abre el la ladera meridional de la Serra de 
la Foradà a la derecha del río Ebo y frente al corral del Almarser y a una altura 
aproximada con respecto al mar de 500 metros. Se sitúa bajo una pared de unos 20 m 
de altura y su boca está prácticamente oculta por los zarzales. Se trata de un pequeño 
túnel de varios metros al final del cual se abren una serie de seis salas situadas a 
diferentes alturas. El material recuperado por Ponsell (1950) comprende desde cerámica 
decorada con impresiones cardiales, varios punzones de hueso, cuchillos de sílex, 
candiles de ciervo y colmillos de jabalí. En 1971 J. Faus (Faus et alii, 1987) realizó una 
prospección recuperando un fragmento de cerámica impresa, un fragmento de hueso 
con incisiones transversales y varios restos de fauna. Tiempo después, miembros del 
CEC visitaron el yacimiento recogiendo un fragmento de hoja de sílex. 
 
Abrigos 
En esta zona, la presencia de abrigos rocosos no es muy abundante, aunque la 
morfología y características de algunas cavidades obligan a plantear una funcionalidad 
bastante similar. 
El yacimiento del Redil de la Cova del Mansano (Xaló) se encuentra en la 
vertiente oriental de la Serra de Ferrer en el denominado Fondo del Baró, a escasa 
distancia de la cabecera del Barranc de Maserof que a su vez es tributario del Riu Xaló. 
Se trata de un abrigo irregular de 40 m de longitud orientado al sur, una altura de 700 m 
s.n.m. y abierto en una pared rocosa de unos 20 m de altura en el margen izquierdo del 
barranco. El abrigo carece de relleno con lo que cabe pensar que el material recogido en 
las laderas proviene del vaciado para abonar los campos de cultivo. En las laderas y 
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bancales de las inmediaciones se recogieron (Aparicio, 1994) diferentes materiales 
entre los que cabe destacas un fragmento con decoración impresa de gradina y varios 
elementos líticos retocados (una lámina y varias lascas). 
El yacimiento de Coves d’Esteve (Vall d’Ebo) se encuentra situado a 450 m 
s.n.m. en el margen derecho del Barranc de les Torrudanes que desagua en el Riu d’Ebo 
que a su vez es tributario del Girona. Las dimensiones aproximadas son de 40 m de 
largo por 10 m de profundidad. En la actualidad la boca está tapada por un muro 
empleado para el encierre de ganado. El estudio de la industria lítica permitió 
individualizar la existencia de un contexto entre finales del Paleolítico superior e inicios 
del Epipaleolítico microlaminar (Doménech, 1990). Como material típicamente 
neolítico podemos mencionar la presencia de varios fragmentos de cerámica a mano 
entre los que destacan un fragmento con decoración impresa, otro con decoración 
plástica e incisiones, uno con las superficies exteriores peinadas y un borde con 
decoración esgrafiada. Citar también en estos niveles superiores la presencia de una 
Columbella rustica perforada y varios fragmentos de Pecten. El yacimiento se enclava 
en la periferia de la Vall d’Ebo, concretamente en la orla montañosa que rodea el valle. 
Esta situación hace que su área de captación se limite prácticamente al valle y parte de 
las laderas que lo delimitan. Esta dicotomía sierras/valle se traduce en la existencia de 
un cierto equilibrio entre las varias unidades fisiográficas dentro del recorrido teórico 
de una hora. Como se documentaba en algunas de las cavidades de la zona, la mayor 
parte de la superficie del área de captación está ocupada por monte bajo y matorral, 
mientras que las únicas zonas cultivables se asocian al fondo del valle. 
 





Fig. 43. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Coves d’Esteve 
 
Por su localización, características morfológicas y registro material, el empleo de 
este abrigo puede vincularse a diversas ocupaciones de carácter esporádico a lo largo de 
la secuencia, posiblemente de carácter estacional y asociadas a la explotación de las 
posibilidades económicas del entorno. La más que probable explotación cinegética del 
entorno durante momentos preneolíticos sería una de las posibilidades de explotación 
para este momento, aunque cabe considerar también su empleo como refugio o aprisco 
para el ganado. 
C.  Cuevas de enterramiento 
El número de cavidades asociadas al fenómeno de inhumación en esta zona es 
bastante elevado, aunque el origen de los datos no permite establecer conclusiones 
seguras acerca de cuestiones tales como el número de inhumados, la homogeneidad del 
ajuar, el ritual funerario, etc. Los datos conocidos para la mayoría de cavidades 
proceden de recogidas superficiales o expolios con lo que el conjunto recuperado es 
bastante escaso y muestra una clara selección de materiales. 
Por lo que respecta a la morfología de los distintos yacimientos, buena parte de 
ellos se caracterizan por ubicarse en cavidades de reducido tamaño, pequeñas grietas, 
abrigos poco profundos o cavidades de mayores dimensiones aunque con accesos 
complejos. Tan sólo yacimientos como la Cova del Montgó o Sa Cova de Dalt 
muestran unas morfologías practicables aunque, como se observa en el segundo de los 
casos, los restos humanos siempre se localizan en la zona más profunda de la caverna. 
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Como comentábamos al inicio, el registro material de muchos de estos 
yacimientos es fruto del expolio o la recogida superficial. Este hecho limita las posibles 
precisiones que pudieran hacerse al respecto. No obstante, sí se observan ciertas 
regularidades en cuanto a la composición de los ajuares funerarios (Soler Díaz, 2002). 
Como en las otras zonas ya analizadas, los elementos de piedra tallada son los más 
abundantes destacando por encima del resto la presencia de puntas de flecha de diversa 
morfología y láminas de amplios módulos, algunas de ellas retocadas. Junto a este 
instrumental, se documentan también otros elementos como geométricos o lascas; en 
algún caso, cono en l’Abric del Banc de les Coves, se observan restos de talla lo que 
podría estar evidenciando trabajos de este tipo durante un momento concreto de la 
secuencia y que no podría estar relacionado con el uso funerario. Los elementos de 
piedra pulimentada son bastante escasos documentándose algunos ejemplares en la 
Cova del Montgó.  Por detrás de la industria lítica, los elementos de adorno son los 
objetos mejor representados destacando la presencia de una amplia variedad de 
colgantes sobre concha, cuentas de collar, etc. También cabe mencionar la existencia de 
varios botones con perforación en V que apuntan hacia cronologías más avanzadas. 
Las características de muchas de las intervenciones hacen que el conocimiento 
que se tiene acerca de los restos humanos sea muy parcial. De muchas de las cavidades 
ni se conservan y, cuando se recuperaron, las evidencias son tan limitadas que no 
permiten establecer conclusiones seguras. Tan sólo para l’Abric de la Campaneta, con 
dos individuos, la Cova dels Lladres con siete (tres adultos, tres infantiles y un 
adolescente) y la Cova del Somo, con dos individuos adultos (uno femenino y otro 
masculino), presentan restos humanos estudiados. Del resto, algunas poseen restos, 
aunque su número es tan escaso que no permite realizar inferencias. 
Por lo que respecta a su localización geográfica, observamos como la mayoría de 
las cavidades se localizan en puntos de difícil acceso con pendientes que en muchos 
casos superan el 20% de desnivel. Esta localización compleja cuadra con las 
características morfológicas de las propias cavidades con lo que podríamos estar ante 
una selección voluntaria de determinadas cavidades que buscan un alejamiento y 
ocultación del espacio circundante, a pesar de que muchas de ellas se localicen cerca de 
cavidades ocupadas con asiduidad. 
 
 




2.4. El Camp d’Alacant 
A diferencia de lo que ocurría en zonas vecinas, el número de hallazgos 
conocidos para esta comarca es bastante reducido. Esto debe asociarse principalmente a 
dos factores, por un lado la falta de una tradición investigadora lo que ha originado, 
salvo en el caso del Riu de la Torre, una ausencia casi total de referencias a yacimientos 
prehistóricos; y por otro, la enorme transformación urbanística sufrida durante la 
segunda mitad del siglo XX, sobre todo en el sector costero. En los últimos años, la 
estricta aplicación de la legislación sobre patrimonio ha permitido conocer la existencia 
de diversos enclaves neolíticos vinculados a la primera línea de costa como serían los 
del Barrio de Benalúa o l’Albufereta de Alicante. 
 
 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- Cova del Camí 
Real Cueva 2-8% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento? 
2.- Cova de la 
Barcella Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB-HCT Cueva de enterramiento 
3.- Mas dels 
Castellans 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat? 
4.- Montagut 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat? 
5.- Freginal de la 
Font Major 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% Laderas suaves 
Epipaleolítico-
Neolítico IIB Hábitat 
6.- La Cervera 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% Laderas suaves Neolítico IIB Hábitat? 
7.- El Cipreret 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-Laderas 
suaves Neolítico IIB Hábitat? 
8.- El Planet 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-Laderas 
suaves Neolítico IIB Hábitat? 
9.- Pla de Santa 
Ana 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB Hábitat 
10.- Cova de Sant 






especializada - Cueva 
de enterramiento 
11.- Cova del 
Mofortero Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento? 
12.- Cova del Fum Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
13.- Barrio de 
Benalúa 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% Laderas suaves Neolítico IIB Hábitat 
14.- L’Albufereta 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano 
Neolítico 
epi/postcardial Hábitat 
15.- La Illeta dels 
Banyets 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat 
Tabla 14. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
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Fig. 44. Localización de los yacimientos analizados 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Este tipo de localizaciones presentan una clara dicotomía en cuanto a sus 
características morfológicas y geográficas. Por un lado nos encontramos diversos 
hallazgos vinculados al fondo del valle del Riu de la Torre y que repiten de manera más 
o menos sistemática las características de algunos de los asentamientos observados en 
el curso del Serpis. Por otro lado, en los últimos años se ha puesto de manifiesto la 
existencia de nuevas localizaciones asociadas a la costa en torno a la zona actualmente 
ocupada por el núcleo de Alicante. 
En torno a la población de la Torre de les Maçanes, el padre Belda identificó una 
serie de localizaciones con características muy similares entre ellas. El yacimiento del 
Pla de Santa Ana se ubica sobre una terraza sobreelevada con respecto a dos barrancos, 
el de Els Furos y el del Riu de la Torre. Esta zona presenta una cierta pendiente 
descendente hacia el SE en donde se localiza el yacimiento. Belda (1929) localizó una 
serie de silos excavados en el sedimento que se caracterizaban por presentar una 




sección en forma de cúpula con unas dimensiones máximas de 2 x 2 m Un elemento 
característico de este yacimiento es el elevado número de estructuras documentadas, 
localizándose muy próximas entre ellas llegando incluso a solaparse. Algunos de los 
silos contenían un sedimento de color ceniciento y materiales arqueológicos, mientras 
que otros aparecían vacíos de material y cubiertos por una losa. En el interior de estas 
estructuras, Belda observó la presencia de varios fragmentos de cerámica lisa a mano, 
elementos de molienda, conchas de pectúnculo, elementos constructivos, cantos 
calcinados y carbones. 
El yacimiento de Montagut se localiza en ambos márgenes del barranco 
homónimo. En él, Belda recuperó varios fragmentos de cerámica lisa a mano. El 
yacimiento de el Mas dels Castellans ocupa una zona similar a la observada 
anteriormente; Belda menciona la existencia de varios silos de sección acampanada y 
cuyas dimensiones máximas son de 2 x 2 m, similares al observado también en el 
yacimiento de La Cervera. Muy próximo se localiza el yacimiento de El Planet que se 
ubica en la zona delimitada por el río de la Torre, el Barranc dels Furons y el Barranc 
de Monteagut. López Padilla menciona la existencia de silos y fondos de cabaña que 
excavó el Padre Belda. Para el yacimiento de El Ciprteret, el Padre Belda (1929) 
menciona la existencia de varios silos de sección acampanada y cuyas dimensiones 
máximas son de 2 x 2 m. Dentro de este tipo de asentamientos deberíamos insertar 
también el del Freginal de la Font Major (La Torre de les Maçanes). S. Vilaseca 
(1949) menciona la existencia de dos niveles arqueológicos; uno neolítico, 
posiblemente asociado a los momentos finales de la secuencia, y otro acerámico 
inferior. En el nivel inferior se documentó una gran cantidad de piezas amorfas y 
láminas de tamaño mediano, una rica industria microlítica compuesta por láminas y 
puntas de dorso rebajado, varios raspadores, varios segmentos de círculo con retoque 
abrupto, truncaduras, etc. 
Tomando en consideración la localización del Pla de Santa Ana, observamos 
como estos yacimientos tienden a ubicarse en las zonas más profundas del valle, 
siempre cerca del cauce y buscando los puntos con menor pendiente. El área de 
captación de este yacimiento se cinscunscribe principalmente al fondo del valle y está 
delimitado por las elevaciones que lo circundan, la Serra dels Plans y la Serra de la 
Grana. La estrechez del valle hace que las zonas completamente llanas o con pendientes 
suaves se limiten únicamente a los márgenes del cauce, punto en el que se ubica el 
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yacimiento, iniciándose pronto las laderas; este hecho hace que las unidades 
fisiográficas que quedan dentro del área hipotética de captación se repartan de manera 
equitativa. En el entorno inmediato del yacimiento, se observa que casi tres cuartas 
partes del territorio presentan un uso agrícola, principalmente de secano y algunas 
zonas de huerta asociadas al cauce del río. El resto de la superficie se caracteriza por la 
presencia de masa forestal. 
 
 
Fig. 45. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Pla de Santa Ana 
***** 
La intensa ocupación mostrada por la dispersión de los diferentes hallazgos, la 
localización geográfica de los distintos yacimientos y las características de las 
estructuras referenciadas hace que debamos extrapolar el modelo de poblamiento 
observado en los diferentes valles de las comarcas centro-meridionales. No obstante, la 




escasez de materiales y la falta de una mejor documentación de las distintas estructuras 
mostradas impide valorar con precisión y distinguir entre las zonas ocupadas y las 
distintas área de explicación localizadas a su alrededor. 
En el sector costero, cerca del actual casco urbano de Alicante, se conocen dos 
asentamientos que pos su localización están íntimamente vinculados al mar. El 
localizado en el Barrio de Benalúa (Soler y López, 2000-2001) fue detectado en el 
fondo de una secuencia estratigráfica que muestra la evolución de la ocupación de la 
ciudad. A pesar de que la zona ha sido transformada completamente por el proceso de 
urbanización, la existencia de cartografías antiguas permiten conocer la existencia de 
una pequeña meseta, localizada en la zona de Els Antigons, delimitada por varios 
barrancos o ramblas de cierta entidad. Según las cartografías antiguas, la zona de los 
hallazgos quedaría en la parte septentrional de la antigua meseta. Los posibles hallazgos 
prehistóricos se localizaron en la base de una probable estructura escavada en el 
subsuelo que tenía unas dimensiones de 1,50 m, de diámetro y 0,35 m de profundidad, 
lo que ha hecho que se haya interpretado como una cubeta o fosa. Entre varios 
materiales de época tardorromana, aparecieron en el fondo de la cubeta algunos 
fragmentos cerámicos realizados a mano que conforman parte de una vasija de base 
plana, perfil suavemente convexo y borde exvasado. 
Más al norte, junto a  La Albufereta de Alicante, se ha localizado un importante 
asentamiento neolítico del cual tan sólo han trascendido unas pocas noticias en 
publicaciones científicas (Molina y Ortega, 2004) y en la prensa local. Los escasos 
datos avanzados indican la presencia de materiales epicardiales/postcardiales 
vinculados a estructuras excavadas en el subsuelo y una importante fauna malacológica 
que debemos asociar a la proximidad del mar y el espacio endorreico junto al cual se 
ubica. Por su localización junto a la costa y siempre próximos a espacios endorreicos 
hace que sus entornos ofrezcan una amplia gama de posibilidades. Los escasos datos 
trascendidos del yacimiento de La Abufereta hablan de una explotación intensa de los 
recursos malacológicos (Molina y Ortega, 2004) lo que, unido a la presencia de varias 
estructuras de hábitat y de estructuras de almacenamiento, podrían facilitar el 
planteamiento de una ocupación estable del entorno litoral. 
A estos yacimientos cabría unir la ocupación eneolítica documentada en la Illeta 
dels Banyets (El Campello). Durante las excavaciones llevadas e cabo en los últimos 
años se han documentado diversos momentos de ocupación; el más antiguo aparece 
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asociada a varios fondos de cabaña de cronología eneolítica, aunque la información 
recuperada es muy parcial en tanto aparece muy afectada por los horizontes posteriores 
(Soler Díaz, 2006). El yacimiento se localiza sobre una pequeña plataforma peninsular 
unida al litoral por un istmo artificial y sobreelvada con respecto al nivel del mar entre 
5 y 7 m. La plataforma actual tiene más de 200 m de largo y unos 60 m de ancho. El 
contorno continental inmediato y la misma Illeta conforman el flanco izquierdo de un 
abanico aluvial asociado al Barranc de l'Amenador que se abre entre las sierras de la 
Ballestera, Cabrafic y Baranyes (Ferrer García, 2006).  
De las cuatro cabañas documentadas, la número 3 es la mejor documentada Soler 
y Belmonte (2006). El trazado conservado permite presuponer una planta de carácter 
pseudocircular u oval con un diámetro exterior máximo de 7 m e interior de 6 m. Se ha 
propuesto una técnica constructiva consistente en la excavación de una zanja poco 
profunda donde apoyar piedras trabadas con barro que serviría de base. Sobre este 
zócalo se apoyarían las paredes constituidas por materiales perecederos; éstas estarían 
compuestas por una sucesión de postes y ramas ligados por elementos vegetales y todo 
ello recubierto por barro tal y como evidencian las numerosas improntas documentadas. 
Dentro del registro material documentado en la cabaña 3 (Beta 152951: 4730±40 
BP -3270 - 3010 cal BC 2σ-) cabe destacar la presencia de dos grandes contenedores de 
barro cocho de base plana y cuerpo troncocónico, diseñados para estar fijados al suelo 
lo que permite interpretarlos como contenedores. El resto de recipientes cerámicos son 
de tamaño más reducido pudiendo distinguirse la presencia de platos, elipsoides 
verticales, vasos troncocónicos, etc. De industria lítica cabe destacar el hallazgo de dos 
bloques de sílex en estado bruto, varias lascas y lascas laminares, láminas (simples y 
retocadas) y una punta de flecha cruciforme. El conjunto lo completan varias conchas 
erosionadas y manipuladas, posiblemente materia prima para la realización de adornos. 
 






Fig. 46. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Illeta dels Banyets 
 
El yacimiento se localiza en una zona en la actualidad muy transformada por la 
urbanización de la primera línea de costa lo que ha provocado un radical cambio en la 
imagen del paisaje de su entorno. Al oeste y sur del yacimiento se localizan las zonas 
con pendientes menos acusadas que permiten una buena comunicación con buena parte 
del Camp d’Alacant; no obstante, hacia el norte –las Marinas- el tránsito se hace más 
complejo al localizarse acantilados el primera línea de costa y varias alineaciones 
montañosas que se prolongan prácticamente hasta primera línea de mar. Coincidiendo 
con las zonas de menor pendiente, se documentan suelos de un potencial agrícola alto-
medio en las proximidades del yacimiento. A esto cabría unir la presencia del cauce del 
río Seco localizado 2 km al sur del yacimiento lo que aseguraría los recursos hídricos a 
los habitantes del poblado. 
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Si bien los datos son escasos y parciales, la localización del yacimiento junto al 
mar y las características del entorno –recursos hídricos, presencia de suelos cultivables, 
zonas cinegéticas y de recolección- permiten plantear una ocupación estable. La 
presencia de los dos vasos contenedores documentados en la cabaña 3 podría ponerse 
en relación con al almacenamiento de grano lo que incidiría de nuevo en un 
asentamiento de carácter estable. A esto se une la presencia del trabajo del sílex y la 
elaboración de ornamentos en el propio yacimiento. No obstante, faltan los datos que 
permitan hablar del tipo exacto de ocupación aunque, como en otros asentamientos 
contemporáneos ubicados también en la costa, los recursos marinos debieron jugar un 
importante papel.  
 
B. Ocupación de cavidades 
La única cavidad que muestra evidencias de un uso habitacional en la zona es la 
Cova de Sant Martí (Agost), aunque dentro de su registro se evidencian también 
niveles funerarios. La cueva se ubica en la ladera oeste del conjunto de elevaciones 
conocido como "Las Tobarías", al nordeste de la población de Agost en unos de los 
barrancos tributarios del Barranc Blanc. La cueva se abre a unos 380 m sobre el nivel 
del mar en una de las múltiples terrazas artificiales en las que se compartimenta la 
ladera. Esta zona geográfica posee un gran potencial biofísico pues se sitúa próxima a 
un manantial de agua y a la llamada Vega d'Agost con suelos ricos en nutrientes. La 
boca de la cavidad está orientada al sur-sureste teniendo una morfología subtriangular; 
está formada por un gran bloque desprendido que apoya directamente sobre otro bloque 
asentado sobre el suelo. La anchura de la boca es de 2,40 m y tiene una altura máxima 
de 1,30 m. Desde aquí se accede a un pasillo con un fuerte desnivel descendente de 16 
m de recorrido, con una anchura variable que va desde los 1,41 m hasta los 3,08 m y 
una altura que oscila entre los 0,90 m y los 1,60 m A través de este pasillo se accede a 
dos salas alargadas de orientación este-oeste. La sala 1 posee forma alargada siendo la 
zona más ancha el lado oeste y estrechándose conforme se avanza hacia el este; posee 
una altura media de 1,30 m, aunque nunca sin bajar por debajo del metro. El acceso a la 
Sala 2 se realiza mediante un corto paso caracterizado por un desnivel en el techo hasta 
los 0,80 m. Posee una forma alargada, con un ensanchamiento central y dos estrechas 
prolongaciones a este y oeste. Tiene una anchura máxima de 2,30 m en la zona central. 




La limpieza de los perfiles, el tamizado de la tierra extraída y los dos sondeos 
realizados, uno en cada sala, han puesto de manifiesto lo alterado de la secuencia 
estratigráfica presentando la mayoría de los niveles intrusiones de época reciente. No 
obstante, la minuciosa revisión de los materiales recuperados ha permitido 
individualizar dos momentos de uso de la cavidad durante época prehistórica. El 
momento más antiguo correspondería con un Epipaleolítico caracterizado por la 
presencia de raspadores, láminas y laminitas de dorso o borde abatido y truncaduras, 
aunque ha resultado difícil precisar la fase concreta, posiblemente microlaminar. Por 
otro lado, se ha documentado una ocupación neolítica que se manifiesta con la 
presencia de hojas y hojitas con retoques marginales, geométricos con retoque abrupto 
(trapecios), muescas y denticulados, varios fragmentos cerámicos, algunos decorados 
con impresiones, incisiones y, sobre todo, tratamiento peinado, varios elementos de 
industria ósea y malacológica. Esta ocupación neolítica ha sido fechada gracias a una 
datación de C-14 sobre un húmero humano (4700-4480 cal BC). Los elementos 
malacológicos muestran la presencia de un amplio conjunto ornamental, en principio 
relacionado con la ocupación neolítica, entre el que destaca la presencia de 
Cerastoderma edule, varios cardíidos, algún Dentalium y pectínidos de gran tamaño. A 
estos elementos cabe unir la presencia de varias valvas de Glycimeris glycimeridae que 
indicarían un momento de tránsito hacia momentos avanzados de la secuencia neolítica. 
Dejando de lado los restos de conejo que suponen prácticamente tres cuartas 
partes del registro, el grupo de los ovicápridos es el mejor representado con el 16,54%, 
observándose dentro de este grupo una mayor presencia de cabras que de ovejas, algo 
que cabría explicar dentro del marco geográfico en el que se inserta la cavidad. La 
siguiente especie doméstica en importancia es el buey, aunque ésta aparece 
infrarrepresentada con tan sólo el 0,3%. Por último, también se documentan cerdos 
(0,1%) y perro (0,03%). Por detrás le seguirían diversas especies silvestres entre las que 
destacarían el ciervo y la cabra montés (Benito, 2004). Para los excavadores, resulta 
evidente que la ocupación neolítica de la cavidad no presenta un impacto importante 
sobre las pautas económicas documentándose la introducción paulatina del ganado 
ovicaprino que podría relacionarse con el pastoreo (Torregrosa, López y Jover, 2004: 
25). 
La localización geográfica del yacimiento, a medio camino entre la llanura del 
Camp d’Alacant y las primeras estribaciones montañosas, hace que dentro del área de 
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captación del asentamiento se documenten varios tipos de unidades fisiográficas, 
aunque las mejor representadas son aquellas que presentan laderas nulas o suaves. El 
entorno del yacimiento se caracteriza por la presencia de zonas de monte bajo y 
arboricultura de secano articulada en distintos bancales que jalonan la zona. Los suelos 
de la zona presentan un alto índice de pedregosidad lo que aleja a este yacimiento de la 
explotación agrícola del entorno. 
 
 
 Fig. 47. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas u usos del suelo en el entorno de la Cova Sant 
Martí 
 
 Los datos arrojados por el yacimiento podrían estar evidenciado una ocupación 
esporádica, hecho que se vería refrendado por la presencia de especies cazadas por 
rapaces y pequeños carnívoros. Como indica el registro faunístico, su ocupación debe 
estar relacionada con la práctica del pastoreo y la estabulación o refugio del ganado que 




se alimentaría del entorno inmediato del yacimiento. Otro elemento que jugaría a favor 
de una ocupación esporádica sería el empleo de la cavidad como lugar de inhumación, 
práctica que a duras penas puede ser compatible con el hábitat permanente. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
Al igual que el número de yacimientos al aire libre, la presencia de cavidades con 
niveles evidentes de inhumación es bastante reducida. En los casos documentados, 
todos los hallazgos proceden de excavaciones antiguas aunque el conjunto material 
recuperado y las notas tomadas durante los procesos d excavación permiten establecer 
algunas inferencias sobre el ritual, número de inhumados, etc.  
La Cova de la Barcella (La Torre de les Maçanes) se abre a media ladera de una 
elevación cónica que recibe el nombre de Monte de la Barcella, localizado a 2 km al 
oeste del casco urbano de La Torre de les Maçanes, en un punto de difícil acceso con 
más del 25% de desnivel. Esta elevación está delimitada por los macizos de El Racó y 
de la Carrasqueta al norte y oeste, El Montagut al sur y el Barranc dels Furons al este. 
Desde su localización se domina buena parte del Riu de la Torre. La cavidad presenta 
una disposición longitudinal NE-SW y se abre a unos 980 m sobre el nivel del mar. La 
boca posee unas dimensiones de 1 x 0,75 m estando taponada por un par de bloques de 
gran tamaño que fueron retirados en el momento de la excavación del Padre Belda. Este 
acceso se abre al sur recibiendo el interior luz gracias a la forma abierta de la misma. 
Posee planta y sección más o menos elíptica y alargada con perfiles sinuosos. El suelo 
presenta cierto buzamiento hacia el interior produciéndose un notable desnivel desde la 
altura de la entrada (0,65 m) hasta la pared del fondo (2,45 m). En el interior de la 
cavidad existe una pequeña grieta casi inaccesible y una abertura cenital de forma 
bitroncocónica. 
Los restos humanos de esta cavidad han sido evaluados en diferentes ocasiones 
siendo el cálculo de número mínimo de individuos de unos 34, aunque no existe un 
completo estudio que analice la distribución por edades y sexos de los restos. La 
industria lítica está representada por la presencia de un buen número de láminas, con y 
sin retoque, y un excelente conjunto de puntas de flechas de diversa morfología 
(foliáceas, cruciformes, con pedúnculo y aletas, romboidales). Este conjunto se 
completa con la presencia de alguna lámina truncada, un taladro, varias lascas retocadas 
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y una placa retocada. La piedra pulimentada también está bien representada a través de 
la presencia de varias hachas y azuelas realizadas principalmente en ofita, además de 
varias placas sobre caliza o pizarra y con perforaciones para su suspensión. La industria 
ósea también presenta un excelente conjunto destacándose la presencia de punzones, 
realizados principalmente sobre tibias de lagomorfo, y un gran número de varillas 
planas y alfileres, algunos de ellos con el extremo decorado. Realizados también sobre 
hueso encontramos un conjunto de ídolos planos sobre hueso entre los que destacan 
diez de los llamados ídolos violín y un excepcional ejemplar de ídolo ancoriforme.  Los 
elementos de ornamento también son abundantes pudiéndose destacar un peine sobre 
hueso y un importante conjunto de colgantes acanalados realizados sobre esta misma 
materia. También encontramos otro tipo de colgantes de diversa morfología y 
realizados sobre diversas materias primas (asta, hueso, piedra, diente, colmillo...). 
Destaca también la presencia de varios botones de diversa morfología (con perforación 
en V, sobre placa,...) y un gran conjunto de cuentas de collar de diversa forma y materia 
prima.  La cerámica es también otro elemento bien representado. Dominan las formas 
derivadas de la esfera (casquetes, semiesféricas,...) en las que dominan los labios 
redondeados, aunque también se documenta alguna forma cilíndrica. La mayoría de los 
vasos son de tamaño medio o pequeño. Lo elementos metálicos es otro de los elementos 
de ajuar que merece la pena destacar. Destaca la presencia de un par de cinceles, varios 
punzones de sección cuadrangular, un par de puñales de remache y dos anillos de plata. 
En la zona se menciona la existencia de otra cavidad con posibles niveles de 
inhumación, la Cova del Camí Real (La Torre de les Maçanes), una pequeña cavidad 
de escasa altura y poca profundidad. 
Como indicábamos anteriormente, en la Cova Sant Martí (Agost) se han 
documentado restos humanos. La cavidad presenta un acceso relativamente fácil al 
ubicarse en las proximidades de una rambla, aunque su interior es bastante tortuoso e 
inaccesible. Las evidencias humanas recuperadas permiten establecer un NMI de 8 (tres 
adultos, cuatro infantiles y un juvenil), aunque sus excavadores prefieren mantener un 
número de 5-6 individuos (tres infantiles, un juvenil y dos adultos) a tenor de lo fuerte 
de los procesos postdeposicionales. La ausencia de estratigrafía impide establecer una 
asociación directa entre los restos humanos y los elementos de la cultura material, 
aunque cabe pensar que algunos de los elementos de adorno pudieran corresponder a 
los ajuares funerarios. 




Dentro del mismo término municipal de Agost, se localiza otra cavidad, la Cova 
del Monfortero, aunque su inclusión dentro de nuestro marco cronológico debe 
mantenerse con cierta cautela. La cavidad se ubica en un cerro situado en el centro del 
valle que comunica Agost con el Valle Medio del Vinalopó conocido con el nombre de 
Gil Martínez. Se abre en la mitad de la ladera norte, en un espolón que marca el inicio 
de una abrupta pendiente. La boca de la cavidad posee una morfología triangular y se 
halla orientada al norte. Tiene una planta irregular de unos 7,4 m2, y una altura interior 
muy escasa. El suelo de la cavidad aparece removido por la acción de clandestinos y 
por madrigueras de conejos. Según los  datos existentes en el Servei Valencià 
d'Inventaris de Consellería d'Educació i Cultura, se cita la existencia de varios 
fragmentos de cerámica lisa a mano, un punzón sobre tibia de conejo y una rótula 
humana correspondiente a un individuo joven. 
La Cova del Fum (Alicante) se localiza en la ladera septentrional de la Sierra de 
Fontcalent, en una de las esquinas surorientales de la cubeta del Medio Vinalopó. Esta 
elevación se trata de una de las últimas elevaciones previas a la actual línea de costa y 
que en la actualidad se encuentra altamente antropizada. La boca de acceso, que se abre 
a unos 250 m sobre el nivel del mar, tiene aproximadamente 2 metros de diámetro. Se 
trata de una pequeña cavidad con un desarrollo máximo de unos seis metros, con cinco 
metros de ancho máximo y 2,5 m de altura. En el interior aparecen formaciones calizas 
destruidas. El suelo de la cavidad presenta un ligero buzamiento hacia el centro y la 
derecha. Las noticias referidas a las diferentes actuaciones hablan de la presencia de 
una gran cantidad de restos humanos, aunque en la actualidad su paradero nos es 
completamente desconocido. La actuación llevada a cabo en los años 60 del siglo XX 
diferenció la existencia de dos “niveles arqueológicos”, nosotros seguiremos esta 
división atendiendo también a los criterios planteados por J.A. Soler (2002). En el nivel 
superior se distinguieron varias láminas con y sin retoque, un raspador sobre lámina, 
varias puntas de flecha de diversa morfología (foliáceas, con pedúnculo y aletas, 
romboidales,...), útiles sobre lascas retocadas,... Se recuperaron también varios 
fragmentos de útiles sobre piedra pulida (hacha y azuela) y un fragmento de brazalete. 
Los objetos de adorno también son muy abundantes destacando un colgante acanalado 
sobre hueso, un gran número de cuentas de collares discoidales sobre mármol, 
colgantes sobre diferentes conchas marinas, etc.  
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2.5. El valle de Montesa y la Vall d’Albaida4: las primeras estribaciones del 
Prebético Externo 
Como se desprende del análisis de la cartografía, se observan claramente dos 
concentraciones de yacimientos a lo largo de la zona analizada. Por un lado, en la zona 
alta del valle del río Cànyoles se observa una agrupación de más de una decena de 
yacimientos ubicados en la margen derecha del río. Por otra parte, en la Vall d’Albaida 
se documenta una extraordinaria concentración de yacimientos en torno a la red de 
drenaje del valle, red que ha creado un paisaje abarrancado al incidir sobre las margas 
burdigalienses. A pesar de que ambas concentraciones se encuentran bien delimitadas, 
la similitud tanto en su ubicación geográfica como las semejanzas mostradas a nivel de 
estructuras y registro material, permiten abordarlas de manera conjunta. A estas dos 
concentraciones cabe unir una tercera situada en el tramo final del corredor de 
Almansa, en una zona bien conectada con el valle del Cànyoles y la cubeta de Villena 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
Vall del Cànyoles - Valle de Montesa 
1.- Barranco de 
Olula  
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves Neolítico IIB Hábitat? 
2.- Cueva Santa de 
Caudete Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas 
Neolítico IB / 
Neolítico IIB 
Cueva de habitación? /  
Cueva de enterramiento 
3.- El Palacio 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves-Llano Neolítico IIB? Hábitat? 
4.- Casa del Pozo 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves-Llano Neolítico IIB? Hábitat? 




Neolítico IA-B / 
HCT Cueva de habitación 
6.- Cova de la 
Balconada Cueva <30% Montañoso Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
7.- Cova del 
Sangomengo Cueva <30% Montañoso Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
8.- Cova del Frare Cueva   Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
9.- La Calera 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves-
moderadas Neolítico IIB Hábitat? 
12.- Camí del 
Puntal 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat? 
14.- Cova del 
Barranc de Palop Cueva 2-8% 
Laderas 
moderadas-
acusadas Neolítico IIB? Cueva de enterramiento 
13.- Cova del 
Cerro del Serruig Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
9.- El Fossino 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves Neolítico IIB Hábitat? 
11.- Mas de Sant 
Joaquim  
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves Neolítico IB-IC? Hábitat? 
10.- Mas del Fondo  
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves Neolítico IIB Hábitat 
15.- Cova Santa de 
Vallada Cueva >30% Montañoso 
Neolítico IIB-
HCT Cueva de enterramiento 
Vall d'Albaida 
1.- El Bolot 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-laderas 
suaves Neolítico IIB? Hábitat 
                                                 
4 En este apartado se han dejado fuera de manera intencionada los yacimientos ubicados en la Vall de 
Bocairent y la Valleta d’Agres que, a pesar de estar dentro de la comarca de la Vall d’Albaida, 
geográficamente se asocian a la Serra de Mariola y la red hidrográfica del Serpis y del Vinalopó. 






al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat 
3.- Camí de 
Missena 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano 
Neolítico IB-IC / 
Neolítico IIB Hábitat 
4.- Caseta del 
General 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-laderas 
suaves Neolítico IIB Hábitat 
5.- Rendaguanya 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-laderas 
suaves Neolítico IIB? Hábitat 
6.- Camí de 
l'Alfogàs 
Asentamiento 






7.- Sifó de les 
Fanecaes 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-laderas 
suaves 
Neolítico IIB? / 
HCT Hábitat 
8.- Font de 
Mahiques 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat 
9.- Tabaque 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-laderas 
suaves Neolítico IIB? Hábitat? 
10.- El Bessó 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-laderas 
suaves Neolítico IIB? Hábitat? 
11.- Vilella 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-laderas 
suaves Neolítico IIB? Hábitat? 
12.- Cova del 
Garrofer  Cueva 8-15% 
Laderas 
acentuadas 
Neolítico IC? / 
Neolítico IIB 
Ocupación especializada? / 
Cueva de enterramiento 
13.- Coveta 
Guerola Cueva 8-15% 
Laderas 
acentuadas HCT Cueva de enterramiento 
14.- Cova de 
l'Hedra Cueva 2-8% 
Laderas 
suaves-
acentuadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
15.- Cova de Sant 
Nicolau Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas-
montañoso Neolítico IIB Cueva de enterramiento? 
16.- Cova del Camí 
Real d'Alacant Cueva 8-15% 
Laderas 
acentuadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
17.- Cova del 
Barranc de 
Castellet Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas 
Neolítico IB / 
Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
18.- Cova de 
l'Almud Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas 
Neolítico IA-B / 
Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
19.- Cova del 
Frontó Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas 
Neolítico IA-B / 
Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
20.- Cova del Pany Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas-
acudasa Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
21.- Sima d'Or Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas-
montañoso Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
22.- Cova del 
Barranc Fondo Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IA-IB Cueva de habitación 
23.- Coveta del 
Carassol de 
Vernissa Cueva >30% Montañoso 
Neolítico IB / 
Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
Tabla 15. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
 




Fig. 48. Localización de yacimientos en el valle de Montesa 
 
Fig. 49. Localización de yacimientos en la Vall d’Albaida 




A. Yacimientos al aire libre 
A diferencia de lo que ocurría con las zonas vistas anteriormente, la existencia 
aquí de yacimientos al aire libre es una de las principales características de la 
articulación del territorio. No obstante, el alto número de hallazgos al aire libre (si se 
compara con la densidad de las zonas ubicadas más al norte) puede relacionarse tanto 
con una intensidad de poblamiento diferencial como con el hecho de que en estas zonas 
las transformaciones geomorfológicas han afectado menos al paisaje, limitándose éstas 
a la creación de zonas abarrancadas y, como mucho, a la leve deposición de materiales 
cuaternarios provenientes de los procesos denudativos de las laderas próximas. Como 
indicábamos en el capítulo dedicado al marco geográfico, la única zona que sí se ha 
visto afectada por transformaciones morfológicas es el entorno de la población de 
Xàtiva, zona en la que no se han detectado yacimientos al aire libre aunque sí en cueva. 
Los hallazgos proceden en su mayor parte de los trabajos de prospección como los 
llevados a cabo en el seno del Cànyoles Archaeological Survey Project llevado a cabo 
en 2002 por Ll. Molina y S. McClure y del cual se han avanzado una serie de datos 
preliminares (Molina y McClure, 2004), diferentes intervenciones arqueológicas, 
hallazgos antiguos y descubrimientos puntuales asociados muchas veces a la 
destrucción del propio yacimiento. 
El yacimiento de Barranco de Olula (Almansa) se localiza en la vertiente 
septentrional de la Sierra de Santa Bárbara en un valle de disposición oeste. En esta 
zona se ubica el pasillo que une La Encina y el valle de los Alorines de Villena con la 
parte oriental del Corredor de Almansa. El estudio realizado sobre el conjunto lítico ha 
permitido observar dos posibles momentos con certeza, posiblemente también un 
tercero (Fernández, Simón y Más, 2002). El más complejo de establecer es el momento 
de ocupación pre-neolítica que estaría atestiguado por la presencia de varios fragmentos 
de laminitas de borde abatido y un microburil. La ocupación Eneolítica estaría 
representada por la presencia de dos trapecios rectángulos, varias puntas de flecha 
foliáceas de diversa morfología (romboidales y filiformes preferencialmente con escasa 
presencia de puntas con pedúnculo y aletas desarrolladas), grandes hojas cuchillos de 
bordes paralelos y aristas centradas y núcleos de producción laminar. La ocupación 
asociada a la Edad del Bronce estaría representada por la presencia de varios dientes de 
hoz, lascas de borde abatido y núcleos de lascas. Los investigadores de estos conjuntos 
no descartan que algunos los materiales de cronología eneolítica estén en posición 
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secundaria, pudiendo provenir de la extracción parcial del depósito del Abrigo 
Ballesteros.  
De un paraje muy próximo a la población de Caudete procede el hallazgo de una 
punta de flecha. El yacimiento de El Palacio se localiza en el perímetro exterior de una 
amplia zona llana ubicada al este de la población y a los pies de la Sierra de la Oliva, 
una zona de amplio potencial agrícola.  
En el sector central del valle de los Alhorines (Villena) se localiza el 
asentamiento de la Casa del Pozo (García Guardiola, 2006); ocupa, al igual que El 
Palacio, una posición ligeramente retirada con respecto al fondo del valle y los mejores 
suelos agrícolas, aunque próximo a una fuente de agua. 
El yacimiento de La Calera – Simeta (Font de la Figuera) se localiza entre el 
Barranc del Puig y una segunda barranquera localizada en la parte alta de la Vall del 
Cànyoles, una amplia zona prácticamente llana sólo hendida por el cauce del río y 
varios barrancos tributarios. El alto grado de transformación sufrido por esta zona, 
principalmente afectada por desmontes para la puesta en explotación agrícola, no 
permitieron la localización de ninguna estructura conociéndose tan sólo un escueto 
conjunto material formado por algunas lascas, láminas y varios núcleos laminares, 
además de fragmentos de cerámica a mano lisa (Molina y McClure, 2004). 
El análisis de las distintas unidades fisiográficas que quedan dentro del área 
teórica de captación revela un claro predominio de las zonas llanas o con suave 
pendiente coincidiendo con la localización en el fondo del valle de Cànyoles; no 
obstante, se observa un porcentaje considerable de zonas con pendientes superiores al 
15% que se ubican al oeste del yacimiento. Así, este asentamiento ocupa un espacio 
privilegiado en la zona de contacto entre el fondo del valle, caracterizado por la 
ausencia de pendientes, y las primeras estribaciones que cierran el valle por el oeste. 
Esta localización a medio camino entre dos entornos también se observa en la 
distribución de los diferentes usos del suelo. Por una parte, casi la mitad del área de 
captación está cubierta por masa boscosa y zonas de monte bajo, mientras que el resto 
recibe un uso agrícola diversificado, observándose zonas con suelos arables en las 
proximidades del cauce. 
 






Fig. 50. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Calera-Simeta 
 
Al este de esta primera localización se ubica el yacimiento de El Fossino 
(Moixent). Los hallazgos se distribuyen a lo largo de la lengua de tierra que queda 
delimitada por el oeste por la rambla de Fossino y por el Riu Cànyoles al norte. Tan 
sólo se recuperaron materiales en superficie sin detectarse estructuras debido a la gran 
alteración provocada por las obras de la línea del tren. Los materiales se encuentran 
dispersos a lo largo de esta lengua de tierra sin que se pueda detectar una concentración 
en ningún punto concreto. Además de varios fragmentos de cerámica a mano lisa, se 
recuperaron varias láminas de sílex retocadas con lustre, un par de dientes de hoz y 
algunos núcleos y raspadores. 
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En el área de captación del yacimiento se observa un claro predominio de las 
zonas llanas o con escasa pendiente a pesar de que el yacimiento no se localiza 
precisamente en el fondo del valle sino en la zona de contacto con las primeras 
elevaciones. Las zonas de pendientes acusadas están ausentes o reducidas a las 
pequeñas elevaciones situadas cerca del yacimiento y que suponen los pliegues 
septentrionales de la Serra Grossa. Coincidiendo con los datos aportados por la 
fisiografía, el reparto de las distintas áreas muestra un predominio de las zonas 
dedicadas a la agricultura, documentándose zonas arables y con cultivos de carácter 
permanente. Las zonas vinculadas a las primeras estribaciones están cubiertas por 
monte bajo y masas boscosas. 
 
Fig. 51. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Fossino 
 




Siguiendo el cauce del río, y siempre en su margen derecha, se localiza el 
yacimiento de Mas del Fondo (Moixent). El yacimiento se localiza en el Pla de les 
Alcusses, al este de la masía que le da nombre. La mayor concentración de materiales 
se da en la zona este, en unos bancales actualmente ocupados por vides. Molina y 
McClure (2004) hablan de la existencia de posibles cubetas localizadas a unos 200 m al 
este del Mas, aunque en ellas no se encontraron restos. Los materiales aparecieron 
dispersos a lo largo de un área de unas 9 Ha., concentrándose en torno a una gran 
mancha de tierras oscuras próximas a lo que debió ser una antigua zona endorreica. 
Además de una referencia antigua que menciona la recogida de varias hachas de piedra 
pulida en la zona, en las recientes prospecciones se recuperaron varios fragmentos de 
cerámica a mano, restos de talla, puntas de flecha con retoque bifacial cubriente, 
elementos de adorno sobre concha, molinos, manos de molino y algunos restos de 
fauna. 
Como se observa en los yacimientos anteriores, en éste también existe un claro 
predominio de las zonas con pendiente escasa o nula. No obstante, su ubicación en el 
perímetro del fondo del valle hace que zonas con pendientes moderadas queden dentro 
del recorrido de una hora. Esta ubicación a medio camino entre el fondo del valle y las 
elevaciones montañosas cercanas coincidiría con la presencia de una antigua zona 
endorreica que probablemente se extendería en torno al fondo del valle y el actual 
cauce del río. Este predominio de áreas llanas se traduce en un claro predominio de 
tierras cultivables y arables, mientras que las zonas forestales aparecen de manera 
testimonial vinculadas a las laderas de las sierras circundantes. 
 




Fig. 52. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Mas del 
Fondo 
 
Muy próximo al yacimiento anterior se localiza el asentamiento de Mas de Sant 
Joaquim (Moixent). El yacimiento se encuentra a los pies de un cerro conocido con el 
nombre de La Cabanilla, en la zona oriental del Pla de les Alcusses, justo al lado de un 
barranco tributario del Riu Cànyoles. La única estructura documentada fue una mancha 
de tierras muy oscuras aparecida a un metro de profundidad con respecto al suelo 
actual. De aquí se recuperó un pequeño conjunto material formado por varias laminitas, 
algunos restos líticos y algunos fragmentos cerámicos, varios de ellos decorados con 
incisiones (Molina y McClure, 2004). 
El yacimiento presenta un área de captación bastante amplia, limitada tan sólo por 
las elevaciones que enmarcan el valle. El análisis de las unidades fisiográficas que 
quedan dentro del área teórica de captación revela un predominio de las zonas con 
pendientes escasas y suaves, aunque no tan acusado como en los yacimientos vistos 
anteriormente, posiblemente debido a su localización en el perímetro de una extensa 
área llana surcada por el cauce del río. Esta ubicación hace que casi tres cuartas partes 
del área de captación estén dedicadas a cultivos permanentes y de ciclo anual, 
documentándose también zonas arables. Por el contrario, las zonas de pendientes más 
acusadas están vinculadas a masas forestales y zonas de monte bajo. 
 
 






Fig. 53. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Mas de Sant 
Joaquim 
 
Por último, el yacimiento de Camí del Puntal (Moixent) se localiza en la parte 
final del valle alto del Riu Cànyoles, en la zona de contacto con la llanura aluvial que 
rodea Xàtiva. El yacimiento se ubica en terrenos prácticamente llanos localizados a los 
pies del Alto de los Corvatelles, pequeña alineación montañosa paralela por el norte de 
la Serra Grossa. Entre ambas alineaciones queda un estrecho valle en el cual se enmarca 
el asentamiento. En este punto, se localizaron cuatro silos excavados en el sedimento 
separados por unos ocho metros y que en la actualidad están prácticamente destruidos. 
No se conocen materiales procedentes de estas estructuras, las únicas documentadas en 
el valle además de la mancha observada en Mas de Sant Joaquim. 
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A diferencia de lo que venía observándose para el resto de yacimientos al aire 
libre del valle del Cànyoles, dentro del área de captación teórica de este yacimiento se 
observa un predominio evidente de zonas con pendientes comprendidas entre en 8 y el 
30% de desnivel. Esto se explica por el hecho de que el asentamiento se localiza en un 
estrecho valle, única zona donde existen zonas llanas, rodeado por una serie de 
pequeñas elevaciones que limitan considerablemente el radio de acción y lo alejan del 
fondo del valle y el curso del río. Esta localización, completamente dispar con lo visto 
hasta ahora en la zona, se observa también en la distribución de los usos del suelo ya 
que casi dos tercios del territorio es masa forestal o está cubierto por matorral y monte 
bajo; las zonas agrícolas tan sólo ocupas un 30% de la extensión total. 
***** 
Concentrados en la parte central de la Vall d’Albaida se observa una segunda 
concentración de yacimientos al aire libre. A diferencia de lo que ocurría con los 
asentamientos de la Vall del Cànyoles, en esta zona el conocimiento es 
considerablemente mayor ya que en varias de estas localizaciones han sido objeto de 
excavaciones sistemáticas. Asimismo, el registro material y económico es 
considerablemente mayor con lo que las apreciaciones que se pueden establecer son 
más seguras. 
El yacimiento de El Bolot (Alfarrasí) se localiza al norte de la población de 
Alfarrasí, en terrenos prácticamente llanos ubicados junto a un pequeño barranco 
tributario del río Clariano que discurre a pocos metros al sur. Se observa cierta 
pendiente descendiente, muy suave, hacia el cauce del río. B. Martí (1980) comprobó la 
existencia de un fondo de cabaña de forma cóncava. Asimismo, constató la existencia 
de un silo de forma acampanada. Ambas estructuras aparecían excavados en las margas 
burdigalienses a una profundidad con respecto al suelo actual de entre 60 y 100 cm. y 
rellenadas de tierras oscuras y piedras. En el sedimento del fondo de cabaña se 
documentaron fragmentos de cerámica a mano y restos de barro cocido. 
El análisis de las unidades fisiográficas revela un abrumador predominio de las 
zonas llanas y de escasa pendiente, además de un área de captación muy amplia en 
tanto en los alrededores no existen elementos que supongan un límite evidente para el 
tránsito si exceptuamos el cauce del río Clariano y los cursos tributarios del mismo. 
Este hecho se deja notar en el aprovechamiento de los suelos ya que más del 90% de la 
superficie es aprovechable agrícolamente en régimen de secano. 






Fig. 54. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Bolot 
 
El yacimiento que más información ha aportado es el de Colata (Montaverner) 
(Gómez Puche et alii, 2004). El yacimiento se sitúa sobre una terraza del río Albaida, a 
los pies de una pequeña elevación conocida como El Calvari, a 197 m s.n.m. Se ubica a 
apenas medio kilómetro del actual cauce del río y a un kilómetro del casco urbano de 
Montaverner, donde convergen los ríos Clariano y Albaida. La topografía original del 
yacimiento se encuentra muy alterada por los desmontes industriales y trabajos 
agrícolas. La construcción de bancales ocasionó la conservación desigual de diferentes 
estructuras, sobre todo en el sector meridional del yacimiento. La interpretación 
funcional para buena parte de las fosas documentadas es la de estructura de 
almacenamiento o silo, aunque hay otras que pudieron funcionar asimismo como 
estructuras de almacenamiento de forraje e incluso relacionada con alguna estructura 
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funcionalmente relacionada con alguna estructura de habitación. La sedimentación 
interna habla de una rápida colmatación de las fosas, probablemente reutilizadas como 
basureros para los desechos de las estructuras de habitación que se situación muy 
próximas. 
Pese al estado de conservación de muchas de las fosas prehistóricas, los 
excavadores plantean una clasificación morfológica atendiendo a diversos parámetros. 
Por lo que respecta a las plantas, el 70% de las mismas son circulares, el 16% elípticas, 
cuatro presentan una planta irregular y tan sólo se documentaron dos plantas 
cuadrangulares. Por lo que respecta a las secciones, existe un claro predominio de las 
secciones troncocónicas invertidas; las secciones irregulares, troncocónicas y 
globulares presentan también un alto porcentaje; las fosas con secció rectangular tan 
sólo suponen cuatro ejemplares. Las estructuras prehistóricas se encontraban 
colmatadas por rellenos bastante homogéneos, compuestos por arcillas y limos. Solo un 
reducido número de fosas presentaban una concentración de materiales significativa. 
Por lo que respecta a los materiales documentados en el interior de las fosas, los más 
abundantes son los fragmentos cerámicos con un 65%, seguido de los restos faunísticos 
(17%) y los macrorestos vegetales (12%). Por último los restos de industria lítica, barro 
cocido, malacofauna y macroutillaje presentan porcentajes muy bajos. Las estructuras 
también fueron analizadas en función de su tamaño y volumetría. En el yacimiento, el 
50% de los silos tienen un volumen inferior a los 500 litros pudiéndose interpretar 
como silos pequeños. Un 30% presentan una capacidad entre 500 y 1500 litros, un 11% 
entre 1500 y 2500 y tan sólo 5 silos presentan una capacidad superior a los 2500 litros 
pudiéndose denominar como excepcionales. También se documentaron materiales que 
pudieron haber servido como tapaderas: arcillas o estiércol mezclados con paja e 
incluso piedras. 
El registro cerámico es el elemento más documentado en el yacimiento de Colata. 
Entre las formas, el grupo de ollas y contenedores representa el 44%, los cuencos 
suponen el 29% y los platos y escudillas el 27%. Concretando un poco más, las formas 
más documentadas son las escudillas y los cuencos que son siempre de formas abiertas. 
Dentro del grupo de ollas, se han identificado tanto globulares como de borde 
diferenciado. Otro grupo bien representado son los platos de borde vuelto. Los 
contenedores medianos y grandes también aparecen bien representados, tendiendo a 
concentrarse en un grupo de estructuras próximas entre si. Los labios son 




mayoritariamente redondeados, seguidos de los labios biselados redondeados y 
engrosados externos redondeados. Las bases documentadas son todas convexas o 
aplanadas. Entre los elementos de prensión se documentan cordones, lengüetas y, sobre 
todo, mamelones. Las decoraciones son escasas; además de los cordones aplicados, se 
documentó un fragmento con decoración inciso y once fragmentos con decoración 
peinada. Los acabados de la cerámica son mayoritariamente alisados, documentándose 
también el espatulado y el bruñido. 
Los elementos de barro cocido también han sido objeto de especial atención. Se 
documentaron posibles contrapesos de telas, objetos anulares que se interpretan como 
el soporte de un recipiente para cocinar y piezas cónicas que se interpretan como 
morillos, soportes empleados en estructuras de combustión. También se documentaron 
fragmentos de barro que se interpretan como restos de paredes y techos de las casas u 
otras construcciones del poblado. 
El estudio de la industria lítica tallada refleja un uso preferencial por litologías 
locales, aunque se documentan algunas litología alóctonas. Se trata de una producción 
mixta de lascas y láminas. La producción de lascas ofrece información poco 
concluyente ante la reducida presencia de núcleos y la variabilidad de caracteres de los 
soportes. En la producción laminar destaca la variabilidad de las materias empleadas y 
la regularidad de las características formales y estéticas; presentan anchuras siempre 
superiores a los 10 mm, con secciones trapezoidales mayoritariamente y talones 
predominantemente lisos. Por lo que respecta al utillaje (retocado y con señales de uso), 
se distinguen tanto soportes laminares como lascas; sobre soportes laminares destaca la 
buena representación de láminas de dimensiones robustas que superan los 12 mm de 
anchura con retoques marginales y/o invasor. También se documentaron dos puntas de 
flecha. También se documentan raspadores, dos geométricos (un trapecio y un 
segmento con retoque abrupto) y una truncadura. También se documentan algunas 
lascas retocadas. 
El utillaje pulimentado se caracteriza por el alto estado de fragmentación. Se 
recuperó un fragmento distal de azuela, un fragmento proximal de una pieza no 
identificada, una esquirla y un fragmento de brazalete de arquero. Estos objetos están 
elaborados sobre diabasas y anfibolitas. También se documentan molinos y manos de 
molino elaborados sobre rocas sedimentarias. 
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La industria ósea recuperada es muy escasa; se trata de dos punzones, un 
biapuntado y un biselado (posiblemente un cincel). También se han documentado útiles 
sobre concha que presentan transformaciones antrópicas posiblemente ocasionadas por 
su empleo para raer y preparar pieles o para regularizar la superficie de la cerámica. 
Los elementos de adorno son muy escasos, tan sólo dos: un colgante sobre valva de 
Spondylus gaederopus y una Thais haemastoma con perforación en el dorso. 
El estado de conservación de muchos de los restos óseos ha impedido establecer 
con seguridad la adscripción de muchos de ellos. No obstante, sí se han podido 
identificar varias especies. Se observa un predominio de las especies domésticas (91%) 
frente a las salvajes. El ganado ovicaprino proporciona el doble de restos que el ganado 
bovino, y el mismo número de individuos (13). Para el caso de los bóvidos, todos los 
individuos eran adultos, mientras que en el caso de los ovicaprinos hay infantiles, 
juveniles y adultos. La escasez de restos de bóvidos de alto valor cárnico hace pensar 
en una utilización relacionada con trabajos agrícolas; en cambio, los restos de 
ovicápridos presentan mayor abundancia de huesos con valor cárnico, lo que se 
relaciona con fines alimenticios. El ganado porcino es el segundo conjunto más 
importante con un total de doce individuos. Se documentan individuos jóvenes, 
infantiles y adultos y huesos de alto valor cárnico lo que se relaciona con su explotación 
cárnica, e incluso con la generación de estiércol. Se observa también una alta 
proporción de perro, aunque la mayoría procede de los estructuras. También se han 
identificado especies silvestres: cuatro restos de ciervo pertenecientes a tres individuos 
adultos, conejo con cinco individuos y caballo con un individuo adulto. También se 
documentaron once restos humanos. 
Los resultados de los análisis paleo-carpológicos hablan de la presencia de trigos 
desnudos y cebada desnuda, especies que se adaptan bien a suelos pobres y que para 
este momento son las especies exclusivas. Tan sólo se documentó una única 
leguminosa, aunque sin determinar la especie. 
Su localización, prácticamente en el centro del valle, hace que a sus alrededores 
no existan elementos limitadores del tránsito con lo que su área de captación es 
prácticamente circular y muy extensa. Dentro del área de captación estimada de una 
hora se observa un claro predominio de las zonas con pendientes inferiores al 8%, es 
decir, zonas prácticamente llanas que vienen a coincidir con la amplia llanura que 
forma el valle del río de Albaida antes de pasar hacia el valle de Xàtiva. Como en el 




caso anterior, casi la totalidad de la superficie de captación del yacimiento presenta un 
uso agrícola repartido entre zonas arables, cultivos de ciclo anual y arboricultura. 
 
Fig. 55. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Colata 
 
Si Colata es el yacimiento que mayor documentación aporta, el de Camí de 
Missena (La Pobla del Duc) es el que presenta una ocupación más prolongada. Se 
localiza junto a un meandro del Riu Missena estando cortado en la actualidad por un 
camino que lleva a La Casa Alta. Se trata de una zona prácticamente llana con una 
ligera pendiente en dirección norte ocupando el sector central de la Vall d'Albaida. 
A lo largo de los trabajos de excavación, se identificaron hasta 83 estructuras de 
diversa morfología: silos, fosas y fosos. El elemento mejor representado. Los más 
abundantes son los dos primeros (79 estructuras), mientras que tan sólo se han 
documentado tres fosos (y un cuarto dudoso). Los silos y fosas presentaban un relleno 
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sedimentológico bastante uniforme y de carácter antrópico. Mostraban unos diámetros 
mínimos superiores que varían desde los 73 cm hasta 1,96 en los de mayores 
dimensiones. Los diámetro de base varían desde los 66 cm hasta los 2,79 m la potencia 
de este tipo de estructuras es muy variable, desde los 12 cm hasta los 1,74 cm. En 
cuanto a la morfología, la mayoría de las plantas sin de tendencia circular, con bases 
planas e irregulares y secciones troncocónicas, cilíndricas y troncocónicas invertidas. 
Por lo que respecta a los fosos, todos ellos localizados cerca del Barranc del Riu 
Missena, presentan diversos grados de conservación. El más completo presenta una 
longitud superior a los 10 m, una anchura máxima de 4 m y un relleno de 70 cm de 
profundidad, aunque en la zona norte presenta una fosa irregular de estratigrafía 
compleja que llega a profundizar hasta lo 1,70 m Por último, destaca la existencia de un 
enterramiento en el interior de una fosa ovalada con un ajuar compuesto por varios 
fragmentos cerámicos pertenecientes a un vaso anforoide. 
La cerámica es el elemento más abundante dentro del registro. Las principales 
características son el alto grado de erosión y de fragmentación y la mayoritaria 
presencia de superficies poco cuidadas con un predominio de paredes medias y gruesas. 
Se documenta un predominio claro de las superficies lisas, aunque también se 
documentan varias técnicas decorativas como el tratamiento peinado, la impresión 
(gradina), la incisión o la combinación de estas últimas (impresiones de puntos 
delimitadas por triángulos incisos). Dentro de las formas, destaca el predominio de las 
simples, sobre todo de la Clase A (39,8%) (escudillas, platos y fuentes de perfil 
sencillo), y de la Clase B (34%) (cuencos de perfil sencillo; hemiesféricos y 
globulares). Los vasos de la Clase C (22,3%) están representados por ollas globulares y 
formas troncocónicas. La Clase D (2,7%) está representada por cucharas-cucharones. 
Entre los labios, existe un claro predominio de los redondeados, seguidos de lejos por 
biselados y apuntados. Entre las bases documentadas, más del 75% son planas o de 
tendencia aplanada. Entre los elementos de suspensión destaca la abundancia de 
mamelones y lengüetas. 
El material lítico está realizado principalmente sobre sílex, aunque también se 
documentan otras litologías como la cuarcita, la calaíta, la caliza o la arenisca. Entre las 
características más destacables, resalta la poca presencia de restos de talla. Entre los 
productos de talla, los elementos más abundantes son las lascas sin retocar (47%), 
mientras que las láminas y laminitas sin retocar suponen el 4,2%. Los núcleos son de 




pequeño tamaño y por lo normal bastante agotados. Los elementos con señales de uso 
están bien representados (9,4%) existiendo un equilibrio entre lascas y láminas. El 
utillaje retocado supone el 22,6% presentando un alto índice laminar. Los elementos 
retocados más abundantes son las hojas y hojitas retocadas (destacan los que presentan 
retoque plano) y las puntas de flecha con retoque plano invasor/cubriente y diversas 
morfologías: con aletas y pedúnculos no desarrollados, romboidales, con apéndices 
laterales y una punta de base cóncava). Por detrás de estos tipos, encontramos lascas 
retocadas de amplia variedad tipométrica y morfológica, muescas y denticulados, 
truncaduras, perforadores-taladros y geométricos y ocho piezas con lustre de cereal. 
Entre estos restos de industria ósea, se han podido determinar varios elementos de 
industria trabajada entre la que destacan cinceles, punzones, agujas, puntas y un 
biapuntado. Destaca también la presencia de un fragmento de ídolo oculado. La 
malacofauna es también un elemento bien representado destacando la abundancia de 
restos marinos. Entre estos destacan las conchas de Pecten, Cardium edule, etc., 
algunas de ellas con perforación en el natis. Entre los restos de fauna (aún en estudio) 
se observa un deficiente estado de conservación, aunque se ha podido determinar que 
las especies más abundantes están la oveja, los bóvidos y el caballo. 
El límite del territorio de captación es bastante amplio, prácticamente circular, en 
tanto se observan pocos o ningún accidente que limite el tránsito en torno a la zona en 
la que se ubica este asentamiento. El análisis de las unidades fisiográficas que se 
establecen en el interior del área de captación teórica de una hora refleja un claro 
predominio de las zonas llanas o con pendientes inferiores al 8% lo que se explicaría 
por la posición del yacimiento en el área central del valle. Al igual que ocurría en el 
caso de Colata, la localización en el centro de la Vall d’Albaida hace que prácticamente 
toda el área de captación del yacimiento esté explotada agrícolamente de manera 
intensa con cultivos de carácter permanente. 
 





Fig. 56. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Camí de Missena 
 
El yacimiento de La Caseta del General (Bèlgida) se localiza a unos 250 m al sur 
de la Caseta del General, en una amplia lengua de tierra ligeramente descendente hacia 
el sur que se encuentra delimitada por los barrancos de Bèlgida y de la Mata, ambos 
tributarios del Riu Missena, afluente a su vez del Riu Clariano. Jornet (1928) identificó 
un silo excavado de tendencia circular con un diámetro aproximado de un metro y unos 
60 cm de profundidad. El interior de estas fosas aparecía rellenado por tierras grisáceas. 
De este asentamiento se recuperaron varios fragmentos de cerámica a mano, algunos de 
ellos con las superficies “rayadas”, varios restos de talla de sílex y un fragmento de 
hacha pulimentada.  




Muy cercano a este yacimiento se localiza en de L’Atarcó (Bèlgida) donde Jornet 
(1928) descubrió hasta 12 estructuras excavadas en las margas miocenas. La mayoría 
de ellas tenían una tendencia circular. En una de estas estructuras, la denominada 
estructura D, que poseía unas dimensiones mayores con 1,15 m de profundidad y de 
planta ovalada con un ancho de 1,25 m, aparecieron varios restos humanos (cráneo y 
huesos largos).  
Más al oeste se localiza el yacimiento de Rendaguanya (Bèlgida) se localiza en 
el lado izquierdo del camino que une Bèlgida y Bufalit, muy próximo a los márgenes 
del barranco que le da nombre y a la confluencia de este con el Barranc del Raboser, en 
la cabecera de la Vall d'Albaida. Ocupa una amplia lengua de tierra con ligera 
pendiente descendente hacia el cauce del barranco, aunque tan sólo se documentó una 
probable estructura. Por las notas ofrecidas por Jornet (1928), podríamos estar ante un 
posible silo. Entre las piedras que presentan indicios de rubefacción y los carbones 
aparecidos durante los trabajos de desmonte, se localizaron varios restos de cerámica a 
mano, destacando un fragmento que presenta incisiones transversales en el borde.  
También próximo se localiza el hallazgo de El Camí de l’Algofàs (Bèlgida), 
yacimiento que se ubica en una franja de terreno estrecha que en su zona central 
presenta una ligera elevación. Se localiza al sur de un altiplano entre los Caminos de la 
Pedrera y de l'Alfogàs, a unos 280 metros sobre el nivel del mar. Las estructuras 
reconocidas (seis) son similares a las observadas por el mismo Jornet, fosas excavadas 
en las margas de aproximadamente un metro de diámetro y algo más medio metro de 
profundidad. Estos posibles silos estaban rellenos por tierras negruzcas conteniendo 
abundantes carbones y material arqueológico. Se recuperaron varias puntas de flecha de 
aletas y pedúnculo, algunas láminas de sílex con señales de uso y un brazalete de piedra 
circular. El conjunto cerámico está dominado por la cerámica lisa, aunque también se 
documentan fragmentos con tratamiento peinado y cerámica campaniforme puntillada, 
con impresiones triangulares. 




Fig. 57. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Camí de l’Algofàs 
Estos asentamientos, ubicados en la zona sur de la Vall d’Albaida, presentan 
grandes similitudes en cuanto a características fisiográficas con lo que preferimos 
analizar con detalle tan sólo uno de ellos, el de Camí de l’Algofàs. A diferencia de los 
yacimientos de Colata y Camí de Missena, estas localizaciones se ubican descentradas 
con respecto al punto central del valle lo que hace que en su entorno de una hora de 
camino se localicen pendientes suaves que en muchos casos superan el 8%, aunque se 
observa un claro predominio de zonas llanas o con suaves desniveles hacia el fondo del 
valle ubicado al norte de los asentamientos. La totalidad del área de captación de este 
yacimiento presenta un uso agrícola intenso dividido entre cultivos de ciclo anual y 
arboricultura. 
Al suroeste se localiza el yacimiento de Sifó de les Fanecaes (Albaida). I. 
Ballester (1945) describe una serie de "fondos de cabaña" similares a los descubiertos 
por Jornet en Bèlgida y que pueden interpretarse como silos de planta circular 




excavados en las margas. Una de estas estructuras presentaba unas dimensiones de un 
metro de anchura y 0,70 m de profundidad. Según Ballester, estos silos estaban rellenos 
de tierra, cenizas, carbones, algunos cantos rodadosademás de varias hachas de piedra 
pulida, posiblemente de diorita. 
El área de captación de este asentamiento es amplia ya que a su alrededor se 
localizan pocos elementos geográficos que limiten el tránsito. El análisis de las 
unidades fisiográficas muestra un claro predominio de zonas con pendientes que oscilan 
entre el 0 y el 8% de desnivel. Por otro lado, las zonas con pendientes superiores al 
15% están prácticamente ausentes, concentrándose en las primeras estribaciones de la 
Serra del Benicadell que se eleva al sureste del yacimiento. Esta localización está 
íntimamente relacionada con los distintos usos del suelo entre los que se observa un 
casi total predominio de la explotación agrícola. 
 
 
Fig. 58. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Sifó de les Fanecaes 




El yacimiento al aire libre más septentrional dentro de la Vall d’Albaida es el de 
Font de Mahiques (Quetretonda). Se localiza en una zona prácticamente llana ubicada 
próxima a la confluencia del Barranc dels Pilars y otro barranco situado al sur de éste. 
Se enmarca dentro de la red de drenaje que caracteriza el sector este de la Vall 
d'Albaida (Fletcher Valls, 1980; 1982). Durante los trabajos previos a la excavación se 
identificaron hasta ocho silos seccionados a lo largo de un tramo de camino de 80 m. 
Estas estructuras se caracterizaban por presentar una forma semicircular, con base 
plana; destacaba la denominada estructura 2 que presentaba una forma acampanada, un 
diámetro de base de 2 m y una profundidad de 1,5 m Esta estructura estaba rellena de 
tierra de color castaño-grisácea con potentes capas de cenizas y algunos carbones.  
Los materiales recuperados de la estructura 2 resultaban coincidentes con los 
recuperados en superficie: abundancia de fragmentos cerámicos lisos y sin decoración 
entre los que predominan las formas en casquete esférico; entre el registro cerámico, 
tan sólo un fragmento decorado con puntos impresos y líneas incisas. Se recuperaron 
también dos puntas de flecha de retoque plano, un posible raspador, fragmentos de 
láminas y restos de talla de sílex. También se recuperaron una azuela pulimentada muy 
desgastada, un cincel de hueso y varios restos de fauna. Destaca también la abundancia 
de elementos de barro cocido, algunas con improntas de ramaje, que pueden asociarse a 
restos de construcciones. 
La localización del yacimiento en una zona de suave pendiente en sentido este-
oeste hacia el fondo de la Vall d’Albaida hace que su área de captación sea 
prácticamente circular y muy extensa. De la lectura de la distribución de las distintas 
unidades fisiográficas se determina un claro predominio de las zonas completamente 
llanas o con una suave pendiente; el resto de unidades, aquellas que acumulan un mayor 
coste de tránsito, están muy poco representadas. La totalidad del área de captación 
recibe un uso agrícola intento observándose cultivos de carácter permanente como de 
ciclo anual, principalmente campos de cereal. 





Fig. 59. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Font de Mahiques 
 
Más al sur se localiza el asentamiento de Tabaque (Castelló de Rugat). Se 
localiza en unos terrenos totalmente llanos ubicados junto a un pequeño barranco 
tributario del Barranc de Castelló de Rugat que forma parte de la red de drenaje de la 
Vall d'Albaida. Según las noticias recogidas por Pastor Alberola (1972) se observaron 
tierras de color negruzco con cenizas y carbones que se encontraban entre las margas 
blancas de la facies TAP. Durante los trabajos de plantación se recuperaron varios 
materiales que fueron inventariados por Pastor Alberola. Entre estos destaca un 
fragmento de punzón óseo, un par de fragmentos de cerámica lisa a mano, uno de ellos 
pertenecientes a un vaso elipsoidal con mamelones, varios elementos de piedra 
pulimentada (un par de hachas y una azuela), un par de fragmentos de láminas de sílex 
y una lasca apuntada.  
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Muy próximo al anterior se localiza el asentamiento de El Bessó (Castelló de 
Rugat). Se ubica en la margen izquierda del Barranc de la Xerca que forma parte de la 
amplia red de barrancos que desaguan al norte en el Riu d'Albaida. Se trata de una zona 
prácticamente llana solo atravesada por el barranco mencionada. Durante estos trabajos, 
se descubrieron dos silos excavados en el tap rellenos de tierra suelta de color rojizo, 




Fig. 60. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Tabaque 
La proximidad entre estos yacimientos y el evidente solapamiento entre sus 
respectivas áreas de captación aconsejan realizar el análisis de las áreas de captación 
sólo para uno de ellos, en este caso para Tabaque que es el que más información aporta. 
El perímetro teórico de una hora de camino es bastante amplio, sobre todo en el sector 




norte, zona en la que se extiende la amplia llanura de la Vall d’Albaida, mientras que 
por el sur aparecen las primeras estribaciones del Benicadell que limitan de manera 
muy sensible el área de captación. Más de dos terceras partes del territorio dentro de 
este espacio teórico están representadas por zonas de nula o escasa pendiente 
vinculadas al fondo del valle; por otro lado, las zonas con pendientes superiores al 8%, 
están escasamente representadas y se asocian a las primeras estribaciones del 
Benicadell. Los usos del suelo muestran una clara vocación agrícola del entorno del 
yacimiento, observándose un claro predominio de la explotación a través de cultivos de 
ciclo anual. 
El yacimiento ubicado en el sector más oriental es el de Vilella (Llutxent). Se 
localiza en la margen derecha del Riu de Pinet, muy próximo a la confluencia de éste 
con un pequeño barranco que desciende desde la localidad de Llutxent. Se trata de 
terrenos prácticamente llanos situados pocos metros por encima del cauce del río. Si 
bien no se observan estructuras, sí se recuperaron restos informes de sílex y varios 
fragmentos de cerámica a mano, además de cerámica de época islámica. 
***** 
Las características de algunos de los yacimientos reseñados anteriormente 
impiden valorar con exactitud el tipo de poblamiento, aunque su emplazamiento en el 
fondo de los valles y siempre próximos tanto a los recursos hídricos como a las zonas 
con suelos fácilmente trabajables obliga a plantear una ocupación duradera asociada a 
una explotación vinculada a la agricultura.  
Partiendo de esta premisa, otro problema que debemos asumir es tamaño de los 
asentamientos. En muchos casos, este dato resulta imposible de precisar en tanto 
algunos yacimientos se conocen tan sólo por hallazgos aislados tanto de materiales 
como de estructuras o simplemente porque las transformaciones paisajísticas, tanto de 
carácter natural como antrópico, han desvirtuado la imagen original de los 
asentamientos. A este dato cabe unir otro elemento que impide definir con exactitud 
tanto la localización exacta como el tamaño de los asentamientos: la amplia dispersión 
de materiales observada en torno a algunas de las localizaciones mencionadas. Este 
dato ha permitido a Ll. Molina y S.B. McClure (2004) hablar del fenómeno de “ruido 
de fondo”, es decir, la existencia de espacios periféricos con leves concentraciones de 
materiales que no pueden asociarse a un poblamiento tipo hábitat pero que ellos asocian 
al desarrollo de diversas actividades productivas llevadas a cabo por los mismos 
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habitantes de los poblados. Este dato, que se repetirá de manera recurrente en otros 
puntos de la zona de estudio, revela una intensa explotación del entorno de los 
asentamientos, aprovechamiento que se traduce en una imagen de intensa ocupación del 
territorio un tanto irreal ya que respondería a una serie de actividades productivas y no 
tanto a establecimientos de carácter permanente. 
Teniendo presente este hecho, debemos asumir la dificultad de la correcta 
caracterización de los hallazgos. Si bien para la zona ahora analizada esto no supone un 
problema en tanto parecen estar suficientemente espaciados entre si y presentan un 
volumen de materiales que permite hablar de asentamientos independientes, esto no es 
así en otras zonas tal y como analizaremos más adelante. 
Otro elemento que se repite es el de la especial localización de los hallazgos. La 
mayoría de los puntos analizados se ubican sobre lenguas de tierra delimitadas por 
pequeños cursos fluviales y barrancos. Estas lenguas están formadas en buena parte de 
los casos por margas burdigalienses, un tipo de sedimento de origen marino 
caracterizado por el escaso o bajo nivel de pedregosidad, por mantener bien la humedad 
y por no tener encostramientos lo que le hace ser uno de los mejores soportes para el 
desarrollo de una agricultura con un instrumental con poca capacidad de transformación 
y regeneración de los suelos. Su ubicación geográfica junto a pequeños cauces fluviales 
resulta sintomática del tipo de asentamiento buscado en cada momento de la secuencia. 
La preferencia por ubicaciones próximas a cursos fluviales, tanto de mayor entidad 
como el Cànyoles, el Clariano o el Albaida como de pequeños barrancos que en la 
actualidad sólo portan agua en época de lluvias, muestra la importancia de los recursos 
hídricos a lo largo de toda la secuencia 
Excavados en este sedimento aparecen en varios yacimientos, sobre todo de los 
localizados en la Vall d’Albaida, una serie de estructuras. Entre estas, la más común es 
la tipo silo que presenta tamaños y formas variables. En muchas ocasiones, la 
localización de los materiales y del asentamiento es si depende de la observación en 
sección de estas estructuras, aunque en otras ocasiones aparecen formando 
concentraciones como ocurre en el caso de Camí del Puntal, Colata, Camí de Missena, 
Camí de l’Alfogàs o Font de Mahiques. Estas estructuras, asociadas tradicionalmente a 
funciones de almacenamiento, permiten hacer una serie de inferencias, aunque resultan 
imposible precisar su contemporaneidad dentro de un espacio corto de tiempo a pesar 
de que cronológicamente debemos insertarla en los instantes finales de la secuencia 




aquí analizada. Si bien volveremos en otro momento sobre la funcionalidad de este tipo 
de estructura negativa, se observa como en los casos en los que los yacimientos han 
sido objeto de una excavación en extensión su número es muy elevado lo que debe 
relacionarse con fases de construcción, uso y colmatación a lo largo de un espacio 
amplio de tiempo tal y como vendría a reflejar las distintas dataciones radiocarbónicas 
del yacimiento de Colata. 
Junto a este tipo de estructuras se han documentado otras que escapan de la 
morfología descrita. En primer lugar, una serie de fosos escavados observados en Camí 
de Missena, todos ellos localizados próximos al cauce del río, para los cuales resulta 
complejo establecen una función definitiva. No obstante, su ubicación junto al río 
permite plantear la posibilidad de una construcción para el encauzamiento, retención o 
drenaje de las aguas, sobre todo si tenemos en cuenta que durante el momento de uso de 
los mismos el cauce del río circulaba algo más alto de lo que lo hace en la actualidad. 
Por otro lado, se han documentado otro tipo de estructuras que escapan a las 
morfologías descritas para silos y fosos y cuya definición resulta imprecisa. Se trata de 
varias estructuras excavadas y varios niveles arqueológicos extensos formados por 
sedimentos antrópicos, en muchas ocasiones asociados a materiales arqueológicos, que 
podemos asociar a ocupaciones humanas, aunque la inexistencia de más datos impide 
hablar de estructuras de habitación u otro tipo de elementos constructivos. 
Otro elemento de reflexión que podemos apuntar a colación de los yacimientos al 
aire libre reseñados es la presencia de la cultura material. En muchas ocasiones los 
yacimientos vienen identificados por un escueto conjunto material, muy fragmentado y 
en muchas ocasiones con pocos o ningún elemento identificativo. Esto se debe a que en 
muchas ocasiones los hallazgos provienen de trabajos de recogida superficial y 
prospecciones. En los casos en lo que los conjuntos derivan de excavaciones en 
extensión (Colata y Camí de Missena), observamos como son más numerosos y 
recogen una gran diversidad de actividades socio-económicas. En todos los casos, el 
registro cerámico es el más abundante presentando asimismo una gran variedad formal 
que se pueden asociar a diversos usos, desde el consumo y preparación de los 
alimentos, hasta el almacenamiento.  
Algo similar ocurre con el registro lítico tallado en el cual se observan todas las 
fases del proceso de elaboración, muchas veces a partir de materias primas locales 
como hemos visto en el apartado dedicado a los recursos abióticos.  
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Pero los elementos de cultura material recogen otro tipo de elementos que 
escapan de una catalogación meramente económica y que hacen referencia a otras 
esferas de la sociedad. Vemos, pues, que cuando poseemos una imagen completa del 
registro, los yacimientos al aire libre cubren con todas las variables de análisis socio-
económico lo que permite hablar de los mismos como los ejes centrales de la 
producción de los grupos neolíticos a lo largo de toda la secuencia. 
 
B. Ocupación de cavidades 
Cuevas 
El registro de cavidades que muestran evidencias de un posible uso asociado al 
hábitat es muy reducido y un tanto dudoso en tanto los datos que poseemos de estos 
yacimientos son escasos, permanecen parcialmente inéditos o proceden de 
intervenciones incontroladas. Por otro lado, cabe destacar que en este ámbito no se 
observan ejemplos de algunas de las otras categorías de análisis dentro de los 
asentamientos en cueva. 
La Cueva Santa de Caudete se abre en la vertiente norte del cerro Chinchado a 
unos 800 m s.n.m. Desde este emplazamiento controla visualmente el paso natural entre 
la Sierra de Santa Bárbara y el Chinchado, corredor que comunica la costa con la 
meseta meridional y Andalucía. En la actualidad, la cavidad conserva dos bocas de 
acceso más o menos paralelas. La que se sitúa en la zona más meridional tiene forma de 
media luna con 1,80 m de altura y 3,50 m de anchura; la otra abertura alberga dos bocas 
a modo de túneles estrechos teniendo unas dimensiones máximas de 4 x 3 m. El interior 
de la cavidad está altamente alterado por su empleo durante los trabajos de extracción 
de mármol.  
Entre los materiales extraídos, destaca la presencia de un vaso de forma esférica 
con un asa cinta horizontal y con decoración impresa cardial a base de tres bandas 
horizontales paralelas al borde en el tercio superior y tres bandas verticales 
perpendiculares a las anteriores y situadas bajo el asa. Otros restos pertenecientes a la 
cavidad, procedentes de la prospección llevada a cabo por Mª. Luz Pérez Amorós 
(1993), son un cuenco semiesférico, un vaso globular con pequeño cuello, un vaso 
elipsoide vertical con borde decorado con impresiones de instrumento y un borde 
perteneciente a un baso globular con cuello recto. A este conjunto cabe añadir un 




punzón óseo además de varios fragmentos cerámicos de época protohistórica y romana. 
En una reciente revisión de materiales llevada a cabo en el Museo de Albacete se 
documentaron dos vasos, uno de cuello cilíndrico y cuerpo globular con superficies 
bruñidas y otro semielipsoide vertical con el borde decorado con impresiones. En el 
Museo de Petrer se conservan varios fragmentos cerámicos entre los que destaca un 
fragmento informe con decoración impresa de gradina formando bandas, un borde recto 
con impresiones en el borde y un fragmento de vaso de cuerpo globular con una banda 
realizada con series de digitaciones. 
El área de captación del yacimiento es bastante amplia en tanto el cerro en el que 
se abre la cavidad no presenta pendientes muy acusadas y porque al oeste se localiza 
una amplia zona completamente llana. El análisis de las unidades fisiográficas revela un 
predominio de las zonas con poco desnivel, vinculadas a la zona llana ya mencionada, 
antiguamente un área endorreica. Si bien el entorno más inmediato del yacimiento se 
observa la presencia de monte bajo y herbáceas, buena parte del territorio teórico 
presenta amplias posibilidades agrícolas, destacando las zonas arables situadas al norte 








Fig. 61. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Cueva Santa de 
Caudete 
 
La Cova Santa de la Font de la Figuera se localiza en la vertiente nororiental del 
Cerro Capurutxo a unos 800 m s.n.m. Esta elevación se localiza en la cabecera del Riu 
Cànyoles, en el punto en el que finaliza el valle y se abre el valle de Caudete y la 
llanura manchega. Según la planta publicada por A. Ribera (1996: 178), la cavidad 
tiene una boca de acceso de aproximadamente 4 m de anchura por 3,5 m de altura; 
desde aquí se accede a una primera sala de grandes dimensiones con mas de 20 m de 
longitud y unos 12 m de anchura; la altura de esta sala está siempre por encima de los 7 
m. Desde esta sala se acceden a otras galerías y salas más interiores entre las que 
destaca una de 12 x 12 m y una altura de 2-3 m. 
Los materiales extraídos durante los primeros años de la década de los ochenta 
arrojan una visión muy limitada de la cavidad debido a su escasez. Aparicio y San 
Valero mencionan la existencia de cerámicas cardiales, útiles pulimentados (azadas y 
azuelas), útiles en sílex (láminas, puntas de flecha, trapecios, etc.) y en hueso (punzones 
y cinceles), etc. Además, se documentan materiales campaniformes y un interesante 
conjunto metálico (Aparicio y San Valero, 1977: 61, Simón García, 1998). Para Molina 
y McClure (2004), la secuencia de la cavidad sufre un hiatus entre la primera ocupación 
neolítica y momentos campaniformes en los que se documentan varios fragmentos 
cerámicos de este tipo que coincidirían con la existencia de varios objetos metálicos, 
botones de perforación en V, etc. No obstante, la ocupación durante el Eneolítico no 
puede ser desdeñada si se tienen en cuenta las referencias de Aparicio, San Valero y 




Martínez a la existencia de diversas puntas de flecha y láminas retocadas junto a varios 
elementos de adorno característicos de este momento. 
El establecimiento del área de captación de este yacimiento revela una extensión 
considerablemente menor que la observada en los yacimientos al aire libre de este 
mismo valle en tanto se encuentra bastante limitada por las elevaciones que se sitúan al 
este y norte de la cavidad. Por lo que se refiere a las distintas unidades fisiográficas que 
se documentan dentro del recorrido teórico de una hora, se documenta un claro 
predominio de las zonas llanas o con pendientes suaves inferiores al 8% que se 
distribuyen enfrente de la boca de la cueva, en la zona alta del valle del Cànyoles. Por 
otra parte, se observa cierta presencia de zonas con pendientes moderadas e incluso 
acusadas que estarían formando parte de las elevaciones montañosas que cierran el 
valle por el oeste. Pese a ubicarse en ladera, dentro del área de captación se observan 
usos del suelo claramente vinculados a la explotación agrícola, sobre todo cultivos 
anuales. El resto de usos de suelo se dividen entre masas forestales y zonas de monte 








Fig. 61. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova Santa de la 
Font de la Figuera 
 
La Cova del Barranc Fondo (Xàtiva) se abre en la ladera norte del barranco que 
le da nombre, el cual comienza en la llamada Peña de San Diego, elevación central de 
la sierra de Vernisa. Posee una amplia boca orientada al SW y el eje mayor está 
orientado del NE al SE. El interior consta de un espacioso vestíbulo con algunas 
formaciones estalactítico-estalagmíticos y varias grietas interiores al fondo. 
Los avatares sufridos por el yacimiento hicieron que el material recuperado por 
Viñes se dispersase en varias colecciones y se mezclase con otras. En el SIP se 
conserva un pequeño lote que fue estudiado por Aparicio (1975: 145). De este conjunto 
destaca la presencia de varios fragmentos con decoración impresa cardial, así como 
fragmentos decorados con incisiones, impresiones de gradina, cordones decorados, 
mamelones. Junto a la cerámica, cabe destacar la presencia de un punzón y el arranque 
de la pala de una cuchara de hueso. Citar también la presencia de una mandíbula 
humana y de varios restos de fauna. Los trabajos llevados a cabo en 1970 (Pla Ballester, 
1972) permitieron recuperar fragmentos de cerámica que seguían la misma tónica que 
los de la colección Viñes; además se recogió gran cantidad de industria lítica entre los 
que destacan los raspadores, las hojas retocadas, los trapecios y un perforador junto a 
varios fragmentos de brazalete de sección cuadrangular en mármol blanco. De industria 
ósea se recogió tan sólo dos punzones y un adorno con perforación central, además de 
varios restos de malacofauna. Los trabajos de 1972 ofrecieron también un fragmento de 
brazalete de pizarra, así como más cerámica decorada y otros restos líticos.  




Las características de la colección conservada en el SIP hacen inviable establecer 
conclusiones seguras acerca de las características económicas del yacimiento. Los 
restos de fauna recuperados en la campaña de 1970 fueron estudiados por H.P. 
Uerpmann quien identificó especies domésticas (Bos taurus, Ovis aries, Sus 
domesticus) y salvajes (Cervus elaphus, Sus scropha, Vulpes culpes, etc.) 
características del registro faunístico de otros yacimientos neolíticos, como restos de 
especies que no pueden corresponder a estos niveles. El mismo Aparicio reconoce la 
remoción del relleno interno de la cavidad al hablar de la existencia de madrigueras. 
El análisis del territorio de captación revela que el espacio insertado dentro del 
recorrido teórico de una hora es susceptiblemente menor al de los yacimientos al aire en 
libre en tanto en torno al yacimiento existen una serie de elevaciones topográficas que 
limitan considerablemente el tránsito. Esta se observa bien al analizar las distintas 
unidades fisiográficas que se documentan dentro de esta área. Si bien las zonas llanas o 
con escasa pendiente siguen siendo las predominantes ya que a ambas vertientes de la 
sierra de Bernisa se localizan amplias llanuras (en la actualidad profundamente 
transformadas), las unidades fisiográficas con pendientes superiores al 15% adquieren 
una relevancia importante. Como ocurría en el caso de la Cova Santa de la Font de la 
Figuera, dos tercios de la superficie del área de captación recibe un uso agrícola 
articulado entre cultivos permanentes y cultivos de ciclo anual; el resto de la superficie 
aparece asociada a zonas de monte bajo, herbáceas y masa forestal. 
 




Fig. 62. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova del Barranc 
Fondo 
 
La Cova del Garrofer (Ontinyent), a pesar de presentar un evidente uso funerario 
en los momentos finales de la secuencia, también pudo haber recibido otro tipo de uso 
durante momentos anteriores, aunque las evidencias han quedado enmascaradas por el 
palimpsesto estratigráfico ocasionado por los niveles de enterramiento eneolíticos. La 
cavidad se abre en la Serra d’Ontinyent, en el límite sur de los valles de Albaida y 
Bocairent, en un angosto barranco conocido como el Barranc dels Tarongers, uno de los 
múltiples barrancos que comunican el valle de Bocairent con el río Clariano. La cueva, 
separada de la vertiente montañosa por un escalón rocoso de dos metros, posee una 
entrada orientada al SW y mide 14 m de longitud. La boca, de dos metros de ancho 
máximo, da paso a un pequeño vestíbulo de dirección E-W y que se estrecha hasta 0,5-
1 m conforme nos adentramos. El nivel del suelo del interior se encuentra a medio 
metro por debajo de la roca de entrada. A la derecha, y a un nivel superior, existe una 
pequeña sala que se prolonga en forma de estrecha grieta. Además de un interesante 
ajuar asociado al uso como lugar de inhumación múltiple, se documentaron varios 
fragmentos decorados con incisiones y la cerámica peinada que podrían estar 
evidenciando la ocupación de la cavidad en momentos anteriores a su uso como lugar 
de enterramiento. Aunque la escasez de restos bien podría referirse a un elemento 
residual en momentos posteriores. 
Por su localización en plena Serra d’Ontinyent, el área del área de captación 
hipotética es bastante reducida. Esta misma localización implica que en su entorno 




inmediato las unidades fisiográficas con pendientes moderadas y acusadas son las 
predominantes, aunque también se observan zonas con desniveles más bajos que se 
localizan en la periferia, concretamente en el valle atravesado por el Riu Clariano. A 
diferencia de lo que ocurría con las cavidades vistas anteriormente, la distribución de 
los diferentes usos del suelo dentro del área de captación muestra un claro predominio 
de las zonas boscosas y de monte bajo, mientras que las zonas de dedicación agrícola, 
poco representativas, se localizan en la parte más alejada del yacimiento. 
 
 
Fig. 63. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova del Garrofer 
***** 
El análisis de las ocupaciones de cavidades relacionadas con usos no funerarios 
en esta zona es bastante complicado en tanto los datos que se poseen de las mismas 
proceden de recogidas superficiales, conjuntos escasos y afectados por ocupaciones 
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posteriores y de excavaciones parcialmente inéditas. A pesar de esto, la existencia de 
una serie variables comunes a las cavidades reseñadas permite establecer algunas 
consideraciones con respecto a su uso. 
Geográficamente se localizan en el perímetro exterior del corredor, siempre muy 
próximas a los pasos naturales que dan acceso a los valles vecinos. Así, la Cova Santa 
de Font de la Figuera se abre sobre una pequeña elevación que sirve de separación entre 
el valle alto del Cànyoles y la llanura manchega; algo similar ocurre con la Cueva Santa 
de Caudete que se ubica en el perímetro exterior de la cubeta de Villana-Caudete muy 
cerca del corredor de Almansa; la Cova del Barranc Fondo se localiza muy próxima a la 
salida del río de Albaida desde su valle hacia la llanura aluvial del Júcar; y la Cova del 
Garrofer se ubica en plena Serra d’Ontinyent junto al barranco que permite el acceso 
del río homónimo desde la Vall de Bocairent y la Vall d’Agres hacia el río Clariano y el 
sector oeste de la Vall d’Albaida. 
Morfológicamente, se tratan todas de cavidades de tamaños considerables con 
salas amplias y habitables. No obstante, su ubicación geográfica hace complicado 
establecer un uso habitacional de manera continuada, sobre todo en el caso de la Cova 
del Garrofer que se abre en un profundo barranco. Algo diferente ocurre para el caso de 
la Cova del Barranc Fondo, la Cova Santa y la Cueva Santa que se ubican en puntos 
más accesibles. Relacionado con esta mayor disposición para ser ocupadas de manera 
continuada estaría también la cultura material de estas dos últimas cavidades. Si bien 
los datos apuntados para las cavidades de la Font de la Figuera y Caudete son escasos, 
las referencias conocidas hablan de la existencia de un conjunto material importante 
con la presencia de varios útiles asociados a varias actividades. Por otro lado, el registro 
material de la Cova del Barranc Fondo es más amplio y evidente con la presencia de 
elementos que podrían asociarse a un uso como hábitat como la presencia de una 
cuchara ósea, varios punzones, un complejo conjunto de industria lítica tallada, varios 
elementos de adorno y abundantes restos de fauna.  
Este posible uso habitacional se podría vincular también con las posibilidades 
económicas del entorno. Si para la Cova del Garrofer observamos un entorno agreste 
con una capacidad de uso relacionada con la explotación de los recursos forestales. La 
Cova del Barranc Fondo se localiza a media pendiente de elevaciones montañosas 
próximas a zonas con un potencial económico amplio con diferentes posibilidades, 




desde agrícolas hasta cinegéticas o pastoriles. La Cova Santa se ubica en un entorno 
similar y con unas posibilidades económicas de amplio espectro. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
Junto a los yacimientos al aire libre, las cuevas de enterramiento son el 
yacimiento-tipo mejor representado. Si bien el número constatado no es muy elevado, 
sí parecen existir datos suficientes como para hablar de un fenómeno generalizado muy 
similar al documentado en las comarcas vecinas. 
Como veíamos en la comarca de La Safor, la homogeneidad en cuanto a la 
morfología de las cavidades empleadas es bastante heterogénea pudiéndose considerar 
que su elección no se debió únicamente a su forma, debiéndose considerar otras 
variables como la localización o su propia existencia. Se documentan una serie de 
cavidades de amplias dimensiones y con salas habitables como sería el caso de la Cova 
Santa (Caudete), Cova Santa de Vallada, Cova de l’Hedra y Cova del Garrofer 
(Ontinyet) o la Cova de Sant Nicolau (l’Olleria), aunque la tónica común es la de 
encontrarnos con cavidades de dimensiones reducidas con salas impracticables o de 
difícil tránsito: Cova del Barranc de Palop y Cova del Cerro del Serruig en Moixent, 
Cova Santa de Vallada, Cova del Barranc Fondo y Coveta del Carassol de Vernisa en 
Xàtiva, Cova de l’Hedra y Coveta Guerola en Ontinyent, Cova del Camí Real 
d’Alacant (Albaida), Cova del Barranc de Castellet (Carrícola), Cova de l’Almud y 
Cova del Frontó en Salem, Cova del Pany en Castelló de Rugat y Sima d’Or en 
Benigànim.  
Los datos aportados por estas cavidades son muy numerosos en cuanto a 
elementos de ajuar funerario y restos humanos, aunque la calidad estratigráfica de los 
mismos es muy baja en tanto la mayoría proceden de actividades incontroladas, 
excavaciones antiguas y expolios, siendo las cuevas excavadas muy pocas. Tan sólo 
tres cavidades se conocen gracias a trabajos de excavación: la Cova Santa de Vallada, 
la Cova del Garrofer y la Cova del Camí Real d’Alacant. En ninguna de ellas se pudo 
determinar la existencia de niveles de inhumación diferenciables, observándose una 
clara mezcla de los diferentes usos, desorden provocado tanto por el uso continuado 
desde el momento de los enterramientos hasta la actualidad, además de por las mismas 
reorganizaciones y reutilizaciones durante el propio momento de uso. 
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La composición de los distintos ajuares funerario es también bastante dispar, 
hecho que aparece claramente relacionado con la calidad de información y el tipo de 
intervención sufrida por cada cavidad. Así, observamos como las cuevas que fueron 
excavadas o sondeadas presentan un conjunto numeroso, amplio y diversificado, 
mientras que en las que fueron objeto de saqueos o recogidas superficiales se 
documentan siempre el mismo tipo de piezas lo que denota una selección en la recogida 
de materiales. El elemento más repetido son siempre las puntas de flecha que presentan 
una amplia y variada gama de morfologías; junto a este tipo de piezas, también se 
documentan otros tipos sobre piedra tallada como grandes láminas con y sin retoque, 
lascas retocadas, raspadores, etc., apareciendo excepcionalmente otro tipo de piezas 
como puñales con retoque plano sobre láminas de sílex aparecidos únicamente en la 
Cova Santa de Vallada y la Cova del Pany. Otro elemento lítico que aparecen en los 
conjuntos funerarios son hachas y azuelas, y excepcionalmente otros tipos como 
cinceles, realizado sobre rocas pulimentadas, tanto ígneas como metamórficas. Por 
detrás de la industria ósea, los elementos de adorno son los mejor representados 
documentándose una infinidad de formas y tipos, desde colgantes sobre concha, 
colmillos y otras materias, hasta cuentas de collar, brazaletes y botones con perforación 
en V que apuntan a una continuidad en el uso funerario de las cavidades después de las 
última fase aquí analizada. Los elementos sobre industria ósea mejor representados son 
los punzones y las varillas planas, algunas de ellas con uno de sus extremos decorados. 
La cerámica es también uno de los elementos que se repite de manera reiterada en todas 
las cavidades, aunque el hecho de que muchas de ellas hayan sido expoliadas o 
vaciadas de manera incontrolada hace que tan sólo se conserven algunos elementos. Por 
lo general, la cerámica es siempre lisa con formas simples derivadas de la esfera y de 
dimensiones reducidas o medianas; no obstante, se documentan también fragmentos 
con decoración campaniforme que, junto a algunos de los elementos de adorno ya 
vistos y algunos punzones metálicos, apuntan a cronologías posteriores. 
La cantidad y calidad de los restos humanos conservados depende en la mayoría 
de ocasiones del tipo de intervención que dio a conocer a cada yacimiento. Para la 
mayoría de cavidades, no se conocen restos o si existen, estos pertenecen a partes 
anatómicas concretas que revelan una selección intencionada de los mismos. Con todo, 
establecer un número mínimo de individuos es complicado ya que en muchas ocasiones 
la realidad conservada no se corresponde con el registro que contenía cada yacimiento. 




Para la Cova del Cerro del Serruig se conservan varios restos óseos pertenecientes a dos 
individuos, uno joven y otro adulto. Para la Coca Santa de Vallada se ha establecido un 
número mínimo de individuos de siete, repartidos estos entre cuatro adultos y tres 
jóvenes. En la Cova del Carassol de Vernissa se estableció un NMI de 
aproximadamente 15. En la Cova del Garrofer, los trabajos de excavación dirigidos por 
Bernabeu permitieron establecen un NMI de 5-6 (tres adultos y otros tantos infantiles). 
En la Cova del Camí Real d’Alacant se documentaron hasta 25 individuos, 19 
masculinos, 4 femeninos y dos indeterminados. En la Cova de l’Almud se determino la 
existencia de hasta nueve individuos y el la Cova del Frontó las dos colecciones 
conservadas presentaba restos de 10 y 5 individuos respectivamente. En el resto de 
cavidades que presentaban restos, el número de individuos no fue precisado debido al 
escaso número de restos óseos o al estado de los mismos. En cuanto al ritual, poco 
puede apuntarse debido a la propia práctica de inhumación en cueva y posterior 
reordenamiento de los restos con el siguiente sepelio. Los restos anatómicos en pocas 
ocasiones aparecieron en conexión anatómica, siendo la tónica más habitual el aparecer 
totalmente dispersos por el sedimento. En la Cova del Barranc de Castellet se tienen 
noticias de la existencia de un cuerpo colocado en decúbito supino que fue observado 
por los descubridores del yacimiento tras retirar la piedra que bloqueaba el acceso a la 
cavidad. Sin embargo, la posibilidad de que estos restos pertenezcan a un uso posterior 
al eneolítico es la opción más posible. 
Geográficamente, las cavidades que presentan restos funerarios, se ubican en las 
laderas próximas a los asentamientos al aire libre. Estas laderas se localizan siempre en 
la periferia del los valles aquí analizando, aunque se observan asimetrías como la 
representada por la Cova de l’Hedra que se sitúa próxima al cauce del Clariano en la 
zona central de su valle, aunque abierta sobre una de las elevaciones que se abren junto 
al mismo. El resto de cavidades se ubican siempre en la periferia de cada uno de los 
valles creando un espacio bien delimitado. A nivel fisiográfico, tampoco se observa una 
unanimidad en cuanto a la ubicación geográfica. Existen cavidades que se abren en 
zonas que presentan un escaso desnivel, mientras que otras se localizan en pendientes 
superiores al 30%. La mayoría de cavidades se abren en laderas que se establecen 
dentro del rango entre 10 y 30%, es decir, laderas moderadas y acusadas que implican 
cierto coste de paso aunque resultan fácilmente superables. La gran mayoría de ellas se 
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abren en los laterales de los barrancos tributarios de los ríos principales lo que permite 





























2.6. El curso alto y medio del Serpis 
Esta zona es, sin lugar a dudas, la que mayor cantidad de información aporta para 
el conocimiento de la secuencia neolítica en la vertiente oriental de la Península Ibérica. 
El extraordinario número de hallazgos, de excavaciones y de estudios de diferente tipo 
la convierten en el referente obligado a la hora de realizar cualquier precisión acerca del 
Neolítico en el Mediterráneo occidental. Esto se debe en buena medida a la tradición 
investigadora que atesora esta zona desde finales del siglo XIX e inicios del XX, 
tradición que se ha mantenido prácticamente invariable hasta la actualidad como 
evidencian los numerosos trabajos de prospección y excavación que se vienen llevando 
a cabo en los últimos años. 
Para abordar el análisis de los yacimientos de esta zona, nos hemos obligados a 
presentarlos de manera compartimentada siguiendo el orden natural establecido por las 
grandes unidades ambientales. Así, presentaremos los datos de los yacimientos según se 
encuentren en la Vall d’Agres-Canal de Bocairent, curso alto del Serpis (Valls de 
Barxell-Polop) y Vall del Penàguila-Vall de Seta y cubeta del Serpis. No obstante, y 
dado que muchos de los yacimientos presentan una gran homogeneidad pese a estar en 
zonas diferentes, al final de este apartado presentaremos una puesta en común a los 
datos similar a la que se ha ofrecido a la conclusión de cada una de las zonas vistas 
hasta el momento. 
 
2.6.1. La Valleta d’Agres – Canal de Bocairent 
Esta unidad geográfica ha servido tradicionalmente como paso natural entre la 
cubeta del Serpis, el Alto Vinalopó y la Vall d’Albaida, además de vía de tránsito desde 
las comarcas montañosas septentrionales alicantinas hacia la ribera del Júcar. Tanto a lo 
largo de las sierras como de los valles que forman estas unidades, se localizan una serie 
de yacimientos que cubren toda la secuencia mediante diversas soluciones 
ocupacionales.  
Se observan dos zonas con una clara concentración de yacimientos. Por un lado, 
en las proximidades de la localidad de Banyeres, se localizan un conjunto de cavidades 
abiertas en la partida conocida como El Pla Roig y una serie de hallazgos al aire libre 
que se localizan en las proximidades del nacimiento o a lo largo del curso alto del río 
Vinalopó, y por otro lado varios hallazgos, tanto en cueva como al aire libre, asociados 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
359
a las estribaciones de la Serra de Mariola y a los diferentes cauces que cruzan la Canal 




YACIMIENTO TIPO PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- Cova dels 
Pilars Cueva 15-30% 
Laderas 
acentuadas Neolítico I 
Ocupación esporádica-Cueva 
de enterramiento? 
2.- Cova del 
Moro Cueva 15-30% 
Laderas 
acentuadas Neolítico I-Eneolítico 
Ocupación esporádica-Cueva 
de enterramiento? 
3.- Cova de la 








4,. Les Dotze 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-
Ondulado Neolítico I Hábitat 
5.- Cova de la 
Sarsa Cueva 15-30% 
Laderas 
acentuadas Neolítico I Hábitat-Cueva de enterramiento
6.- Coveta 





7.- Cova de la 
Piscina Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Neolítico I Ocupación esporádica? 
8.- L'Illa 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
9.- La Casa 
Glòria 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-
Ondulado Eneolítico Hábitat 
10.- Molí Roig 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
11.- Cova de la 
Serp Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
12.- Cova del 
Partidor Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
13.- Cova del 
Sol Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
14.- Cova del 
Llarg Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
15.- Cova de la 
Pedrera Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
16.- Cova de la 
Reliquia Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
17.- Cova dels 
Anells Cueva 8-15% 
Laderas 
moderadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
18.- Vinalopó 6 Cueva 8-15% 
Laderas 
suaves Eneolítico Cueva de enterramiento? 
19.- Vinalopó (2, 
4, 12, 13, 15) 
Asentamiento 
al aire libre 0-8% 
Llano-
Ondulado Eneolítico Hábitat 
Tabla 16.- Tabla resumen de los yacimientos analizados 




Fig. 64. Localización de los yacimientos analizados 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Los asentamientos que reseñamos a continuación refieren a diferentes momentos 
de la secuencia neolítica aunque, a pesar de la diferencia cronológica, presentan 
características muy similares en cuanto a la ubicación geográfica. 
El yacimiento de Les Dotze (Bocairent) se encuentra enclavado en el fondo 
mismo del valle a 630 m s.n.m., sobre el Barranc de l’Alpadull. Su extensión 
aproximada es de unos 10.000m2 y ocupa diversos tipos de suelos destinados tanto al 
cultivo cerealístico como olivos, almendros e incluso cultivo de huerta (Pascual 
Beneyto, 1993: 111). La cultura material recuperada no fue muy abundante, aunque sí 
valiosa en tanto permitió a su descubridor realizar una serie de inferencias de diverso 
tipo. La industria lítica está representada por lascas y denticulados, así como por 
raspadores y lascas retocadas. Las dimensiones y morfología de las hojitas, la alta 
proporción de raspadores, la existencia de paralelos para un raspador-buril en Sant 
Gregori y Malladetes y una hojita de dorso característica son algunos de los elementos 
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que han permitido establecer una posible filiación epipaleolítica para el yacimiento 
(Pascual Beneyto, 1993: 112), aunque al mismo tiempo admite que lo exiguo de la 
muestra obliga a tomar con cautela tal extremo. También aparece industria lítica 
característica del Neolítico como taladros, hojas, hojitas y una hoja con escotadura con 
restos de pátina. También dentro de la industria lítica, se cita un colgante de piedra con 
un orificio y señales de otro paralelo (Pascual Beneyto, 1990-1991: 26).  De la industria 
cerámica cabe destacar, junto a varios fragmentos de cerámica ibérica pintada, cinco 
fragmentos de cerámica a mano y un fragmento de borde con decoración impresa 
cardial. 
El análisis del área de captación de este asentamiento revela que el territorio 
teórico de una hora de recorrido ocupa buena parte del fondo del valle en el cual se 
inserta como también las primeras estribaciones que delimitan este corredor, la Serra de 
Mariola y la Serra d’Agullent. Esto se traduce en el predominio de zonas llanas o con 
pendientes suaves inferiores al 8% de desnivel. Asimismo, su proximidad a las sierras 
que envuelven este entorno se deja notar el la presencia de unidades fisiográficas con 
desniveles superiores al 8%, aunque nunca con zonas escarpadas o de difícil acceso. 
Relacionado con las características fisiográficas del entorno, encontramos una 
distribución de los distintos usos del suelo en la que casi la mitad de la superficie está 
destinada a usos agrícolas, principalmente de cultivos anuales; el resto está cubierto por 
masas boscosas o monte bajo. 
 
 





Fig. 65. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Les Dotze 
 
El asentamiento al aire libre de L’Illa (Bocairent) se ubica sobre terrenos llanos o 
en suave pendiente en una punta o interfluvio formado por dos ramblas: el riachuelo de 
La Rambleta y el Barranc del Racó. Toda esta zona tiene como base la sedimentación 
marina terciaria (tap), sobre la cual se asientan diversos niveles de sedimentación 
fluvial cuaternaria, aunque esta última es bastante débil en el área ocupada por el 
yacimiento. Atendiendo a la dispersión de materiales, su descubridor (Pascual Beneyto, 
1993) propuso una extensión aproximada de unos 250.000 m2. Durante los trabajos de 
prospección se documentaron varias posibles estructuras. Una formada por un nivel 
arqueológico con abundante materiales arqueológicos de unos cinco metros de ancho y 
tres niveles con aproximadamente un metro de potencia. Por otro lado se detectó un 
posible silo de un metro de ancho y una profundidad de 1,25 m Cerca de esta estructura 
se detectó un posible foso y otro nivel arqueológico de tierras oscuras de unos tres 
metros de longitud y 0,25 m de potencia con materiales arqueológicos. Ante el peligro 
de destrucción, en 1996 se acometieron varias actuaciones que pusieron a la luz nuevas 
estructuras. Se detectaron hasta siete nuevos silos aunque sólo cuatro de ellos fueron 
excavados. Poseían diferentes tamaños y una variada morfología (en forma de cubeta, 
troncocónica y lenticular) presentando en su interior abundante material arqueológico. 
Tomando en consideración los resultados tanto de los trabajos de prospección 
como los de la excavación, se observa cierta homogeneidad dentro del registro material. 
Por lo que respecta a la industria lítica, destaca el fuerte índice laminar siendo 
remarcable la fuerte representación de hojas y hojitas con retoque plano. También 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
363
destaca la presencia de denticulados, lascas retocadas, dos puntas de flecha, etc. De 
piedra pulida podemos mencionar la presencia de una azuela aparecida durante las 
prospecciones y varios fragmentos de molino. La cerámica es bastante abundante 
dominando las formas derivadas de la esfera y los tipos abiertos. Destaca también el 
dominio de los labios redondeados y los engrosados al exterior. Las superficies son 
mayoritariamente lisas, aunque durante las prospecciones se recuperaron algunos 
fragmentos con tratamiento peinado y a la almagra. Destaca también el hallazgo de una 
fusayola. Del resto del registro poco más se puede decir salvo la presencia de contados 
restos de malacofauna y fauna de mamíferos, aunque no se conocen más datos. 
El área de captación teórica del yacimiento ocupa buena parte del sector central 
de la Canal de Bocairent, extendiéndose también por el piedemonte de las sierras de 
Agullent y Mariola. Esta extensión define un predominio de las unidades fisiográficas 
con pendientes llanas o suaves que coinciden con la presencia de margas burdigalienses 
características de estos valles. Por otro lado, al tratarse de un valle algo estrecho, el área 
de captación también ocupa zonas con pendientes algo más pronunciadas, aunque 
nunca por encima del 30%. Por su localización en un corredor no muy amplio, las 
zonas forestales son las más observadas en la zona, aunque los terrenos que se localizan 
inmediatamente al lado del yacimiento reciben un uso agrícola intenso a base de 









Fig. 66. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de L’Illa 
 
El yacimiento de La Casa Glòria (Bocairent) se localiza en una amplia zona de 
terrenos totalmente llanos localizados  a los pies de la vertiente septentrional de la Serra 
de Mariola cerca de la cabecera del Vinalopó, concretamente en la zona de contacto 
entre la Valleta d'Agres y la Vall de Beneixama. Se documentaron dos estructuras 
(Pascual y Ribera, 2000); la primera se trata de un gran foso con sección en forma de V 
abierta que tuvo más de 15 m de longitud, aunque esta no pudo determinarse 
plenamente debido a que apareció seccionada. El relleno sedimentológico tenía una 
potencia máxima de 1,30 m y estaba compuesto por tierras de color marrón oscuro con 
gran cantidad de carbones. La segunda estructura era un silo de sección troncocónica 
invertida de 1,35 m de diámetro máximo y una potencia de 0,35 m; el relleno, muy 
uniforme, estaba compuesto por tierras oscuras. 
Los materiales recuperados de estas estructuras son muy escasos limitándose a 
algunos fragmentos de cerámica a mano, por lo general de buena calidad con acabados 
alisados y bruñidos y cocciones reductoras. Destaca la presencia de una base cóncava, 
una base plana y varios fragmentos de barro cocido, posiblemente restos de estructuras. 
Se encontraron también un núcleo de sílex agotado, y algún resto de talla. También se 
recuperaron algunos restos óseos, aunque no se especifican más datos al respecto. 
Este yacimiento ocupa una posición centrada con respecto a la Canal de 
Bocairent. Esta localización hace que el área de captación se extienda a lo largo y 
ancho de este corredor natural y esté únicamente delimitado por las primeras laderas de 
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las sierras circundantes. Este hecho hace que las unidades fisiográficas mejor 
representadas sean aquellas que presentan desniveles nulos o inferiores al 8%. Por otro 
lado, el territorio montañoso por unidades con pendientes que oscilan entre el 8% y el 
15% de desnivel y que se ubican siempre en la periferia del recorrido teórico de una 
hora. Los usos del suelo documentados dentro de esta superficie de reparten casi de 
manera equitativa entre zonas agrícolas, zonas arables (ubicadas en torno al 




Fig. 67. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Casa 
Glòria 
 
El grupo de yacimientos localizados en las proximidades del nacimiento del río 
Vinalopó (Vinalopó 2; Vinalopó 4; Vinalopó 12; Vinalopó 13; Vinalopó 15), todos 




ellos dentro del término municipal de Banyeres de Mariola, serán tratados de manera 
unificada por la proximidad entre los mismos y la similitud mostrada por los conjuntos 
materiales. Los descubrimientos se encuentran sobre una serie de terrazas delimitadas 
por el curso del Vinalopó y por diferentes barrancos tributarios de este río. Estas 
terrazas se encuentran elevadas unos 10-12 metros sobre el lecho. En el yacimiento de 
Vinalopó 2 se documentó un nivel arqueológico con materiales prehistóricos (varias 
láminas retocadas, truncaduras y una punta de flecha, además de varios fragmentos de 
cerámica lisa a mano). En Vinalopó 4 se recogieron varias piezas (láminas con 
muescas, hojas y hojitas retocadas, algunas con retoque simple, y una laminita con 
retoque abrupto) en superficie. En Vinalopó 12 los hallazgos proceden de la recogida 
superficial el conjunto está compuesto por industria lítica: lascas retocadas, 
escotaduras, láminas y laminitas retocadas, raspadores, etc. En Vinalopó 13 los únicos 
elementos recuperados son un conjunto de láminas y laminitas, raspadores, etc. En 
Vinalopó 15 se recuperaron varias láminas, un brazalete de piedra y una punta de 
flecha. 
El área de captación de estos asentamientos5 ocupa la totalidad del nacimiento del 
río Vinalopó, desde el Alt de les Porretes hasta el punto en el que este pequeño valle se 
cierra entre la Serra de la Fontanella y el Morro del Porc, la estribación más occidental 
de la Serra de Mariola. La estrechez de este valle hace que dentro del área de captación 
teórica de una hora queden incluidas las laderas de las sierras que lo circundan con lo 
que el porcentaje de unidades fisiográficas con pendientes superiores al 15% es 
considerable. No obstante, son las zonas llanas o con suevas pendientes las que mejor 
representadas están. Dentro del área de captación se observa un predominio de las 
zonas boscosas y de monte bajo asociadas a las laderas que encierran la cabecera del 
Vinalopó; no obstante, el yacimiento de Vinalopó 2 se localiza en el perímetro de las 
tierras agrícolas que en esta zona son totalmente arables. 
                                                 
5 Para el análisis SIG del área de captación se han seleccionado las coordenadas del yacimiento de 
Vinalopó 2 por ser el que mayor información presenta a nivel de cultura material. 





Fig. 68. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Vinalopó 2 
 
El yacimiento de Molí Roig (Banyeres de Mariola) ocupa una extensión 
aproximada de más de 200.000 m2 atendiendo a la dispersión de materiales (Pascual y 
Ribera, 2004). Ocupa un interfluvio entre dos cursos permanentes de agua, el río 
Vinalopó y el Riuet de la Marjal. Al igual que otros asentamientos en llano de la zona, 
éste se asienta sobre margas miocenas existiendo en algunos puntos sedimentación de 
época cuaternaria por encima. Durante los trabajos de prospección llevados cabo se 
documentaron dos niveles de ocupación separados por unos 25 cm. de sedimento 
arcilloso, aunque se encuentran muy afectados por la erosión y los trabajos agrícolas. 
Al mismo tiempo, se detectaron y excavaron hasta 4 silos de variada morfología. 
Durante los años posteriores se continuaron detectando y excavando más estructuras. 
Las estructuras documentadas, silos, cubetas y fosas, poseen características muy 




comunes: rellenos uniformes, compactos y de coloración oscura lo que hace pensar en 
un relleno en un espacio de tiempo corto. La morfología también es muy homogénea; 
los silos tienen todos plantas circulares, aunque con diferentes secciones 
(troncocónicas, casquete esférico, etc.) y bases (planas, cóncavas, convexas, etc.). 
La cerámica aparece en un estado de alta fragmentación. Presenta superficies 
poco cuidadas y sólo tres fragmentos presentan decoración, dos con puntillado impreso 
y uno con decoración campaniforme pseudo-exciso. Dominan las formas globulares y 
semiesféricas y los elementos de prensión (lengüetas, mamelones y asas-cinta) son 
bastante escasos. Entre los labios dominan los redondeados, seguidos por los 
engrosados al exterior. A nivel tipológico destaca el predominio de la forma 
plato/fuente de borde vuelto, con perfil en S o con el labio engrosado al exterior. En 
cuanto a la industria lítica, toda ella en sílex, puede apuntarse que se trata de una talla 
mixta, laminar y de lascas. Se documentaron gran cantidad de restos de talla y varios 
núcleos. Entre el utillaje retocado destaca el predominio de lascas, láminas y laminitas 
retocadas y puntas de flecha con retoque plano bifacial, piezas foliáceas en elaboración, 
muescas y denticulados, truncaduras, geométricos (dos segmentos y tres trapecios con 
retoque abrupto), varios perforadores y algunos útiles de sustrato como tres raspadores. 
También se documentaron algunos ejemplares de dientes de hoz y un fragmento de 
placa de sílex tabular retocada. El utillaje no retocado (lascas, láminas y laminitas no 
retocadas) es porcentualmente poco importante. Destacan también algunas piezas de 
ornamento como varios fragmentos de brazaletes de piedra y un fragmento de piedra 
pulida que podría corresponder con un colgante. A estos elementos cabe unir otros 
útiles en piedra pulimentada como hachas, azuelas y un alisador. 
El área de captación de este yacimiento es muy amplia en tanto se ubica en la 
zona totalmente llana sita en la parte oriental de la Vall de Beneixama y sólo delimitada 
por dos cauces fluviales. Esto se traduce en un abrumador predominio de las zonas 
llanas o con suave pendiente descendiente hacia el oeste siguiendo el curso del río 
Vinalopó. Estas zonas llanas se encuentran ocupadas por margas blanquecinas de 
origen burdigaliense. El límite del área de captación viene marcado por la presencia de 
las elevaciones montañosas de la Serra de la Solana al norte y la Serra de la Fontanella 
al sur. El uso del suelo que ocupa más de la mitad de esta superficie es el de cultivos de 
ciclo anual que, junto a las zonas arables, supone más de dos terceras partes de la 
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superficie. Las zonas boscosas se asocian a los puntos más alejados del yacimiento, a 
las sierras que envuelven el valle en el que se enmarca. 
 
 
Fig. 69. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Molí Roig 
***** 
Pese a que estos yacimientos hacen referencia a distintos momentos de la 
secuencia, se observa como algunas de sus características son muy similares. Todos 
ellos se localizan próximos al fondo del valle, siempre próximos a cursos de agua o 
zonas de interfluvio. Junto a esta preocupación por la búsqueda de recursos hídricos, se 
observa también como todos los asentamientos están ubicados sobre margas 
burdigalienses, unos terrenos de excelentes capacidades agrícolas caracterizados por la 
baja pedregosidad, su ligereza y la capacidad de retención de humedad lo que hace de 
ellos unos suelos óptimos para la cerealicultura como se observa incluso en la 
actualidad. Como veíamos al analizar las distintas áreas de captación, dentro del radio 




de acción teórico de los yacimientos también hay lugar para otro tipo de zonas 
vinculadas con el medio natural; la ausencia de datos paleobotánicos y paleofaunísticos 
impide valorar el peso de estas zonas, aunque si atendemos a lo observado en 
yacimientos de valles vecinos, su explotación debió ser un elemento característico de 
estas sociedades. 
Otro elemento que llama la atención es la amplia superficie ocupada por estos 
asentamientos que en algunos casos llega a superar las 25 Ha. No obstante, tal 
dispersión no puede ser relacionada con el espacio habitado sino con el explotado. En 
los diferentes trabajos no se hace mención expresa a concentraciones puntuales de 
materiales lo que podría estar indicando zonas de actividad o de hábitat, aunque en un 
par de ellos, Casa Glòria y l’Illa, se especifica la existencia de fosos excavados que en 
otros yacimientos de la zona se han interpretado como el límite del espacio habitado 
(Bernabeu et alii, 1993; 1994). Así, la amplia dispersión de hallazgos podría 
relacionarse con los campos de cultivo que se ubicarían en torno al espacio habitado 
produciéndose el fenómeno de “ruido de fondo” que Molina y MacClure (2004) 
identifican también en el valle del Cànyoles. 
Junto a los fosos anteriormente mencionados, otro tipo de estructura que también 
se documentan en algunos de estos yacimientos (Molí Roig, l’Illa y Casa Glòria) son 
los silos. Estos presentan diversas morfologías y tamaños presentando rellenos muy 
similares que los vinculan con la amortización en última instancia como basureros. La 
ausencia de análisis microespaciales y de interrelación entre las distintas estructuras 
impide valorar si están asociadas al espacio habitado o se localizan de manera dispersa 
a lo largo de los campos de cultivo. No obstante, sí parece clara la voluntad de 
almacenamiento demostrada por estas estructuras. 
Por otro lado, el registro material de estos yacimientos en muy similar, a 
excepción del de Les Dotze cuya escasez impide establecer más precisiones. El siempre 
abundante conjunto cerámico se caracteriza por la presencia de fuentes, platos y formas 
medianas derivadas de la esfera, siendo poco frecuentes los grandes vasos, formas cuya 
funcionalidad pudo haber sido adoptada por los silos. Junto a la cerámica, el registro 
lítico tallado muestra una amplia variedad de utensilios entre los que los elementos de 
hoz siempre aparecen bien representados. También se documenta bien los distintos 
procesos de obtención y transformación de estos útiles de piedra tallada. Además de 
este tipo de instrumento, la amplia presencia de elementos de piedra pulimentada como 
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azuelas, hachas y molino hablan de la importancia de las actividades agrícolas. Otro 
elemento lítico que se documenta de manera repetitiva son las puntas de flecha, 
presencia que puede relacionarse con la importancia jugada por las actividades 
cinegéticas en estos yacimientos. 
Así, las características observadas para algunos de estos yacimientos, sobre todo 
aquellos que cubren el tramo final de la secuencia analizada, permiten asociarlos sin 
ningún tipo de dudas a yacimientos de hábitat de carácter estable y en los que la 
economía de producción parece estar bien asentada, aunque la ausencia de datos acerca 
de la fauna impiden establecer mayores precisiones. Asimismo, por su localización 
cercana a medios boscosos, no cabe descartar la explotación del medio circundante 
mediante actividades como el pastoreo, la caza o la recolección. 
 
B. Ocupación de cavidades 
Cuevas 
El registro de cavidades ocupadas durante el Neolítico en esta zona es bastante 
escaso. A este contratiempo cabe unir el hecho de que tan sólo un par de ellas presenta 
una estratigrafía fiable, mientras que para los restos tan sólo contamos con materiales 
escasos, descontextualizados o alterados por procesos postdeposicionales. 
Para las dos cavidades sitas en el término municipal de Agres, la información es 
demasiado fragmentaria como para poder establecer una funcionalidad concreta. La 
Cova dels Pilars se sitúa en el margen derecho del Barranc del Secanet a unos 800 m 
s.n.m. La entrada a la cueva se orienta al norte permitiendo una amplia panorámica de 
la Valleta d’Agres y su salida hacia el valle del Serpis. En realidad, se trata de un 
amplio abrigo de unos 35 m de longitud que aparece compartimentado por una gran 
roca que hace las veces de columna formando un estrecho pasillo. En la parte superior 
de la zona central del abrigo hay un orificio de unos 4 m de longitud que, tras superar 
un pequeño escalón, da paso a una sala de buen tamaño (25 x 10 m) que posee una 
superficie bastante regular con sedimento y con ligeros asomos de una colada 
estalagmítica en la parte norte y este en donde, a un nivel superior, se abren tres 
orificios que comunican al exterior y que permiten la iluminación de la mayor parte de 
la cavidad (Segura, 1988: 35). La sala principal se encuentra muy concrecionada por 
formaciones calcáreas, destacando una gran columna–pilar. En su extremo oeste 




presenta un paso hacia el interior que permite recorrer unos 15 m de una estancia y una 
grieta orientada NE a SW. Junto a las paredes se pueden observar angostas grietas. 
Únicamente se conocen unos pocos fragmentos de cerámica con decoración impresa 
cardial conservados en el Centre d’Estudis Contestans y que algunos autores han 
asociado a los restos humanos conocidos (Bernabeu, García y Molina, 2001).  
Por otra parte, la Cova del Moro se localiza en la vertiente septentrional de la 
sierra de Mariola a unos 900 m sobre el nivel del mar dominando la entrada a la Valleta 
d’Agres y su conexión con los valles del Serpis. Se encuentra en una zona de pendiente 
muy pronunciada y que dificulta enormemente el acceso lo que ha facilitado su 
protección frente a las expoliaciones que han sufrido otros yacimientos próximos. La 
cavidad posee una amplia boca de acceso orientada al oeste y está constituida por una 
larga grieta de 58 metros de longitud orientada SW, con una gatera laminador en el 
nivel inferior que corre casi paralela al a la grieta principal, describiendo un eje que 
comunica en su final con el exterior, a unos 7 metros de la entrada principal. Superada 
una pequeña elevación, se accede al primer tercio de la sala principal que posee una 
superficie más o menos llana y una techumbre de similares características. A partir del 
inicio del segundo tercio el suelo se eleva hasta terminar en un pozo de más de tres 
metros que da paso a otro corredor de dimensiones más reducidas y con la superficie en 
ligero descenso. Los datos recogidos permiten hablar de un uso de la cueva en algún 
momento, posiblemente avanzado, del Neolítico antiguo a tenor de la presencia de 
fragmentos cerámicos con decoración impresa cardial (un fragmento de borde y otro 
informe), cerámica peinada, incisa y algún fragmento con decoración plática aplicada. 
La industria lítica no permite hacer ninguna aseveración debido a su escasez. El único 
elemento de industria ósea se trata de un fragmento inferior de ídolo plano bitriangular 
que refiere claramente al Neolítico IIB, momento en el que se produce la proliferación 
de este tipo de ídolo. A este mismo momento podrían vincularse algunos fragmentos 
cerámicos de tosca factura. 
El territorio de captación de este yacimiento es muy reducido lo que debe 
relacionarse con la dificultad de transitar por su entorno más inmediato. El análisis del 
área de captación de esta última cavidad refleja la existencia de un entorno agreste que, 
como indicábamos anteriormente, complica el acceso a la cavidad. Esto se observa bien 
con el predominio de unidades fisiográficas que superan el 15% de desnivel, siendo el 
rango mejor representado el que va desde el 15% hasta el 30% de desnivel. Por otro 
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lado, las zonas con unas pendientes suaves son muy escasas, encontrándose bastante 
alejados del yacimiento. Esta ubicación hace que el uso del suelo en el entorno del 
yacimiento sea principalmente forestal y de monte bajo, aunque en el fondo del valle, 




Fig. 70. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova del 
Moro 
 
La cavidad que presenta una mayor cantidad y calidad de registro es la Cova de la 
Sarsa (Bocairent). Se localiza en las estribaciones septentrionales de la Sierra de 
Mariola, en la partida de Mossén Gregori, a unos 860 m s.n.m., dominando tanto la 
Valleta d’Agres como la cuenca del Clariano y el Alto Vinalopó. Se trata de una gran 
cavidad abierta en terrenos kársticos con la entrada orientada al NNE por lo que apenas 




entra la luz del sol lo que, unido al continuo goteo que se da en toda la cavidad, provoca 
unos altos índices de humedad en el interior. La boca posee forma trapezoidal y tiene 
unas dimensiones de 4,50 m de ancho y 2 m de alto. De la boca se pasa a un vestíbulo 
alargado (sector II), de 12 m de longitud por 7 m de ancho y 3 m de alto, en suave 
pendiente hacia el SSE, que comunica con el resto de la cueva a través de un fuerte 
desnivel. En el interior de la cueva la humedad es más alta y en muchos casos se 
originan diversos charcos. Este vestíbulo tiene el techo bastante bajo y la superficie 
cubierta de piedras. A través de un fuerte escalón se pasa a la Sala III que posee un 
techo alto y grandes bloques desprendidos en la superficie. Desde esta sala se accede al 
resto de salas de la cueva, algunas de ellas laberínticas y de peligroso acceso. Al SE del 
sector II se abre una gatera, bastante estrecha en su comienzo pero que se ensancha 
paulatinamente aunque siempre con el techo muy bajo y que da paso al Sector V. La 
humedad imperante en el interior de la cavidad, así como el complejo acceso a la 
misma debieron hacer difícil su habitabilidad en determinadas épocas. No obstante, 
tanto las salas exteriores como la boca de acceso debieron permitir la ocupación 
humana al menos en diferentes momentos del año. La humedad imperante en el interior 
de la cavidad, así como el complejo acceso a la misma debieron hacer difícil su 
habitabilidad en determinadas épocas. No obstante, tanto las salas exteriores como la 
boca de acceso debieron permitir la ocupación humana al menos en diferentes 
momentos del año.  
En Sarsa la cultura material cuadra perfectamente con lo que ha venido 
indicándose para el primer Neolítico del Mediterráneo peninsular (Asquerino, 1973; 
Asquerino et alii, 1998). El registro cerámico se caracteriza, sobre todo en los niveles 
iniciales, por la profusión de la decoración impresa cardial así como por el alto 
porcentaje de vasos con tendencia a los tres cuartos de esfera y con asas muy 
elaboradas (algunas con reparaciones a base de lañados). También abundan para los 
niveles más antiguos otras decoraciones como las impresiones no cardiales, cordones y 
relieves que se hacen más abundantes en los momentos más recientes. En menos 
número aparecen otras decoraciones tipo incisas, acanaladas, peinadas e incluso a la 
almagra. Las formas cerámicas predominantes son los vasos contenedores (Clase C: 
ollas, recipientes con cuello y vasos troncocónicos) (Pérez Botí: 1999: 906), lo que 
revela una preocupación por almacenar alimentos o agua (los recipientes con cuello 
parecen más aptos para este segundo uso). Tras estos recipientes, los cuencos (Clase B), 
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que pueden perfectamente responder a vajilla para el consumo de alimentos, son los 
objetos mejor representados. La gran cantidad de desechos de talla y el número de 
núcleos agotados indican que fue en la misma cueva donde se realizó la mayor parte de 
la industria lítica. La producción es de pequeño porte a partir de láminas: taladros, 
escotaduras, truncaduras, muescas,… también está representados los geométricos 
aunque sólo aparecen en el tramo superior de la secuencia. Los objetos de piedra pulida 
son bastante escasos, si exceptuamos alguna pequeña azuela, machacadores, manos de 
molino y un esferoide perforado que se ha interpretado como un contrapeso de un palo 
excavador. Destaca la presencia de una plaqueta grabada con motivos geométricos y 
lineales muy similar a la aparecida en contextos epipaleolíticos finales (Cocina y 
Malladetes). La industria ósea también es representativa del primer neolítico, aunque en 
este caso es poco variada. Punzones, espátulas, cucharas y otros utensilios son los 
elementos más abundantes. Sobre conchas y piedra se realizan elementos de ornamento 
frecuentes son conchas perforadas de Columbellas, Littorina neritoides y Cardium 
edule. El conjunto ornamental se completa con anillos de hueso, colgantes de piedra, 
cuentas de collar, etc. 
 En Sarsa, los restos de fauna son bastante abundantes. La especie dominante son 
los ovicápridos, por detrás de esta especie, el resto de animales domésticos 
representados son el cerdo, los bóvidos y el perro. Por otra parte, las evidencias de 
fauna cazada suponen el 35% de los restos, siendo la especie mejor representada el 
conejo, seguido de lejos por el ciervo, la cabra montés y el caballo. Por lo que respecta 
a la agricultura, la pequeña muestra recuperada en el verano de 1979 durante la 
excavación de la Cova de la Sarsa (sector II) plasma la existencia de cereales 
carbonizados. Se documentó una única especie, Triticum dicoccum, correspondiente a 
los niveles artificiales 4–5 (López García, 1980b: 429). Este estudio se completó años 
más tarde con la publicación de las semillas recuperadas en las campañas posteriores en 
el mismo sector de la cueva (López García, 1998: 59). Las semillas estudiadas 
pertenecen a la especie Triticum aestivum L., variedad que por norma general viene a 
ser la más abundante en otros contextos del neolítico mediterráneo. 
El área de captación teórica de Sarsa presenta una extensión bastante amplia ya 
que, a pesar de localizarse en pleno medio agreste, no se localiza muy lejos del fondo 
del valle y por tanto de zonas con poca fricción al tránsito. El análisis de las unidades 
fisiográficas que quedan dentro de este perímetro de una hora de recorrido revela el 




predominio de zonas con pendientes entre el 0 y el 8% de desnivel a pesar de que la 
cueva se ubica en las laderas de la Serra de Mariola. No obstante, también se 
documenta un importante porcentaje de zonas con pendientes comprendidas entre el 8 y 
el 30% coincidiendo con las laderas de la sierra. Como ocurría en el caso de la Cova del 
Moro, casi dos tercras partes de la supercicie de acción de este yacimiento está ocupada 
por masa forestal. No obstante, el la zona más alejada de la cavidad, se observa la 






Fig. 71. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova de la Sarsa 
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Uno de los yacimiento que más información aporta es el de la Coveta Emparetà 
(Bocairent). Además de un uso vinculado claramente al mundo funerario del Neolítico 
IIB y que parece concentrarse en el área interior de la cavidad, los niveles inferiores 
presentan rastros de una ocupación vinculada con el uso habitacional, aunque sin que 
podamos precisar la funcionalidad exacta. La cavidad se abre a media ladera de las 
estribaciones septentrionales de la Serra de Mariola a una altitud sobre el nivel del mar 
es de 750 m, localizándose muy próxima a la Cova de la Sarsa. Desde su 
emplazamiento se controla la salida de la Valleta d’Agres hacia la Vall de Beneixama y 
el Alto Vinalopó. Se trata de una pequeña cavidad abierta hacia el oeste cuya boca tiene 
7’75 metros de ancho por tres de alto, aunque el techo disminuye hacia el interior en 
dirección W–E. La planta, irregular, mide 9 m de longitud, estando el ancho máximo en 
la entrada (7,75 m) y estando el mínimo al este. La entrada de la cueva está cerrada por 
un muro artificial de piedras, en parte procedentes del derrumbe de la techumbre y que 
debe relacionarse con el uso para la estabulación del ganado en época reciente. Su 
orientación al oeste permite que la entrada del sol a determinadas horas del día. Este 
hecho, unido a la presencia de manantiales en las proximidades de la cueva, presenta un 
cuadro bastante favorable para el uso de la cueva como hábitat.  
El estudio de los materiales procedentes tanto de las prospecciones de Visedo 
como los extraídos durante la excavación es motivo de un extenso catálogo publicado 
por Asquerino (1975). Dentro de la cerámica, destaca el predominio considerable de 
fragmentos atípicos decorados. En el área exterior, la decoración cerámica se 
caracteriza por la mayor proporción de la impresión con cardium, aunque también 
abundan los cordones lisos horizontales; menos frecuentes son las incisiones y las 
impresiones no cardiales. El tamaño predominante de borde es el medio y las 
direcciones más abundantes son los salientes y rectos. La industria lítica se caracteriza 
por un predominio total de lascas sin retocar, en su mayoría restos de talla; sólo aparece 
un resto de núcleo, escasas láminas y lascas retocadas y tan sólo cuatro láminas sin 
retocar. Destaca la presencia de un solo útil, un raspador carenado sobre lasca aparecido 
en el nivel superficial. Cabe reseñar también la presencia de machacadores en el nivel 
superficial. En el área Interior, la cerámica se caracteriza por el predominio de 
fragmentos atípicos decorados. La dirección de borde más habitual es la recta y menos 
abundante la entrante y dentro del tamaño de los bordes el más abundante es el 
mediano. Dentro de la decoración, la impresión cardial es la técnica mejor representada, 




seguida por los cordones, las incisiones y el esgrafiado (2 fragmentos). Decoraciones 
como las impresiones no cardiales y los pequeños mamelones en serie están poco 
representados. Las industria lítica de esta zona es mucho más abundante; ocho útiles, 
restos de láminas y lascas retocadas, restos de núcleos y lascas y láminas sin retocar. 
Entre los útiles, dos trapecios, dos buriles, dos raspadores, un perforador y un foliáceo. 
El resto de piezas retocadas se reparte entre 20 láminas, 28 lascas, 5 microláminas y 
una microlasca, junto con las 194 piezas sin trabajar y seis restos de núcleos. La mayor 
parte de industria ornamental proviene del nivel I y aparece representada con cuatro 
gasterópodos perforados y dos cuentas de collar; de industria ósea tan sólo una se 
recuperó, en el nivel I, una espátula incompleta. Además también se recuperaron tres 
machacadores y tres percutores.  
Los datos acerca de la fauna de esta área del yacimiento son igualmente exiguos, 
a lo que cabe unir su fragmentario estado de conservación. Pese a ello, se tienen 
noticias de restos de herbívoros y roedores. Los restos antropológicos recuperados en la 
Coveta Emparetà provienen en su totalidad del nivel I de la zona fondo. Los restos 
(fragmentos de cráneos, huesos largos, un coxal y falanges) aparecieron completamente 
removidos no pudiendo separarse el uso funerario del III milenio de la ocupación 
durante el Neolítico impreso. La ausencia de una estratigrafía clara impide establecer si 
el uso funerario puede hacerse extensivo a los primeros momentos de la secuencia. Por 
otro lado, la gran presencia de restos de talla hizo plantear a Mª.D. Asquerino (1975) la 
posibilidad de que el yacimiento fuese empleado como lugar de talla.  
Del análisis del registro material deducimos que la cavidad debió tener, por lo 
menos, dos momentos de uso. Además, se ha apreciado que el material es muy 
heterogéneo tanto por niveles como por áreas, lo que nos obliga a pensar en que el 
sedimento había sido alterado de antiguo y que la estratigrafía identificada por 
Asquerino debe tener otro tipo de explicación, tal vez el mayor grado de alteración de 
la capa superficial en la zona interior. La presencia de abundante de cerámica impresa 
cardial y gradina, unido a la aparición de varios trapecios de retoque abrupto, un 
fragmento de espátula ósea con extremo distal redondeado y varios fragmentos líticos 
relacionados con útiles de molienda, entre otros elementos, nos induce a pensar en una 
ocupación más o menos estable de la cavidad durante un momento indeterminado del 
Neolítico Antiguo. 
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Un dato que aboga también pos la posibilidad de una ocupación asociada a la 
explotación de su entorno inmediato es el análisis del área de captación. Ésta presenta 
un tamaño bastante amplio para tratarse de una ocupación en cueva lo que se encuentra 
asociado con la relativa facilidad con la que se accede al fondo del valle desde la boca 
de la cueva. El análisis de las distintas unidades fisiográficas que quedan dentro del 
territorio teórico de una hora refleja un predominio de las zonas con pendientes entre 0 
y 8% de desnivel, aunque, como es lógico al abrirse en plena Serra de Mariola, las 
unidades con pendientes acusadas y agrestes también aparecen bien representadas. 
Como en el caso anterior, se observa una distribución casi a la par entre zonas 
forestales y de monte bajo, asociadas a las laderas de la Serra de Mariola, y zonas 
agrícolas ubicadas en el fondo del valle. 
 
 
Fig. 72. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Coveta Emparetà 
 




La Cova de la Piscina (Bocairent) se abre a 580 m s.n.m., situándose en el 
barranco que deja el río Clariano a su paso por Bocairent, a escasos metros del casco 
urbano, bajo mismo de la Piscina del Tin. En las proximidades hay gran cantidad de 
cavidades, aunque en la prospección no se localizó ninguna otra con restos 
arqueológicos (Pascual Beneyto, 1990-1991). La cueva tiene un tamaño mediano-
pequeño; la boca, orientada al norte, de unos 6 m de ancho, da paso por la izquierda a 
una pequeña sala de 4 metros de profundidad y 2 m de anchura máxima. Por el lado 
derecho de abre un corredor que comunica con una sala de 7 m de profundidad. En el 
lado izquierdo, al fondo, hay una pequeña cavidad. La cueva carece prácticamente de 
sedimento conservándose tan sólo en el lado izquierdo, lugar donde se han encontrado 
los restos arqueológicos. Puede que la causa de la pérdida de sedimento de la cavidad 
esté en el uso del mismo como abono para los campos de cultivo próximos, tradición 
muy extendida en la zona. Tan sólo se recuperaron dos restos cerámicos, un fragmento 
informe con decoración impresa de instrumento (gradina) y un fragmento de borde de 
labio ligeramente engrosado al interior que pertenecía a una olla globular simple. 
Pese a la escasez de datos aportados por el registro material, la ubicación de esta 
cavidad junto al río y en la parte central de la Canal de Bocairent permite plantear una 
serie de hipótesis vinculadas a las posibilidades económicas del entorno. El área de 
captación presenta una extensión bastante amplia en tanto la elevación en la que se abre 
la cavidad se localiza rodeada de zonas con pendientes escasas que no suponen 
excesiva limitación para el tránsito. Asimismo, se localiza también próxima al 
piedemonte de las sierras cercanas. Esta dicotomía en el paisaje que envuelve al 
yacimiento se traduce en un cierto equilibrio entre las distintas unidades fisiográficas 
que quedan dentro del territorio teórico de una hora, aunque las zonas con pendientes 
muy acusadas superiores al 30% están ausentes. En este yacimientos vuelve a 
observarse una dicotomía en cuanto a la distribución de los usos del suelo estando la 
mitad de ellos cubiertos por monte bajo y matorral y el resto explotado agrícolamente. 
La Cova de la Gerra (Bocairent) se encuentra en los escarpes septentrionales del 
Cerro de la Ermita de Santo Cristo, orientada a un pequeño barranco que a su vez es 
subsidiario del Barranc de la Fos. Se abre a unos 690 m s.n.m. en una zona muy 
próxima al Riu d’Ontinyent. La entrada, de forma circular, está orientada al oeste. 
Desde aquí se accede a una pequeña sala de techo bajo que se estrecha en sentido norte, 
dirección en la que el buzamiento de la cavidad es considerable. Además de los 
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materiales relacionables como lugar de inhumación múltiple, merece la pena destacar la 
presencia de un fragmento con decoración impresa cardial y otro con líneas incisas que, 
unidos a otros materiales tales como raspadores y hojas retocadas, podrían remitir a un 
momento indeterminado del Neolítico antiguo.  
El yacimiento presenta un área de captación reducida debido a que se enclava en 
el corazón de la sierra de Filosa. Esta localización explicaría el alto porcentaje de 
unidades fisiográficas con pendientes que superan los 10% de desnivel, mientras que 
las zonas más llanas o con pendientes más suaves se ubican en la periferia del área de 
captación. Se observa un claro predominio de monte bajo y herbáceas lo que podría 




Fig. 73. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova de la Gerra 
***** 




Sin lugar a dudas, la Cova de la Sarsa es la cavidad que mejor registro aporta para 
toda esta zona, tanto a nivel de cultura material como de registro paleo-económico. Las 
características morfológicas, su ubicación próxima a una amplia cantidad de recursos 
potencialmente explotables han hecho de esta cavidad uno de los referentes para 
explicar los patrones de ocupación del territorio durante las primeras fases del 
Neolítico. Asimismo, observamos como el registro material habla de la existencia en d 
una variada gama de actividades que irían desde la producción de elementos líticos, 
trabajo de elaboración de otros instrumentos, utensilios relacionados con diversas 
actividades productivas y otros que se vinculan claramente al mundo simbólico. Las 
características mostradas obligan a considerarla como un lugar de hábitat, aunque no 
podemos establecer con seguridad si esto fue así a lo largo de todo el año o sólo durante 
determinados momentos complementándose con asentamientos al aire libre. Además de 
esta funcionalidad habitacional, también se documenta un uso claramente funerario 
como han puesto de relieve varios trabajos (Casanova, 1978; Bernabeu, Molina y 
García, 2001). 
El resto de asentamientos observados en este capítulo no ofrecen una información 
tan completa. A pesar de esto, la combinación de las diferentes variables que se 
conocen, unidas al análisis de las posibilidades económicas del entorno, permiten 
establecer una serie de posibilidades de interpretación. Las condiciones de habitabilidad 
de la mayoría de ellas son óptimas para el establecimiento humano, aunque la cultura 
material no permite hacer muchas inferencias. Tan sólo el registro de la Coveta 
Emparetà permite establecer la posibilidad de la existencia de actividades de talla en el 
propio yacimiento, actividad que podría ser complementaria de una ocupación 
esporádica de la cavidad asociada a la explotación de las posibilidades del entorno. 
Tomando en consideración los posibles usos que quedarían dentro del área de 
captación, la explotación de los recursos naturales (pastos, caza, recolección de frutos 
silvestres, etc.) podría ser una de las explicaciones de la ocupación de esta cavidad. 
Determinar la estacionalidad de este tipo de explotación resulta complejo, aunque la 
presencia de algunos elementos asociados a trabajos de molienda podría estar indicando 
cierta perduración. No obstante, no podemos descartar el uso funerario para los 
primeros momentos de la secuencia, algo que parece más seguro para el Eneolítico, fase 
en la que el registro material está más acorde con esta funcionalidad. La posibilidad de 
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la explotación de la potencialidad económica del medio boscoso es un hecho que podría 
extrapolarse al resto de yacimientos en cueva de esta zona.  
Al igual que Emparetà, los yacimientos de Cova de la Gerra y Cova del Moro 
muestran una evolución similar. En ambos casos se identifica una ocupación del 
Neolítico antiguo, aunque resulta muy complejo establecer la funcionalidad o 
estacionalidad de la misma en tanto los datos están muy afectados por el uso posterior 
como cueva de enterramiento. La localización de estos yacimientos en medios agrestes 
y algo alejados del fondo del valle y por tanto de las tierras con posibilidades de 
explotación agrícola, permiten proponer un uso similar al planteado para Coveta 
Emparetà. Esta posibilidad vendría apoyada por la existencia de salas amplias que 
posibilidades de ser ocupadas de manera continuada, aunque su localización agreste 
impediría ser empleadas a lo largo de las distintas fases del año. Más complejo resulta 
proponer esta misma funcionalidad para los otros dos yacimientos reseñados, aunque 
las escasas condiciones de habitabilidad podrían estar indicando la posibilidad de una 
ocupación esporádica, aunque sin más datos resulta imposible establecer el tipo. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
Las cuevas que muestran evidencias de haber sido empleadas como lugares de 
inhumación tienden a concentrarse en torno a dos zonas concretas; de un lado en la 
zona del Pla Roig, muy próxima a la localidad de Banyeres, y por otro en las vertientes 
de la Serra de Mariola y la Serra Filosa, a ambos lados del corredor Canal de Bocairent-
Valleta d’Agres. 
A nivel morfológico, no se observa homogeneidad en cuanto al tamaño y la forma 
de las cavidades empleadas. Se observan desde cavidades amplias con salas de tamaño 
considerable; no obstante, en estas cavidades, los restos humanos proceden en muchas 
ocasiones de las galerías interiores o recovecos de difícil acceso. Esto hace que se 
documenten usos mixtos como muestra la Cova de la Sarsa en la que se documentan 
niveles habitacionales y niveles de enterramiento contemporáneos aunque empleando 
seguramente zonas distintas de la misma cavidad. No obstante, el tipo de cavidad más 
común dentro de este registro es aquella que presentan salas de reducidas dimensiones 
con techos bajos y, en muchas ocasiones, accesos complicados e intransitables como 




ocurre en el caso de la Cova de la Pedrera, Cova del Partidor, Cova de la Reliquia, 
Cova del Sol, Cova del LLarg, etc. 
El registro de la información ofrecida por estos yacimientos es también desigual. 
Tan sólo para tres yacimientos (Cova de la Gerra, Coveta Emparetà y Cova de la 
Sarsa) se conocen intervenciones arqueológicas, aunque en ambos casos el registro 
asociado al mundo funerario apareció alterado por procesos post-deposicionales. El 
registro del resto de cavidades procede del vaciado indiscriminado del contando de las 
mismas. Esto hace que la información que ofrecen deba ser tomada con cautela ya que 
en muchas ocasiones se observa una selección intencionada de los materiales. 
Como ocurre en la mayoría de cavidades con uso funerario que hemos analizado 
hasta el momento, los elementos líticos son las piezas que más se repiten dentro de los 
ajuares funerarios. Las puntas de flecha observadas en las cavidades de la zona ofrecen 
una amplia variedad morfológica; otro elemento que aparece también bien representado 
son las granes láminas, algunas con retoque y otras sin. También se documentan otras 
piezas como útiles sobre lasca y lámina (raspadores, truncaduras, dientes de hoz, etc.), 
varios núcleos de extracción laminar, etc. Los elementos de piedra pulimentada no 
aparecen tan representados aunque sí se documentan algunas piezas como un hacha en 
la Cova de la Serp, varios útiles en la Cova de la Reliquia, una azuela en la Cova de la 
Gerra y un fragmento de molino en Vinalopó 6. Los elementos de adorno son otros de 
los elementos que mejor se documentan en los ajuares funerarios; estos están 
elaborados sobre una gran cantidad de materiales y con una variada morfología. El 
registro cerámico, ausente en algunas cavidades lo que puede asociarse a una 
conservación intencionada de determinados restos, presenta siempre formas simples 
derivadas de la esfera y tamaños pequeños o medianos. Los elementos decorados no 
son muy abundantes, aunque se documentan algunos tipos como puntos impresos 
delimitados por líneas incisas, tipo más común en los poblados al aire libre, en la Cova 
del Llarg o cerámica con decoración campaniforme en la Cova dels Anells. La 
presencia de este tipo cerámico abre la posibilidad de una continuación del uso de 
algunas de estas cavidades durante el horizonte campaniforme, posibilidad que vendría 
apoyada también por la presencia de elementos de esta cronología como varios botones 
óseos con perforación en V y algunos elementos metálicos. 
La presencia de restos humanos, al igual que el resto de elementos asociados a 
estas cuevas de enterramiento, presenta también una conservación diferencial a causa 
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de recogidas selectivas. En la Cova de la Sarsa, la referencia a la existencia de restos 
humanos es muy antigua (Ponsell, 1929) indicándose ya entonces la posibilidad de que 
la cavidad fuera empleada como lugar funerario. Los restos identificados en la cavidad 
permiten hablar de la existencia de hasta siete individuos (Martí, 1980: 121). De entre 
ellos cabría destacar el enterramiento doble aparecido en uno de los recovecos 
interiores de la cavidad y que aparecieron asociados a un ajuar de cronología cardial 
(Casanova, 1978). A estos restos, cabría unir los conservados en la colección Ponsell 
que fueron estudiados por Mª. Paz de Miguel y que pertenecen a al menos tres 
individuos (Pérez Botí, 1999: 105). Los restos humanos procedentes de la excavación 
de Coveta Emparetà aparecieron todos en el fondo de la cavidad, en el nivel I y 
probablemente removidos (Asquerino, 1979). En la Cova del Moro se documentaron 
restos de cuatro individuos, todos adultos (Asquerino, 1979: 143), aunque la ausencia 
de estratigrafía y la presencia de restos arqueológicos de diversas épocas impide 
asociarlos a uno u otro momento. Para la Cova de la Gerra se menciona la existencia de 
restos humanos, principalmente dientes, aunque no se establece un número mínimo 
(Fletcher Valls, 1969).  
Los datos procedentes de las cavidades situadas en torno a Banyeres de Mariola 
tampoco ofrecen un registro mucho más completo (Aparicio et alii, 1981; Soler Díaz, 
2002); de hecho, en algunas para las cuales es uso funerario es incuestionable, no se 
conservan restos humanos. En la Cova de la Pedrera se identificaron siete individuos, 
cuatro femeninos, uno masculino, todos ellos con edades inferiores a 20 años, y dos 
infantiles. En la Cova del Partidor y el la Cova de la Serp se identificaron un individuo 
respectivamente aunque la presencia de más restos en la escombrera dejada por los 
expoliadores abre la posibilidad de la existencia de más restos. En la Cova dels Anells 
se documentaron trece individuos, todos ellos adultos y con cierta igualdad en cuanto al 
reparto por sexos. En la Cova del Llarg se documentaron 11 individuos, seis 
masculinos, cuatro femeninos y uno infantil. 
Geográficamente, todas las cavidades que presentan niveles de enterramiento se 
ubican en zonas más o menos accesibles, siempre en las laderas de las sierras 
localizadas tanto en la periferia del área estudiada como en las ubicadas dentro de este 
marco geográfico. Las cavidades abiertas en las vertientes de la Serra de Mariola más 
próximas a la Valleta d’Agres son las que se ubican en zonas de pendientes elevadas a 
veces superiores al 30% y por tanto resultan las más inaccesibles. Por otro lado, las que 




se localizan en el Pla Roig de Banyeres no presentan un acceso tan complicado en tanto 
la pendiente de la zona no es tan acusada siempre con pendientes inferiores al 30%. 
Estas últimas cavidades se encuentran, además, próximas al cauce del río lo que ha 
provocado visitas continuadas y la destrucción del registro que contenían. 
 
2.6.2. El curso alto del Serpis 
El número de hallazgos localizados en esta subunidad geográfica es bastante 
limitado, aunque presenta una buena documentación centrada en unos pocos 
yacimientos. Los hallazgos se encuentran íntimamente vinculados a los diferentes 




YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- Abric de la 







2.- Mas del 
Sargento 
Asentamiento al aire 
libre 2-8% 
Llano-ladera 
suave Neolítico IIB? Hábitat? 
3.- Salterres 
Asentamiento al aire 
libre 2-8% 
Llano-ladera 
suave Neolítico IIB Hábitat? 
4.- Sant Benet 
Asentamiento al aire 
libre 8-15% Ladera moderada
Neolítico 
postcardial Hábitat? 
5.- Cueva de les 







5.- Grieta de les 
Llometes Cueva  8-15% Ladera moderada Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento 
6.- Carrer Perú 
Asentamiento al aire 
libre 8-15% Ladera moderada Neolítico IIB? Hábitat? 
7.- Finca Santonja 
Asentamiento al aire 
libre 2-8% Ladera suave Neolítico IIB? Hábitat? 
Tabla 16. Tabla resumen de los yacimientos analizados 




Fig. 73. Localización de los yacimientos analizados 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Los hallazgos al aire libre de esta zona son el tipo de yacimiento más numeroso 
debido principalmente a dos factores; por un lado la escasa importancia de los factores 
de acumulación sedimentaria sobre los niveles previos al Cuaternario lo que ha hecho 
que buena parte de las estructuras asociadas a este tipo de poblamiento sean fácilmente 
reconocibles. Por otro lado, la intensidad de trabajos de prospección llevados a cabo en 
la zona que ha permitido un excelente conocimiento del registro de toda la cuenca alta y 
media del Serpis. 
El yacimiento de Salterres (Alcoi) se localiza concretamente en el margen 
izquierdo del Riu Polop en tierras más o menos llanas situadas prácticamente en la 
lengua de tierra existente en la confluencia del Barxell y el Polop. Se distinguieron 
cinco manchas de color marrón y tendencia esférica excavadas en las margas 
cuaternarias. Están separadas por unas distancias que oscilan entre 2,5, 1, 6,5 y 15 m y 
sus dimensiones varían entre 1'10 y 1'60 m de anchura y 0'60 y 0'70 m de potencia. En 




el margen de un bancal situado al otro lado del camino, justo enfrente de estas 
estructuras, se documentó otra mancha de 80 x 80 m. El material recuperado de estas 
manchas fue muy escaso estando compuesto por lascas, hojas y núcleos de sílex. 
El área de captación teórica de este yacimiento es bastante amplia presentando 
una forma alargada, que sigue el curso del río, debido a que se encuentra delimitada por 
las elevaciones que enmarcan esta parte del valle, las sierras de Mariola y del 
Menejador. Las zona más inmediata al yacimiento se caracteriza por presentan 
pendientes inferiores al 2%, aunque la tónica habitual dentro del recorrido teórico de 
una hora es la presencia de pendientes suaves y moderadas asociadas a los pie de monte 
de las sierras circundantes. El entorno del yacimiento se encuentra en la actualidad muy 
alterado a causa del crecimiento del casco urbano e industrial de Alcoi y por los 
cambios geomorfológicos asociados al cauce del Serpis. Esto impide valorar con 
precisión toda la superficie, aunque en aquellas zonas libre de la ocupación humana se 
observa una distribución casi equitativa entre las zonas arables y las zonas ocupadas por 








Fig. 74. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Salterres 
 
El yacimiento de Sant Benet (Alcoi) se ubica en la margen derecha del Riu 
Barxell-Polop, justo a la entrada del casco urbano de Alcoi. SE sitúa en terrenos de 
cierta pendiente descendente hacia el cauce fluvial, en la actualidad completamente 
desmontado para la construcción de un polígono industrial. En uno de estos desmontes 
se puso al descubierto una gran estructura excavada en los sedimentos margosos en 
forma de "U" muy abierta de más de 20 m de longitud y hasta 4 de potencia. Esta 
estructura estaba rellenada por hasta cuatro lechadas de sedimento negruzco de 
diferentes grosores y que se encontraban separadas por tierras de origen cuaternario. 
Gracias a una comunicación personal de Agustín Díez, hemos sabido que esta 
estructura tiene un origen natural, tratándose de un paleocauce colmatado. Durante 
nuestras prospecciones recuperamos varios fragmentos de cerámica a mano, algunos de 
ellos decorados con incisiones, suaves acanaladuras y con tratamiento peinado. El 
conjunto lítico es muy reducido, limitándose a un núcleo de extracción de lasas, el talón 
de un instrumento pulimentado y varios restos de talla. También se documentaron 
varios restos de malacofauna marina, entre ellos una concha de Columbella perforada. 
El área de captación teórica del asentamiento de Sant Benet se extiende a lo largo 
del Serpis y la confluencia de los diferentes cauces que dan origen a este río. Presenta 
un área bastante extensa y de forma alargada en tanto las elevaciones circundantes 
limitan el paso más allá del fondo del valle. Con la lectura de las unidades fisiográficas 
que quedan dentro del recorrido teórico se observa como el yacimiento se ubica en la 
periferia las zonas con menor pendiente asociadas al cauce del río, mientras que las 




extensiones con desniveles moderados y acusados se encuentran en la parte exterior del 
perímetro del área de captación. Es decir, que el asentamiento se ubica a medio camino 
entre las zonas con menor pendiente y las zonas de montaña. Como ocurría en el caso 
anterior, buenas parte del radio de acción del yacimiento está muy afectado por la 
ocupación humana, aunque en las zonas libres de la misma se observa la existencia de 
áreas agrícolas distribuidas principalmente junto al cauce aguar  arriba. 
 
 
Fig. 75. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Sant Benet 
 
Los hallazgos de Mas del Sargento (Alcoi) proceden de una zona relativamente 
llana que se localiza al oeste de la población de Alcoi y que está enmarcada por los 
cursos de los ríos Polop y Barxell. Las noticias hablan de la existencia de silos de 
tendencia cónica no conociéndose más datos. Según las noticias, se recogieron 
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abundantes restos de talla, lascas retocadas y perforadores, actualmente conservados en 
el Museu d’Alcoi (Segura y Cortell, 1984; Trelis y Vicens, 1986). 
De la Finca Santonja y el Carrer Perú, ambos en Alcoi proceden una serie de 
hallazgos muy parciales, pero que invitan a pensar en la posibilidad de un asentamiento 
neolítico en la zona. El primer yacimiento se ubica en la zona alta de Alcoi, en terrenos 
en suave pendiente que desde el Preventori caen hasta el curso del Serpis, una zona en 
la actualidad completamente urbanizada. Tan sólo se conoce una antigua referencia de 
1979 acerca de la existencia de silos que aparecieron durante los trabajos de 
cimentación de unas viviendas. Se contabilizaron entre tres y cinco de forma ovalada, 
aunque las premuras de la obra impidieron estudiar con detenimiento los hallazgos. Se 
recuperaron varios fragmentos de cerámica a mano, lisos y con abundante desgrasante. 
El yacimiento del Carrer Perú, en la actualidad prácticamente destruido, se localiza en 
el margen de un camino existente en la zona alta de la población de Alcoi. Se trata de 
terrenos muy transformados en pendiente descendente algo acusada desde el Preventori 
hacia el cauce del Serpis. Se trata de un posible silo de forma troncocónica relleno de 
sedimento de color gris ceniciento y excavado en el tap y que posee 1,45 m de ancho 
máximo y 50 cm de profundidad. Los materiales recogidos por V. Pascual son muy 
escasos pudiéndose mencionar tan sólo dos fragmentos cerámicos (una base plana y un 
borde con labio engrosado) y una lasca retocada (Pascual, 1963; Trelis y Vicens, 1986). 
Ante la proximidad de estos hallazgos y la posibilidad de que formasen parte de 
un mismo asentamiento, estableceremos el área de captación de tan sólo uno de ellos, el 
del Carrer Perú, aunque las estimaciones que establezcamos pueden servir para ambos 
casos. El área de captación de este yacimiento ocupa una extensión bastante amplia 
extendiéndose a lo largo del margen izquierdo del Serpis y la ladera oriental de la Serra 
de Mariola a la altura de la población de Alcoi. El yacimiento se localiza en la zona con 
menor pendiente de la ladera, una zona con un desnivel prácticamente llano que se 
extiende en sentido horizontal a lo largo de la ladera y que queda dentro del territorio 
teórico de una hora. No obstante, por su ubicación en plena ladera, dentro de su área de 
captación quedan también pendientes más acusadas que superan en muchas ocasiones 
el 15% de desnivel. Al localizarse justo en el perímetro del casco urbano, resulta 
imposible establecer con seguridad los distintos usos al encontrarse muy transformado 
este asentamiento. No obstante, por su localización en la zona más suave de la ladera 




cabe pensar en la existencia de áreas cultivables tal y como pone de manifiesto la 
existencia de bancales y huertas asociadas a masías desocupadas hace pocos años. 
 
 
Fig. 76. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de carrer Perú 
 
B. Ocupación de cuevas 
Abrigos 
Dentro de esta zona tan sólo encontramos un yacimiento que puede asociarse a 
usos no relacionados con el mundo funerario. L’Abric de la Falguera (Alcoi) se sitúa 
sobre el margen derecho del Barranc de les Coves, barranco tributario del río Polop, y 
que se halla emplazado en el perímetro meridional del Parque natural del Carrascal 
Font Roja abriéndose hacia la Vall de Polop. El barranco, que tiene un desarrollo de 
más de 300 m a lo largo del cual se abren otros abrigos de dimensiones variables, 
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desemboca en el Barranc del Troncal que concluye en el nacimiento del riu Polop. El 
abrigo de la Falaguera se abre 5 m por encima del lecho del barranco en un tramo 
bastante encajado. Se abre en dirección SW y tiene unas dimensiones máximas de 16 m 
de longitud, 6 m de profundidad y 4’50 m de altura en el punto medio de la visera, bien 
alineada, y relieve muy regular, inclinado hacia el NW, existiendo un desnivel total de 
2’08 m. 
Los trabajos de limpieza llevados a cabo en la primera intervención permitieron 
distinguir siete estratos diferentes que se relacionaron (Rubio y Barton, 1992), no con 
ciertas reservas, con distintos períodos. Los estratos preneolíticos (II y III) se 
caracterizan por la ausencia de cerámica y de restos de animales domésticos. Dentro del 
registro material destacan las truncaduras, hojas retocadas y elementos geométricos. 
Además se localizó una semilla carbonizada de Olea spp. Fechada en 6380-6170 cal. 
BC que venía a corroborar la cronología epipaleolítica de los restos materiales. Para 
Juan-Cabanilles (1992: 263), los niveles del Epipaleolítico geométrico reciente de 
Falguera se caracterizan por empezar y acabar en la fase A de su desarrollo pudiéndose 
equiparar con Cocina I. El estrato IV (Neolítico IA) se caracterizó por la presencia de 
cerámicas cardiales, un trapecio y hojas truncadas; el V (IB) contiene cerámicas 
cardiales, pero en menor con respecto al IV.  También hay cerámicas impresas no 
cardiales, con cordones lisos y algunas incisas. Entre las cerámicas impresas cabe 
mencionar un fragmento de borde con asa vertical con decoración impresa de gradina 
formando una figura antropomorfa muy esquematizada. Los materiales del estrato VI 
presentaron problemas de atribución cultural (Neolítico IIB) por estar próximo al 
estrato superficial, apareciendo varias puntas de flecha de retoque bifacial, cerámicas 
incisas y a la almagra, botones con perforación en V, etc. El nivel VII, superficial y 
revuelto, se caracteriza por cerámicas carenadas, botones de perforación en V y lo 
asignan a un momento indeterminado entre el HCT y el Bronce antiguo. 
Las excavaciones realizadas entre 1998 y 2001 (García y Molina, 2005; García 
Puchol, 2002; 2005) han permitido distinguir una secuencia dividida en ocho fases que 
a grandes rasgos apuntan en el mismo sentido que la avanzada a principios de los años 
ochenta. Las fases I y II presentan una fuerte alteración estratigráfica causada por un 
vaciado del sedimento de la cavidad; la fase I se caracteriza por la presencia de 
materiales de cronología moderna y contemporánea; la fase II se caracteriza por la 
presencia de materiales prehistóricos mezclados con otros más recientes. La fase III se 




caracteriza por la presencia de material característico de la Edad del Bronce, destacando 
la presencia de varios fragmentos de quesera; a nivel estratigráfico, destaca la presencia 
de una fosa excavada rellena de materiales cerámicos y un botón con perforación en V 
y cuyo relleno puede situarse entre el HCT y la Edad del Bronce. La fase IV se 
caracteriza por la presencia de varias laminaciones, a veces desmontadas, que se asocia 
a la presencia de fuegos de corral; junto a estas estructuras, se documentan una serie de 
cubetas rellenadas con el sedimento ceniciento lo que puede asociarse al vaciado de los 
fuegos; la cultura material, principalmente cerámica lisa y puntas de flecha de retoque 
bifacial, hacen referencia a un contexto del Neolítico IIB. La fase V se caracteriza por 
la escasez de materiales, tan solo unos cuantos fragmentos cerámicos, algunos con 
decoración incisa, un trapecio con retoque abrupto y varios punzones óseos, y por la 
presencia de varios fuegos de corral. Cronológicamente, se vincula a un momento entre 
el Neolítico final y el Neolítico antiguo, aunque la escasez del registro impide 
establecer más precisiones. La fase VI se caracteriza por la aparición de la cerámica 
inciso-impresa, además de otras técnicas como la plástica aplicada; se documentan 
asimismo un cierto número de fuegos, alguno de los cuales se vinculan a hogares, y 
restos de semillas, una de las cuales fue datada por el método AMS (Beta-142289: 
6510±70 BP). Las fases VII y VIII se vinculan con la fase A del Epipaleolítico 
geométrico y muestra una clara separación estratigráfica con los horizontes previos. 
Pocos son los datos que se pueden ofrecer acerca de la economía practicada en el 
yacimiento puesto que no se conocen estudios faunísticos. Podemos citar las referencias 
al hallazgo en el estrato II de una semilla de aceituna doméstica (Olea sp.) que de ser 
correcta su atribución estratigráfica y la cronología obtenida por C-14 (6380-6170 cal 
BC), sería una de las primeras muestras de oliva encontrada en contexto cultural 
(Barton, 1990; Rubio y Barton, 1992). Las excavaciones recientes han aportado mayor 
cantidad de datos. Entre los cereales destacan los trigos desnudos y la escaña, mientras 
que la escanda y las cebadas aparecen menos representadas. Como en Or, se documenta 
la ausencia de desecho de trilla de cereales estando éstos representados únicamente por 
la presencia de barbas de espigas. El estudio carpológico llevado a cabo en el abrigo 
(Peréz Jordà, 2005) demuestra la existencia de malas hierbas dentro del registro, hecho 
que podría explicarse tanto por su presencia en los campos de cultivo como por su 
aportación a través del estiércol de los animales encerrados allí. En este yacimiento, las 
leguminosas son bastante escasas pudiéndose hablar únicamente de lenteja. 
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El área de captación teórica de este yacimiento se circunscribe a las laderas de la 
Serra del Menejador y la llanura que se extiende a lo largo del valle de Barxell-Polop. 
Y es esta localización cercana al valle lo que hace que la mayor parte de la extensión 
del perímetro de una hora esté constituido por zonas con escasas pendientes que van 
desde 0% hasta 8% de desnivel. No obstante, tanto en la zona inmediata al yacimiento 
como en la localizada al sur, ya en la Serra del Menejador, se observan pendientes más 
acusadas que van desde el 8% hasta el 30% de desnivel máximo. Esta localización a 
medio camino entre la sierra y el fondo del valle Barxell-Polop hace que se observe una 
clara dicotomía en cuanto a los distintos usos del suelo documentándose zonas boscosas 
y áreas cultivadas con cereales. 
 
 
Fig. 77. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Falguera 
 




 La ocupación de este abrigo parece estar relacionada desde momentos iniciales 
de la secuencia a actividades de pastoreo y ocupaciones estacionales. Este tipo de 
asentamiento se entiende mejor al observar el entorno en el que se enmarca ya que en 
sus inmediaciones se concentran diversos biotopos aptos para el desarrollo de esta 
actividad, desde las laderas de las sierras hasta el fondo del valle que durante buena 
parte del Neolítico formó parte de una cuenca semiendorreica cruzada por innumerables 
cursos. La abundancia de pastos y herbáceas permitiría la alimentación de buena parte 
de la cabaña ganadera, así como serviría de foco de atracción de otras especies. 
Establecer la temporalidad de esta ocupación resulta complicado en tanto faltan datos 
acerca del registro faunístico de los diferentes niveles. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
En esta zona, tan sólo se han documentado dos cavidades localizadas muy 
próximas entre si. Estas cavidades se localizaban al noroeste del actual núcleo urbano 
de Alcoi, en las laderas sureste del Monte de San Cristóbal (estribaciones sur-
occidentales de la Serra de Mariola), justo enfrente del Barranc del Sinc y dominando el 
curso alto-medio del río Serpis. La Cova de les Llometes se trataba de una oquedad 
natural de una única sala de unos 6 m de longitud por 2,50 m de anchura. Tenía una 
planta de forma ovalada y una sección en ligera pendiente descendiente con una altura 
máxima de 2 m La boca de acceso, prácticamente cenital, estaba orientada al sur y fue 
la que se empleo durante los trabajos de excavación. La reconstrucción de la 
estratigrafía plantea la existencia de una entrada lateral colmatada de sedimento. Según 
noticias, parte de la cavidad había sido cerrada por una pared de piedras. La Grieta de 
les Llometes se trata de una grieta alargada de 8 m de recorrido y bastante estrecha 
(0’50 m) que se abría a 625 m sobre el nivel del mar. 
La revisión realizada por varios autores de los materiales de la Cueva 
conservados en el Museo de Alcoy muestra la existencia de un amplio conjunto 
(Pascual Benito, 1998; Simón García, 1998; Soler Díaz, 2002). Entre el conjunto lítico 
se distinguen láminas retocadas y sin retocar, truncaduras y lascas retocadas. Entre la 
piedra pulimentada se observa la existencia de varias hachas y azuelas fabricadas sobre 
diabasa y sillimanita, además de varios fragmentos informes y un percutor. Los objetos 
de adorno también están presentes contabilizándose un colgante acanalado. De industria 
ósea se recuperaron varios punzones. De metal se conserva un punzón de cobre de 
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sección cuadrangular y un puñal de lengüeta del que tan sólo se conserva parte de la 
hoja y el enmangue. También se recuperaron varios fragmentos de cerámica lisa. 
De la Grieta, los elementos de ajuar son bastante más abundantes que los 
recuperados en la cercana cueva. Se contabilizaron más de 25 láminas de sílex, la 
mayoría sin retoque. También se recuperaron varias puntas de flecha de diversa 
morfología (foliáceas, romboidales, cruciformes,...), un trapecio, varias piezas sobre 
lasca, núcleos,... La industria pulimentada también está bien representada 
contabilizándose hachas, azuelas y un cincel realizados sobre diversas litologías. Los 
objetos de adorno son también abundantes contabilizándose varias cuentas de collar 
sobre piedra verde. También se recuperaron varias varillas planas, algunas con los 
extremos decorados, punzones y espátulas óseas, varios fragmentos de cerámica lisa y 
conchas marinas. 
Ambas cavidades fueron excavadas en diferentes momentos. En la cueva se 
realizó una metódica intervención a finales del siglo XIX por parte de Vilaplana, 
aunque años más tarde se realizó otra con motivo de la inminente destrucción del 
entorno de la cavidad. Por otro lado, la grieta fue excavada a mediados del siglo XX 
ante la probable destrucción de la cavidad. En ambos casos, las intervenciones han 
permitido reconstruir tanto las secuencias estratigráficas como algunos detalles acerca 
de la disposición de los ajuares y los restos humanos. 
En ambos casos se ha determinado un número mínimo de individuos. Para la 
Cueva, J.M. Vicens Petit (1986) realizó una propuesta de reconstrucción estratigráfica. 
En el primer nivel de enterramiento señalado por Vilaplana se constataron seis 
enterramientos en decúbito prono a los que se han asociado vasos cerámicos cerca de 
los cráneos y objetos metálicos y en el segundo los 18 enterramientos en posición de 
decúbito lateral izquierdo con las piernas sobre el tórax a cerámica lisa, objetos de 
piedra pulida y hueso trabajado. Por otro lado, en la grieta los restos humanos 
recuperados en un único nivel pertenecen a al menos 35 individuos. 
Los yacimientos se ubican próximos a una zona de la ladera más accesible y con 
menor pendiente en la que se han documentado varias estructuras que probablemente 
tengan una cronología similar. No obstante, en el entorno inmediato se observa la 
presencia de desniveles superiores al 15% e incluso al 30% lo que obliga a hablar de un 
entorno acusado. 




2.6.3. La Vall de Seta y del Penàguila 
En esta zona se han documentado un alto número de hallazgos gracias a los 
trabajos de prospección que se vienen realizando desde hace más de veinte años. 
Primero J. Bernabeu y su equipo desde la Universidad de Valencia (Bernabeu, Guitart y 
Pascual, 1989) y años más tarde F.J. Molina (2003) desde la Universidad de Alicante, 
han dado a conocer más de medio centenar de yacimientos de cronología neolítica. El 
profundo conocimiento acerca de la dispersión de yacimientos se complementa desde 
hace pocos años con la excavación del complejo arqueológico del Más d’Is (Penàguila), 
yacimiento que en el que se aglutinan diversas estructuras que remiten a toda la 
secuencia (Bernabeu et alii, 2002; 2003). Pero este conocimiento del poblamiento se 
refiere básicamente a ocupaciones al aire libre, mientras que el empleo de cavidades tan 
sólo se conoce gracias a dos yacimientos, ninguno relacionado con el hábitat. 
Como ha expuesto F.J. Molina Hernández (2003), la gran cantidad de 
localizaciones al aire libre no puede asimilarse sin más a yacimientos de hábitat, sino 
que muchos de los materiales aparecidos deben asociarse a otro tipo de actividades más 
allá de una ocupación estable. Molina plantea la posibilidad de que parte de algunos de 
estos hallazgos estén relacionados con zonas de trabajo agrícola en la que quedarían 
parte de los utensilios de trabajo, planteamiento similar al ofrecido por Molina Balaguer 
y McClure para la Vall del Cànyoles. El elemento que plantea como base para esta 
diferenciación es la presencia de estructuras excavadas en el sedimento que pudieran 
vincularse a áreas de trabajo, delimitación del espacio habitado, etc. 
Nº YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD
1 
Mas de les 
Carrasquetes 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% Llano Neolítico IIB Hábitat 
2 Mas del Regadiuet 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% Ladera suave Neolítico postcardial Hábitat 
3 Les Florències 
Asentamiento 





4 Mas de la Pastora 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% Ladera suave Neolítico IIB 
Área de 
explotación 
5 Mas de Barrachina 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% 
Llano-Ladera 





al aire libre 8-15% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico postcardial Hábitat? 
7 Les Torretes 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
8 El Maset 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat 
9 Barranc de Cendra 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico IIB 
Área de 
explotación 
10 Mas d'Is 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico I-Neilítico II Hábitat 
11 Mas del Cantó 
Asentamiento 






12 Mas Blanc 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% Llano Neolítico I-Neolítico II 
Área de 
explotación 
13 Loma de la Devesa Asentamiento 8-15% Llano-Ladera Neolítico IIB Hábitat 
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al aire libre suave 
14 Baquerises 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat? 
15 Bancal de Satorre 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico postcardial 
Área de 
explotación 
16 Les Puntes 2 
Asentamiento 
al aire libre 15-30% 
Laderas 
suaves-
moderadas Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
17 Les Puntes 4 
Asentamiento 
al aire libre 15-30% 
Laderas 
suaves-
moderadas Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
18 Les Puntes 6 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
19 El Rontonar 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Ladera 





al aire libre 8-15% Ladera suave Neolítico epicardial 
Área de 
explotación 
21 Horts de Marrà 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB 
Área de 
explotación 
22 Mas de Pla 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% Llano Neolítico cardial Hábitat 
23 El Freginal 
Asentamiento 
al aire libre 15-30% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
24 Camí de l'Espioca 
Asentamiento 







al aire libre 8-15% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico IIB? Hábitat 
27 Mas de la Gitana 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico epicardial Hábitat 
28 
Barranc de la 
Torrosena 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico postcardial Hábitat 
29 El Pla 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% Llano 
Neolítico 
epi/postcardial Hábitat 
30 Mas de Don Simón 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico epicardial Hábitat 
31 Molino de Llorens 
Asentamiento 
al aire libre 15-30% 
Laderas 
suaves Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
32 La Pedrera 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 




Avinguda de la 
Diputació 
Asentamiento 
al aire libre 15-30% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB ¿? 
34 Penyes del Salt 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves Neolítico IIB 
Área de 
explotación 
35 Las Nieves 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves Neolítico IIB ¿? 
36 Rodacantes 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 





al aire libre 15-30% 
Laderas 
moderadas Neolíticop IIB? 
Área de 
explotación 
38 Les Trilles 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves Neolítico IIB?-HCT Hábitat 
39 La Perla 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Laderas 
suaves Neolítico IIB 
Área de 
explotación 
40 Mas de Quintín 
Asentamiento 
al aire libre 15-30% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB Hábitat 
41 El Puntarró 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
42 Els Pardalets 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Laderas 





al aire libre 15-30% 
Laderas 





al aire libre 2-8% 
Llano-Ladera 







al aire libre 2-8% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico postcardial 
Área de 
explotación 
47 Camí del Realenc 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
48 El Sobirà 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-Ladera 
suave Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
49 Els Freginals 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
50 Els Planets 
Asentamiento 
al aire libre 15-30% 
Laderas 
suaves-
moderadas Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
51 La Creu Asentamiento 0-2% Llano-Ladera Neolítico IIB Hábitat 




al aire libre suave 
52 La Llobera 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves-
moderadas Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
53 La Solana 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves-
moderadas Neolítico IIB? 
Área de 
explotación 
54 La Sort 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat 
55 
Maset de les 
Cremaes 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Laderas 
suaves-
moderadas Neolítico IIB Hábitat 
A Cova de la Pastora Cueva 15-30% 
Laderas 




Penya Roja de 
Quatredondeta Abrigo 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico postcardial 
Ocupación 
funcional? 
Tabla 17. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
 
Fig. 78. Localización de los yacimientos analizados 
A. Yacimientos al aire libre 
A continuación, presentaremos una breve reseña de los distintos yacimientos 
conocidos en la zona, aunque el apartado de análisis espacial lo plantearemos 
únicamente en aquellos en los que existen evidencias suficientes que los relaciones con 
espacios de hábitat y que, por tanto, debieron funcionar como centros de actividades 
desde los que se gestionaría la explotación del entorno inmediato, variable que es la que 
pretende analizar este tipo de técnica. 
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El yacimiento de Mas de les Carrasquetes (Alcoi) se detectó en unos bancales de 
secano en terrenos en ligera pendiente descendente hacia el fondo de un pequeño valle 
que desemboca en el curso alto del Riu Molinar, en el extremo sur-oeste del paraje de 
Les Puntes. Entre las diversas estructuras documentadas, destaca una en forma de "V" 
de 2'20 m de anchura máxima en la boca y 1'40 m de profundidad, posiblemente un 
foso. El extremo derecho se prolonga por una franja del mismo color de 1'40 m de largo 
y 0'60 m de anchura y se distinguen algunos carbones. Del perfil de la carretera y en la 
prospección superficial se recogieron lascas, hojas y restos de sílex, además de 
cerámica lisa a mano (Molina Hernández, 2003). 
El área de captación se limita al valle que se abre a ambos lados del Barranc de la 
Batalla. El yacimiento se localiza en el perímetro de este valle, en la zona con menor 
pendiente. En la parte exterior de esta pequeña llanura se localizan las primeras 
pendientes de la Serra d’Ondoxes y diferentes lomas (Alt de les Florències, Alt del 
Regadiuet, etc.) que limitan el área de captación y sirven de frontera oriental de la Vall 
del Penàguila. Dentro del área de captación quedan insertadas buena parte de estas 
laderas que presentan desniveles muy entre el 8% y el 30%. Buena parte de la 
superficie presenta una explotación a base de cultivos de ciclo anual, observándose 









Fig. 79. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Mas de les 
Carrasquetes 
El yacimiento de Mas de Regadiuet (Alcoi) se localiza en el inicio de la falda 
norte del Altet del Regadiuet, zona que se ubica en la zona de paso entre la Hoya de 
Alcoi y los valles de la zona de Benifallim, Benilloba y Penàguila (Molina Hernández, 
2002-2003). En la actualidad se trata de una zona bastante accidentada con multitud de 
pequeños cerros de origen cenozoico que forman estrechos y alargados valles de 
delineación suroeste-nordeste. Concretamente, el yacimiento se ubica en una zona 
deprimida con respecto al entorno circundante. Al inicio del Barranc de Cendra, en su 
margen izquierda, se localizó un nivel de tierras de color negro que contenía restos 
arqueológicos. Este nivel se encuentra en la actualidad cortado por un margen de bancal 
presentando una anchura aproximada de 30 metros y una potencia aproximada de unos 
40 cm. Se recuperaron varios fragmentos cerámicos con tratamiento peinado, además 
de otros con las superficies lisas. Además, también se documentaron varios núcleos de 
extracción laminar. 
A poco más de 300 metros al este se localiza el yacimiento de Les Florències 
(Alcoi). Se ubica próximo a la cabecera del Barranc de les Vaquerisses por el cual 
circulan las aguas procedentes de la sierra de Els Plans y La Canal. Los restos 
detectados ocupan una zona de terreno de color oscuro, sedimento que descansa 
directamente sobre margas miocénicas y sobre una superficie de tendencia cóncava 
algo deprimida con respecto al entorno circundante y que presenta una pendiente muy 
suave. Para este yacimiento se han determinado unas dimensiones máximas de 35 m en 
el eje más corto y de 70 m en el más largo teniendo una superficie aproximada de 0,25 
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Ha (Molina Hernández, 2002-2003). Los restos arqueológicos se concentran en la zona 
central del asentamiento, en la parte más cercana a la barranquera. Se documenta un 
claro predominio de las cerámicas impresas, una con decoración cardial y el resto 
realizadas mediante instrumento (gradina o punzón) y ungulación. Los cordones, con y 
sin decoración, también son numerosos. La decoración incisa también está bien 
representada. El tratamiento mejor representado es el peinado, tanto al interior como al 
exterior. El instrumental lítico está formado por un buen número de láminas y 
laminitas, con y sin retoque. También se documentan núcleos de sílex con extracciones 
laminares. Sobre roca pulimentada se han documentado varios fragmentos de pulidores 
sobre rodeno, gran cantidad de molinos de pequeño y mediano tamaño y un fragmento 
de brazalete realizado sobre roca metamórfica. Los elementos de adorno están 
representados por conchas de bivalvos marinos perforadas y un colgante pulido con 
perforación. 
El área de captación del yacimiento cubre parte el sector occidental del paraje de 
Les Puntes. Presenta una forma alargada al encontrarse limitada por las sierras de 
Ondoxes y dels Plans que cierran esta zona del valle. La distribución de unidades 
fisiográficas que muestra un claro predominio de las zonas con pendientes suaves o 
ligeramente onduladas, siempre con desniveles inferiores al 15%. Observando la 
cartografía, observamos como el yacimiento se ubica en el perímetro de la zona más 
llana del entorno que se ubica principalmente en la zona este. Los distintos usos del 
suelo presentan una distribución entre zonas agrícolas, principalmente cultivos de 
secano de ciclo anual, y zonas boscosas y de monte bajo. 
 





Fig. 80. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Les Floràncies 
 
El yacimiento de Mas de la Pastora (Alcoi) se localiza en una zona llana en la 
parte más elevada del valle que sirve de comunicación natural entre los valles de Alcoi, 
Benifallim y Penàguila. El yacimiento se ubica a los pies de un pequeño cerro en la 
zona de menor pendiente. Los materiales arqueológicos proceden de la recogida 
superficial en las tierras extraídas para la plantación de oliveras. Molina (2002-2003) 
menciona la presencia de un nivel de tierras oscuras con material arqueológico que se 
hacía más oscuro conforme aumentaba en profundidad. El conjunto material recuperado 
no es muy abundante, estando compuesto por unos pocos restos líticos (producto de 
talla y núcleo) y varios fragmentos de cerámica a mano caracterizada por las superficies 
alisadas abundando las formas abiertas, los bordes engrosados y las bases planas. 
El perímetro del área de captación teórica del asentamiento presenta una forma 
amplia cubriendo buena parte del sector occidental de la Vall del Panàguila y alargada 
siguiendo la orientación de este valle. Sus límites vienen marcados por las sierras que 
rodean la zona. El yacimiento se asienta en una zona con una suave pendiente que 
ronda el 8% de desnivel. En el entorno inmediato, las pendientes mejor representadas 
son las que presentan desniveles suaves o moderados, estando las zonas montañosas y 
de laderas acusadas circunscritas únicamente a los pies de monte de las sierras ubicadas 
en la zona más alejada del yacimiento.  





Fig. 81. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Mas de la Pastora 
 
El yacimiento de Les Torretes (Penàguila) se localiza la zona occidental del 
paraje de Les Puntes entre las cabeceras de Barranc de Dubots y Barranc de Grau. Se 
trata de una zona de suave pendiente en la actualidad completamente abancalada. Los 
materiales arqueológico aparecen de forma muy dispersa a lo largo de una extensión de 
terreno aproximada de 1500 m2. El conjunto material está compuesto por un fragmento 
de laminita, varias lascas, un fragmento de azuela, varios fragmentos de cerámica lisa a 
mano y restos de malacofauna marina (Molina Hernández, 2002-2003). 
El Maset (Benifallim) se localiza en el extremo sur-oeste del paraje de Les 
Puntes, en uno de los puntos más elevados del valle. Se ubica ocupando una amplia 
lengua de terreno o "punta" que se inicia cerca del Mas de Baquerises y termina en el 
Bancal de la Corona. Esta lengua se encuentra delimitada por el Barranc del Regadiu al 




norte y por el Barranc dels Horts por el sur. Se trata de una zona alomada de suave 
pendiente que en la actualidad está completamente abancalada. Los materiales se 
encuentran dispersos a lo largo de seis bancales que ocupan buena parte de la loma, 
ocupando una franja de tierras oscuras que atraviesa perpendicularmente los bancales. 
Esta franja tiene unos 20-30 m de anchura y una longitud total de unos 200 m en 
sentido noroeste-suroeste. 
Dentro de la prospección realizada por Molina Hernández (2002-2003; 2005), 
este es uno de los conjuntos que más materiales ha proporcionado.  Dentro del conjunto 
lítico cabe destacar el gran número de hojas de sílex, algunas de ellas de considerable 
tamaño y varios núcleos de extracción laminar. Algunas de estas láminas presentan 
retoque plano cubriente. Entre el instrumental se puede destacar la presencia de algún 
raspador y un perforador sobre lasca. El instrumental pulimentado es también bastante 
abundante destacando la abundancia de fragmentos de hachas y cinceles, además de 
varios fragmentos de rocas calizas empleadas para la fabricación de diversos elementos 
de molienda. El conjunto cerámico se caracteriza por el predominio de la cerámica lisa, 
aunque cabe mencionar la presencia casi testimonial de otros tratamientos como un 
fragmento con incisiones y varios con tratamiento peinado. Morfológicamente, destaca 
la presencia de fuentes abiertas, algunas de ellas con bordes engrosados, y bases planas. 
Los elementos de ornamento no son muy abundantes, aunque destaca la presencia de un 
disco realizado sobre concha de bivalvo y varios fragmentos de Glycimeris. 
El área de captación de esta yacimiento es una de las más amplias de la zona ya 
que se extiende sin ningún tipo de limitación hacia el sector este del valle. Tan sólo se 
encuentra limitada al norte por la Serra d’Ondoxes y al oeste por el estrechamiento 
natural del valle. Se ubica en una zona prácticamente llana, tan sólo con una ligera 
pendiente descendente hacia el cauce del barranco que circula a unos pocos metros. 
Dentro del territorio teórico, las unidades fisiográficas mejor representadas son aquellas 
que presentan desniveles nulos o muy suaves, casi siempre con pendientes inferiores al 
10%; las zonas de laderas acusadas son prácticamente inexistentes limitándose 
únicamente a las estribaciones de la Serreta. Esta localización hace que más d dos 
tercios de la superficie estén dedicadas a usos agrícolas, principalmente cereales, 
mientras que el resto está ocupada por masas forestales y zonas de monte bajo. 




Fig. 82. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Maset 
 
El yacimiento de Barranc de Cendra (Penàguila) se localiza en la zona sur-
occidental del paraje de Les Puntes ocupando una zona de cultivos de secano muy 
próximo al barranco homónimo. En uno de los abancalamientos realizados en la zona 
de cultivo se localizó una mancha de tierra de escasas dimensiones, 10 m x 5 m en sus 
ejes máximos. Molina Hernández (2002-2003) establece unas dimensiones 
aproximadas de unos 100 m2 para el yacimiento, aunque plantea que puede ser mayor 
ya que parte del sedimento en el que aparecen los materiales está parcialmente cubierto. 
El material recuperado es muy escaso estando compuesto el conjunto por un fragmento 
de lasca con retoque abrupto, un par de láminas, varias lascas, un fragmento de hacha 
pulimentada y unos pocos fragmentos de cerámica lisa a mano. A este conjunto cabe 
añadir una concha de Conus mediterraneus perforado y un fragmento de Pecten.  




El yacimiento de Mas Blanc (Penàguila) ocupa una extensión inferior a las 0,3 
hectáreas, localizándose sobre una lengua de tierra a unos 610 m s.n.m., a medio 
kilómetro al sur del yacimiento de Mas d’Is (Bernabeu. Guitart y Pascual, 1989) lo que 
permite establecer un vínculo entre ambos ya que la cultura material es bastante similar. 
Los materiales documentados aparecían en zonas de tierras de color negruzco y pardo. 
Durante las prospecciones se recuperaron varios fragmentos cerámicos con decoración 
impresa cardial, incisa y peinada. También se detectaron varios elementos de piedra 
tallada caracterizados por la presencia de foliáceos, hojas con retoque invasor. 
Sin lugar a dudas, el yacimiento que más información aporta es el de Mas d’Is 
(Penàguila), tanto por la presencia de estructuras de diversa morfología como por el 
abanico cronológico que cubre. El yacimiento, con una extensión próxima a las 10 Ha, 
se encuentra el paraje de Les Puntes, en la cabecera del Riu Penàguila. Se trata de una 
extensa superficie muy afectada por procesos erosivos que han dado lugar a barrancos 
muy encajonados que en la actualidad cortan la antigua plataforma. Concretamente se 
ubica en una de las lenguas o punta formada entre el Barranc dels Horts y otro con el 
que converge junto antes de desaguar en el río Penáguila.  
El primer horizonte Neolítico está representado por tres estructuras de hábitat 
situadas en dos áreas distintas (áreas 52 y 80) separadas por 300 m Se trata de posibles 
fondos de cabañas delimitados por una serie de agujeros de poste excavados en el suelo 
y que se interpretan como el principal elemento sustentados de las paredes y techumbre 
(Bernabeu et alii, 2002: 178). La Cabaña 1, de unos 30 m2, posee una planta de 
tendencia rectangular, destacando la forma absidal del extremo SE. Asociadas aparecen 
diversas estructuras de gravas y cantos, aunque no se precisa su funcionalidad. La 
cabaña 2, situada a un nivel inferior, está estructurada en torno a un molino y alrededor 
se disponen varios agujeros de poste sin ningún tipo de relación. A este nivel se asocian 
carbones y restos de barro cocido que podrían estar indicando el suelo ocupacional de 
este primer momento. La cabaña 3, a 250 m de distancia de las dos anteriores, guarda 
bastantes similitudes con la Cabaña 1; se trata de estructuras muy simples, sin zócalo de 
piedras, y cuyas paredes y techumbre estarían conformadas por una estructura de postes 
de madera y ramajes, recubiertos de barro. Al periodo inmediatamente posterior dentro 
de la secuencia de Bernabeu (Neolítico IB-IC), pertenecen una serie de estructuras de 
características distintas a las descritas anteriormente. Al NE del sector 80 se localizan 
los fosos 4 y 5. El número 4 corresponde a una estructura excavada de unos 11 m de 
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ancho por 3 m de profundidad; próximo a éste, está el número 5 del que tan sólo se 
conoce su trazado que parece ser concéntrico al del foso 4. Ambos están muy afectados 
por la erosión del barranco situado al E del yacimiento. La ausencia de relación con 
espacios domésticos, conformaría, según sus excavadores, "un patrón de asentamiento 
formado por unidades dispersas, separadas por cortos intervalos, en la que los fosos y 
el espacio que delimitan, constituyen el elemento aglutinados, definiendo un espacio 
visible, de agregación, donde posiblemente se llevaran a cabo actividades rituales o 
simbólicas tendentes a garantizar los lazos sociales con el grupo" (Bernabeu et alii, 
2002: 181). El siguiente estadio temporal, Neolítico IIA u horizonte de las cerámicas 
esgrafiadas, también está presente en el yacimiento.  Así, los fosos 4 y 5 siguen 
utilizándose en este momento, pero no se han documentado evidencias de estructuras 
relacionadas con el hábitat. En el extremo W, se documenta el foso 2 que 
probablemente se excavó durante el Neolítico II y que deja de tener uso en este mismo 
momento ya que su colmatación culmina en un momento indeterminado del 
Campaniforme o Bronce, momento en el que desaparece la vida aldeana en la zona. 
Pese a la abundancia de materiales que ha ofrecido el yacimiento desde su 
descubrimiento, pocas son las noticias que tenemos. Como en otras ocasiones, las 
referencias a la cerámica son las más abundantes puesto que se han empleado como 
base para establecer la cronología de la evolución del poblamiento. La cerámica cardial 
es el elemento que se ha empleado para caracterizar las dos fases de ocupación de las 
cabañas encontradas. El primer momento de uso de lo fosos se ha establecido en 
función de la aparición en ello de cerámicas con decoración incisa y peinada. Mas d'Is 
es el único yacimiento al aire libre de la zona en el que, por el momento, se ha 
constatado cerámica con decoración esgrafiada. La fase final del yacimiento ha sido 
fechada entre el campaniforme y la Edad de Bronce a tenor de algunos elementos 
materiales. Del resto de la cultura material poco más se sabe. Referencias antiguas 
(Ballester, 1945; Taracena, 1951) hablan de punzones de hueso, varios ídolos sobre 
hueso -uno de ellos posiblemente oculado-, diversos elementos de hoz, laminas 
retocadas, puntas de flecha de sílex,  una punta de flecha de bronce, varias hachas y 
azuelas de piedra pulida, varios objetos de adorno -sobre concha y sobre piedra-, etc. 
Todo ello viene a confirmar en gran medida la cronología aportada por las recientes 
excavaciones. La acidez del suelo no ha permitido la conservación de restos óseos, 
aunque sí se han podido documentar varias semillas de cereales; para la Casa 2 se 




tienen dos fechas idénticas (Beta 166727: 6600±40 BP -5630-5480 cal BC-), obtenidas 
sobre muestras de Hordeum vulgare y sp. Una de las estructuras asentadas en la parte 
superior del Foso 5 y en el relleno intermedio del Foso 4 también se detectaron dos 
restos de cereal, una semilla de Horeum sp. y otra de Triticum aestivum/durum 
respectivamente, que ofrecieron cronologías referidas al Neolítico IIA. 
El área de captación del yacimiento de Más d’Is presenta una forma 
prácticamente circular en tanto el principal elemento de fricción son las laderas de La 
Serreta ubicada al noroeste del yacimiento. Al ubicarse en el centro del valle, el 
perímetro del territorio de una hora cubre prácticamente todo el conjunto fisiográfico. 
El yacimiento se asienta sobre una lengua de terreno completamente llana que durante 
el momento de uso debió haber sido surcada por diferentes cauces que circularían a 
escasa profundidad con respecto al nivel de ocupación. Por lo que respecta a las 
unidades fisiográficas, las mejor representadas son aquellas que se encuentran por 
debajo del 8% de desnivel, siendo las zonas llanas las mejor documentadas. Las zonas 
con pendientes superiores al 15% se localizan en la parte más alejada del yacimiento, 
concentrándose en torno a los pies de monte de las sierras que circundan el valle del 
Penàguila. Esta localización está íntimamente relacionada con los distintos usos del 
suelo entre los que se observa un claro predominio de áreas cultivadas en régimen de 
secano de renovación anual, aunque también se observan otras zonas con monte bajo y 
forestales, formación asociada principalmente a los barrancos con lo que cabe pensar 
que durante el momento de ocupación del yacimiento estas zonas tendrían un alto 
potencial agrícola al localizarse junto a los pequeños cauces de agua. 
 




Fig. 83. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Mas d’Is 
 
El yacimiento de Mas del Cantó (Penàguila) se ubica sobre una extensa lengua de 
terreno delimitada por los barrancos del Amagat y del Grau. Se localiza en el extremo 
de la lengua casi en la confluencia de los dos barrancos donde la pendiente es menor. 
Ocupa una superficie indeterminada situándose a unos 560 m s.n.m. Durante los 
trabajos de prospección (Bernabeu, Guitart y Pascual, 1989) se documentaron varios 
instrumentos de piedra pulida, geométricos y láminas y laminitas retocadas. Dentro del 
conjunto cerámico tan sólo se documentaron fragmentos lisos a mano con formas 
características del Neolítico IIB (fuentes de base plana y labio engrosado, carenas, etc.) 
En recientes prospecciones, se han recuperado varios fragmentos con decoración 
impresa cardial e incisa. Además se documentan otros materiales de cronología ibérica 
y romana. 
La Loma de la Devesa (Benifallim) se localiza en la vertiente este quedando el 
hábitat delimitado al este por el Barranc de la Capella y al sur por la sierra de Els Plans. 
Esta zona se ubica en la zona más alta del valle situada en el extremo sur-oeste del 
paraje de Les Puntes. Según la dispersión de materiales, el yacimiento ocuparía una 
extensión aproximada de una hectárea. El conjunto material recuperado no es muy 
abundante estando formado por varias láminas, algunas de ellas con retoque, algunas 
laminitas y varias lascas. Se documentaron también un fragmento de cuarcita con 
señales de pulimento y varios fragmentos de cerámica lisa a mano entre los que destaca 
un fragmento de base plana. 




El yacimiento de Baquerises (Penàguila) se localiza en la zona alta del paraje de 
Les Puntes, en una zona de tierras de buena calidad ubicadas entre los barrancos de 
Baquerises y el dels Horts, dentro de la misma lengua d tierra que los hallazgos de 
Loma de la Devesa. Los materiales se recuperaron la zona de la cabecera de estos 
barrancos, en uno de los puntos más elevados del valle y con escasa pendiente. 
Provienen de una zona bien delimitada que tiene unas dimensiones aproximadas de 25 
m en su eje noroeste-sureste y de 15 m en sentido este-oeste. Entre la cultura material 
recuperada se recuperaron varios productos laminares entre los que destacan una 
lámina, una laminita y un núcleo de extracciones laminares. A esto cabe unir un 
fragmento de molino sobre roca arenisca y un fragmento de cuarcita con un lateral 
pulimentado. El registro cerámico estaría formado un buen número de fragmentos de 
cerámica lisa a mano entre la que se observa el predominio de formas abiertas y la 
existencia de bordes engrosados. El conjunto lo completa un fragmento de brazalete de 
pectúnculo y varios fragmentos de lignito. 
El análisis del área de captación refleja un alto potencial agrícola del entorno 
inmediato. Presenta una superficie bastante amplia al situarse en la zona central de la 
Vall del Penàguila y tener las elevaciones limitadoras de tránsito alejadas. En el entorno 
inmediato, se observa un predominio de zonas con laderas suaves y fácilmente 
transitables inferiores al 15% de desnivel. Las zonas con pendientes acusadas o zonas 
montañosas se limitan únicamente a las primeras estribaciones de las sierras que 
circundan el valle y que se localizan en la zona más alejada del yacimiento. 
 
 




Fig. 84. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Baquerises 
 
El yacimiento de Bancal de Satorre (Benifallim) se ubica en bancales de secano 
que se escalonan en una pequeña lengua entre el Barranc del Clost y otro subsidiario de 
éste por la izquierda, a unos 700 m s.n.m., muy próximo a la cabecera del río Penáguila. 
Se trata de una extensa superficie muy afectada por procesos erosivos que han dado 
lugar a barrancos muy encajonados que en la actualidad cortan la antigua plataforma. 
La recogida superficial permitió recuperar varios fragmentos de cerámica a mano lisa y 
con decoración impresa no cardial, incisa, peinada y plástica, además de cerámica de 
origen fenicio, y un conjunto lítico formado por geométricos, núcleos de extracción 
laminar, láminas con lustre y muescas. 
El yacimiento de Les Puntes 2 (Benifallim) se ubica a menos de 10 m del 
Barranc dels Horts, dentro del paraje abarrancado de Les Puntes. Se trata de terrenos en 
suave pendiente descendente cortados por numerosos barrancos que confluyen a modo 
de cuña más al norte en el Riu Penàguila. En la superficie de los bancales se 
recuperaron hojas, lascas y restos de sílex, además de fragmentos de cerámica a mano 
lisa. 
El yacimiento de Les Puntes 4 (Benifallim) se localiza sobre bancales de olivos y 
almendros entre los barrancos de la Capella y del Clost. La mayor concentración de 
materiales se encuentra a 100 m de la confluencia entre ambos barrancos. Se trata de 
una zona de suave pendiente descendente hacia el norte, bastante abarrancadas por 
fenómenos erosivos, localizada en el paraje de Les Puntes. Además de materiales de 




cronología reciente, se recuperaron lascas y láminas de sílex, algunas retocadas, un 
fragmento de molino, una mano de mortero, cerámica lisa y con tratamiento peinado, 
una Columbella con perforación y una concha Glycimeris sp. 
El yacimiento de Les Puntes 6 (Benifallim) se localiza en un bancal yermo muy 
próximo al Barranc del Horts sobre una lengua de terreno entre este barranco y el de los 
Huertos de María. Se trata de una zona con suave desnivel descendente hacia el norte 
ubicada en el paraje conocido como Les Puntes. Se recuperó un núcleo de sílex y varios 
fragmentos informes de cerámica a mano. 
El yacimiento de El Rontonar (Benifallim) se localiza en la vertiente noreste de 
la sierra de Els Plans, sobre la cabecera del barranco que le da nombre. Este barranco se 
abre paso mediante un profundo surco en los sedimentos margosos. Los materiales se 
localizan en la vertiente sudeste de una pequeña sucesión de pequeños cerros alineados 
en sentido norte-sur. Los materiales proceden de un bancal sobre el que se detecta una 
superficie de tierras oscuras que presenta unas dimensiones de 15 m en su eje más largo 
y 9 m de ancho. El conjunto material es bastante escaso; el registro lítico está formado 
por varias lascas retocadas y una lámina; el registro cerámico está formado por un 
fragmento de borde y varios fragmentos informes, todos ellos con superficies alisadas. 
El yacimiento catalogado como AC-87 (Benifallim) se localiza sobre una amplia 
lengua de tierra delimitada a ambos lados por sendos barrancos. Se trata de una zona 
con terrenos en suave pendiente descendente. El yacimiento se ubica en bancales de 
oliveras en suave pendiente en una lengua entre dos barrancos tributarios del Barranc 
de la Capella. Junto a materiales de época ibero-romana, se documentaron varios 
fragmentos de cerámica a mano entre los que destaca el hallazgo de un asa con 
decoración impresa de gradina. 
El yacimiento de Horts de Marrà (Benifallim) se ubica en la zona sur-oeste del 
paraje de Les Puntes, sobre una lengua de tierra que queda entre el barranco que da 
nombre al yacimiento y el Barranc dels Horts. Asociada a una estructura natural, 
posiblemente un paleocauce, aparece otra en forma de cubeta rellena de sedimento 
negruzco y materiales arqueológicos. A diez metros de ésta, se documenta otra cubeta 
de morfología más abierta (Molina Hernández, 2003). El registro material no es muy 
abundante aunque sí significativo. El conjunto lítico está formado por varias lascas, 
algún núcleo con extracciones laminares, varias láminas, etc. Sobre roca pulimentada se 
documentaron una azuela y un fragmento de talón y de bisel de un útil indeterminado. 
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El registro cerámico está formado por varios fragmentos de cerámica lisa a mano, entre 
los que destacan varios bordes engrosados y algún fragmento con tratamiento peinado. 
El conjunto lo completa un fragmento de cuenta discoidal sobre hueso. 
El yacimiento, ubicado en el centro del valle, presenta un área de captación 
prácticamente llana. En el entorno inmediato, las pendientes son inexistentes o muy 
suaves sin llegar a superar en la mayoría de ocasiones el 10%. Las zonas con 
pendientes más acusadas, entre el 15 y el 30% de desnivel, se localizan en las laderas 
de las sierras que delimitan la cuenca del valle. La ausencia de desniveles y las 
características edafológicas del entorno hacen que tres cuartas partes de la superficie de 
captación estén dedicadas a usos agrícolas, principalmente de secano; el resto de la 
superficie está ocupado por zonas de monte bajo y bosque. 
 
 
Fig. 85. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Horts de Marrà 
 




El yacimiento de Mas del Pla (Penàguila) se encuentra en la cabecera del río 
Penáguila, entre los Barrancos dels Horts de Marrà y el Barranc dels Horts, a unos 660 
m s.n.m. Se localizaron varias manchas de tendencia circular de 3,5 m de diámetro y 
1,8 m de potencia con restos de cerámica a mano y sílex (Bernabeu, Guitart y Pascual, 
1989). Existen otras dos manchas en las proximidades así como abundante material 
disperso en ese mismo entorno. Molina Hernández (2003) estima una superficie toral 
inferior a los 200 m2. En las prospecciones se recogieron lascas, hojas y hojitas de sílex 
retocadas, un fragmento de brazalete de piedra calcárea y fragmentos de molino. 
También se recuperan fragmentos de cerámica decorada (impresiones, incisiones, 
relieves,…) así como bastantes restos de malacofauna (Collumbela, Cardium, 
Glycimeris sp.). 
El área de captación de este yacimiento es bastante amplia en tanto se ubica 
rodeada de zonas con pendientes escasas e incluso nulas. El perímetro se encuentra 
delimitado por la aparición de las primeras elevaciones que circundan el valle. Dentro 
del territorio teórico de una hora, las unidades fisiográficas mejor representadas son 
aquellas que presentan pendientes inferiores al 15% de desnivel, estando el yacimiento 
rodeado en la zona más inmediata por zonas prácticamente llanas. El predominio de 
zonas llanas explica que dentro del área de captación dominen las zonas de uso 
agrícola, principalmente cultivos de secano; el resto está ocupado por zonas boscosas y 
de monte bajo asociadas a las laderas de las sierras circundantes. 
 
 




Fig. 86. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Mas del Pla 
 
El yacimiento de Camí de l’Espioca (Penàguila) se localiza en la parte sur del 
paraje de Les Puntes, en la zona más elevada del valle, concretamente sobre la lengua 
de tierra que queda entre los barrancos de Horts de Marrà y del Pont. En la cabecera de 
esta barranquera se localizó una mancha de sedimento de color negruzco de unos 400 
m2 sobre la cual apareció el conjunto material recuperado (Molina Hernández, 2003). 
El conjunto material es muy escaso destacando la presencia de un fragmento de 
cerámica con tratamiento peinado y varios con las superficies lisas. El yacimiento de 
La Espioca (Penàguila) se localiza en una zona alomada existente entre los barrancos 
de Horts y del Pont, en la zona central del valle del Penàguila. Esta loma presenta una 
pendiente que ronda el 5-10% de desnivel, aunque los hallazgos proceden de la zona 
final de la misma en la que la pendiente es prácticamente nula. Molina Hernández 
(2003) considera que el yacimiento ocupa una extensión aproximada de unos 3000 m2, 
superficie determinada por la existencia de una mancha con unas dimensiones que 
superan los 200 m de largo y los 150 m de ancho presentando una morfología alargada. 
El conjunto material es bastante abundante. El registro lítico está formado por varios 
fragmentos de láminas, con y sin retoque, una truncadura, una laminita, varias lascas, 
con y sin retoque, y varios núcleos de extracción laminar. Sobre roca pulimentada se 
documentaron un fragmento de pulidor sobre una placa de rodeno y un pulidor sobre 
roca verdosa. El conjunto cerámico es también bastante cuantioso caracterizándose por 
la presencia de cerámica lisa a mano destacando la presencia de algún labio engrosado 
al exterior. 




Sobre la lengua de tierra en la que se localiza este yacimiento se ubican otros 
hallazgos de cronología similar. Se opta por establecer el área de captación únicamente 
para este asentamiento en tanto es el que mejor documentación aporta tanto a nivel de 
registro material como por ser el de mayor extensión. El yacimiento se localiza en una 
zona prácticamente llana con una pendiente que ronda el 7% de desnivel lo que hace 
que el área de captación sea prácticamente circular no encontrando zonas de fricción en 
su interior. Dentro del territorio de una hora, se observa un claro predominio de las 
zonas con pendientes inferiores al 15%, mientras que las ladras agrestes y acusadas se 
localizan en la zona más alejada del asentamiento y se relacionan con las primeras 
pendientes de las sierras circundantes. Como en otros yacimientos del paraje de Les 
Puntes, se observa en el área de captación del yacimiento de La Espioca un predominio 
de las zonas agrícolas, principalmente de secanos; el resto presenta una ocupación 
forestal y de monte bajo. 
 
Fig. 87. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Espioca 
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El yacimiento de Mas de l’Espioqueta (Penàguila) se ubica en el margen derecho 
del Barranc de Horts de Marrà, entre éste y el Barranc del Pont. Entre estos dos 
barrancos queda una lengua de tierra alomada delimitada por los profundos cauces y 
que se va estrechando de norte a sur hasta unirse con los barrancos de Els Horts y 
l'Amagat antes de desembocar en el Riu Penàguila (Molina Hernández, 2003). Esta 
zona en la actualidad se encuentra bastante transformada por una serie de 
abancalamientos. En uno de ellos se documenta un paquete de tierras con restos 
arqueológicos de unos 15 m de largo que corta las margas miocénicas presentando una 
forma de "U" abierta. El sedimento presenta una gran concentración de materia prima 
con abundantes piedras de mediano y pequeño tamaño. Siguiendo el corte del 
abancalamiento, se observa otro paquete sedimentario similar al observado 
anteriormente. La extensión del yacimiento, imposible de calcular con certeza, debe 
superar los 100 m2. El conjunto material es bastante escueto destacando un grueso 
fragmento cerámico con un cordón aplicado.  
El yacimiento de El Freginal (Benifallim) se localiza en las faldas de la sierra del 
Olivar, cerca de la cabecera del Barranc del Pont, un cauce estrecho pero profundo que 
recorre el paraje de Les Puntes en sentido sur-norte hasta confluir con otros barrancos 
danto origen al Riu Penàguila. Los materiales proceden de una zona localizada a 200 m 
del cauce del barranco. Este punto se caracteriza por la presencia de una mancha de 
unos 200 m2 dispuesta de manera paralela al barranco. El conjunto material es bastante 
escaso estando compuesto por una lámina, un fragmento de núcleo de extracción 
laminar y varias lascas. El conjunto cerámico está compuesto por varios fragmentos 
informes lisos. El conjunto se complementa con un posible adorno sobre concha de 
Columbella rustica. 
El yacimiento de El Pla (Penàguila) se ubica sobre una lengua de terreno o punta 
a unos 600 m s.n.m. cortada en sentido norte-sur por el Barranc de la Torresena que se 
localiza al este, y por el Barranc del Pont por el oeste, ambos tributarios del Riu 
Penáguila. La zona sobre la que se asienta el yacimiento presenta una pendiente 
descendente que ronda el 10%, aunque esta se suaviza mucho en las proximidades de 
los hallazgos. El conjunto material es bastante abundante no estando muy afectado por 
las labores agrícolas (Molina Hernández, 2002-2003; 2003). El registro cerámico está 
compuesto por varios fragmentos con decoración plástica aplicada, cerámica con 
decoración incisa (motivos en línea paralelos, cortados, triangulares y perpendiculares), 




impresa y con tratamiento peinado. Morfológicamente puede mencionarse la existencia 
de formas abiertas de pequeñas dimensiones con bordes rectos o ligeramente cóncavos 
y convexos. Dentro del registro lítico destaca la presencia de varias láminas, algunas de 
ellas con lustre, retoque marginal y retoque discontinuo; se documentan también varios 
geométricos. Los elementos de adorno también son abundantes destacando la presencia 
de una cuenta de nácar perforada, varios adornos sobre concha marina y un colgante 
sobre diente de ciervo. 
El área de captación del yacimiento es bastante amplia ocupando buena parte de 
la Vall del Penàguila y la zona de confluencia entre este río y el Seta. Al sur se 
encuentra limitada por las sierras de Els Plans y del Rontonar; hacia el norte no 
encuentra zonas que limiten el paso caracterizándose este paraje por la presencia de 
pendientes muy suaves, siempre en sentido descendente hacia los diferentes cauces que 
circulan por la zona. Dentro del perímetro teórico se observa un claro predominio de las 
zonas con pendientes inferiores al 15% de desnivel. En la zona más inmediata al 
yacimiento se ubican terrenos con pendientes casi nulas y siempre inferiores al 8%. Las 
zonas con desniveles más acusados se localizan en la zona más alejada del 
asentamiento. Más de tres cuartas partes de la superficie del área de captación están 
dedicadas a usos agrícolas, principalmente a cultivos de secano. Tan sólo un pequeño 
porcentaje está ocupado por monte bajo y bosque, siempre en la zona más alejada del 
yacimiento.  
 




Fig. 88. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Pla 
El yacimiento de Barranc de la Torresena (Penàguila) se localiza en la zona este 
del paraje de Les Puntes, en una zona caracterizada por la presencia de una extensa 
loma cortada por dos barrancos, el del Pont al oeste y el de la Torresena por el este 
(Molina Hernández, 2003). El corte realizado en el sustrato geológico para el desmonte 
del terreno dejó a la vista una extensa mancha de tierra de forma semicircular con unas 
dimensiones máximas de 60 x 40 metros. A pesar de estar parcialmente destruida, esta 
mancha parece responder a una estructura excavada en forma de foso con sección en 
"U". El material arqueológico recuperado se detectó entre el sedimento de la mancha, 
encontrándose bastante disperso. El material está compuesto principalmente por 
instrumental lítico entre el que destaca varios fragmentos de láminas y lascas, algunas 
con retoque, y varios fragmentos cerámicos, dos de ellos con decoración esgrafiada. 
El área de captación de este yacimiento cubre una amplia superficie en la zona 
central de la Vall del Penàguila quedando tan sólo limitada de manera palpable por el 
sureste por la Serra del Rontonar. El entorno inmediato del yacimiento, ubicado en una 
zona completamente llana, se caracteriza por la presencia de terrenos de suave 
pendiente y de desnivel nulo, siendo la unidad fisiográfica más documentada la de 
laderas suaves. Las zonas con pendientes más acusadas, superiores al 15% de desnivel 
se ubican en los puntos más alejados del yacimiento, en el pie de monte de las sierras 
que circundan el valle. Más de tres cuartas partes de la superficie del área de captación 
presentan un uso agrícola, principalmente de cultivos de secano; tan sólo una zona muy 
reducida escapa a la explotación agrícola estando inculta. 






Fig. 89. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Barranc de Torresena 
 
El yacimiento de Mas de la Gitana (Penàguila) se ubica en el extremo de una 
punta de terreno delimitada por el Barranc de Torresena que forma un profundo corte al 
oeste del yacimiento y que aguas más abajo se une con el Riu Penàguila. Al este, el 
yacimiento se encuentra delimitado por un barranco menos profundo. Esta lengua de 
terreno se encuentra atravesada por un antiguo cauce en la actualidad colmatado, en la 
parte final del cual se concentran buena parte de los hallazgos. La extensión total del 
asentamiento no supera los 100 m2, asentándose en la actualidad en unos terrenos con 
una pendiente inferior al 10% que se hace más suave en la zona que rodea al 
yacimiento. El conjunto material es bastante escaso, destacando un fragmento cerámico 
con cinco incisiones paralelas. La industria lítica está compuesta principalmente por 
láminas y laminitas retocadas y un fragmento de hacha pulida. 
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El yacimiento de La Perla (Penàguila) se localiza a unos 50 m del barranco 
creado por el curso del Riu Penàguila, concretamente en su margen derecho. La zona 
donde se ubican los hallazgos, la parte oriental del paraje de Les Puntes, se caracteriza 
por presentar una ligera pendiente descendiente hacia el cauce del río. Se distinguió un 
nivel irregular de más de 30 metros de longitud y con una potencia variable entre los 3 
y 4 metros. Se recuperaron varias lascas y láminas, además de varios fragmentos de 
cerámica lisa a mano. 
El yacimiento de Mas de Don Simón (Penàguila) se ubica próximo a la partida 
denominada de Les Puntes, ocupando la parte alta de una lengua de terreno delimitada 
por los barrancos de Torresena al este y del Pont al oeste. En los cortes formados por 
los barrancos se observa el nivel arqueológico que presenta una gran concentración de 
materia vegetal, aunque tiene escasa potencia. Los hallazgos se extienden a lo largo de 
70 m en sentido este-oeste y otros tantos en sentido norte-sur (Molina Hernández, 
2002-2003). Entre el conjunto lítico destaca la existencia de un buen número de 
láminas y laminitas de sílex, algunas de las cuales presentan lustre y retoque. Entre lo 
elementos retocados, destaca un trapecio con retoque abrupto. También se documentan 
núcleos de extracción laminar. Son numerosos los productos de talla y descortezado de 
núcleos. Se recuperó un pequeño molino sobre roca caliza. La malacofauna y los 
elementos de adorno son numerosos documentándose varios fragmentos de brazaletes 
sobre concha de pectúnculo, varios ejemplares de Columbella rustica con perforación, 
un disco de Cardium y un brazalete realizado sobre caliza blanca. El conjunto cerámico 
está formado por varios fragmentos a mano lisos, tres con decoración impresa sobre 
cordones aplicados. 
El análisis del área de captación de este yacimiento permite inferir la existencia 
de un poblado estable de carácter agrícola, aunque no podemos olvidar posibilidades 
complementarias. El yacimiento se ubica en una zona de suave pendiente entre el 0 y el 
5% de desnivel. En su entorno se observa un predominio de las zonas llanas, suaves 
pendientes o desniveles moderados inferiores al 15%. Las zonas con desniveles más 
acusados se localizan en las primeras laderas de las sierras que delimitan el valle. El 
análisis de la distribución de los distintos usos del suelo coincide con el predominio de 
zonas llanas observándose que más de tres cuartas partes de la superficie están 
dedicadas a usos agrícolas, principalmente al cereal; el resto, en las zonas más alejadas 
del yacimiento, se documentan zonas forestales y de monte bajo. 






Fig. 90. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Mas de Don Simón 
 
El yacimiento de Molino de Llorens (Penàguila) se localiza en la confluencia del 
paraje de Les Puntes, sobre la lengua de tierra que queda entre los barrancos de 
Torresena y del Pont. Se trata de una zona de suave pendiente enmarcada por los 
profundos cauces dejados por estos dos barrancos. Entre un nivel de conglomerados 
cuaternarios y lar margas burdigalienses se documentó una gran mancha de sedimentos 
de 50 m de longitud en sentido noreste-sureste y 30 m de ancho en sentido noroeste-
suroeste. Este nivel aparece cortado por una pista forestal pudiendo observarse una 
potencia superior al metro y medio. El conjunto material no es muy abundante. El 
registro lítico se caracteriza por la presencia de láminas, algunas de ellas con retoque, 
varias lascas y algunos núcleos. El conjunto cerámico es muy escaso caracterizándose 
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por las superficies lisas. El conjunto malacológico lo forman un par de conchas de 
Columbella (posiblemente dos adornos) y varios fragmentos de conchas marinas. 
El yacimiento La Pedrera (Benilloba) se localiza en la confluencia de las diversas 
lenguas de tierra que forman el paraje de Les Puntes sobre una zona elevada formada 
por margas miocénicas, concretamente en la zona noreste desde donde existe una 
amplia visibilidad de los valles de Benifallim, Benilloba y Penàguila. Presenta una 
extensión aproximada de unos 5000 m2 observándose que los materiales arqueológicos 
se concentran en torno a las tierras de tonalidades más oscuras (Molina Hernández, 
2003). En la base de uno de los abancalamientos de la loma se observa cortado un nivel 
arqueológico con una potencia de unos 30 cm. El registro lítico está compuesto por 
varios fragmentos de láminas y laminitas, un trapecio con retoque abrupto, varias lascas 
y un fragmento de hacha. El conjunto cerámico está formado por varios fragmentos de 
cerámica a mano lisa. 
El yacimiento del Barranc de l’Amagat (Benilloba) se ubica en el margen 
izquierdo del Barranc de l'Amagat, barranco que nace en las faldas de Ondoxes, 
vertiente sudeste de la sierra de La Serreta. Se trata de un barranco de recorrido 
tortuoso y de cauce profundo que atraviesa en sentido nordeste la cubeta del valle. En la 
zona en la que se ubica el asentamiento la pendiente es bastante suave, aunque el 
entorno del yacimiento se encuentra completamente abancalado. En uno de estos cortes 
para bancales se detectó un nivel de sedimento de color negruzco que contenía material 
arqueológico de manera dispersa y que cubría una superficie de unos 20 m2, aunque F.J. 
Molina (2002-2003) estima una superficie mayor para este yacimiento. Los trabajos de 
roturación le impiden asimismo establecer si se trata de un nivel de origen natural o de 
una estructura tipo foso. El elemento más representativo dentro del conjunto material es 
la presencia de cerámica con tratamiento peinado. Dentro del registro lítico, cabe 
destacar la presencia de láminas y lascas retocadas, aunque los más abundantes son los 
restos de talla, sobre todos lascas corticales y núcleos de extracción de lascas. 
El área de captación presenta una amplia extensión que se circunscribe al margen 
izquierdo del Riu Penàguila y el paraje de Les Puntes. El yacimiento se ubica en una 
zona con una pendiente que ronda el 15% de desnivel, aunque las unidades fisiográficas 
mejor representadas son las que presentan desniveles que van desde las zonas llanas 
hasta el 15%. El yacimiento se localiza en la periferia de la zona más llana del tramo 
central del valle. Las zonas con desniveles más acusados se localizan principalmente en 




la vertiente de La Serreta, zona que limita el tránsito hacia el oeste. Como en otros 
yacimientos de la zona, se observa que mas de tres cuartas partes del área de captación 
están dedicadas a la agricultura, principalmente de secano; en las laderas de la sierra 
cercana se contemplan zonas forestales y de monte bajo. 
 
 
Fig. 91. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Barranc de l’Amagat 
 
El Mas de Barrachina (Benilloba) se localiza en el margen derecho del Barranc 
de la Penella que aguas abajo desemboca en el Serpis. En las prospecciones (Bernabeu, 
Guitart y Pascual, 1989) se detectó un nivel de 17 m de largo en la base en la cual se 
sitúan varias estructures. A cada extremo se distingue una estructura en forma de “V” 
con les siguientes dimensiones: 1 y 1'40 m de boca, 1'40 y 0'50 m de altura. A casi dos 
metros de la estructura situada en el extremo derecho, aparece una bolsada con piedras 
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de pequeño tamaño y algún fragmento de sílex y que tiene unas dimensiones de 3'40 m 
de largo y 1 m de potencia. A 2'60 m de ésta se distingue otra pequeña bolsada de 
tendencia cuadrangular muy regular, de 0'20 m de anchura y 0'20 m de altura. Se 
recuperaron varias lascas, hojas y núcleos de sílex, además de cerámica lisa a mano. 
También se detectaron otros restos de cronología ibérica. 
El área de captación se circunscribe al tramo final del Riu Penàguila, cubriendo la 
confluencia de los distintos cauces que lo originan. El yacimiento está situado en 
terrenos en suave pendiente en el extremo oriental del paraje de Les Puntes, justo en la 
zona de contacto entre esta zona y el valle medio del Serpis. En su entorno, las 
unidades fisiográficas mejor representadas son aquellas que presentan desniveles 
suaves o llanos. Las zonas con pendientes más acusadas superiores al 15% se localizan 
en la sierra de Ondoxes, situada al oeste del yacimiento. Casi la práctica totalidad de la 
superficie del área de captación está ocupada por zonas agrícolas, principalmente 
cultivos de secano. Los otros usos detectados, zonas forestales y de monte bajo, ocupan 












Fig. 92. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Mas de Borrachina 
 
El yacimiento localizado en la Avinguda de la Diputació de Benilloba se ubica 
en una zona conocida como el Pla de Petrosa, situada en la salida este de la localidad. 
Se trata de una zona de terrenos en suave pendiente localizados junto a un corto 
barranco que se abre en el margen derecho del barranco creado por el Riu Penàguila. Se 
constató la presencia de un posible silo de sección circular con algo más de medio 
metro de diámetro y cuya boca se situaba a 1’60 m por debajo del nivel del suelo 
actual. Se recuperaron varios fragmentos de cerámica lisa a mano (Pascual Benito, 
1986). 
El yacimiento de Penyes del Salt de Benilloba se ubica en el margen derecho del 
Riu Penàguila, concretamente en una de las vaguadas que quedan entre los cerros que 
dan nombre al yacimiento. Junto a esta vaguada, corre un pequeño cauce que 
desemboca en el Penàguila. Los hallazgos proceden de la zona más deprimida de este 
collado (Molina Hernández, 2003). En esta zona se observa la existencia de una 
mancha de tierras oscuras de delineación sureste-noroeste que termina en el inicio del 
cauce. Presenta unas dimensiones de 70 m de largo y 40 m de ancho. El conjunto 
material lítico está formado por varias lascas y láminas, un núcleo y un fragmento de 
molino sobre roca arenisca. El conjunto cerámico está formado por varios fragmentos 
cerámicos, algunos de ellos de cierto tamaño, entre los que cabe destacar el predominio 
de formas abiertas y exvasadas. 
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El área de captación de este yacimiento se extiende a lo largo de una amplia zona 
de forma triangular delimitada por los cauces de los ríos Seta y Penàguila. El 
asentamiento se localiza en una zona de suave pendiente que ronda el 5% de desnivel. 
En el entorno inmediato, se observa un claro predominio de terrenos con pendientes 
inferiores al 15%. El yacimiento se ubica precisamente en el perímetro de una de las 
zonas llanas más amplias dentro de la propia área de captación. Las zonas con 
pendientes más acusadas se concentran en las zonas socavadas por el cauce de los ríos, 
aunque cabe pensar que durante el momento de ocupación del yacimiento su cauce 
circularía a mayor altura de lo que lo hace en la actualidad. Coincidiendo con el 
predominio de zonas llanas, se observa que la práctica totalidad de la superficie del 




Fig. 93. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Penyes del Salt 





El yacimiento de Las Nieves (Benilloba) se localiza entre las cuencas de los ríos 
Seta y Penàguila, en la partida que da nombre al yacimiento. Se trata de una zona de 
pendientes elevadas, superiores al 15%, atravesada por profundas barranqueras que 
desembocan en el Riu Penàguila. El yacimiento fue detectado gracias a la presencia de 
una amplia mancha de tierras oscuras sobre las cuales se detectó material arqueológico; 
a esta mancha se unieron otros dos presentando todas ellas un alto grado de alteración 
por las labores agrícolas. En el corte dejado por la construcción de una pista se observó 
una estructura excavada tipo silo en forma de "U" con un diámetro en la parte superior 
de 0,75 m y una profundidad de 1 metro. Los materiales arqueológicos no fueron muy 
abundantes concentrándose sobre todo en torno al silo cortado. Destaca la presencia de 
una lasca y varios fragmentos de cerámica entre los que desataca un borde engrosado. 
El yacimiento de Rodacantes (Penàguila) se ubica entre la cabecera y el curso de 
una pequeña barranquera tributaria del Penàguila. Se trata de una zona de suave 
pendiente altamente erosionada. Se determinaron cuatro agrupaciones caracterizadas 
por la presencia de materiales prehistóricos. Ninguno de ellas supera los 400 m2 
presentando una morfología alargada o redondeada lo cual lleva a Molina a plantear la 
posibilidad de que se traten de silos o fosas excavadas en el sedimento. Durante la 
prospección llevada a cabo entre estos puntos se localizaron fragmentos de cerámica 
lisa y varias lascas. 
El asentamiento de Mas dels Capellans (Benilloba) se cerca de la confluencia del 
río Seta con el Penàguila, punto en el que el Seta realiza un pronunciado meandro en 
sentido sur-oeste. En la curva más cerrada del meandro queda una pequeña loma 
margosa sobre la cual se localiza el yacimiento. El yacimiento fue localizado en 
primera instancia sobre fotografía aérea al observarse una mancha de tendencia ovoide 
(Molina Hernández, 2003). La posterior prospección permitió determinar las 
dimensiones de este elemento que presentaba una forma alargada con 15 m de largo 
máximo y 10 m de ancho. En la actualidad el nivel arqueológico se encuentra muy 
transformado por las labores agrícolas. El registro material es muy escaso; el conjunto 
lítico está formado por varios fragmentos de lámina y algunas lascas y el cerámico por 
un par de fragmentos de cerámica lisa a mano. 
El yacimiento de La Solana (Quatredondeta-Balones) se sitúa en la margen 
izquierda del Riu Seta, concretamente junto al barranco de Ferrandis que sirve de 
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separación entre los términos de Quatredondeta y Balones. Los hallazgos proceden de 
la zona de la cabecera del barranco sobre una zona alomada delimitada por dos 
profundos cauces excavados en las margas. Durante los trabajos de prospección se 
detectaron diversas concentraciones de materiales aunque aparecían dispersas 
posiblemente por acción de la erosión y los trabajos agrícolas. Estas dos 
concentraciones, La Solana y Barranc de Ferrandis, aparecen sobre sedimentos oscuros 
que apoyan directamente sobre las margas miocénicas. En la concentración de La 
Solana se advierte en un perfil la presencia de un nivel arqueológico de 35 x 20 m de 
dimensiones máximas observándose en el centro una mayor intensidad en la coloración 
de la tierra lo que llevó Molina Hernández (2003) a considerar la posibilidad de la 
existencia de un silo o fosa. En Barranc de Ferrandis los materiales aparecen más 
dispersos a lo largo de los bancales. La cultura material no es muy abundante. Dentro 
del registro lítico se documentaron varias láminas, completas y fracturadas, un 
perforador sobre lasca, varias lascas, algunas de ellas con retoque simple y un núcleo 
para extracción de laminitas. El registro cerámico, muy escaso, está formado por varios 
fragmentos informes de cerámica lisa a mano. Se documentó también un elemento de 
adorno sobre Columbella perforada. 
El área de captación se circunscribe al sector central de la Vall de Seta, 
presentando una forma alargada siguiendo el valle del río y estando delimitada por las 
Serra d’Almudaina y la Serrella. Se localiza sobre una zona de ligera pendiente 
descendiente (±6%) hacia el fondo del valle. En el entorno inmediato del yacimiento se 
observa un claro predominio de zonas con pendientes suaves y marcadas relacionadas 
con la vertiente meridional de la Serra d’Almudaina, aunque los hallazgos proceden de 
la zona en la que la pendiente de la ladera se suaviza considerablemente. La presencia 
de puntos con pendientes superiores al 15% de desnivel se relaciona con la vertiente de 
la sierra. Casi el 90% de la superficie de captación del yacimiento presenta un uso 
agrícola coincidiendo con el predominio de zonas llanas; las laderas de la sierra 
próxima están incultas y ocupadas por monte bajo. 






Fig. 94. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Solana 
 
 El asentamiento de Els Freginals se localiza al norte del casco urbano de 
Balones, en una zona de terrenos margosos de escasa pendiente que es surcada de norte 
a sur por el Barranc del Cosí, tributario por la margen izquierda del Riu Seta. Sobre 
fotografía aérea se localizó una mancha de forma circular de 25 m de diámetro y una 
superficie aproximada de unos 400 m2. Muy próximas a esta concentración se 
localizaron otras dos de menores dimensiones en las que también se documentaron 
restos arqueológicos. El conjunto recuperado está formado por un fragmento medial de 
lámina, un fragmento de azuela y varias lascas. A esto cabe añadir varios fragmentos de 
cerámica lisa a mano y dos fragmentos de pectínidos. 
El yacimiento de Tamargut (Quetredondeta) se ubica en un paraje de tierras 
margosas muy alomado y tortuoso que es cruzado por numerosas barranqueras y que se 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
433
ubica entre los barrancos del Racó y La Canal, cerca del cauce principal de la Vall de 
Seta. Las prospecciones (Molina Hernández, 2003) permitieron determinar la existencia 
de una gran mancha de tierra fértil de casi media hectárea de extensión ubicada en una 
zona prácticamente llana a unos 600 m s.n.m. Los materiales tienden a concentrarse en 
el extremo oeste de esta mancha ocupando una pequeña lengua margosa de unos 100 
m2. La industria lítica recuperada muestra un claro componente laminar tal y como 
ponen de manifiesto la existencia de un núcleo con extracciones laminares y una lámina 
con muesca. El registro cerámico está formado por varios fragmentos de cerámica a 
mano lisa, algunos de ellos con tratamiento peinado en sus superficies. También se 
documentan fragmentos de barro cocido que se han asociado a la posible existencia de 
estructuras domésticas. 
Presenta un área de captación amplia que se extiende a lo largo del tramo central 
de la Vall de Seta adoptando una forma alargada siguiendo el cauce principal que 
recorre este valle que está delimitado a ambos lados por las sierras de la Serrella y 
d’Almudaina. Se localiza en una zona de pendiente marcada que ronda el 15% y que se 
relaciona con la vertiente septentrional de La Serrella. El yacimiento se encuentra a 
unos 1000 m de distancia de las zonas llanas localizadas junto al cauce del Seta con lo 
que en su entorno inmediato se concentran terrenos que rondan entre el 8 y el 15% de 
desnivel. Fruto de esta localización es la alta presencia de pendientes que en muchos 
casos superan el 15% de desnivel. Pese a las laderas de pendiente marcada observadas, 
buena parte del territorio de captación presenta una explotación agrícola a base de 
cultivos de secano; tan sólo una pequeña parte del territorio está inculta. 
 





Fig. 95. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Tamargut 
 
El yacimiento de Maset de les Cremaes (Quetredondeta) se localiza entre la sierra 
de La Serrella y el cauce del río Seta. Se ubica sobre unos terrenos localizados en la 
vertiente norte de la sierra en una zona con una pendiente media del 5%. Los materiales 
recogidos se concentran en torno a una zona de color oscuro que ocupa una extensión 
aproximada de unas 3 hectáreas. El conjunto material es bastante escaso destacando el 
predominio de productos de talla sobre sílex; entre estos cabe mencionar la existencia 
de varias lascas, algunas de ellas con retoque, y algunas láminas. El conjunto cerámico 
está formado por tres fragmentos informes de cerámica a mano. 
El yacimiento de La Sort (Millena) se localiza en una zona de suave pendiente 
localizada en el inicio de la falda de la Lloma Reona. Los hallazgos provienen de la 
zona más alta del altiplano sobre el cual también se asienta la población de Millena. En 
esta zona se han documentado un par de concentraciones de tierras oscuras sobre las 
cuales se han recogido materiales superficiales. Estas manchas presentan la misma 
morfología que la loma teniendo unas dimensiones máximas de 100 x 200 m El 
conjunto material está formado principal por elementos líticos entre los que cabe 
mencionar varios fragmentos de lámina, algunos de ellos retocados o con lustre, varias 
lascas, algunas retocadas, y un par de núcleos. El material cerámico se reduce a dos 
fragmentos informes. Se recuperaron también un par de fragmentos de conchas 
marinas. 
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El yacimiento de El Sobirà (Millena) se ubica en la falda sur de la Serreta de 
Baix. Gracias a la fotografía aérea, se documenta la existencia de una concentración de 
tierras vegetales que ocupa los alrededores de Millena y que se extiende a lo largo del 
altiplano que circunda a esta localidad (Molina Hernández, 2003). Las concentraciones 
de tierras más oscuras se localizan en la partida que da nombre al yacimiento. En una 
de estas concentraciones, de 30 m de largo y 10-15 m de ancho, se recuperaron varios 
restos arqueológicos. El conjunto material está formado por varios fragmentos de 
láminas, un raspador sobre lámina, varias lascas retocadas, un núcleo piramidal de 
extracción laminar y varias lascas simples. El conjunto cerámico, bastante escaso, se 
caracteriza por el tratamiento alisado de las superficies. El registro lo completa un 
fragmento de filo de hacha pulimentada. 
El yacimiento de La Llobera (Benassau) se localiza en la margen izquierda del 
Riu Seta, al oeste del barranco del Salto que desciende desde La Serrella hacia el río. Se 
trata de una zona muy accidentada profundamente erosionada por los numerosos cauces 
que descienden desde La Serrella. El yacimiento se concentraría en torno a un paquete 
de tierras de color oscuro que quedan cortadas por el margen derecho del Camí del 
Realenc. El conjunto material recuperado está formado por varios fragmentos de 
láminas, algunas retocadas, varias lascas y un trapecio con retoque simple. El conjunto 
cerámico se caracteriza por la presencia de cerámica lisa a mano.  
El yacimiento de Les Solanetes (Benasau) fue detectado por miembros del Centre 
d'Estudis Contestans en 1981 y dado a conocer posteriormente tras los trabajos de 
prospección llevados a cabo bajo la dirección de J. Bernabeu entre 1986 y 1990 
(Bernabeu, Guitart y Pascual, 1989). El yacimiento se sitúa en el pie de monte del 
extremo suroriental de La Serrella, entre el Barranc dels Bendochs y el Riu Penàguila. 
Se trata de en una zona de ligera pendiente hacia el cauce del río que en este punto 
circula encajado en un estrecho y profundo barranco. Los miembros del CEC 
descubrieron un silo excavado en las margas cuaternarias. Presentaba una forma oval y 
base aplanada. Sus dimensiones máximas son 1,20 m de anchura, 0,60 metros de 
diámetro de boca y 0,80 m de altura. El relleno del silo era de color grisáceo y muy 
compacto con algunas piedras de pequeño tamaño. En el interior del silo tan sólo se 
documentaron varios fragmentos de cerámica lisa a mano. 
El yacimiento de Mas de Quintín (Penàguila) se localiza en la zona existente 
entre los cursos del Penàguila y el Seta. El yacimiento se ubica próximo al Pla de 




Petrosa, una amplia zona llana delimitada por el norte por el curso del Penàguila y por 
el oeste por el Barranc del Cullerot. Molina Hernández (2003) establece la existencia de 
dos concentraciones de materiales, una en torno a la masía que da nombre al yacimiento 
y que ocuparía una extensión aproximada de una hectárea y una segunda ubicada al este 
de la masía y que presenta una mayor entidad, unas tres hectáreas. Dentro del conjunto 
material destaca la abundancia de productos líticos en sílex entre los que cabe 
mencionar la existencia de varias láminas y laminitas, algunas de ellas con lustre, lascas 
con y sin retoque y varios núcleos. Sobre roca pulimentada se detectaron un fragmento 
de hacha o azuela, un fragmento de molino sobre caliza blanca y varios restos informes 
sobre lignito y roca metamórfica. El conjunto cerámico es muy limitado estando 
compuesto tan sólo por unos escasos fragmentos informes a mano. 
El área de captación es bastante amplia, extendiéndose a lo largo de una amplia 
zona de suaves pendientes localizada entre los cauces de los ríos Seta y Penàguila. 
Presenta una forma prácticamente circular en tanto los únicos elementos de fricción 
observados son suaves pendientes localizadas de manera puntual y los cauces de los 
ríos. Los hallazgos se ubican en la periferia de una amplia zona llana, localización que 
explicaría el amplio predominio de las zonas con pendientes inferiores al 8%. Las 
pendientes superiores al 15% de desnivel se concentran en las estribaciones 
suroccidentales de La Serrella y en los barrancos que parten de aquí. Casi la práctica 
totalidad del área de captación presenta un uso agrícola, principalmente de secanos, 
mientras que el resto de la superficie se asocia a zonas forestales y de monte bajo. 
 




Fig. 96. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Mas de Quintín 
 
El yacimiento de El Puntarró (Benilloba) se localiza en la margen izquierda del 
río Seta, sobre una extensa lengua o punta de tierra delimitada por los barrancos de 
Bendoch y del Cullerot. Los trabajos de prospección (Molina Hernández, 2003) 
determinaron la existencia de varias concentraciones con restos arqueológicos de 
cronología prehistórica. Éstas tienden a asociarse a manchas de color oscuro que tienen 
unas dimensiones que varían entre los 300 y los 400 m2. El conjunto lítico está formado 
por un raspador sobre lámina, una lámina de borde abatido, varias lascas y tres núcleos. 
Sobre roca pulimentada se documentaron varios fragmentos con filo simétrico, dos 
fragmentos de hacha sobre granito y un fragmento de elemento de molienda. La 
cerámica se caracteriza por el acabado alisado de las superficies. 
El yacimiento de Camí de Realenc (Gorga) se localiza en el tramo central del Riu 
Seta, en su margen derecha, concretamente entre el Barranc del Cosí y el propio curso 
del río. Se ubica sobre la ladera este de un pequeño cerro en una zona en la que la 
pendiente no supera el 5%. Los hallazgos proceden de la zona de menor pendiente de la 
vertiente este del cerro en la que se han localizados dos manchas con concentraciones 
de material arqueológico, la mayor con unas dimensiones máximas de 100 x 80 m y la 
menor de un diámetro aproximado de 40 metros. El material arqueológico recuperado 
es bastante escaso, destacando la presencia de un fragmento medial de lámina, un par 
de núcleos y varias lascas. El conjunto cerámico está formado por varios fragmentos de 
cerámica a mano lisa.  




El yacimiento de La Creu se ubica junto al casco urbano de Gorga, en su zona 
más septentrional. Esta zona, caracterizada por la presencia de una loma que recibe el 
nombre de Las Costas, presenta un alto potencial agrícola, localizándose los hallazgos 
en la zona más llana y con mejores suelos. El yacimiento se encuentra muy 
transformado a causa de los trabajos agrícolas, no habiéndose podido determinar 
ninguna concentración de materiales. Molina Hernández considera una extensión 
aproximada de unas 4 Ha a tenor de la dispersión de materiales. El registro material 
recuperado está formado por varios fragmentos de láminas, varias lascas retocadas, un 
núcleo de extracción laminar y varias lascas. También se recuperaron un fragmento de 
hacha y varios fragmentos de cerámica a mano lisa. El conjunto lo completan varias 
conchas marinas, una de ellas con preparación para suspensión.  
El área de captación de este asentamiento presenta una extensión amplia que 
cubre la zona de menor pendiente existente entre las estribaciones de la Serra 
d’Almudaina y el cauce del río Seta. El yacimiento se localiza en una zona 
prácticamente llana y se encuentra inmediatamente rodeado por zonas que no superan 
el 8% de desnivel. Las zonas con pendientes más acusadas se concentran en las 
estribaciones próximas de la Serra d’Almudaina y en algunos de los barrancos que 
discurren próximos al yacimiento y que, durante el Neolítico, debieron tener menos 
profundidad de la que presentan en la actualidad. La localización en una zona 
prácticamente llana facilita que la mayor parte de la extensión de la superficie de 
captación esté puesta en explotación agrícolamente, principalmente con cultivos de 
secano. 
 




Fig. 97. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Creu 
 
El yacimiento de Els Planets se localiza casi en el extremo de la punta de que da 
nombre al yacimiento. Los materiales son muy escasos limitándose a algunos 
fragmentos de sílex y un par de fragmentos de roca pulimentada, posiblemente dos 
hachas o azuelas. 
El yacimiento de Barranc de Cormellar (Gorga) se localiza en el margen derecho 
del Riu Seta, zona en la que se han desarrollado pequeñas barranqueras de orientación 
noreste-suroeste. Esta zona presenta una pendiente casi nula no estando muy alterada 
por abancalamientos o desmontes. Los materiales se recuperaron en torno a una mancha 
de sedimentos cuaternarios, actualmente bastante erosionada, que presentaba una 
extensión aproximada de dos hectáreas, aunque no se observan concentraciones. El 
conjunto material es bastante abundante destacando la presencia de numerosos 
productos tallados en sílex: láminas, lascas, con y sin retoque, un raspador sobre lasca y 
varios núcleos. El conjunto cerámico está formado por varios fragmentos de cerámica a 
mano lisa entre los que destacan un fragmento con dos incisiones paralelas y otro con 
tratamiento peinado. 
El área de captación de este yacimiento ocupa una amplia extensión a lo largo del 
margen izquierdo del Riu Seta, entre su cauce y la Serra d’Almudaina, extendiéndose 
hasta la confluencia de este río con el Penàguila. El yacimiento se localiza en una zona 
prácticamente llana, y en su entorno inmediato se localizan zonas llanas o con suevas 
pendientes siempre inferiores al 8% de desnivel. Los desniveles más acusados con 




pendientes superiores al 15% se localizan lejos del yacimiento pudiendo asociarse a las 
primeras estribaciones de la sierra cercana y a algunos de los barrancos que surcan la 
zona. Coincidiendo con estos datos, casi el 90% de la superficie de captación está 
ocupada por distintos usos agrícolas, principalmente de secano; el resto del territorio 
está ocupado por zonas de monte bajo. 
 
 
Fig. 98. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Barranc de 
Cormellar 
 
El yacimiento de Els Pardalets (Benilloba) se localiza próximo al cauce del Riu 
Seta, en la zona cercana a su confluencia con el Penàguila. Se localiza sobre una zona 
sobreelevada junto a un meandro muy acusado del río. La zona de los hallazgos 
muestra una pendiente que ronda entre el 5 y 10% de desnivel. En uno de los perfiles 
dejado por los bancales, se observó un nivel arqueológico de unos 45 cm. de potencia. 
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Los materiales se encontraban dispersos a lo largo de unos 400 m2. El conjunto material 
está formado por varias piezas talladas en sílex entre las que destacan varias láminas 
simples y algunas lascas con y sin retoque. El conjunto cerámico es bastante escaso 
estando formado por varios fragmentos informes de cerámica a mano. Se documentan 
también un par de conchas de Columbellas perforadas y un fragmento de pectínido. 
El yacimiento catalogado como AC-70 (Gorga) se localiza a unos 175 m del 
Barranc del Pinar, en una zona de suave pendiente descendente hacia el Riu Seta que en 
este tramo circula serpenteando antes de desembocar en el Serpis. Se distinguieron un 
nivel y varias estructuras excavadas en el sedimento de tendencia cuadrangular (silos) 
que se encontraban dispersos por una franja de terreno de unos 150 m Junto a 
materiales de cronología ibero-romana, se recuperaron cerámica a mano lisas, lascas y 
restos de sílex. 
***** 
La amplia cantidad de hallazgos documentados a lo largo de estos dos valles 
denotan el alto grado de ocupación a lo largo de toda la secuencia. La localización de 
un alto número de asentamientos representa una amplia variedad de posibilidades de 
asentamiento, hecho que pudiera relacionarse con diferentes modelos de ocupación y 
con el amplio marco cronológico que se observa en esta zona. Un hecho relevante es la 
localización de todos los yacimientos cerca de las mejores tierras agrícolas lo que 
evidencia la preocupación de los diversos grupos neolíticos por ubicar asegurar y 
controlar este tipo de recurso. En esta zona queda demostrado de manera muy patente la 
vinculación de los principales asentamientos con zonas que presentan evidencias de 
haber estado cubiertas por las aguas, al menos de manera esporádica. Como 
comentábamos en el apartado dedicado a la paleogreografía de la zona, durante buena 
parte de la secuencia el cauce de los ríos que en la actualidad circulan por la base de 
angostos barrancos debió estar más elevado, casi a nivel de las tierras de labor, con lo 
que es factible pensar en la posibilidad de desbordamientos puntuales y el 
aprovechamiento de estas zonas encharcadas para la creación de espacios de huerta 
dedicados a la producción intensiva. 
Las características edafológicas de ambos valles también debió ser un factor 
tenido en cuenta a la hora de elegir estos entornos. El fondo de ambos valles se 
encuentran cubiertos por margas burdigalienses que, por sus características naturales, 
ofrecen un alto potencial agrícola. Se trata de suelos ligeros, con un escaso o bajo 




índice de pedregosidad y un alto nivel de retención de humedad lo que los hace óptimos 
para la implantación de cultivos cerealísticos sin una gran inversión de trabajo. 
Tomando en consideración la tecnología agrícola de época neolítica, la puesta en 
cultivo de estas zonas no debió suponer un gran esfuerzo y sí una alta rentabilidad. 
Atendiendo a la paleogeografía de este entorno, cabe pensar en la existencia de 
espacios de huerta asociados a los antiguos cauces. 
Por otro lado, la amplia diversidad mostrada por los asentamientos tanto a nivel 
de cultura material como de localización, presencia de estructuras y dispersión de los 
hallazgos, habla de una amplia diversidad de soluciones ocupacionales. Por un lado, 
nos encontramos con yacimientos que poseen un variado conjunto de cultura material 
que cubre la mayoría de las actividades económicas asociadas a estos grupos; además, 
son los que presentan una mayor extensión y muchas veces van asociados a diferentes 
elementos estructurales como fosos, cabañas, etc. Asentamientos como Maset o Mas 
d’Is, con unos conjuntos materiales muy amplios y estructuras vinculadas a la 
ocupación permanente del espacio, representarían los asentamientos estables que 
debieron funcionar como ejes de la ocupación y explotación del territorio circundante. 
Por otro lado, se documentan también una serie de localizaciones con una escasa 
cultura material, siempre vinculada a actividades de carácter agrícola (elementos de 
hoz, instrumental sobre piedra pulimentada, etc.), dispersa a lo largo de manchas de 
tierras oscuras, y que en algunas ocasiones aparecen vinculadas también a estructuras 
de almacenamiento tipo silo. La escasa entidad de estos yacimientos, la presencia de 
silos y su evidente vinculación a las mejores tierras de carácter agrícola hacen pensar en 
la posibilidad de que estemos ante zonas de cultivo y no ante yacimientos de hábitat en 
sentido estricto. Estas asimetrías observadas en el registro al aire libre deben responder 
tanto a diferencias cronológicas como a la diversificación de la explotación del 
territorio dentro de una misma fase cronológica, aunque sobre este asunto volveremos 
en el siguiente capítulo. 
 
B. Ocupación de cavidades 
En esta zona, tan sólo se documenta un yacimiento en cueva no asociado a 
contextos funerarios. A pesar de no haberse documentado restos humanos, las 
características de los hallazgos aproximan la ocupación de la Penya Roja de 
Quetredondeta a la esfera de lo simbólico como veremos más adelante. El yacimiento 
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se localiza a más de 1050 m s.n.m. en una zona bastante escarpada situada al pie del 
cortado que da nombre al yacimiento, en las estribaciones nororientales de la Serra de 
la Serrella abriéndose en frente el tramo alto-medio de la Vall de Seta. En total se 
recuperaron 32 brazaletes sobre concha de pectúnculo fósil (entre completos y 
fracturados) asociados a varios fragmentos informes de cerámica a mano (Pericot, 
1928). J. Ll. Pascual Benito (1998), en función de la distribución y cronología de otros 
hallazgos similares a este en el País Valenciano, considera que pueden situarse entre el 
Neolítico IC y el IIA. Las peculiaridades de este “depósito” hace que nos planteemos la 
posibilidad de que se tratase de alguna ocupación de carácter simbólica relacionada con 
la apropiación del territorio tal y como se desprende de su localización geográfica con 
un magnífico control visual de la cuenca del Seta y la zona de paso hacia los valles 
prelitorales. 
El yacimiento se localiza en un punto bastante agreste, en una zona con una 
pendiente superior al 25% de desnivel. El área de captación teórica se limita 
prácticamente a la ladera oeste de La Serrella coincidiendo así con el paisaje agreste y 
de difícil tránsito que rodea esta localización. El entorno del yacimiento se caracteriza 
por el predominio claro de las zonas con pendientes por encima del 15% de desnivel, 
mientras que las zonas llanas o de suaves laderas están escasamente representadas. Por 
su localización, dos terceras partes de la superficie del área de captación están ocupadas 
por zonas de monte bajo y herbáceas, mientras que en la parte más alejada del abrigo se 
observan zonas agrícolas. 
 
 





Fig. 99. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Penya Roja 
 
C. Cuevas de enterramiento 
La única cavidad con contextos funerarios de la zona es la Cova de la Pastora 
(Alcoi). El yacimiento se localiza en la parte más baja de una depresión que existe casi 
el lo alto del cerro que da nombre al yacimiento dentro de la partida del Regadiu. Se 
enclava próximo al pasillo natural que comunica la zona de Les Puntes y el Riu 
Penàguila con en Barranc de la Batalla y el Riu Molinar, próximo a la zona alta de 
Alcoi. 
Se trata de una cavidad de desarrollo horizontal y naturaleza calcárea. La boca, 
orientada al este, se abre a unos 840 m sobre el nivel del mar. Presenta una planta de 
tendencia oval con perfiles sinuosos dispuesta de este a oeste. Tiene una longitud 
máxima de 13’5 m y una anchura máxima de 5 metros. El interior presenta un ligero 
buzamiento hacia el fondo teniendo una altura máxima de 1’25 m en la zona central, 
aunque existe une estrecha grieta que sube un par de metros. La parte central estaba 
afectada por grandes desprendimientos de bloques. 
La Cova de la Pastora supone uno de los paradigmas de cueva de inhumación 
múltiple. Tanto por el elevado número de restos inhumados como por la variedad y 
calidad de los materiales recuperados, esta cavidad ha sido mostrada desde su 
excavación como el ejemplo del mundo funerario del III milenio a.C. Los restos 
humanos fueron identificados en “bolsadas” de huesos y cráneos, algunos con 
evidencias de trepanación. Las diversas relecturas de los diarios de excavación (Soler 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
445
Díaz, 2002) han permitido proponer un número mínimo de individuos que iría entre 71 
y 75 en los que parece haber una tendencia a la disposición individual de los restos 
conforme avanza el empleo de la cavidad como necrópolis, mientras que en el nivel 
inferior domina la presencia de dos cráneos por bolsada de restos lo que podría estar 
evidenciando una evolución en el ritual. El análisis de los restos arroja un hecho 
importante, la no existencia de una clara diferenciación en cuanto sexo o edad. La 
disposición parece apuntar a deposiciones secundarias en la que los cráneos se 
dispondrían por encima del resto de huesos. 
En cuanto a la cultura material, destaca el gran número de láminas de sílex 
presentándose éstas con y sin retoque y algunas con escotaduras. También se 
contabilizaron raspadores sobre lámina y láminas truncadas. La presencia de puntas de 
flecha es más que abundante existiendo una variada morfología (foliácea, romboidal, 
con pedúnculo y aletas y cruciforme). También se recuperaron varios microlitos 
geométricos (trapecios de diversa morfología), truncaduras, piezas sobre lasca y un 
núcleo de extracción de laminitas. De piedra pulimentada se recogieron hachas y 
azuelas fabricadas sobre diabasas y sillimanitas principalmente. 
Los objetos de ornamento presentan también un cuantioso y excelente conjunto. 
Existen un buen número de colgantes sobre concha y diente, sobre soporte pétreos u 
óseos trabajados. También se recuperaron un buen número de cuentas de collar 
realizadas sobre diferentes soportes (lignito, variscita, calaíta, vértebras de pescado, 
Dentalium, etc.). Destacan también los colgantes, entre ellos uno cilíndrico realizado 
sobre ámbar rojo y otro sobre piedra rojiza que se ha interpretado como una 
representación parcial femenina. La industria ósea también es abundante 
documentándose punzones, varillas planas y alfileres, algunos con el extremo decorado, 
espátulas, etc. Destaca la presencia de 25 ídolos oculados sobre hueso largo junto a 
otros planos. El registro metálico está compuesto por una punta de Palmela y varios 
aretes de cobre y plata. El conjunto cerámico es muy abundante documentándose vasos 
con formas derivadas de la esfera y diámetros de tamaño medio y pequeño.  
El yacimiento se abre en una zona en la que la pendiente supera el 15% de 
desnivel. En su entorno más inmediato, las pendientes mejor representadas siempre 
están por encima de este porcentaje, observándose también la presencia de áreas con 
desniveles bastante más superiores. Las zonas con pendientes más suaves se limitan al 
fondo del valle que en esta zona se estrecha considerablemente hasta formar una 




especie de embudo que sirve de separación natural entre la Vall del Penàguila y el Riu 
Molinar. Esta localización en una zona de paso más o menos accidentada y próxima a 
diversos yacimientos contemporáneos vincularía su existencia con la ocupación física 
del territorio. 
 
2.6.4. La cubeta del Serpis 
Esta unidad fisiográfica, caracterizada por la presencia de una orla montañosa que 
rodea una depresión de tendencia circular recubierta por margas terciarias y sedimentos 
cuaternarios y recorrida de sur a norte por el cauce del Serpis, se diferencia 
notablemente de la zona observada anteriormente ya que en ella se aglutina un alto 
número de yacimientos que responden a solucionas ocupacionales muy diversificadas.  
Se trata de una zona intensamente reconocida desde antiguo lo que ha permitido 
generar una gran cantidad de información acerca de la evolución de su poblamiento 
desde la primera ocupación humana de la zona detectada en el asentamiento de Cova 
Beneito (Muro d’Alcoi). Las actividades desarrolladas primero por miembros del 
Centre d’Estudis Contestans, el Museu d’Alcoi y el SIP de Valencia y después por la 
Universidad de Valencia, han permitido conocer tanto el registro material como la 
secuencia estratigráfica de muchos de los yacimientos. Este hecho hace que esta zona 
sea de obligada referencia para cualquier trabajo dedicado al Neolítico en la Península 
Ibérica. Los excelentes resultados ofrecidos por la excavación de Cova de l’Or (Martí, 
1977; Martí, 1980; Martí et alii, 1983) acompañados por los resultados de pequeñas 
intervenciones en otros yacimientos como la Cova Negra de Gaianes, la Cova d’En 
Pardo o l’Abric del Barranc de les Calderes, se vería completada a inicios de los 90 por 
los trabajos desarrollados por el equipo de Joan Bernabeu en diferentes asentamientos 
al aire libre ubicados junto al cauce del Serpis. La información acumulada a lo largo de 
cuarenta años de trabajo hace que esta zona nos sirva como punto de partida para 
muchas de las reflexiones que recogeremos al final de este trabajo. 
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al aire libre 2-8% 
Llano-
laderas 




al aire libre 2-8% 
Llano-
laderas 
suaves Neolítico IIB Hábitat 
11 
Reg de la Font 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-
laderas 
suaves Neolítico IIB Área de explotación 
12 Barranc del 
Sofre 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Laderas 




al aire libre 2-8% 
Llano-
laderas 




al aire libre 2-8% 
Llano-
laderas 
suaves Neolítico IIB Área de explotación 
15 
L'Alt del Punxó 
Asentamiento 









al aire libre 0-2% 
Llano-
laderas 




al aire libre 0-2% 
Llano-
laderas 
suaves Neolítico IIB Área de explotación 
18 L'Albufera de 
Gaianes 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves Neolítico IIB Área de explotación 
19 
L'Alturó del Mas 
del Moro 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% 
Llano-
laderas 
suaves Neolítico IIB Hábitat 
20 
Tros de la Bassa 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Laderas 





al aire libre 0-2% 
Llano-
laderas 
suaves Neolítico IIB Área de explotación 
22 




Neolítico II Hábitat 
23 Cova Negra de 




cardial Ocupación funcional 
24 





Ocupación funcional - Cueva 
de enterramiento 
25 Abrics de les 
Calderes Abrigo 2-8% Barranco Neolítico I Ocupación funcional 
26 Penya Roja de 
Catamarruc Abrigo 8-15% Barranco 
Neolítico 
epicardial Ocupación funcional 
27 Tossal de la 
Roca Abrigo 8-15% Barranco 
Neolítico 
cardial Ocupación funcional 
28 Cova del 
Balconet Cueva <30% Agreste 
Neolítico IIB-
HCT Cueva de enterramiento 
29 Cova del 
Llidoner Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
30 
Cova del Conill Cueva <30% Agreste 
Neolítico IIB-
HCT Cueva de enterramiento 
31 Cova del Pou Cueva <30% Agreste Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
32 Coveta de la 
Paella Cueva <30% Agreste Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
33 
Cova Tancada Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
34 Cova del Racó 
Tancat Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 




35 Abric de 
l'Escorrupenia Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
36 
Coves de la Vila Cueva 2-8% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB? Cueva de enterramiento? 
Tabla 18. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
 
Fig. 100. Localización de los yacimientos analizados 
 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Este tipo de yacimiento es sin lugar a dudas el más y mejor documentado gracias 
a las intensas labores de prospección llevadas a cabo por J.Ll. Pascual Benito, la 
Universidad de Valencia (Pascual Benito, 1986, 1989; Bernabeu, Guitart y Pascual, 
1989) y por miembros del Centre d’Estudis Contestans. Como ocurre en la zona de los 
valles del Penàguila y el Seta, el alto número de hallazgos no puede equipararse 
siempre a la existencia de un poblamiento de carácter estable sino que algunas de las 
localizaciones muestran una intensidad tan débil que deben explicarse por otros 
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mecanismos. Para discriminar aquellos yacimientos relacionados con asentamientos 
humanos con carácter permanente de aquellos que pudieron estar relacionados con 
actividades repetitivas, ocasionales o no constantes, la cultura material y el análisis de 
las distintas estructuras documentadas se revela fundamental. 
El yacimiento de Les Trilles (Cocentaina) se enclava a unos 470 m s.n.m.  y se 
localiza a unos 20 m del Barranc de la Perera, barranco tributario por el margen 
derecho del Riu Seta que en este tramo circula serpenteando hasta desembocar pocos 
kilómetros aguas abajo en el Serpis. Se trata de una zona cubierta por margas con suave 
desnivel descendente que termina en zonas abarrancadas por la erosión fluvial. Se 
documentó un nivel aproximadamente de 42 m de largo y 20 cm de potencia. En 
realidad, no se pudo delimitar con precisión ya que se distingue de las margas 
únicamente por una coloración más oscura. En la base de un extremo aparece una 
alineación de piedras de un metro de largo entre les que destaca un fragmento de 
molino. En el otro extremo, y a 10 m, aparece una mancha de sección troncocónica de 
1'40 m de ancho y 0'60 m de potencia. Se recuperaron varias lascas y láminas, algunas 
retocadas. Entre el conjunto cerámico destaca, además de la cerámica lisa a mano, 
algunos fragmentos decorados con incisiones de tipo campaniforme. 
El yacimiento se ubica en una zona de escasa pendiente (5% de desnivel aprox.) 
descendiente hacia el cauce del Serpis que se localiza a a poco más de kilómetro y 
medio. El área de captación es bastante amplia ocupando el tramo final de la Vall de 
Seta en un punto en el cual se estrecha entre las elevaciones de Almudaina y Ondoxes. 
Esta localización en el fondo del valle hace que las unidades fisiográficas mejor 
representadas sean aquellas que presentan pendientes escasas o nulas, siempre 
inferiores al 8%. En las zonas más alejadas del yacimiento se documentan pendientes 
superiores al 10% que se vinculan al pie de monte de las sierras que circundan estre 
tramo del valle. En el entorno del yacimiento se observa un claro predominio de los 
usos agrícolas del suelo, principalmente asociados a cultivos de secano. 






Fig. 101. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Les Trilles 
 
 El yacimiento de La Torreta (Cocentaina) se localiza en el interior del actual 
casco urbano de Cocentaina, actualmente muy transformados por la construcción de 
naves industriales. Se trata de terrenos en suave pendiente en la margen izquierda del 
Serpis y a los pies de Sant Cristòfol. Entre los materiales recuperados a medio metro de 
profundidad, destaca un hacha de piedra pulida, un núcleo de laminitas y lascas 
retocadas. 
Uno de los yacimientos que más y mejor información ha aportado en la zona es el 
de Les Jovades (Cocentaina). Se ubica en el sector noroeste de los Valles de Alcoi, en 
una depresión tectónica situada en el centro del conjunto montañoso que ocupa el norte 
de la provincia de Alicante y más concretamente entre la población de Cocentaina y el 
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Barranc de Fontanelles, tributario del río Serpis. Se localiza en la margen derecha de 
este río, en terrenos llanos con suave pendiente hacia el mismo. Se asienta sobre 
sedimentos aluviales/coluviales que se encajan en depósitos del Cuaternario medio. El 
yacimiento se encuentra bajo materiales holocenos transportados en arrolladas difusas 
que, en algunos puntos, alcanzan los dos metros de espesor.  
Los restos arqueológicos se hallan dispersos por una superficie superior a las 10 
Ha, actualmente ocupada por varias naves industriales, solares yermos y campos de 
cultivo, y a una altura sobre el nivel del mar que va desde los 430 hasta los 395 m. A lo 
largo de las diferentes campañas de prospección realizadas se ha determinado la 
existencia de más de cien estructuras excavadas en el suelo (124 fueron destruidas 
aunque antes fueron documentadas por miembros del CEC). Durante las campañas 
realizadas en 1987 y 1991 se documentaron hasta 69 estructuras, aunque no se 
excavaron todas ellas. (Bernabeu et alii, 1993). La forma más abundante es la de silo, 
estructura excavadas en el sustrato limoso de planta circular y sección 
mayoritariamente troncocónica. Las dimensiones medias oscilan entre los 0,90 y los 
1,40 m de diámetro de boca y una profundidad máxima de 0,80 m El relleno de estas 
estructuras es más o menos homogéneo, predominando tierras marrones y grisáceas, en 
las que aparecen los materiales arqueológicos en alto grado de fragmentación, y 
diferentes capas horizontales más delgadas, de coloración rojiza y cenicienta y con 
escaso material. Su disposición se caracteriza por concentraciones irregulares de grupos 
de estructuras. Además, también se documentaron otro tipo de estructuras que podrían 
calificarse como abiertas. Se trata de fosas y cubetas que se caracterizan por poseer 
bases irregulares con rellenos uniformes carentes de material arqueológico. Su finalidad 
resulta compleja de establecer. Destaca la estructura 129, con tres metros de diámetro 
de boca, 2,40 m de profundidad y cuyas paredes se reducían a modo de embudo. La 
capacidad de algunas de estas estructuras ha sido calculada tomando en consideración 
las dimensiones conservadas (Pascual Benito, 2003). Se observan varias agrupaciones 
en función de su capacidad en litros lo que podría estar relacionado con su 
funcionalidad. Las estructuras más pequeñas presentan una capacidad inferior a los mil 
litros, siendo el rango más común el que se sitúa entre 300 y 750 litros; este tipo de 
estructuras, las más numerosas, responden a silos pequeños con bocas que rondan entre 
el medio metro y el metro y profundidades que raramente superan el metro. Por encima, 
se sitúan otra serie de estructuras con capacidades entre los 1000 y los 5000 litros; se 




trata de grandes silos de planta circular, base de tendencia plana y perfiles 
troncocónicos. Por encima, se sitúa un reducido número de estructuras (129 y 152) con 
capacidades que se sitúan en torno a los 15000 litros y que deben interpretarse como 
grandes unidades de almacenamiento, tal vez de carácter comunitario. 
Dentro del registro recuperado a lo largo de las intervenciones de 1987 y 1991, 
podemos resaltar una serie de cuestiones. El conjunto cerámico se caracteriza por el 
claro predominio de las formas de perfil simple derivado de la esfera (73%) (escudillas, 
fuentes, platos, boles y cazuelas) frente a los perfiles compuestos (27%), la presencia 
moderada de recipientes planos, la poca incidencia de las formas con borde o cuello 
diferenciado y la preferencia por las superficies lisas con presencia testimonial de las 
técnicas decorativas. Los fragmentos decorados tan sólo suponen el 0,2% del total, 
documentándose diferentes técnicas: incisiones, impresiones diversas, superficies 
peinadas y un fragmento a la almagra. Predominan los bordes redondeados, seguidos 
por los aplanados, biselados, engrosados y troncocónicos; hay buena presencia de bases 
planas. También sobre barro cocido se documentan una serie de elementos que pueden 
asociarse a restos de elementos constructivos. Presentan grosores entre 1 y 4 cm con 
ligera curvatura y estás alisados por ambas caras, e incluso algunos presentan improntas 
de ramaje. 
La industria lítica tallada se caracteriza por el empleo de litologías locales 
procedentes de afloramientos próximos al mismo yacimiento. Se emplea 
principalmente sílex mate de color melado claro, aunque también hay otras gamas 
cromáticas como los marrones, grises, etc. Morfológicamente, el utillaje no retocado se 
caracteriza por el equilibrio existente entre el soporte laminar y las lascas. Dentro del 
apartado del utillaje retocado nos encontramos muescas y denticulaciones (donde 
dominan las lascas sobre los soportes laminares), hojas y hojitas retocadas, lascas 
retocadas, puntas de flecha de formas simples (romboidales, foliáceas y de pedúnculo y 
aletas poco desarrolladas), truncaduras, perforadores y taladros, geométricos 
(trapecios), etc. En cuento al utillaje pulimentado destaca la presencia de hachas 
(siempre con una longitud inferior a los 8 cm), azuelas, cinceles y escoplos. El análisis 
petrológico de la industria pulimentada con filo revela el alto empleo de diabasas 
regionales provenientes de afloramientos ubicados en comarcas limítrofes, mientras que 
el resto de litologías son de procedencia más lejana. Por lo que respecta al instrumental 
relacionado con actividades de molienda y los percutores de piedra, elaborados 
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principalmente rocas sedimentarias, tiene su zona de aprovisionamiento en las cercanías 
del propio yacimiento. 
Entre la industria ósea, destaca el alto índice de apuntados, principalmente 
punzones, seguidos por biselados (cinceles,...), con extremo romo (alisadores, 
espátulas,...) y receptores. También se contabilizan algunos adornos sobre hueso 
destacando los alfileres, las cuentas de collar y los colgantes. También en hueso merece 
la pena destacar la presencia de tres ídolos planos con escotaduras laterales que 
representan una figura humana esquemática. También se documentan adornos sobre 
concha y sobre materias duras minerales. 
El yacimiento se localiza en una zona completamente llana presentando un área 
de captación muy amplia que cubre prácticamente toda la zona sur de la cubeta del 
Serpis. Por su localización, las unidades fisiográficas más abundantes dentro del área de 
captación son aquellas que presentan una pendiente poco pronunciada. Así, las zonas 
con pendientes superiores al 8% aparecen de manera testimonial limitándose a las 
primeras estribaciones de la Serra de l’Alberri. A pesar de que el entorno del 
yacimiento se encuentra bastante alterado por la existencia de núcleos urbanizados y 
vías de comunicación, la mayor parte de la superficie del área de captación presenta 
usos agrícolas diversos, principalmente cultivos de secano de ciclo anual y 
arboricultura de secano. 
 
 





Fig. 101. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Jovades 
 
Los hallazgos provenientes de la partida de La Alcudia (Cocentaina) se 
concentran en una lengua de terreno de 200 m de ancho y 600 m de largo delimitada 
por los barrancos del Fontallar y Fontanetes y el Río Serpis, a unos 300 metros del río, 
una zona de suave pendiente localizada en el margen izquierdo. Se reconocieron dos 
silos de sección troncocónica separados unos 6 metros. Uno de los silos posee una base 
de 1,20 m, un ancho máximo de 1,35 m y una boca de 1 m de diámetro. El otro 1,10 de 
base, 1,20 de ancho máximo y un metro de boca. Destaca la presencia de lascas y hojas 
retocadas, perforadores, raspadores y dientes de hoz, además de cerámica lisa a mano. 
El yacimiento de La Plana (Cocentaina) se ubica a unos 350 m a la izquierda del 
Barranc del Fontallar. Los hallazgos ocupan una extensión aproximada de unos 1000 
m2 en unos terrenos en suave pendiente descendiente hacia el Serpis que se localiza a 
1,5 km. de distancia. Se recuperaron varios elementos de hoz, lascas, hojas, truncaduras 
y núcleos de sílex.  
Los hallazgos provenientes del yacimiento de Benataire (Cocentaina) se 
concentran en el margen derecho del Barranc del Fontallar en terrenos de una masía 
homónima. Se trata de una zona prácticamente llana, con un ligero desnivel hacia el 
curso del Serpis situado a unos 500 metros de distancia. Dos de los silos se detectaron 
en el margen de la carretera que va de Cocentaina a l’Alqueria d’Asnar, a unos 800 m 
de la pedanía de L’Alcudia. Están 20 cm por debajo del nivel de suelo actual y 
separados entre si por unos cinco metros. Los dos tienen la base plana y una sección 
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troncocónica curvada. Poseen unos anchos de 1,10-1,20 cm. y una altura de medio 
metro. El resto de estructuras se encuentran a escasos centenares de metros. Están 
excavadas en margas eólicas cuaternarias, presentan secciones circulares, semiesféricas 
y troncocónicas con unas dimensiones máximas que oscilan entre los 0,70 y 1,30 m de 
ancho y los 0,40 y 0,60 de profundidad. A 20 cm del silo nº 2 apareció una mancha 
irregular de 0'80 x 0'60 m de la misma coloración que la tierra que colmata el silo. En el 
mismo margen donde se encuentra el silo nº 4 y a un metro de la actual superficie del 
bancal, se recuperaron restos que sugieren la existencia de un nivel arqueológico. 
Además de los materiales de época ibérica de cronología aparecidos dispersos por los 
bancales, también se recuperaron varios útiles de sílex como lascas retocadas, 
elementos de hoz, raspadores y núcleos, varios fragmentos de piedra pulida y cerámica 
a mano lisa (Bernabeu, Guitart y Pascual, 1989). 
Este yacimiento se localiza a algo más de un kilómetro al norte del asentamiento 
de Jovades en un entorno muy similar. Esto hace que las características mostradas por 
ambos yacimientos sean prácticamente idénticas. El área de captación cubre una amplia 
extensión centrada principalmente entre la margen izquierda del río y las primeras 
elevaciones de la Serra de Mariola. Las pendientes documentadas se encuentran en la 
mayoría de ocasiones por debajo del 8% de desnivel. Como en el caso de Jovades, las 
zonas con pendientes más marcadas se limitan al pie de monte de las sierras 
circundantes que se ubican en la periferia del territorio teórico de una hora. Como en 
Jovades, el entorno del yacimiento se caracteriza por un predominio claro de zonas con 
usos agrícolas, principalmente de secano, aunque también se observa un alto porcentaje 
de zonas con cultivos permanentes. 
 





Fig. 102. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Benataire 
 
El yacimiento catalogado como AC-95 (Cocentaina) se localiza junto a la 
carretera que une los núcleos de L’Alcudia y L’Alqueria d’Asnar, en unos terrenos 
ocupados por bancales de olivos y zonas urbanizadas. Se trata de una zona 
prácticamente llana situada muy próxima a uno de los meandros del Serpis a la altura 
de la población de l'Alqueria d'Asnar. Se documentó una estructura excavada en el 
sedimento de tendencia circular con casi dos metros de diámetro y rellenada por 
sedimento grisáceo. En torno a ella se recogieron fragmentos de cerámica a mano, 
lascas de sílex y restos de talla. 
El yacimiento de Niuet (L’Alqueria d’Asnar) se localiza sobre una terraza en un 
interfluvio entre el Barranc de la Querola y el margen izquierdo del río Serpis, en una 
de las orillas cóncavas de uno de sus meandros. La zona se caracteriza por la presencia 
de un sistema de terrazas que adoptan una disposición escalonada creando un relieve 
con desniveles en suave gradiente hacia el cauce. El poblado se ubica en una de estas 
terrazas a unos 30 m sobre el nivel del cauce coincidiendo con la isolínea de 360 m. 
Durante el momento de vida del poblado, el mismo debió estar en una posición 
sobreelevada con respecto al curso fluvial lo que evitaría problemas de desbordamiento 
o inundación. La evolución posterior del río ha transformado profundamente el paisaje 
eliminando parte de la terraza sobre la que se prolongaría el poblado. Además de la 
propia destrucción provocada por la acción erosiva del río, el yacimiento estaba muy 
afectado por trabajos de gravera que se venían efectuando en la zona desde los años 60. 
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A lo largo de las cuatro campañas de excavación se documentaron varias 
estructuras tanto en la superficie de la terraza que no estaba afectada como en los 
perfiles dejados por la erosión fluvial y la extracción de áridos. En el estrato superior se 
documentó un suelo de ocupación con varias estructuras: alineaciones de piedras 
conformando posibles muros y una estructura de combustión formada por una 
plataforma de arcilla con una cubeta central cuarteada a la que se encontraba asociada 
una fuente cerámica. Esta estructura presentaba signos de haber sido remodelada al 
menos en una ocasión. En el estrato I, el más reciente del relleno de un foso con sección 
en V, se documentó otra estructura de combustión (hogar simple en cubeta) y varias 
cubetas con restos arqueológicos asociados. El foso presentaba una planta rectilínea con 
una anchura máxima de 5,50 m y una profundidad de 2,40 m Su longitud superaba los 
17 m presentando una sección en V y cuya boca coincide con el inicio del estrato I. 
Fuera del sector A, se documentaron otras estructuras y silos, algunos de ellos 
observados desde los perfiles. 
Además de las cuatro dataciones obtenidas (UBAR-175: 2650±80 BC; Beta-
75221: 2820-2670 cal. BC; Beta-75222: 3370-2910 cal. BC; Beta-75223: 3350-2920 
cal. BC), la industria cerámica ha permitido establecer cuatro fases de ocupación 
continuada para el yacimiento. A nivel general, el registro cerámico se caracteriza por 
la escasa incidencia de las decoraciones y elementos de suspensión, labios simples 
dominantes, un índice de bases planas significativo, el predominio de las formas 
abiertas y derivadas de la esfera, etc. También se documentaron otros objetos como un 
fragmento de encella, varias placas y un posible fragmento de morillo. Las fases más 
antiguas de Niuet (III-IV; 4900-4600 BP) se caracterizan por el predominio de las 
formas simples, la presencia (escasa) de formas carenadas, presencia de cerámicas 
pintadas y a la almagra y la aparición en los momentos finales de fuentes con labio 
engrosado. Las fases más recientes (I-II: 4600-4400 BP) se caracteriza por el desarrollo 
de las fuentes con labio engrosado con una mayor diversidad morfológica. 
La industria lítica tallada se caracteriza por ser mixta de lascas y hojas para cuya 
confección se ha utilizado en gran medida sílex de procedencia local. Dentro del utillaje 
retocado destaca la presencia de hojas y hojitas, muescas y denticulados, lascas, puntas 
de flecha y otras piezas bifaciales, truncaduras, perforadores y geométricos. El utillaje 
no retocado está representado por las lascas, seguidas de lejos por hojas y hojitas. El 
utillaje pulimentado se caracteriza por la presencia de hachas y azuelas en las que el 




40% de las piezas están elaboradas sobre litologías próximas al yacimiento mientras 
que el resto se fabricó sobre rocas procedentes del suministro extraterritorial. 
El utillaje óseo se caracteriza por el predominio de punzones sobre diversos 
soportes, alisadores, cinceles, etc. Entre los adornos destacan las cuentas de collar y los 
colgantes sobre concha. Además se documentaron tres ídolos oculados sobre hueso 
largo y un ídolo plano con escotaduras. 
El yacimiento se asienta sobre una lengua de tierra en un interfluvio con una 
pendiente prácticamente llana de 2% de desnivel hacia el cauce del Serpis. Esta 
característica se repite en el entorno del yacimiento lo que hace que presente una 
amplia área de captación que se expande a lo largo y ancho del tramo central de la 
cubeta del Serpis. Por su localización, las unidades fisiográficas que caracterizar el 
interior del perímetro del recorrido teórico de una hora se caracterizan por presentar 
pendientes prácticamente llanas. Las pendientes con desniveles superiores al 8% 
aparecen de manera muy puntual, mientras que las zonas agrestes son inexistentes. Tal 
y como revela el análisis de los distintos usos del suelo, se observa que el entorno del 
yacimiento presenta unas amplias posibilidades agrícolas, principalmente cultivos d 








Fig. 103. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Niuet 
 
El yacimiento localizado en la calle Mestre J. Esteve de Muro d’Alcoi se 
caracteriza por la presencia de un silo, actualmente destruido, de forma troncocónica 
curvada, de 1'50 m de ancho máxima que se estrecha hacia a la base, que no se pudo 
observar al estar cortada por la acera, y con 0'60 m de boca. La altura de la parte del 
silo que se observa es de unos 0,80 cm. Esta llena de tierra poco compacta con algunas 
piedras de tamaño medio. A treinta metros de este lugar, durante la construcción de los 
cimientos del actual ayuntamiento, se tienen noticias de la existencia de otros silos.  
Muy próximo se sitúa el yacimiento de Marges Alts. Se ubica en terrenos llanos 
cercanos al caso urbano de Muro d’Alcoi a una altura de unos 395 m s.n.m. y que en la 
actualidad se explotan a través de frutales y olivos. Se localiza en la margen izquierda 
del río Serpis que discurre por una zona rellenada de margas miocenas (TAP) y 
depósitos cuaternarios procedentes de la Sierra de Mariola.  
La única estructura reconocida se localizó a un metro por debajo del nivel de 
suelo actual. Se trata de un foso excavado en las margas eocenas. Las secciones dadas a 
conocer tras los trabajos de alcantarillado presentan un metro de anchura en la boca, 
paredes paralelas y un fondo apuntado en “V” con una profundidad máxima de dos 
metros. Según la orientación de las dos secciones, el foso tendría una orientación 
curvilínea. Las paredes aparecen recubiertas por carbonatos cálcicos y los diferentes 
estratos se hallan separados entre si por diversas costras horizontales. En el relleno se 
diferencian dos capas, una superficial muy similar a la tierra de cultivo y otra de 




granulometría arenosa con cantos rodados de mediano y pequeño tamaño (Pascual 
Benito, 1989). 
Entre los restos recuperados tanto por Vilaplana como por miembros del CEC, 
destaca la abundancia de cerámica caracterizada por pastas groseras y acabados poco 
cuidadas, salvo tres fragmentos con las superficies exteriores con tratamiento peinado. 
Además también se recuperó un fragmento de parietal humano perteneciente a un 
individuo joven y contados restos de fauna. 
El yacimiento ocupaba una zona de pendiente prácticamente nula lo que hace que 
el área teórica de captación abarque una amplia extensión en la zona central izquierda 
de la cubeta del Serpis, desde la confluencia de esta zona con la Valleta d’Agres y las 
laderas de las sierras de Mariola y del Benicadell hasta el río Serpis. Esta amplia zona 
está ocupada por áreas de escasa o nula pendiente, siempre por debajo del 8% de 
desnivel. Como ocurría en el caso de Niuet, de observa un claro predominio de zonas 
agrícolas, principalmente de secano, aunque también espacios dedicados a la huerta en 
los puntos más próximos al cauce del río Serpis. El resto del territorio se encuentra 








Fig. 104. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Marges Alts 
 
También en las proximidades del casco urbano de Muro se localiza el yacimiento 
de Reg de la Font. Se localiza sobre unos terrenos totalmente llanos que descienden 
muy suavemente hacia el cauce del Serpis que discurre a poco más de un kilómetro de 
distancia. Los hallazgos provienen de una zona que ocupa unos 3000 m2 de la cual se 
recogieron, junto a material de época ibérica, varias puntas de flecha, lascas y restos de 
talla. 
A pesar de que la gran mayoría de yacimientos al aire libre se localizan en la 
margen izquierda del Serpis, de la otra vertiente también proceden una serie de 
hallazgos ubicados en zonas llanas. El ubicado en el Barranc de Sofre (Benimarfull) se 
ubica sobre terrenos de escasa pendiente junto al margen el barranco que en la 
actualidad está bastante encajonado. Se localizó una mancha de tierras rojizas con 
materiales prehistóricos de la cual se recuperaron lascas, laminar y restos de talla de 
sílex. A poco más de un kilómetro al noroeste se localiza el asentamiento del 
Cementeri de Benimarfull. Se localiza en terrenos que ocupan una amplia lengua de 
terreno prácticamente llana el Barranc de Benimarfull y otro barranco de dimensiones 
más modestas que desembocan un kilómetro aguas abajo en el cauce del Serpis. Se 
detectaron varias estructuras excavadas; un nivel arqueológico de tierras oscuras y un 
posible silo (Cementeri I) y un silo (Cementeri II). En Cementeri I se recuperaron 
hojas, hojitas, lascas, núcleos de sílex y cerámica a mano lisa y en Cementeri II lascas, 
truncaduras y cerámica a mano lisa.  




El tercer yacimiento ubicado en la margen derecha del río es el de Tros de la 
Bassa (Planes) (Pascual Benito, 1986). El yacimiento se ubica en bancales que quedan 
junto a la carretera que une las poblaciones de Beniarrés y Planes. Se trata de una zona 
de cierta pendiente localizada a la izquierda del Barranc de Benicapsell. En las 
prospecciones se localizaron cinco silos excavados y tres niveles arqueológicos. Los 
silos presentan secciones rectangulares, elipsoidales y semiesféricas y sus dimensiones 
oscilan entre los 0,70 y los 1,30 m de anchura máxima, los 0,60 y 0.80 m de altura. Los 
niveles arqueológicos presentan una potencia variable que va desde losa 0,40 hasta los 
0,90 metros y una longitud de 30, 10 y 2 m. Una de estas estructuras presenta una 
sección en “V” con un ancho que va desde los 7,50 m hasta los 4,80 m, tiene una altura 
comprendida entre en 1,70 y los 4 m con lo que podríamos estar ante un posible foso. 
En superficie se recogieron varios fragmentos de cerámica a mano, algunos con 
relieves. También se recuperaron lascas, láminas y algunos fragmentos de molino de 
mano. 
Este yacimiento ocupa una zona más o menos centrado en la Vall de Planes, valle 
de reducidas dimensiones cerrado a norte y sur por las sierras de Cantalar y 
d’Almudaina respectivamente. El fondo del valle presenta una ligera pendiente 
descendente hacia el cauce del Serpis situado al oeste. Esta ubicación en valle cerrado 
hace que las unidades fisiográficas mejor representadas sean aquellas que se sitúan 
entre el 8% y el 15% de desnivel. Esta zona presenta un intenso uso agrícola, 
observándose que los cultivos más comunes son los de secano, principalmente cereales. 
 
 




Fig. 105. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Tros de la Bassa 
 
De vuelta a la margen izquierda, el yacimiento de L’Alacantí (Alcocer de Planes) 
se localiza en una zona prácticamente llana, ocupada en la actualidad por huertas y 
frutales, entre el Barranc del Mas y el Río Serpis, muy próximo a la confluencia de éste 
con el Barranc de Turballos. Los hallazgos se distribuyen por una superficie superior a 
los 1000 m2 donde se recuperaron varias lascas y una punta de flecha de pedúnculo y 
aletas (Pascual Benito, 1998). 
Remontando el barranco en el cual se ubica el yacimiento anterior, se localiza el 
asentamiento de l’Alt del Punxó (Muro d’Alcoi). El yacimiento se sitúa entre las 
actuales localidades de Muro y Gaianes. Se sitúa en el área marginal de la depresión 
formada por la cubeta del Serpis, en una zona relativamente elevada y en suave 
pendiente que está delimitada por el sur por una pequeña elevación y por una serie de 
barrancos por los extremos norte y sur. Los hallazgos se encuentran dispersos por un 
espacio de terreno de unas 42 Ha. que no ha sufrido grandes transformaciones. 
Recientemente se acometió la excavación de la única estructura reconocida, un posible 
foso (García Puchol, 2002). 
El conjunto está formado básicamente por restos de industria lítica, siendo los 
objetos cerámicos, de piedra pulida o de adorno muy escasos. El elemento más 
llamativo dentro del conjunto lítico es la alta concentración de microburiles, hecho que 
contrasta con la ausencia de útiles susceptibles de asociarse al empleo de esta técnica 
(Molina y García, 1999). Destaca también el elevado número de lascas que superan 




ampliamente el conjunto de las hojas. También están bien representados los núcleos de 
extracción de hojas cuidadas y regulares. Dentro de la producción laminar, destaca la 
gran homogeneidad observada, tanto a nivel de módulos de anchura como de talones y 
de sección. Entre las piezas retocadas cabe señalar la representatividad de lascas y hojas 
con retoque simple; el retoque abrupto también está presente en truncaduras o en los 
laterales de hojas y lascas. La parquedad del retoque plano también es uno de los 
elementos sobre el que llama la atención sus investigadores. El registro cerámico es 
escaso y muy fragmentado pudiendo destacar el predominio de los labios engrosados y 
la ausencia de formas abiertas. 
El asentamiento ocupa una zona de escasa pendiente descendente hacia el cauce 
del Serpis. El área de captación es bastante amplia, aunque limitada en la zona noroeste 
por las estribaciones de la Serra del Benidadell. Esta localización a medio camino entre 
la sierra u el cauce del río hace que las unidades mejor representadas sean aquellas que 
presentan unas pendientes inferiores al 8%, aunque las que presentan pendientes mas 
marcadas aparecen también representadas. En el entorno del yacimiento, el uso del 








Fig. 106. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de l’Alt del Punxó 
 
Al norte de este asentamiento se localiza otro que recibe el nombre de la pedanía 
en la que se ubica, Turballos. El yacimiento se ubica sobre las terrazas del Barranc de 
Turballos, próximo a la confluencia de los Barrancos de la Perla y del Rull. Se trata de 
una zona de suave pendiente descendente hacia el cauce del Serpis que se localiza a 
unos 3 km. de distancia. Se documentó una estructura tipo foso que presentaba unas 
dimensiones de seis metros de anchura de boca, una profundidad de unos dos metros y 
con sección en “U”. En el corte se recogieron algunos fragmentos de cerámica lisa y 
lascas retocadas, elementos de hoz y láminas (Pascual Benito, 1989). 
El yacimiento se sitúa en la zona de suave pendiente existente entra la sierra del 
Benicadell y el cauce del Serpis, una banda de tierra de unos 5 km de ancho 
caracterizada por la presencia de pendientes suaves o llanas. El área de captación 
teórica de una hora se extiende a lo largo de esta banda de tierra encontrándose 
delimitada por las primeras estribaciones del Benicadell y por el cauce del Serpis, lo 
que hace que su extensión sea sensiblemente inferior a la observada en otros 
yacimientos de la zona. Por lo que respecta a las unidades fisiográficas, las que 
presentan unas pendientes inferiores al 8% son las mejor representadas, mientras que 
las laderas marcadas y acusadas se limitan únicamente al perímetro exterior del 
territorio teórico concentrándose en el pie de monte de la sierra. Vinculado al 
predominio de zonas llanas, se observa como la mayor parte del área de captación 
presenta un uso agrícola intenso, principalmente dedicado al secano. 






Fig. 107. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Turballos 
El yacimiento de Solsides (Gaianes) se sitúa en el margen de un bancal explotado 
en régimen de secano situado a unos 100 metros del Barranc del Negre y a poco más de 
un kilómetro del cauce del río Serpis. Se trata de una zona de suave pendiente 
localizada muy próxima a la antigua Albufera de Gaianes. Se distinguieron dos niveles 
superpuestos; en el superior se documentaron materiales de cronología ibérica (a torno 
ibérica, ática de barniz negro y sigillata) y presentaba una potencia de unos 0'40 metros; 
el nivel inferior presenta restos de sílex (lascas, hojas y truncaduras) y su potencia varia 
entre los 10 y los 20 cm (Bernabeu, Guitart y Pascual, 1989). 
Muy cerca se localiza otro asentamiento que toma el nombre de la Albufera de 
Gaianes. El yacimiento se ubica al sur-oeste de la antigua albufera, antigua cuenca 
endorreica desecada hace años, ubicada entre el curso del río Serpis y la Sierra del 
Benicadell. Por su localización, debió haber ocupado una zona privilegiada en el 
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perímetro de la antigua laguna. Se trata de una zona de terrenos llanos localizados junto 
al cauce del río. A lo largo de varios bancales, se documentaron varias lascas, 
raspadores y una punta de flecha de aletas y pedúnculo.  
Muy próximo al álveo de la antigua albufera se localiza el yacimiento de l’Alturó 
del Mas del Moro (Planes). El yacimiento se ubica sobre unos bancales próximos al 
Barranc del Pont, en la actualidad prácticamente en el perímetro del pantano de 
Beniarrés. Se trata de una zona de suave pendiente descendente hacia el cauce del 
Serpis a los pies del Benicadell. Si bien en las prospecciones recientes el equipo de la 
Universidad de Valencia (Pascual Benito, 1986) no se reconocieron estructuras, 
noticias ofrecidas por los propietarios de los bancales hablan de la presencia de 
manchas circulares oscuras de 2-3 m de diámetro así como de dos enterramientos de 
individuos encogidos en una zona próxima al camino que llega desde la población de 
Beniarrés. Además de los restos recogidos por los agricultores de la zona (molinos 
principalmente), en los trabajos de prospección se recuperaron raspadores, lascas, 
láminas y núcleos de sílex, además de cerámica a mano. 
El yacimiento ocupa una zona prácticamente llana existente entre la sierra del 
Benicadell y el cauce del Serpis. La existencia de una antigua laguna, en la actualidad 
prácticamente desecada, denota la escasa pendiente existente en el entorno del 
yacimiento. Esto hace que el área de captación del asentamiento cubra un amplio 
espacio en el tramo norte de la cubeta del Serpis, llegando incluso hasta el inicio de la 
Vall de Perputxent, punto en el que el Serpis empieza a encajonarse en su camino hacia 
la comarca de La Safor. Las unidades fisiográficas mejor representadas en la zona son 
las que presentan una pendiente inferior al 8% de desnivel, mientras que las que se 
asocian a zonas más acusadas aparecen de manera testimonial estando vinculadas a las 
últimas estribaciones de la Serra del Benicadell. La zona que rodea a este yacimiento 
presenta un intenso uso agrícola, principalmente de secano, tanto cultivos estables 
como de ciclo anual. Asociadas a las laderas de las sierras próximas, se documentan 
también zonas de monte bajo. 






Fig. 108. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de L’Alturá del Mas del 
Moro 
 
Muy próximo también al actual pantano se Beniarrés, se localiza el asentamiento 
de la Font de Forinyent (Beniarrés). Se sitúa en el margen de un bancal sobre una 
lengua de terreno de unos 1800 m2 entre dos barrancos localizados en el margen 
izquierdo del Serpis, prácticamente en el inicio de la Vall de Perputxent. Se trata de una 
zona en la que el valle empieza a estrecharse siendo la zona llana entre la Serra del 
Benicadell y el cauce del río más reducido que el cauce medio. En el margen se 
distingue una mancha de color marrón oscuro a unos 0.60 m del nivel de suelo actual. 
Posee 3’50 m de ancho máximo en la boca y 0’50 m de potencia. Se recuperaron varias 
lascas de sílex y algunos fragmentos de cerámica a mano. 
***** 
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Como observábamos en los vecinos valles de Seta y Penàguila, la gran cantidad 
de hallazgos denota la existencia de una intensa explotación de este territorio. A pesar 
de esto, no podemos obviar el hecho de que no todos los yacimientos registrados 
pueden asociarse a zonas de hábitat y algunos de ellos cabe vincularlos a actividades de 
explotación del suelo. 
A grandes rasgos, los yacimientos que pudieran vincularse a espacios de hábitat 
se caracterizan por la presencia de un elevado número de elementos de cultura material 
entre los que se encuentran elementos asociados tanto a las diversas fases de 
producción de artefactos como a diferentes actividades económicas. Asimismo, la 
presencia de estructuras tipo foso, posiblemente asociadas a la delimitación del espacio, 
o silos de almacenamiento hablan de una fijación a un espacio concreto.  
A nivel geográfico, aparecen ocupando espacios vinculados a recursos hídricos: 
interfluvios, espacios endorreicos, barrancos próximos al cauce principal y el propio 
cauce del río Serpis. Esto se deja notar en el análisis de las unidades fisiográficas 
observándose como existe una tendencia a ubicarse en las zonas con menor pendiente e 
incluso llanas; el entorno inmediato se caracteriza también por la búsqueda de zonas 
con pendientes suaves o poco pronunciadas mientras que las zonas con desniveles más 
acusadas sólo se documentan en la zona exterior de las respectivas áreas de captación y 
siempre se asocian a las primeras estribaciones de la orla montañosa que rodea la 
cubeta del Serpis. Observamos así la existencia de una gestión concreta del espacio de 
llanura con la presencia de núcleos habitados y zonas que presumiblemente podríamos 
caracterizar como campos de cultivo en los que se detectan estructuras de 
almacenamiento de manera aislada, materiales arqueológicos dispersos y otro tipo de 
estructuras, identificadas como manchas, que tienen una interpretación compleja. 
 
B. Ocupación de cuevas 
A diferencia de lo que ocurría en los valles del Seta y el Penàguila, a lo largo de 
la orla montañosa que delimita la cubeta del Serpis se abren un buen número de 
cavidades que presentan una importante información arqueológica que cubre 
cronológicamente toda la secuencia. Asimismo, dentro de este tipo de yacimientos 
observamos una amplia variabilidad tanto a nivel de registro como de morfología y 
ubicación geográfica. 





El yacimiento de Cova de l’Or (Beniarrés) es el que más y mejor documentación 
aporta para un correcto conocimiento de la secuencia neolítica, sobre todo para sus 
fases iniciales. La cueva se halla en la ladera meridional de la sierra del Benicadell 
dominando el valle del río Serpis, que desde aquí fluye hacia el embalse de Beniarrés y 
que aguas abajo llega al estrecho de L’Orxa. La abertura de la cueva se encuentra 
situada a una altitud de 650 m sobre el nivel del mar y orientada al SW lo que 
proporciona buena iluminación a la mitad occidental de la sala principal que posee una 
planta de tendencia alargada, de 24 m por 8 m en sus ejes mayores. En el interior de la 
cavidad se distinguieron dos salas (A y B) que se encuentran separadas por una pared 
caliza y por un dique formado por un par de grandes bloques desprendidos que 
circundan la sala B tanto por el norte como por el sur. La superficie interior de la cueva 
buza hacia el interior a causa de la inclinación de los estratos de la caliza. Esta 
inclinación ha provocado la acumulación de sedimento en las zonas posteriores de la 
cueva por la simple gravedad o por el flujo hídrico. El techo y las paredes aparecen 
compartimentados en una densa red de diabasas, fracturas y fisuras ocasionadas por la 
intensa tectonización que a su vez ha ocasionado el desprendimiento de grandes 
bloques que se acumulan por toda la superficie de la cueva. Su distribución permitiría 
crear en el interior de la cueva distintos ambientes diferenciados por la diferente 
naturaleza de los materiales que reciben (Fumanal, 1986: 143). La comunicación con el 
exterior se realiza a través de dos aberturas. Por un lado, la boca en forma de arco de 
unos 3 m2 que da paso a la Sala A, y por otro a través de una torca o chimenea de 1,6m 
por 1,2m, situado sobre la sala B, que proporciona luz en abundancia y facilita tanto la 
renovación del aire como la salida de humos de los hogares situados en esta sala. 
A lo largo de las diferentes campañas de excavación, los materiales obtenidos en 
Cova de l’Or han permitido establecer sistematizaciones tanto cronológicas (Martí, 
1980; Bernabeu, 1989) como referidas a diferentes aspectos de la cultura material: 
tipología cerámica (Bernabeu, 1989), tecnología cerámica (Gallart, 1980), industria 
lítica tallada (Juan–Cabanilles, 1984), industria ósea (Pascual Benito, 1998), 
instrumental pulimentado (Orozco, 2000), etc. que se han hecho extensivas a gran parte 
del territorio peninsular.  
Resulta interesante el hecho de que las formas cerámicas predominantes en los 
primeros niveles neolíticos sean los vasos contenedores (Clase C: ollas, recipientes con 
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cuello y vasos troncocónicos) (Bernabeu, 1989: 70), lo que revela una preocupación por 
almacenar alimentos o agua (los recipientes con cuello parecen más aptos para este 
segundo uso). Tras estos recipientes, los cuencos (Clase B), que pueden perfectamente 
responder a vajilla para el consumo de alimentos, son los objetos mejor representados.  
A este hecho cabría unir la existencia de una acumulación de grano carbonizado 
en un posible silo. La existencia de estas acumulaciones y la presencia de recipientes 
capaces de contener recursos subsistenciales pueden estar reflejando la necesidad de 
estos grupos de acumular alimentos allí donde vivían con mayor asiduidad. Esta 
afirmación puede sustentarse también en el hecho de que en la acumulación de cereal 
aparecida en Or, así como en el resto de evidencias de semillas estudiadas, no se 
encuentran ni glumas ni raquis lo cual indica que el cereal estaba preparado para ser 
consumido.  
La industria lítica del sílex se caracteriza por la importancia del componente 
laminar. Los tipos que caracterizan al Neolítico antiguo son las hojas y hojitas 
retocadas y con señales de uso, perforadores y trépanos, trapecios y segmentos de 
círculo. Elemento definidor del Neolítico son los elementos de hoz, fabricados bajo la 
forma de hojas y hojitas retocadas y con truncadura oblicua para facilitar el enmangue. 
La industria ósea se caracteriza por su abundancia; punzones, cucharas, discos, tubos, 
espátulas dentadas, cuentas de collar y anillos son los elementos característicos. Esta 
industria es mucho más rica durante las primeras fases del Neolítico y va quedando 
restringida en los momentos finales. Dentro de este apartado también cabe mencionar la 
rica colección de adornos sobre conchas marinas. La industria de la piedra pulida está 
compuesta por hachas y azuelas destinadas básicamente al trabajo de la madera, aunque 
también se documentan otros elementos de adorno como brazaletes y cuentas de collar. 
El yacimiento se enclava en las laderas de la Serra del Benicadell en una zona de 
pendiente marcada con un 12% de desnivel. El entorno más inmediato, limitado 
principalmente a las laderas de la sierra, muestra unos desniveles similares tal y como 
muestra el análisis de las distintas unidades fisiográficas que se ubican dentro del 
territorio teórico de una hora. Las zonas con pendientes más suaves, con desniveles 
inferiores al 8% se localizan en la zona más alejada del yacimiento casi en la ribera del 
Serpis. En el entorno del yacimiento, se observa un claro predominio de zonas incultas 
cubiertas por masa forestal y monte bajo y matorral; las únicas zonas cultivables se 
localizan ladera abajo, cerca del cauce del río. 





Fig. 109. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Cova de l’Or 
  
 Si se compara el bagaje tecnológico de Cova de l’Or con el de otros 
yacimientos, observamos como supera lo estrictamente convencional y recoge 
elementos más próximos al mondo de lo espiritual que de lo cotidiano. Este hecho ha 
llevado a considerar a este yacimiento como un lugar sacro o, al menos, diferente al 
resto de yacimientos contemporáneos (Martí y Hernández, 1988). La cultura material 
demuestra un uso continuado ya que están presentes todos los útiles relacionados con el 
trabajo agrícola. La presencia de azuelas, hachas, elementos de hoz y útiles de molienda 
evidencian sin lugar a duda la vocación agrícola. Este tipo de actividad obliga a 
plantear cierta sedentarización, al menos en el espacio temporal que va desde la 
siembra hasta la siega para cuidar de los campos: eliminación de malas hierbas, defensa 
contra herbívoros salvajes y domésticos, etc. Es decir, plantear una ocupación desde los 
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meses de invierno hasta los inicios del verano resulta del todo verosímil, aunque la 
existencia de yacimientos al aire libre junto a las tierras cultivables abre la posibilidad 
de una ocupación mucho más restringida o concreta pata la cavidad. La presencia de 
otros elementos de cultura material también puede servir como indicadores de una 
ocupación duradera y/o estable de estos yacimientos. La existencia en abundancia de 
objetos cotidianos como cerámicas, espátulas, punzones, cucharas, tubos, elementos de 
adorno, etc., y de otros objetos en proceso de fabricación atestiguados por la presencia 
de núcleos de sílex, matrices para anillos y punzones e incluso útiles de alfarero como 
son las gradinas, evidencia que fue empleada como lugar de residencia y para trabajos 
cotidianos. Más revelador es el hecho de la existencia de objetos a los cuales se les ha 
otorgado un carácter suntuario, como son las cerámicas con decoración simbólica, 
varios tubos óseos que se han interpretado como instrumentos musicales (Martí et alii, 
2001), elementos de ornamento como brazaletes y colgantes, etc. Dentro de este grupo, 
destaca la presencia de pequeños vasos de diversas formas que presentan profusas 
decoraciones a base de impresiones de cardium creando motivos entre los que destacan 
los diversos antropomorfos, auténtico fósil director del arte mueble Macroesquemático. 
La presencia de estos objetos ha permitido interpretar este yacimiento como un posible 
santuario, aunque bien podría responder a la profunda simbología que rodeó a estos 
grupos a lo largo de los primeros siglos de ocupación, característica que con el tiempo 
se iría diluyendo o transformando para adaptarse a nuevas realidades sociales y 
económicas.  
 
También en la Serra del Benicadell se abre el yacimiento de Cova Negra de 
Gaianes. Está situada a media ladera, a la izquierda del Pico Benicadell, a una altura 
sobre el nivel del mar de unos 750 m Se abre en un espolón rocoso muy próximo al 
arranque del Barranc Blanc que desagua en el actual pantano de Beniarrés. Desde su 
entrada se domina todo el valle del río Serpis y su salida hacia el estrecho de L’Orxa. 
La boca de la cueva está cerrada por un ancho muro que llega hasta el techo con la 
finalidad de utilizar el interior como redil. Orientada al sur, lo que le permite recibir luz 
solar durante bastantes horas, posee unas dimensiones de 7,50 m de ancho y 3,20 m de 
alto. La planta, bastante irregular, mide 20 m de longitud y 10 m de ancho máximo en 
la zona central de la cavidad y posee una superficie en ligera pendiente descendiente. El 
ancho mínimo se encuentra en el fondo este con tres metros en total, lugar en el que la 




altura de la techumbre ha descendido prácticamente hasta entrar en contacto con el 
relleno sedimentológico. El techo va perdiendo altura conforme se entra en la cavidad. 
El horizonte neolítico identificado para este yacimiento (Rubio y Cortell, 1982-
1983) debemos adscribirlo al primer horizonte de las cerámicas impresas cardiales si 
tenemos en cuenta todos los fragmentos decorados recuperados poseen impresiones de 
este tipo, si exceptuamos un fragmento con cordones aplicados y dos fragmentos con 
acanaladuras, elementos también característicos de este momento. Así mismo, la 
presencia de otros objetos vienen a apoyar esta afirmación: dos fragmentos de piedra 
caliza con posibles restos de ocre, fragmento de espátula, un fragmento de cardíido, dos 
conchas de Glycimeris gaditanus, una matriz para la fabricación de anillos de hueso, 
etc. que representan un conjunto similar, aunque de proporciones bastante más 
reducidas, al que se encuentra en yacimientos del Neolítico cardial. Estos mismos 
autores citan la posible presencia de un nivel de la Edad de Bronce atendiendo a la 
presencia de dos fragmentos cerámicos con acanaladuras y de fragmentos informes que 
consideran característicos de este momento. 
La cavidad se abre en uno de los puntos más agrestes de la Serra del Benicadell, 
prácticamente a los pies de farallón rocoso que caracteriza esta elevación, lo que hace 
que el área de captación sea muy limitada y quede prácticamente restringida a la ladera 
suroriental. Esta localización hace que buena parte de la zona que quedaría dentro del 
recorrido teórico de una hora esté por encima del 30% de desnivel, zonas 
impracticables. No obstante, en la zona exterior de este perímetro se localizan zonas 
con pendiente más suaves vinculadas a la ribera del Serpis en las que antiguamente se 
localizaba l’Albufera de Gaianes. Esta localización entre el punto en el que se da inicio 
la parte más agreste de la Serra del Benicadell y el glacis hace que exista una clara 
dicotomía en cuanto a los distintos usos del suelo. Desde la localización del propio 
yacimiento hacia el río existen zonas cultivables, las de mayores pendientes mediante 
bancales y las próximas a la terraza fluvial ocupadas por amplios campos, siempre en 
régimen de secano. Desde el yacimiento hacia la cumbre, tan sólo se documenta monte 
bajo ante el escaso espesor edáfico de estas laderas. 
Si bien la escasez de los materiales y la ausencia de otros datos del registro 
impiden valorar con mayor concreción la ocupación de esta cavidad, varias de las 
características mostradas apuntan a una ocupación esporádica o poco prolongada. La 
cantidad de materiales recuperada nada tiene que ver con lo observado en Cova de l’Or. 
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Descartada la posibilidad de un hábitat continuado, la presencia de determinados ítems 
como la matriz para anillos o varios núcleos laminares hablan de procesos de 
manufactura llevadoa a cabo en la cavidad; el desarrollo de actividades en el interior 
unido a su localización cerca de una zona con diversos recursos permite plantear una 
ocupación esporádica, posiblemente dependiente de otros yacimientos de hábitat. Las 
características de esta ocupación son difíciles de precisar en tanto faltan datos, aunque 
la presencia de yacimientos en otros puntos con mejor registro como Falguera o En 
Pardo hacen que planteemos una ocupación vinculada a la explotación de los recursos 
inmediatos, tanto el pastoreo como la caza o la recoleccción. 
 
 
Fig. 110. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova Negra 
 




La tercera cavidad de la zona que presenta niveles asociados a la ocupación y 
explotación del territorio es la Cova d’En Pardo (Planes). La cavidad se abre a unos 
640 m s.n.m. en el margen izquierdo de una fractura de orientación N-S en la vertiente 
meridional de la Sierra de la Albureca que desemboca en el Barranc de Runder. Desde 
sus inmediaciones se domina tanto el valle de Planes como la Vall de Gallinera y su 
salida al mar a través de la Vall de Pego. 
Previa a la entrada queda una plataforma resultante del relleno de una estructura 
que formaba parte de un corral de ganado que se valía funcionalmente del 
aprovechamiento de la propia cavidad. Tras un cierto desnivel con respecto a este suelo, 
se abre la boca, orientada al NE, de forma triangular y estrecha a modo de cúspide de lo 
que debió constituir un acceso de enormes proporciones reducido a la mínima 
expresión por la colmatación sedimentaria que caracteriza al interior. Desde la boca se 
da paso a una gran sala en la que se diferencian dos ámbitos separados por la presencia 
de una gran estalactita y que están bien comunicados a través del espacio que queda 
entre esta formación y la boca de entrada. La sala de la izquierda, de 11 por 6 m en sus 
ejes mayores, posee una techumbre bastante regular no afectada por las columnas 
estalagmititas que quedan adosadas a la pared izquierda, mientras que la otra parte, sala 
de la derecha, de 14 por 8 m en sus ejes mayores, dispone de una bóveda afectada por 
profundas grietas que han provocado que los procesos de formación de las estalactitas 
se determinen en mayor grado en toda la parte del fondo de este ámbito. Las 
excavaciones en curso han permitido establecer la importancia que ha tenido la forma 
de la techumbre en el uso de la cavidad. La mayor altura en la sala de la derecha unida 
a la mayor presencia de estalactitas derivó en su uso por grupos moriscos como 
complemento para el corral existente en el exterior de la cavidad. Esto provocó una 
alteración del sedimento superficial de esta sala lo que unido al expolio que allí mismo 
se había realizado, llevó a iniciar los trabajos de excavación en la intacta sala de la 
izquierda en 1961. 
La cultura material recuperada del yacimiento tanto en las excavaciones de los 
años sesenta como las que se realizan en la actualidad se caracteriza por su riqueza y 
abundancia. Nos limitaremos a los materiales referidos a la secuencia neolítica y que no 
aparecen vinculados al fenómeno de inhumación múltiple ya que estos serán tratados en 
otro apartado de este mis o capítulo.  
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El nivel IV se ha asociado al horizonte de las cerámicas esgrafiadas se ha 
relacionado con el Chassense francés (Bernabeu, 1982). Se dispone de dos dataciones 
(5510±60 BP -4370-4330 cal BC-; 5400±60 BP -4340-4230 cal BC) que se aproximan 
bastante a las dataciones obtenidas en Cendres para este mismo horizonte. La cultura 
material no es muy abundante, aunque sí significativa. El registro cerámico se 
caracteriza por la presencia de vasos de medianas dimensiones, algunos de ellos 
carenados, de superficies muy cuidadas con decoración esgrafiada a base de zig-zags y 
otros motivos lineales y geométricos (triángulos); también se documentan vasos con 
tratamiento peinado en ambas superficies. Según J. Soler, a este nivel cabe asociar 
también varias puntas de flecha y algunos restos humanos que podrían hacer retroceder 
el uso de la cavidad como lugar de enterramiento a la segunda mitad del IV milenio a.C 
(Soler Díaz, 1999: 366).  
Los niveles V y VI, parcialmente inéditos para las excavaciones recientes, se 
caracteriza por la abundancia de vasos cerámicos de medianas y grandes dimensiones 
con las superficies peinadas, además de la presencia de algunos vasos con las paredes 
decoradas con incisiones Soler et alii, 1999). Asociados a estos niveles se documentan 
una serie de laminaciones que han sido interpretadas como fuegos de redil que indican 
claramente la vocación pecuaria de la cavidad durante este momento de la secuencia. 
Para el resto de niveles neolíticos tenemos que remitirnos a los materiales 
depositados en el Museu d’Alcoi de los cuales sólo tenemos referencia a través de una 
breve reseña de los trabajos realizados en la cavidad (Tarradell, 1969: 184) en la que se 
describían los cuatro niveles diferenciados en los años sesenta: nivel I correspondiente 
al uso de la cueva como lugar de inhumación múltiple; nivel II correspondiente a un 
uso de la cueva como “lugar de habitación; III correspondiente al neolítico con 
cerámicas impresas aunque en poca cantidad; y IV correspondiente al nivel 
epipaleolítico descrito por Fortea. La revisión realizada recientemente sobre los 
materiales de esta intervención muestra que el nivel III de Tarradell (niveles VII y VIII 
de la intervención reciente) se caracteriza por la existencia de un conjunto material 
bastante escaso representado por la presencia de cerámicas decoradas (impresas 
cardiales, impresas de instrumento, incisas, etc.), por un predominio de vasos de 
medianas dimensiones, un conjunto lítico escaso formado por unos pocos geométricos, 
varias láminas y algunos núcleos. El conjunto se complementa con varios adornos sobre 
hueso y concha. 




La cavidad se abre en un punto bastante agreste de la Serra de l’Albureca en una 
zona con una pendiente próxima al 15% de desnivel. Esta complicada localización hace 
que el área de captación teórica tenga una extensión limitada a las vertientes de la sierra 
con lo que las unidades fisiográficas mejor representadas presentan desniveles acusados 
entre el 15 y el 30%, e incluso más. No obstante, en la zona más alejada del 
asentamiento se localizan zonas con pendientes más suaves, aunque estas se concentran 
de una manera muy precisa en un corredor ubicado en el fondo del valle que sirve de 
unión entre la Vall de Planes y la Vall de Gallinera, justo en la divisoria de aguas. La 
localización agreste del yacimiento hace que su entorno inmediato esté cubierto por 
matorrales y monte bajo, mientras que los únicos puntos cultivables están asociados al 
fondo del valle. 
 
 
Fig. 111. Análisis espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova d’en Pardo 
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Como ocurría en el caso de Cova Negra, la ausencia de más datos para los niveles 
neolíticos impide establecer una valoración segura. No obstante, algunas de las 
características apuntadas permiten hablar de una ocupación esporádica, posiblemente 
estacional, relacionada con la explotación del medio natural circundante. La presencia 
de vasos de medianas dimensiones aptos para el almacenamiento y de fácil transporte, 
de elementos de molineda y del trabajo de talla en el propio yacimiento habla de una 
ocupación por parte de un pequeño grupo por un periodo d tiempo no muy prolongado. 
La ausencia de referencias al registro faunístico de los primeros niveles neolíticos 
impide valorar el tipo de ocupación. No obstante, en los niveles VI y V la presencia de 
laminaciones características de fuegos de redil y el tamaño de los vasos permite hablar 
de la existencia de un refugio o lugar de aprisco de carácter temporal, probablemente 
vinculado a la explotación de los recursos herbáceos de la ladra de solana en la que se 
enclava el yacimiento. 
 
Abrigos 
En el perímetro exterior de la cubeta del Serpis, en la zona de contacto con los 
corredores naturales que comunican con el mar, se documentan una serie de 
yacimientos bajo abrigos rocosos que presentan una gran uniformidad tanto a nivel de 
registro material como de localización y características morfológicas. Es el caso de los 
yacimientos de Abrics de les Calderes, Penya Roja de Catamarruc y Tossal de la 
Roca. Se localizan en las estribaciones de la Serra de la Foradà, una zona de fuertes 
contrastes que comunican la Vall d’Alcalà con la Vall de l’Alcoi. Esta zona se 
caracteriza por la presencia de zonas abarrancadas en la que los cursos de agua 
intermitentes que discurren directamente sobre la roca base. Se localizan en zonas 
abarrancadas con recursos hídricos y vegetación arbustiva durante buena parte del año. 
Desde aquí controlan el acceso a los valles que comunican al curso alto y medio del 
Serpis con en el mar por lo que se les puede otorgar un importante papel geoestratégico 
con una marcada funcionalidad, posiblemente vinculada a la trasterminancia de 
pequeños rebaños desde los lugares de hábitat e incluso como refugios desde los cuales 
llevar a cabo la explotación cinegética de estos entornos boscosos tal y como también 
se podría proponer para la ocupación del Paleolítico Superior y Epipaleolítico 
documentada por E. Doménech (1990).  




Su morfología, con varios metros de anchura y una profundidad amplia bajo la 
visera rocosa, permite que se hayan empleado como refugios para el ganado hasta 
fechas recientes tal y como indican los muros de cierre que aún en la actualidad se 
pueden observar. Los Abrics de les Calderes están orientados al SW y situados uno al 
lado del otro bajo un pequeño resalte rocoso y próximos al lecho del barranco. En la 
actualidad el acceso está cercado por un muro que permitía estabular ganado en el 
interior del abrigo y que fue vaciado de sedimento para abonar los bancales próximos, 
hoy abandonados. La Penya Roja de Catamarruc se encuentra bajo la pared de un 
farallón rocoso de unos 50 m de altura y 150 m de longitud formando un abrigo natural 
orientado al norte. En la actualidad, el abrigo se encuentra delimitado por un muro 
artificial construido por pastores para la estabulación ocasional del ganado. Al pie de la 
ladera en la que se encuentra el yacimiento, existe un antiguo cauce fluvial que 
permanece seco durante la época estival. El Tossal de la Roca se encuentra en la base 
de un escarpe rocoso a 669 m s.n.m. en cuya base, y con orientación W, se abre un 
abrigo al pie de la pared prácticamente vertical, que flanquea el Barranc del Peregrí, de 
dirección N-S, por su margen izquierda.  
La información referida a la cultura material o paleoambiental post-paleolítica es 
muy escasa. En l’Abric del Barranc de les Calderes, en los niveles superficiales, se 
recuperaron varios fragmentos de cerámica decorada: cardial, incisa y peinada, además 
de algunas láminas y laminitas (Doménech, 1990). En La Penya Roja de Catamarruc se 
recuperaron diversos fragmentos cerámicos correspondientes a dos vasos, uno con 
decoración cardial y cordones aplicados y otro con decoración incisa, además de unos 
pocos útiles líticos (Asquerino, 1972). De los niveles superficiales del Tossal de la 
Roca varios fragmentos con decoración impresa cardial y otro con un cordón decorado 
con digitaciones (Cacho et alii, 1995); lo alterado de este nivel impide determinar si los 
trapecios con retoque abrupto aparecidos son neolíticos o si bien corresponden a la fase 
A del yacimiento. 
Fisiográficamente, se localizan en un entorno montañoso, con laderas acusadas o 
zonas muy socavadas con predominio de suelos rocosos o con alta pedregosidad de 
capacidad de uso baja o muy baja. Tomando como ejemplo el caso de la Penya Roja6 de 
Catamarruc, observamos que en el recorrido teórico de una hora las unidades 
                                                 
6 Para observar un análisis del territorio más pormenorizado de este tipo de yacimientos, hacemos 
referencia a otros trabajos publicados anteriormente: García Atiénzar, 2006; García y Fairén, 2005. 
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fisiográficas mejor representadas son aquellas que presentan pendientes por encina del 
8% de desnivel, siendo el rango mejor representado el que se sitúa entre el 15% y el 
30% de desnivel; por otro lado, las zonas con pendientes suaves aparecen poco 
representadas y se relacionan con las zonas que se localizan más alejadas del 
asentamiento. Coincidiendo con las distintas unidades fisiográficas, se observa como el 
entorno del yacimiento se caracteriza por la presencia de matorral y monte bajo, 
mientras que en la zona más alejada, ya en la Vall de Planes, se documentan los únicos 
suelos cultivables dentro del área de captación. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
Al igual que el resto de cavidades documentadas en la zona, las cuevas que 
muestran niveles asociados al fenómeno de inhumación múltiple se localizan en la orla 
montañosa que rodea la cubeta del Serpis. Estas cavidades se concentran en torno a dos 
puntos muy concretos del paisaje; por un lado cerca del asentamiento de Jovades en las 
estribaciones de la Serra de l’Alberri donde se abren hasta ocho cavidades que muestran 
una gran similitud (Pascual Benito, 1990), y por oto lado en la Serra de l’Albureca, 
entre la cubeta del Serpis y la Vall de Gallinera. 
Las cavidades abiertas en la Serra de l’Alberri se caracterizan por presentar 
morfologías angostas y de difícil acceso con salas estrechas y de fuertes desniveles 
internos. Por lo general, las salas presentan tamaños reducidos. A este modelo escapa 
l’Abric de l’Escurrupènia, un abrigo de mediano desarrollo con una morfología en la 
actualidad muy transformada al haber sido empleado como redil para el ganado. 
También diferente se muestra la morfología de la Cova d’En Pardo, una cavidad de 
tamaño medio-grande, con una boca amplia y techos elevados que explican que durante 
los primeros momentos de la secuencia presente niveles ocupacionales. 
El registro material conservado de estas cavidades procede en la mayoría de casos 
de recogidas superficiales, excavaciones antiguas y expolios con lo que la información 
que pudiera derivarse acerca de aspectos tales como la cultura material o en número de 
individuos inhumados debe tomarse con cierta cautela. Por otro lado, los yacimientos 
de Abric de l’Escurrupènia y Cova d’En Pardo presentan excavaciones metódicas lo 
que permite aproximarnos a sus resultados con mayor seguridad.  




El registro material mostrado por estas cavidades es bastante homogéneo, 
encontrando piezas muy similares en todas ellas. Los elementos que se repiten de 
manera sistemática son puntas de flecha, que recopilan una variada morfología, y 
grandes láminas. Junto a este instrumental lítico, aparecen además otras piezas como 
lascas, algunos geométricos y núcleos, aunque no lo hacen de manera sistemática. La 
presencia de instrumental pulimentado también es un hecho recurrente que se observa 
con la presencia de varias azuelas en la Cova del Balconet, la Cova del Racó Tancat, 
l’Abric de l’Escurrupenia y En Pardo. Los elementos realizados sobre hueso también 
son abundantes observándose punzones, varillas planas, algunas con los extremos 
decorados, ídolos violín y una gran variedad de elementos de adorno entre los que 
destacan los colgantes acanalados. Los elementos de adorno también aparecen 
elaborados sobre otro tipo de materias primas como conchas y diversas rocas. La 
presencia de fragmentos cerámico es un hecho que se repite de manera reiterada en 
todas las cavidades; en algunas de ellas se documentan fragmentos con decoración 
campaniforme (Cova del Balconet, Cova del Conill, En Pardo, etc.). Esta presencia 
cuadra con la documentación d varios punzones metálicos que apuntan a la perduración 
del fenómeno de inhumación durante el horizonte campaniforme. 
Junto a los elementos de ajuar, la presencia de restos humanos es el otro factor 
que caracteriza a este tipo de yacimientos. En algunos casos, las evidencias no proceden 
de recogidas sistemáticas con lo que la presencia de restos humanos no coincide con el 
alto número de elementos de cultura material recuperados lo que evidencia una 
selección intencionada. Varias son las cuevas para las cuales se conoce la existencia de 
restos humanos, aunque su escasa representacióin hace que los mantengamos en 
cautela. Esto sucede en la Cova del Balconet, la Cova del Llidoner, la Cova del Conill, 
la Cova del Pou y la Cova Tancada para las cuales se menciona la existencia de restos 
humanos pero no se establece un número mínimo. Por otro lado, existe otro grupo de 
yacimientos para el cual el registro es mucho más completo y ha permitido establecer 
en número mínimo de individuos inhumados en la cavidad. En la Cova del Racó 
Tancat se documentaron hasta 34 individuos, siete infantiles y el resto adultos; algunos 
de ellos presentaban evidencias d exposición al fuego. De l’Abric de l’Escurrupènia se 
conservan14 individuos, siete con menos de 12 años, tres entre 13 y 20 años, otros tres 
entre 21 y 40 y uno con más de cuarenta años. Los restos recuperados durante las 
excavaciones de los años sesenta en la Cova d’En Pardo permiten establecer la 
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presencia de un número mínimo de 15 individuos, 11 adultos (4 masculinos, 4 
femeninos y 3 indeterminados), un adolescente femenino y tres niños, dos entre 7 y 10 
años y otro de tres años (Soler y Roca de Togores, 1999). 
Geográficamente, también observamos cierta unanimidad en cuanto a la 
localización. Como comentábamos anteriormente, se abren en la orla montañosa que 
rodea la cubeta, curiosamente asociadas a las zonas en la que la misma se abre a nuevas 
unidades ambientales. Los yacimientos que se abren en zonas más intransitables son los 
que se sitúan en las laderas de la Serra de l’Alberri que lo hacen en puntos con más del 
20% de desnivel, incluso del 35 como ocurre en el caso de la Cova del Conill. Más 
suave es la localización de la Cova d’En Pardo que se abre en una zona que ronda el 
15% de desnivel, aunque la ladra inmediata en la que se abre presenta puntos de muy 
difícil acceso. 
 
2.6.4. La Canal d’Ibi y la Foia de Castalla 
De las diferentes zonas que componen las comarcas montañosas del interior de la 
provincia de Alicante, ésta es la que menor cantidad de información aporta. Esto puede 
deberse, en parte, a la ausencia de la intensa tradición investigadora que observábamos 
para las regiones vecinas. No obstante, en los últimos años, y desde los trabajos de 
Federico Cerdà Bordera en la zona, el número de hallazgos ha ido sucediéndose 
ofreciendo un panorama similar al observado en las regiones vecinas. La articulación 
del poblamiento durante el Neolítico es mal conocida debido a la escasez de hallazgos y 
a la poca entidad de los mismos. No obstante, se observa una cierta intensidad que 
tiende a concentrarse en torno al corredor natural de la Canal d’Ibi, rellenado por 
margas burdigalienses y que posiblemente presentó antiguas zonas encharcadas como 
se observa en los perfiles dejados por la construcción de la autovía AP-7, y en torno a la 
Marjal de Onil. 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- Els Planets 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-Laderas 
suaves Neolítico IIB Hábitat 
2.- La Penya 
del Comptador Abrigo <30% Agreste Neolítico IA Ocupación esporádica? 
3.- Cova del 
Despartidor Cueva 15-30% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento? 
4.- Cova de la 
Moneda Cueva <30% Agreste Neolítico IIB Cueva de enterramiento 
5.- Alfàs 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB? Hábitat? 
6.- Mas dels 
Alfassos 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% Llano Neolítico IIB? Hábitat 
7.- Torrià Asentamiento 0-2% Llano Neolítico IIB? Hábitat? 




al aire libre 
8.- Torrosella 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% Llano Neolítico postcardial Hábitat 
9.- El Fontanal Abrigo 15-30% 
Laderas 
acusadas Neolítico I-Neolítico II 
Ocuparción funcional - 
Cueva de enterramiento 
10.- Cova del 
Cantal Cueva 15-30% 
Laderas 
moderadas Neolítico IIB-HCT Cueva de enterramiento 
Tabla 19. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
 
Fig. 112. Localización de los yacimientos analizados 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Este tipo de localizaciones es prácticamente una novedad dentro del registro 
arqueológico de la zona ya que los hallazgos se han producido en los últimos años fruto 
de trabajos de prospección (Ortiz et alii, 2002; Esquembre, 1997; Soler López, 1998; 
2004), aunque la gran transformación sufrida en los últimos años (construcción de la 
autovía, de un gaseoducto, etc.) ha afectado seriamente a este tipo de yacimientos. 
Los trabajos de prospección llevados a cabo en los últimos años en el entorno de 
La Sarga han puesto el descubierto una serie de hallazgos que cubren desde el Neolítico 
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antiguo7 hasta los momentos finales de la secuencia analizada. Por el momento, el 
único yacimiento publicado es el de Els Planets (Xixona). El yacimiento se localiza 
sobre una lengua de tierra prácticamente llana aunque con una suave pendiente hacia en 
noreste donde discurre un pequeño barranco tributario del Barranc de Serra que 
desciende desde la Serra del Plans. El material recuperado es bastante escaso; la 
cerámica es toda de factura tosca y tratamiento alisado, aunque destacan algunos 
fragmentos con tratamiento peinado. Entre el registro lítico, cabe destacar la presencia 
de una punta de flecha de pedúnculo y aletas y varias láminas y laminitas simples (Ortiz 
Pérez et al., 2002). 
El área de captación cubre la práctica totalidad de la Canal de la Sarga. En el 
entorno del yacimiento se observa un predominio de las zonas llanas con pendientes 
inferiores al 8%, aunque en los puntos más alejados del yacimiento existen zonas con 
pendientes más acusadas vinculadas a las sierras que circundan la Canal. Relacionada 
con el preedominio de zonas llanas, existe un claro predominio de usos agrícolas, 
principalmente cereales y otros cultivos de secano. También se documentan una amplia 
zona ocupada por masas forestales y de monte bajo. 
Entre la Canal de la Sarga y la Canal d’Ibi, justo en la divisoria de aguas entre 
ambas zonas, se documentan varias estructuras negativas excavadas en las margas 
burdigalienses. La primera de ellas se localiza sobre una pequeña loma apareciendo 
completamente seccionada por la construcción de la autovía; presenta una forma en 
“U” muy abierta estando rellenada por un paquete de más de un metro de potencia de 
sedimentos cenicientos entre los cuales se han reconocido en superficie algunos 
fragmentos cerámicos con decoración incisa. Siguiendo la autovía en sentido Alicante 
se conserva otra estructura; se trata de un pequeño silo de forma troncocónica con una 
boca de almo menos de medio metro y una potencia de alrededor de un metro de 
potencia; en superficie no se documentan materiales, su morfología y ritmo de 
sedimentación permiten insertarlo en momentos prehistóricos. 
Sobre las prospecciones llevadas a cabo por m A. Esquembre existe una escueta 
reseña sobre el hallazgo de materiales correspondientes a un Neolítico II en la zona del 
Mas dels Alfasos (Castalla) (Esquembre, 1997: 53). Este yacimiento se enclava en 
torno a una antigua zona endorreica, la Marjal de Onil, ubicada a los pies de la sierra 
del Carrascal de la Font Roja. Los hallazgos provienen de un conjunto de bancales 
                                                 
7 Comunicación personal de F. Javier Molina Hernández, director de uno de los proyectos de prospección. 




próximos al actual cauce del Riu Montnegre, hecho que no hace más que reafirmar la 
preferencia por los nichos ecológicos lacustres a lo largo del Neolítico. El único 
material recuperado durante los trabajos de prospección fueron varias lascas y 
fragmentos de cerámica a mano. 
El yacimiento se enclava en un entorno completamente llano lo que hace que su 
área de captación cubra un amplio espacio en la cabecera del Riu Montnegre. Esta 
localización hace que las unidades fisiográficas que se dan dentro de su área de 
captación teórica sean aquellas que presentan pendientes inferiores al 8%, siendo las 
zonas completamente llanas las más características del entorno más inmediato. Si bien 
parte de la superficie del área de captación del yacimiento queda ocupada en la 
actualidad por suelo urbano, se observa como casi tres cuartas partes presenta un uso 
agrícola intenso, básicamente cultivos de secano. Cabe tener en cuenta que la existencia 
de la zona de marjal debió ofrecer una gran cantidad de recursos además de los 
puramente agrícolas como pudieran ser pastos verdes, caza, etc. 
A estos hallazgos cabría unir la existencia de otros materiales procedentes de 
recogidas superficiales o de remociones de tierras. Algunos de estos materiales 
proceden del interior de varios silos excavados en el tap que fueron puestos al 
descubierto durante los trabajos de zanjado para la construcción de un gaseoducto. 
Según las noticias recogidas, el interior de estos silos estaba relleno se sedimento 
ceniciento mezclado con materiales arqueológicos, principalmente cerámica a mano 
lisa con formas abiertas y bordes vueltos (Fairén y García, 2004). 
Este yacimiento se asemeja bastante al hallado en las prospecciones realizadas 
por otro investigador en el término de Tibi y en la que se localizó un asentamiento en 
llano en la zona de la Torrosella. El yacimiento se localiza en una lengua de terreno de 
una extensión aproximada de 1,5 ha. y bien delimitada por dos ramblas. Se ubica a 
menos de un kilómetro del cauce del Riu Montnegre. De este enclave proceden 
abundantes fragmentos de cerámica sin decorar y alguno con tratamiento peinado 
(Soler López, 2004).  
El área de captación de este asentamiento cubre el tramo medio del Riu Verd o 
Montnegre justo antes de cerrarse a la altura del actual pantano de Tibi que sirve de 
separación comarcal entre la Foia de Castalla y el Camp d’Alacant. Dentro de esta área, 
las zonas mejor representadas son aquellas que presentan pendientes reducidas o 
suaves, mientras que aquellas que superan el 15% de desnivel se vinculan a las 
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primeras estribaciones de las sierras que circundan este corredor, el Maigmó y Penya 
Roja. Dentro del entorno inmediato del yacimiento se observa un claro predominio de 
zonas agrícolas, principalmente explotadas a través de cultivos de secano y algunas 
huertas junto al cauce del río. No obstante, en las zonas más alejadas del yacimiento se 
observa la existencia de zonas forestales y de monte bajo. 
Así mismo, se tiene constancia de hallazgos aislados de varios elementos de 
piedra pulida en bancales de la zona del Racó de l’Espartosa y en el paraje de Torrià, 
ambos en el término municipal de Castalla y muy próximos al antiguo álveo de la 
marjal d’Onil (Soler López, 1998). 
***** 
Los diferentes asentamientos localizados al aire libre en la zona se asientan sobre 
margas burdigalienses y vinculados a espacios semiendorreicos repitiendo en cierta 
medida el modelo observado en la Vall del Penàguila. En la zona de la Canal de la 
Sarga se observa un cierto endorreísmo incluso en la actualidad al acumularse buena 
cantidad de agua sobre el fondo del valle en época de lluvias incluso en la actualidad. 
Este alto grado de humedad, unido a la ligereza de suelos y la escasa pedregosidad, 
hacen de este entorno una zona propicia para el desarrollo de una economía básica 
hortocerealística desde los inicios mismos de la secuencia como han puesto de relieve 
las recientes prospecciones. Por otro lado, los yacimientos observados en la canal d’Ibi 
se localizan en las proximidades de los distintos cauces, Riu d’Ibi y Montnegre, o junto 
al antiguo álveo de la marjal de Onil. Esta preocupación por la búsqueda de espacios 
húmedos o con recursos hídricos habla de la importancia jugada por la agricultura para 
estos grupos, aunque para esta zona tan sólo podamos hablar para un momento 
avanzado de la secuencia. 
El hecho de haberse documentado todos los yacimientos en superficie impide 
valorar con exactitud la presencia de estructuras. Tan sólo se tiene constancia de la 
existencia de varios silos y un posible foso reconocidos de manera visual o a través de 
noticias. A pesar de la parquedad, todo apunta a que en esta zona se repiten algunas de 
las características vistas para otras zonas. 
B. Ocupación de cavidades 
A lo largo de la Serra del Menejador se abren una serie de cavidades que 
presenten ciertas evidencias de una ocupación de cronología neolítica. De ellas, tan sólo 




dos presentan un registro estratigráfico, mientras que el resto son conocidas gracias a 
recogidas superficiales o expolios. 
La única de estas cavidades que con cierta seguridad puede vincularse a 
actividades no funerarios es la de los Covachos del Fontanal (Onil), aunque la 
presencia de restos humanos indica que durante algún momento de su secuencia, 
posiblemente en una fase avanzada, presenta este uso. Este conjunto arqueológico se 
abre a poniente de la población de Onil, a los pies de la Sierra del Fraile Quinto. Desde 
esta posición se domina prácticamente toda la Foia de Castalla, la Canal de Ibi y el 
curso del Riu Montnegre o Verd desde el fondo de la cuneta hasta el pantano de Tibi. 
Se emplaza dominando visualmente la antigua zona endorreica de la Marjal d’Onil. El 
yacimiento se abre a una altura de unos 850 m sobre el nivel de mar. Está compuesto 
por varios covachos, tres superiores orientados al Este a modo de gran abrigo de unos 
15 m de ancho, un cuarto más grande orientado al sur y un quinto también orientado al 
Este. 
La publicación de los trabajos de Federico Cerdà (1983) dieron a conocer algunas 
cerámicas cardiales, incisas, peinadas y con decoración plástica que habían aparecido 
en las excavaciones de urgencia realizadas en El Fontanal ofreciendo un panorama que 
abarca la totalidad del denominado Neolítico antiguo. En este mismo trabajo se avanza 
la existencia de cerámicas con decoración esgrafiada que remite a una ocupación de la 
cavidad durante el Neolítico IIA. 
El área de captación teórica de este yacimiento se expande principalmente sobre 
las laderas de la Serra d’Onil y la zona llana antiguamente ocupada por la marjal. Esta 
dicotomía hace que existe un cierto reparto entre las distintas unidades fisiográficas 
observándose como las zonas con pendientes inferiores al 8% suponen la mayoría de 
zonas, mientras que las pe presentan pendientes más acusadas, entre el 8 y el 30% de 
desnivel, también aparecen bien representadas. En el entorno del yacimiento, se 
observa un predominio de zonas potencialmente agrícolas, principalmente de cultivos 
de secano y espacios de huerta. Asimismo, existe también una buena representación de 
espacios forestales y zonas de monte bajo. 





Fig. 113. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Fontanal 
  
 La escasa cultura material no vinculada al horizonte funerario permite establecer 
la posibilidad de una ocupación estacional a lo largo de un gran lapso de tiempo. La 
morfología del asentamiento, unido a la parquedad de la cultura material y el entorno 
inmediato, permite establecer un tipo de ocupación esporádica vinculada a la 
explotación de los recursos inmediatos, tanto los ofrecidos por la sierra como por la 
propia marjal. Sin más datos, no es posible afirmas si estas ocupaciones estarían 
asociadas a actividades de pastoreo como ocurre en Falguera o si era la depredación del 
medio la actividad principal. 
Junto a Fontanal, el otro yacimiento bajo abrigo de la zona es el de la Penya del 
Comptador (Alcoi). El yacimiento está situado a unos 820 m s.n.m. en la umbría de una 




cresta rocosa justo en la salida del Barranc de la Batalla hacia la Canal de la Sarga que 
comunica la cabecera del río Serpis con la Foia de Castalla. Los restos recuperados a 
inicios de los ochenta se limitaba a un pequeño lote de cerámicas a torno de cronología 
ibérica y moderna, cerámica prehistórica entre la que destacaba un fragmento de 
cerámica con decoración impresa cardial, industria lítica tallada -lascas, restos de 
núcleos y una hojita de dorso-, y un fragmento de Columbella. Los restos óseos 
aparecían muy fracturados y con abundantes alteraciones; dentro de este grupo se 
distinguieron restos humanos. 
La ausencia de estratigrafía y la escasez de materiales impiden valorar con certeza 
este yacimiento. No obstante, sus características morfológicas y su entorno inmediato 
permiten plantear una o varias ocupaciones de carácter esporádico vinculadas a la 
depredación del entorno inmediato, aunque resulta imposible precisar más al respecto. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
La Cova del Despartidor (Ibi) se localiza en el Barranco de los Molinos situado 
en las estribaciones más orientales de la Sierra del Menejador. Desde su posición se 
domina buena parte de la Foia de Castalla así como los accesos hacia la Canal de la 
Sarga, el corredor de la Arguenya o el Riu Montnegre. Además de pequeños 
fragmentos de huesos humanos, se conserva un fragmento de concha de especie 
indeterminada y una cuenta de collar bitroncocónica en piedra verde con perforación 
central (Barciela, 2004), ajuar al que cabría unir un conjunto de puntas de flecha 
conocido tan sólo mediante referencias orales. 
La Cova de la Moneda (Ibi) se abre en la partida de Biscoi, en uno de los 
angostos barrancos que se localizan en la vertiente meridional de la Serra del 
Menejador dominando la zona conocida como Canal d’Ibi, que comunica el nacimiento 
del Riu Molinar y la canal de la Sarga con la Marjal de Onil y el Riu Montnegre. Se 
trata de una cueva de difícil acceso con un acceso de unos cuatro metros de anchura, en 
la actualidad obstruida en gran medida por desprendimientos de la visera que tan solo 
dejan una abertura  de apenas un metro de ancho por uno de alto. El interior tiene una 
altura que va desde los dos metros en la mayoría de las zonas y 10 metros en la parte 
izquierda del fondo. Tiene un desarrollo máximo de unos 13 m La única zona con 
sedimento ocupa una extensión de unos 35 m2 aflorando la roca base en el resto de la 
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cavidad. Al fondo, existe una sima de apenas medio metro de anchura con una 
profundidad indeterminada. 
El yacimiento presenta una extraordinaria colección de materiales de cronología 
ibérica que por sus características remite a un uso como cueva santuario (Gil Mascarell, 
1975). De época neolítica conocemos un escueto conjunto formado por dos cuencos 
hemiesféricos de cerámica a mano lisa, una punta de flecha foliácea con retoque plano 
bifacial cubriente, una lámina simple con retoque plano lateral continuo y varios 
objetos de adorno como una cuenta de collar en piedra verde.  
Los abrigos de El Fontanal presentan una ocupación eneolítica perfectamente 
constatada a través de la existencia de alguna lámina simple sin retoque, varias puntas 
de flecha de diversa morfología (foliáceas, romboidales, con pedúnculo y aletas y 
cruciforme). También se recuperaron dos azuelas y un percutor. Los elementos de 
adorno también son abundantes pudiéndose constatar la existencia de varios colgantes 
sobre concha y varias cuentas de collar realizadas sobre hueso, concha o piedra. Se 
recuperaron varios útiles óseos como punzones, espátulas,... En este conjunto destaca la 
presencia de catorce ídolos oculados realizados sobre hueso largo (Soler Díaz, 1985; 
2002). Se constata también la presencia de dos punzones de cobre de sección triangular 
que Simón (1998) caracteriza como de época precampaniforme. La cerámica 
recuperada se caracteriza por el dominio de las formas simples derivadas de la esfera. 
Además de la cerámica decorada que remite a los primeros momentos de la secuencia 
neolítica, en El Fontanal se constata también la presencia de cerámica con decoración 
campaniforme incisa que concuerda con la presencia de objetos metálicos. 
El estudio antropológico de los restos humanos recuperados en el yacimiento 
establece un número mínimo de individuos de 27 (de Miguel, 2004), estando 
representados tanto individuos adultos de ambos sexos como infantiles y juveniles. 
Estos restos pueden asociarse tanto a los niveles de enterramiento del III milenio como 
al Bronce Final si consideramos la ocupación de estas cavidades en ambos momentos. 
A medio camino entre la comarca de la Foia y el valle de Biar se localiza la Cova 
del Cantal (Biar). El yacimiento se ubica próximo al paraje de El Cantal de Ferriz, a 
media ladera de la vertiente suroriental de la Serra de Onil. Desde su acceso se controla 
el paso natural desde la Foia de Castalla hacia el Valle de Biar y la cubeta de Villena. 
La boca de la cavidad se abre a unos 850 m sobre el nivel del mar. Posee dos bocas de 
acceso orientas al suroeste y tiene una planta irregular en forma de U abierta en la que 




se distinguen tres salas. La boca situada más al este presenta una abertura de 3,40 m y 
2,45 m en sus ejes mayores. Desde ésta, se accede a la sala 1 que tiene una superficie de 
unos 6,52 m2. Está comunicada con la sala 2 que presentaba fuertes alteraciones en la 
parte central. Durante los trabajos de excavación López, García y Ortega, 1990-1991), 
se descubrió la sala tres cuyo acceso había permanecido ocultado por un 
desprendimiento del techo que tiene una superficie superior a los 10 m2. La sala 3 posee 
su propia boca de acceso que había permanecido ocultada por la caída de grandes 
bloques. 
El análisis conjunto de los materiales recuperados de esta cavidad se asemejan al 
de otras cavidades con niveles de enterramiento múltiple del III milenio. La industria 
lítica tallada está representada por la presencia de láminas con y sin retoque y varias 
puntas de flecha de diversa morfología (foliáceas, con pedúnculo y aletas). Se 
encontraron también varias hachas y azuelas en piedra pulimentada. También se 
recuperaron varios elementos de adorno. La cerámica es también bastante abundante 
destacando las formas simples derivadas de la esfera entre las formas, aunque destaca la 
presencia de un vaso con cuerpo carenado, y los labios redondeados. Destaca la 
presencia de un fragmento con decoración campaniforme incisa que cuadraría con la 
presencia de algunos útiles metálicos como varios punzones de sección cuadrada, un 
puñal de lengüeta y un arete, materiales que alargarían el uso de la cavidad hasta el 













GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
493
2.7. El valle del Vinalopó 
Este corredor natural, tradicionalmente empleado como camino desde el interior y 
la meseta peninsular hacia el Mediterráneo, presenta un buen número de yacimientos 
que pueden encuadrarse dentro de nuestro marco de trabajo. Asimismo, observamos 
una amplia diversidad de soluciones adaptativas al medio, fruto de una ocupación 
intensa desde los inicios mismos de la secuencia. 
 
2.7.1. El Alto Vinalopó 
Esta zona aporta una gran cantidad de información a todos los niveles. A lo largo 
de la cubeta atravesada por el Vinalopó8 se localizan un buen número se asentamientos 
que cubren todo el arco cronológico estudiado. Sin lugar a dudas, esta cantidad y 
calidad de información se debe a la gran labor investigadora que José María Soler 
García llevó a cabo durante buena parte de la segunda mitad del siglo XX. A él 
debemos las primeras referencias a poblados neolíticos antiguos al aire libre del 
territorio peninsular o la documentación de un importante número de cavidades de 
inhumación que acertadamente asimiló al Eneolítico. 
 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- Casa de Lara 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Neolítico I-NeolíticoII Hábitat 
2.- Arenal de la Virgen 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Neolítico I-NeolíticoII Hábitat 
3.- La Macolla 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Neolítico IIB Hábitat 





5.- Cueva de las 
Lechuzas Cueva 15-30% Laderas acusadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento 
6.- Cueva del Puntal de 
los Carniceros Cueva 2-8% 
Laderas moderadas-
acusadas Neolítico IIB 
Cueva de 
enterramiento 
Tabla 20. Tabla-resumen de los yacimientos analizados 
                                                 
8 Dejamos fuera de esta enumeración un par de yacimientos, la Cueva del Cabezo de los Secos y la Cueva del 
Lagrimal que, pese a pertenecer administrativamente a Villena, geográficamente están vinculados al Altiplano 
Jumilla-Yecla. 





Fig. 113. Localización de los yacimientos analizados 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Son varios los hallazgos al aire libre que se han documentado en la cubeta de 
Villena, todos ellos asociados a antiguas cuencas endorreicas o al propio cauce del 
Vinalopó. Si bien ha habido intentos de excavaciones sistemáticas en alguno de ellos, la 
fuerte alteración postdeposicional sufrida hace imposible la reconstrucción de una 
secuencia estratigráfica. Esto hace que las valoraciones que se asocian a estos 
asentamientos deriven principalmente de su cultura material, aunque, como veremos 
más adelante, su ubicación espacial es importante a la hora de establecer su probable 
funcionalidad. 
El yacimiento de Casa de Lara (Villena) se sitúa en las inmediaciones de un 
antiguo espacio lacustre conocido como “El Balsón”, ocupando una extensa llanura 
situada al este del Cabezo del Padre a escasos kilómetros al norte de la población de 
Villena, dominando la entrada de la Vall de Beneixama y en pleno Corredor de Villena. 
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Se ubica sobre una zona deprimida formada por materiales triásicos recubiertos por 
formaciones arenosas eólicas y depósitos cuaternarios. Entre esta zona y el Cabezo del 
Padre se ubicaba la antigua laguna formando en la actualidad una depresión arcillosa. 
Poco o nada se conoce acerca de las estructuras de habitación, tan sólo la existencia de 
algunos barros con improntas de ramaje y troncos que estarían hablando de la presencia 
de construcciones endebles. 
El conjunto recuperado (Soler García, 1961) muestra una amplia secuencia desde 
el Epipaleolítico hasta el Horizonte Campaniforme e incluso la Edad del Bronce. J. 
Fortea (1973) ubica la ocupación epipaleolítica del yacimiento durante los horizontes 
Cocina III y IV en función de la presencia de laminitas apuntadas con espina central 
tipo Cocina, segmentos y medias lunas, trapecios con la base pequeña retocada, 
triángulos isósceles y escálenos y retoque en doble bisel. Por otra parte, la reciente 
revisión realizada por J. Fernández (1999) retrasa el inicio de su ocupación hasta la 
documentación de las dos primeras fases evolutivas de los complejos tardenoides 
(Cocina I y II) gracias a la constatación de elementos tales como microburiles, hojas 
estranguladas y hojitas de dorso. 
La ocupación neolítica del yacimiento viene reflejada por la presencia de 
cerámica cardial cuya aparición podría haber venido pareja con el horizonte Cocina II o 
III. Del análisis de la presencia de las diferentes decoraciones cerámicas (impresas 
cardial y de instrumento, incisas, en relieve, peinadas) se desprende la ocupación de 
este enclave a lo largo de todo el Neolítico I; hecho este que viene refrendado por otros 
aspectos de la cultura material como la industria lítica tallada (segmentos con retoque 
abrupto y doble bisel, trapecios simétricos y asimétricos con retoque abrupto y 
triángulos isósceles con vértice redondeado y retoque en doble bisel). La fase siguiente 
ha sido también sugerida por diferentes autores en función de diferentes indicadores 
arqueológicos. El Neolítico IIA fue definido gracias a la presencia de fragmentos 
cerámicos con decoración esgrafiada y algunos elementos geométricos de módulos 
mayores a los vistos anteriormente. El Neolítico IIB fue definido gracias a la presencia 
de puntas de flecha con retoque plano y láminas, motivos decorativos incisos de forma 
triangular con impresiones de puntos y el predominio de formas abiertas (platos y 
fuentes). Por último, el HCT fue definido gracias a la presencia de varios elementos 
metálicos (un puñal de lengüeta y una hoja romboidal) y varios dientes de hoz. 




El entorno del yacimiento se caracteriza por la presencia de una amplia llanura 
sólo alterada por la presencia de una serie de pequeños cabezos que caracterizan este 
sector de la cubeta de Villena. Esto hace que la unidad fisiográfica mejor representada 
dentro del área de captación del asentamiento sea la que presenta una pendiente 
prácticamente nula. El entorno inmediato del yacimiento se caracteriza por un intenso 
uso agrícola, principalmente cultivos de secano, tanto de ciclo anual como 
permanentes. También se documentan zonas arables muchas de las cuales se vinculan a 
espacios de huerta. 
 
 
Fig. 114. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Casa de Lara 
 
El yacimiento de Arenal de la Virgen (Villena) se localiza en una amplia llanura, 
hoy intensamente transformada por cultivos, localizada al suroeste de la población de 
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Villena. Se ubica sobre unos mantos de arenas sueltas que bordeaban la antigua Laguna 
de Villena, muy cerca del Santuario de las Virtudes, a unos 490 m s.n.m. Gran parte de 
su depósito arqueológico fue transplantado a una finca lejana, la Casa de Canales, con 
el fin de mejorar la calidad de sus tierras. Estos trabajos dejaron al descubierto la 
estratigrafía del yacimiento compuesta por una capa de arenas rojas a la que se 
superpone otra más oscura; entre ambas se aprecia una línea de unos 10 cm. de arenas 
calcinadas con abundantes restos vegetales carbonizados. 
Fruto de las recogidas superficiales llevadas a cabo por J.Mª. Soler (1965) se 
conserva un importante lote que abarca una amplia cronología. La fase más antigua 
identificada por J. Fortea (1973) corresponde al Epipaleolítico Geométrico, 
concretamente las fases III y IV a tenor de la importancia jugada por el componente 
geométrico, aunque Fortea observó la presencia de útiles más vinculados al mundo 
microlaminar que bien podrían ser una contaminación proveniente del cercano 
yacimiento de Pinar de Tarruella. La ocupación neolítica está también bien atestiguada 
gracias a la presencia de cerámicas cardiales, impresas de instrumenta, incisas, 
acanaladas, peinadas, lisas que, junto a la presencia de varios útiles de piedras pulida y 
alguna punta de flecha de retoque bifacial alargan la secuencia durante todo el Neolítico 
hasta momentos precampaniformes. 
Su ubicación junto a la antigua Laguna de Villena hace que su área de captación 
se circunscriba principalmente al perímetro de esta y se expanda hacia las sierras que 
delimitan la cuenca. Las unidades fisiográficas mejor representadas son aquellas que 
presentan pendientes nulas o muy suaves y que encontrados asociadas a los espacios de 
desagüe natural del área endorreica. Por otro lado, las zonas con pendientes más 
acusadas también aparecen bien representadas debiendo vincularse a la zona de Los 
Cabezos y el Cerro de la Virgen. Esta ubicación hace que se observe un reparto 
equitativo de los usos de suelo entre zonas agrícolas con cultivos permanentes, cultivos 
de ciclo anual y zonas de monte bajo y matorral.  






Fig. 115. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Arenal de la Virgen 
El yacimiento de La Macolla (Villena) se enclava en el paraje homónimo, una 
zona prácticamente llana en la actualidad transformada por campos de cultivo 
localizados al sur de la población de Villena. Se sitúa próximo al cauce del Vinalopó, 
cerca de su confluencia con la Acequia del Rey empleada a principios del siglo XIX 
para desecar la Laguna de Villena. La zona occidental del yacimiento, sitiada a la 
derecha de la acequia es la que más materiales ha aportado probablemente procedentes 
de la extracción de tierras realizada para hacer la acequia. La extensión estimada del 
yacimiento es de unos 10.000 m2. El material recogido en superficie presenta un 
interesante conjunto que ha servido como base de análisis para el III milenio en la 
cubeta de Villena (Soler, 1981; Guitart, 1988).  
El conjunto de industria lítica tallada está representado por seis puntas de flecha, 
todas ellas de diferente morfología (foliáceas, cruciformes, con pedúnculo y aletas,...), 
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varias láminas con y sin retoque, un par de elementos de hoz, un raspador, un 
perforador y otros elementos elaborados sobre lasca. Se documentan también varias 
hachas y azuelas elaboradas sobre ofita de procedencia local; sobre esta misma materia 
encontramos útiles como una piedra de molino y un hendedor. Otros materiales líticos 
relacionados con las actividades de molienda se encuentran elaborados sobre rocas 
calizas. También sobre caliza se documenta un posible brazalete de arquero. Se 
recuperaron varios fragmentos de concha, presentando uno de ellos cierto grado de 
pulimento y que por su morfología podría relacionarse con un brazalete. Existe otro 
fragmento de brazalete, pero este realizado en caliza. De industria ósea se recuperaron 
un punzón, dos cinceles y un posible colgante. Tal vez sea el registro cerámico el 
conjunto mejor conocido de este yacimiento. Los fragmentos decorados apenas 
suponen un 10% del total dominando la técnica de la incisión, seguida del peinado, la 
impresión con punzón, los relieves y un único fragmento con decoración esgrafiada. 
Entre las formas identificadas, domina la presencia de formas sencillas derivadas de la 
esfera: platos y fuentes (con diferentes subvariantes), escudillas semiesféricas, cuencos 
de perfil sencillo y ollas, aunque existen excepcionales ejemplos de formas compuestas. 
Destaca también la ausencia de elementos de aprehensión (Guitart, 1988). 
La localización en una zona prácticamente llana hace que el área de captación de 
este yacimiento sea prácticamente circular y con una amplia extensión a lo largo del 
tramo sur de la cubeta de Villena. Este hecho hace que la unidad fisiográfica mejor 
representada es aquella que presenta unos desniveles por debajo del 2%, mientras que 
las zonas con pendientes más pronunciadas están prácticamente ausentes y limitadas a 
la zona más alejada del yacimiento. En el entorno del yacimiento se observa un claro 
predominio de las zonas agrícolas, principalmente áreas arables vinculadas a la vega del 
río Vinalopó, y zonas de cultivos de ciclo anual asentadas sobre las amplias terrazas 
fluviales. 






Fig. 116. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Macolla 
Los yacimientos al aire libre documentados en al Alto Vinalopó se asocian de 
manera clara a antiguos espacios endorreicos, sobre todo Casa de Lara y Arenal de la 
Virgen. La ocupación de estos dos yacimientos debe vincularse claramente a la 
explotación del amplio espectro de recursos ofrecidos por las distintas lagunas salinas. 
La rica biodiversidad de estos recursos explica la larga ocupación de ambos 
yacimientos que parece iniciarse en momentos pre-neolíticos y que perdura durante 
toda la secuencia neolítica. La amplia dispersión de materiales recuperados junto al 
álveo y las profundas transformaciones sufridas por el entorno del yacimiento impiden 
precisar la existencia de concentraciones que pudieran vincularse a unidades de 
habitación. Esto impide valorar si se trata de un asentamiento estable junto a un punto 
concreto junto a la laguna o si, por el contrario, se trataba de varias unidades simples 
dispersas a lo largo del álveo.  
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Distinto parece el caso de La Macolla cuyos hallazgos se concentran en una 
hectárea de terreno que muestra una alta concentración de materiales y cuyo espectro 
geográfico es más concreto. A diferencia de lo que ocurría en los yacimientos 
anteriores, en Macolla parece haber una mayor vinculación con la explotación de los 
recursos agrícolas si se tiene en cuenta la mayor presencia de elementos de hoz y su 
localización sobre los mejores suelos de la zona. 
  
C. Cuevas de enterramiento 
El número de cavidades que muestran evidencias de un uso como lugar de 
inhumación es bastante abundante en la cubeta de Villena. Se localizan tanto en las 
sierras que circundan esta comarca natural como en las distintas elevaciones que se 
abren en el interior de la misma. El material que en la actualidad se conserva procede 
en muchas ocasiones de rebuscas y expolios de incontrolados, aunque, una vez más, la 
labor de José María Soler sirvió para recuperar parte de la información destruida. 
Además de esta importante labor de recuperación, Soler también acometió varias 
intervenciones en distintas cavidades lo que le permitió establecer una serie de 
acertadas conclusiones acerca del ritual funerario. 
Uno de los principales problemas que presentan las distintas cuevas de 
inhumación de la zona de Villena es el evidente palimpsesto estratigráfico. En muchas 
de las cavidades, el registro material evidencia un uso continuado como lugar funerario 
a lo largo de buena parte de la Prehistoria reciente lo que ha ocultado o alterado las 
inhumaciones más antiguas de cronología neolítica. 
A pesar de que en catálogo recogemos otras, nos centraremos en las que 
presentan evidencias de un uso durante los momentos finales del Neolítico. El resto, 
parecen estar vinculadas al horizonte campaniforme e incluso a distintos momentos de 
la Edad del Bronce.  
La Cueva de las Delicias (Villena) se abre a unos 550 metros sobre el nivel del 
mar, en la ladera oriental del denominado Cabezo de las Cuevas, muy próxima a una 
finca homónima. Se localiza en la zona conocida como Los Cabezos, prácticamente en 
el centro de la cubeta de Villena. Al norte de este emplazamiento, se abre el yacimiento 
de Casa de Lara. En este mismo cerro se localizan otras dos cavidades de 
enterramiento, aunque la cultura material allí detectada aconsejan no incluirlas en esta 




enumeración. Se trata de una cavidad de reducidas dimensiones. La cavidad principal 
posee una planta de tendencia cuadrangular con unos ejes máximos de 2,5 x 2 m y unos 
tres metros de altura descendente hacia el fondo de esta sala (Soler García, 1981; 1987).  
Sin que podamos establecer el número de individuos inhumados, parece que el 
uso funerario es más que prolongado. Destaca la presencia de una punta de flecha 
romboidal, pieza a la que cabría añadir otras amorfas sobre lasca. Los objetos de 
ornamento son los más abundantes destacando varios colgantes y cuentas sobre concha 
marina y piedra. El registro cerámico se limita a dos fragmentos de borde. Los objetos 
de metal son abundantes habiéndose contabilizado hasta 17 anillos y una hebilla que, 
como indica J.L. Simón (1998) remiten a contextos finales de la Edad del Bronce. 
La Cueva de las Lechuzas (Villena) se abre en la ladera oriental del Cabezo de 
las Cuevas estando la boca de acceso cortada por una cantera abandonada. La zona se 
caracteriza por la presencia de una amplia llanura solo alterada por la presencia de 
pequeños cerros o cabezos. Frente a la cavidad se abre el valle de Beneixama que 
conecta la cubeta de Villena con el sector montañoso localizado entre las provincias de 
Alicante y Valencia. Destruida en buena medida por la cantera, en la actualidad se 
conserva una pequeña cavidad con una planta en forma de T que tiene 4 metros en el 
tramo vertical y tres en el horizontal. El acceso tenía unos dos metros de ancho y daba 
paso a la sala principal en sentido oblicuo. Parte de la cavidad fue destruida durante los 
trabajos de cantera. La bóveda de la cavidad aparecía inclinada hacia el fondo. 
Además de los 18 individuos que Soler (1981; 1987) logró identificar, se 
recuperó un interesante conjunto de ajuares funerarios. Se encontraron varias puntas de 
flecha con retoque plano bifacial cubriente de diversa morfología (foliáceas, 
romboidales, con pedúnculo y aletas,...). También se encontró un hacha y una azuela 
fabricadas sobre ofita. Los elementos de adorno son también abundantes destacándose 
la presencia de varios colgantes sobre diversas especies de concha marina y sobre 
diente, varias cuentas de collar sobre vértebra de pescado y piedra. También se 
documentaron varios punzones óseos y varios recipientes cerámicos que se caracterizan 
por tener formas derivadas de la esfera. 
La Cueva del Puntal de los Carniceros (Villena) se localiza al pie de los escarpes 
occidentales del Puntal del mismo nombre, en el extremo occidental de la vertiente sur 
de la Sierra del Morrón. Desde esta ubicación se visualiza la salida de la Vall de 
Beneixama hacia la cubeta de Villena, uno de los ejes de comunicación natural que 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
503
conecta esta zona con el interior montañoso. Aparte de las piedras que taponaban la 
entrada, en el exterior también había grandes piedras aparentemente colocadas en 
semicírculo frente a la boca. Se trata de una cueva de planta irregular alargada con la 
boca orientada al oeste. Sus dimensiones máximas en su eje E-O son de 5 m y de 3,75 
m en su eje N-S. La cavidad alcanza su altura máxima de 1,10 m justo en la zona de 
acceso, mientras que en el extremo más oriental desciende hasta los 30 cm. 
Junto a los restos de al menos seis individuos (cuatro adultos de ambos sexos, uno 
juvenil de entre 12-15 años y uno infantil de 2-4 años), aunque posiblemente hayan más 
ya que esta cifra se basa únicamente en el número de cráneos encontrados (Jover y de 
Miguel, 2002), aparecieron varios elementos de ajuar. Entre ellos cabría destacar la 
presencia de una punta de flecha de morfología romboidal, un trapecio con retoque 
abrupto sobre lámina, un arete de plata de sección circular, varias cuentas de collar tipo 
"tonelete" u "oliva" posiblemente sobre variscita, varias cuentas de collar sobre caliza, 
una cuenta de collar circular y sección trapezoidal posiblemente sobre lignito, varias 
conchas marinas y diversos fragmentos cerámicos que corresponderían a vasos 
semiesféricos (Soler García, 1981; 1987). 
 
2.7.2. El Medio Vinalopó 
En esta comarca administrativa, que coincide básicamente con el tramo central 
del cauce del Vinalopó delimitado al norte por la Serra de l’Arguenya y la sierra de la 
Umbría y al sur por la sierra de Crevillente y la sierra del Tabayà, presenta una 
intensidad de poblamiento neolítico notable observándose diversos tipos de 
asentamientos. 
 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD
1.- Chopo 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico postcardial Hábitat 
2.- L'Almortxó 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Llano-
Ladera 
suave Neolítico postcardial Hábitat? 
3.- Terrazas del Pantano 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% 
Ladera 
suave-
moderada Neolítico postcardial 
Ocupación 
especializada? 






5.- La Torreta 
Asentamiento 
al aire libre 2-8% 
Ladera 
suave Eneolítico Hábitat 








7.- Coves de Serreta Llarga 4 Cueva 15-30% Ladera Eneolítico Cueva de 















10.- Coves de Serreta Llarga. 





11.- Coves de Serreta Llarga. 
Madriguera del Espino Cueva <30% Agreste Eneolítico 
Cueva de 
enterramiento 





al aire libre 0-2% Llano Neolítico epicardial Hábitat 
14.- El Carril 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 







Tabla 20. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
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A. Asentamientos al aire libre 
Los hallazgos al aire libre se vinculan claramente al cauce del río Vinalopó, 
asentándose a ambos márgenes sobre las amplias terrazas fluviales. Estos hallazgos, a 
pesar de que cubren prácticamente toda la secuencia neolítica, muestran una gran 
semejanza en cuanto a la elección de las zonas a ocupar. La localización más 
septentrional es de del yacimiento de El Chopo (Elda). Se enclava a ambas orillas del 
río Vinalopó, a escasos metros del cauce a unos 440 m s.n.m. Se trata de una superficie 
de glacis procedentes de las sierras de Torreta y Camara que descienden suavemente 
hacia al río que por esa zona discurre encajonado entre las terrazas fluviales. Pese a que 
el registro prehistórico es muy escaso, existen evidencias que apuntan a la ocupación 
del yacimiento durante el IV milenio a.C. Los elementos más significativos son un 
fragmento de vasija con cordones decorados con incisiones, un hacha poligonal, un 
núcleo de extracción de láminas, un trapecio con retoque abrupto y una lámina con 
retoque plano invasor. 
El área de captación cubre una extensa área entre las comarcas del alto y medio 
Vinalopó a ambos lados de la sierra de la Torreta. Esta localización en el fondo del 
valle hace que las unidades fisiográficas mejor representadas sean aquellas que 
presentan pendientes suaves o nulas, entre el 0% y el 8% de desnivel. Por otro lado, las 
zonas con laderas más acentuadas, aparecen poco representadas y se vinculan a las 
primeras estribaciones de las sierras que sirven de separación entre ambas comarcas. En 
el entorno del yacimiento se observa un predominio de zonas aptas para la agricultura, 
principalmente cultivos de secano. Dentro del área de captación, también se documenta 
una importante proporción de zonas de monte bajo y matorral.  
 





Fig. 118. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Chopo 
 
El yacimiento de L’Almortxó (Petrer) se localiza en la orilla izquierda de la 
Rambla de Caprala que desagua en la margen izquierda del Río Vinalopó y enclavado 
entre relieves montañosos de cierto desarrollo. El yacimiento, subdividido en dos 
parcelas, se localiza próximo a una formación arenosa de origen eólico. El bancal A se 
encuentra al pie de una pequeña elevación junto al cauce de la rambla de Caprala que se 
halla deprimida varios metros respecto al nivel de los bancales. El bancal B está más 
alterado pues se encuentra entre varias casas de campo. Se trata de un conjunto bastante 
escaso compuesto por varios núcleos, productos de talla sin modificar y productos de 
talla retocados (raspadores, denticulado, segmento de círculo con retoque en doble 
bisel, etc.), además de varios fragmentos de cerámica lisa. 
El yacimiento de Terrazas del Pantano (Elda) se ubica en el punto más estrecho 
del fondo de la angosta garganta montañosa excavada por el río Vinalopó para salvar el 
umbral de la Sierra de la Torreta antes de su entrada en el Valle de Elda. El yacimiento 
se encuentra a unos 80 metros de la presa del actual pantano de Elda. La terraza natural 
sobre la que se asienta el yacimiento ha sufrido gran cantidad de transformaciones: 
abancalamientos, caminos, acequias. La terraza se encuentra sobreelevada sobre el 
nivel del río, discurre paralela al mismo y tiene una longitud de unos 50 m. En los 
últimos 20 m de terraza siguiendo aguas abajo, se observa dos sectores con una 
concentración de tierras cenicientas con piedras de pequeño y mediano tamaño 
separados por unos 8 metros. Muy próximos a la terraza se encuentran dos abrigos 
orientados al mediodía que pudieran guardar relación con los sectores observados. 
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En los dos sectores individualizados sectores se observa una gran concentración 
de caparazones de moluscos terrestres, piedras con evidencia de rubefacción y 
pequeños fragmentos de cerámica y sílex. El conjunto cerámico está formado por 17 
piezas estando tres de ellas decoradas. Se trata de un borde con una acanaladura 
horizontal bajo el mismo y dos fragmentos de pared, uno decorado con líneas incisas 
enmarcadas por tres líneas impresas y el otro con tres acanaladuras que remiten a 
contextos campaniformes. La industria lítica tallada es el elemento más numeroso 
habiéndose documentado la presencia de láminas y laminitas retocadas, varias lascas 
con retoque y una media luna con retoque abrupto, además de varios restos de talla. 
Algunos de estos elementos hacen pensar a Jover Maestre9 en un posible momento de 
ocupación previo. 
Más al sur, siguiendo el cauce del Vinalopó, se localiza el yacimiento de La 
Torreta (Elda). El yacimiento se ubica en una terraza bastante llana a modo de lengua 
situada en la margen derecha del río Vinalopó a unos 410 m sobre el nivel del mar y 
con una superficie que supera los 50.000 m2. Esta terraza se extiende a una altitud de 
unos 10-14 m sobre el nivel del río lo que evita los posibles problemas de inundación 
del yacimiento. El yacimiento se localiza junto a una de las orillas cóncavas de uno de 
los meandros lo que ha podido desmantelar parte del yacimiento a causa de la erosión. 
Es en la zona alta de la lengua de terreno donde se han documentado las estructuras 
negativas. 
En un área de unos 3500 m2 se han documentado un conjunto de estructuras 
excavadas (un total de 16) de diversa morfología, tamaño y uso de los que se han 
excavado un segmento de foso, dos silos y varias cubetas. Las estructuras tienden a 
concentrarse bien a oriente del foso o bien habían sido seccionadas por la realización de 
este. El foso, excavado en la base geológica de limos-arenas y en el canchal de cantos, 
tiene una planta en forma de segmento de círculo orientado de NW a SE. Posee 
diversas secciones que van desde una “V” abierta hasta una “U” truncada o 
semielipsoide. La profundidad es también variable aunque nunca supera los 1,20 m Su 
longitud máxima no supera los treinta metros y su anchura máxima es de 4,70 m, 
siendo la mínima de 3,75 m en el extremo occidental y 2,60 m en el oriental. El 
extremo occidental del foso pudo estar delimitado por un muro. El relleno del foso es 
bastante homogéneo, aunque se consiguieron delimitar dos unidades en función de la 
                                                 
9 Comunicación personal 




textura y color. Atendiendo a esto, parece que el relleno tanto del foso como del resto 
de estructuras tuvo lugar en el mismo momento. El material arqueológico no presentaba 
señales de rodamiento y tendía a concentrarse hacia la zona oriental ya que es esta zona 
en la que se daba mayor potencia. La estructura 1 se trata de una fosa excavada de unos 
3,24 m de longitud y una anchura máxima de 1,53 m Pese a que se halló parcialmente 
destruida, parece que poseía una planta de tendencia oval o circular de unos 3,20 m de 
diámetro. Por su morfología y sedimentación ha sido interpretada como un posible 
fondo de cabaña que en última instancia se amortizó como área de desecho. Junto a 
estas estructuras, se documentaron otras también excavadas en el sedimento a modo de 
silos, cubetas y otras de difícil interpretación. 
El registro cerámico se caracteriza por poseer cierta homogeneidad; a nivel 
formal destacan cinco grupos: cuencos sencillos de tendencia esférica, vasos con forma 
troncocónica invertida, vasos más profundos de paredes divergentes de tendencia 
semielipsoide vertical, las escudillas y las fuentes con un diámetro de boca superior a 
los 28 cm de diámetro. En menor medida se documentan formas cerradas de mayor 
profundidad y capacidad. La cerámica decorada es muy escasa pudiéndose destacar un 
cuenco con decoración de triángulos incisos encadenados rellenos de puntillado y otro 
de tendencia esférica con incisiones dispuestas en zigzag. En cuanto a la producción 
lítica destaca el abundante número de restos de talla. Del conjunto de elementos 
modificados destacan las láminas con retoque plano, muescas y denticulados, trapecios 
y puntas de flecha con retoque plano bifacial cubriente. Destaca también la abundancia 
de productos líticos pulidos o desbastados, especialmente fragmentos de molino, 
molederas y afiladeras junto a instrumentos con filo (hachas y azuelas). El instrumental 
óseo se localizó principalmente en la estructura 8, aunque también se documentó algún 
elemento de adorno en el segmento de foso. 
El yacimiento, asentado sobre una zona prácticamente llana, presenta un área de 
captación bastante amplia que se expande sobre todo hacia el sur siguiendo el cauce del 
río ya que por el norte encuentra la limitación de la sierra de la Torreta. Esto hace que 
las unidades fisiográficas mejor representadas sean aquellas que presentan pendientes 
inferiores al 8% de desnivel, mientras que las que presentan zonas más agrestes se 
documentan poco estando vinculadas a las sierras que circundan el yacimiento. Al 
ubicarse junto al casco urbano, buena parte del área de captación se encuentra muy 
transformada; no obstante, en la superficie no ocupada se observa un claro predominio 
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de zonas agrícolas, básicamente de secano, asociada a las terrazas del Vinalopó. 
También se observa una importante proporción de zonas incultas, ocupadas 
principalmente por monte bajo y matorral. 
 
 
Fig. 119. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Torreta 
 
Más al sur, ya en el término de Novelda, se sitúa el yacimiento de Ledua. Se 
localiza en la denominada Partida 59, una zona prácticamente horizontal ubicada a 
pocos metros de la margen izquierda del Vinalopó. En la zona mencionada 
anteriormente se detectaron concentraciones de tierras grises y piedras, lugares en los 
que se practicaron las diferentes actuaciones (Hernández y Alberola, 1988). En el Corte 
2 se localizaron dos capas de piedras separadas por varios centímetros de tierra y en las 
que se detectaron algunos fragmentos de cerámica a mano. En el Corte 3 se localizaron 




piedras y fragmentos de barro que rodeaban una mancha de tierras oscuras que podría 
corresponderse con un fondo de cabaña o silo. En el Corte 4, el más alterado por las 
actividades agrícolas, fue donde se documentaron más restos. Los materiales 
recuperados no son muy abundantes pudiéndose destacar la presencia de once láminas 
de sílex de pequeño tamaño carentes de señales de uso y de retoque y varios fragmentos 
de cerámica a mano, algunos de ellos decorados con incisiones e impresiones. El 
elemento más destacado es parte de una vasija de cuerpo esférico con cuello con asas 
verticales anulares decorada por bandas horizontales incisas e impresas y triángulos 
incisos rellenos de impresiones que ocupan la totalidad del cuerpo.  
El yacimiento se localiza en una zona prácticamente llana lo que hace que su área 
de captación sea muy amplia cubriendo prácticamente todo el sector central del valle 
medio del Vinalopó; tan sólo al norte encuentra limitaciones asociadas a las sierras del 
Cid y de las Pedrizas. Esto se observa bien al analizar las distintas unidades 
fisiográficas que quedan englobadas dentro del territorio teórico de una hora; las formas 
de terreno mejor representadas son aquellas que tienen desniveles inferiores al 8%, 
siendo las zonas completamente llanas una de las unidades más abundantes. Las zonas 
con pendientes más acusadas o agrestes se limitan a las primeras estribaciones de las 
sierras que circundan la zona y se localizan siempre en las zonas más alejadas del 
asentamiento. En el entorno inmediato del yacimiento se observa un claro predominio 
de zonas agrícolas vinculadas a las terrazas del Vinalopó; se trata principalmente de 
cultivos de secano, aunque en la vega del río se observan algunas zonas de huerta. 
 




Fig. 120. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Ledua 
 
Muy cerca, siguiendo el cauce, se localiza el yacimiento de El Carril (Novelda). 
El yacimiento se localizaba en plena zona urbana en la manzana comprendida entre las 
calles Cementeri Vell, Joanot Martorell, Avda. Pérez Galdós y la margen derecha del 
río Vinalopó. Por las noticias recogidas (Hernández Pérez, 1982), parece que se trataba 
de un fondo de cabaña. No disponemos de más información que la de Manuel Romero 
y Juan Ribelles quienes excavaron clandestinamente el fondo de cabaña. Sabemos que 
apareció cerámica que desecharon, guardando sólo los fragmentos de bordes, con 
mamelones, lañados y asas de lengüeta. También se recogieron tres puntas de flecha de 
sílex (dos romboidales y una con pedúnculo y aletas), cuchillos y láminas retocadas. 
El yacimiento se enclava en una zona llana muy similar a la observada para 
Ledua. Esta localización hace que su área de captación sea muy amplia al no encontrar 
factores limitadores del tránsito. Esto se observa mejor si analizados la distribución de 
las distintas unidades fisiográficas. La unidad mejor representada es aquella que 
presenta pendientes inferiores al 2% de desnivel, es decir, terrenos completamente 
llanos asociados a la terraza fluvial del Vinalopó. Por detrás se sitúan las zonas con 
desniveles comprendidos entre el 2% y el 8%, también vinculadas a los márgenes del 
río. Las zonas con pendientes superiores a estas aparecen poco representadas y siempre 
se localizan lejos del asentamiento. Al igual que en Ledua, el entorno del yacimiento 
presenta un uso claramente agrícola, principalmente cultivos de secano. 






Fig. 121. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Carril 
 
***** 
Los distintos yacimientos localizados al aire libre tienen todos en común el hecho 
de localizarse en las terrazas fluviales del Vinalopó y a las mejores zonas para el 
desarrollo de la agricultura. Por otro lado, en sus proximidades también se ubican otras 
zonas óptimas para el desarrollo de otro tipo de actividades. Salvo en el caso de La 
Torreta, los datos no permiten hablar con seguridad de una ocupación de carácter 
estable. Los datos mostrados por el yacimiento de Elda muestran una evidente fijación 
al territorio con la presencia de estructuras delimitadoras, de almacenamiento e incluso 
de habitación lo que, unido a la abundancia y características de la cultura material, 
permite hablar de un poblado en sentido estricto. Estas características podrían repetirse 
para el yacimiento de El Carril (Novelda), aunque las características de la intervención 
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impiden extrapolar algunas de las características del yacimiento eldense. Para el resto 
de yacimientos, las características del registro impiden hablar con certeza de un 
poblamiento de carácter estable; no obstante, los datos mostrados por el yacimiento de 
Terrazas del Pantano podrían estar apuntando a una ocupación esporádica asociada a la 
explotación de los recursos fluviales tal y como estarían apuntando las concentraciones 
de cultura material, restos malacológicos y ceniza. 
 
B. Ocupación de cavidades 
En el valle medio del Vinalopó tan sólo encontramos una cavidad susceptible de 
ser incluida, la Cova dels Calderons (La Romana). Se abre en una de las paredes 
rocosas del Cerro de la Cruz, elevación más destacada de la Sierra Pelada. Desde esta 
localización domina el estrecho valle que queda entre esta sierra y las de El Reclot y de 
la Cava y que es recorrido por la Rambla Honda que sirve de camino natural entre la 
cubeta del Medio Vinalopó y el Altiplano murciano. Existen dos cavidades, aunque tan 
sólo la de la derecha ofreció restos materiales. Presenta una boca amplia y circular, 
además de una profundidad bastante importante. Frente a la boca, existe una plataforma 
con una potente estratigrafía. La planta presenta una tendencia ovalada observándose 
como su altura decrece paulatinamente conforme se accede al interior de la cavidad. 
El conjunto material es muy escaso, aunque las noticias que poseemos10 hablan 
de la existencia de una industria lítica asociada al Magdaleniense final caracterizada por 
la presencia de raspadores, cuchillos de dorso, buriles, etc. Por otro lado, se 
documentan también materiales neolíticos como cerámica con tratamiento peinado y 
con decoración incisa e impresa no cardial, fragmentos de brazalete de calaíta, 
elementos de hoz, taladros, etc. Este segundo conjunto de materiales estaría remitiendo 
a momentos avanzados de la secuencia neolítica, posiblemente dentro del horizonte 
epi/postcardial. 
Por su localización en una zona de media montaña, el área de captación del 
yacimiento es bastante reducida, circunscribiéndose básicamente al valle recorrido por 
la Rambla del Hondo, zona también conocida como la Umbría de Algayat, y las 
primeras estribaciones de las sierras circundantes. Esta localización hace que las zonas 
                                                 
10 Comunicación personal de José Ramón García Gandía, director de las prospecciones llevadas a cabo en 
el término municipal de La Romana 




con pendientes marcadas y pronunciadas estén bien representadas; no obstante, las 
zonas con más extensión son aquellas que presentan laderas suaves y que debemos 
asociar al fondo del valle. En el entorno del yacimiento se observa un predominio de las 




Fig. 122. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cova dels 
Calderons 
 
Las características mostradas por este yacimiento, escasa habitabilidad, poca 
cultura material y controlando una zona de paso entre cubetas, lo acercan a una 
ocupación de carácter temporal. La escasez de datos impide determinar el tipo de 
ocupación, aunque el hecho de que el yacimiento ya estuviese ocupado en momentos 
pre-neolíticos abre la posibilidad de un uso relacionado con actividades cinegéticas. Por 
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otro lado, no cabría descartar la posibilidad de un uso como refugio o redil de pastores 
vinculado a movimientos de trasterminancia desde las nonas principales de hábitat, 
vinculadas al cauce del Vinalopó, y los valles transversales. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
Este tipo de yacimiento aparece bien documentado en esta comarca, en la 
mayoría de ocasiones abiertas en las sierras que circundan la cubeta o en elevaciones 
situadas en las proximidades del cauce. Los materiales procedentes de estas cavidades 
proceden de expoliaciones más o menos recientes o de excavaciones antiguas lo que ha 
ocasionado la pérdida parcial de muchos de los conjuntos. Asimismo, buena parte de la 
información contenida también ha desaparecido conservándose en pocos casos 
referencias al número de inhumaciones, la posición de estos o las posibles relaciones 
espaciales con el ajuar. 
La cueva más meridional es la Cueva de la Casa Colorà (Elda). La cavidad se 
abre el la ladera meridional de la sierra de La Torreta, al noroeste del casco urbano de 
Elda y frente a la finca que da nombre a la cavidad. Se trata de una covacha que tiene 
su origen en la disolución de la caliza de la roca por el agua. Presenta una angosta boca 
de acceso, orientada al oeste y con una inclinación aproximada de unos 45º. Ya en el 
interior, se observa un ensanchamiento en una única sala en la que se practicaron las 
inhumaciones documentadas. 
El conjunto de materiales correspondiente a los ajuares funerarios está compuesto 
por varias puntas de flecha con retoque bifacial cubriente de diversa morfología 
(romboidales, con pedúnculo y aletas, romboidales,...) y una lámina con retoque simple. 
Se documentaron también dos piezas de piedra pulida, una azuela y un hacha, además 
de un punzón sobre diáfisis de metapodio. Se documentaron un par de piezas metálicas; 
un punzón de cobre y otro de bronce que alargaría el uso funerario de la cavidad hasta 
momentos avanzados del II milenio a.C. Se registraron dos conchas de Glycymeris 
Glycymeris. El registro cerámico presenta varios fragmentos de borde, una base plana y 
un galbo (Hernández Pérez, 1982). 
Tomando en consideración el conjunto de restos humanos recuperados, se ha 
estimado la existencia de al menos tres inhumaciones de individuos adultos y un cuarto 
posible de un individuo joven. 




Les Coves de Serreta La Vella (Monòver) se abren en la sierra que le da nombre, 
un alto localizado a dos kilómetros al norte de la población de Monòver. Se trata de tres 
amplias cavidades abiertas en la ladera septentrional. La mayor de ellas se localiza en el 
lado oriental, siendo ésta la de mayor tamaño. La occidental es la de longitud más 
reducida, mientras que la central es la más estrecha, pero la de mayor longitud. Estas 
aberturas tienen su correspondencia hacia el interior con simas de reducidas 
dimensiones. En la actualidad sólo se documenta material en la grieta oriental, mientras 
que en las otras dos se observan amontonamientos de tierra extraída por lo expoliadores 
(Segura y Jover, 1997). 
J. Vilanova (1882) menciona la existencia de cuchillos de sílex, varios útiles de 
piedra pulimentada, fragmentos cerámicos, algunos decorados con digitaciones e 
incisiones en ángulo. También menciona la existencia de una punta de lanza de cobre y 
de varios restos de fauna. Una reciente revisión de las colecciones de Novelda realizada 
por J.A. Soler Díaz (2002) muestra la existencia de varias láminas con y sin retoque, 
varios raspadores sobre lámina, puntas de flecha de diversa morfología (romboidales, 
con pedúnculo y aletas, cruciformes, etc.); también se documenta la presencia de 
elementos geométricos como segmentos de círculo y trapecios, todos con retoque 
abrupto, y varias lascas retocadas. Se documentan también varios útiles sobre piedra 
pulida como hachas de formas triangulares y trapezoidales. Los elementos de adorno 
reconocidos también son abundantes destacando los colgantes sobre concha, cuentas 
discoidales, bitroncocónicas, etc. Entre la cerámica abundan los fragmentos de paredes 
lisas, aunque cabe destacar la presencia de algunos fragmentos con decoración impresa 
e incisa y perforaciones de lañado, aunque no existe la certeza de que estos últimos 
procedan de esta cavidad. El estudio realizado por F. de las Barras Aragón (1930) 
plasma la existencia de un mínimo de siete individuos inhumados en la cavidad. 
Les Coves de la Mola (Novelda) se localizan tanto en la vertiente meridional 
como en la oriental del Cerro de La Mola, una elevación de planta prácticamente 
circular que se ubica prácticamente al lado del margen izquierdo del río Vinalopó. Las 
cuevas localizadas en la vertiente meridional se abren en la roca caliza a media ladera 
de la sierra. Esta compuesta por dos salas casi superpuestas que están comunicadas por 
una estrecha chimenea. El acceso a la cavidad principal (Cueva de los Misterios) se 
hace a través de una estrecha boca que da paso a una sala con una altura aproximada de 
un metro, con una profundidad de 1,60 m y una anchura media de 4,15 m La sala 
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superior es considerablemente más pequeña (Cueva Pequeña), aunque su boca de 
acceso es más amplia (López y Ortega, 1991). 
Abad Navarro (1928) citaba para la cavidad localizada en la vertiente oriental la 
existencia de 10 individuos con ajuares formados por láminas de sílex, varias puntas de 
flecha, una docena de útiles pulimentados y una concha perforada tal y como se recoge 
en una de las fotografías de la publicación. De las cavidades de la ladera meridional se 
conservan en diferentes colecciones particulares y en el Museo Arqueológico de 
Novelda existe un conjunto formado por varias puntas de flecha, microlitos 
geométricos y láminas de sílex, varios adornos sobre conchas o cuentas de collar sobre 
hueso y piedra. Destaca la presencia de dos agujas y un tubo óseo de sección cuadrada 
con decoración a base de incisiones formando motivos en aspa. Destaca también la 
presencia de varios dientes humanos. De la Cueva Pequeña procede un pequeño lote 
compuesto por puntas de flecha y cuentas de collar sobre molusco. 
El conjunto de Les Coves de la Serreta Llarga (Novelda) está formado por un 
conjunto de cinco cavidades distribuidas a lo largo de la cima de esta elevación que se 
encuentra prácticamente en el centro de la cubeta del Medio Vinalopó dominando una 
amplia llanura atravesada por el río. Las cavidades 4 y 5 (dels Solsits) se localizan en el 
extremo NO de la Serreta, en su vertiente oriental, en una zona de menor altura que el 
resto de cavidades de enterramiento que forman el conjunto, a unos 440 m s.n.m. La 
Cueva 4 debió tratarse de una pequeña covacha cuya visera debió desprenderse 
encontrándose los materiales dispersos por las laderas del entorno inmediato. Romero 
(1985) recogió diez cuentas discoidales de calaíta, seis colgante ovales realizados sobre 
concha de molusco y más de 1000 cuentas discoidales. La Cueva 5 se trata de una 
profunda grieta que conforme avanza se amplia convirtiéndose en una cavidad, pero 
cuya morfología se ha visto alterada por el derrumbamiento de la techumbre. El ajuar 
recuperado por Romero (1985) está compuesto por siete puntas de flecha (foliácea, con 
pedúnculo y aletas, romboidales), cuatro láminas de sílex y varias cuentas de collar de 
calaíta. De todo el conjunto de la Serreta Llarga, esta es la única cavidad que ha 
ofrecido un conjunto metálico compuesto por un punzón de sección cuadrangular, un 
cincel y varias cuentas de collar con forma de tonelete (Simón García, 1998). También 
recuperó un gran número de cuentas de collar discoidales. La Cueva nº 3 se ubica en la 
vertiente oriental de la Serreta Llarga, en la cresta rocosa abierta al NW, a unos 450 m 
s.n.m. Se trata de una cavidad de reducidas dimensiones en la que tan sólo aparecieron 




restos de cerámica a mano. La Cova de Collado dels Baus se abre prácticamente en la 
cumbre de la Serreta Llarga, a algo más de 450 m s.n.m. Se trata de una pequeña 
covacha de reducidas dimensiones situado en la zona de la cumbre, aunque su acceso 
no es muy complejo. Romero recuperó un pequeño lote compuesto por tres raspadores, 
una punta de flecha, ocho láminas, algunas retocadas, y 39 laminitas, algunas con 
retoque. El registro cerámico se limita a dos fragmentos. Entre los elementos de 
adornos se puede mencionar una concha de Marginella con perforación y un par de 
cuentas discoidales. La Cova de la Madriguera del Espino se localiza en la ladera oeste-
suroeste de la Serreta Llarga, en una zona escarpada y de difícil acceso, a 420 m s.n.m. 
De esta pequeña cavidad proceden una punta de flecha y cuatro láminas de sílex. 
También se documentaron varios elementos de adorno como 13 cuentas discoidales y 
varias conchas marinas. En los materiales extraídos por Romero también existían varios 
dientes humanos. 
 
2.7.3. El Bajo Vinalopó  
Esta comarca natural, caracterizada por la confluencia de las desembocaduras de 
los ríos Vinalopó y Segura, se caracteriza por un poblamiento neolítico considerable y 
que se documenta desde los inicios mismos de la secuencia. Pese a que las primeras 
evidencias se vinculan con la ocupación de cavidades, en el tramo final de la secuencia 
analizada se observa un intenso poblamiento que se articula en torno a yacimientos 
localizados junto al cauce de los cauces principales, aunque se observan también otras 
soluciones ocupacionales como veremos en las próximas líneas. 
 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD
1.- Playa del Carabassí 
Asentamiento al 





2.- Cueva de las Arañas 
del Carabassí Cuevaa 15-30% 
Laderas 
acentuadas 




3.- La Alcudia 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano 
Neolítico epicardial - 
Eneolítico Hábitat 
4.- La Figuera Reona 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
5.- La Rata 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
6.- El Promontori 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
7.- Canyada Joana 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
8.- Fonteta del Sarso ¿? 8-15% 
Laderas 
moderadas Eneolítico? Funerario? 
9.- Les Moreres 
Asentamiento al 
aire libre 8-15% 
Laderas 
moderadas Eneolítico? - HCT Hábitat 
Tabla 21. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
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Fig. 123. Localización de los yacimientos analizados 
A. Asentamientos al aire libre 
En torno a la localidad de Elche se documentan un buen número de hallazgos al 
aire libre distribuidos sobre las terrazas fluviales del Vinalopó. De entre estos, uno de 
los que más información ha aportado es el de la Figuera Reona (Ramos, 1989; 
Hernández, 2004). El yacimiento se localiza en el margen derecho del río Vinalopó, en 
el tramo existente entre los puentes de Canalejas, de la Señoría y del Ferrocarril. Se 
ubicaba en una antigua vereda homónima, una terraza que presentaba una ligera 
pendiente descendiente hacia el curso del río que terminaba bruscamente junto al cauce. 
En la actualidad, está completamente transformado por la urbanización de la obra. Los 
trabajos llevados a cabo por Alejandro Ramos permitieron observar un conjunto de 
hasta diez fondos de cabaña de base circular, con unos diámetros que oscilaban entre 
los 1,20 y los 2 m. Estas construcciones estaban realizadas con muretes de piedra y 
barro (Ramos los identifica como adobes). Sorprende de este yacimiento la 
organización de las estructuras de habitación ya que, según Ramos (1989), los fondos 
de cabaña se hallaban alineadas de Norte a Sur y de Este a Oeste formando calles. 




Ramos estimó una extensión de unos 14000 m2, aunque ésta pudiera ser mayor de 
incluirse en este yacimiento los descubrimientos de La Reja y La Rata.  
Durante los trabajos realizados tanto por Ibarra (1926) como por Ramos (1989) se 
recuperaron una gran cantidad de materiales que permiten situar los hallazgos durante 
el horizonte Eneolítico. Entre el registro cerámico destaca el gran número de vasos 
aparecidos, todos con las superficies lisas. Entre las formas, abundas las de perfil 
sencillo, de paredes rectas, y con una amplia gama de elementos de aprehensión; 
aunque también se documentan platos y escudillas. En cuanto a la industria lítica, 
abundan las puntas de flecha de retoque plano bifacial de diversa morfología, láminas 
(con y sin retoque) y una amplia gama de instrumental lítico pulimentado (hachas, 
azuelas, molinos, manos de molino, martillos, etc.) de diversas materias primas. 
Destaca también una pieza de barro cocido que se asemeja a un brazalete de arquero. 
También se documentaron algunas espátulas de hueso. Los elementos malacológicos 
también son abundantes existiendo conchas marinas y terrestres. 
El área de captación de este asentamiento es muy amplia estando limitadas 
únicamente al norte por las primeres estribaciones de la sierra de Crevillente. Por su 
localización junto a la amplia terraza fluvial del Vinalopó, observamos que dentro del 
recorrido teórico de una hora existe un predominio de zonas con pendientes 
prácticamente nulas o muy suaves, estando las zonas con desniveles acusados 
totalmente ausentes. El entorno del yacimiento se caracteriza por una gran 
heterogeneidad en cuanto a los usos del suelo debido en buena medida a la profunda 
transformación que ha sufrido. No obstante, asociadas a las terrazas del Vinalopó se 
observa que están ocupadas por zonas de cultivo, principalmente huertas al tratarse de 
suelos ligeros y con escasa pedregosidad que presentan un alto potencial agrícola que 
permitiría la presencia de diversos cultivos. 





Fig. 124. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Figuera Reona 
 
Muy próximo al anterior yacimiento, se sitúa el de La Rata. Se localiza en la 
margen derecha del río Vinalopó en torno a la vía férrea. Se ubicaba en unos terrenos 
sobreelevados sobre el curso del río, en una zona actualmente urbanizada. Ibarra 
menciona en sus Efemérides el hallazgo por parte de agricultores de la zona de 
abundantes fragmentos de cerámica. En la misma zona se hallaron también varios 
fragmentos de láminas o cuchillos, un pequeño fragmento de hueso, una concha 
perforada y una azuela (Ramos, 1989). Muy próximo también se sitúa La Reja. El 
yacimiento se localiza en el margen derecho del Vinalopó, en una zona en la que había 
un conjunto de barrancos. Los materiales recuperados provienen de la finca conocida 
como La Reja, situada a un kilómetro escaso del asentamiento de la Figuera Reona, en 
una zona actualmente urbanizada. En la superficie de la finca se recogieron varios 
fragmentos de láminas, algunos retocados, restos de talla, una azuela de fibrolita y 




varios fragmentos de cerámica a mano, uno de ellos con decoración incisa, 
posiblemente campaniforme. Existen diversas noticias que hablan de la existencia de 
hallazgos dispersos a lo largo del curso del Vinalopó a su paso por el término de Elche. 
Ramos Folqués (1989) recoge la existencia de varios materiales líticos en yacimientos 
como: Carayala, El Herido, Horteta, Molino de Dos Muelas, Peral y Secà de 
Martínez. 
Otro yacimiento que ha aportado una gran cantidad de información es el del 
Promontori de l’Aigua Dolça i Salà (Ramos, 1981; 1984). El yacimiento se localiza en 
un arenero próximo al cauce del río Vinalopó, en su margen derecha, en el paraje 
conocido como Aigua Dolça i Salà. Se ubica en una pequeña meseta, entre el mismo río 
y un pequeño barranco, a unos 25 m sobre el actual lecho y que tiene una extensión 
aproximada de unos 300 m en su eje norte-sur y 120 en el este-oeste. La excavación 
permitió la distinción de tres estratos arqueológicos. El estrato A, de aproximadamente 
unos 30 cm. de potencia, presentaba materiales que Ramos identificó como de la Edad 
del Bronce, posiblemente se sus momentos iniciales. El estrato B presentaba una 
potencia de unos 37 cm. y fue asimilado al Horizonte Campaniforme. El estrato C 
presentaba una potencia de unos 20 cm. y por las características de su registro fue 
asignado al Eneolítico I; fue en este mismo estrato en el que Ramos tuvo la ocasión de 
excavar lo que denominó como fondo de cabaña caracterizado por la presencia de un 
semicírculo bordeado por gravas y relleno de tierra gris negruzca; las dimensiones 
totales eran de 2,30 m de diámetro y 0,35 m de potencia máxima, con un pavimento de 
tierra endurecida de unos 3 cm. Junto a este fondo se detectaron pellas de barro con 
improntas de ramaje. El estrato C apoyaba directamente sobre arenas similares a las del 
lecho rocoso, arqueológicamente estériles. 
Los resultados de la excavación del estrato C reflejan la existencia de un registro 
cerámico caracterizado por la presencia de recipientes de buena factura con formas en 
las que predominan los cuencos y los vasos de paredes verticales, aunque también se 
documentan otros tipos como platos y fuentes y vasos con perfil en S. Los tratamientos 
de las pastas son relativamente buenos, documentándose algún fragmento con 
tratamiento a la almagra. Destaca también que en este estrato aparecieron varios 
fragmentos de ciervo. Por sus características, Ramos lo sitúa dentro del Eneolítico I u 
horizonte calcolítico pre-campaniforme. El estrato B se caracteriza por el predominio 
de fragmentos con decoración incisa, principalmente del estilo Ciempozuelos, en la que 
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los motivos más comunes son las líneas, los triángulos y los reticulados; también 
aparecen otras decoraciones como motivos en los que alternan las impresiones de 
puntos con elementos pseudo-excisos; entre las formas, predominan los cuencos 
seguidos por vasos campaniformes y con perfil en S. La gran cantidad de fragmentos 
con decoración incisa, porcentualmente muy alta si se compara con otros enclaves, hizo 
sugerir la posibilidad de que se tratase de un centro de producción de este tipo de 
recipientes, aunque tal consideración deberá ser evaluada tomando en consideración 
otras variables. El estrato A, que Ramos sitúa dentro del Bronce Valenciano, se 
caracteriza por la presencia de cerámica más tosca, de tonalidad amarillenta, en la que 
las decoraciones son menos abundantes estando únicamente representadas algunos 
motivos incisos. En este estrato apareció  punzón metálico de sección cuadrangular. 
El tercer gran asentamiento vinculado al Vinalopó es el de La Alcudia. Mejor 
conocido por ocupaciones posteriores, durante trabajos realizados en el yacimiento 
durante diversas épocas (Ibarra, 1879; Ramos, 1989) se han documentado hallazgos 
prehistóricos. El yacimiento se ubica en una colina natural alterada por sucesivas 
ocupaciones. Se localiza a unos 500 m del margen oeste del río Vinalopó y en el centro 
de una llanura deltaica con abundante agua. Se encuentra cerrada al mar por una cadena 
de dunas costeras y delimitada por una cadena montañosa en la que se abren barrancos 
y ramblas, además del Vinalopó, auténtico eje vertebrador de las comunicaciones de la 
zona. 
Durante la excavación del sondeo 6-B del sector 5F de La Alcudia, se descubrió 
una estructura subterránea de época moderna; en el interior de la misma apareció un 
relleno de arenas relacionadas con la crecida del río y en las que se recogieron varios 
fragmentos cerámicos que se suponen procedentes de un emplazamiento junto al 
margen del río. La secuencia propuesta por Ramos Folqués (1989) para el yacimiento 
de la Alcudia, sitúa los hallazgos neolíticos en el estrato H. De entre estos materiales, 
destaca la presencia de varios fragmentos con decoración impresa e incisa, pudiéndose 
destacar un vaso de forma globular con cuello, seis lengüetas y decoración geométrica 
en la que se combinan las técnicas de la incisión y la impresión de instrumento. Para 
momentos del Neolítico Final puede citarse la existencia de varias puntas de flecha, 
varias láminas retocadas y varios fragmentos de cerámica a mano de factura muy 
similar a los detectados por el propio Ramos en La Figuera Reona. 




El área de captación de este yacimiento es muy amplia ya que se desarrolla a lo 
largo de terrenos completamente llanos asociados a la desembocadura del río Vinalopó. 
Al analizar las distintas unidades fisiográficas que quedan encuadradas dentro de este 
recorrido teórico de una hora, observamos un claro predominio de las zonas con 
pendientes comprendidas entre el 0% y el 2% de desnivel. Si bien buena parte del 
entorno del yacimiento se encuentra alterado por distintas actividades humanas, se 
observa también que casi dos terceras partes del territorio d captación presenta un uso 




Fig. 125. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Alcudia 
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Situados al oeste, encontramos una serie de yacimientos asociados a las distintas 
ramblas que descienden desde la Sierra de Crevillente. Estas ramblas han socavado la 
llanura existente entre esta sierra y el Hondo de Elche. El mejor conocido es el de Les 
Moreres (González Prats, 1986; González y Ruiz, 1991-1992), aunque los apuntes 
establecidos sobre su estratigrafía hacen poner bajo cautela la inclusión dentro de 
nuestro marco cronológico de estudio. El yacimiento se ubica en la mitad superior de la 
ladera NE-SE, un sector bien protegido por defensas naturales en el flanco NW y por 
una pendiente relativamente acusada en el SW. El cerro en el que se enclava el poblado 
se localiza junto al Barranco de la Rambla, vía de paso natural a lo largo de la Sierra de 
Crevillente. Este cerro, de una altura máxima de 262 m de altitud, está dividido por una 
cresta rocosa de orientación N-S; la vertiente occidental presenta una fuerte pendiente 
que termina en un escarpe cortado directamente sobre el barranco de la Rambla. El 
sector oriental presenta una pendiente más suave. 
A nivel constructivo, el poblado presenta varios elementos dignos de ser tomados 
en consideración. Sus excavadores diferencias diversas fases a nivel de arquitectura 
doméstica. La fase final (estrato IIa2) estaría representada por viviendas de plantas 
ovaladas o subcirculares construidas con paredes de barro amasado con piedras 
menudas que recubren el perímetro de postes de madera; el alzado se realizaría 
mediante un techado cónico. Anteriormente, se documentan dos fases (estratos IIa3-
IIa4 y estrato IIa5) en las que se construyen cabañas ovales y/o circulares cuyos zócalos 
se cimentan con piedras y barro y que presentan evidencias de destrucciones súbitas 
mientras que las viviendas de la última fase parecen finalizar con un incendio. El 
poblado presenta también un interesante sistema defensivo que se observa delimitando 
prácticamente todo el recinto del poblado salvo en la zona occidental que se haya 
protegida de manera natural. El espesor de esta línea de defensa varía entre 0,90 m y 
1,20 m, conservándose únicamente la última hilada de piedras 
El registro material de Les Moreres se caracteriza tanto por su riqueza como por 
la variedad de elementos representados. Dentro del registro cerámico destaca la 
presencia de un buen número de vasos entre los cuales se reconocen cuencos 
(predominantemente semiesféricos y de casquete esférico), cuencos y platos de borde 
engrosado, vasos carenados, grandes vasijas troncocónicas y vasijas exvasadas. La 
decoración campaniforme se reconoce a lo largo de toda la secuencia, aunque tan sólo 
se observan los tipos decorativos inciso, impreso y cuatro fragmentos de decoración 




impresa geométrica. Algunos vasos cerámicos aparecen con improntas de cestería, 
sobre todo en la base. También se documenta cerámica pintada, con motivos impresos 
junto al borde y decoración incisa. Otro elemento que merece la pena ser destacado es 
la presencia de cerámica fabricada a molde para la cual González Prats propone un 
origen anatólico. También se documentó un importante conjunto de cerámica no 
vascular formado por un gran número de pesas de telar (mayoritariamente oblongas), 
varios cuernecillos perforados y soportes hiperboloides. La industria lítica está 
representada por puñales sobre sílex tabular con retoque bifacial en los bordes, puntas 
de flecha de talla bifacial de base cóncava y de pedúnculo y aletas y varias hachas de 
piedra pulida. Los útiles metálicos están representados por varios punzones, una punta 
de Palmela y un pequeño puñal de lengüeta. También se documentan varios punzones y 
espátulas óseas. 
El área de captación del asentamiento es bastante más reducida que la de otros 
yacimientos próximos al ubicarse prácticamente en la cabecera de una de las ramblas y 
a los pies de la Sierra de Crevillente. Esta localización hace que en su entorno exista 
cierta distribución entre las distintas unidades fisiográficas, siendo la mejor 
representada la de laderas acusadas entre el 15% y el 30%. El entorno del yacimiento se 
caracteriza por el escaso uso agrícola; la mayor parte del territorio se encuentra 
ocupado por zonas de monte bajo y matorral, mientras que el único uso agrícola 
documentado es el de árboles de secano en zonas de alta pedregosidad. 
 




Fig. 126. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Les Moreres 
 
Más al sur, ya en plena llanura aluvial del Vinalopó, se localiza en asentamiento 
de la Canyada Joana. El yacimiento se localiza al sur de la población de Crevillente, 
en una zona prácticamente llana sólo cortada por pequeñas ramblas de profundidad 
variable. Esta zona, en la actualidad completamente transformada, se encuentra a una 
altura aproximada de 60 m, justo en la periferia de la zona lacustre que antiguamente 
ocupaba la desembocadura del Vinalopó. En este sondeo, se detectó un foso de escasa 
profundidad excavado en las arcillas cuaternarias. Este foso tenía una anchura de 1,35 
m de anchura, conservaba unos 2,35 m de longitud y una profundidad máxima de 34 
cm. Estaba colmatado por sedimento arcilloso de color marrón, bloques de pequeño 
tamaño y gravas en la zona más profunda. El interior del foso, aparecieron abundantes 
fragmentos cerámicos; los bordes son mayoritariamente exvasados y diferenciados con 
el labio redondeado, aunque también se documentaron varios bordes almendrados. 
El entorno del yacimiento se localiza en una zona totalmente llana lo que hace 
que su área de captación sea muy extensa cubriendo prácticamente toda la zona llana 
desde las primeras estribaciones de la sierra hasta el antiguo límite del Hondo de Elche. 
Esta ubicación hace que en el entorno de una hora las unidades fisiográficas con 
pendientes nulas o muy suaves sean las mayoritarias, mientras que aquellas que 
presentan desniveles más acusados están prácticamente ausentes. En la actualidad esta 
zona está completamente transformada presentando, además, un elevado índice de 
erosión y aridez. Las únicas zonas agrícolas se limitan a campos de árboles de secano, 
aunque la proximidad al antiguo álveo del espacio lagunar debió permitir la existencia 




de diferentes cultivos de huerta, además de ofrecer otro tipo de recursos asociados a la 




Fig. 127. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Canyada 
Joana 
 
Por último, el tercer gran núcleo de poblamiento lo localizados en la Playa de los 
Arenales del Sol o Playa del Carabassí (Elche). La zona de los hallazgos se ubica en el 
ángulo sureste de los Domos del Carabassí, sobre un área dunar que se extiende entre el 
Clot de Galvany y unos 200 metros de línea costera. Geográficamente, se inserta en la 
zona de contacto entre la costa y la depresión de Balsares y Clot de Galvany que 
constituyen las ramificaciones más orientales de la Albufera de Elche. La Sierra de 
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Santa Pola y los Domos del Carabassí cierran el Clot de Galvany, un área endorreica 
alimentada por la circulación subterránea y por la escorrentía superficial que conforma 
un pequeño espacio lagunas. Las únicas "estructuras" reconocidas son un conjunto de 
manchas conformadas con arenas grises ligeramente consolidadas, normalmente 
ligeramente elevadas sobre el nivel de las dunas. En la prospección realizada en el año 
2002 permitió descubrir la existencia de unos pocos materiales prehistóricos en el 
entorno de un pequeño abrigo cuya visera se encontraba desprendida bloqueando el 
acceso al mismo.  
Sobre estas "estructuras” de tendencia circular, y en su radio inmediato, se 
localizan unos pocos materiales arqueológicos. Además de diversos moluscos como 
lapas y caracoles terrestres, algunos con evidentes señales de exposición al fuego, 
aparecieron varios elementos de piedra tallada como láminas simples, algunas con 
retoque simple en uno de sus lados, varias puntas de flecha con retoque bifacial 
cubriente y de morfología foliácea, y algunas lascas. Además también se encontraron 
varios fragmentos cerámicos de tosca factura y con abundante desgrasante micáceo, 
presentado algunos de ellos formas abiertas. La intervención realizada sobre una de 
estas manchas durante el año 2003 ofreció in conjunto arqueológico similar al 
detectado durante las labores de prospección arrojando además algunos fragmentos de 
molino realizados sobre areniscas rojizas. 
El área de captación del yacimiento cubre prácticamente todo el perímetro de la 
depresión de Balsares y se encuentra delimitado únicamente por las laderas de la sierra 
de Santa Pola. La cartografía muestra como en el entorno del Clot y de Balsares se abre 
una extensa zona prácticamente llana que es la misma que caracterizaría el territorio 
insertado dentro del área teórica de captación. El entorno del yacimiento se encuentra 
completamente transformado por la acción del hombre, no observándose prácticamente 
ninguna zona de carácter agrícola. No obstante, su localización sobre una franja de 
tierra entre la costa y un espacio lagunar interior hace que la zona presente un alto 
potencial biofísico. 
 





Fig. 128. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Playa del 
Carabassí 
***** 
La localización de los distintos asentamientos al aire libre responde, a grandes 
rasgos, a dos modelos de emplazamiento. En primer lugar se documentan yacimientos 
próximos al cauce principal que surca la zona, el Vinalopó, o a alguno de los barrancos 
que parte desde la Sierra de Crevillente y que desembocan en el Hondo de Elche. A lo 
largo d las terrazas documentadas junto al Vinalopó se observa una alta intensidad de 
poblamiento ocupando las mejores tierras agrícolas de la zona. La alta concentración de 
materiales observados en algunos de estos puntos, unido a la presencia de estructuras de 
hábitat, permiten hablar de un hábitat de carácter estable para alguno de estos 
yacimientos (Figuera Reona, Promontori, La Alcudia), mientras que la escasa entidad 
mostrada por otros hallazgos podría vincularse a zonas explotadas de manera habitual 
relacionadas íntimamente con las zonas de hábitat. La ausencia de dataciones 
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radiocarbónicas y la similitud mostrada entre los distintos yacimientos impide hablar de 
un poblamiento contemporáneo por parte de varias unidades de producción muy 
similares entre ellas o del traslado del núcleo de habitación de un único grupo humano a 
lo largo de la cubeta del Bajo Vinalopó repitiendo de manera sistemática el modelo de 
asentamiento. 
Por otro lado, el segundo modelo lo representa el yacimiento de la Playa de los 
Arenales del Sol ubicado sobre un cordón dunar entre el mar y el espacio endorreico del 
Clot de Galvany. La ausencia d zonas agrícolas óptimas y las características tanto del 
registro material como de las diferentes estructuras, permiten plantear la posibilidad de 
una ocupación esporádica, posiblemente asociada a determinadas épocas del año, 
vinculada a la explotación de los recursos del mar, como evidencia el alto número de 
evidencias malacológicas, como a la caza de especies relacionadas con el espacio 
endorreico si atendemos al número de puntas de flecha recuperadas durante la 
prospección. 
 
B. Ocupación de cavidades 
La única cavidad de la zona que podría insertarse dentro de este tipo el la Cueva 
del Carabassí (Elche). El yacimiento se localiza junto al mar, en la ladera derecha de 
un barranco localizado en la llamada Serra de Santa Pola, una plataforma sobreelevada 
que termina en un acantilado. Se encuentra muy próxima a la playa de los Arenales del 
Sol y el área endorreica del Clot de Galvany. La cavidad se abre a unos 70 m sobre el 
nivel del mar y tiene unas dimensiones máximas de 19,5 m de profundidad y 12 m de 
anchura con una bóveda de unos 3,7 m de altura y con un descenso total de hasta tres 
metros con respecto a la boca de acceso.Los materiales prehistóricos más interesantes 
son una vasija de tendencia ovoide con pequeño cuello y asa cinta vertical que presenta 
decoración incisa formando bandas rellenas de orientación vertical y horizontal (Ramos 
Folqués, 1983) que remite a momentos avanzados del Neolítico antiguo, cronología que 
también cuadra con alguno de los fragmentos cerámicos decorados aparecidos en 
recientes excavaciones realizadas bajo la dirección de M. S. Hernández. También 
destaca la presencia de una punta de flecha de retoque bifacial, fragmentos de varias 
láminas de cierto tamaño, una placa tabular de sílex con retoque plano cubriente, un 
punzón y un fragmento de vástago de un posible alfiler de hueso, varias conchas de 
pectúnculo perforadas y restos de talla, un plato cerámico y restos de fauna. La 




ausencia de restos humanos impide insertar estos últimos materiales dentro del 
fenómeno de inhumación múltiple característico del III milenio. 
La cavidad se abre en una ladera pronunciada con una pendiente superior al 15%, 
aunque relativamente accesible. Esta localización hace que el territorio teórico de una 
hora se expanda a lo largo de la playa que se localiza a los pies de la Sierra de Santa 
Pola. Al igual que se documentaba con el yacimiento de la playa, la presencia de suelos 
aptos para la agricultura es nula con lo que la ocupación de la cavidad puede 
relacionarse con otro tipo de actividades. La proximidad al mar y al Clot de Galvany, 
unido a la morfología de los vasos cerámicos, permiten plantear una ocupación de 
carácter esporádica, posiblemente vinculada a los recursos que también se explotarían 
desde el yacimiento de la playa. 
 
 
Fig. 129. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cueva del 
Carabassí 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
533
C. Cuevas de enterramiento 
Aunque muy dudosa en tanto los hallazgos son muy antiguos y provienen del 
expolio del yacimiento, la única referencia de restos humanos asociados a materiales 
cronológicamente neolíticos la encontramos en la Fonteta del Sarso (Crevillente). El 
yacimiento se sitúa en la parte más alta de una pequeña avenida que desemboca en el 
barranco de la Rambla por su margen derecha. Se trata de una pequeña vaguada que ha 
sido roturada y abancalada para el cultivo, actualmente casi abandonado, por lo que 
abundan la maleza y en algunas zonas los escombros y las basuras. Se recuperaron 
varias hojas de sílex, hachas y azuelas de piedra pulida, un hacha plana de bronce, 
varias inhumaciones y unos 20 denarios romanos. Todo ello nos lleva a pensar en la 
existencia de un asentamiento calcolítico, posiblemente una cueva o zona de 
enterramiento múltiple, así como una "ocultación monetal" de época romana, al parecer 
republicana. No obstante el estado que presenta actualmente el yacimiento hace 
imposible precisar si se trataba de una cueva, grieta, abrigo, poblado, etc. Una revisión 
posterior de los materiales metálicos llevada a cabo por Simón García propone una 
cronología del Bronce Final para el hacha plana y el fragmento de lingote. Esta misma 
revisión menciona la existencia en el Museo de Crevillente de un cuchillo y una hoja 

















2.8. El Altiplano Jumilla-Yecla 
Esta comarca natural presenta un buen número de hallazgos diseminados a lo 
largo de las dos cubetas naturales que la forman. El elevado número de yacimientos 
documentados se debe a la intensa tradición existente en la zona, sobre todo en torno a 
la localidad de Jumilla en la que la labor desarrollada durante años por distintos 
miembros de la familia Molina y posteriormente por los miembros del Museo 
Arqueológico permite tener una visión bastante amplia de la ocupación prehistórica. A 
esta intensa actividad cabe unir los trabajos de campo llevados a cabo por otros 
investigadores como J.Mª. Soler en la Cueva de los Secos y la Cueva del Lagrimal, P. 
Lillo y M. J. Walker en el poblado de El Prado, G. Nieto y J. Fortea en la Cueva del 
Peliciego o J. García del Toro en la Cueva de las Atalayas. No obstante, buena parte de 
los yacimientos se conocen a través de recogidas superficiales o de materiales 
recuperados tras el expolio de los yacimientos. 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- Cueva del 





Eneolítico Ocupación especializada 
2.- Cueva del Cabezo 




epicardial Ocupación especializada? 
3.- La Balsa 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
4.- La Ceja 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
5.- Cueva de la Sierra 
del Cuchillo Cueva 2-8% 
Laderas 
suaves-
moderadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
6.- Cueva de las 
Atalayas Cueva 2-8% 
Laderas 
suaves-
moderadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
7.- Cueva de las 
Calaveras Cueva 2-8% 
Laderas 
suaves-
moderadas Eneolítico? Cueva de enterramiento 
8.- Cueva del 
Acebuche Cueva <30% Agreste Eneolítico? Cueva de enterramiento 
9.- Cueva del 
Peliciego Cueva <30% Agreste Eneolítico Cueva de enterramiento 
10.- Covachas de la 
Sierra de la Fuente Cueva 2-8% 
Laderas 
suaves-
moderadas Eneolítico? Cueva de enterramiento 
11.- Cueva de Pino Cueva 2-8% 
Laderas 
suaves-
moderadas Eneolítico? Cueva de enterramiento 
12.- Cueva y Covacha 
de los Hermanillos Cueva <30% Agreste Eneolítico Cueva de enterramiento 





acusadas Eneolítico?/HCT Cueva de enterramiento 
14.- Cuevas del 
Cabezo de las 
Salinas Cueva 15-30% 
Laderas 
acusadas Eneolítico Cueva de enterramiento 
15.- Paseo de la 
Estación 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
16.- La Borracha I 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Neolítico final Hábitat 
17.- La Borracha II 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico antiguo Hábitat 
18.- El Prado 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
19.- Cueva de las Abrigo 8-15% Laderas Eneolítico? Ocupación especializada? 




21.- Cueva de los 








22.- Cueva del Monje Abrigo <30% Agreste Eneolítico? Ocupación especializada? 
Tabla 21. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
Fig. 130. Localización de los yacimientos analizados 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Como veíamos para la cubeta de Villena, muchos de los asentamientos al aire 
libre documentados en la zona se vinculan a antiguas zonas endorreicas, en la 
actualidad desecadas o colmatadas. Salvo en el caso de El Prado, todos los yacimientos 
se conocen a través de recogidas superficiales más o menos metódicas lo que, en 
algunos casos, limita en cierta medida la atribución crono-cultural de los yacimientos. 
El yacimiento de La Balsa (Yecla) se localiza en el paraje homónimo, dentro del 
llamado del Hondo del Campo, a unos 545 m s.n.m. Se ubica en el fondo de una amplia 
llanura de suave pendiente hacia el sureste que queda enmarcada por la sierra del 
Príncipe al norte, la sierra del Serral y de la Teja al sur, la sierra de Enmedio al este y 




Los Montes y Aljezares al oeste, y que se localiza próxima al paso natural existente 
entre la zona de Jumilla y las zona de Las Virtudes y la cubeta de Villena. Los trabajos 
agrícolas pusieron al descubierto la existencia de más de treinta grandes manchas de 
color ceniciento con abundantes restos cerámicos y óseos. 
Los materiales depositados en el Museo Arqueológico de Yecla proceden de la 
recogida superficial realizada Diego Vicente Carpena (1997-1998). Destaca la gran 
abundancia de fragmentos cerámicos entre los que cabe mencionar la diversidad 
elementos de aprehensión y la inclusión de jumillita como desgrasante. Los fragmentos 
decorados son escasos, observándose tan sólo uno con líneas impresas y otro con 
decoración impresa de concha. Entre la industria lítica destaca el predominio de la 
industria laminar, varias puntas de flecha de diversa morfología y varios núcleos. La 
industria pulimentada es abundante, aunque aparece muy fragmentada con lo que 
resulta complejo restablecer su forma, aunque destaca el alto número de elementos de 
molienda. Tan sólo se contabilizaron dos adornos, un colgante lítico en forma de “L” 
abierta y un colmillo de suido. La industria ósea está representada por la presencia de 
cinco punzones y dos espátulas, complementada por la presencia de abundantes restos 
óseos y de malacofauna. 
Al ubicarse en una zona prácticamente llana, el área de captación teórica es 
bastante amplia que tan sólo se encuentra limitada al este por la sierra de Enmedio. Esta 
localización hace que las unidades fisiográficas mejor representadas sean aquellas que 
presentan unos desniveles inferiores al 2%, mientras que las zonas abruptas son 
prácticamente inexistentes. En entorno del yacimiento muestra un claro potencial 
agrícola observándose un claro predominio de cultivos de secano de ciclo anual. 
 




Fig. 131. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Balsa 
 
Al noroeste de la comarca se localiza el yacimiento de La Ceja (Yecla). Se 
localiza sobre una zona prácticamente llana delimitada al este por la sierra Lengua, al 
norte por sierra Lacera y sierra Cagarrón y al sur por las sierras de los Gavilanes y de la 
Magdalena. Esta zona se ubica prácticamente en el centro del corredor natural que 
conecta la región manchega con la comarca del Altiplano murciano en sentido ser-este 
y con la zona de Caudete y el corredor de Almansa en sentido este. Tan sólo se conoce 
algunos fragmentos de cerámica a mano, entre los que destacan dos pequeños vasos que 
morfológicamente se asemejan al Eneolítico, e industria lítica. 
En torno a la localidad de Jumilla se localizan una serie de hallazgos con una 
cronología muy similar que debieron estar relacionados con la existencia de una antigua 
zona endorreica que se localizaría al sur del actual casco urbano. Los hallazgos del 
Paseo de la Estación (Molina y Molina, 1991) se localizan en el límite meridional del 
casco urbano de Jumilla, en la zona de contacto con la llanura aluvial a unos 500 m 
s.n.m. Se trata de una zona de suave pendiente hacia el sur atravesada por la Rambla del 
Prado.  
Durante los trabajos de cimentación se observaron manchas cenicientas que se 
asociaban a la presencia de materiales arqueológicos. Los hallazgos son muy escasos 
contabilizándose tan sólo varios fragmentos de cerámica a mano de aspecto tosco y 
jumillita como desgrasante, uno de ellos presentaba decoración impresa a base de 
puntillado. Los perfiles se asocian a vasijas de tendencia globular de grandes y 




medianas dimensiones. También se localizaron un fragmento de molino aplanado de 
caliza blanca y dos fragmentos de sílex. 
Sin lugar a dudas, el yacimiento que más y mejor documentación ha aportado es 
el de El Prado (Walker y Lillo, 1983; 1984; Lillo y Walker, 1986; 1987). El 
yacimiento, cuya extensión se ha calculado en torno a 6-8 ha., se localiza en la parte 
más baja de la amplia cuenca natural en la que se ubica al sur de la población de 
Jumilla, a unos 470 m s.n.m. Esta antigua cuenca endorreica colmatada está limitada al 
NNE por la sierra del Buey y al SSW por la sierra del Molar. Se trata de una zona 
prácticamente llana, aunque presenta una suave pendiente en sentido sur. El yacimiento 
no presenta estructuras pétreas, aunque sí es rico en elementos negativos y construidos 
con barro. Las unidades habitacionales aparecen excavadas en las margas arcillosas con 
muros laterales y tabiques internos realizados con arcilla. En el interior de estos fondos 
de cabaña se detectaron pequeños depósitos en el suelo de forma ovoide y enlucidos de 
pasta blanca a modo de silos en el estrato V. En el estrato IV existen abundantes restos 
de adobes o barros, posiblemente vinculados a elementos constructivos. Los muros 
suelen guardar una misma orientación dejando el interior de las cabañas rehundidas y 
teniendo las esquinas redondeadas. Otras viviendas presentan una planimetría irregular 
de tipo barquiforme puntiagudo. Junto a las viviendas se observaron zanjas de drenaje. 
El conjunto de materiales ofrece un bloque homogéneo pudiéndose destacar la 
presencia de unos pocos restos humanos que aparecieron en contextos de desechos no 
pudiéndose vincular a estructuras funerarias. El material lítico en sílex se caracteriza 
por el predominio de lascas atípicas y puntas de flecha de retoque plano (más de 300 
ítems), entre las que predominan las romboidales y con pedúnculo y aletas, además de 
raspadores simples, láminas de dorso rebajado y con truncaduras. Otros útiles 
presentes, aunque más escasos, son los elementos de hoz dentados y los perforadores. 
La presencia de elementos geométricos es tan sólo testimonial con cinco ejemplares de 
trapecios rectángulos que se detectan en los niveles inferiores (cuatro en el nivel V y 
uno en el nivel IV). Entre el instrumental pulimentado, destaca la presencia de hachas 
(enteras y fragmentadas) de marcado bisel y cinceles, elaborados principalmente sobre 
diorita negra. También se menciona la existencia de brazales de arquero realizados 
sobre pizarra. La industria ósea es muy simple componiéndose principalmente de 
punzones, espátulas y cinceles. Los elementos de adorno son muy escasos 
contabilizándose tan sólo una cuenta discoidal de hueso, un Conus mediterraneus 
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perforado y varias concreciones lobuladas tipo Camarillas. Entre los elementos 
metálicos cabe mencionar la existencia de un fragmento correspondiente al talón de un 
cincel de sección cuadrangular y la referencia a la aparición de varios fragmentos de 
punzones fusiformes de sección cuadrada (Simón, Hernández y Gil, 1999).  
El registro cerámico es el más abundante de todos; se caracteriza por el 
predominio de cerámicas lisas con alta frecuencia de pastas con jumillita, algunas con 
impresiones de cestería. Tan sólo diez fragmentos presentan decoración incisa a base de 
líneas horizontales y un motivo en zig-zag con un relleno de puntillado. Dos 
fragmentos presentan tratamiento a la almagra. Predominan las formas de tamaño 
medio tipo cuenco u olla con base plana o levemente semiesférica y paredes de 
tendencia cilíndrica, carenadas o en S. 
El área de captación del yacimiento es bastante amplia cubriendo la práctica 
totalidad de la cubeta que caracteriza esta zona geográfica. Al ubicarse en el perímetro 
de la zona más llana, dentro del recorrido teórico se observa un claro predominio de las 
zonas completamente llanas, aunque las zonas con una suave pendiente, entre el 2% y 
el 8% de desnivel, también están bien representadas debiendo vincularse al pie de 
monte de la sierra de Santa Ana. El drástico desnivel producido entre el llano y las 
elevaciones circundantes hace que el área de captación quede prácticamente limitada al 
fondo de la cubeta no yendo más allá de las primeras estribaciones. Esta localización 
hace que en el territorio de captación se observe un intenso uso agrícola vinculado 
principalmente a cultivos de ciclo anual tanto extensivos como de huerta. 
 





Fig. 132. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Prado 
 
Al sur de localiza el yacimiento de La Borracha, para el cual se han determinado 
dos zonas que parecen asociarse a momentos de ocupación sucesivos. El yacimiento se 
localiza en la zona de huerta situada al sur de la población de Jumilla, en una zona 
llana, con ligera pendiente hacia el sur, y sobre sedimentos cuaternarios. Este paraje se 
enmarca en ámbito hidrográfico de la Rambla del Judío, verdadero eje vertebrador de 
las comunicaciones hacia Cieza y las tierras del interior de la Región de Murcia. 
Los únicos elementos reconocidos en el yacimiento de La Borracha I fueron tres 
estructuras excavadas en arcillas compactas con cantos y cuya boca se abría a unos 30-
40 cm por debajo del nivel de suelo (Gil González, 2000). El interior de estas 
estructuras aparecía relleno de sedimento ceniciento con grandes piedras, pequeños 
carbones y fragmentos de cerámica. Dos de estas estructuras presentaban un perfil 
acampanado, teniendo la mayor un diámetro de boca de 1,20 m y de 1,30 m a 1,10 cm. 
de profundidad. Estas estructuras podrían ser las mismas que se observaron en 1974 
durante los trabajos agrícolas realizados en esa misma zona (Molina y Molina, 1991). 
El registro cerámico está caracterizado por la presencia de formas simples, 
principalmente ollas y cazuelas y en menor medida cuencos. Entre los elementos de 
prensión, predominan los mamelones y las asas cinta. Las superficies aparecen 
mayoritariamente alisadas, salvo un fragmento con superficie peinada. Entre el 
desgrasante, la jumillita no es el más abundante predominando los cuarzos y las calizas. 
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El estudio realizado sobre la industria lítica, primero por Lomba Maurandi (1995) 
y posteriormente por Gil González (2000), refleja el predominio de trapecios 
rectángulos entre los geométricos donde también se constatan los trapecios asimétricos, 
un triángulo rectángulo, un segmento de círculo, varios trapecios simétricos y un 
triángulo escaleno. En varios de estos geométricos se constata el empleo de la técnica 
de microburil, hecho que concuerda con la presencia de algunos microburiles. Tan sólo 
se constata una punta de flecha con retoque foliáceo y una punta de flecha atípica. Entre 
los elementos de adorno se puede mencionar la existencia de un colgante oval, una 
cuenta de collar cilíndrica y varios brazaletes lisos de caliza blanca, un fragmento de 
brazalete sobre concha y un ídolo natural tipo "Camarillas". 
A diferencia de lo que ocurría con la Borracha I, en La Borracha II no se 
constataron estructuras excavadas tipo silo, aunque durante los trabajos de plantación 
de frutales, A. García Gil observó una mancha de tierra oscura de la que recogió un 
conjunto de industria lítica y restos óseos (Gil Hernández, 2000). Del lote recuperado 
del sector sur del yacimiento, el elemento más cuantioso es la industria lítica tallada, 
aunque también se recuperaron varios fragmentos de cerámica lisa, entre los que resulta 
difícil identificar formas significativas por el alto grado de fragmentación, varios 
objetos de adorno (una concha de Cardium, dos conchas de Conus perforadas, una 
pequeña cuenta discoidal y seis fragmentos de brazaletes de concha), varios molinos de 
piedra y hachas de piedra pulimentada. La industria lítica, compuesta por más de 1000 
piezas, está caracterizada por el predominio de láminas y laminitas retocadas. Dentro de 
los geométricos destaca el predominio de segmentos de círculo, mayoritariamente con 
retoque a doble bisel y en los que se constata la técnica de microburil. También están 
representados algunos útiles de sustrato como muescas, denticulados, buriles, 
raspadores y raederas. 
El área de captación, al igual que la del yacimiento del Prado, es bastante amplia 
estando delimitada por la sierra de Santa Ana que encierra el llano al sur de Jumilla. 
Esta localización en el fondo de la cubeta hace que las unidades fisiográficas mejor 
representadas sean aquellas que presentan desniveles por debajo del 2%, estando 
también documentadas las zonas con suaves pendientes inferiores al 8%. El resto de 
unidades, con desniveles más acusados, aparecen poco representadas limitándose al 
piedemonte de las estribaciones circundantes. La distribución de los distintos usos del 
suelo muestra un predominio de las explotaciones agrícolas vinculadas a cultivos de 




ciclo anual, tanto de secano como de huerta, que aprovechan las características 
edafológicas de la zona, suelos ligeros con un alto índice de humedad. 
 
 
Fig. 133. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Borracha II 
***** 
Como hemos visto, los yacimientos localizados en la comarca del Altiplano se 
concentran en torno a antiguas zonas endorreicas, aunque se observa una cierta 
evolución en cuanto a su localización. Mientras los yacimientos que pudieran situarse 
dentro de la fase del Neolítico final (Postcardial y Eneolítico antiguo) se localizan en la 
zona de Jumilla justo en el centro de la cubeta endorreica y en zonas completamente 
llanas, los yacimientos posteriores documentados tanto en Jumilla como en Yecla se 
asientan en las zonas más llanas entre las respectivas cubetas y las primeras 
estribaciones de las sierras circundantes. Esta ubicación habla de un desplazamiento 
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desde las zonas centrales hacia la periferia de las cubetas, cambio posiblemente 
relacionado con el paleo-álveo de las zonas encharcadas y el crecimiento de las mismas 
a lo largo del Eneolítico, proceso que también se documenta en otros lugares del sureste 
peninsular (Cuenca y Walker, 1977). 
 
B. Ocupación de cavidades 
Además de un buen número de cuevas de enterramiento, en la zona se 
documentan una serie de yacimientos que, pese a no presentar estratigrafías completas 
y una gran cantidad de datos, ofrecen una valiosa información a la hora de comprender 
los patrones de ocupación del espacio circundante. En buena parte de las ocasiones, las 
ocupaciones previas al fenómeno de inhumación han quedado enmascaradas y/o 




Son varias las cavidades que se localizan en la zona que presentan niveles 
habitacionales, aunque la escasez de la información no permite establecer con plena 
seguridad el tipo de ocupación.  
Las cuevas del Cabezo de los Secos (Soler García, 1988) se localiza en los 
escarpes occidentales de la Sierra de Enmedio, a unos 670 m s.n.m., justo en la 
divisoria entre las provincias de Alicante y Murcia. Se trata de una zona caracterizada 
por la presencia de pequeños cerros o cabezos localizados en los límites meridionales 
del Hondo del Campo, situado al sureste de la población de Jumilla. El conjunto está 
formado por dos cavidades, aunque sólo la occidental, la más pequeña, poseía 
sedimentación arqueológica. Ésta poseía una planta de tendencia elíptica, con unos ejes 
máximos de 5,30 m en sentido este-oeste y de 4,50 m en sentido norte-sur. La boca, 
orientada al sur, tiene 2,80 m de ancho y 1,35 m de altura. El sedimento, 
completamente alterado, presentaba un color ceniciento y tenía una potencia de unos 30 
cm. 
Se recuperó un interesante conjunto de industria lítica dominado básicamente por 
la presencia de láminas de diverso tamaño, principalmente microlaminares, un par de 




geométricos (media luna y trapecio) y otros útiles de sustrato. Se conservan también un 
par de elementos de adorno sobre concha de Columbella y una cuenta de collar sobre 
piedra blanquecina.  El registro cerámico es bastante escaso existiendo varios 
fragmentos que remiten a formas globulares y semiesféricas y pudiéndose destacar la 
presencia de un galbo con decoración impresa cardial recuperado por los descubridores 
del yacimiento. 
El mejor y más claro ejemplo de este tipo de asentamiento lo representa la Cueva 
del Lagrimal (Villena-Yecla) (Soler García, 1990). La cavidad de abre a unos 1000 m 
de altitud en la cabecera del barranco homónimo, en las estribaciones occidentales de la 
conocida como Sierra de Salinas, uno de las alineaciones montañosas que cierran la 
cubeta de Villena por el suroeste. Se abre en un escarpe vertical de más de 20 m. Tiene 
15 m de boca orientada al este. Está formada por una única sala de tendencia oval con 
28 m de profundidad y 5 m de altura máxima que disminuye conforme nos acercamos 
al fondo de la cavidad.  
La excavación de Soler (1990) se centró en varios sectores de la zona de la 
entrada. Tras la excavación por estratos artificiales, Soler identificó cuatro horizontes 
culturales. El nivel IV está caracterizado por la ausencia de cerámica y la abundancia de 
laminitas con borde abatido, algún geométrico entre los que destacan los trapecios con 
retoque abrupto y una buena proporción de raspadores. Lagrimal III se caracteriza por 
la abundancia de laminitas con borde abatido y raspadores, aunque el índice de 
geométricos aumenta: triángulos, trapecios, segmentos, etc. Se encuentran también las 
primeras evidencia de cerámica, algunas decoradas con acanaladuras e incisiones y 
otras con mamelones. Las formas predominantes son las globulares con cuello poco 
desarrollado y los cuencos con paredes rectas y curvas, incluso alguna forma carenada. 
Aparecen también las primeras hachas pulimentadas y los brazaletes de pectúnculo. En 
la fase II disminuye el índice de bordes abatidos y aumenta el número de microlitos 
geométricos, algunos con retoque a doble bisel. Se documentan también varias puntas 
de flecha con retoque plano bifacial, un hacha de piedra pulida, brazaletes de concha, 
cerámica lisa, varios colgantes y dos punzones de cobre. El nivel I es de cronología 
moderna. 
El análisis realizado por Manuel Pérez Ripoll para los restos óseos arroja 
interesantes conclusiones, aunque deben ser tomadas con cautela a tenor de la escasez 
de restos recuperados. En el nivel IV predominan las especies silvestres (cabra montés, 
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ciervo y conejo) junto a la presencia testimonial de otras. Este panorama es muy similar 
durante la fase siguiente (III) en la que ya se documenta cerámica. En cambio, en 
Lagrimal II se asiste al crecimiento porcentual de la oveja, aunque será el conejo la 
especie mejor representada y teniendo la cabra montés una buena representación. El 
análisis de las marcas dejadas sobre los huesos revela también ciertos patrones de 
aprovechamiento. Mientras que en los niveles IV y III las fracturas intencionadas están 
bien representadas, en los dos niveles superiores son escasas estando aquí mejor 
representadas las mordeduras. Esto ha sido explicado en relación con una economía 
cazadora en los niveles inferiores (extracción del tuétano para la alimentación humana) 
y en prácticas ganaderas para los niveles I y II en los que los huesos suponen el 
alimento de los perros. 
El área de captación del yacimiento se limita prácticamente a las laderas de la 
sierra siendo las unidades mejor representadas aquellas que presentan pendientes 
acusadas y muy marcadas por encima del 15% de desnivel. Coincidiendo con este 
espacio agreste, el territorio del área de captación está ocupado básicamente por zonas 
forestales y monte bajo y matorral. 
 
 





Fig. 134. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cueva del 
Lagrimal 
La Cueva de los Tiestos (Jumilla) presenta más problemas para ser incluida 
dentro de este tipo de yacimientos ya que la estratigrafía de la cavidad aparecía 
fuertemente alterada por el uso de la misma como lugar de inhumación múltiple. No 
obstante, la presencia de restos de talla podría estar indicando un uso no relacionado 
con el funerario, así como la presencia de diversos elementos cerámicos (cerámicas con 
decoración incisa y con tratamiento peinado) que no concuerdan con el ajuar funerario 
característico del Eneolítico (Lomba Maurandi, 1995).  
La cavidad se localiza en las estribaciones más meridionales de la vertiente este 
de la sierra de las Cabras. Se abre en el barranco de Santa Bárbara, a unos 640 m s.n.m., 
estando orientada al norte. Se localiza en el paso natural entre el Altiplano y La 
Mancha, El Portichuelo, que se abre entre las sierras de las Cabras y de la Fuente. Se 
trata de una oquedad natural generada por una diaclasa. La entrada es una hendidura en 
la roca con cierta inclinación hacia el oeste de unos 10 m de altura total y 3 m de 
anchura que se encuentra dividida en dos partes iguales que dan paso a sendas cámaras, 
Cueva Superior y Cueva Inferior, separadas por grandes bloques calizos desprendidos. 
La Cueva Superior, en donde se practicaron las excavaciones (Molina García, 1973; 
Molina Grande, 1990; Molina Burguera, 2003), se caracteriza por tener un corredor 
central amplio con una pendiente descendente y a cuyos lados se abren varias galerías y 
gateras de difícil acceso. El suelo está cubierto por bloques desprendidos desde las 
paredes y el techo.  A 10,5 m de la entrada se abre la Galería de la Flechas, una cámara 
en forma de pasillo de 6.5 m de desarrollo y de orientación N-S y a la que se accedía a 
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través de una abertura vertical de forma triangular y que supuestamente estuvo sellada 
durante el empleo de la cavidad como lugar funerario. Esta sala presenta una ligera 
pendiente descendiente a lo largo de sus 17 m de recorrido y un ancho que se estrecha 
paulatinamente hacia el fondo. A la Cueva Inferior se accede a través de una estrecha 
abertura. Su suelo está dominado por tierra y piedras de pequeño y medio tamaño. La 
entrada tiene 1,5 m de altura y 1 m de anchura, dimensiones que se amplían en el 
interior de la sala. 
Los trabajos llevados a cabo en la cavidad a lo largo de los años permitieron 
recuperar un gran número de restos entre los que la cerámica es el más abundante 
(Molina Burguera, 2003). El registro cerámico presenta una variada morfología estando 
presentes recipientes abiertos (fuentes y escudillas), recipientes cerrados de formas 
simples (cuencos, cazuelas y ollas), formas compuestas (vasos carenados, vasos con 
cuello, etc.), vasos de tendencia cilíndrica, etc. Los elementos de prensión más comunes 
son las asas, con una o más perforaciones, los mamelones, las lengüetas y los cordones, 
algunos de ellos decorados. El tratamiento de las superficies más común es el alisado, 
estando también muy bien representado el bruñido. También se documentan dos 
fragmentos con las superficies peinadas. Entre las decoraciones se observa una amplia 
gama siendo la más abundante la incisa formando motivos en zigzag verticales y 
horizontales, líneas paralelas, etc., apareciendo en muchas ocasiones asociado a la 
técnica del puntillado. Esta técnica presenta una amplia dispersión cronológica, 
Neolítico medio-final, Calcolítico y Campaniforme (este último momento representado 
por al menos un fragmento con decoración incisa a bese de una banda reticulada). La 
decoración plástica también aparece bien representada a base de cordones horizontales 
y paralelos, muchas veces decorados con ungulaciones o digitaciones. De 
extraordinario interés son varios fragmentos de un vaso ovoide que aparece pintado con 
bandas de triángulos y otros fragmentos informes con representación de soliformes y 
ramiformes que varios autores asocian al uso de la cavidad como lugar de inhumación 
múltiple durante el Calcolítico. Otro elemento vascular interesante es la existencia de 
varios vasos de yeso decorados con bandas de reticulado 
Por lo que respecta al utillaje tallado se observa una gran variedad de tipos: una 
raedera, varias láminas y laminitas retocadas, varios dientes de hoz, láminas de borde 
abatido, muescas, etc., aunque los elementos más abundantes son los geométricos y las 
puntas de flecha. Entre los primeros dominan los trapecios con un lado cóncavo, 




seguidos por los trapecios de dos lados cóncavos y varios triángulos escálenos. Todos 
estos geométricos se documentaron en el nivel IV. El elementos tipológico más 
documentado son las puntas de flecha de las que tenemos una amplia gama: foliácea 
amigdaloide, saliciformes, foliáceas con aletas inversas, romboidales, con pedúnculo y 
aletas, etc. la mayor parte de las cuales aparecen en el nivel III. El utillaje pulimentado 
está representado por un hacha, varios brazaletes de arquero y algunos molinos y 
molederas.  
Los objetos metálicos están representados por dos punzones biapuntados de 
sección cuadrada, otro de sección circular y una punta de flecha (Simón, Hernández y 
Gil, 1999). Dentro del hueso trabajado de documentan varios apuntados (punzones 
principalmente). También en hueso se documentaron varios alfileres y varillas planas, 
cuentas discoidales y cilíndricas, colgantes sobre concha, etc. También son destacables 
algunos elementos de madera no carbonizada que presentan las caras facetadas o 
redondeadas. 
El área de captación del yacimiento, bastante limitada en tanto se localiza en una 
zona agreste que limita considerablemente el tránsito, queda reducida a las laderas de 
las elevaciones próximas y a las zonas llanas que se abren en las proximidades 
asociadas a un pequeño valle. Esta dicotomía se observa también en la repartición de 
los distintos usos del suelo con la presencia de zonas agrícolas, básicamente de secano, 
y masas forestales y de monte bajo. 
 









Dentro de este apartado incluimos un par de yacimientos que, si bien 
morfológicamente no entran dentro del apartado anterior, por su ubicación espacial y su 
localización presenta muchos rasgos en común con el grupo anterior. La Cueva del 
Monje (Jumilla) se localiza en la vertiente sureste de la Sierra Hermana a unos 840 m 
s.n.m. en una zona bastante abrupta y con desniveles acusados. Desde su 
emplazamiento, domina la amplia vega de La Celia, una zona de suave pendiente hacia 
el sur que se encuentra delimitada al norte por la Sierra Hermana y al sur por la 
alineación formada por la sierra de la Tienda y la sierra del Molar. Se trata de un abrigo 
de gran altura y anchura, pero de escasa profundidad, dividido en tres sectores por 
varios salientes de la roca. La boca, orientada al sur, tiene más de 20 m de anchura. En 
el sector más localizado al oeste, el que presenta mayor profundidad, conserva aún 
restos constructivos de época reciente. Frente al abrigo se abre una amplia terraza 
delimitada por un muro de piedra seca. 
Tanto los materiales recogidos en superficie como los obtenidos en la cata, 
ofrecen un registro característico de una ocupación durante el Epipaleolítico 
microlaminar (Martínez Andreu, 1983). No obstante, entre los materiales superficiales 




se recuperaron algunos fragmentos cerámicos que se consideraron de cronología 
eneolítica (Molina y Molina, 1991). 
El área de captación de este yacimiento, al igual que las otras cavidades vistas 
anteriormente, es bastante reducida a causa del entorno agreste en el que se enclava. 
Esto hace que las zonas con pendientes muy acusadas estén bien representadas dentro 
del recorrido teórico de una hora, aunque las zonas con laderas suaves y poco marcadas 
son las zonas más abundantes asociadas al fondo del pequeño valle que se abre a poco 
menos de un kilómetro al sur de la cavidad. Al igual que ocurría en la cueva de los 
Tiestos, se observa como en el entorno más inmediato del yacimiento hay un 
predominio de zonas boscosas y de monte bajo, aunque en la zona más alejada del 
yacimiento se abren campos de cultivos de secano.  
 
 
Fig. 136. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cueva del Monje 
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La Cueva de las Rubializas (Jumilla) se abre a unos 650 m s.n.m. en el macizo 
rocoso de la sierra de las Cabras, en el paraje que da nombre al yacimiento. Se localiza 
próximo al Collado de Santa Ana, en la zona septentrional del paraje conocido como 
Rincón de Santa Ana. Se trata de un abrigo de 7,5 m de ancho y 6,5 m de profundidad. 
La boca de acceso tiene aproximadamente dos metros de altura y se encuentra orientada 
al SW. El piso de la cavidad es de sedimento ceniciento y presenta un ligero 
buzamiento ascendente hacia el interior donde aflora la roca base del cerro. Frente a la 
cavidad se abre una amplia explanada y aterrazada que queda delimitada por un muro 
de piedra seca. De la superficie de la cavidad se recuperaron algunos fragmentos 
cerámicos (algunos de ellos con jumillita como desgrasante) y varios restos líticos 
tallados.  
***** 
El conjunto de cavidades con evidencias de un uso no funerario muestran una 
serie de similitudes que permite relacionarlas con la explotación del territorio 
circundante. En todos los casos la industria recuperada es poco abundante lo que podría 
estar evidenciando periodos de ocupación breves, esporádicos o estacionales. 
Asimismo, su localización hace que su funcionalidad se limite a la explotación de los 
recursos naturales más inmediatos al yacimiento. A este respecto, la Cueva del 
Lagrimal supone un excelente ejemplo ya que en ella se observa cierta evolución es 
cuanto a los patrones faunísticos lo que podría estar evidenciando un cambio en su 
funcionalidad a lo largo de la Prehistoria reciente. Mientras que para los horizontes 
epipaleolíticos y neolítico antiguo-medio (niveles IV y III) la caza de especies silvestres 
parece ser el recurso dominante, a partir del Eneolítico (nivel II) el pastoreo cobra 
importancia, aunque la caza de la cabra sigue siendo el recurso más aprovechado. Por la 
ubicación de los distintos yacimientos, podríamos aventurar que la ocupación de estas 
cavidades estaría relacionada con la explotación cinegética del entorno, hecho que 
vendría apoyado también por los análisis faunísticos de los yacimientos de hábitat  (El 
Prado) que muestran un más que importante peso de las especies silvestres dentro de la 
dieta cárnica. No obstante, a este uso cabría añadir el de redil o refugio del ganado, 
sobre todo a partir de momentos avanzados de la secuencia cuando parece que la 
economía agropastoril se implanta de una manera decidida en la zona. 
 
 




C. Cuevas de enterramiento 
Son varias las cavidades que muestran evidencias de haber sido empleados como 
lugares funerarios. Tan sólo unas pocas muestran un completo registro ya que la 
información que tenemos de muchas proviene de materiales expoliados, de recogidas 
superficiales o de excavaciones antiguas o inéditas. No obstante, la existencia de 
algunos ítems unidos a la existencia de restos humanos permite catalogarlas como 
cuevas de enterramiento asociadas al fenómeno de inhumación múltiple. 
La información que poseemos acerca de la Cueva de las Calaveras (Montealegre 
del Castillo) es muy parcial. El yacimiento se ubica en las Lomas de de Calderón 
Verde, en plena rierra de Cegarrón. Se localiza en el mismo barranco que da origen a la 
rambla del Reoyo, tributaria del barranco Agua Salada que a su vez desagua en la 
rambla del Arabí, auténtico eje de comunicaciones entre la llanura manchega y la 
cubeta de Yecla. Zuazo menciona a inicios del siglo XX la existencia de un cráneo 
humano, dos maxilares inferiores y una punta de flecha de sílex. La existencia de esta 
punta de flecha (foliforme), conservada en la actualidad en el Museo de Albacete, es 
recuperada años más tarde por Sánchez Jiménez (1947). 
La Cueva de las Atalayas (Yecla) se localiza en la vertiente oriental de una 
pequeña elevación a unos 12 km al NO de la localidad de Yecla. Frente a la cavidad se 
abre una amplia zona llana atravesada por la rambla del Arabí y la rambla de Agua 
Salada cuyo discurrir marcan el corredor natural entre la meseta manchega y el SE 
peninsular. La noticias que se poseen son muy limitadas ya que los resultados de la 
excavación permanecen parcialmente inéditos aunque ha trascendido que se halló 
material cerámico y lítico perteneciente, posiblemente, a ajuares funerarios (Ruiz, 
Amante y Muñoz, 1989). 
La Cueva de la Sierra del Cuchillo (Yecla) se localiza en la vertiente oriental de 
la sierra homónima, a unos 800 m de altitud. Frente a este emplazamiento se abre un 
corredor natural entre esta elevación y la sierra de Oliva, paso natural entre el sector 
norte de la comarca del Altiplano y la zona de Caudete. Se localizó un enterramiento 
colectivo, del que fueron exhumados 3 individuos, cuyo ajuar funerario compuesto por 
un hacha pulida, 2 punzones de hueso y un collar de piedras formado por siete cuentas 
de forma cónica (Ruiz, Amante y Muñoz, 1989). 
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La Cueva del Acebuche (Jumilla) se localiza en el entorno nororiental de la sierra 
de la Cingla, también conocida con el nombre de Solana de la Fuente del Pino. Se abre 
a media ladera en la vertiente del mediodía, a unos 870 m s.n.m., justo en el punto en el 
que la ladera cae en un acantilado de forma semicircular. Desde su emplazamiento se 
controla en corredor Jumilla-Yecla que comunica en sentido NE-SW esta zona. La boca 
de la cueva se localiza al pie de este farallón rocoso; tiene una forma en arco de 0,80 m 
de altura y 1,8 m de ancho máximo. Desde aquí se da paso a un estrecho pasillo de unos 
4 m de longitud que se abre en una sala más amplia que tiene una altura máxima de 
2,60 m El suelo de esta sala presenta relleno, parte del cual había sido extraído por 
clandestinos al exterior donde se observa una gran terrera. Los materiales recogidos en 
superficie fueron muy escasos, tan sólo un fragmento de concha marina, varios 
colgantes sobre hueso largo, tres cuentas de collar blancas, un tubo cilíndrico con los 
extremos recortados a bisel y varios huesos humanos. A esto cabe unir la presencia de 
una lasca de descortezado (Molina y Molina, 1991). 
La Cueva del Peliciego (Jumilla) se localiza en el llamado  barranco de la Cueva, 
en la solana de La Alquería, vertiente meridional de la sierra de Las Grajas. Se abre en 
el tercio superior de esta ladera, a unos 790 m s.n.m., desde donde se controla 
visualmente una amplia llanura en la que se asienta la pedanía de La Alquería y la 
rambla homónima que comunica en sentido norte-sur esta zona. La entrada de la 
cavidad se realiza a través de un amplio abrigo exterior que presenta una amplia terraza. 
El acceso al interior de la cavidad se encuentra estrechado por un bloque que apoya 
diagonalmente. El interior de la cavidad es de grandes dimensiones con una planta 
irregular y una bóveda que disminuye en altura conforme nos adentramos. Presenta una 
sala principal de planta irregular y bóveda alta, desde la que se accede a un corredor 
irregular de escasa anchura y techumbre baja. 
Tanto en las recogidas superficiales y excavaciones realizadas por Fernández 
Avilés y por miembros del museo de Jumilla (Molina y Molina, 1991), como en la 
excavación llevada a cabo por J. Fortea (1970), no se consiguió individualizar ningún 
contexto arqueológico claro, constatándose la evidente mezcla de materiales históricos 
y prehistóricos. De cronología prehistórica, se recuperaron varios fragmentos informes 
de cerámica a mano, uno de los cuales fue clasificado como fragmento con decoración 
cardial, extremo que posteriormente Fortea pondría en duda. De material lítico 
pulimentado se conserva un hacha de ofita, un hachita votiva y un molino; de industria 




tallada se conservan numerosos restos de talla, un par de raspadores, más de 20 láminas 
y una docena de puntas de flecha (de apéndices laterales, foliáceas asimétricas, atípicas, 
etc.). Se cita también la existencia de un microlitos geométricos (trapecio asimétrico). 
A estos elementos cabe añadir varios huesos con la epífisis perforada, además de un 
fragmento de espátula. De la cavidad también se conservan varios restos humanos, 
principalmente huesos craneales. 
Las Covachas de la Sierra de la Fuente (Jumilla) se localizan en las últimas 
estribaciones de la Sierra de la Fuente, en el paraje conocido como Cañaíca del 
Embudo, a una cota de 560 m Se encuentran dominando la vaguada existente entre la 
sierra de la Fuente y el Cerrico de los Mateos y se ubican próximas a la Fuente de la 
Villa y varias ramblas que en sentido norte-sur comunican esta zona montañosa con la 
localidad de Jumilla. Se trata de un conjunto de pequeñas oquedades de origen cárstico 
localizadas en la vertiente meridional de la sierra de la Fuente. La covacha nº 1 tiene 
una boca de forma triangular, orientada al sur, de 1,20 m de anchura y una altura 
máxima de 0,60 m Desde aquí se accede a una única sala de planta de 4,50 m de 
longitud y una bóveda de 0,50 m de altura. La covacha nº 2 tiene una entrada en arco de 
0,90 m de anchura y 0,70 d altura. Esta da paso a una única sala de sección circular y 
suelo descendiente con una longitud de 4 m De tan sólo dos covachas (nº 1 y 2) se 
pudieron recuperar algunos restos humanos (Molina y Molina, 1991). 
La Cueva de los Tiestos (Jumilla) se localiza en las estribaciones más 
meridionales de la vertiente este de la sierra de las Cabras. Se abre en el barranco de 
Santa Bárbara, a unos 640 m s.n.m., estando orientada al norte. Se localiza en el paso 
natural entre el Altiplano y La Mancha, El Portichuelo, que se abre entre las sierras de 
las Cabras y de la Fuente. Se trata de una oquedad natural generada por una diaclasa. 
La entrada es una hendidura en la roca con cierta inclinación hacia el oeste de unos 10 
m de altura total y 3 m de anchura que se encuentra dividida en dos partes iguales que 
dan paso a sendas cámaras, Cueva Superior y Cueva Inferior, separadas por grandes 
bloques calizos desprendidos. La Cueva Superior, en donde se practicaron las 
excavaciones, se caracteriza por tener un corredor central amplio con una pendiente 
descendente y a cuyos lados se abren varias galerías y gateras de difícil acceso. El suelo 
está cubierto por bloques desprendidos desde las paredes y el techo.  A 10,5 m de la 
entrada se abre la Galería de la Flechas, una cámara en forma de pasillo de 6,5 m de 
desarrollo y de orientación N-S y a la que se accedía a través de una abertura vertical de 
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forma triangular y que supuestamente estuvo sellada durante el empleo de la cavidad 
como lugar funerario. Esta sala presenta una ligera pendiente descendiente a lo largo de 
sus 17 m de recorrido y un ancho que se estrecha paulatinamente hacia el fondo. A la 
Cueva Inferior se accede a través de una estrecha abertura. Su suelo está dominado por 
tierra y piedras de pequeño y medio tamaño. La entrada tiene 1,5 m de altura y 1 m de 
anchura, dimensiones que se amplían en el interior de la sala. Los trabajos llevados a 
cabo en la cavidad a lo largo de los años (Molina García, 1973; Molina Grande, 1990; 
Molina Burguera, 2003) permitieron recuperar un gran número de restos, algunos de los 
cuales puede asociarse a los ajuares funerarios.  
La Cueva de Pino se localiza al NE de la ciudad de Jumilla, en uno de los 
extremos del Cerro del Oro, en las estribaciones septentrionales de la Sierra del Buey 
dominando uno de los valles que se abre entre esta sierra y la sierra de la Cingla. El 
acceso a la cavidad se hace a través de un pozo de acceso irregular que tiene 
aproximadamente un metro de profundidad. A partir de este pozo, y siguiendo una 
diaclasa se adentra con una pendiente acusada a través de una galería de techo bajo y 
orientada al norte. Desde este primer sector se accede a un último tramo más ancho, con 
menor inclinación y con el techo más elevado en donde se localizan los depósitos 
arqueológicos. La cavidad posee 17 m de longitud máxima, 8 m de anchura, una altura 
media de 1,5 m y un desnivel total desde la boca de 10 m 
Los materiales recuperados tanto en las visitas realizadas por miembros del 
museo de Jumilla como por el grupo de Espeleología local indican una clara filiación 
eneolítica (Molina y Hernández, 1986). El elemento más destacado es la abundancia de 
instrumental del lítico. Destaca la presencia de varias puntas de flecha (romboidales, 
con pedúnculo y aletas agudas y una cruciforme). Mayor número representan los 
geométricos entre los que hay claro predominio de trapecios con retoque abrupto y dos 
triángulos, uno de ellos escálenos. También se documentaron varios fragmentos de 
láminas y laminitas. El registro cerámico, a diferencia de lo que ocurre en otras 
cavidades de inhumación múltiple, es muy escaso, hecho que probablemente pueda 
explicarse por las características del hallazgo. Se limita a unos pocos fragmentos 
informes de cerámica a mano, uno de ellos con jumillita como desgrasante. Sobre hueso 
trabajado se contabilizan varias espátulas que podrían tratarse de varillas planas o 
alfileres; también se contabilizan varios punzones. También sobre hueso se identifican 
varios elementos de adorno: cuentas de collar cilíndricas, en tonelete, colgantes con 




bulbo amigdaloide, colgantes sobre plana y sobre húmero de liebre, etc. Sobre piedra 
también se documentan otra serie de adornos: cuentas de collar sobre caliza blanca de 
sección bicónica y cilíndrica, cuentas de collar de tonelete sobre calaíta y un colgante 
troncopiramidal sobre caliza. También se documentan varios colgantes sobre diversas 
especies de concha marina. Junto a estos restos aparecieron varios huesos humanos de 
pequeño tamaño o altamente fragmentados. A esto cabe unir varios fragmentos de 
madera sin carbonizar. 
La Cueva y Covacha de los Hermanillos (Jumilla) forman parte de un conjunto 
de varias cavidades naturales con enterramientos localizadas a ambos márgenes de un 
barranco en cuyo fondo existe una fuente de agua. El barranco se localiza en el sistema 
montañoso de Los Hermanillos, al norte del núcleo urbano de Jumilla y muy próximo a 
la rambla de la Alquería. La Cueva de los Hermanillos o Hermanillos I se abre en un 
estrato rocoso fisurado a unos 700 m de altitud. La boca de acceso, orientada al S-SE 
tiene 1,6 m de ancho por 1,25 m de altura. La cavidad propiamente dicha tiene una 
longitud de 7 m, una anchura máxima de 5 m y una altura de 2,3 m La sala principal 
presenta un ligera estrechamiento en el primer tercio. El piso de la cavidad se presenta 
en dos niveles, uno más elevado en la parte izquierda y otro un metro por debajo en la 
parte derecha de la cavidad. El material recuperado procedente de la terrera existente 
frente a la Cueva de los Hermanillos es bastante escaso y denota la selección de 
materiales que los expoliadores llevaron a cabo. 
Además de varios restos humanos, se recuperaron dos fragmentos de vasijas de 
yeso, varios colgantes sobre huesos largos, un fragmento de cabeza de alfiler con 
decoración acanalada, un fragmento medial de espátula y un fragmento medial de un 
posible punzón óseo. A esto cabe unir la presencia de un posible núcleo de sílex 
(Molina y Molina, 1991). En una reciente revisión (Simón, Hernández y Gil, 1999) se 
estudiaron varios objetos metálicos como un punzón biapuntado de sección 
cuadrangular, una cuenta de collar sobre lámina y un fragmento de arete a los que cabe 
unirse varios elementos más de cronología reciente. De la covacha, que también había 
sido expoliada, tan sólo se recuperó una falange humana. 
El yacimiento de la Rambla de la Alquería (Jumilla) se ubica en las 
proximidades de un ramblizo de corto recorrido pero de profundo cauce con una 
orientación N-S. A una treintena de metros arriba desde la desembocadura de la rambla 
se localiza la terraza en la que se encuentra el yacimiento a una altura de unos 530 m 
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s.n.m. Ésta se localiza en las últimas estribaciones de la vertiente norte del Cerro del 
Castillo de Jumilla y desemboca en la Rambla de la Alquería, auténtico eje vertebrador 
de comunicaciones del Altiplano Jumilla-Yecla. Según la reconstrucción de sus 
excavadores (Hernández y Gil, 1995), se trataría de un enterramiento semiartificial en 
una especie de covacha de poca profundidad y escasa altura, con la cubierta muy 
perdida y que aprovecharía un saliente rocoso orientado al oeste. Esta estructura tenía 
unos 5 m de longitud por un metro aproximado de profundidad. En la parte mejor 
conservada, la cubierta sobresalía hasta 30 cm. sobre el fondo de la covacha. El uso 
funerario se asocia a tres momentos de uso separados por dos niveles que se interpretan 
como rellenos artificiales para preparar el lugar para depositar nuevos enterramientos. 
El relleno inferior estaba constituido por una especie de enlosado de grandes lajas. 
Junto al enterramiento se encontraban un conjunto de piedras caídas que pudieron 
formar parte del enterramiento con lo que éste tendría carácter semiartificial. 
Los objetos metálicos están bien representados en el yacimiento apareciendo 
desde el primer momento de uso; se trata de dos puntas de flecha de cobre con cuerpo 
romboidal, una punta de flecha tipo Palmela y dos fragmentos de punzones de cobre, 
uno de sección cuadrada y otro de sección rectangular. De industria sobre sílex se 
recuperaron varias puntas de flecha entre las que predominan las de pedúnculo y aletas, 
teniendo dos de ellas las aletas muy marcadas; también se recuperó un fragmento de 
lámina.  
De industria ósea, tan sólo se recuperó un fragmento distal de un punzón de 
sección circular. También sobre hueso se elaboraron varios elementos de adorno como 
un botón de perforación en V realizado sobre marfil, un colgante con bulbo 
amigdaloide realizado sobre una pieza dentaria y varios colgantes sobre diáfisis ósea 
perforada. Se constatan otros elementos de adorno elaborados sobre piedra, como un 
colgante formado por dos pequeños glóbulos unidos, y sobre concha, como varios 
colgantes sobre conchas modificadas. La industria cerámica se caracteriza por las 
superficies lisas, mientras que el empleo de la jumillita como desgrasante solo se 
observa como mayoritario el la UE V. Tan sólo existe un vaso con decoración a base de 
motivos incisos y otro con decoración de líneas incisas formando rombos rellenos de 
puntos. 
El siguiente yacimiento se ubicaba en las grietas naturales que se abrían en el 
llamado Cabezo de las Salinas, un afloramiento triásico localizado al sur de la sierra de 




las Cabras y al este de la del Molar. Esta zona, en la actualidad muy transformada por la 
actividad extractiva, se localiza al oeste de la población de Jumilla y muy próxima a 
varios barrancos y ramblizos tributarios de la rambla del Judío. Según las noticias 
recogidas por Vilanova (1891), los cadáveres aparecían encogidos y acompañados de 
un abundante ajuar compuesto por hachas y azuelas pulimentadas, puntas de flecha 
romboidales, foliáceas y con pedúnculo y aletas, varios cuchillos, útiles de hueso y 
cuentas de collar. 
***** 
La ubicación geográfica exacta de las distintas cavidades no parece responder a 
un patrón concreto, habiendo cavidades localizadas en puntos bastante inaccesibles 
mientras que otras se ubican en zonas prácticamente llanas junto a ramblas fácilmente 
accesibles. Por otro lado, sí se observa como la localización de las distintas cavidades sí 
parece estar vinculada a una serie de hechos concretos. Por un lado, buena parte de las 
cavidades se asocian a valles o corredores naturales como ocurre en el caso de la Cueva 
del Acebuche desde la que se controla el corredor entre Jumilla y Yecla, la Cueva de las 
Calaveras y la Cueva de las Atalayas desde donde se vislumbra la Rambla del Arabí y 
el paso entra la meseta manchega y la cubeta de Yecla o la Cueva de los Tiestos que se 
localiza próxima al paso del Portichuelo, corredor natural entre el Altiplano y La 
Mancha. Además de esta localización, otras se concentran en torno a cubetas que 
presentan un alto índice de ocupación como la de Jumilla en torno a la cual se localizan 
las cuevas de los Hermanillos, Rambla de la Alquería o del Cabezo de las Salinas. 
Por lo que respecta a la morfología de las cavidades, no se observa una 
homogeneidad. En la mayoría de casos, las plantas presentan tamaños reducidos y salas 
impracticables correspondiéndose con pequeñas covachas o grietas. . No obstante, en 
otras ocasiones como la Cueva de los Tiestos, la Cueva del Acebuche o la Cueva del 
Peliciego, las plantas son bastante amplias aunque, en el caso de los Tiestos, la cámara 
empleada para los enterramientos aparecía parcialmente cerrada desde antiguo. Se 
observa así cierta tendencia al recogimiento incluso la ocultación del mundo funerario 
lo que, unido a su localización, hace pensar en esta práctica como un elemento 
orientado al conocimiento del grupo y no a prácticas de monumentalización. 
Por lo que respecta al ajuar o los restos de inhumaciones, la información que se 
aporta es un tanto desigual debido a las distintas características de los descubrimientos. 
A nivel general, los ajuares son relativamente similares documentándose en casi todas 
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las cavidades una rica industria lítica tallada caracterizada principalmente por la 
presencia de geométricos, puntas de flecha de diversa morfología y láminas. Junto a 
estos elementos, destaca también la presencia de algunas lascas y varios útiles sobre 
roca pulimentada. Los elementos vasculares aparecen también de manera desigual ya 
que en algunos puntos se documentan grupos bastante completos con la presencia 
incluso de vasos de yeso decorados, mientras que en otras cavidades su presencia es 
anecdótica, aunque esto puede explicarse en muchas ocasiones a la selección 
intencionada del material recuperado. Los elementos de adorno son también 
relativamente abundantes, destacando la presencia de varillas planas, algunas con el 
extremo distal decorado, y cuentas de collar que muestran una amplia variedad formal y 
de materia prima. 
Al igual que la cultura material, la conservación de los restos humanos es muy 
parcial por diferentes motivos. Para todas las cavidades se tiene referencia a la 
existencia de restos hiumanos, aunque tan sólo para unas pocas se cuenta con estudios 
que permitan establecer el número de inhumados o el ritual empleado. En la Cueva de 
los Tiestos se recuperaron gran cantidad de huesos humanos que, según un reciente 
estudio, pertenecen a un NMI de 16, la mitad de los cuales eran adultos y el restos eran 
menores de 18 años (1 de unos 6 meses; 1 de en torno a un año; 2 de entre 2-4 años; 1 
de 5-6 años; 1 de 7-8 años; 1 de 12-15 años y 1 de 17-18 años) (Molina Burguera, 
2003). Los restos antropológicos recuperados en la Rambla de la Alquería pertenecen a 
un número mínimo de individuos de cuatro adultos, uno de ellos varón, y un niño para 
el primer momento de uso; dos mujeres y un niño en el segundo momento y un niño/a 
para el tercer momento. Muchos de los huesos presentan huellas de cremación, aunque 
en el yacimiento no se observan restos de cenizas o carbones con lo que la cremación 
debió haberse realizado en otro lugar (Hernández y Gil, 1995). Resultan también 
interesantes las noticias recogidas por Vilanova (1891) según la cual los cadáveres 










2.9. Las sierras del Segura y de Alcaraz y el Campo de Hellín 
Estas unidades geográficas abarcan un amplio espacio entre diversas provincias. 
La información que se tiene es bastante fragmentaria, aunque recientes revisiones de 
conjuntos y yacimientos permiten presentar nuevos datos que amplian la visión que 
hasta la fecha se tenía del poblamiento neolítico en la zona. Los datos apuntan a una 
ocupación desde momentos antiguos del Neolítico y una consolidación del mismo hacia 
los momentos finales de la secuencia analizada. Los distintos yacimientos cubren varias 
soluciones, desde ocupaciones en abrigos de reducidas dimensiones hasta cavidades 
más amplias e incluso asentamientos al aire libre. 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- El Maeso 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat al aire libre 
2.- Casas Altas 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat al aire libre 
3.- Fuente de Isso 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat al aire libre 
4.- Loma de la 
Alcantarilla 
Asentamiento al 
aire libre 2-8% 
Laderas 
suaves Eneolítico Hábitat al aire libre 







6.- Covachas de la 







7.- Abrigo de los 
Húmeros Abrigo >30% 
Laderas muy 
acusadas Eneolítico Cueva de enterramiento





9.- La Gotera 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano ¿? ¿? 
10.- Cuevón de 







11.- Abrigo del Tobar Abrigo 15-30% 
Laderas 
acentuadas Eneolítico Cueva de enterramiento
12.- Loma Jovito 
Asentamiento al 




Bronce antiguo? Hábitat al aire libre 
13.- Abrigo del Molino 





14.- El Llano de Jutía 
Asentamiento al 





postcardial? Hábitat al aire libre 
15.- Abrigo de la 





16.- Cueva del 














Tabla 22. Tabla resumen de los yacimientos analizados 




Fig. 137. Localización de los yacimientos analizados 
A. Asentamientos al aire libre 
Se han documentado varios conjuntos, la mayoría de ellos conocidos gracias a 
trabajos de prospección. En tan sólo un caso, Fuente de Isso, se realizó una excavación 
con lo que los datos del resto de yacimientos son provisionales y parciales. Como 
veremos más adelante, todos estos asentamientos muestran una clara vinculación con 
cauces fluviales y nacimientos de agua. 
El yacimiento más meridional de todos es el Llano de Jutía (Yeste) que se 
localiza junto al nacimiento de agua que le da nombre. Se trata de una zona 
completamente llana ubicada en el centro de un valle de cierta amplitud de orientación 
SW-NE que queda delimitado por la sierra de Góntar por el oeste y por la Cuerda de la 
Torca del Agujero por el este. No se apreciaron estructuras, únicamente material 
cerámico y lítico que apareció a 1 m ó 1,5 m de profundidad, con un cambio de 
coloración en la tierra, más gris. El material recuperado está compuesto por nueve 
lascas, dos de ellas apuntadas, sobre sílex blanco deshidratado, una lasca sobre sílex 




rosáceo y una lasca laminar sobre sílex melado. A esto cabe añadir varios restos de 
talla, un fragmento distal de lámina sobre sílex anaranjado y un par de restos de 
cuarcita. El conjunto lítico está complementado por un fragmento distal de azuela 
pulimentada sobre diabasa. El registro cerámico está compuesto por 22 fragmentos 
informes. 
En el entorno del yacimiento se observa un claro predominio de las zonas llanas o 
con pendientes muy suaves lo que cabe poner en relación con la existencia de un 
amplio espacio de tierras arables de alta capacidad de uso localizadas en el entorno 
inmediato del yacimiento y que se vinculan a la existencia de un nacimiento de agua. A 
esto cabe unir la existencia de amplios espacios ocupados por monte bajo y herbáceas 
así como bosque. 
 
Fig. 138. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Llano de Jutía 
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El yacimiento de la Loma Jovito (Yeste) se localiza en el centro de una loma 
totalmente llana delimitada totalmente por dos pequeños cauces. Se ubica en la 
cabecera de la rambla de Cañada que desciende desde la superficie de la Sierra de 
Lagos hacia río Taibilla, justo en el centro de un estrecho valle paralelo al del Taibilla 
delimitado por la cuerda de Cañada Galera y la Sierra de los Lagos. El conjunto 
material recuperado está marcado por varios fragmentos de laminas y laminitas, 
algunas con retoque, una punta de flecha con pedúnculo y aleta derecha incipiente, 
varios restos de talla, una hachita sobre ofita con muescas para enmangue, un talón de 
hacha y varios fragmentos de cerámica a mano informe.  
Junto al cauce del río Segura se localiza el yacimiento de Loma de la Alcantarilla 
(Elche de la Sierra). Se ubica a los pies de una pequeña loma de suave pendiente 
localizada junto al vado de La Alcantarilla que cruza el Barranco de la Rambla, en el 
río Segura justo al lado del inicio del embalse del Cenajo. Se trata de una zona de 
pendientes suaves atravesadas por un buen número de ramblas y barrancos que drenan 
la sierra de las Torcas hacia la margen derecho del río. La erosión fluvial permitió 
documentar un par de estructuras. La primera de ellas, posiblemente una vivienda, 
responde a una planta oval que apoya directamente sobre la roca base del cerro. La otra 
estructura documentada presenta un posible muro de tendencia rectilínea, aunque 
resulta imposible establecer su funcionalidad. Entre el material cerámico recuperado, 
predominan las formas simples y con acabado liso entre los que destacan algunos 
bordes con labio engrosado. También se documentan algunos fragmentos con 
improntas de cestería. La industria lítica está representada por varias láminas, algunas 
de ellas retocadas, un hacha sobre pizarra y una punta de flecha de retoque plano 
(López y Serna, 1996). 
Por su localización en el límite mismo del embalse, casi una cuarta parte del 
territorio del área de captación del yacimiento se encuentra sumergida lo que dificulta 
establecer conclusiones acerca del uso del suelo. Los usos mejor documentados son 
aquellos que están vinculados a la existencia de matorral y monte bajo, mientras que las 
únicas zonas cultivadas se localizan en el perímetro del embalse, estando buna parte de 
ellas probablemente bajo las aguas. El entorno inmediato del asentamiento se 
caracteriza por el predominio de las zonas llanas o de pendientes de suave pendientes 
vinculadas a las terrazas del río Segura. 






Fig. 139. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Loma de la 
Alcantarilla 
 
Aguas abajo se localiza el yacimiento de El Maeso (Hellín). Se ubica sobre 
margas blanquecinas en una zona de campos de cultivo completamente llanos ubicados 
entre la margen izquierda del río Segura y varias elevaciones que separan el cauce del 
Segura del el del río Mundo localizado unos 4 km al oeste. Se localiza a escasos 
centenares de metros del cauce estando separado del mismo por una zona de huerta de 
debe ocupar la zona de desbordamiento del río. El registro material está compuesto 
principalmente por fragmentos cerámicos de reducido tamaño; entre las formas 
reconocibles, destacan los bordes, principalmente rectos, rectos salientes y cóncavos 
salientes que se relaciona con la existencia de formas simples derivadas de la esfera 
(platos, fuentes, escudillas y ollas); no se documentan elementos decorados, tan sólo 
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unos pocos fragmentos con impresiones de cestería al exterior; destaca también la 
presencia de un fragmento de cuchara cerámica. El conjunto lítico recuperado está 
compuesto principalmente por restos informes de sílex de tonalidades blanquecinas, 
marrones y amarillas, grano medio y opaco. Destaca la presencia de varias lascas, 
principalmente de reavivado. Se documentan también varios núcleos de extracción de 
laminitas y lascas, fragmentos de láminas y laminitas y un par de puntas de flecha. El 
entorno del yacimiento se caracteriza por un claro predominio de las zonas llanas o de 
suaves pendientes que se localizan a ambos márgenes del río. Una cuarta parte del 
territorio teórico de captación, ubicada precisamente junto al cauce, presenta un 
aprovechamiento agrícola intenso, mientras que el resto aparece ocupado por matorral y 
vegetación herbácea. 
 
Fig. 140. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de El Maeso 
El yacimiento mejor conocido es el de Fuente de Isso (Hellín) (López y Serrna, 
1996). Se localiza en una zona completamente llana localizada al sur de la población de 




Hellín y que queda delimitada al norte por la Sierra del Pino, al este por la Sierra de 
Cabeza llana y el arroyo de Tobarra, al oeste por la sierra de las Quebradas y al sur por 
el río Mundo. Se ubica en el margen izquierdo del curso que le da nombre, la Fuente de 
Isso, que es tributario del río Mundo que se localiza a poco más de tres kilómetros del 
yacimiento. Esta zona, actualmente transformada con fines agrícolas, ha sufrido de 
forma continuada problemas de endorreísmo ya que la base geológica de la zona está 
formada por arcillas triásicas. 
El corte 2, de 5 x 1,5 m, ofreció una buena cantidad de materiales, aunque no 
ofreció ningún tipo de estructura. Es en el corte 3, de 40 m2 de extensión, donde se 
documentaron los únicos elementos constructivos observados en el yacimiento. Se 
documentó de manera parcial un fondo de cabaña ligeramente excavado en el sustrato 
geológico (UE 3100) muy afectado por los trabajos de desfonde que no permiten 
establecer su forma de manera segura, aunque presenta las esquinas redondeadas. Esta 
estructura presenta dos fases de remodelación; la inicial a la que se encuentra asociado 
un pequeño muro (UE 3014) en piedra seca que delimita el perímetro del fondo (UE 
3018); el suelo de este momento (UE 3020) es de color amarillento y presenta una serie 
de agujeros que fueron interpretados como huellas de poste (UE 3016, 1017; 3019); 
sobre este pavimento se documentó un hogar de planta circular (UE 3024) con enlucido 
de color amarillento. En un momento posterior, se produce una remodelación del suelo 
de ocupación con la disposición de un nuevo pavimento (UE 3015) que cubre a las 
estructuras mencionadas anteriormente. Contemporánea a esta cabaña, se documenta 
una pequeña fosa de planta circular que recorta el estrato geológico y que se ha 
interpretado como una fosa de combustión; presenta unas medidas de 64x79 cm en sus 
ejes máximos y con las paredes enlucidas con barro de tonalidad amarillenta. También 
asociada a la cabaña principal aparece una fosa de planta circular (UE 3008) de 1,40 x 
1,40 m, que presenta una profundidad de unos 25 cm y que, al igual que el hogar, 
presenta su superficie enlucida y que se interpreta como un silo. Anterior a esta 
estructura, se documenta una gran estructura excavada a modo de foso (UE 3011) con 
unas dimensiones conocidas de 8 m de largo por 3,12 m de ancho. Esta estructura 
presenta una planta de forma rectangular alargada de orientación este-oeste, con una 
profundidad máxima de tres metros con respecto al suelo actual y una anchura 
decreciente que le da una sección irregular y escalonada en U. Asociada a esta 
estructura aparecen una serie de estructuras negativas de forma circular y elipsoidal 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
567
(UE 3030; 3036) que alcanzan unas profundidades de unos 80 cm, paredes cóncavas y 
presentan unos diámetros de unos 60-70 cm, pudiendo corresponderse con silos; una de 
estas estructuras excavadas apareció cerrada con una gran laja de piedra (UE 3036). El 
relleno de estas estructuras es bastante homogéneo estando compuesto por tierra de 
color marrón grisáceo con pequeños carbones y abundante material arqueológico. 
El registro material recuperado, tanto a lo largo de los trabajos de excavación 
como en los de prospección, ha ofrecido un conjunto homogéneo y abundante. Sin duda 
el registro cerámico es el elemento más abundante con más de dos mil fragmentos 
identificables. A pesar de la gran cantidad de material recuperado, el estado de 
fragmentación es tal que tan sólo se ha podido reconocer la forma de un porcentaje muy 
bajo de los fragmentos. Refiriéndonos a los materiales de la excavación, observamos 
que las formas predominantes son los casquetes esféricos y las formas semiesféricas, 
además de varios elipsoides horizontales y algunos vasos de tendencia globular. Entre 
los bordes existe un evidente predominio de los rectos, seguido por los rectos salientes. 
A nivel general, destaca la ausencia de formas de gran tamaño ya que las 
documentadas, platos, fuentes, escudillas y cuencos principalmente, no presentan 
volúmenes considerables. Entre los labios, el tipo convexo es el mayoritario, seguido de 
lejos por los apuntados y los planos; destaca la presencia de varios bordes vueltos al 
exterior y almendrados. Entre las bases documentadas, existe un claro predominio de 
las planas o de tendencia aplanada, seguidas de lejos por las convexas. Entre los 
elementos de suspensión, el más documentado es el mamelón que normalmente adopta 
una forma circular, aunque en ocasiones sobresale del cuerpo del vaso ofreciendo 
desarrollos considerables; otro elemento de suspensión son las lengüetas, algunas de las 
cuales presentan perforación vertical. También se documentan cordones, 
principalmente horizontales, asas, tanto verticales como horizontales y algunos 
ejemplares de asa-tubo. Destaca la presencia de un pitorro-vertedor. Entre los 
tratamientos, se observa que el acabado mayoritario es el alisado, aunque se observan 
distintos grados de perfección, desde alisados toscos que presenta irregularidades en la 
superficie de las paredes, hasta acabados más refinados que se acercan al bruñido. 
Destaca, no obstante, la alta presencia de la impresión de cestería de la cual se han 
identificado varios tipos que se corresponden con diversas formas de trenzar el esparto. 
Estas impresiones afectan en la mayoría de casos a buena parte de la estructura externa 
de los vasos, quedando libre únicamente los bordes lo que nos hace pensar en la 




posibilidad de una elaboración cerámica a molde. Entre los motivos decorativos, la 
mayoría de ellos realizados sobre vasos de acabados finos o bruñidos, se observan 
impresiones de instrumento de cabeza triangular, motivos lineales incisos formando 
triángulos y la combinación de ambas técnicas con motivos triangulares a base de 
puntillado delimitados por líneas incisas. La industria lítica es bastante abundante, 
observándose un extraordinario número de elementos y desechos de talla; no obstante, 
esta visión puede estar alterada en tanto por el propio yacimiento existe de manera 
natural abundante materia prima. El sílex empleado es mayoritariamente de origen local 
caracterizándose por calidades medias de colores blanquecinos y opacos. Refiriéndonos 
únicamente a los útiles, se observa un predominio de la talla laminar: láminas con 
retoque simple, láminas simples con señales de uso, lascas retocadas, raspadores, 
perforadores, etc. Destaca el excelente conjunto de puntas de flecha de las que se 
observa una variada morfología: romboidales, de pedúnculo y aletas rectas, 
amigdaloide, foliáceas, etc. Dentro del conjunto lítico, destaca la presencia de varios 
láminas con retoque plano invasor/cubriente sobre sílex tabular. De industria 
pulimentada se han documentado varias hachas y azuelas sobre rocas metamórficas y 
diabasas, además de varios elementos de moliendo sobre areniscas y calizas, varios 
cantos de cuarcita con señales de uso, etc. La industria ósea es bastante escasa, 
habiéndose documentado varios punzones y espátulas con acabado pulimentado. 
El entorno inmediato está ocupado de manera casi exclusiva por terrenos llanos o 
con pendientes muy limitadas lo que favorece un uso agrícola muy intensivo. Estos 
usos se distribuyen entre zonas arables vinculadas al nacimiento de agua localizado en 
las inmediaciones del asentamiento prehistórico, cultivos de secano de permanentes, 
principalmente vid, y la siembra de cereales que llega a ocupar extensas áreas en las 
inmediaciones de la pedanía de Isso. 





Fig. 141. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de Fuente de Isso 
 
El yacimiento de Casas Altas (Agramón) se localiza a unos 370 m s.n.m. junto al 
cauce izquierdo del actual embalse de Camarillas (río Mundo), sobre una loma 
amesetada prácticamente llana ubicada entre el cauce del pantano y el barranco de la 
Viña. La zona no se encuentra muy transformada ya que queda varios metros por 
encima del nivel del embalse con lo que las aguas no han afectado al yacimiento. La 
zona actualmente se encuentra parte yerma y parte en explotación agraria a base de 
cultivos cerealícolas. Entre el material lítico, se menciona la existencia de una azuela 
negra trapezoidal, una punta de flecha sobre sílex melado y un ídolo camarillas en 
trípoli. El conjunto lo complementan varios fragmentos de cerámica a mano. 
***** 




La ubicación geográfica de los distintos yacimientos analizados habla de una 
clara preferencia por aquellas zonas con recursos hídricos abundantes. Los yacimientos 
se localizan junto a nacimientos de agua como en el caso de Fuente de Isso o El Llano 
de Jutía o sobre amplias terrazas de agua, en la actualidad cubiertas por embalses, junto 
al cauce de los ríos principales. Las posibilidades agrícolas del entorno de estos 
yacimientos son indudables y queda demostrada por la presencia de elementos de 
molienda y de siega en los yacimientos con un registro más amplia (Fuente de Isso y El 
Maeso) 
La mayoría de yacimientos se conocen gracias a recogidas superficiales siendo 
las evidencias de estructuras muy reducidas. Tan sólo los yacimientos de Fuente de Isso 
y la Loma de la Alcantarilla presentan evidencias constructivas que hablan de la 
presencia se estructuras de habitación de tendencia oval, estructuras excavadas tipo silo, 
cubeta o foso y elementos arquitectónicos en piedra. El conjunto material recuperado en 
cada uno de estos yacimientos es bastante abundante y responde en muchos casos a 
amplias dispersiones lo que podría estar indicando la existencia de un poblamiento 
disperso a lo largo de los recursos hídricos. 
Estos datos hablan de la existencia de un poblamiento de carácter estable, aunque 
la escasez de datos impide precisar la existencia o no la estabilidad de las estructuras de 
habitación o su posible movilidad dentro de un mismo espacio geográfico. 
 
B. Ocupación de cavidades 
A lo largo de los cauces principales y secundarios que surcan las sierras del 
Segura y Cazorla se abren una serie de cavidades y abrigos que muestran distintas 
intensidades de ocupación. La ausencia de excavaciones o la escasez de datos para los 
momentos neolíticos impiden precisar con exactitud la funcionalidad o la 
estacionalidad de cada una de estas ocupaciones. No obstante, la existencia de una serie 
de condicionantes comunes a todas ellas permite plantear un uso íntimamente 
relacionado con la explotación de los recursos naturales del entorno inmediato (caza, 
pastoreo, etc.), pudiendo tratarse en algunos casos de asentamientos más estables 
mientras que en otros su empleo debe vincularse a momentos muy concretos. 
El yacimiento de Valdecuevas (Cazorla) se ubica en la cabecera del barranco 
homónimo que desemboca en la margen derecha del río Guadalentín. Se trata de un 
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pequeño valle de orientación norte-sur localizado en el corazón de la sierra de Cazorla, 
más concretamente en la sierra del Pozo, una zona muy escarpada con altitudes medias 
que rondan los 1400-1600 m s.n.m. La cavidad se abre a unos 30 m. sobre el fondo del 
barranco. Se trata de un pequeño abrigo de planta triangular que presenta una superficie 
cubierta de unos siete metros de largo aunque delante se abre una explanada exterior 
delimitada por un muro de piedras.  
Si bien el conjunto material es bastante escaso, I. Sarrión (1980) consigue 
identificar tres horizontes culturales en función del registro. El primer momento estaría 
representado por las primeras capas que llegan a una profundidad de unos 30 cm. En 
ellas aparecen varios fragmentos de cerámica prehistórica de aspecto tosco y superficies 
lisas, muchas veces mezcladas con cerámicas de cronologías recientes. Destaca la 
presencia en la capa 4 de un fragmento de borde almendrado y una media luna con 
retoques abruptos. El siguiente horizonte se encuentra separado de las capas 
superficiales por un nivel de lajas de piedras que se superponían a un hogar con cenizas 
negras. Entre las capas 5 y 7 se distingue un momento de uso caracterizado por la 
presencia de cerámica decorada (cordones lisos y con impresiones, mamelones, 
impresiones de puntillado, etc.), conjunto completado por varios fragmentos de 
cerámica lisa. El instrumental lítico está formado por varias laminitas, algunas de ellas 
retocadas, alguna lámina y varias lascas. El último horizonte, por debajo de la cota de 
los 50 cm., se caracteriza por la ausencia de cerámica y una industria lítica geométrica 
caracterizada por la presencia de denticulados y un triángulo de lados cóncavos tipo 
Cocina. 
El estudio de fauna llevado a cabo por Sarrión (1980) revela algunos datos 
interesantes. Si bien en las capas superficiales los restos óseos no pudieron ser 
determinados por su estado de conservación, a partir de la capa 4 se observa la 
presencia de especies tanto salvajes como domésticas: Capra pyrenaica, Sus scropha, 
Ovis aries y algunos restos de ave. A partir de la capa 8, la fauna es exclusivamente 
silvestre documentándose Capra pyrenaica, Cervus elaphus, Sus scropha y Rupicapra 
rupicapra. 
La Cueva del Nacimiento (Pontones) se localiza en las estribaciones occidentales 
de la Sierra del Segura, muy próximo al nacimiento de este río. Se trata de una zona 
bastante abrupta abierta al pequeño valle que forma el río y que presenta una 
orientación SW-NE típicamente prebética. La cavidad presenta una amplia boca de 




acceso orientada al NW. Ésta presenta una longitud de unos 20 m y una altura de 4,5 m 
que va perdiéndose conforme nos adentramos en la cavidad.  
Los resultados de las dos intervenciones realizadas fueron parcialmente 
coincidentes, aunque Rodríguez (1979) distinguió cuatro niveles y Asquerino y López 
(1981) tres. Seguiremos en adelante la estratigrafía presentada por éstas últimas autores 
por tratarse de un trabajo más detallado que el de Rodríguez. La Fase I (nivel A, capa 1 
de Rodríguez) correspondería con el nivel de base o nivel III que presenta una potencia 
media de unos 20 cm. El conjunto material recuperado es bastante exiguo pudiendo 
destacarse la presencia de un buril. En la excavación de Rodríguez se documentaron 
raspadores, más buriles, hojas, con y sin retoque, y varias lascas. Otro elemento 
destacable va a ser la ausencia de elementos geométricos y de cerámica, hitos 
característicos del nivel superior. La Fase II (subniveles 3 - 2a; nivel A, capa 2) 
presenta una potencia de unos 50 cm; en él se documentó un hogar de considerable 
espesor formado por una estructura subcircular de piedras. La industria lítica es 
esencialmente microlítica y laminar, pudiendo destacarse el componente geométrico, 
sobre todo de trapecios y triángulos, y la presencia de hojas de dorso. También cabe 
destacar el porcentaje de microburiles y la notable representación del retoque abrupto. 
El conjunto cerámico se caracteriza por la presencia de varios tipos decorativos entre 
las que destacan las incisiones en espiga, impresiones no cardiales, las cerámicas 
peinadas y las decoraciones plásticas aplicadas a base de cordones tanto lisos como 
decorados con incisiones e impresiones. El material óseo se reduce a tres punzones 
documentados en la excavación de Rodríguez. La Fase III corresponde con el primer 
nivel excavado y presenta una potencia media de 25 cm. El registro material es muy 
escaso estando compuesto por fragmentos de cerámica a mano lisa. 
La fase I fechada por radiocarbono (GIF-3472: 9250 BP) presenta un predominio 
claro de fauna silvestre: ciervo, rebeco, cabra montés, jabalí, corzo). La fase II también 
posee una datación radiocarbónica para el subnivel 2D: GIF-5422 5490±120 bp; el 
registro faunístico de esta fase está formado por Capra, Ovis y Sus domesticus, además 
de un buen número de especies silvestres, principalmente ciervo, cabra montés, rebeco, 
corzo y jabalí. Por último, la fase III no presentaba restos de fauna determinables, 
aunque sí se conoce una datación: GIF-5421: 3990±110 bp. 
Este yacimiento presenta un área de captación bastante reducida estando muy 
limitada por el estrecho valle al que se abre la cavidad. Esto hace que las unidades 
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fisiográficas mejor representadas sean aquellas que presentan pendientes acusadas, en 
la mayoría de ocasiones por encima del 15% de desnivel. Coincidiendo con este 
entorno agreste, se observa que buena parte del territorio de captación de este 
yacimiento se encuentra ocupado por masas boscosas y zonas de monte bajo y matorral. 




Fig. 142. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cueva del 
Nacimiento 
 
Más al norte se localiza el abrigo del Molino del Vadico (Yeste). El abrigo se 
localiza en el tramo medio de la cuenca del río Zumeta, afluente del Segura, que en este 
punto discurre formando un profundo valle de dirección SSW-NNE. El abrigo se abre 
en uno de los estrechamientos de este cañón pocos kilómetros aguas arriba de su 




confluencia con el Segura. Se trata de una cavidad de unos 14 m de longitud y 4 m de 
profundidad máxima con un relleno de 2,10 m de profundidad. La morfología de la 
cavidad, cuya visera es de toba, hace pensar en una profundidad mayor, actualmente 
colmatada. 
Los trabajos de excavación (Vega Toscano, 1993) permitieron distinguir 21 
niveles, organizados principalmente en torno a dos horizontes. Los niveles B1-D6, 
claramente epipaleolíticos, se caracterizan por la presencia de industria principalmente 
microlaminar, estando bien representados grupos como los raspadores y los dorsos; la 
presencia de nódulos, percutores, núcleos y debris hacen pensar que la talla se realizaba 
en el yacimiento. La industria ósea sólo está representada por conchas perforadas. El 
registro faunístico está representado por cabra salvaje, conejo, ciervo, zorro y lince. El 
nivel A1.1 refiere a un contexto de Neolítico antiguo-medio y se caracteriza por la 
abundante presencia de cerámica de formas variadas (globulares con cuello, cuencos, 
etc.) y decoradas a base de impresiones a peine, incisiones (a veces rellenas de pasta 
roja), cordones y mamelones. La industria lítica se caracteriza por la presencia de hojas 
sin retoque y geométricos elaborados mediante la técnica del microburil. La industria 
ósea se caracteriza por la presencia de cuentas de collar y colgantes de concha 
perforada y un mango realizado en asta de ciervo, posiblemente para una hoz. 
Asimismo, se documentaron varias estructuras excavadas como fosas de unos 30 cm de 
profundidad y hoyos de poste. 
En los niveles neolíticos, la fauna se caracteriza por la presencia mayoritaria de 
ovicápridos domésticos. También se documentaron macrorrestos vegetales como 
nueces, bellotas, uvas y bayas silvestres, vegetales que hicieron pensar en una 
ocupación del abrigo que se abandonaría a inicios de otoño; una comunicación oral 
ofrecida por su excavador a Alonso y Grimal (1996) indica también la existencia de 
restos de granos de cereal. 
El área de captación del yacimiento es muy reducida al encontrarse muy limitada 
por el estrecho cañón por el cual discurre el río Zumeta. Este hecho se observa bien al 
analizar las distintas unidades fisiográficas ya que las que presentan un desnivel 
superior al 30% son las mejor representadas. Coincidiendo con el entorno agreste en el 
que se enclava el yacimiento, la mayor parte del territorio está ocupada por masas 
boscosas y zonas de matorral y monte bajo. Por otro lado, las posibles zonas aptas para 
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el desarrollo de la agricultura se encuentran muy limitadas reduciéndose únicamente a 
unos pocos puntos junto al cauce del río. 
 
 
Fig. 143. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Abrigo del Molino 
del Vadico 
 
El Abrigo de la Rogativa (Moratalla) se localiza en el sector oriental de la Sierra 
del Segura, a los pies de una pared rocosa desde la cual se domina el Arroyo Blanco y 
Rambla de la Virgen, tributario por la margen izquierda del río Taibilla. El abrigo de 20 
m de longitud y 2 m de profundidad se abre en un contacto entre calizas biclásticas 
masivas y un estrato inferior más débil compuesto por arenas, limos y arcillas rojas, 
pertenecientes al Terciario. Esto ha propiciado el desprendimiento de grandes bloques 
que dejan espacios colmatados por sedimentos de origen natural y antrópico. El 
material arqueológico está formado fundamentalmente por elementos cerámicos, 




aunque también se han documentado algunos elementos de industria lítica en sílex. 
Además de las cerámicas lisas, destacan un fragmento de cerámica cardial y otros 
fragmentos impresos con incrustación de pasta roja, con decoración de cordones lisos o 
decorados, así como cerámicas peinadas. 
El Cuevón de Bochorna (Yeste) se localiza en la ladera meridional de la sierra 
del Ardal. La cavidad se abre bajo una pared rocosa en la parte alta de la elevación a 
unos 1300 m s.n.m. dominando desde su boca el abrupto espacio existente entre el 
cauce del Segura, al sur, y el del río Tús al norte. Se trata de una cavidad de grandes 
dimensiones de planta semiovalada. La boca de acceso, orientada al sur, presenta una 
forma semicircular con unas dimensiones muy amplias, 14 m de ancho y 8 m de altura, 
que la hacen visible desde cualquier punto del valle. Está compuesta por una única sala 
de más de 15 m de profundidad y un ancho máximo localizado en la boca. El techo de 
la cavidad es bastante alto con más de siete metros de altura en la cueva, aunque 
desciende progresivamente hacia el fondo de la cavidad. El interior de la cavidad está 
completamente cubierto por grandes bloques desprendidos que dejan poco espacio para 
observar la presencia de sedimento arqueológico. La cavidad se encuentra en la 
actualidad cerrada por un muro de piedra en seco que debemos asociar con el uso de la 
cavidad como redil para el ganado en época reciente. 
El material recuperado de las grietas dejadas entre las piedras es bastante escaso. 
En los trabajos llevados a cabo durante la elaboración de la carta arqueológica de Yeste 
se recuperaron varios fragmentos de cerámica a torno y a mano. Entre estos últimos, se 
distinguen seis bordes, todos ellos de tendencia recta y labio redondeado. Destaca uno 
con dos cordones verticales aplicados y con decoración a base de pellizcos. Durante 
nuestro trabajo de prospección recuperamos un fragmento de borde recto con un cordón 
decorado con pellizcos y una banda de desarrollo vertical con suaves impresiones 
realizadas con instrumento de extremo curvo, un fragmento de borde recto y varios 
fragmentos informes. Además, se documentó también la existencia de un fragmento de 
molino ovalado realizado sobre arenisca rojiza y un par de fragmentos de cuarcita con 
evidencias de exposición al fuego. 
El área de captación de este yacimiento es bastante limitada ya que la cavidad se 
abre prácticamente en el punto más alto de una fuerte elevación con pendientes muy 
acusadas. Así, el análisis de las distintas unidades fisiográficas del entorno de la cueva 
muestra que las zonas de pendientes acusadas con desniveles por encima del 15% son 
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las mejores representadas. Coincidiendo con este dato, se observa que prácticamente 
todo el entorno del yacimiento está ocupado por matorral y monte bajo mientras que las 
zonas con posibilidades agrícolas son prácticamente nulas. 
 
 
Fig. 144. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Cuevón de 
Bochorna 
 
La Cueva del Niño (Ayna) se localiza en las estribaciones orientales de la Sierra 
de Alcaraz, en el cauce alto del río Mundo, afluente del río Segura. La cavidad se abre a 
media altura bajo uno de los acantilados de uno de los barrancos, el Barranco del 
Infierno, que desemboca en el margen derecho del río Mundo en uno de los puntos de 
mayor estrechez de su cauce. La cavidad se encuentra orientada al sureste y presenta un 
acceso muy complejo. Se abren un farallón rocoso en la margen izquierda del Barranco 
del Infierno que corre hacia el norte en el margen derecho del río Mundo. La entrada se 




ubica en un pequeño abrigo en forma de embudo que se estrecha hacia el fondo. La 
cavidad propiamente dicha está formada por dos salas principales y otras de menores 
dimensiones que se abren a lo largo de las principales. La sala principal presenta un 
suelo irregular, aunque bastante horizontal. El suelo presentaba varios hoyos realizados 
en época reciente y que en algunos casos llegaban incluso a tener más de dos metros de 
profundidad. El techo de esta sala crece paulatinamente desde la entrada. Separada por 
un manto de estalactitas, se abre la segunda sala que presenta un suelo y un techo que 
tiende a elevarse hacia el fondo. 
En el trabajo realizado por Almagro Gorbea (1971) se menciona la existencia de 
cerámica impresa e industria lítica aparecida durante la prospección realizada en la 
zona de entrada y el talud que existía frente a la cavidad. Los trabajos de excavación 
llevados a cabo en agosto de 1973 (Higgs, Davidson y Bernaldo de Quirós, 1976) 
permanecen parcialmente inéditos, aunque si se avanzó una escueta nota acerca de su 
estratigrafía. Las dos catas o tricheras realizadas en el exterior (A y B), de 3 x 4 m cada 
una, fueron excavadas siguiendo niveles artificiales, aunque también se tomaron en 
consideración los cambios en la sedimentología. Se identificaron hasta XI niveles 
sedimentológicos diferentes a lo largo de los 3,5 m de profundidad, estratigrafía similar 
a la documentada en la cata interior (C) realizada bajo el panel de arte levantino y que 
alcanzó una profundidad de 0,75 m. La interpretación posterior llevada a cabo por I. 
Davidson (1980) considera la existencia de tres grandes horizontes ocupacionales 
desarrollados a lo largo de las once capas identificadas. El más antiguo tendría lugar 
durante el Paleolítico medio, aunque existen materiales atribuibles al Paleolítico 
superior desde el inicio de la secuencia; este dato lleva a pensar a Davidson en una fase 
musteriense para el nivel basal, que podría corresponderse con actividades de 
descuartizado, que estaría seguida de una ocupación durante el Paleolítico superior para 
los niveles posteriores que podrían estar asociados al trabajo de la madera o actividades 
de excavación. Estas ocupaciones parecen corresponderse con visitas breves. La fase 
central estaría caracterizada por un número reducido de visitas asociadas a diversos 
hogares, zanjas y agujeros de poste y cuya ocupación podría situarse en el Paleolítico 
Superior (Solutrense?) y asociarse a actividades de talla y la preparación de útiles para 
la caza. Esta ocupación se documenta bajo el panel principal. Por último, el horizonte 
superior estaría asociado a un horizonte epipaleolítico inmediatamente anterior a la 
aparición de la cerámica y estaría representado por una raedera fracturada y una 
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laminita de dorso. Posteriormente a este episodio, hace su aparición la cerámica 
(impresa y campaniforme) y la presencia de microlitos geométricos y piezas con 
muesca. El registro cerámico se caracteriza por la presencia de dos fragmentos de borde 
de vasos de paredes rectas y labios no diferenciados con mamelones perforados y 
cordón horizontal, varios fragmentos pertenecientes a vasos de boca ancha y de 
diversos tamaños. Se documenta también la presencia de una carena y varias formas 
cerradas, esféricas y semiesféricas. Se documentaron seis fragmentos decorados, dos 
con decoración mixta inciso-impresa campaniforme y el resto con decoración impresa 
de instrumento, incisa o con la combinación de ambas técnicas. Tras esta excavación, 
se extrajo de la cavidad un vaso de cuerpo globular con cuello de paredes rectas con 
dos asas cintas horizontales dispuestas de manera simétrica. El vaso presentaba 
decoración incisa formada por estrechas franjas de dos líneas paralelas rellenas de 
cortas incisiones perpendiculares u oblícuas. 
Asociado al  horizonte neolítico de la cavidad, Davidson (1980) menciona la 
existencia de restos de dos ovicápridos domésticos en la capa 2 vinculados a restos de 
ciervos, lagomorfos, Sus sp., Canis sp, . La escasez de datos impide valorar con 
claridad la ocupación neolítica de la cavidad, aunque el enclave, la morfología de los 
vasos y otras características del registro arqueológico permiten plantear un uso 
relacionado con la explotación cinegética del entorno del río Mundo, potencial que 
incluso en la actualidad es elevado. No obstante, la presencia de ovicápridos obliga a 
mantener la posibilidad de un uso pecuario del yacimiento tal y como revelaría la 
existencia de laminaciones en los niveles superiores claramente vinculadas con el uso 
como redil de la cavidad. 
Estas posibilidades están parcialmente de acorde con los datos que ofrece el 
análisis del entorno inmediato del yacimiento. En el recorrido teórico de una hora, se 
observa un predominio de pendientes marcadas o acusadas, aunque cabe destacar que el 
yacimiento se localiza en un punto de difícil acceso. Esto está relacionado con la 
distribución de los distintos usos del suelo en la que se observa como el bosque ocupa 
la mayor parte del entorno del yacimiento; tan sólo se documentan usos agrícolas en los 
puntos más extrenos del área de captación. 






Fig. 145. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cueva del Niño 
 
La Cueva de los Tejos (Liétor) se localiza en la margen izquierda del río Mundo, 
cerca de la población de Liétor, en un punto de complicado acceso. El yacimiento se 
enclava a media ladera, en la solana de la sierra del Infierno caracterizada por la 
presencia de grandes bloques desprendidos, posiblemente de la visera de las covachas 
empleadas tiempo atrás por el hombre tal y como documenta el alto número de 
hallazgos de diferentes épocas. En la actualidad tan sólo se constatan pequeñas grietas y 
simas de complicado acceso al encontrarse las cavidades completamente destruidas por 
el desprendimiento de las viseras. Las características de la zona hacen imposible 
reconstruir la morfología original de las cavidades, aunque el tamaño de los bloques 
desprendidos y el alto número de simas y grietas permiten plantear la posibilidad de la 
existencia de varias cuevas y abrigos de grandes dimensiones. 
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En las vitrinas del museo parroquial se conserva un conjunto de láminas y 
laminitas de sílex de secciones triangulares y trapezoidales y varios fragmentos de 
cerámica a mano entre los que destacan dos bordes convexos salientes con labio 
decorado con impresiones, un borde con asa-túnel vertical, un borde convexo saliente 
con lengüeta horizontal, un borde con lengüeta horizontal multiperforada y un 
fragmento de cerámica a mano decorado con dos líneas serpentiformes paralelas 
pintadas en rojo. Junto a este conjunto, se conservan un par de cuentas de collar 
circulares realizadas sobre piedra verde (variscita?) y lignito. El padre Navarro 
menciona también la existencia de varias conchas de Dentallium que fueron recogidas 
por varios niños de la localidad, pero que no se conservaron. 
Las Covachas de la Igualada (Elche de la Sierra) se abren en la parte alta de una 
pequeña elevación localizada en el margen derecho de un pequeño cauce a escasos 100 
m del cauce del río Segura. Estas elevaciones se insertan dentro de la red hidrográfica 
del Arroyo de Elche. El yacimiento se localiza al abrigo de una pared de roca muy 
erosionada de unos 2-3 m de altura y que se desarrolla a lo largo de varias decenas de 
metros a lo largo de la parte alta de la elevación. La erosión ha causado el 
desprendimiento de buena parte de la pared de los covachos encontrándose en la 
actualidad parcialmente desecha lo que dificulta identificar la forma original de los 
abrigos. El covacho principal, orientado al SE, tiene unos 10 m de desarrollo, una altura 
máxima de 2,5 m y una profundidad de unos 3 m. Conserva poco sedimento en su 
interior, aunque en la pequeña ladera situada enfrente se conservan tierras de color 
cenicienta entre las que se recuperaron restos de cultura material. Junto a una ocupación 
de Jordán Montes cataloga como epipaleolitica (restos de talla de cuarcita y de sílex), se 
documentan un par de lascas laminares y un fragmento informe de cerámica con dos 
cordones paralelos horizontales decorados con impresiones. En nuestra prospección 
localizamos varios restos de sílex (un núcleo agotado de lascas, varias lascas) y varios 
fragmentos de cerámica lisa. 
***** 
Como hemos visto, la ocupación de cavidades ocupadas durante el Neolítico es 
bastante más numerosa de lo que se pensaba hasta fechas recientes. A las nuevas 
evidencias aquí mostradas, podríamos unir otras como la Cueva de la Descarada 
(Férez), de la cual proceden dos vasos cerámicos completos cuya factura y pasta 
recuerda a la vista en varios asentamientos al aire libre vinculados al horizonte 




eneolítico, la Covacha del depósito nuevo de Vicorto (Elche de la Sierra), la Cueva de 
la Hondonada del Resollador (Elche de la Sierra), etc. de las cuales proceden reducidos 
conjuntos materiales formados por cerámica a mano lisa y algunos restos de talla que 
no permiten establecer una cronología certera. 
Los nuevos datos demuestran que el empleo de cavidades debe asociarse a las 
primeras evidencias del Neolítico en los nacimientos de los ríos Mundo y Segura. Si 
exceptuamos las evidencias mostradas por el Abrigo del Molino del Vadico o la Cueva 
del Nacimiento, los restos recuperados son relativamente escasos, aunque este hecho 
debemos vincularos a la ausencia de excavaciones metódicas o a lo alterado de los 
depósitos por actividades posteriores o expolios. 
Establecer la funcionalidad de las cuevas y abrigos ocupadas resulta difícil en 
tanto los datos paleoeconómicos son muy escasos. Tomando en consideración los 
yacimientos de los que sí tenemos datos, la Cueva del Nacimiento, el Abrigo del 
Molino del Vadico y la Cueva del Niño, los datos apuntan a ocupaciones de carácter 
estacional posiblemente vinculadas a la explotación de los recursos naturales. Por el 
momento, es el yacimiento del Abrigo del Molino del Vadico el que más datos ha 
ofrecido al respecto. La forma de los vasos y la presencia de pequeños silos de 
almacenamiento hablarían de la necesidad de conservar cierta cantidad de alimentos 
(probablemente grano) que servirían como base para la dieta que sería complementada 
con la explotación de frutos silvestres tal y como revela el registro arqueológico. La 
finalidad de la ocupación parece estar vinculada a la explotación pecuaria del entorno 
tal y como indica el registro faunístico que también habla de prácticas cinegéticas 
similares a las documentadas en la ocupación epipaleolítica del abrigo. Hacer extensiva 
esta hipótesis de ocupación al resto de cavidades analizadas resulta peligroso, aunque sí 
existen algunas evidencias aisladas que la sustentarían. Para el caso de la cueva del 
Niño, observamos la presencia de un registro faunístico dominado por ovicápridos, 
hecho que cuadraría con la existencia de varias laminaciones de fuegos de corral en los 
niveles postpleistocenos de la cavidad. En el Cuevón de Bochorna, la presencia de un 
fragmento de molino de pequeñas dimensiones y la presencia de vasos de mediano 
tamaño fáciles de transportar podría estar indicando una ocupación corta y estacional, 
posiblemente vinculada a la explotación de los recursos silvestres. Para el resto de 
yacimientos resulta complejo establecer una funcionalidad clara ya que el registro 
material es bastante escaso; no obstante, su ubicación junto a cursos fluviales y pasos 
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naturales con escasas posibilidades para el desarrollo agrícola habla de la existencia de 
prácticas asociadas a la explotación del medio. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
En toda la región tan sólo se documentan dos cavidades que con seguridad puedan 
asociarse a contextos funerarios.  
El Abrigo de los Húmeros (Elche de la Sierra) se localiza en la margen izquierda 
del Arroyo de Elche a media ladera de una de las estribaciones montañosas que jalonan 
este pequeño cauce que desciende desde la población de Elche de la Sierra hacia su 
confluencia con el río Segura pocos kilómetros aguas abajo. El abrigo se localiza bajo 
un amplio farallón rocoso orientado al norte desde el cual se domina el valle resultando 
muy visible desde el entorno. Se trata de un gran abrigo de unos 12 m de desarrollo 
horizontal, una altura máxima de 4 m y una profundidad de unos 3,5 m en la zona 
central del abrigo. Las paredes del abrigo se encuentran bastante afectadas por procesos 
erosivos de la roca caliza que forma el abrigo. Frente al abrigo se observan los restos de 
un pequeño murete en piedra seca que aparece parcialmente desmontado. En el interior 
del abrigo no se observa sedimento arqueológico, aunque fuera de él se documenta la 
existencia de sedimento de color ceniciento entre el cual se observa la existencia de 
restos humanos. 
Los materiales recuperados derivan de una recogida superficial del depósito 
alterado por actividades de clandestinos. Se menciona la existencia de una punta de 
flecha de pedúnculo y aletas, varios fragmentos informes de cerámica a mano y restos 
de talla en cuarcita y sílex (López y Serna, 1996). En nuestra visita recuperamos varios 
fragmentos óseos humanos, muchos de ellos afectados por la acción del fuego, y 
algunos fragmentos cerámicos muy erosionados. 
El Abrigo del Tobar (Létur) se localiza en un punto relativamente accesible en la 
vertiente norte de la Sierra del Tobar a una altura de 903 m s.n.m. desde donde se 
domina el amplio valle atravesado por la cuenca del río Taibilla. El yacimiento se sitúa 
en la base de un farallón rocoso de origen calizo que se observa  prácticamente desde 
todo el valle. El yacimiento está ubicado en el interior de un pequeño abrigo de forma 
semicircular abierto sobreelevado un par de metros sobre la base del farallón. La boca 
de la cavidad, orientada al este, presenta una altura aproximada de unos tres metros de 




altura y unos cuatro de anchura máxima. El interior de la cavidad está formado por una 
sala ovalada con unas dimensiones máximas de 4 m de profundidad y 3,5 de anchura; el 
techo de la cavidad desciende progresivamente hacia el fondo. 
De este yacimiento procede un interesante conjunto material. Destaca la presencia 
de varios adornos; un fragmento de colgante cilíndrico sobre hueso con perforación 
circular en uno de los extremos, una concha de Trivia europea con doble perforación, 
un colgante sobre colmillo, un colgante óseo de forma rectangular con perforación 
bicónica en uno de sus extremos, una cuenta sobre canutillo óseo y varias varillas 
planas (algunas fragmentadas). Cabe mencionar la existencia de una placa ósea con 
varias perforaciones circulares que recuerdan a un tensador de hilos de un telar. Este 
conjunto ornamental está acompañado por varias láminas de sílex blanco, algunas con 
retoque marginal, una punta de flecha, una azuela sobre ofita de forma rectangular y un 
fragmento de hacha, también sobre ofita. 
Además se recuperaron varios restos humanos entre los que destacan dos 
mandíbulas pertenecientes a sendos individuos adultos y una tercera de un individuo 
infantil. En la actualidad, la totalidad de los restos recuperados de este yacimiento se 
encvuentran en estudio por parte de Mª. Paz de Miguel 
***** 
Las evidencias vinculadas al mundo funerario son demasiado limitadas como para 
poder establecer determinadas conclusiones. Por lo observado en estos dos yacimientos 
y en la ocupación de otras cavidades cabe pensar que las inhumaciones se limitan a 
cavidades de pequeño tamaño, abrigos principalmente, con ajuares muy similares a los 
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2.10. La Vega Alta del Segura 
Tras la confluencia de los ríos Mundo y Segura se abre la zona conocida como 
Vega Alta del Segura en donde podemos diferencias regiones diferenciadas articuladas 
siempre en torno a cuencas hidrográficas. Por una parte, la Vega Alta propiamente 
dicha que se caracteriza por la presencia de amplias llanuras aluviales situadas a ambos 
márgenes del río y por la presencia del Cañón de los Almadenes, una angosta garganta 
excavada por el Segura en la roca caliza. Por otra parte, al oeste del curso principal se 
sitúan otras cuencas, Benamor, Quípar, Argos, etc., que se caracterizan por la presencia 
de amplias llanuras. 
 
2.10.1. La Vega Alta 
La zona ahora analizada, distribuida principalmente entre los términos 
municipales de Calasparra y Cieza, presenta un alto índice de yacimientos que cubren 
toda la horquilla cronológica además de presentar una amplia variabilidad tanto en las 
zonas habitadas como en los tipos de yacimientos. No obstante, y a pesar de las 
asimetrías observadas, el asentamiento humano gira siempre en torno al cauce del río 
Segura, elemento que obliga a mostrar a estos yacimientos dentro de una misma unidad 
a pesar de formar parte de diversas unidades administrativas. 
Uno de los principales problemas que nos encontramos es la gran diferencia de 
registro. Los yacimientos al aire libre conocidos lo son gracias a prospecciones o 
recogidas superficiales con lo que la información que ofrecen es muy parcial. Por otro 
lado, los yacimientos en cueva presentan una gran problemática ya que la mayoría de 
ellos se conocen gracias a recogidas superficiales que no permiten establecer una 
funcionalidad o cronología clara como ocurre en los casos del Abrigo de los Rumíes 
(Calasparra), la Cueva de las Enredaderas I y la Cueva de las Cabras del Almorchón 
(ambas en Cieza). No obstante, trabajos recientes llevados a cabo en los abrigos del 
Pozo (Calasparra) o la cueva-sima de la Serreta (Cieza) ofrecen una valiosa 
información acerca delk empleo de cavidades como lugares de hábitat. 
 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- La Presa I 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
2.- Abrigos del Pozo Abrigo 15-30% Cañón Neolítico epicardial
Hábitat-Ocupación 
especializada 
3.- Cueva del Abrigo 2-8% Laderas suaves Eneolítico Cueva de 




Barranco de los 
Almadenes 
enterramiento 
4.- El Paso Abrigo <30% Cañón Neolítico epicardial
Ocupación 
especializada? 
5.- Cueva-Sima de 





6.- Cueva de las 





7.- Cueva 9 del 
Barranco de los 





8.- Cueva del Tío 





9.- La Poza de 
Francia 
Asentamiento 





10.- Fuente de las 
Pulguinas 
Asentamiento 
al aire libre 8-15% Laderas suaves Eneolítico Hábitat 
11.- Cueva de los 





12.- La Huerta 
Asentamiento 
al aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 









14.- Abrigo Grande 





Tabla 23. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
 
Fig. 146. Localización de los yacimientos analizados 
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A. Asentamientos al aire libre 
El yacimiento de La Presa I (Calasparra) se localiza sobre una terraza alta del río 
Segura ocupando una superficie aplanada conocida como El Esparragal que se sitúa 
entre la zona del piedemonte de la Sierra del Molino y el actual curso del río. Se sitúa a 
unos 15 m por encima del actual cauce del río, aunque durante el momento de 
ocupación estadiferencia debió ser menor. Esta acción erosiva, posiblemente causada 
por el encajonamiento del río, también se observa en otros barrancos de la zona como el 
de los Revolcadores. Los hallazgos proceden principalmente de dos zonas; en una de 
ellas, localizada a una decena de metros de la anterior, se documentaron acumulaciones 
de grandes piedras y fragmentos de barro con improntas vegetales. El yacimiento, que 
se encuentra delimitado en la actualidad por el río y la carretera que conduce al Pozo, 
tiene una extensión aproximada de unas 0,4  Ha (San Nicolás y Martínez, 1990). El 
hallazgo de pellas de barro con improntas de ramaje y la dispersión de los hallazgos 
permiten plantear la posibilidad de un asentamiento formado por varias cabañas 
localizadas en su momento junto al margen del río. La cultura material recuperada en 
bastante reducida estando compuestas por puntas de flecha, laminitas de sílex y 
fragmentos de cerámica de pasta grosera, colores claros y un alisado superficial 
bastante tosco. 
El área de captación teórica del yacimiento es relativamente amplia 
extendiéndose a ambos lados del río y cubriendo las llanuras del Esparragal y la 
Hondonera. El perímetro exterior se encuentra limitado por la presencia de las distintas 
sierras que enmarcan el cauce del río, la del Puerto por el norte y la del Molino por el 
sur. Esta ubicación hace que las unidades fisiográficas mejor representadas sean 
aquellas que presentan unas pendientes inferiores al 5% de desnivel y que se asocian 
con las llanuras aluviales dispuestas a ambos lados del cauce. En el entorno del 
yacimiento, la gran mayoría de zonas presenten usos agrícolas, principalmente huertas 
y cultivos de regadío, aunque también se observa la presencia de zonas boscosas y de 
monte bajo en las inmediaciones. 






Fig. 147. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Presa 
 
El yacimiento de la Poza de Francia (Cieza) se localiza junto a la rambla del 
Cárcavo, muy próximo a al embalse del mismo nombre. Ocupa una zona en ligera 
pendiente descendente entre la Sierra del Oro y el margen derecho del Segura, llanura 
recorrida por diversas ramblas que descienden desde la mencionada sierra. Entre los 
materiales recuperados, destacan varios fragmentos de cerámica a mano lisa y varios 
con decoración incisa. De industria lítica aparecen varias piezas en sílex y algunas en 
cuarcita. 
El área de captación teórica del yacimiento se extiende a lo largo de ambos 
márgenes de la rambla del Cárcavo hasta el cauce del río quedando cubriendo así esta 
pequeña cuenca secundaria que se encuentra delimitada por todos sus lados por 
distintas elevaciones. Esta localización en el centro de esta pequeña red hidrográfica de 
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ramblas hace que las unidades mejor representadas sean aquellas que presentan 
pendientes suaves y moderadas vinculadas a las primeras estribaciones de las 
elevaciones circundantes. No obstante, en el entorno más inmediato del yacimiento se 
localizan las zonas con menor pendiente vinculadas al fondo de esta pequeña cubeta. El 
entorno del yacimiento presenta un alto potencial agrícola, principalmente a base de 
cultivos de secano localizados al sur; no obstante, casi una cuarta parte de la superficie 
de captación se asocia a zonas forestales y de monte bajo. 
 
 
Fig. 148. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Poza de Francia 
 
El yacimiento de La Huerta (Cieza) se localiza próximo a la Fuente del Ojo y al 
enterramiento de Los Realejos y El Plomar; la zona de mayor concentración de 
materiales se ubica entre El Molinico de la Huerta y la antigua carretera 301, y entre la 




Avenida Federico García Lorca y la actual N-301. A grandes rasgos, se ubica en la zona 
más llana existente entre la Sierra de Ascoy y el cauce del Segura, una zona de escasa 
pendiente atravesada por el Barranco de los Grajos. Se recuperaron varios fragmentos 
cerámicos e industria lítica en sílex de características típicamente eneolíticas (Lomba y 
Salmerón, 1995). 
El asentamiento de la Fuente de las Pulguinas (Cieza) se localiza en una suave 
ladera de la sierra de Ascoy, localizada al norte de la población de Cieza. Esta zona en 
la actualidad se encuentra completamente transformada por la presencia de vías de 
comunicación. Se han documentado varias piezas: láminas de sílex con los bordes 
retocados y huellas de uso, varias hachas y azuelas de piedra pulimentadas y varios 
fragmentos cerámicos pertenecientes a formas entrantes. Entre el registro cerámico 
destaca también un fragmento con decoración incisa a base de líneas quebradas 
adyacentes al labio que configuran una banda horizontal de triángulos a modo de zig-
zag; este fragmento presenta jumillita como desgrasante lo que podría estar indicando 
su importación desde la comarca del Altiplano Jumilla-Yecla (Lomba y Salmerón, 
1995; Salmerón et alii, 1995). 
El área de captación del yacimiento cubre una amplia zona entre la sierra de 
Ascoy y la vega del río Segura, en la actualidad ocupada por el núcleo urbano de Cieza, 
y la zona llana atravesada por la Rambla del Judío en el punto en el que confluye con el 
río. Se trata de una zona en ligera pendiente descendente hacia el río caracterizada por 
desniveles siempre inferiores al 8%, ubicándose el yacimiento en la zona intermedia 
entre el punto de menor pendiente u las primeras estribaciones de la Sierra. Pese a que 
la zona muestra un alto grado de transformación antrópica, su localización próxima al 
cauce del río hace que buena parte d la superficie del área de captación del yacimiento 
presente un importante potencial agrícola, aprovechado actualmente a través de huertas. 





Fig. 149. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Fuente de las 
Pulguinas 
 
Los asentamientos al aire libre documentados en la zona responden a dos modelos 
de asentamiento distintos. Mientras que en los yacimientos de La Presa, La Huerta y la 
Fuente de las Pulguinas se busca una amplia llanura rodeada por suelos de origen 
aluvial vinculados directamente al cauce del río, el de La Poza de Francia se localiza en 
una zona más apartada del cauce aunque bien irrigada por una serie de pequeños cursos 
que forman un pequeño valle bien delimitado. Esta diferencia es la que podría estar 
marcando sistemas de explotación diferentes entre los yacimientos, aunque sobre este 
tema volveremos más adelante cuando tratemos la organización global del territorio. 
La ausencia de excavaciones metódicas impide valorar la posible presencia de 
estructuras, hecho que limita bastante la interpretación; tan sólo en el caso de La Presa 




se observan posibles restos constructivos realizados con barro cocido. A esto tampoco 
ayuda la escasez del registro material, procedente en la mayoría de casos de recogidas 
superficiales. El yacimiento que más información ha aportado, el de la Fuente de las 
Pulguinas, ofrece la presencia de elementos de hoz con señales de uso lo que podría 
estar evidenciando la presencia de actividades agrícolas, hecho que estaría íntimamente 
relacionado con la localización de este y otros yacimientos con los suelos de mayor 
capacidad de uso. 
 
B. Ocupación de cavidades 
A lo largo del cauce del Segura se abren una serie de cavidades, la mayoría de las 
cuales adopta la morfología de abrigos, que presentan niveles ocupacionales 
relacionados con fases avanzadas dentro del primer neolítico. La intensidad de 
ocupación entre unas y otras varía considerablemente, aunque esta imagen puede 
deberse más al tipo de registro ya que en unas se han realizado campañas de excavación 
metódica y en otras tan sólo recogidas superficiales. 
Los Abrigos del Pozo (Calasparra) se localizan sobre un alto escalón rocoso 
perpendicular al cauce del río Segura sobre el cual se encuentran tres metros por 
encima. Los abrigos se localizan a unos 250 m s.n.m. en la vertiente noroeste de la 
Sierra del Molino, en la margen derecha del río Segura, una zona en la que el río ha 
excavado profundos cañones de hasta 150 m de altura que comienzan en la Sierra del 
Molino y continúan en Los Almadenes. En los tramos bajos de estos cañones se han 
labrado profundos abrigos, como es el caso de los Abrigos del Pozo. En el abrigo de 
mayores dimensiones, unos 30 m de longitud y 9 m de profundidad máxima, fue donde 
se llevó a cabo el sondeo arqueológico. El nivel V se caracteriza por la presencia de 
sedimento arenoso con una potencia que varía entre lo 5 y los 15 cm. y fue en el que 
mayor cantidad de materiales apareció. El nivel VI presenta gran cantidad de 
fragmentos de carbón y sedimento rojizo y tiene una potencia de unos 10 cm.; en él 
apareció un hogar de forma circular de unos 20 cm de diámetro asociado a otras zonas 
con sedimento rubefactado y con carbones y cenizas. 
En los niveles V y VI, los propiamente neolíticos (Martínez Sánchez, 1994), el 
elemento mejor documentado fue la cerámica que se caracteriza por la presencia de 
recipientes de tendencia globular, a veces con cuello poco desarrollados, con bordes 
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entrantes, abiertos o rectos, y labios planos y redondeados. Entre los elementos de 
suspensión, se documentan mamelones y asas de cinta. Las superficies, principalmente 
alisadas, tienen las superficies sin decorar, aunque entre los fragmentos decorados 
aparecen motivos en zigzags, líneas paralelas y motivos en serie incisos, acanalados y 
con impresiones de instrumento y ungulaciones. La industria lítica en cuarcita está 
representada por lascas sin retocar, restos de talla y cantos trabajados. La industria lítica 
en sílex se caracteriza por la presencia de láminas, algunas con señales de uso y unas 
pocas con retoque abrupto, lascas, restos de talla y varios núcleos. Entre los objetos de 
adorno, se documentaron tan sólo brazaletes en caliza blanca de sección cuadrangular. 
El yacimiento presenta un área de captación teórica muy limitada al enclavarse en 
un punto de difícil tránsito. Al sur, la alineación montañosa formada por las sierras del 
Molina y la Palera limitan el paso con pendientes que superan el 30% de desnivel, 
mientras que al norte se sitúa el cauce del Segura y el Collado de Macaneo que también 
limitan el paso. Las únicas zonas llanas y de pendientes muy suaves dentro del 
recorrido teórico de una hora las localizamos al noroeste, punto al que se accede 
fácilmente remontando el cauce. Esta localización entre las gargantas del Segura hace 
que el entorno inmediato del yacimiento esté ocupado por zonas boscosas y d monte 
bajo, situadas sobre todo en la margen derecha del río; no obstante, al norte, en la 
margen izquierda, se localizan suelos aptos para el desarrollo agrícola que en la 
actualidad se explotan en régimen de secano. 
 
 





Fig. 150. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Abrigo del Pozo 
 
La Cueva-Sima de la Serreta (Cieza) se localiza en el paraje de Los Almadenes, 
un cañón kárstico que se desarrolla a lo largo del río Segura entre el Monte de la Mulata 
(Calasparra) y la Fuente de El Borbotón (Cieza). Geográficamente, el entorno se 
caracteriza por una losa caliza de superficie homogénea y con escasos accidentes 
geográficos, salvo la hendidura que supone en cañón de Los Almadenes que presenta 
una profundidad media de unos 70 m. El resto del paraje se caracteriza por la presencia 
de pequeños barrancos de orientación SW-NE que parten de la ladera septentrional de 
la Sierra de la Palera y que en buena medida desembocan en el cañón.  
Se abre próxima al borde superior de uno de estos cañones. En la actualidad tiene 
dos aperturas al exterior; una es una sima de 16 m de altura en la que se instaló la 
escalera metálica de acceso y la otra es la boca principal de acceso que se encuentra 
orientada al suroeste y se abre directamente sobre la pared izquierda del cañón. La 
cueva propiamente dicha se abre en una diaclasa de 12,5 m que se encuentra dividida 
en dos tramos; el primero, de 7,5 m, se desarrolla hasta una espaciosa cornisa, y el 
segundo, de 5 m, presenta un descenso en bóveda hasta alcanzar la bóveda principal. 
Ésta posee unos 35 m de desarrollo longitudinal, unos 5 m de anchura media y una 
pendiente acusada. En torno a la sala principal aparecen otras pequeñas salas. 
Durante los trabajos de excavación se reconocieron varias estructuras excavadas 
en el sedimento de la cavidad. En el nivel neolítico se documentaron dos silos 
amortizados con un relleno de materiales cerámicos, molinos barquiformes y manos de 
arenisca, etc. Gracias a la flotación del sedimento contenido en los silos, se recuperaron 
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varias semillas de trigo y cebada, además de una leguminosa. En torno a estos silos, aún 
en los niveles neolíticos, se documentaron un par de hogares y algunas estructuras que 
se interpretaron como posibles huellas de poste, reposaderos para vasijas de base 
convexa y pequeños silos. 
Los trabajos arqueológicos permitieron reconocer tres niveles arqueológicos 
subdivididos en diferentes subniveles (Salmerón, 1999). El nivel I presentaba una 
estratigrafía alterando documentándose materiales de diferentes épocas. El nivel II 
correspondía a la ocupación neolítica de la cavidad y el nivel III resultó 
arqueológicamente estéril. 
El registro material referido a la ocupación neolítica está caracterizado por el alto 
número de fragmentos cerámicos. Las formas son de tendencia globular con bordes 
entrantes y rectos, estando también bien representados los cuencos semiesféricos y 
otras formas abiertas. El tamaño de los recipientes es mediano-grande con paredes de 
grosor medio y perfiles mayoritariamente con perfiles convexos y rectos, aunque 
también algunos cóncavos. La mayor parte de los fragmentos presentan superficies 
lisas, aunque también se han documentado fragmentos decorados a base de motivos 
incisos, acanalados, impresos de instrumento y ungulaciones, además de cordones en 
relieve decorados con digitaciones y ungulaciones. Los motivos más comunes son los 
zig-zags, líneas paralelas verticales y motivos en serie impresos. 
Sobre sílex se documenta una industria sobre lascas descortezadas y otras de 
segunda y tercera extracción, todas ellas con señales de uso, aunque sólo dos están 
retocadas. De la talla laminar destaca un raspador, láminas con señales de uso, algunas 
con retoque, un buen número de laminitas, alguna con lustre de cereal, varios 
geométricos (segmentos, trapecios y triángulos). También se documentaron núcleos y 
restos de talla, además de industria realizada sobre cuarcita. De industria pulimentada 
también se documentaron algunos molinos barquiformes y manos de molino realizadas 
sobre arenisca. Bajo uno de los paneles con Arte Esquemático se documentaron gotas 
de pigmento rojizo, además de molinos que pudieron asociarse a la molienda de los 
pigmentos empleados para la ejecución de las manifestaciones artísticas.  
Los únicos elementos de adorno son varios brazaletes de caliza, algunos 
completamente facturados y otros en procesos de elaboración, un brazalete sobre 
pizarra, un colgante fabricado sobre caña de hueso, pulseras realizadas sobre concha de 




Glycimeris, algunas con restos de engobe, varias cuentas de collar sobre hueso, concha 
marina y roca (una de ellas de variscita). 
El área de captación no es muy extensa, estando limitada al sur por la presencia 
de la Sierra de la Palera. Se extiende principalmente hacia el norte donde, a 
aproximadamente un kilómetro del yacimiento, se abren zonas con pendientes suaves o 
completamente llanas. Esta localización hace que las unidades fisiográficas mejor 
representadas sean las que tienen desniveles más suaves, aunque en el entorno más 
inmediato del yacimiento las que se documentan son las que presentas pendientes muy 
acusadas, asociadas al encajonamiento del río en este tramo. Asociadas a las zonas más 
llanas ubicadas al norte de la cavidad se localizan suelos con un uso agrícola intenso, 
principalmente de secano; no obstante, el entorno más inmediato se vinculo con zonas 
de monte bajo vinculada al barranco por el cual circula el río. 
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Fig. 151. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cueva-sima de la 
Serreta 
Más pobre es el registro material documentado en la Cueva de las Enredaderas 
VI (Cieza), aunque guarda ciertas similitudes con el yacimiento anterior. El conjunto de 
abrigos de Las Enredaderas se localiza justo enfrente a La Serreta, en el margen 
derecho del río Segura, abiertos también al cañón de Los Almadenes. Sus entradas se 
encuentran orientadas al oeste. Se localiza en un entorno geográfico muy abrupto. Se 
trata de un abrigo con una amplia abertura al cañón y varias salas que, comunicándose 
entre si, alcanzar casi el centenar de metros de longitud. En superficie de este abrigo se 
recogieron varios fragmentos de cerámica a mano, algunos decorados con incisiones 
rectas y paralelas, un fragmento de laminita de sílex con retoque en uno de sus lados, 
dos laminitas de sílex y caliza con huellas de uso (Lomba y Salmerón, 1995). 
Menos datos ofrece el conjunto de yacimientos de El Paso (Cieza). Las cavidades 
se localizan en el paraje de Los Almadenes. Este conjunto de cavidades se localiza a 20 
m de profundidad con respecto a la superficie de la losa caliza. El conjunto de la visera 
que formas las dos cavidades presenta un desarrollo longitudinal de unos 25 m en 
horizontal, con profundidades que oscilan entre los 7 m de El Paso I y los 9 m de El 
Paso II. La estrecha visera que une ambas cavidades apenas tiene unos 40 cm.  
En ambas cavidades se documentaron manifestaciones de Arte rupestre 
Esquemático. En El Paso I se documentaron cinco motivos consistentes en trazos y 
puntos. En El Paso II se documentaron un total de 14 representaciones consistentes en 
varias manchas y trazos inconexos y un antropomorfo esquemático asociado a cuatro 
manchas. Tan sólo El Paso II ofreció restos de cultura material localizada en superficie 
formada por varios fragmentos cerámicos a mano con decoración incisa e impresa de 
filiación neolítica (Salmerón, Lomba y Cano, 2000).  
El yacimiento de Los Grajos III (Cieza) se ubica en el barranco homónimo, en el 
tramo final de un barranquete que desemboca en el propio barranco. Esta serie de 
barranco se localizan en la vertiente meridional de la sierra de Ascoy y son tributarios 
del Segura por su margen izquierdo. Se trata de un abrigo de reducidas dimensiones 
(4,55 m de anchura, 2,69 m de profundidad y 1,38 m de anchura máxima) con una 
superficie total de 8,75 m2 y que se encuentra orientado casi totalmente al sur. Estudios 
geomorfológicos demuestran que se trataba de un abrigo mucho más amplio que, tras la 




ocupación neolítica perdió su visera desapareciendo entonces parte del registro, excepto 
la cavidad occidental que será la que se empleará como lugar de inhumación múltiple. 
Los trabajos de excavación pusieron al descubierto la presencia de tres horizontes 
culturales: Paleolítico superior, Neolítico y Eneolítico (Lomba, Salmerón y Baguena, 
1995; Lomba y Salmerón, 1995). El nivel neolítico consiste en una fina capa de tierra 
endurecida que apoya directamente sobre una superficie de fragmentos de roca 
apelmazada. Presentaba una escasa potencia por lo que se ha interpretado que parte de 
este horizonte se encuentra desaparecido. Los materiales propiamente neolíticos son 
numerosos restos de talla, varias laminitas sin retoque y una retocada, fragmentos de 
dos núcleos (uno globular y otro prismático de extracciones bipolares), dos geométricos 
(un trapecio y un segmento), tres lascas en cuarcita y varios fragmentos de cerámica a 
mano sin decorar, dos de ellos pertenecientes a bordes de vasijas de perfiles abiertos. 
El yacimiento del Abrigo Grande de los Grajos (Cieza) se ubica en la Sierra de 
Ascoy, en el barranco homónimo, un barranco profundo y abrupto de paredes calizas 
que se abre en la ladera sur de la sierra. A escasos 4 km. de distancia se localizan varias 
fuentes y poco más allá el curso del río Segura. Se trata de un gran abrigo orientado al 
norte; se abre en la masa de calcarenitas que caracteriza toda la sierra de Ascoy. 
Presenta unas dimensiones de 7 m de profundidad y 8 m de anchura, por una altura de 
entre 8 y 9 m. Se abre a una altura de 550 m sobre el nivel del mar.  
De los cuatro niveles documentados, tan sólo los dos primeros presentan 
evidencias que permiten situarlos, no sin ciertas reservas por lo alterado del sedimento, 
dentro de la fase neolítica. Así, el nivel superficial ofreció un raspador sobre lámina, 
tres fragmentos de cerámica lisa a mano y un fragmento con decoración impresa 
cardial. El estrato I ofreció mayor cantidad de restos: un raspador sobre lámina, 15 
laminitas de borde abatido, varias lascas, un fragmento de laminita con retoque oblicuo, 
una lámina con ambos bordes abatidos, dos núcleos prismáticos en sílex, varios 
fragmentos de cerámica a mano, entre ellos uno con decoración impresa cardial. Por 
último, el nivel II ofreció once laminitas de borde abatido, un núcleo prismático de 
extracción bipolar, una lasca, varios fragmentos de cerámica a mano pertenecientes a 
una vasija globular con cuello. 
El área de captación del yacimiento se limita principalmente a la vertiente oriental 
de la Sierra de Ascoy, cubriendo también la zona en ligera pendiente descendente hacia 
el este existente entre esta sierra y la Rambla del Moro. Esta localización, hace que las 
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unidades fisiográficas que caracterizan el territorio teórico de una hora sean las laderas 
suaves con pendientes entre el 5 y el 8% de desnivel asociadas al entorno de la rambla, 
y las zonas con desniveles más marcados entre el 8 y el 30% que se vinculan a las 
estriaciones de la sierra. El entorno del yacimiento se caracteriza por un claro 
predominio de zonas con monte bajo y matorral, mientras que en los puntos más 
alejados de la cavidad se observan zonas agrícolas vinculadas a las terrazas del Segura.  
 
Fig. 152. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Abrigo grande de 
los Grajos 
 
A diferencia de los otros yacimientos, el Abrigo Grande del Barranco de los 
Grajos controla el corredor natural la Rambla del Moro, abierta entre la Sierra de Ascoy 
y la Sierra de la Pila, y que sirve de comunicación entre esta zona y el Medio Vinalopó 
a través de la Rambla de la Raja.  





La ocupación de cavidades (abrigos en el sentido estricto) ofrece interesantes 
datos a la hora de explicar el sistema de explotación de este sector del Segura. Se 
observa una clara dicotomía en cuanta a la elección del enclave. Así, mientras que los 
abrigos del Pozo, la cueva-sima de la Serreta o la cueva de las Enredaderas se localizan 
justo al lado del cauce, los yacimientos de los Grajos se ubican en un barranco abierto 
en la sierra de Ascoy.  
Esta dicotomía también se traduce en una cultura material diferente. Por un lado, 
los yacimientos abiertos junto al Segura presentan un registro muy completo que 
permite hablar de una ocupación continuada y un uso claramente habitacional con 
elementos relacionados con el almacenaje (silos), el uso habitacional (huellas de poste, 
hogares) y una economía plenamente agrícola (elementos de hoz, semillas, animales 
domésticos). Por otro lado, las cavidades abiertas en la Sierra de Ascoy presentan una 
cultura material mucho más limitada sin que se observen estructuras lo que puede 
relacionarse con una ocupación mucho más esporádica, posiblemente relacionada con 
actividades muy concretas como pudieran ser la caza en el abrigo grande de los Grajos 
o las actividades de talla en Los Grajos III; esta explotación ligada de manera más 
directa al medio natural estaría explicada también a su localización junto a un corredor 
natural. 
Las diferencias observadas entre ambos tipos de yacimientos puede explicarse 
desde la óptica de estrategias de gestión diferentes, aunque la cultura material apunta a 
momentos distintos con lo que nos estarían ofreciendo una valiosa información 
relacionada con la evolución de la gestión del espacio en un mismo territorio. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
Las cuevas que presentan niveles fiables asociados al mundo funerario se 
localizan todas en el término municipal de Cieza, siempre próximas al cauce del 
Segura. Tan solo la Cueva de los Grajos III se conoce gracias a una excavación 
metódica, mientras que el resto lo es mediante recogidas superficiales o por su vaciado 
(Cueva de los Realejos).  El yacimiento del Barranco de los Almadenes está formado 
por e dos pequeñas cavidades en forma de abrigos. De la Cueva I procede, varios restos 
humanos: un cráneo perteneciente a un individuo femenino adulto, dos fémures y una 
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falange, además de tres fragmentos de cerámica a mano. De la Cueva II se recuperó un 
ídolo de caliza cristalizada de silueta alargada y sección trapezoidal con doble 
escotadura en el tercio superior; esta pieza aparece parcialmente quemada y apareció 
junto a un hueso humano (Lomba y Salmerón, 1995). 
La Cueva 9 del Barranco de los Losares se localiza en las estribaciones 
septentrionales de la Sierra La Palera, dentro de la partida que da nombre al yacimiento, 
abierta en un pequeño barranco que desciende hacia el margen derecho del Segura. Se 
trata de una cavidad de pequeñas dimensiones con la boca orientada NE-SW. Junto a 
varios restos humanos, se recuperó un ídolo antropomorfo sobre caliza con escotadura 
en el tercio superior que podría estar indicando la separación entre tronco y cabeza. 
Tanto el resto del individuo infantil como el ídolo, presentan evidencias de cremación 
parcial (Lomba y Salmerón, 1995). 
La Cueva de los Realejos se encuentra en el paraje del mismo nombre localizado 
al norte de la población de Cieza, en las últimas estribaciones sur-occidentales de la 
Siarra de Ascoy, en una zona en la actualidad completamente transformada. Las 
referencias de su descubridor hablan de la existencia de una fosa artificial de planta 
circular que tendría una superficie de unos 15,5 m2 (4 m de diámetro y 3,80 m de 
altura). El ajuar recuperado estaba compuesto por siete vasos cerámicos completos y 
restos fragmentados de varios más. De industria lítica tallada se conservan 18 puntas de 
flecha de diversa morfología, cuatro láminas, dos geométricos, dos lascas de sílex, una 
lámina de caliza y dos fragmentos de otras dos láminas del mismo material. De piedra 
pulimentada se conservan también trece hachas de roca metamórfica y un hachita 
votiva de mármol, una maza de basalto. Sobre hueso existen dos piezas apuntadas de 
sección circular. Sobre metal existen dos punzones de cobre de sección cuadrada. 
También se conservan numerosos elementos de adorno: colmillos de suido perforados, 
tres cuentas discoidales de caliza, una cuenta de hueso, una Cypraea lurida, varias 
Gibberula miliaria y tres Conus mediterranea (Lomba y Salmerón, 1995). 
La Cueva del Tío Guardiola se localiza en la vertiente noroccidental del Alto del 
Almorchón, muy cerca del Barranco de la Mota, tributario por la derecha del Segura. Se 
accede al yacimiento a través de una galería alargada; posteriormente se encuentra una 
angostura a la izquierda por la que se pasa a una sala de poca altura. En el suelo de la 
misma entrada exterior se encuentran los restos de un muro a piedra seca. En superficie 
se encentraron restos humanos y cerámicas eneolíticas. 




El yacimiento de Los Grajos III se ubica en el barranco homónimo, en el tramo 
final de un barranquete que desemboca en el propio barranco. Esta serie de barranco se 
localizan en la vertiente meridional de la sierra de Ascoy y son tributarios del Segura 
por su margen izquierdo. Se trata de un abrigo de reducidas dimensiones (4,55 m de 
anchura, 2,69 m de profundidad y 1,38 m de anchura máxima) con una superficie total 
de 8,75 m2 y que se encuentra orientado casi totalmente al sur. Estudios 
geomorfológicos demuestran que se trataba de un abrigo mucho más amplio que, tras la 
ocupación neolítica perdió su visera desapareciendo entonces parte del registro, excepto 
la cavidad occidental que será la que se empleará como lugar de inhumación múltiple. 
La ocupación eneolítica está íntimamente relacionada con un uso como lugar de 
inhumación múltiple. El ajuar recuperado es bastante numeroso. Entre lo elementos de 
adorno se han identificado hasta 326 cuentas de collar completas (211 de Trivia 
europea y 85 de Conus mediterranea, 8 de piedra y cinco de hueso); el estudio 
microespacial de estos restos han permitido identificar hasta 8 collares. A esto cabe unir 
fragmentos pertenecientes a 7-9 varillas planas y un fragmento de punzón óseo. El ajuar 
se complementa con la presencia de 18 puntas de flecha (romboidales con aletas 
incipientes, con aletas inversas, etc.). 
***** 
A pesar de que la diferencia existente en cuanto a la calidad de la información, 
observamos como los yacimientos tienen una serie de características en común. La 
mayoría de ellos se ubican bajo pequeños abrigos expuestos directamente al aire libre. 
La excepción la marca el yacimiento de la Cueva de los Realejos que, por las noticias 
antiguas recuperadas, parece tratarse de una estructura de carácter artificial. Por lo que 
respecta a los ajuares, en aquellos sitios en que estos son más o menos abundantes se 
repiten de manera casi sistemática con la presencia de puntas de flecha y un buen 
número de cuentas de collar. No obstante, existen otros elementos que no se repiten en 
todos los yacimientos como son la presencia de ídolos sobre caliza que sólo aparecen 
en la Cueva de los Losares y en el barranco de los Almadenes, la industria pulimentada 
que es exclusiva de los Realejos o las varillas planas que tan sólo se documentan en Los 
Grajos III. 
En todos los yacimientos se documentan restos humanos, aunque sólo entres se 
ha podido determinar el número mínimo de individuos. En la Cueva de los Losares se 
estableció un número mínimo de individuos de tres; uno adulto femenino del que se 
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conserva el cráneo completo que presenta una importante fractura en el pómulo 
izquierdo, un fémur de un individuo adulto y un húmero perteneciente a un individuo 
infantil que presentaba evidencias de cremación, aunque esta puede ser artificial ya que 
también afecta al ajuar recuperado. En el interior de la Cueva de los Realejos se 
determinó la existencia de entre 18 y 20 individuos. En Los Grajos III se recuperaron 
restos humanos pertenecientes a siete individuos: una probable mujer de entre 15 y 20 
años, cuatro varones (uno de 35-40, dos de 40-50 y uno de más de 50 años) y dos 
individuos de sexo no identificado de entre 20-25 años. El estudio patológico de estos 
restos refleja un déficit nutricional en uno de los individuos y problemas de sarro en 
otro. 
Por su localización, parece existir una clara vinculación con las zonas de hábitat 
ya que se encuentran relativamente próximas a aquellos yacimientos que presentan 
evidencias de una ocupación continuada, tanto en cueva como al aire libre. Así, la 
Cueva de los Realejos y de Los Grajos III pueden relacionarse con los asentamientos al 
aire libre localizados en la zona llana de la margen izquierda del Segura a la altura de la 
localidad de Cieza. Por otro lado, las cavidades del barranco de los Losares, del Tío 
Guardiola y de los Almadenes se ubican muy próximas a la cueva-sima de La Serreta. 
La similitud observada entre los ajuares funerarios y los elementos de cultura material 
de algunos de estos yacimientos permitiría hablar, no sin ciertas reservas, de una 
asociación entre espacio habitado/explotado y mundo funerario. 
 
2.10.2.  Las cuencas de los ríos Quípar y Argos 
Los hallazgos conocidos para esta zona son relativamente abundantes a lo largo 
de la secuencia neolítica, aunque por los motivos ya expuestos en otro apartado, tan 
sólo nos centraremos en aquellos yacimientos que se vinculan a los primeros 
horizontes. Así, el conjunto está formado por tan sólo tres yacimientos, uno al aire libre 
y dos en cueva. El conocimiento que se tiene de los mismos es bastante dispar ya que la 
información de uno de ellos procede de recogidas superficiales (Cuenca del río Quípar), 
otro de materiales recuperados tras el vaciado de distintas cavidades (Sierra de la 
Puerta) y otro de una excavación arqueológica (Cueva del Calor).  
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
1.- Cuenca del río 
Quípar 
Asentamiento 




epicardial/Eneolítico Hábitat al aire libre? 
2.- Cueva del 




Cueva de enterramiento 




3.- Sierra de la 
Puerta Cueva >30% Agreste 
Neolítico epicardial-
Eneolítico Hábitat?-Ocupación especializada 
Tabla 24. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
 
Fig. 154. Localización de los yacimientos analizados 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Los hallazgos localizados junto a la cuenca del río Quípar son la única evidencia 
de una ocupación al aire libre en la zona durante los primeros momentos neolíticos y su 
adscripción debe ser tomada con extrema cautela. El yacimiento se localiza junto a la 
cuenca del río, a los pies de las estribaciones nororientales de la sierra del mismo 
nombre. Se trata de una zona fuertemente erosionada que ha generado una serie de 
procesos post-deposicionales que pueden haber alterado la localización originaria del 
asentamiento. En superficie se recuperó una serie de materiales líticos, algunos de los 
cuales remiten a momentos eneolíticos, y un fragmento de cerámica impresa cardial 
(Martínez Sánchez, 1991). 
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El área de captación del yacimiento es bastante amplia cubriendo la práctica 
totalidad del área llana que se extiende al sur de la localidad de Cehegín y parte de las 
laderas de las sierras circundantes. Este hecho hace que las unidades fisiográficas mejor 
representadas dentro del recorrido teórico de una hora sean las que presentan desniveles 
inferiores al 8%; no obstante, las zonas de laderas moderadas y acusadas aparecen bien 
representadas coincidiendo con la localización del yacimiento en el perímetro del área 
llana y la zona de contacto con las elevaciones circundantes. La presencia de zonas 
prácticamente llanas asociadas a la terraza fluvial del Quípar permite que buena parte 
de la superficie de captación presente un uso agrícola intenso, principalmente dedicado 
a cultivos de secano. Asimismo, la presencia de zonas boscosas y de monte bajo es 
también considerable. 
 
Fig. 154. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del yacimiento de la 
cuenca del río Quípar 
 




La escasez de noticias referidas a la cultura material impide establecer 
conclusiones certeras con respecto a este yacimiento, aunque la presencia de materiales 
de diversas épocas hace que pensemos en una intensidad considerable a lo largo del 
tiempo, aunque no se pueda hablar de estabilidad o de patrones de ocupación y 
explotación concretos. 
 
B. Ocupación de cavidades 
Dos son los yacimientos en cueva que muestran evidencias de una ocupación 
humana durante los primeros horizontes neolíticos, aunque propiamente tan sólo para 
una de ellas (Cueva del Calor) se puede establecer una localización exacta ya que los 
hallazgos estudiados de la Sierra de la Puerta proceden de diversas cavidades sin que 
pueda adscribirse los materiales reseñados a alguna de ellas.  
La Cueva del Calor (Cehegín) se abre en las estribaciones orientales de la Peña 
Rubia, una elevación de orientación norte-sur que se levanta de manera destacada junto 
a la terraza derecha del río Argos, al oeste de la población de Cehegín. La cavidad se 
desarrolla sobre una importante diaclasa de unos 100 m2 orientada al este y que forma 
en su interior una sala con una sima más profunda que asciende y sale al exterior por 
varias angostas bocas cenitales.  
Los niveles propiamente neolíticos (IV: eneolítico y V: cerámicas inciso-
impresas) se encuentran en la base de la estratigrafía por debajo de varias ocupaciones: 
ibero-romana (nivel II) y Bronce pleno (nivel I). El nivel V, documentado tan sólo en la 
campaña de 1982 (San Nicolás, 1985), se caracteriza por la existencia de diversos 
subniveles con horizontes estratigráficos separados. Existe un claro predominio del 
material cerámico que aparece con un alto índice de fragmentación; las formas más 
características son las de tendencia globular sin cuello y los cuencos semiesféricos, 
habiéndose documentado dos formas completas: una cuchara y un vaso ovoide con asas 
verticales con doble perforación. Entre los fragmentos decorados, existe un claro 
predominio de la incisión formando diversos motivos lineares o acanalados y la 
impresión de instrumento que se documenta sobre todo en los cordones o asociada a la 
incisión. Los motivos más recurrentes son las líneas rectas horizontales y oblicuas 
formando zig-zags de diversa disposición. No se documenta la decoración impresa 
cardial, aunque un fragmento de este tipo fue recuperado durante unas prospecciones 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
607
llevadas a cabo al pie de la Peña Rubia, elevación en la cual se abre esta cavidad. El 
material lítico del nivel V es bastante escaso documentándose tan sólo hojas, hojitas y 
lascas no retocadas. La piedra pulimentada está representada por una sola azuela. La 
industria ósea está presente en forma de punzones, espátulas y una posible cuchara o 
espátula curva. Los elementos de adorno están representados por una cuenta tubular de 
hueso, una cuenta discoidal bicónica sobre caliza y diversas cuentas sobre conchas de 
Conus y Cipraea (Martínez Sánchez, 1991). 
El área de captación del yacimiento es bastante amplia extendiéndose 
principalmente por la zona de menor pendiente localizada a los pies de la Peña Rubia y 
entre los cauces de los ríos Argos y Quípar. Esta ubicación hace que las unidades 
fisiográficas mejor representadas sean aquellas que presentan pendientes nulas o muy 
suaves con desniveles inferiores al 5% asociadas a la terraza existente entra ambos ríos. 
El entorno del yacimiento presenta un potencial económico más que considerable. Pese 
a localizarse en ladera, lo que hace que en el radio más inmediato existan suelos 
forestales y de monte bajo, el entorno a media distancia está caracterizado por la 










Fig. 155. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cueva del Calor 
 
Los yacimientos de Sierra de la Puerta (Cueva del Punzón, Cueva de la Hoja, 
Cueva del Dado, Cueva del Cuenco, etc.) se concentraban en torno a esta alineación 
montañosa, a cuyos pies discurre el río Argos. La mayor concentración se localizaba en 
torno a Poyo Miñano, auténtico vértice del macizo que se localiza en su vertiente 
meridional.  
El material cerámico se caracteriza por una buena factura con pastas depuradas y 
superficies bien tratadas. Entre las formas observadas, destacan las de tendencia 
globular con cuello o sin cuello y los cuencos semiesféricos. Entre las técnicas 
decorativas existe un claro predominio de la incisión formando líneas corridas y 
acanaladuras. También se documentó un fragmento de cerámica esgrafiada. También se 
documenta la decoración impresa de instrumento dentado, que en varias ocasiones se 
observa sobre superficies a la almagra, punzonada y ungulaciones. Otro elemento 
decorativo son los cordones aplicados, lisos o con decoración digitada o ungulada. 
Muchas veces aparece una combinación de estas dos técnicas, impresa e incisa, 
formando diversos motivos como bandas rectas verticales, líneas rectas oblicuas, 
zigzags, etc. La industria lítica está representada por hojas, hojitas, trapecios con 
señales de uso, así como puntas de flecha de diversa morfología que refieren al 
momento de uso de la cavidad como lugar de inhumación múltiple. Los útiles de piedra 
pulimentada son abundantes destacando hachas y azuelas, aunque no se pueden situar 
cronológicamente con certeza. Entre la industria ósea, los elementos más representados 
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son punzones y espátulas. Entre los objetos de adorno destacan los brazaletes de caliza, 
cuentas de collar elaboradas sobre diversas rocas y malacofauna. 
El área de captación11 es bastante reducida en tanto se localiza en la zona alta de 
la Sierra de la Puerta y se extiende principalmente hacia la vertiente este hasta llegar al 
cauce del río Argos. Esta localización hace que las unidades fisiográficas más 
documentadas sean las de laderas suaves vinculadas a la amplia franja de terreno llano 
entre la sierra y el cauce del río, zona recorrida por un par de pequeños barrancos. La 
distribución de los usos del suelo muestra una clara similitud con lo observado para el 
caso de la Cueva del Calor. En el entorno más inmediato se observan zonas forestales y 
de monte bajo, pero en las llanuras asociadas al cauce del Argos se abren suelos de uso 
agrícola explotados actualmente en régimen de secano. 
 
Fig. 156. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de la Cueva del Cuenco 
                                                 
11 Se ha tomado para este cálculo la situación de la Cueva del Cuenco. 





Los elementos de cultura material observados en estas dos cavidades (vasos de 
medio gran tamaño aptos para el almacenamiento y el consumo, elementos de hoz, 
cucharas, etc.), unido a las características morfológicas de las cavidades y la presencia 
de un registro paleo-económico vinculado a actividades de producción permite plantear 
la posibilidad de una ocupación continuada de estos yacimientos. No obstante, la 
escasez de datos impide valorar con más exactitud si se trata de un asentamiento de 
carácter estable o esporádico, aunque la presencia de materiales contemporáneos al aire 
libre en las proximidades hace pensar en la posible existencia de yacimientos con 
ocupaciones de carácter estratégico, posiblemente asociadas a actividades de 
almacenamiento e incluso hábitat esporádico o estacional. 
A favor de la posible contemporaneidad de ambos asentamientos estaría el hecho 
de que ambas se encuentran asociadas a cuencas hidrográficas distintas y sus áreas de 
captación no se solapan sino que presentan zonas de explotación separadas asociadas a 
las laderas de las sierras en las que se insertan y las zonas llanas anexas a los cauces. A 
esto favorece también la morfología de las cavidades. Así, la Cueva del Calor presenta 

















2.11. La Vega Media del río Segura 
En torno al tramo central del río Segura y varias de las cuencas tributarias, el río 
Mula y la Rambla del Ajauque principalmente, se localizan un buen número de 
yacimientos, principalmente hallazgos al aire libre y cavidades con niveles de 
enterramiento. El conocimiento que se tiene de los mismos es muy dispar. Para los 
yacimientos al aire libre, las noticias vienen en la mayoría de casos de recogidas 
superficiales de materiales fuera de contexto lo que dificulta seriamente su 
interpretación incluso su atribución cultural. Por lo que respecta a las cavidades 
funerarias, el registro es mucho más abundante con lo que la atribución cronológica es 
más certera, aunque la información estratigráfica es prácticamente nula en tanto la 
mayoría de materiales proceden de expolios o excavaciones antiguas. 
A diferencia de lo que veíamos para la Vega Alta del Segura, aquí no se observan 
concentraciones de yacimientos en torno a algún hito geográfico concreto, tan sólo su 
disposición próxima al cauce principal y de algunas de sus cuencas tributarias. 
 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD
1.- Hondo del Cagitán 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Neolítico epicardial Hábitat 
2.- Umbría del Mortero 
Asentamiento al 
aire libre 8-15% Laderas suaves ¿? ¿? 
3.- Rambla de la Fuente de 
Benito 
Asentamiento al 
aire libre 2-8% 
Llano-Laderas 
suevas ¿? ¿? 
4.- Peñón de Ricote 
Asentamiento al 
aire libre 15-30% 
Laderas 
acusadas Eneolítico/HCT Hábitat 





6.- Loma de los Peregrinos Cueva artificial? 2-8% Laderas suaves Eneolítico/HCT? 
Cueva de 
enterramiento 
7.- Campo del Alfarero 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Eneolítico Hábitat 
8.- Cueva de la 
Excomunión Cueva >30% Montañoso Eneolítico? 
Cueva de 
enterramiento 
9.- Cueva del Barranco de 





10.- Charco Junquera 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano ¿? ¿? 
11.- Rambla Salada y 
Ajauque 
Asentamiento al 
aire libre 0-2% Llano Neolítico postcardial? Taller de sílex 
Tabla 24. Tabla resumen de los yacimientos analizados 




Fig. 157. Localización de los yacimientos analizados 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Son varios los hallazgos conocidos en esta zona, aunque el conocimiento que 
tenemos de los mismos es muy fragmentario. En la mayoría de casos se asocian a 
terrazas fluviales o antiguas zonas endorreicas.  
El Hondo del Cagitán (Mula) se localiza en el campo homónimo, a unos 380 m 
s.n.m. Se trata de una amplia llanura recorrida por diversos cauces y arroyos que 
tributan al río Quípar y que se relaciona con una antigua cuenca endorreica en la que se 
acumulan margas miocenas con un alto contenido en carbonato cálcico. Sobre este 
nivel de margas, se depositan varios materiales aluviales de época pliocena y 
cuaternaria. Los únicos elementos de cultura material encontrados durante los trabajos 
de sondeo aparecieron en la zona central del Campo (sondeos II y IV), aunque todos 
ellos en posición secundaria y mezclados con el suelo agrícola (subnivel Ib). 
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El conjunto material está compuesto por un pequeño lote entre el que destacan 
varios fragmentos de cerámica impresa de gradina pertenecientes a una olla globular 
con asas cinta verticales. Además de estos fragmentos impresos, aparecieron varios 
fragmentos con decoración plástica aplicada de cordones en relieve, algunos de ellos 
decorados con impresiones,. Junto al registro cerámico, se documentó un posible 
raspador de sílex de color gris-melado, varios restos de malacofauna terrestre y algún 
fragmento de barro endurecido. Los materiales aparecidos durante los trabajos dirigidos 
por C. Martínez (1995) resultan coincidentes con los publicados por A.Mª. Muñoz 
(1987), aunque la parquedad del registro (nueve fragmentos cerámicos y un elemento 
lítico) impiden precisar más al respecto. El material cerámico no presentaba decoración 
salvo un fragmento con decoración impresa de gradina (matriz dentada). Se 
identificaron también un posible percutor de cuarcita y un fragmento de molino. 
Al localizarse en una zona prácticamente llana. El área de captación del 
yacimiento es casi circular, cubriendo una extensa área. Esta localización centrada en 
torno a la cubeta natural hace que las unidades fisiográficas representadas estén por 
debajo del 8% de desnivel, siendo las zonas completamente llanas aquellas que 
presentan una pendiente nula. El entorno del yacimiento se caracteriza por un alto 
potencial agrícola siendo la gran mayoría de la superficie arable y explotada 
actualmente a través de cultivos de ciclo anual en régimen de secano. 
 
 





Fig. 158. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Hondo del Cagitán 
 
De la Umbría de la sierra del Oro, muy cerca de la población de Abarán, 
proceden una serie de hallazgos superficiales que por sus características pueden 
insertarse dentro del Eneolítico, aunque con ciertas reservas. El yacimiento de la 
Umbría del Mortero se enclava en las primeras estribaciones de la vertiente 
suroccidental de la Sierra del Oro, muy próximo al barranco del Rey, tributario por la 
derecha del río Segura que discurre a unos 2 km del yacimiento. D. Antonio Yelo 
encontró un hacha pulimentada y un idolillo de hueso (Lisón Hernández, 1983). Muy 
cerca se enclavan el hallazgo de un hacha de piedra pulimentada en la Rambla de la 
Fuente de Benito.  
El yacimiento del Peñón de Ricote se localiza en la ladera septentrional de un 
abrupto relieve, conocido como El Peñón, al NW la población de Ricote, que se inserta 
en las estribaciones nororientales de la Sierra de Ricote. Desde su emplazamiento existe 
un amplio dominio visual sobre el valle. Cabe señalar que no se ha localizado ninguna 
estructura ni muraria ni negativa en la superficie del yacimiento. La densidad de los 
materiales es ligeramente superior en el interior de los agujeros practicados para la 
plantación de pinos. 
Los hallazgos proceden todos ellos de recogidas superficiales (Martínez Sánchez, 
1995). Destaca la presencia de fragmentos cerámicos, restos de industria lítica en sílex 
y algún fragmento de molino de mano. Entre la industria lítica, destaca la presencia de 
diversos geométricos (trapecios y segmentos), además de otros elementos como 
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denticulados, perforadores, láminas de borde abatido, truncaduras rectas, microburiles y 
puntas de flecha de retoque bifacial cubriente. El registro cerámico está formado por 
vasos de tendencia globular y cuencos de perfiles abiertos con labios redondeados o 
semiplanos. Los sistemas de suspensión están representados por mamelones y 
lengüetas. La mayoría de los fragmentos son inornados, aunque entre los decorados 
destaca la presencia de decoración impresa con instrumento dentado o triangular, 
ungulaciones, incisiones y decoración plástica aplicada a base de cordones lisos o 
decorados. Otro elemento característico documentado en el yacimiento es la presencia 
de brazaletes lisos sobre caliza y brazaletes sobre concha. 
El área de captación del yacimiento es bastante reducida a causa del entorno de 
media montaña en el que se enclava. Está limitada al norte por la sierra del Salitre, al 
oeste por la propia sierra de Ricote y al sur por la sierra de Cajal. Entre ambas 
elevaciones, se abre un espacio de huerta abierta al río y que presenta suaves desniveles 
y que es cruzado por la rambla de la Mezquita, tributaria del Segura. Esta peculiar 
localización, hace que las unidades fisiográficas mejor representadas sean aquellas que 
tienen desniveles acusados por encima del 15%; las únicas zonas llanas o de pendientes 
suaves se concentran en torno a la rambla. El aprovechamiento d los suelos del entorno 
muestra un claro predominio de las zonas forestales o de monte bajo, mientras que las 
únicas zonas agrícolas se ubican al sur del yacimiento en una zona atravesada por 
diversas ramblas tributarias por la derecha del Segura y que en la actualidad están 
cubiertas por huertas. 
 
 





Fig. 159. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Peñón de Ricote 
 
El yacimiento del Campo del Alfarero (Las Torres de Cotillas) se localiza en 
tierras de labor, margen derecha del río Mula. Los hallazgos provienen de varias 
terrazas localizadas en esta margen que se encuentran sobreelevadas varios metros 
sobre el actual cauce y que ocupan una extensión aproximada de media hectárea. Los 
aficionados que excavaron el yacimiento constatan la existencia de pequeños depósitos 
de forma circular con cenizas, barros endurecidos y piedras quemadas en cuyo interior 
hallaron gran cantidad de materiales arqueológicos. Se reconocieron hasta 8 estas 
estructuras, además de otras peor definidas y con menor intensidad de materiales. Las 
estructuras principales se disponían en las inmediaciones de la senda que comunicaba 
los campos de trabajo, siendo observadas muchas de ellas en los cortados de los 
bancales. Poco se apunta en la publicación acerca de la morfología de estas estructuras, 
aunque de la somera descripción de las mismas se puede intuir la existencia de fondos 
de cabaña y de silos excavados (se citan pozos con una profundidad de metro o metro y 
medio) (Ayala Hurtado, 1977).  
La industria lítica en sílex está representada por puntas de flecha de pedúnculo y 
aletas, varias láminas (algunas de ellas de sílex melado translúcido) y restos informes. 
Entre los fragmentos de cerámica recuperada predominan los acabados lisos, no 
pudiéndose determinar la morfología de ningún vaso. Entre los fragmentos decorados, 
destacan algunos con impresiones de cestería y varios con decoración incisa a base de 
líneas paralelas. Las únicas formas cerámicas completas recuperadas son varias 
cucharas. También destaca la abundancia de elementos de molienda que se detectan 
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prácticamente en todas las estructuras excavadas. Se trata de molinos, varios de ellos 
naviformes, y manos de molino. También se hace mención a la existencia de ídolos 
sobre roca, extremo que a nuestro entender cabe descartar, al igual que la presunta 
decoración de algunos de los elementos líticos recuperados. Se menciona también la 
existencia de un par de conchas de bivalvos, aunque no se especifica la especie. Se 
tienen noticias que en la margen opuesta del río también se documentaron cerámicas 
prehistóricas, aunque en mucha menor cantidad que en la margen derecha. 
Esta localización sobre la terraza del río Mula, en una zona completamente llana, 
hace que el área de captación del yacimiento cubra una amplia extensión. Por su 
ubicación, las unidades fisiográficas mejor representadas son aquellas que presentan 
desniveles muy suaves, en la mayoría de ocasiones por debajo del 2%. Estas 
características fisiográficas se relacionan con la intensa explotación agrícola del 
entorno más inmediato en el que se observa extensas zonas de cultivo repartidas por la 









Fig. 160. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno del Campo del Alfarero 
 
Fuera del tipo de yacimiento aquí analizado, el de asentamientos al aire libre, se 
documentan en la zona varias localizaciones al aire libre que parecen asociarse a áreas 
de captación y trabajo del sílex. El yacimiento de la Rambla Salada y Ajauque 
(Fortuna) se sitúa en la confluencia de Rambla Salada y Rambla del Ajauque, la 
primera procedente del O y la segunda del NE. Se trata de dos cauces de régimen 
torrencial, aunque Rambla Salada lleva un pequeño caudal permanente. Los talleres se 
localizan sobre una plataforma a unos 20-30 m sobre las ramblas. El taller A sobre una 
pequeña plataforma sobre la rambla de Ajauque y los dos restantes (B y C) sobre la 
vertiente que da a la rambla Salada. Se han localizado al menos tres talleres de industria 
lítica, caracterizados por la presencia de restos en superficie emplazados en las terrazas 
aluviales de las ramblas. Al margen de estas concentraciones también encontramos 
industria lítica dispersa en el entorno del yacimiento. La materia prima utilizada, 
fundamente en sílex y en menor medida cuarcita, es abundante en la zona, 
encontrándose en nódulos y cantos rodados. 
La industria lítica documentada, catalogada por Sacramento Jiménez (1983; 
1987), ilustra el proceso completo de producción, grandes nódulos parcialmente 
devastados, núcleos, lascas de descortezado, restos de talla y pequeñas esquirlas, al 
tiempo que aporta una compleja serie de útiles sobre lasca, mayoritariamente sin 
retocar, entre las que destacamos cuchillos, bolas poliédricas, puntas, lascas, láminas, 
laminitas y un diente de hoz. Otro material asociado al proceso de talla es el pórfido. A 
criterio de la investigadora del yacimiento no solo se trata de un yacimiento en 
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superficie sino que también existen restos en profundidad en el denominado nivel II que 
es el que presenta una mayor densidad de materiales. La tipología de la industria lítica 
en sílex del taller A muestra una amplia diversidad documentándose desde restos de 
taller hasta foliáceos que denotan una pervivencia de tipos epipaleolíticos. Entre los 
elementos de talla se registran lascas simples, láminas, laminitas, núcleos y restos de 
talla. También se observa una amplia variedad en cuanto a los elementos retocados, tres 
laminitas de dorso abatido, muescas simples sobre lámina, lasca y laminitas, varios 
buriles, raspadores, dientes de hoz, bolas poliédricas, puntas triangulares. En el taller B, 
la industria recogida apunta hacia el microlitismo ya que el número de laminitas iguala 
al de láminas y lascas. De las más de 240 evidencias documentadas, los tipos mejor 
representados entre las piezas retocadas son las muescas simples sobre lasca, los 
raspadores, los cuchillos y las piezas con retoque abruto. El taller C se caracteriza por 
una industria macrolítica. 
***** 
Además del taller de sílex de Fortuna, los yacimientos que mejor información 
aportan acerca de su cultura material y situación espacial son el del Hondo del Cagitán, 
el Campo del Alfarero y el Peñón de Ricote. Cada uno de ellos representa un modelo 
distinto de asentamiento y posiblemente también de gestión del territorio. El primero de 
ellos se localiza en el fondo de una antigua cubeta endorreica, en la actualidad 
completamente desecada y recorrida por un cierto número de ramblas, lo que la 
acercaría a poblados de cronología similar localizados en la provincia de Alicante. 
Desconocemos la extensión aproximada del asentamiento debido a que los hallazgos 
proceden de zonas muy profundas, aunque bien podría tratarse de un tipo de 
poblamiento disperso a lo largo del sector central de la cubeta tal y como indicaría la 
localización de los hallazgos. Por otro lado, el yacimiento del Campo del Alfarero está 
claramente vinculado al cauce del río Mula y a su terraza fluvial ocupando una zona 
completamente llana repitiendo así un modelo de asentamiento ya visto a lo largo de los 
ríos Segura y Vinalopó. Por último, el modelo representado por el Peñón de Ricote 
escapa a lo visto hasta el momento ya que se localiza sobre una ladera que desciende 
desde un farallón rocoso, localización extraña para los yacimientos de esta cronología y 
más propia de los asentamientos campaniformes y de la Edad del Bronce, aunque la 
cultura material recuperada no responde en ningún caso a estos momentos. 




Estructuras tan sólo se conocen para el yacimiento del Campo del Alfarero. Las 
noticias ofrecidas por Ayala Hurtado (1977) son un tanto difusas al no ofrecer datos 
concretos de las dimensiones y morfología de las “manchas” observadas. No obstante, 
algunas de las características apuntadas permiten hablar de fondos de cabañas dispersas 
a lo largo de la terraza del río, aunque no puede descartarse la posibilidad de la 
existencia de algún silo. 
 
C. Cuevas de enterramiento 
Son varias las cavidades para las cuales se ha determinado un uso funerario. 
Aparecen dispersas a lo largo del amplio recorrido de la vega media del Segura, 
apareciendo unas veces completamente aisladas con respecto al resto de los 
yacimientos, otras veces presentando una clara vinculación con los asentamientos al 
aire libre.  
La Cueva de la Excomunión (Abarán) se localiza en la vertiente nororiental de la 
Sierra de la Pila, en la ladera que desciende de los Picos del Pozo, muy cerca de un 
barranco. Se trata de una cavidad amplia que alcanza los 6 m de alto, una sola sala de 
unos 30 m de profundidad con el suelo ascendente según nos internamos. Los 
miembros del grupo Hinneni de Jumilla recogieron industria lítica en sílex y 
fragmentos cerámicos, teniéndose referencias también de la presencia de restos 
humanos. 
Más datos ofrece la Cueva del Barranco de la Higuera (Fortuna). La cavidad se 
abre entre dos paredes de caliza blanca en un barranco que se abre en la ladera NE del 
Monte de El Baño que desemboca en la rambla de las Higueras a través de la cual se 
acceden a los amplios campos localizados entre Abanilla y Fortuna. El techo está 
formado por una brecha de cantos muy pequeños muy diaclasada que ha originado un 
nivel de materiales de desintegración por debajo de los niveles arqueológicos. Posee 
una planta de reducidas dimensiones, apenas 8m2, con un vestíbulo angosto que se 
prolonga en el sector A y un pasaje a la izquierda, más corto y alto llamado sector B 
que presenta un mayor índice de humedad con coladas estalagmíticas. 
El ajuar recuperado está compuesto por objetos líticos, óseos, de metal, adornos y 
cerámica (García del Toro y Lillo, 1980). Entre los elementos líticos, el objeto mejor 
representado son las puntas de flecha que muestran diversas morfologías: romboidales, 
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algunas con aletas incipientes, romboidales con aletas inversas, cruciforme. También se 
recuperaron otros elementos como láminas y laminitas simples, un par de posibles 
perforadores y alguna lasca. También se recuperaron un par de elementos en piedra 
pulimentada: hacha sobre diorita verdosa y un canto con señales de piqueteado. La 
cerámica, casi inexistente, está tan sólo representada por un único fragmento informe. 
Se recuperaron también un buen número de varillas planas o alfileres óseos, una 
espátula de hueso con el extremo distal redondeado y con el proximal con articulación 
ósea y un par de punzones. Se recuperaron también tres objetos metálicos: un punzón 
fusiforme de sección cuadrada y otros dos fragmentos de punzón también se sección 
cuadrada. Los elementos de adorno son bastante abundantes: varios colgantes sobre 
concha marina, una cuenta de collar de hueso en forma de tonelete, cuentas de collar de 
hueso, cuentas de collar sobre hueso de acebuche, cuenta de collar de caliza en forma 
de tonelete, cuentas de collar cilíndricas sobre caliza negra, más de una veintena de 
cuentas de collar cilíndricas sobre caliza blanca. 
El yacimiento de Cabezos Viejos (Archena) se localiza en una zona de escasa 
elevación al oeste de la población de Archena. Se abre sobre una de las elevaciones de 
los Cabezos del Collado de la Venta, dominando el Barranco de Catalina, ubicados en 
las proximidades de la Rambla del Salar, tributaria del río Segura por lado izquierdo. El 
sepulcro consiste en una cavidad excavada en los estratos de yeso, con una superficie 
total de 12 m2, acceso orientado al SE, y una planta conservada bilobulada.  
Los materiales incautados fueron: dos láminas de sílex completas, parcialmente 
retocadas, tres láminas de sílex casi completas, siete fragmentos de lámina de sílex. 
Entre los elementos de adorno destacan tres cuentas de collar de concha marina, dos 
fragmentos de cuentas de collar de materia orgánica, posiblemente madera. De industria 
pulimentada se recuperaron dos hachas de piedra pulida de roca ofítica, dos azuelas de 
piedra pulida de origen volcánico. De industria ósea se recuperaron siete fragmentos de 
varillas de hueso, algunas con restos de policromía, un fragmento de falange con restos 
de policromía, dos dientes y una espátula de hueso.  
El yacimiento de la Loma de los Peregrinos (Alguazas) se localiza en la ladera 
sureste de la loma del mismo nombre, un pequeño cerro de toba muy compacta con la 
que aparecen mezclados gran cantidad de cantos rodados, que se sitúa rodeado de 
terrenos de escasa pendiente o prácticamente llanos muy próximos al interfluvio entre 
los ríos Mula y Segura. La entrada parece que estaba cegada con una losa; desde la 




entrada se iniciaba un pequeño corredor de 0,45 cm. de ancho. Este corredor 
desembocaba en un ensanchamiento rectangular de 1,25 por 0,65 m que forma una 
antecámara previa a la cámara sepulcral a la cual se accede a través de un hueco de 0,70 
m. La cámara principal tiene una planta oval; el eje mayor mide 5,15 m y el menor 3,60 
m. El techo presenta un perfil abovedado y va ganando altura desde la entrada hasta 
llegar al 1,90 m hacia los dos tercios de la sala donde empieza a perder altura casi 
verticalmente. 
El ajuar recuperado es muy numeroso (Fernández de Avilés, 1953; Nieto, 1955). 
Se conservan varios objetos metálicos, básicamente punzones de sección cuadrada o 
circular y agujas. Los útiles de hueso son también muy cuantiosos destacando la 
presencia de punzones y espátulas de diversa morfología y tamaño, además de dos 
posibles puñales óseos. Los elementos de adorno son el elemento más cuantioso dentro 
del ajuar de la cavidad; se documentaron centenares de cuentas de collar sobre 
vértebras de pescado, esteatita (las más numerosas; de sección cilíndrica y pequeña 
perforación circular), de roca caliza (de perfil troncocónico) y sobre concha. Destaca la 
existencia de un colgante de asta con acanaladuras horizontales que posiblemente debió 
tener un orificio para su suspensión en uno de sus extremos. 
La industria lítica también ofrece un interesante repertorio; destaca un puñal de 
forma lanceolada con talla bifacial cubriente realizado sobre placa de sílex tabular; de 
similar factura se conserva también un fragmento de una lámina de forma rectangular. 
Se conserva también un buen número de láminas, con y sin retoque. Las puntas de 
flecha también son un elemento abundante documentándose una amplia variedad de 
formas (losángicas, losángicas con pedúnculo incipiente, foliáceas, foliáceas alargadas, 
pistiliformes con aletas incipientes, triangulares con aletas y pedúnculo poco 
desarrollados y triangulares con aletas y pedúnculo muy desarrollados). Se documentan 
también varias hachas y azuelas de diverso tamaño realizadas principalmente sobre 
rocas basálticas (Lomba Maurandi, 1955). La cerámica es bastante escasa; destaca la 
presencia de un cuenco semiesférico y un cuenco profundo. Entre los fragmentos 
informes destaca uno con decoración impresa puntillada. 
***** 
En cuanto a la morfología de las distintas cavidades destaca el hecho de la 
presencia de una cueva semiartificial con corredor en la Loma de los Peregrinos. Este 
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tipo de estructura funeraria, poco frecuente en la zona de estudio es más común en el 
valle del Guadalentín y la provincia de Almería.  
Salvo la referencia expresa a la existencia de restos humanos en la Cueva de la 
Excomunión, en el resto de yacimientos sí que se documentaron inhumaciones. Los 
restos humanos recuperados en la Cueva del Barranco de la Higuera, estudiados por A. 
Font (1980) y D. Campillo (1980), corresponden a un NMI de siete: dos adultos 
masculinos, dos adultos femeninos, un maduro femenino, un femenino de edad 
indeterminable y otro indeterminado. En Cabezos Viejos se documentaron varios restos 
humanos: huesos largos y restos craneales muy fragmentados y, al parecer, con señales 
de ocre en su cara externa. Las noticias recuperadas de la Loma de los Peregrinos 
(Nieto, 1955) hablan de la presencia de 17 o 18 cuerpos colocados unos sobre otros en 
el centro de la cámara principal, en posición de decúbito con piernas y brazos 
encogidos. 
A grandes rasgos, los elementos de ajuar son bastante numerosos, destacando por 
encima del resto los elementos de industria lítica tallada, principalmente puntas de 
flechas y láminas, y los elementos de adorno, sobre todo cuentas de collar. Destaca el 
hecho de que el registro cerámico es escaso en todos los yacimientos. 
Geográficamente, los tres primeros yacimientos se abren en laderas más o menos 
pronunciadas, mientras que el de la Loma de los Peregrinos lo hace en un punto 
























2.12. El Bajo Segura 
El número de yacimientos localizados en torno al tramo final del río Segura es 
bastante reducido, correspondiéndose todod con cuevas de enterramientos. La calidad 
del registro mostrado por estos hallazgos es bastante reducida en tanto no se constata 
ninguna excavación metódica, procediendo los datos de recogidas superficiales, 
expolios y excavaciones antiguas. Por otra parte, destaca también la práctica ausencia 
de yacimientos al aire libre contabilizándose en la actualidad tan sólo uno, La Bernarda. 
Un problema añadido para esta zona, y que viene a explicar esta última ausencia en el 
registro territorial, es la profunda transformación antrópica y geomorfológica sufrida 
desde el Holoceno. Estos cambios ofrecen en la actualidad un paisaje muy distinto al 
conocido en época prehistórica lo que nos obliga a tenerlos en cuenta a la hora de trazar 
las posibles hipótesis sobre la ocupación del territorio. 
YACIMIENTO TIPO  PENDIENTE PAISAJE CRONOLOGÍA FUNCIONALIDAD 
La Bernarda 
Asentamiento al 




epicardial Hábitat al aire libre 
Cueva de Carlos IV Cueva >30% Agreste Eneolítico 
Cueva de 
enterramiento 
Cueva de las 
Escalericas Cueva 15-30% Laderas acusadas Eneolítico 
Cueva de 
enterramiento 
Cueva de Roca Cueva >30% Agreste Eneolítico 
Cueva de 
enterramiento 
Necrópolis de la 
Algorfa Estructura artificial? 0-2% 
Llano-Laderas 
suaves Eneolítico Funerario 
Cueva del Obispo Cueva 15-30% Laderas acusadas Eneolítico 
Cueva de 
enterramiento 
Tabla 25. Tabla resumen de los yacimientos analizados 
 
A. Asentamientos al aire libre 
Tan sólo se tiene documentado un yacimiento al aire libre en todo el Bajo Segura. 
Esta escasez debe vincularse a los profundos cambios geomorfológicos sufridos por la 
zona asociados a fuertes procesos de colmatación y regresión de la línea de aguas. Estos 
cambios han provocado que la altura sobre el nivel del mar haya variado radicalmente 
en los últimos 7000 años con lo que muchos de los posibles yacimientos se 
encontrarían bajo varios metros de sedimento cuaternario imposibilitando así su 
detección. 
 




Fig. 161. Localización de los yacimientos analizados 
 
El único yacimiento documentado es el de La Bernarda (Rojales) el cual se 
conoce gracias a recogidas de materiales en superficie (Pascual Benito, 1998; Soler y 
López, 2000-2001). El yacimiento se localiza muy próximo a la desembocadura del río 
Segura. Se ubicaba en la margen derecha del río Segura, en una suave ladera de un 
pequeño valle que se abría a una antigua zona endorreica y que en la actualidad ha sido 
transformado en campo de Golf y una zona de urbanizaciones. Antes de su definitiva 
transformación, se podían observar bolsadas de cenizas con material arqueológico en 
los perfiles dejados por los sucesivos desmontes de las laderas. Entre el material 
recogido aparecieron varios fragmentos de revoco con improntas de ramaje procedentes 
seguramente de las paredes y techos de las unidades habitacionales. 
El conjunto arqueológico está formado por varios fragmentos cerámicos, la 
mayoría lisos, de los que se ha podido reconstruir un vaso en casquete elipsoide vertical 
con una lengüeta perforada. También se documentaron varios fragmentos decorados 
con motivos de líneas incisas paralelas simples provistas de pequeños trazos verticales 
o formando motivos triangulares, tres brazaletes de fósil de pectúnculo, un brazalete de 




mármol gris, una placa de conglomerado con foraminíferos y varias laminitas y lascas 
de sílex. 
El área de captación de este asentamiento es relativamente amplia estando 
drásticamente limitada al norte por la extensión de la antigua cuenca endorreica. Por su 
localización, las unidades fisiográficas mejor representadas son las que tienen 
desniveles muy suaves o prácticamente nulos que se vinculan con el fondo del valle al 
cual se abre el yacimiento. Pese a que el entorno ha sufrido grandes transformaciones 
de carácter antrópico, la zona no ocupada por el hombre aún muestra una clara 
vocación agrícola con cultivos de secano principalmente, aunque también zonas de 
huerta vinculadas a los márgenes del río. 
 
Fig. 162. Análisis Espacial. Unidades fisiográficas y usos del suelo en el entorno de La Bernarda 
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El emplazamiento de este yacimiento repite el modelo visto para otros localizados 
también próximos a la costa y a antiguos espacios endorreicos como veíamos en el caso 
de la Albufereta de Alicante. Esta localización junto a zonas de alto potencial biofísico 
hace que debamos asociar este asentamiento con un lugar de hábitat estable, extremo 
que vendría apoyado por la presencia de fragmentos de materiales constructivos. No 
obstante, la escasez de restos materiales impide realizar más precisiones al respecto. 
 
 
C. Cuevas de enterramiento 
Son varias las cavidades de la zona que muestran niveles asociados al fenómeno 
de inhumación múltiple. La mayoría de ellas se vinculan a las elevaciones d la sierra de 
Orihuela y de Callosa, existiendo una de manera aislada cerca del cauce del río y que, 
por sus características morfológicas, merece una atención especial. 
La Cueva de Carlos IV (Orihuela) se sitúa en el denominado Barranco de las 
Minas a unos 200 m s.n.m., en la ladera norte de la Sierra de Orihuela, elevación de 
orientación suroeste-noreste situada en una localización centrada dominando el amplio 
valle del Bajo Segura que tradicionalmente ha servido como vía de comunicación entre 
las tierras meridionales de Alicante y la huerta murciana. Se trata de una pequeña 
cavidad con dos entradas dispuestas a distinto nivel. En el museo comarcal de Orihuela 
se conservan varias láminas simples sin retoque, una punta de flecha foliácea, varias 
lascas, una de ella con retoque plano en un lateral, un núcleo de extracción de laminitas 
y algunos restos de talla. También se documentaron una azuela pulimentada y varios 
fragmentos de cerámica lisa, además de restos de fauna (Soler Díaz, 2002). 
 Muy próxima se localiza la Cueva de las Escaleritas (Orihuela). Ésta se abre a 
unos 150 m s.n.m. en la ladera norte de la Sierra de Orihuela. Se trata de una cueva 
profunda y estrecha con una pendiente descendente hacia el interior. A finales del s. 
XIX la cavidad fue transformada completamente. Se conserva en el Museo de Orihuela 
un fragmento distal de lamina simple sin retoque, un par de puntas de flecha (una 
romboidal y otra con pedúnculo y aletas agudas), varios objetos de adorno (un colgante 
sobre diente de cérvido y varias cuentas cilíndricas de hueso), algunos fragmentos de 
posibles útiles óseos y varios fragmentos de cerámica, la mayoría de superficies lisas, 
aunque también hay uno con un cordón liso y un mamelón (Soler Díaz, 2002) 




La Cueva de Roca (Orihuela) se localiza en las estribaciones orientales de la 
sierra de Orihuela, a unos 70 m s.n.m. dominando una amplia vaguada de fondo 
prácticamente llana situada entre la Sierra de Orihuela y la Sierra de Callosa. La 
cavidad estaba dividida en cuatro departamentos diferentes. El primero de ellos fue el 
que se vio afectado por los trabajos realizados por los buscadores de metal quienes 
realizaron un agujero de más de tres metros de profundidad. A las otras tres estancias se 
accede tras superar angostos pasillos. El conjunto de materiales está formado por varias 
láminas, con y sin retoque, varios microlitos geométricos (triángulo escaleno y trapecio 
con un lado cóncavo), un par de lascas, un núcleo de extracción laminar, varios 
colgantes realizados sobre concha y sobre piedra (caliza y piedra verde) y unos pocos 
fragmentos de cerámica, mayoritariamente lisa aunque también se conserva un 
fragmento de borde con un cordón decorado con digitaciones y dos fragmentos 
informes con decoración incisa y puntillada (Soler Díaz, 2002). 
La Cueva del Obispo (Callosa de Segura) se abre a unos 100 m sobre el nivel del 
mar en la vertiente meridional de la Sierra de Callosa a unos tres kilómetros del cauce 
del Segura. Frente a esta cavidad, se abre el valle del Segura, una zona prácticamente 
llana, en la actualidad completamente transformada. La entrada de la cavidad posee una 
anchura de unos 3,5 metros y presenta una profundidad máxima de cuatro metros. La 
cultura material recuperada durante la intervención es muy escasa, limitándose tan sólo 
a una punta de flecha romboidal, un triángulo escaleno con retoque abrupto y un 
fragmento de borde perteneciente a un recipiente semiesférico (Soler Díaz, 2002) 
***** 
Las cavidades arriba reseñadas muestran una serie de elementos comunes que 
permiten situarlas dentro del mismo contexto crono-cultural. Todas ellas se ubican en 
cavidades de reducido tamaño y de difícil tránsito lo que explicaría la ausencia de 
niveles vinculados a actividades de hábitat. Geográficamente se sitúan dominando el 
paso entre las sierras de Callosa y de Orihuela que permite el acceso al valle del Segura 
desde el interior de la actual provincia de Alicante. Las tres cavidades abiertas en la 
sierra de Orihuela lo hacen en pendientes bastante acusadas, mientras que la Cueva del 
Obispo se sitúa en una ladera más accesible y de menor pendiente. 
El registro material mostrado por estas cavidades es bastante homogéneo 
caracterizándose por la presencia de varios elementos de piedra tallada entre los que 
siempre se repiten las láminas y las puntas de flecha, documentándose también núcleos 
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de extracción laminar, geométricos y algunas lascas retocadas. La cerámica aparece de 
manera testimonial. Por el contrario, los elementos de adorno son relativamente 
abundantes en todas las cavidades. 
La necrópolis de la Algorfa se localizaba en el margen derecho del actual cauce 
del río Segura sobre una pequeña colina de unos 8 m de altura que presentaba un 
espolón rocoso en la cumbre y situada sobre terrenos prácticamente llanos en la 
actualidad completamente transformados por fines agrícolas. Durante el Neolítico el 
yacimiento debió haber estado localizado prácticamente en el perímetro de la zona 
palúdica formada en las desembocaduras de los ríos Segura y Vinalopó. Por su peculiar 
morfología, no puede inscribirse dentro del grupo de cuevas de enterramiento naturales, 
pero tampoco dentro de los distintos grupos megalíticos del sureste (Simón García, 
1998: 17). J. Furgús (1904; 1905) habla de la existencia de tres láminas, aunque 
revisiones posteriores sólo han podido identificar una (Soler Díaz, 2002), más de treinta 
puntas de flecha entre las que se pueden identificar puntas foliáceas, romboidales con 
aletas, obtusas y agudas. En los trabajos de Furgús se observa la existencia de una placa 
de sílex tabular apuntada, hasta siete elementos de piedra pulida (hachas o azuelas), 
posiblemente de diorita, un posible punzón óseo, un par de punzones de cobre de los 
que tan sólo se conserva uno de sección cuadrada, estudiado por Simón García (1998), 



























































La plasmación del proceso de neolitización ocurrido en las tierras comprendidas 
entre las cuencas hidrográficas de los ríos Júcar y Segura a través de la cartografía es un 
intento de acercarse a un problema de difícil solución por diversos motivos. En primer 
lugar, pocos yacimientos son los que muestran referencias estratigráficamente claras 
que permitan situarlos con plena certeza dentro de un contexto u otro. Por otro lado, las 
dataciones radiocarbónicas son muy escasas en determinadas zonas geográficas en las 
que, además, no existen criterios suficientes como para poder diferenciar entre los 
diferentes contextos. Así, exceptuado algunos yacimientos, presentar una adscripción 
segura para la gran mayoría de asentamientos resulta comprometido. Ante esta 
dificultad, mostraremos una evolución diacrónica del poblamiento articulándolo según 
diversos territorios culturales que identificaremos en cada momento. Con esta solución 
de compromiso creemos que se minimizan las dificultades mostradas por el registro 
arqueológico y estratigráfico al considerarse contextos evolutivos continuados y no 
fases arqueológicas cerradas. 
En primer lugar, estableceremos una triple compartimentación de carácter crono-
geográfica en la que mostraremos la evolución de los patrones de ocupación y 
explotación del territorio atendiendo a diversas zonas geográficas y a momentos 
culturales. En primer lugar, abordaremos el denominado territorio cardial, centrado 
básicamente en las comarcas centro-meridionales valencianas, desde los momentos de 
la primera ocupación neolítica hasta el horizonte postcardial en el que la impronta de lo 
cardial ya no es visible resultando así difícil de diferenciar de otras zonas. Desde aquí 
asumimos el modelo explicativo Maritime Pionner Colonization (Zilhão, 1993; 1997), 
que, a grandes rasgos, propone una expansión rápida en el tiempo y discontinua en el 
espacio que encajaría con los datos disponibles para el primer Neolítico en el 
Mediterráneo occidental donde se observa un poblamiento discontinuo con cronologías 
muy similares en todos ellos. Para Zilhão, el fenómeno de neolitización correspondería 
con una difusión démica de carácter puntual que afectaría a diversas zonas costeras 
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separadas entre si lo que reforzaría una colonización marítima, posibilidad reforzada 
con el hallazgo de varias piraguas monóxilas en el yacimiento lacustre de La Marmotta 
(Lago Bracciano, Roma) (Fugazzola, 1995). Este proceso cabría asociarlo, pues, a 
grupos de colonos con una baja densidad demográfica que se asentarían en zonas 
desocupadas o con bajas densidades demográficas y con una serie de requisitos 
ambientales que favorecerían el desarrollo de un sistema agropecuario básico.  
Centrándonos en nuestro ámbito de trabajo, la revisión de las dataciones 
radiocarbónicas y de los distintos contextos estratigráficos e industriales (Juan-
Cabanilles y Martí, 2002) revela la existencia de un lapso temporal de medio milenio 
entre los últimos grupos epipaleolíticos y las primeras evidencias neolíticas lo que 
vendría a reforzar la idea de un proceso de colonización. El hecho de que consideremos 
este fenómeno como fruto de una neolitización costera de carácter mediterráneo, 
aconseja también tener en cuenta también el contexto del que parte por lo que daremos 
cabida también, aunque de manera sucinta, a la observación de los contextos 
territoriales asociados a la primera cerámica impresa en las costas occidentales del mar 
Mediterráneo. 
Posteriormente, se analizará lo que denominaremos territorio postimpreso, 
aquellas zonas que reciben de manera temprana los influjos del mundo de las cerámicas 
impresas y que quedan fuera de lo definido como territorio cardial. Este ámbito resultará 
básico para establecer las bases de explicación de la neolitización del área central del 
Mediterráneo español. El análisis partirá desde la llegada de los primeros influjos 
neolíticos, posiblemente durante el cardial reciente o epicardial antiguo, hasta el 
horizonte postimpreso en el que el registro material presenta claras similitudes con el 
documentado en las comarcas centro-meridionales valencianas.  
Por último, se pasará a analizar las características del poblamiento dentro del 
horizonte eneolítico. En este momento, las diferencias materiales entre las diversas 
zonas ya no son tan evidentes como en momentos anteriores, aunque una lectura más 
detenida del registro nos permitirá aproximarnos con más detalle a cada una de las 
unidades geográficas observadas y analizar cual es el resultado final del proceso de 
neolitización. En este apartado, se prestará especial atención a las semejanzas y 
asimetrías observables en el registro arqueológico y territorial que nos servirán, por otra 
parte, como hilo conductor de nuestro discurso.  
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1. LOS CONTEXTOS IMPRESOS Y CARDIALES EN EL 
MEDITERRÁNEO NOROCCIDENTAL 
El análisis y descripción de los modelos de asentamiento durante el Neolítico 
antiguo en la cuenca noroccidental del Mediterráneo pone de manifiesto una gran 
diversidad de situaciones reflejo, sin duda alguna, de las múltiples variables que 
influyeron en la neolitización de estas tierras. En este proceso, entendido como un 
desarrollo de corta duración tal y como atestiguan las fechas radiocarbónicas 
concentradas en una horquilla entre 6200 y 5500 cal BC (Zilhão, 2001), se determina 
por la presencia de los diversos elementos que conforman un paquete neolítico de 
características muy homogéneas desde las costas surorientales de la península Itálica 
hasta las costas centrales de Portugal.  
A pesar de la rapidez y aparente homogeneidad de esta difusión, pueden 
observarse diferencias que afectan a diversos elementos que van desde el registro 
arqueológico hasta los sistemas económicos, afectando incluso a los patrones de 
asentamiento. Estas diferencias, visibles también en el gradiente cronológico este-oeste 
que caracteriza la difusión del Neolítico, quedan perfectamente plasmadas en el registro 
cerámico pudiéndose distinguir diversas facies asociadas a diversos neolíticos antiguos 
que se atestiguan en las costas del Mediterráneo centro-occidental. Estas divergencias 
pueden tener su origen en diversos elementos como las imposiciones asociadas al 
contexto ambiental, la tradición socio-económica del grupo que se asienta, el bagaje 
cultural, las relaciones establecidas con el sustrato mesolítico local, elementos de índole 
social e ideológica, etc. No obstante, y a pesar de las discrepancias observables que 
desarrollaremos más adelante, sí se pueden rastrear elementos de unión entre las 
diferentes regiones del Mediterráneo. 
En las siguientes líneas, trataremos de plasmar de manera sintética los patrones de 
ocupación y explotación del territorio en aquellas zonas del Mediterráneo occidental 
que muestran una temprana ocupación neolítica relacionada, en la mayoría de casos, al 
desarrollo de la cerámica impresa. De manera previa a esta exposición, para cada gran 
núcleo geográfico se presenta una caracterización del registro arqueológico como 
elemento de comparación y explicación de la difusión del paquete neolítico por el 
occidente mediterráneo. 
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1.1. Patrones de ocupación del territorio en los primeros horizontes cerámicos 
del mediterráneo occidental 
A.- ITALIA SUR-ORIENTAL 
Caracterización de las facies de la cerámica impresa 
En Italia sur-oriental, la fase impresa arcaica se conoce también bajo el nombre de 
Prato Don Michelle u horizonte Rendina I que ha sido identificada en varios 
yacimientos de la zona: Prato Don Michelle (isla de San Domino, Tremiti), Coppa 
Nevigata y Masseria Candelaro (Tavoliere); Scamuso, Torre Canne, Grotta del 
Guardino, Fontanelle (área costera entre Bari y Brindisi); Torre Sabea (Golfo de 
Gallipoli); Trasano (Materano), Rendina (valle alto del río Ofanto), etc. Este horizonte 
cerámico viene a caracterizarse por la presencia de elementos vasculares asociados a 
dos tipos claramente diferenciados (Tiné, 2002: 139). Por un lado, la clase grosera que 
se asocia a funciones de almacenamiento y que se caracteriza por el predominio de 
formas medio/grandes y cerradas y por la decoración realizada mayoritariamente (99%) 
mediante la impresión de diversos instrumentos presentando una sintaxis cubriente y 
desordenada. Por otro lado, la clase fina se asocia a funciones de consumo y preparación 
de los alimentos y se caracteriza por formas pequeñas de tendencia semiesférica que 
aparecen escasamente decoradas; la decoración se define por el predominio de la 
impresión de la concha de Cardium, documentándose también otro tipo de impresiones 
como el microrocker o las incrustaciones de puntos. Para esta cerámica, se ha observado 
que podría situarse en momentos avanzados de la facies arcaica. 
La fase impresa evolucionada (facies Guadone – Rendina II) aparece representada 
en la región de la Basilicata por Rendina II, Tirlecchia y Trasano II donde evolucionará 
posteriormente hacia la fase de cerámica esgrafiada de Matera-Ostuni; en el Tavoliere 
se documenta en los yacimientos de Ripa Tetta, Lagnano y Campo di Fiori donde 
desarrollará hacia las facies Lagnano – Masseria la Quercia caracterizadas por la 
aparición de la cerámica pintada (Tiné, S., 1977; Cipolloni, 1998; Tiné, V. 2002). Se 
trata, pues, de un estilo con una extensión superior a la observada en la fase arcaica 
abarcando diversos territorios: buena parte de la Italia sud-oriental, Molise, Murge 
baresi, Salento, Calabria septentrional jónica e incluso Sicilia. Al igual que en la fase 
arcaica, se han diferenciado dos tipos de producciones. Por un lado, la cerámica grosera 
se caracteriza por el predominio de formas de mediano/gran tamaño, cerradas y con 
pastas menos depuradas. Se observa en ella un alto porcentaje de cerámica decorada que 
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se caracteriza por el predominio de la impresión, aunque también se documenta la 
decoración incisa. La decoración cardial está bien representada (26%), también su 
variante a rocker. Los motivos se disponen alineándose de manera poco regular 
tendiendo a cubrir la entera superficie del vaso; en las incisiones, las líneas se disponen 
sin orden, cruzándose y sobreponiéndose. Por lo que respecta a las producciones finas, 
éstas se caracterizan por la presencia de superficies cuidadas y decoración estructurada. 
Predominan las formas abiertas, aunque también se documentan formas cerradas y las 
primeras formas carenadas. La decoración es principalmente impresa y 
excepcionalmente esgrafiada; a veces estas técnicas se asocian sirviendo el esgrafiado 
para contornear las figuras delineadas por la impresión. Existe un claro predominio de la 
decoración impresa: cardial, con su variante de microrocker, e impresiones estampadas. 
Se documenta el rellenado de las impresiones con pasta blanca y el engobado en rojo de 
las superficies de algunos vasos. Menos documentadas son otras decoraciones impresas, 
incisas, esgrafiadas o plásticas de figuras antropomorfas. A diferencia que en la fase 
anterior, se observa ahora una sintaxis decorativa ordenada y bien definida, formando 
figuras geométricas (triángulos o trapecios), delimitados por líneas incisas o 
esgrafiadas; son típicos los alineamientos formando bandas verticales chevrons. La 
decoración se centra sobre todo en la parte superior del vaso. Cronológicamente, esta 
fase se extiende entre 6950 y el 6500 BP, observándose un encabalgamiento con las 
dataciones ofrecidas por la fase arcaica 
 
Caracterización de los sistemas de ocupación del territorio en el Neolítico 
antiguo 
Volviendo al tema que aquí nos ocupa, nos acercaremos a la zona que más 
tempranamente recibe el impacto de la neolitización directamente desde el Este: la 
región de la Puglia. Esta franja se caracteriza por la presencia de la amplia llanura del 
Tavoliere, el altiplano de Murge y, en el extremo sur, la península salentina 
caracterizada por una larga orla costera baja y arenosa. A estas regiones, cabría añadir el 
valle del Ofanto y el Materano, situadas ambas en la región de la Basilicata. 
El Valle del Ofanto ofrece una extraordinaria cantidad de información acerca de 
los sistemas de ocupación y explotación del territorio (Cipolloni, 1980; 1987). Se trata 
del valle más meridional de la cuenca adriática italiana suponiendo una importante vía 
de penetración hacia el interior. El 80% de los yacimientos se localizan sobre una costra 
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calcárea típica de la región y se caracterizan por la presencia de un foso, normalmente 
semicircular que encierra el área ocupada (compounds). Generalmente, el ápice de los 
fosos tiende a orientarse hacia la zona más baja lo que podría estar indicando una 
funcionalidad asociada al drenaje de las aguas pluviales y desbordamientos puntuales. 
Los yacimientos se colocan a una altura de 20-40 m sobre el nivel del río (excepto los 
yacimientos costeros). Existe una evidente relación con el aprovisionamiento hídrico: 
fácil captación en nivel freático, cerca del río, etc. La asociación con la costra calcárea 
se explica por la presencia de terrenos oscuros, con abundante cantidad de humus y 
aptos para desarrollo de la agricultura. En la ribera derecha del río, los yacimientos se 
localizan a una distancia entre si que varía entre los 1000 y 1200 metros, mientras que 
están ausentes en la ribera izquierda (zona muy erosionada). Este patrón se concentra 
sobre todo durante las primeras facies neolíticas (impresa arcaica e impresa 
evolucionada), es decir, a lo largo de la primera mitad del VI milenio BC.  
El ejemplo clásico está representado por el asentamiento de Rendina (Cipolloni, 
1982; 2002). Se localiza en el margen derecho del valle medio del río Ofanto ocupando 
una pequeña colina 60 m por encima del cauce. El yacimiento se caracteriza por la 
presencia de un foso externo de delimitación que encierra varios compounds internos. 
Se identificaron tres horizontes de ocupación. El primero, Rendina I que se asocia a la 
facies arcaica de la Cerámica Impresa, presenta un foso semicircular que delimita la 
zona de hábitat. Las estructuras de hábitat presentan plantas de tendencia rectangular de 
12-8 m de largo y 4-4,50 m delimitadas por grandes huellas de poste, y a las que se 
asocian diversas estructuras relacionadas con diferentes actividades. A Rendina II 
(facies Guadone) se asocia un gran compound y la práctica colmatación del foso 
exterior. Las cabañas presentan características similares a las observadas en la fase 
anterior, aunque de dimensiones menores. Durante Rendina III ya no se observan fosos. 
Las cabañas presentan una tendencia oval con paredes constituidas por bloques de 
arcilla. En el centro del espacio habitado se documentaron varias inhumaciones simples 
en fosa. Los datos faunísticos presentan una pobre representación de la fauna silvestre y 
un claro predominio de los ovicápridos entre los domésticos, seguidos por el cerdo, los 
bóvidos y el perro. No parece documentarse grandes diferencias a nivel de registro 
faunístico entre las diversas fases, cosa que sí se observa el los datos arqueobotánicos ya 
que en Rendina I-II se observa un predominio del Hordeum vulgare y el Triticum 
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aestivum/durum, mientras que en Rendina III se documentan diversos tipos de trigo, 
seguido por la cebada y complementados por varios tipos de leguminosas. 
Durante la facies Masseria La Quecia (2ª mitad del VI milenio cal BC), los 
asentamientos parecen ser menores o de igual tamaño, aunque aumentan 
considerablemente en número y mantienen el módulo de separación entre ellos lo parece 
responder a un sistema de autorregulación frente a un posible aumento demográfico. Se 
documenta un menor número de yacimientos, pero en un territorio más amplio 
mostrando una separación unos 15 km de media. Como se observa en Rendina, en este 
momento ya no se documentan los fosos de delimitación lo que puede estar indicando la 
superación de las limitaciones medioambientales y/o sociales con nuevas técnicas que 
dejan atrás la utilidad de los fosos. Entre éstas podría incluirse el posible uso del ganado 
en trabajo agrícola, práctica que quedaría atestiguada en la representación de un animal 
con un cesto en el lomo aparecida en un fragmento cerámico de Monte Aquilone 
(Cipolloni, 1980). A esta fase se asocia una amplia difusión de materias primas con la 
consecuente creación de redes de intercambio a larga distancia. 
 
El Tavoliere es una extensa llanura costera en pendiente desde los 400 m s.n.m. en 
el oeste hasta la costa adriática en el este. Se trata de una zona de terrenos bien drenados 
por numerosos cauces fluviales y que se encuentra limitada por diversas alineaciones 
montañosas: Monte Gargano al norte, Apeninos al oeste y Alto Murge al sur. Durante el 
Neolítico antiguo, diferentes estudios (Sargent, 2001) han indicado la existencia de 
temperaturas similares a las actuales, aunque con un clima más húmedo y con ríos más 
caudalosos. El nivel del mar estaría más bajo y la costa debió estar dominada por la 
presencia de lagunas o estuarios.  
En torno al 6200 BC se documenta el primer asentamiento de comunidades 
neolíticas provenientes del Egeo o los Balcanes en busca, probablemente, de nuevas 
tierras (Cassano y Manfredini, 1983). Los primeros asentamientos se documentan en 
cuevas y abrigos en diversos puntos de la costa pugliese e incluso en poblados situados 
al norte y sur del Gargano, en la proximidad de áreas fluviales o encharcadas. Se 
evidencia un modelo de asentamiento que se repite de manera sistemática prácticamente 
a lo largo de todo el valle (Cassano y Manfredini, 1983; 1986). Cada asentamiento está 
rodeado por uno o más fosos excavados en la costra calcárea friable. Su extensión varía 
entre unas decenas de metros cuadrados (pequeñas factorías aisladas) hasta un alto 
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número de hectáreas (Passo di Corvo), aunque el desarrollo de los grandes 
asentamientos debe vincularse a momentos avanzados de la secuencia, ya en los inicios 
del Neolítico medio. En interior de los fosos se documentan otros más pequeños 
(compounds) donde probablemente se localizaban las cabañas y las áreas de actividad.  
Este modelo se encuentra perfectamente reflejado en el asentamiento de Ripa 
Tetta (Tozzi, 1998; 2002). El yacimiento se localiza sobre una terraza junto a un 
torrente a 180 m s.n.m. Presenta un único foso de delimitación de 80-90 m de diámetro 
en el interior del cual se encuentra un foso en C o compound. En el interior del 
compound se documentó una estructura, posiblemente una cabaña de planta 
cuadrangular (4,5 x 5 m) delimitada por una fosa de cimentación y con un suelo de 
arcilla cocida. También se documentaron varias estructuras relacionadas con diversas 
actividades, huellas de poste, canalillos, etc. El foso de delimitación exterior presentaba 
un ancho de 1,5-2 m y una profundidad variable, y en su interior se documentaron restos 
de varios individuos, algunos de ellos inhumados en fosas simples excavadas en la 
pared del foso. La cerámica, caracterizada por la diversidad de soluciones técnicas, 
puede insertarse entre las facies Guadone y Lagnano da Piede. Entre los datos 
económicos, destaca el predominio de la fauna doméstica entre la que los ovicaprinos 
están ampliamente representados, sobre todo los individuos adultos y sub-adultos. Otras 
especies representadas son los bóvidos (domésticos y silvestres) y menos descritos 
aparecen el perro y el cerdo. Las especies silvestres son muy escasas, destacando tan 
sólo la presencia de moluscos terrestres y moluscos de agua dulce. Otros datos, 
principalmente derivados de análisis del registro lítico, también reflejan la clara 
vocación agrícola del yacimiento. 
Se ha documentado un alineamiento de los asentamientos a lo largo de la ribera 
del río con una significativa regularidad: la mayor parte de asentamientos se sitúan en la 
zona de contacto entre las arenas pleistocénicas y la terraza aluvial lo que estaría 
evidenciando una clara predilección por suelos con alta variabilidad ecológica. 
Probablemente aprovecharían la colmatación a base de tierras de aluviones para la 
regeneración natural de los suelos (Cassano y Manfredini, 1986). Asimismo, se 
documenta una clara preferencia por determinado tipo de localizaciones caracterizadas 
por la presencia de suelos ligeramente elevados sobre el nivel del río con una distancia 
mínima de seguridad frente a los probables desbordamientos, zonas con altas 
posibilidades de captación en niveles freáticos casi superficiales y por lugares próximos 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
641
siempre a afloramientos de la costra calcárea ya que este es buen terreno para cimentar 
los asentamientos ya que evitan la evaporación de la humedad del suelo.  
La distribución de los asentamientos sigue un modulo fijo de separación de unos 2 
km, con pocas excepciones asociadas a elementos geomorfológicos. Esta división de las 
áreas sugiere que cada unidad tenía un espacio reservado. Las zonas reservadas para la 
agricultura se localizarían en el área próxima al poblado, aunque no se descarta que se 
cultivase en el espacio entre el compound y el foso de delimitación ya que d este modo 
cada unidad podría tener entre 1000 y 1500 m2 de terreno aluvial junto al río. 
La regularidad de este modelo sobre el margen del Amendola y el Candelaro 
sugiere la existencia de normas de comportamiento intra e intergrupales. El gran trabajo 
que implica la excavación de los fosos implica cierta organización social orientada a la 
demarcación del territorio ocupado y explotado. La expansión de núcleos habitados 
hacia el área interna siguiendo el curso de los ríos podría explicarse como el reflejo de 
una agricultura móvil y un rápido crecimiento demográfico, aunque esto no explica la 
distancia modular entre los asentamientos. Las características observadas sugieren una 
organización social del territorio entre comunidades distintas, pudiendo advertirse 
ciertas áreas en la zona central que pudieron funcionar como reserva comunal lo que 
facilitaría la estabilidad de los poblados. 
 
Para la región costera del Tavoliere se observa una baja densidad de 
asentamientos rompiendo así modelo observado en los valles. No obstante, los trabajos 
llevados a cabo en el yacimiento de Coppa Nevigata demuestran la existencia de un 
módulo de asentamiento de unos 2 km entre éste y los yacimientos de Masseria 
Fontanarosa y Masseria Valente, Monte Aquilone. La distribución de estos enclaves 
refleja una selección precisa que indica un perfecto conocimiento de las posibilidades 
biofísicas de la zona. Se trata de asentamientos que se enclavan en las proximidades de 
ámbitos lagunares lo que debió condicionar las bases económicas de sus ocupantes 
como demuestran los yacimientos de Coppa Nevigata, Masseria Valente y Masseria 
Fontanarosa I-II.  
Los yacimientos paradigma para esta zona son los de Masseria Candelaro y Coppa 
Nevigata que se localizan ambos sobre pequeñas lomas rodeadas de un único foso de 
delimitación (al menos durante el Neolítico antiguo) en el entorno de la desembocadura 
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del río, junto a una amplia laguna. Se trataría de asentamientos de hábitat permanente 
como han demostrados los estudios malacológicos de Masseria Candelaro (Cassano y 
Manfredini, 1983; Deith, 1987; Cassano y Muntoni, 2002). Este yacimiento se coloca 
sobre una terraza a 25 m s.n.m., próximo al curso del río Candelaro dentro del ámbito de 
la franja costera del Tavoliere caracterizada por la presencia de una amplia laguna. El 
yacimiento se encuentra claramente delimitado por tres grandes fosos concéntricos (300 
m de diámetro el más exterior) que encierran un foso más pequeño en el interior cuya 
ocupación se asocia a una fase inicial del Neolítico antiguo, mientras que los grandes 
fosos externos se vinculan a la facies Passo di Corvo. El pequeño foso interior, que 
escapa al modelo de foso en C ya que se encuentra completamente cerrado, presenta una 
sección en U, un ancho de dos metros y una profundidad variable entre 1,60 y 0,80 m. 
La cerámica se caracteriza por presentar tanto una amplia diversidad vascular como por 
diferentes soluciones técnicas. Se conocen pocos datos relacionados con la economía 
del yacimiento, excepto la abundante presencia de malacofauna. 
 
Fig. 162. Localización de los yacimientos mencionados en el texto 
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Sin embargo, alguno de estos asentamientos deben relacionarse con una 
actividades altamente especializadas, probablemente asociada a la recolección 
estacional de moluscos tal y como indica la industria especializada de Coppa Nevigata 
(Cassano et alii, 1987; Manfredini, 2002). El yacimiento se localiza sobre una pequeña 
elevación próxima a la desembocadura del Candelaro. Presenta niveles de ocupación 
desde los primeros momentos del Neolítico antiguo, instante al que se asocia la 
existencia de un foso de 3,40 m de ancho, una profundidad aproximada de 1,40 m y un 
diámetro estimado de 120 m. La cerámica presenta una amplia homogeneidad estando 
presentes la clase grosera y la fina con diversas formas. La fauna terrestre está 
prácticamente ausente, mientras que abundan los moluscos de diversas especies, algunas 
de las cuales indican una recolección estacional entre inicios y finales del verano. 
K. Brown (1991) plantea para el Neolítico antiguo del área del Tavoliere un 
predominio de los asentamientos tipo I y tipo II1  que caracterizarían a unidades 
familiares acéfalas autónomas e igualitarias. El modelo basado en los compounds 
evolucionará durante el Neolítico medio hacia una completa reorganización del espacio 
y de los asentamientos, aunque continuando ocupando los mismos lugares lo que 
evidencia la estabilidad del modelo (Tinè, S., 1983). Durante la facies Passo di Corvo, 
algunos de los antiguos asentamientos son englobados por recintos mucho mayores lo 
que podría estar evidenciando un claro crecimiento demográfico y la absorción del 
aumento de las fuerzas productivas rompiéndose así el modelo de fisión y segregación 
representado por el aumento de número de compounds durante los primeros siglos de 
ocupación neolítica. Se observa asimismo una reducción del número de asentamientos y 
aumento del tamaño de los mismos. Los asentamientos parecen formar un alineamiento, 
posiblemente en torno a la antigua red hidrográfica y la antigua laguna.  
Este sistema de apropiación del territorio puede que sea el que explique la función 
de los fosos ya que concuerda perfectamente con el alto grado de territorialidad de 
sociedades agrícolas. Delimitar el espacio físicamente estaría relacionado con grupos de 
alta densidad demográfica con fuerte cohesión social y demográfica a niveles inter e 
intragrupal. Esta función primaria de delimitación del espacio ocupado y explotado 
                                                 
1 I.-Asentamientos muy pequeños con uno o varios fosos, normalmente circulares, que encierran menos 
de 4 Ha.; II.- Fosos más complejos, a veces encierran fosos en C más pequeños. 4-7 Ha; III.- Grandes 
asentamientos, con uno o varios fosos, a veces rellenos de fosos en C. 7-14 ha.; IV.- Asentamientos 
extremadamente grandes con varios fosos concentricos y relleno de fosos en C que llegan a ocupar más 
de 28 ha. (Brown, 1991) 
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podría conjugarse, no obstante, con otras como la defensa, el encierre del ganado, 
delimitación de campos de cultivo, etc. 
 
El Promontorio del Gargano también asiste a una intensa ocupación desde los 
primeros momentos del Neolítico antiguo documentádose en 22 yacimientos (di Lernia, 
1996). Se trata de ocupaciones costeras o localizadas en el interior del promontorio. Los 
yacimientos ubicados en el promontorio responden a una diferente estrategia económica 
ya que se trata de asentamientos complejos en los que se documenta el trabajo in situ de 
la cerámica presentando una economía de producción agrícola desarrollada lo que 
obliga a considerarlos como asentamientos autónomos y no satélites de yacimientos 
costeros, interpretación apoyada en la explotación del sílex  que se documenta en la 
zona desde el Neolítico antiguo (minas de la Defensola). Posiblemente, el asentamiento 
de estos puntos de hábitat cabría vincularlos a una voluntad de control y gestión de los 
recursos silíceos de la zona que, junto a la obsidiana de las islas del Tirreno, supondrán 
un claro elemento de intercambio desde bien pronto. 
 
En la Bassa Murgia pugliese, también se ha documentado un buen número se 
asentamientos neolíticos (Cala Pantano, Carrara S. Francesco, Pozzo Pato, Titolo, 
Scamuso y Le Macchie en la zona costera; y Pere Rosse, Ruggero, Torre Brenca, Monte 
Grottone, Mortara-Zupparello, Pulo di Molfetta, Balsignano, etc. en las fértiles llanuras 
interiores) cuya distribución parece guardar cierta relación con los elementos 
geográficos (Radina, 2002: 3; Caramuta, 2002: 64). Existe una clara preferencia en las 
áreas internas por terrazas ocupando posiciones dominantes sobre el territorio 
circundante o en pendientes junto al cauce de zonas encharcadas o muy próximas a 
ellas. Esta zona se caracterizada durante el Neolítico antiguo por una densa red 
hidrográfica formada por torrentes o surcos erosivos (“lame”) en una planicie con 
numerosas depresiones. Entre estos cauces, destaca la Lama di Santa Croce por el alto 
número de asentamientos neolíticos que se distribuyen a lo largo de su curso. Estos 
surcos, además de ser un importante elemento de abastecimiento hídrico, suponen 
auténticos pasos naturales que conectan la costa con las zonas interiores. Los 
yacimientos se localizan sobre terrazas fluviales paralelas al mar o en pendientes suaves 
con tierras fáciles de trabajar próximas a zonas palúdicas y la zona boscosa interior 
próxima que ofrecía un excelente ecosistema (Caramuta y Radina, 1996; Florentino, 
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Mutoni y Radina, 2000). En esta zona se observa como los asentamientos, tanto los 
ubicados en el entorno de las zonas lagunares como los que se localizan en la región 
costera, se encuentran separados por un módulo fijo inferior a los 2 km (Caramuta y 
Radina, 1996).  
El yacimiento de Balsignano (Radina, 2002a; 2002b) supone uno de los mejores 
referentes para el análisis de la ocupación de esta zona del sur-este de Italia. Se localiza 
en la zona de la Bassa Murge barese, sobre una amplia llanura paralela a la costa sólo 
cortada por varios pequeños cauces que han erosionado el suelo formando las actuales 
“lame”. El hábitat ocupaba una extensión de unas 2 Ha junto al cauce de Lama 
Lamasinata extendiéndose por una zona con altas posibilidades biofísicas entre el 
interior y la costa (localizada en la actualidad a 15 km). Se documentaron dos grandes 
cabañas de planta rectangular alargada separadas por unos 20 m con suelos formados 
por placas de piedras. Asociadas a las cabañas, aparecen varias estructuras de carácter 
doméstico como hornos de arcilla y hogares. Próximas a las estructuras domésticas se 
documentaron algunas sepulturas excavadas en fosa. Los datos faunísticos indican la 
importancia de la ganadería dentro de las bases económicas, actividad que vendría 
complementada con la ocupación de pequeñas cavidades naturales próximas que 
evidencian ocupaciones esporádicas durante el Neolítico antiguo. No obstante, los restos 
de fauna silvestre indican también la existencia de actividades cinegéticas aprovechando 
el medio boscoso existente junto al “lame”. 
Otro buen ejemplo se documenta en Pulo di Molfetta, situado a pocos kilómetros 
de la costa adriática. El yacimiento ocupa una franja de unas 2 Ha dentro de una amplia 
llanura delimitada al sur y oeste por una dolina kárstica y surcada por la acción erosiva 
de pequeños cursos fluviales. Asociadas a los niveles del Neolítico antiguo se 
documentan diversas estructuras entre las que destaca un alineamiento de piedras que se 
vincula a trabajos de aterrazamiento. 
El yacimiento más característico de la neolitización de la franja costera de la 
Murge pugliese es Scamuso (Radina, 2002) para el cual se ha establecido una extensión 
aproximada de media hectárea. El yacimiento ocupaba una antigua duna fósil en los 
márgenes de una amplia laguna presentando diferentes horizontes de ocupación 
neolíticos y anteriores. En los horizontes neolíticos más antiguos (Guadone-Lagnano da 
Piede) se documentaron fondos de cabaña con empedrados y suelos de arcilla 
apisonada, algunos con hogares interiores delimitados por piedras. La economía de 
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producción aparece completamente asentada, aunque se sigue documentando la caza, la 
pesca fluvial y la recolección de moluscos marinos. 
En esta zona, otro elemento que cabe destacar es la presencia de cuevas de origen 
cárstico que son ocupadas durante el Neolítico antiguo. Estas presentan una ocupación 
de carácter ritual o religioso, a veces también funerario. En la Grotta della Tartaruga di 
Lama Giota se documentó la presencia de varias grietas artificiales en el interior y 
amplio agujero oval sobre el suelo que se ha relacionado con rituales asociados al culto 
a las aguas. En la parte interna de la Grotta de Santa Croce se documentó una 
ocupación asociada al horizonte impreso evolucionado en la que se observó una 
concentración de cariópsides carbonizadas de gramíneas cultivadas, una estera de fibra 
vegetal de tendencia elíptica y varias fosas excavadas con diámetros que van desde 1 m 
hasta 0,50 m. La presencia de estos elementos han permitido asociar la ocupación de la 
cavidad a posible lugar de conservación de cereal u ofrenda ritual (Florentino, Mutoni y 
Radina, 2000; Radina y Ronchitelli, 2002). 
 
Más al sur, en torno a la costa de Brindisi, se localizan una serie de yacimientos 
junto a la costa que evidencian también un Neolítico antiguo bastante temprano, 
posiblemente asociado al proceso de neolitización de los grupos mesolíticos locales 
(Coppola y Costantini, 1987). Estos yacimientos (Torre S. Sabina, Puntore, Fontanelle, 
Torre Canne, Torre Bianca, Le Macchie, etc.) se localizan en el entorno de los barrancos 
erosionados (“lame”) siguiendo el modelo observado para la zona de la Murge pugliese.  
El yacimiento de Fontanelle se localiza prácticamente sobre la costa. Las 
excavaciones han puesto en evidencia la existencia de una cabaña, prácticamente 
erosionada, con abundantes fragmentos de enlucido. Los diferentes trabajos han puesto 
al descubierto ocupaciones seguras desde el Paleolítico superior y un fuerte sustrato 
epipaleolítico sobre el cual se inicia un proceso de neolitización. Tanto en Fontanelle 
como en otros yacimientos próximos, el registro paleo-económico muestra una 
economía de producción completamente atestada: presencia exclusiva de animales 
domésticos en Le Macchie o abundancia de gramíneas en Fontanelle (Coppola y 
Costantino, 1987: 253). 
En la vertiente sur-este del mar Jónico, se localizan varios asentamientos 
asociados a cordones dunares próximos a la costa: Canale Samari, Torre Sabea, Serra 
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Cicora y Campi Latini. Torre Sabea (Guilaine y Cremonesi, 2003) se coloca en la 
actualidad sobre una bahía arenosa junto al mar lo que ha ocasionado la desaparición del 
parte del registro a causa de la erosión marina. Se trata del mejor ejemplo, junto a Torre 
dell’Alto, de asentamientos neolíticos localizados junto la costa en la zona meridional 
del Golfo de Taranto. En este yacimiento se han individualizado varias estructuras de 
combustión, de almacenaje, de habitación, etc. distribuidas de manera organizada 
pudiéndose establecer la existencia de dos unidades de habitación y un área exterior 
posiblemente destinada a la transformación de los alimentos. Los datos hablan de una 
economía plenamente productiva, con una fauna doméstica caracterizada por el 
predominio de ovicápridos y una buena representación de bóvidos, complementada por 
diferentes actividades de recolección marina, pesca y caza, y una agricultura bien 
documentada. La industria lítica evidencia la existencia de elementos típicamente 
neolíticos, aunque también se documentan útiles de sustrato mesolítico.  
Los otros yacimientos mencionados permiten observar la ocupación de la zona 
interior de esta zona costera. Serra Cicora (Calcagnile et alii, 2002) ocupa una amplia 
terraza calcárea en suave pendiente descendente hacia el mar junto a un curso de agua y 
suelos cultivables. Canale Samari se localiza junto a una amplia zona palúdica en un 
ambiente delimitado por la existencia de varios cordones dunares (Orlando, 2002). En el 
yacimiento se han identificado varias estructuras organizadas en torno a una amplia 
zona de combustión. El yacimiento de Constante (Campi Latini) es el más interior de 
todos y se localiza sobre una amplia llanura prácticamente a los pies de la sierra 
salentina (Ingravallo, 1981). En la otra vertiente de la península salentina también se 
localizan asentamientos al aire libre vinculados a las primeras facies de la cerámica 
impresa. Se trata de varios asentamientos próximos a la zona palúdica de Laghi Alimini 
(Milliken y Skeates, 1998). 
 
La fachada litoral del mar Jónico, al sur de Taranto, se caracteriza por la 
presencia de un conjunto de asentamientos localizados junto a paleo-ambientes 
lagunares, algunos en la misma línea de costa, lo que ha ocasionado la destrucción 
parcial o total del registro a causa de la variación de la línea de costa (Gorgoglione, 
1996). Entre estos destacan los yacimientos de Cimino y Terragne. En el asentamiento 
de Cimino, cronológicamente vinculado a las facies del Neolítico antiguo evolucionado 
y de Masseria la Quercia, ocupa una amplia llanura costera a 18 m s.n.m. Presenta una 
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economía ligada al aprovechamiento del ambiente lagunar marino, aunque la 
domesticación animal y la agricultura están también atestiguadas. Las estructuras de 
hábitat están delimitadas por una base de piedras unidas con arcilla con un perímetro 
alargado y de forma ovalada. El yacimiento de Terragne, también vinculado a una 
facies del Neolítico antiguo evolucionado, se asienta sobre una llanura de arenas 
arcillosas a 98 m s.n.m. En él se documenta una ocupación continuada desde un 
Mesolítico caracterizado por la ausencia de cerámica, de fauna doméstica y con una 
industria microlítica de geométricos, hasta un Neolítico antiguo evolucionado que 
presenta una industria lítica laminar y microlítica, cerámica y fauna doméstica 
(Gorgoglione, 2002). 
 
B.- ITALIA SUR-OCCIDENTAL Y SICILIA 
Caracterización de las facies de la cerámica impresa 
La presencia de facies típicas del Neolítico antiguo de Italia sur-oriental está bien 
documentada en el área sir-occidental, aunque con mayor representación en la isla de 
Sicilia que en la región calabresa. Las características de los patrones decorativos 
cerámicos apuntan a momentos avanzados de la facies arcaica y el horizonte Guadone. 
El horizonte neolítico impreso de Favella della Corte (Cosenza) ha sido insertado 
dentro de la facies de la cerámica impresa arcaica de la zona sur-oriental de Italia (Tiné, 
Natali y Starnini, 2000), posiblemente en momentos avanzados de la misma. El material 
decorado se encuentra repartido en todas las clases de cerámicas (fina, grosera,). La 
decoración impresa es principalmente instrumental como ocurre en la fase 
evolucionada, extendiéndose por toda la superficie. Las principales técnicas empleadas 
son la digitación, la ungulación, pellizcos, concha dentada, concha de borde liso, punta, 
etc. En función del empleo de una u otra técnica, se ha establecido una seriación: la fase 
más arcaica estaría representada por la impresión pellizcada, mientras que la más 
evolucionada lo estaría por la cardial. 
Otro elemento que refiere a la presencia de la facies impresa en la región calabresa 
son algunos elementos aparecidos en la base estratigráfica de la Grotta de San Michelle 
(Saracena): varios fragmentos de cerámica impresa que podrían asociarse a una fase 
evolucionada con decoración sintáctica y organizada (similares a facies Guadone). 
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Más numerosas son las evidencias de cerámica impresa en la isla de Sicilia. En los 
yacimientos de Grotta del Kronio y Grotta dell’Uzzo se ha documentado la presencia de 
horizonte de cerámica impresa arcaica (o pre-stentinello) que también se señala en el 
yacimiento al aire libre Piano Vento y otros yacimientos de la región occidental de la 
isla (Tiné, 2002). Uzzo se caracteriza por la presencia formas simples con decoración 
impresa o incisa, sin sintaxis. Se documenta una evolución progresiva hacia modelos 
más organizados de la fase Stentinello, paralela al proceso de neolitizacion del sustrato 
mesolítico que habita la cueva (Tusa, 1997). Kronio presenta un horizonte bien 
diferenciado de la fase posterior. Al igual que en las producciones arcaicas peninsulares, 
en la cerámica impresa arcaica de Kronio se diferencia una producción grosera, con 
elementos decorativos asintáctico, cubrientes y realizados con motivos digitados o 
instrumentales, y otra fina con una decoración principalmente cardial o con breves 
impresiones triangulares delimitadas y organizadas en campos alternantes. Estas 
características sitúan la cerámica impresa pre-stentinelo a caballo entre la facies arcaica 
y la facies evolucionada del sur-este peninsular. 
La facies stentinelliana presenta una mayor extensión ya que se documenta en toda 
Sicilia articulándose en facies locales con características propias: grupo occidental o del 
Kronio (Grotta del Kronio, Grotta dell’Uzzo, Piano Vento); grupo siracusano 
(Stentinello, Matrensa, Megara Hyblaea, Orgina) y grupo etneo (Trefontane, Poggio 
Rosso, Fontana di Pepe). También se encuentra asociada a la primera frecuentación de 
las islas Eolias (Castellaro Vecchio di Lipari), de Malta con la variable local de Ghar 
Dalam. En Calabria, se documenta en las actuales provincias de Vibo, Crotone, 
Catanzaro y Regio, observándose una diversificación de este grupo entre la zona 
tirrénica de Acconia y Nicotera y la jónica de Capo Alfiere y Prestarona. 
Al igual que en las fases impresas del sur-este, se distinguen dos clases 
tecnológicas. Por un lado, la clase fina (predominante en esta fase) se caracteriza por el 
predominio de formas cerradas como vasos con cuello, ollas, orzas, tazas carenadas o 
globulares con borde entrante y base plana. Presenta una decoración estructurada y 
compleja realizada mediante incisiones, escisiones e impresiones (estampadas con 
punzón o sello). Por otro lado, la clase grosera se caracteriza por el predominio de 
formas abiertas y una decoración cubriente, asintáctica y realizada con el dedo o 
instrumentos naturales (Cardium, con la variante de rocker); frecuente también es la 
incisión con bandas de líneas abiertas o en campos triangulares. 
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La variabilidad estilística por regiones es bastante difusa. A nivel de motivos, se 
observa que Sicilia oriental se caracteriza por la presencia de ojos estilizados, mientras 
que Calabria tirrénica por rombos o impresiones en “V”. A nivel de organización 
sintáctica, en Calabria tirrénica y jónica el vaso se decora con una o más bandas 
paralelas al borde de las que descienden bandas verticales prolongadas. 
 
Caracterización de los modelos de asentamiento en el neolítico antiguo 
Para la región calabresa, tan sólo se puede asegurar la presencia de un contexto de 
la cerámica impresa arcaica, la ocupación monofásica de Favella (posteriormente se 
documenta una reocupación durante la facies Serra d’Alto y Diana-Bellavista). El área 
de ocupación durante el Neolítico antiguo se extendía por unas 2,5 Ha en la parte 
septentrional de una terraza fluvial delimitada por un paleo-alveo y un canal natural en 
la actualidad colmatados. Durante el Neolítico antiguo, los estudios geomorfológicos 
han evidenciado la proximidad del mar, actualmente bastante distante por fenómenos de 
colmatación aluvial, confirmando así la existencia de un espacio húmedo en el entorno 
del yacimiento. Se han documentado varias estructuras a través de concentraciones de 
restos construcción localizados en fosas. Se han excavado siete de estas estructuras, 
contabilizado físicamente 12 en 2500 m2 lo que ha permitido estimar unas 100 
estructuras en una horquilla de ocupación de 300 años: 7100-6800 BP (Tiné, Natali y 
Starnini, 2000; Tiné, 2004). El modelo de ocupación observado en Favella dista mucho 
del existente en este mismo momento en las zonas del Tavoliere o el Ofanto basados en 
la presencia de factorías aisladas en el territorio. Este modelo se acerca al de unidades 
de producción agregadas en un marco geográfico concreto, la terraza fluvial, que iría 
creciendo paulatinamente por la segregación de las mismas y la creación de nuevas 
unidades. Más al sur, el único testimonio de ocupación dentro del horizonte de la 
cerámica impresa arcaica lo encontramos en el yacimiento sumergido de Le Castella 
(Marino, 1996). 
 
Al igual que el registro cerámico, más numerosas son las evidencias de 
asentamientos neolíticos antiguos en Sicilia. Las mejores evidencias las encontramos en 
cavidades situadas en la zona occidental de la isla.  
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El referente clásico en la historiografía ha sido la Grotta dell’Uzzo (Constantini, 
1987; Tusa, 1996; 2002). La cavidad se localiza cercana a una llanura en suave 
pendiente hacia el mar y bien drenada que permitiría el desarrollo de la agricultura, 
aunque esta actividad no se documenta hasta momentos avanzados del Neolítico 
antiguo. Se trata de una zona de altura que debió facilitar la presencia de caza y la 
proximidad al mar debió permitir la explotación de sus recursos, actividades que se 
acentúan conforme se documenta el proceso de neolitización. Además de ésta, existen 
otras cavidades en las que se documentan horizontes pre-stentinello entre las que 
destaca la Grotta del Kronio.  
Se trata de cavidades localizadas en zonas costeras dentro de ecosistemas ricos, 
cerrados y autosuficientes ubicados entre la montaña y la costa y que claramente 
representan una continuación de los modos de vida y los sistemas de ocupación del 
territorio mesolíticos en los que, durante los momentos más avanzados, se documenta 
un proceso progresivo de intensificación de la producción (recolección de moluscos, 
pesca, caza selectiva, etc.).  
A estos asentamientos del horizonte pre-stentinello, cabe unir el yacimiento al aire 
libre de Piano Vento (Castellana, 1985-1986; 1986). Se localiza sobre una colina natural 
de pequeña altura ubicada a unos centenares de metros del mar y que en su momento de 
máximo desarrollo llegó a ocupar una extensión aproximada de unas 4 Ha. Las 
evidencias referidas al primer horizonte neolítico son exiguas en tanto han quedado 
enmascaradas por varias ocupaciones posteriores entre las que destaca la de la fase 
Stentinello. No obstante, su localización vecina al mar viene a reforzar la impresión de 
un modelo de asentamiento ligado a la explotación de los recursos marinos y una 
continuidad con respecto a los modelos mesolíticos locales. 
 
Mayores son los datos ofrecidos por la fase posterior en Sicilia. A partir del 
horizonte Stentinello se documentan un buen número de asentamientos al aire libre y 
cavidades que responden a un modelo de explotación económica bien articulado en 
diferentes zonas y que ofrece un panorama complejo y diverso a lo largo de la isla. Se 
observa una amplia dispersión junto a valles fluviales y torrentes en la costa norte y en 
las proximidades del Etna. Asimismo, se sigue documentando la ocupación de varias 
cavidades, aunque probablemente esta ocupación no esté relacionada ya con lugares de 
habitación sino con usos estacionales y especializados. 
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El mejor referente para la ocupación al aire libre de la zona costera lo encontramos 
en el poblado de Piano Vento donde se documentan cabañas circulares o pseudo-
rectangulares de dimensiones modestas rodeadas por un recinto pavimentado donde se 
desarrollarían las actividades domésticas, se localizarían los hogares (no documentados 
en el interior de las cabañas), y que se encuentran delimitados por muros (Castellana, 
1985-1986; 1986). Este tipo de asentamiento recuerda al modelo de compound agrícola 
observado en la zona apulo-materana, aunque con la diferencia notable de la ausencia de 
fosos de delimitación, función que posiblemente sería sustituida aquí por el muro.  
 También situado en los primeros momentos del Neolítico antiguo, se documenta 
la ocupación de la Piana de Catania (Maniscalco, 2000), la más amplia llanura de 
Sicilia formada por los depósitos aluviales, con abundancia de recursos hídricos y 
suelos fértiles. En esta zona se evidencia una ocupación continuada prácticamente 
durante toda la secuencia prehistórica. Entre éstas, se han detectado varios yacimientos 
con cerámica impresa que se localizan en zonas bajas, próximas a los numerosos cursos 
de agua y los suelos más fértiles. Pocos son los datos que se conocen acerca de la 
existencia de estructuras ya que los descubrimientos provienen de recogidas de 
materiales o excavaciones antiguas, aunque en Poggio Rosso se individualizó un 
pavimento de cabaña sobre un encanchado de cantos.  
 La zona que mayor cantidad de datos ha aportado es la Collina di San Marco 
(Paternò), una pequeña elevación rodeada de varios cursos fluviales en la que se ha 
identificado un nivel referido al Neolítico antiguo constituido por una pequeña 
estructura formada por dos alineamientos pétreos dispuestos en ángulo recto y que tiene 
una fecha radiocarbónica: 6335±192 BP (5622-4845 cal BC 2σ). A pesar de que los 
niveles impresos del yacimiento ofrecen poca información, sí se observa como existe 
una temprana preocupación por ocupar los suelos fluviales del interior de la isla, 
posiblemente relacionado con el asentamiento de la economía cerealística. Otra 
ocupación relacionada con las tierras interiores es la documentada en Sierra del Palco, 
aunque ésta se refiere a momentos avanzados de la fase Stentinello. Se documentan 
varias cabañas elipsoidales y absidiadas que se convertirán en el prototipo de cabaña de 
la zona central de la isla durante esta fase (Tusa, 2001). 





Fig. 163. Localización de los principales yacimientos mencionados en el texto 
 
En varios poblados de la isla se han documentado sistemas de delimitación del 
espacio habitado/explotado similares a los observados en la zona de la Puglia. Estos 
fosos aparecen siempre asociados a los momentos finales de Stentinello (difusión de la 
cerámica bi- y tricrómica), momento en el que se observa una mayor densidad de 
asentamientos en las llanuras costeras orientales. Este tipo de delimitaciones presenta 
aquí una amplia variedad de formas documentándose desde la típica forma de “C” hasta 
sistemas más complejos formados por varios fosos concéntricos que delimitan en su 
interior varios pequeños fosos en C (compounds).  
El yacimiento de Stentinello presenta un foso excavado en la roca con 1,90-3,10 
de profundidad y 1,5-3,6 m de ancho con un perímetro elíptico de un diámetro máximo 
de 250 m. Dentro del foso se encontró un amplio registro material. En el yacimiento de 
Megara Hyblea se localizó un foso sinuoso con un trazado de 100 m excavado en los 
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limos con una profundidad de 1-2 m y 1,70-4 m. de ancho, aunque exploraciones 
recientes han puesto al descubierto un trazado que encierra una superficie de unos 200 x 
135 m (Leighton, 1999). En el fondo del foso se documentaron varios restos humanos y 
abundante cultura material, mientras que en sus proximidades se observaron varias 
huellas de poste y la presencia de un muro de piedra. En el yacimiento de Matrensa se 
localizó una gran cantidad de cerámica de la facies Stentinello, restos de animales y 
humanos en el interior de un espacio delimitado por un 3 m de ancho y 4 de 
profundidad. A esta tipología de sistemas de delimitación escapa el foso de Stretto-
Partanna que se relaciona con contextos finales del horizonte Stentinello. Presenta unas 
dimensiones de 13 m de profundidad y un desarrollo de 120 m. Se ha relacionado con 
un posible sistema de drenaje del hábitat superior, uso evidenciado por proceso de 
circulación de agua de la parte superior, o con un sistema de control o almacenamiento 
de recursos hídricos. 
La función de los fosos en el sur de Italia es un tema largamente debatido; se han 
propuesto diversas funciones a lo largo de los años (véase capítulo dedicado a 
“Insediamenti” En V. Tiné, (Ed.), 1996): defensa, drenaje, barreras del espacio 
habitado, captación de agua. Su construcción implica grandes trabajos comunales y 
posiblemente deba relacionarse con el deseo de demarcar el ambiente doméstico 
reforzando el sentimiento de apropiación de su espacio. Reflejan una creciente 
territorialidad y competitividad generada por el crecimiento demográfico y la propiedad 
de la tierra. La aparición de estos sistemas de asentamiento parece vincularse 
claramente con el afianzamiento de la economía de producción en la costa siracusana y 
los valles centrales de la isla en los momentos avanzados de la facies Stentinello. Esta 
preocupación por delimitar el espacio ocupado y/o explotado no se advierte en los 
primeros estadios de la cerámica impresa lo que podría estar evidenciando una menor 
preocupación por el control de los recursos estables y una menor dependencia de los 
recursos naturales. 
Para la facies Stentinello, la ocupación de las cavidades cambia radicalmente, 
observándose ahora usos más relacionados con los ámbitos rituales o económicos que 
no con los habitacionales que se documentaban en la fase pre-stentinello. El mejor 
ejemplo lo representa la Grotta dell’Uzzo con la construcción de gran muro de doble 
paramento en talud para el que se ha atribuido una función de protección. En este 
momento la cavidad ya no se emplea como hábitat y se convierte en redil coincidiendo 
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con el desarrollo de las primeras aldeas al aire libre. El empleo conn este fin se 
encuentra documentado gracias a la sucesión en la estratigrafía de fuegos de corral y la 
presencia de esferolitos y fitolitos a través de análisis de microsedimentología. 
 
Para la zona calabresa la mayoría de datos provienen de la región centro-
meridional. La ocupación de esta zona se asocia a la aparición de la cerámica de 
Stentinello y el desarrollo del paquete neolítico, ocupándose ahora el piedemonte y las 
llanuras más óptimas para las prácticas agrícolas. 
En la Calabria tirrénica, la región de la llanura de Acconia es la que mayor 
cantidad de datos aporta (Ammerman y Bonardi, 1982; Ammerman, 1987). En esta 
zona se han documentado varios yacimientos neolíticos, todos ellos pertenecientes a la 
fase Stentinello. Los asentamientos se ubican sobre dunas en las proximidades de 
arroyos o cursos de agua esporádicos y torrenciales, en una zona con suelos ligeros y 
profundos. Durante el Neolítico, la línea de costa apenas se localizaba a unos 1500 m. 
Los yacimientos, unos diez en total, se encuentran separados por una distancia modular 
de unos 500 m, lo que refleja una alta densidad de poblamiento y una organización 
espacial basada, posiblemente, en reagrupamientos familiares. En la zona de Piana de 
Curinga se han determinado hasta 48 estructuras en un área de 2 Ha gracias a la 
prospección magnética. Se trata de cabañas subrectangulares de 4,5 m x 3,5 m de 
dimensiones máximas, con paredes de ramaje cubierto con barro y pavimentos de 
arcilla. Los revocos de las cabañas se hacían con arcillas pleistocénicas que habría que 
trasladar desde una distancia de 100 m. Asociadas a estas cabañas, se documentan otra 
serie de estructuras domésticas como hornos. 
En la Calabria jónica, la mejor documentación procede del área de Crotone donde 
se han documentado un alto número yacimientos de cronología neolítica, tanto impresa 
arcaica como de la facies Stentinello (Marino, 1989; 1993; 1996). Los yacimientos se 
disponen en cuatro áreas bien definidas: terraza a lo largo del Valle del Dragone, área de 
Soverito al oeste del río Vorga, terrazas nord-este del río Vorga y promontorios de 
Crotone y Capo Colonna. La distancia entre los asentamientos varía desde 1 hasta 7 km. 
Los yacimientos presentan una extensión aproximada de una hectárea y se localizan en 
zonas abiertas no mostrando ninguna preocupación de carácter defensivo sino una 
inquietud por la búsqueda de territorios con amplias posibilidades económicas: cerca del 
mar, de la montaña y de los cursos y nacimientos de agua. Los yacimientos se disponen 
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preferencialmente en los márgenes de las diferentes llanuras constituidas 
exclusivamente por terrazas marinas que se ubican radialmente respecto a la línea de 
costa. Todos los yacimientos se colocan en la franja más cercana a la costa, nunca más 
allá de 5 km. Alguno de estos asentamientos está formado por el reagrupamiento de 
yacimientos tal y como se observa en Capo Alfieri. La extensión de estos asentamientos 
ha sido precisada en función de la dispersión de materiales variando entre los 1000 m2 y 
la hectárea.  
El yacimiento de Capo Alfieri es el que mejor documentación ha aportado 
(Morter, 1998; 2002). Ocupa un pequeño promontorio sobre el mar Jónico con una 
extensión aproximada de 500 m2. Se han documentado varias estructuras; en el estrato II 
se encontraron dos muros de piedra con paramento perpendicular que se asocia a la fase 
plena de Stentinello. Bajo el derrumbe de parte de esta estructura, se evidenció un 
encanchado de cantos con ángulos redondeados que presenta un ancho de 4,8 m siendo 
imposible precisar su longitud. Asociado a este nivel, aparece un gran molino de piedra 
incrustado en el suelo cerca de un hogar ligeramente rehundido. Posiblemente se trate 
de una cabaña cuadrangular de barro con pavimento de cantos, de unos 4,8 m de lado, 
circundada por un muro de grandes lajas verticales que protegían el interior. Se ha 
planteado que el muro exterior pudo tener unas dimensiones de 8 x 13 m (similitud con 
estructuras de Serra del Palco y Piano Vento) que delimitaría un área de unos 100 m2, 
volviendo a repetirse aquí en modelo de compound agrícola. 
En Calabria meridional, en el área de Stilo se ha documentado una ocupación 
referida a la fase Stentinello (Hodder y Malone, 1984). Los yacimientos se ubican en los 
márgenes de terrazas arenosas próximas al mar, terrazas que se encuentran cortadas por 
amplios valles fluviales que separan los territorios de los distintos asentamientos. Los 
tres asentamientos identificados presentan diversos tamaños (5000 m2, media hectárea y 
algo menos de dos hectáreas) y se encuentran separados por una distancia de entre 3 y 
3,5 km. Más al sur, en la zona de Lócride, también se ha individualizado una ocupación 
asociada al horizonte Stentinello (Marino, 1996). El asentamiento de Piano di Milo se 
localiza sobre una terraza dominando el valle fluvial y la llanura costera. Este 
asentamiento se une al ya conocido de antiguo en la zona de Prestarona, también 
localizado sobre una terraza. Estos yacimientos se ubican sobre zonas algo más elevadas 
que las vistas en otras regiones de Calabria, más distantes de la costa y con una mayor 
separación entre ellos asemejándose más al modelo de poblamiento observado en la 
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Calabria tirrénica o el Tavoliere. Se localizan sobre suelo poco aptos para el desarrollo 
agrícola. 
Al norte de Calabria, región que sirve de zona de paso natural entre el Adriático 
y el Tirreno, la información es muy exigua, aunque los datos existentes apuntan a la 
presencia neolítica desde fases tempranas, posiblemente ligadas al control de las redes 
de intercambio a larga distancia. Un buen ejemplo de esto lo tenemos representado en el 
yacimiento de La Starza (Ariano Irpino, Campania). El yacimiento se ubica sobre una 
colina dominando visualmente uno de los pasos naturales que atraviesa la cordillera 
apenínica. El registro cerámico aproxima la primera ocupación del yacimiento a la 
facies Guadone y el registro faunístico habla de una cabaña ganadera formada 
principalmente por ovicápridos, seguidos por suidos y bóvidos, demostrando una 
estrategia vinculada a la obtención de carne (Albore Livadie, 2002). Otros yacimientos 
de la zona vinculados al Neolítico antiguo se localizan en zonas próximas a La Starza: 
Santa Maria dei Bossi, Casalbore o el valle medio del Calore (Albore Livadie y 
Gangemi, 1987). La constante presencia de obsidiana del Tirreno y sílex del Gargano 
vienen a indicar la importancia de la ubicación de estos asentamientos dentro del 
sistema de intercambio de materias primar a larga distancia. 
 
C.- ITALIA CENTRAL E ISLAS DEL TIRRENO 
Caracterización de las facies de la cerámica impresa 
La zona comprendida por las regiones de la Toscana, el Alto Lacio, el archipiélago 
toscano y las grandes islas (Córcega y Cerdeña) se inscriben en el llamado grupo de la 
cerámica impresa medio-tirrénica. Este estilo ha recibido varias denominaciones en 
función de la tradición investigadora: cardial geométrico (Binder, 1995), estilo “B-F-P” 
(Basi-Filiestru-Pienza) (Costa, 2004), cerámica impresa medio-tirrénica (Grifoni 
Cremonesi, 1998) o cerámica a linee dentellate (Tozzi y Weiss, 2001). 
Este estilo se define por la decoración impresa realizada con concha de Cardium, 
cubriendo prácticamente todo el vaso y organizada en temas geométricos (triángulos, 
chevrons, ángulos, etc.), rellenados trazos oblícuos o impresiones diversas. Este estilo se 
ha sido observado también en otros sitios del Mediterráneo occidental como 
Pendimoun, y presenta claras similitudes tanto con el horizonte Guadone del sur de 
Italia como con ciertas producciones de Arene Candide (Liguria). 
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Posteriormente al desarrollo de esta facies cardial en la región medio-tirrénica, se 
observa una evidente localización de los registros cerámicos. Así, en Córcega se 
desarrolla la cerámica punzonada o Curasienne, caracterizada por el predominio de 
cerámica con formas globulares con cuello, bases convexas y decoradas exclusivamente 
con puntos circulares dispuestos en líneas horizontales en la parte superior de los vasos. 
Este estilo se identifica principalmente en los yacimientos del sur de la isla. Asociados a 
los niveles correspondientes a esta facies, aparecen todavía algunos fragmentos con 
decoración impresa cardial (Tozzi y Weiss, 2001; Costa, 2004). 
Para Cerdeña, se observa como en las fases posteriores al primer neolítico la 
decoración cardial va rarificándose progresivamente, observándose un aumento de las 
técnicas instrumentales y de los cordones lisos aplicados (Foschi Nieddu, 1991; Tanda, 
1998). A esta fase le sucede la denominada Epicardial en la que las decoraciones 
cardiales son prácticamente inexistentes siendo sustituidas por la impresión con matriz 
dentada y las superficies con engobe rojo, al tiempo que el porcentaje de vasos 
decorados desciende hasta el 10%. 
En la zona continental y el archipiélago toscano, los momentos posteriores al 
primer Neolítico antiguo van asociados a la neolitización de las tierras del interior. Esta 
difusión viene marcada por la aparición de bandas dentelladas tipo Pienza en estos 
lugares al tiempo que la decoración impresa cardial tiende a evolucionar hacia la 
disminución de la decoración clásica y la aparición de la decoración a base de líneas 
incisas (6300 BP): el complejo “Sasso-Fiorano”(Grifoni Cremonesi, 2001). La sucesión 
estratigráfica observada en muchos yacimientos obliga a pensar en una formación del 
complejo de líneas incisas a partir del complejo cardial ya que presentan la misma 
dispersión geográfica, aunque la de líneas incisas aparece en más lugares (Fugazzola, 
Negrino y Pessina, 2000), reflejo, posiblemente, de procesos de colonización y 
aculturación.  
 
Caracterización de los modelos de asentamiento en el Neolítico antiguo 
En esta amplia región se pueden observar sistemas de asentamientos dispares y 
por lo general asociados a los nichos ecológicos en los que se enclavan. 
Para Córcega se ha descrito un proceso de neolitización por difusión, 
observándose un hiato temporal con respecto a las últimas poblaciones mesolíticas. No 
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obstante, algunos autores (Camps, 1988; Bonifay et alii, 1990) han mantenido que el 
Neolítico antiguo de Córcega presenta una gran originalidad (grupos reducidos, gran 
movilidad, ausencia de agricultura, alimentación basada en la recolección y 
depredación) que revelaría un modo de vida cercano al Mesolítico. Si embargo, esta 
opinión se fundamenta sobre los estudios parciales que existían hasta fechas recientes. 
Revisiones realizadas en los últimos años (Lanfranchi y Weiss, 1997; Costa, 2004), 
demuestran un cambio radical en la industria lítica, la organización social y las prácticas 
simbólicas. 
Para el Neolítico antiguo, se observa una gestión compleja del espacio en función 
del potencial de cada zona (Weiss, 1987; Lanfranchi y Weiss, 1997; Grifoni, Tozzi y 
Weiss, 2000; Costa, 2004). Así, en la zona montañosa central, en el valle alto del río 
Golo, (Abri Albertini – Grotte Southwell) se observa una exigüidad en el registro que 
habla de ocupaciones esporádicas, posiblemente en los momentos de mejor 
climatología. Los registros arqueológicos de estos yacimientos muestran una escasez de 
materias primas con lo que no se puede hablar de una ocupación asociada a la 
explotación de estos recursos (riolita vidriosa). Asimismo, tampoco se puede asegurar 
una ocupación relacionada con la trashumancia ante la ausencia de datos faunísticos, 
aunque la proximidad de estos enclaves a rutas trashumantes tradicionales y la presencia 
de pastos obligan a no descartar esta posibilidad (Weiss, 1987; Lanfranchi y Weiss, 
1997). Otra posibilidad que se plantea es un uso relacionado con actividades 
cinegéticas, uso que debería ir vinculado a un volumen importante de la cabaña animal 
silvestre. 
Sin duda es la zona litoral la que mayores evidencias de ocupación presenta 
(Weiss, 1987; Lanfranchi y Weiss, 1997; Costa, 2004). El yacimiento de Strette se 
localiza en una posición poco favorable para una ocupación invernal por los riesgos de 
inundación. Los datos del yacimiento hablan de una economía basada en la recolección 
de moluscos y la caza de pequeños animales, sobre todo Prolagus, y un conjunto 
material poco abundante que sugieren una frecuentación ocasional por parte de 
pequeños grupos para la explotación de recursos litorales y marinos (Ottaviani y 
Magdeleine, 2000; Costa, 2004). Este tipo de ocupación vendría apoyada también por el 
hecho de que los hogares documentados no presentan una localización fija en el abrigo 
lo que podría estar evidenciando una frecuentación intermitente (Lanfranchi y Weiss, 
1997: 95). También se documentan otras actividades como la producción lítica, el 
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almacenamiento, etc. que se entienden por una ocupación estacional y reiterada del 
asentamiento.  
Los asentamientos de A Petra – A Revellata, localizados ambos junto al mar, están 
también expuestos a tempestades invernales ya que se localizan en la misma orilla, a 
escasos metros del mar. Los restos sugieren una ocupación estacional y repetitiva, 
pudiendo tratarse de asentamientos ocupados durante una parte del año a tenor de la 
existencia de estructuras domésticas estables como las observadas en el nivel II de A 
Petra (Grifoni, Tozzi y Weiss, 2000).  
Algo similar parece detectarse en diversas ocupaciones sobre pequeñas colinas 
litorales junto a zonas lagunares como Terrina I o Casabianda I que evidencian también 
una frecuentación pasajera (Camps, 2000: 49). Los vestigios muestran actividades 
diversificadas, muchas de ellas ligadas a la explotación del medio. Este tipo de 
ocupaciones evidenciarían un alto grado de movilidad de grupos de reducido número 
con unas bases económicas basadas en la ausencia de agricultura y una alimentación 
fundamentada en la caza de Prolagus, la pesca y la recolección de conchas. En opinión 
de Costa (2004), esta visión ha sido la que ha permitido plantear una continuidad con 
respecto al Mesolítico. No obstante, la imagen cambia cuando se tienen en cuenta los 
datos de los yacimientos asentados en los valles fluviales. 
En las zonas de valles y mesetas interiores es donde se dan las condiciones más 
favorables para prácticas agro-pastorales y la instalación permanente. Sólo se conocen 
bien los restos de Basi (Bailloud, 1969), mientras que en resto se conoce parcialmente 
ya que muchos de ellos (Lumaca, U Grecu, Capa Bracaghju, Carcu, Cileca, Foce y 
Tozze Bianche) se encuentran bajo una gran capa de sedimento (Costa, 2004).  
El yacimiento de Basi se asienta sobre una pequeña península rocosa de varios 
centenares de metros cuadrados en el valle bajo del Taravo a 12 km del mar, una zona 
caracterizada por la existencia de zonas cultivables en las llanuras que bordean el litoral. 
Presenta un conjunto de restos que provienen de una fosa-vertedero excavada tan solo 
en 7 m2.  La fauna indica una presencia de un rebaño formado por al menos 25 
ovicaprinos y 5 porcinos; las curvas de sacrificio testimonian una cría destinada a la 
producción de carne con el sacrificio de animales jóvenes-adultos en su máximo de 
aporte cárnico. Un útil pulimentado, cuatro láminas con lustre, dos molinos y varias 
molederas testimonian el trabajo vegetal sugiriendo la existencia de agricultura, practica 
documentada también a través de los análisis polínicos realizados en el lago de Taravo 
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(cerca yacimiento de A Petra) que revelan la existencia de polen de cereal en la 2ª mitad 
del VI milenio BC. La existencia de bloques de tierra cocida pueden hacer referencia a 
la presencia de construcciones permanentes. A este yacimiento cabría unir el de 
Renaghju (D’Anna et alii, 2001), que se enclava al sud-oeste de Córcega, en la llanura 
de Cauria, a unos 2,5 km de la costa. Ocupa una llanura de suave pendiente hacia el sur 
y bien drenada por los arroyos de Cauria y Ramagnola y sobre un glacis de arenas 
graníticas. Se observa la existencia de espacios funcionalmente organizados que se 
articularían en cuatro niveles: espacios internos (casas), espacios exteriores próximos a 
pequeñas estructuras de combustión, espacios exteriores con grandes estructuras de 
combustión y espacios exteriores. Pese a lo que se conoce acerca del yacimiento son tan 
sólo los primeros resultados, la organización de las estructuras de hábitat así como las 
características del registro material, parecen indicar la existencia de un hábitat 
permanente similar al documentado en Basi.  
El modelo de asentamiento agropastoral de la isla presenta similares 
características a las observadas en otros puntos del mediterráneo occidental: 
localizaciones en el interior en zonas de valle o sobre mesetas junto a ocupaciones 
satélites en las zonas montañosas y sobre el litoral destinadas a la explotación puntual 
de recursos naturales.  
 
Al igual que Córcega, la isla de Cerdeña también parece entrar en el proceso de 
neolitización en momentos antiguos, presentando una buena afinidad cultural con otras 
regiones del ámbito tirrénico (Córcega, Liguria, Toscana). En la isla se han identificado 
una treintena de yacimientos con niveles asociados al Neolítico de la cerámica impresa. 
Estos yacimientos tienden a concentrarse en la región occidental de la isla ocupando 
zonas al aire libre (43%): Lu Litarroni, Concas, Monre d’Accodi, Sa Binza Manna, 
Torre Foghe, Coddu y cuevas y abrigos rocosos (57%): Grotta Verde, Grotta 
dell’Inferno, Grotta de Monte Maiore, Grota Filiestru, Grotta Corbèddu, Grotta Su 
Carroppu, etc. (Foschi, 1991; Tanda, 1998: 77). 
Los yacimientos al aire libre se localizan ubicados junto a la misma costa o a 
distancias relativamente próximas, no observándose ocupaciones en el interior de la isla 
hasta momentos finales del Neolítico antiguo o ya en el Neolítico medio. Por otro lado, 
las ocupaciones asociadas a cuevas o abrigos rocosos se distribuyen también en la 
vertiente occidental de la isla y en torno a Cagliari, ocupando tanto zonas próximas a la 
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costa como zonas de interior. Se distribuyen dominando diversos nichos ecológicos. 
Según demuestra un estudio acerca de la localización espacial de una veintena de estos 
yacimientos (Mellis, 1995), los yacimientos localizados en ambientes montañosos se 
ubican en la parte alta de las laderas expuestas al NO, próximos a valles surcados por 
cursos de agua de cierta importancia y rodeados por entornos con abundantes recursos 
naturales y llanuras con suelos profundos y húmedos. Además, en sus cercanías se 
localizan litologías de origen volcánico o metamórfico. Un 30% de los yacimientos se 
ubican en entornos inmediatamente costeros sobre acantilados calcáreos próximos a 
cursos de agua. El entorno inmediato de estos yacimientos se caracteriza por la 
existencia de suelos escasos con afloramientos rocosos. Los yacimientos ubicados en 
entorno de llanuras se encuentran próximos a zonas endorreicas o pequeñas marjales, en 
zonas atravesadas por cursos de agua y suelos profundos.  
La escasez de datos (apenas un 25% de los yacimientos han sido excavados) 
impide establecer mayores conclusiones, aunque la distribución misma de los 
asentamientos permite aventurar una explotación organizada de los asentamientos en la 
que las cavidades, abrigos y pequeños asentamientos próximos al mar jugarían un 
importante papel en la explotación de los recursos costeros como evidencian 
asentamientos como Cala Corsara, mientras que los yacimientos localizados más al 
interior, tanto en cueva como al aire libre (Grotta Filiestru o Grotta Corbeddu) 
desarrollarían un papel ligado a la explotación del medio o la captación de recursos 
líticos tal y como parecen indicar sus datos paleo-económicos (Tanda, 1999). 
Asimismo, existen varios yacimientos que pueden asociarse a ocupaciones permanentes 
que parecen indicar la existencia de asentamientos ligados a zonas en la que los recursos 
naturales aparecen de manera continuada a lo largo del año. 
Los datos económicos conocidos (Tanda, 1997; 1998) hablan de la existencia de 
una economía ligada principalmente a la explotación de los recursos marinos (pesca, 
marisqueo), la caza (ciervo, jabalí y Prolagus sardus). También se observa que la 
ganadería juega un papel considerable siendo los ovicaprinos la especie mejor 
representada en Grotta Filiestru, seguida de suidos (16%) y bóvidos (0,9%) (Trump, 
1983). Los restos asociados a la agricultura son muy escasos y no estarán bien 
documentados hasta momentos finales del Neolítico antiguo. 
En momentos avanzados de la secuencia se observan cambios en los patrones 
económicos que parecen ir ligados a transformaciones en los sistemas de asentamiento. 
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La disminución de los suidos se asocia a una reducción de las masas boscosas tal vez 
relacionada con labores de deforestación vinculadas a una mayor importancia de la 
agricultura. Estos cambios aparecen también atestiguados en la mejor representación de 
molinos y manos de molinos en los depósitos arqueológicos y la aparición de nuevos 
asentamientos al aire libre tanto en la zona costera como en el interior de la isla. 
Asociados a estos cambios, aparece también el incremento de restos de bóvidos que 
podría vincularse a una mayor estabilización de los lugares de hábitat. 
 
 
Fig. 164. Localización de los principales yacimientos mencionados en el texto 
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La colonización de la región del Tirreno medio se produce entre el 6900 y el 6200 
BP, aunque las dataciones muestran una mayor concentración en torno al 6500 BP 
(Grifoni, 2001). Las dataciones más antiguas se corresponden con las de estilo 
Guadone, aunque es difícil establecer una relación entre este horizonte y el Cardial 
medio-tirrénico. Los asentamientos tienden a localizarse en torno a la línea de costa y 
las islas del archipiélago con puntuales penetraciones hacia el interior en la región de la 
Toscana y en los valles interiores o junto a zonas lagunares en el Lacio septentrional 
(Fugazzola, 1987; Fugazzola et alii, 2003). La ausencia de datos referidos a las zonas 
costeras del Lacio puede asociarse a la existencia de zonas palúdicas, aunque la 
existencia de yacimientos junto a la costa como Pyrgi o Palidoro puede estar apuntando 
a una pérdida de información a causa de cambios geomorfológicos (Manfredini, 2002: 
177). 
La presencia neolítica en el archipiélago toscano también debe asociarse a los 
primeros influjos de la neolitización. A pesar del tamaño de alguna de estas islas, los 
datos apuntan a que la ocupación de alguna de ellas parece estable tal y como apuntan 
algunos asentamientos de la isla de Pianosa (Ducci y Perazzi, 2000). El asentamiento de 
La Scola se relaciona con el horizonte más antiguo de la cerámica impresa; se localiza 
sobre un islote ubicado en la costa oriental de la isla de Pianosa junto a un abrigo sobre 
roca en donde se han documentado varias estructuras: hogares y probables hornos, 
algunos de los cuales aparecen cortados por sepulturas de cronología eneolítica (Ducci, 
Guerini y Perazzi, 2000). Se trata de una importante ocupación caracterizada por la 
presencia de cerámica con una compleja decoración impresa cardial, industria lítica 
sobre cuarzo local, sílex y obsidiana (geométricos trapezoidales, láminas, lascas 
retocadas y elementos de hoz), azuelas sobre roca pulimentada, industria ósea, etc. 
(Tozzi y Weiss, 2001). Estos datos, unidos a los datos económicos caracterizados por la 
presencia de una cabaña ganadera formada principalmente por ovicápridos y suidos y 
por la recolección de moluscos, la pesca y la caza (Ducci, 2000), hablan de la existencia 
de un hábitat estable. El yacimiento parece que es desocupado coincidiendo con la 
subida del nivel del mar que inunda la estrecha franja terrestre que unía el islote con la 
isla de Pianosa; en este momento, el protagonismo es para a otros asentamientos de la 
isla. El yacimiento de Cala Giovanna Piano (Bonato et alii, 2000) se caracteriza por la 
presencia de estructuras posiblemente de hábitat (concentraciones de piedras, 
empedrados circulares, agujeros, etc.) y cerámica decorada caracterizada por la 
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presencia de impresiones de Cardium y Columbella y decoraciones de líneas incisas, 
elementos de adorno como conchas perforadas y discos cilíndricos sobre concha y 
piedra, industria lítica realizada principalmente sobre cuarzo, un poco de obsidiana y 
muy poco sobre sílex. A nivel económico, se observa una recolección preferencial de 
algunos moluscos, en particular Patella. Este horizonte de ocupación posee una 
datación radiocarbónica: GrA-13474: 5680±40 BP que obliga a situar la ocupación del 
yacimiento en momentos finales del Neolítico antiguo. Cercana a este asentamiento, se 
localiza la Grotta de Cala Giovanna que ha referido unos cuantos fragmentos cerámicos 
y líticos asociados a una ocupación tardo-neolítica.  
En la región toscana se observa una clara preferencia por la elección de 
yacimientos situados junto a la franja costera y subcostera. En el litoral tirrénico 
continental, los yacimientos asociados al primer horizonte de la cerámica impresa se 
conocen principalmente gracias a hallazgos superficiales. Estos yacimientos aparecen 
ocupando cordones dunares rodeados por zonas con ricos ecosistemas: Coltano y 
Stagno; o localizados junto a la costa: Castagneto Carducci, San Vicenzo, Piombino, 
etc. (Grifoni et alii, 2001). Durante el Neolítico, esta zona se caracterizaba por la 
presencia de ambientes lagunares y la desembocadura de diversos ríos que permitirían 
tanto el acceso hacia el interior como el contacto con las islas del archipiélago. La 
amplia presencia de restos de obsidiana sarda, lipariota y pontina en la costa entre Pisa y 
Livorno evidencia contactos norte-sur desde momentos antiguos del Neolítico con la 
isla de Cerdeña y el resto de islas del Tirreno (Grifoni, Tozzi y Weiss, 2000: 262).  
En esta misma zona, se observa también una temprana neolitización de las zonas 
interiores a través de los valles del Arno (Romita di Anciano), del Serchio (Piano di 
Cerreto y Muraccio) y del Ombrone (Pienza). Estos yacimientos se localizan sobre 
zonas llanas próximas a los cursos fluviales y a tierras aptas para el desarrollo de la 
agricultura cerealística. Los yacimientos en llano detectados al aire libre en el valle del 
Serchio (Piano di Cerreto y Muraccio) se sitúan sobre una amplia llanura con una suave 
pendiente hacia el curso del río; en ambos yacimientos se han documentado estructuras 
domésticas probablemente asociadas a cabañas. La ocupación de estos asentamientos 
parece ligada a la explotación y transformación de materias primas, principalmente 
jaspe, sílex y esteatita (Tozzi y Zamagni, 2000), siendo el entorno de los mismos poco 
propicios para el desarrollo de la agricultura. El yacimiento de Pienza, en la Val 
d’Orcia, se localiza en una estrecha franja llana en una posición dominante sobre la 
EL TERRITORIO DE LA NEOLITIZACIÓN 
 
666
vertiente norte del valle ocupando una extensión de unos 2000 m2. Se documentaron 
varios grupos de huellas de poste que delimitan cabañas circulares de grandes 
dimensiones a las que aparecen asociadas estructuras menores tipo hogar. Entre los 
elementos de economía, se documenta la presencia de diversos tipos de cereal, fauna 
doméstica dominada por ovicaprinos y una limitada presencia de caza. 
Es la región toscana una de las zonas en las que mejor se observan las diferencias 
en los modelos de ocupación del territorio entre las poblaciones mesolíticos y los 
primeros grupos neolíticos. Mientras los primeros se caracterizaban por una intensa 
ocupación de la zona montañosa (valle del Serchio, Apeninos) a través de asentamientos 
estacionales, las ocupaciones neolíticas se caracterizarán por la búsqueda de zonas más 
idóneas para el desarrollo de la agricultura, aunque algunos grupos se asientan en zonas 
interiores menos aptas para la agricultura aunque próximas a materias primas explotadas 
intensamente (Grifoni, Tozzi y Weiss, 2000).  
A partir del 6100 BP, con el afianzamiento de la cerámica de líneas incisas, se 
observa una mayor expansión hacia el interior, perdiéndose el interés por la costa y el 
archipiélago. Se documenta a partir de este momento un uso más intensivo de las 
cavidades, muchas de las cuales estarán vinculadas a funciones funerarias o de culto. 
A pesar de la proximidad geográfica, ambos yacimientos presentan claras 
diferencias: la cerámica de líneas incisas no aparece en La Scola donde la cerámica 
impresa presenta unas características particulares de decoración impresa como la 
ornamentación con Cardium que cubre mas del 50% de los vasos, los principales 
motivos son chevrons y bandas delimitadas por trazos horizontales; mientras que a Cala 
Giovanna los motivos impresos solo afectan a una pequeña parte de las superficies y no 
aparecen delimitados por líneas. La industria lítica es claramente diferente; en Cala 
Giovanna es claramente microlítica, mientras que en La Scola los geométricos están 
bien representados. En La Scola, la obsidiana proviene de Cerdeña, mientras que en 
Cala Giovanna tiene un origen más diversificado (Lipari, Cerdeña, etc.). Con estos 
datos, puede asegurarse que la implantación en La Scola es más antigua, mientras que 
Cala Giovanna se acerca más al momento del cardial final cuando los contactos con la 
Toscana eran más abundantes (Tozzi y Weiss, 2001). 
El resto de islas del archipiélago también han aportado evidencias de una 
ocupación del Neolítico de cerámica impresa, aunque tan sólo el yacimiento de Le 
Secche (isla de Giglio) ha aportado información suficiente para su contextualización 
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(Ducci, 2000). El yacimiento se ubicaba bajo un abrigo rocoso y aportó una gran 
cantidad de materiales entre los que destacan elementos líticos caracterizados por la 
tendencia al microlitismo (trapecios) y el empleo de cuarzo local y materias importadas 
como obsidiana y sílex. Las características de esta industria apuntan a la existencia de 
agricultura, aunque no se desestima la recolección de moluscos como principal base 
económica (Brandaglia, 2000: 131). La presencia de fragmentos de cerámica con 
decoración impresa formando motivos simples y repetitivos y con una sintaxis 
geométrica que ocupa todo el vaso que encuentran sus mejores paralelos en la zona ligur 
y Francia meridional y en Italia meridional. 
Con los datos disponibles, cabe aceptar la idea de que no todas las islas 
contribuyen de igual manera ni en el mismo momento en el proceso de neolitización del 
archipiélago. Así, mientras en alguna se documentan las condiciones necesarias para un 
asentamiento permanente o semi-permanente como La Scola, otras debieron funcionar 
como simples escalas en los contactos entre las diferentes regiones de esta zona del 
Tirrénico. 
El modelo de ocupación de las zonas interiores se repite también en el sector norte 
del Lacio (Fugazzola, 1987). Como se apuntaba líneas más arriba, la documentación en 
la zona costera de esta región es muy limitada, probablemente a causa de los cambios 
geomorfológicos de la línea de costa. Un buen número de yacimientos al aire libre se 
concretan en torno a los cursos fluviales (Poggio Olivastro, Torre Crogiola, 
Monterrozi), en torno a las zonas colinares del interior (San Pietrino, Tufarelle) y en las 
riberas de los grandes lagos interiores: Lago Bracciano (La Marmotta), Lago Bolsena y 
Lago Albano en donde se han documentado poblados bajo el nivel de las aguas.  
Es este último tipo de entornos los que mayor información han aportado en los 
últimos años gracias sobre todo a los trabajos realizados en el yacimiento sumergido de 
La Marmotta (Fugazzola et alii, 1993). El yacimiento ocupaba probablemente una 
extensión de 2 Ha sobre una superficie constituida por arcillas pleistocénicas y estaría 
delimitado por la ribera del lago y el cauce del río Arrone. La distribución de las 
estructuras documenta la existencia de una organización en función de las diversas 
actividades productivas. La planta del yacimiento presenta una extraordinaria 
regularidad con unidades habitacionales orientadas en sentido norte-sur y estando 
colocadas de manera paralela unas a otras siguiendo un diseño preconcebido. Los datos 
económicos revelan la existencia de una economía de producción plenamente asentada 
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con un predominio de la fauna doméstica (principalmente ovicaprinos, seguidos de 
bóvidos y suidos), aunque también se documenta fauna silvestre: cabra, jabalí y diversas 
especies acuícolas como aves, peces y tortugas. También se observa una agricultura 
horto-cerealística bien desarrollada que sería complementada con la recolección de 
frutos silvestres de las zonas boscosas que rodeaban el asentamiento. Estos datos vienen 
a evidenciar la existencia de un grupo perfectamente adaptado al ecosistema que le 
envuelve y que es capaz de gestionar los recursos que éste pone a su disposición. 
 
Fig. 165. Localización de los principales yacimientos mencionados en el texto 
 
Los asentamientos localizados en las zonas interiores del Lacio responden también 
a una temprana neolitización de la franja subcostera tirrénica a través de los cursos 
fluviales y que viene a caracterizarse por la presencia de zonas colinares. Uno de los 
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mejores referentes de esta ocupación lo encontramos en San Pietrino (Fugazzola et alii, 
2000; Fugazzola y Pessina, 2002). El yacimiento se localiza sobre un pequeño alto 
dominando el espacio circundante y próximo a la confluencia de dos cauces. Su 
ocupación testimonia el proceso de penetración de las primeras comunidades neolíticas 
siguiendo el curso de los ríos. 
Un tercer modelo de asentamiento es el que se localiza junto a los cauces fluviales, 
sistema que ya hemos visto al hablar del asentamiento toscano de Pienza. Uno de los 
mejores ejemplos lo encontramos en el yacimiento de Poggio Olivastro (Bulgarelli y 
D’Erme, 2002; Bulgarelli, D’Erme y Pelegrini, 2003). Se ubica en una amplia llanura 
que se abre hacia el mar en una franja de más de 15 km y que está formada por 
sedimentos marinos y continentales post-pliocénicos. Esta zona se caracteriza por la 
cercanía de zonas colinares y del valle del río Fiora. Se ha identificado un área habitada 
de 9000 m2, aunque esta debió ser mayor, y que se caracteriza por la presencia de 
diversas estructuras (huellas de poste, canalillos, pozos, grandes fosas). 
 
Estos sistemas de ocupación al aire libre viene complementado por la ocupación 
de diversas cavidades y abrigos: Riparo La Romita y Grotta del Leone a lo largo de la 
franja de piedemonte al norte de Pisa, Grotta dell’Orso, Grotta Lattaia, Grotta del Beato, 
Pozzi della Piana en la zona de Orvieto. En algunas cavidades se ha documentado una 
evidente funcionalidad funeraria, mientras que otras están asociadas a cultos de carácter 
hipogeico. Parece que la ocupación de cavidades en el Lacio septentrional está asociada 
a un uso cultural como se documenta en Grotte Settecanelle donde se descubrió un 
cráneo de un individuo joven situado sobre una estructura de piedras (Ucelli, 2002). 
En la región sur del Lacio, los asentamientos tienden a vincularse a zonas de bajas 
llanuras próximas a cursos de agua o zonas lagunares (Fugazzola, 1987; Manfredini, 
2002). Una característica que se observa en un buen número de estos asentamientos es 
su proximidad a los pasos naturales en dirección norte-sur que permiten el acceso a la 
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D.- LIGURIA Y EL MIDI FRANCÉS 
Caracterización de las facies de la cerámica impresa 
El yacimiento ligur de Arene Candide es, sin lugar a dudas, el referente para la 
explicar la implantación y desarrollo de las primeras sociedades productoras en Liguria. 
Es aquí donde se reconoce una facies antigua de la Cerámica Impresa que parece tener 
sus orígenes en la Península Itálica y que se separa del fenómeno cardial que se 
desarrolla posteriormente. R. Maggi (2002), tras el análisis de la secuencia cerámica de 
Arene Candide, establece que la decoración cerámica del nivel 10 es completamente 
instrumental con el empleo de la técnica a secuencia (sillons d’impressions); idéntica 
impresión ofrece el nivel 9b base. La decoración cardial aparecería por primera vez en 
el estrato 9b: 6350±50 BP (5470-5280 cal BC 2σ). Se trata de pocos fragmentos que se 
ponen en relación con la secuencia análoga del abrigo de Pendimoun y colaboran a 
delinear la división entre Neolítico antiguo de cerámica impresa de la Liguria occidental 
en dos fases: 
1.- Decoración instrumental (sobre todo a secuencia) o pellizcada. Se situaría 
entre 5800 y 5400 cal BC, momento en el que se opera un proceso de neolitización 
llevado a cabo por pequeños grupos intrusivos a través del mar que ocupan pequeños 
enclaves territoriales entre Liguria y l’Herault (cavidades del Finalese, Pendimoun, 
Caucade, Peiro Signado, Pont-de-Roque-Haute). En Pendimoun, D. Binder (1995) ha 
identificado también un elemento antiguo que comprende cerámicas que guardan 
semejanzas con el estilo Guadone de Italia meridional 
2.- Decoración cardial: elevado número de yacimientos sugieren una difusión 
capilar del modo de vida desde la franja costera. Se hace necesario concretar en qué 
medida este proceso afecta a los grupos mesolíticos locales pudiendo tratarse de una 
transmisión de información o sustitución local. 
 
Estas dos facies cerámicas han permitido a C. Manen (2002) establecer la 
existencia de diversas fases del Neolítico impreso en la región comprendida entre el 
Ródano y el Ebro atendiendo a las diferencias mostradas por el registro decorativo de 
los diversos yacimientos de la zona.  
Así, determina una primera fase compuesta por diversas facies que ofrecen un 
complejo panorama caracterizado por un polimorfismo que se explicaría por la 
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diversidad de procesos de neolitización y por la variedad de influencias culturales que 
convergen en la zona. 
El Neolítico antiguo facies “sillon d’impressions” se documenta en Peiro 
Signado, Grotte de Bize y Grotte de Fées, además de otros sitios en la Provenza. Se 
caracteriza por decoración con técnica “sillon d’impressions” formando motivos 
geométricos cubrientes: bandas, zig-zag; impresiones cortas, impresiones más largas 
formando motivos triangulares y otros motivos que van desde el borde hasta el cuerpo. 
Supone una ruptura total con el complejo cardial tanto a nivel de sintaxis de la 
decoración cerámica como en la técnica de talla caracterizada por la producción laminar 
de láminas regulares con talón facetado y la presencia de obsidiana y en la economía 
basada en la cría de la oveja y el cultivo del T. dicoccum (poco representado en la región 
franco-ibérica). Manen (2002) mantiene que puede que se trate de un fenómeno paralelo 
al cardial, aunque las dataciones de Arene Candide y otros yacimientos sitúan esta 
facies en un punto casi contemporáneo a las primeras manifestaciones neolíticas de 
Italia meridional. 
La Facies de Pont de Roque-Haute presenta fuertes similitudes con Italia. La 
decoración se realiza mediante bandas simples realizadas por la impresión de Cardium. 
Se documentan también técnicas de impresiones varias y la no geometrización de los 
temas. Cronológicamente se situaría entre 5750-5500 cal BC. Manen (2002: 153) 
plantea la hipótesis de posibles contactos entre la población del golfo de Génova y las 
poblaciones cardiales dando lugar a un estilo híbrido entre el Cardial y el Neolítico 
antiguo facies “sillon d’impressions”. Según esta investigadora, puede corresponderse 
con una facies particular del Neolítico antiguo de Italia no muy bien definida, pero que 
guarda similitud con la cerámica de la isla de Giglio.  
A nivel económico, Peiro Signado y Pont de Roque-Haute presentan una 
economía plenamente neolítica con un claro predominio de animales domésticos, 
recolección de conchas marinas, recursos vegetales cultivados abundantes, etc. La 
industria lítica de ambos yacimientos es similar: láminas regulares con talón facetado, 
algunas retocadas y otras empleadas en la elaboración de trapecios simétricos y el 
empleo de obsidiana que remite a contactos con Italia.  
Así, en torno al 5750 cal BC existen dos estilos cerámicos contemporáneos en la 
costa del Languedoc que pueden interpretarse como características de dos facies 
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culturales diferentes aunque con un origen italiano común. Ambos yacimientos pueden 
interpretarse como una ocupación puntual en la costa. 
 
Por otro lado, el Cardial antiguo se documenta en un número mayor de 
yacimientos. La mayoría se sitúa en cueva, aunque también los hay al aire libre. Esta 
facies cerámica permite la constatación de una penetración rápida hacia las tierras del 
interior, observándose una diferencia estilística entre los asentamientos costeros con 
tipos más estereotipados, y los de interior que rompen con las normas para tener más 
libertad. A nivel interno, se observan varias diferencias geográficas (Manen, 2002, van 
Willigen, 2004) que podrían explicarse por los mecanismos de formación de cada una 
de estas facies. Esta primera facies ocupa un arco cronológico de unos 400 años. 
En la Francia Mediterránea, la facies cardial se caracteriza por motivos realizados 
con el borde de la concha de Cardium y dispuestos en bandas rellenas de impresiones 
verticales u horizontales, chevrons o zigzag; las impresiones de Cardium cortas y 
verticales disponiéndose en líneas horizontales. Las decoraciones plásticas están 
representadas por cordones ortogonales lisos, cordones horizontales digitados, 
ungulados o con impresión cardial. Otro tipo de decoraciones son las impresiones 
irregulares dispuestas en filas horizontales, impresiones de uña, digitaciones o 
pinzamientos sobre la parte superior del vaso. A nivel formal encontramos una amplia 
variedad: vasos esféricos, vasos semiesféricos y troncocónicos, botellas, micro-vasos, 
tapaderas, cucharas y vasos con pipa. Se documentan también fondos convexos o con 
cordón formando base anular. Entre los sistemas de prensión destacan los mamelones, 
simples, dobles o triples, asas en cinta, con y sin protuberancias. 
 
Caracterización de los modelos de asentamiento en el Neolítico antiguo 
Si bien a lo largo del arco ligur-provenzal y el Languedoc se observa un buen 
número de soluciones ante la ocupación y explotación del territorio, en las siguientes 
líneas abordaremos de manera conjunta toda esta región. No obstante, cabe realizar un 
inciso en cuanto a la cronología ya que se observa cierta disparidad en cuanto a los 
modelos desde los primeros momentos de ocupación del territorio (facies “sillons 
d’impressions”) y el posterior desarrollo cardial. 
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Durante la facies a sillons d’impressions los asentamientos tienden a localizarse 
próximos a la costa, tanto en yacimientos al aire libre como en cavidades. Esta 
distribución es la que ha permitido plantear una colonización costera mediante cabotaje 
lo que explicaría la separación entre estos primeros asentamientos neolíticos (Binder y 
Maggi, 2001). La mayor concentración de asentamientos de esta primera facies se da en 
la Liguria occidental y Provenza centro-oriental siendo los yacimientos más 
emblemáticos Arene Candide, Grotta Pollera, Caucade y Pendimoun. La ocupación de 
cuevas y abrigos, numéricamente más amplia que la de yacimientos al aire libre, 
presentan numerosos problemas de interpretación ya que la información proviene en la 
mayoría de ocasiones de recogidas superficiales o excavaciones antiguas.  
El yacimiento al aire libre de Caucade (Niza) se localiza sobre una terraza fluvial 
a apenas un kilómetro del curso del río Var y a algo más de un kilómetro de la actual 
línea de costa (Escalon de Fonton, 1980; Binder, 1995). Sin lugar a dudas, los mejores 
datos provienen de la ocupación de Arene Candide. La reinterpretación de los resultados 
de las diferentes excavaciones llevadas a cabo en la cavidad (Maggi, 1997; Tiné, 1999) 
ofrecen una imagen en la que la ocupación asociada a los primeros momentos neolíticos 
(niveles 27-25 de la excavación de Bernabó; niveles 14-15 de la excavación de Tiné) 
aparecen vinculados a una explotación intensiva de los recursos marinos, en especial de 
conchas de Patella y Monodonta que parecen ir vinculadas a amplias zonas de cocción 
en el sector oriental de la cavidad. Junto a estos restos malacológicos, la fauna 
doméstica parece ser el otro gran recurso alimenticio. Se trata de una cabaña dominada 
por ovicápridos (con un claro predominio de la oveja) y cuya cría podría ir ligada a la 
obtención de productos secundarios y no tanto la carne como parece desprenderse de la 
edad de sacrificio que ronda los 24/30 meses (Sorrentino, 1999). El resto de la cabaña 
doméstica está compuesta por bóvidos, suidos y perro, aunque nunca sin alcanzar los 
niveles mostrados por los ovicápridos. La caza no parece ser un recurso importante 
durante esta primera fase. A estas evidencias, cabe unir la existencia de diversas 
estructuras excavadas en el sedimento del horizonte más antiguo: varios agujeros de 
perfil circular interpretados como huellas de poste y que se asocian a una estructura 
elevada, y varios hogares que suponen el primer suelo de ocupación neolítica de la 
cavidad. Estos datos hacen pensar en un uso mixto de la cavidad que sería empleada 
como lugar de hábitat y desarrollo de diversas actividades relacionadas con la 
transformación de los alimentos y como lugar en el que guardar el rebaño tal y como 
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indica la presencia de todos los restos esqueléticos y de dientes de leche en el 
yacimiento. Este tipo de ocupación concuerda con los datos arrojados por la 
micromorfología (Macphail et alii, 1997) que abogan por una ocupación no continuada 
a lo largo del año sino una presencia humana prolongada aunque separada por 
intervalos. Como ya se ha expuesto en otras ocasiones (Tiné, 1999), el entorno 
inmediato de la cavidad no es el más propicio para el desarrollo de la agricultura, 
aunque en las proximidades del yacimiento, en la llanura en torno a Albenga situada a 
unos 20 km, existen los terrenos propicios para el desarrollo de esta actividad.  
Otros yacimientos asociados a la facies “a sillons d’impressions” son Peiro 
Signado, Pont de Roque-Haute o Riparo de Pendimoun. En Peiro Signado (Portiragnes, 
Hérault) se documentan dos ambientes claramente diferenciados; una con profundos 
fosos relacionados entre ellos y otra con un nivel arqueológico con una estructura oval 
delimitada por 8 huellas de poste. Los datos muestran una economía diversificada 
basada en la pesca, caza, recolección, ganadería.  
En Pont de Roque-Haute (Portiragnes, Hérault) se docuementaron hasta 12 
estructuras amortizadas como basureros, sin haberse podido determinar estructuras de 
habitación. En cuanto a los datos económicos, se observa la existencia de actividades 
diversificadas de depredación y cría de ovinos como bases principales. 
Riparo de Pendimoun (Castellar, Alpes-Maritimes) es el yacimiento que presenta 
una mayor diversidad en cuanto a las bases económicas (predominio de fauna 
doméstica: oveja, cabra y buey; restos de cereal: T. dicoccum y cebada; actividad de 
recolección), aunque esto puede deberse a la sucesión estratigráfica de la facies “a 
sillons d’impressions” y la cardial (Binder y Maggi, 2001: 421). Estos datos inciden en 
la existencia de grupos que conocen la economía de producción pero que siguen 
íntimamente ligados a los recursos de la naturaleza. 
 Otro elemento que abogaría por una ocupación no especializada de los 
asentamientos sería el hecho de que en este momento tan sólo se ocupan un reducido 
número de cavidades y estas muestran siempre diversas actividades. Podríamos estar 
ante la existencia de grupos con movilidad logística que se asientan tanto en el llano 
como en cavidades, siempre próximas al entorno costero y sin una especialización 
funcional de los asentamientos, característica que se observa mejor en la facies cardial.  




Fig. 166. Localización de los yacimientos mencionados del sureste de Francia 
 
Para Guilaine y Manen (2002), la cultura cardial (5600-5400/5300 cal BC) sería el 
resultado de un proceso de expansión demográfica estructurada. Presenta un sistema 
socio-económico mejor integrado a la diversidad ambiental con una amplia variedad de 
sistemas económicos. A nivel de poblamiento, está bien atestiguado en el territorio 
litoral, aunque rápidamente se produce una expansión hacia el ámbito continental a 
través de grandes ejes fluviales.  
Esta mejor integración con el medio ambiente se observa en la complementariedad 
económica observada entre los diferentes yacimientos, elemento observado y analizado 
por D. Binder (1991) al respecto de grotte Lombard. Esta diversidad funcional tiene su 
mejor reflejo en la hipótesis planteada por J. Guilaine (1986) según la cual existirían 
una serie de asentamientos base, principalmente yacimientos al aire libre (también en 
cuevas), rodeados de un ambiente óptimo para el desarrollo de prácticas agrícolas; más 
allá del territorio de estos asentamientos nucleares, en terrenos menos propicios, se 
desarrollarían actividades vinculadas a la caza, la recolección o el pastoreo. Si bien este 
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modelo puede parecer en origen bastante simplista, los datos ofrecidos por un buen 
número de asentamientos, tanto al aire libre como en cavidades, han demostrado el 
acierto de J. Guilaine, tanto para la región francesa como para otros puntos del 
mediterráneo occidental.  
Así, puede establecerse una distinción entre yacimientos de hábitat y 
asentamientos económicamente especializados. Entre los primeros, observamos que 
tienden a ocupar terrazas fluviales rodeadas de suelos ligeros que favorecerían el 
desarrollo de una agricultura primitiva o en torno a zonas lagunares o encharcadas. 
Entre los primeros, destaca Baratin (Vaucluse, Courthézon), yacimiento que ocupa la 
vertiente oriental de una pequeña colina de margas miocenas. Cerca del asentamiento se 
extienden terrenos ocupados por una antigua laguna de la que se conserva tan sólo un 
estanque residual. A lo largo de las diversas excavaciones realizadas (Coutin, 1974; 
Sénépart, 1998; 2000) se han identificado diferentes estructuras empedradas de 
tendencia circular con unos diámetros que van desde uno hasta cinco metros formadas 
por cantos de cuarcita rubefactados que evidencian una organización espacial compleja 
con áreas especializadas. Los más grandes han sido interpretados como posibles fondos 
de cabaña rodeados de huellas de poste, mientras que los más pequeños son 
interpretados como fosas de combustión. Los rasgos económicos documentados reflejan 
una economía de producción plenamente desarrollada con un alto número de molinos, 
elementos de hoz y predominio de fauna doméstica.  
Otro asentamiento similar es el de Petites Bâties (Vaucluse) (Binder et alii, 2002) 
que se asienta sobre una terraza aluvial próxima al curso del Ródano. Uno de los 
elementos característicos es la aparición de grandes vasos que se interpretan como 
contenedores de grano. Se documentaron también una serie de estructuras asociadas a 
hogares culinarios, hogares colectivos y fondos de cabaña. 
Tradicionalmente, el paradigma de asentamiento sumergido perilacustre ha sido el 
de Leucate-Corrège (Guilaine et alii, 1984). Este asentamiento no debe asociarse a una 
ocupación humana del entorno litoral ya que han sido los cambios geomorfológicos los 
que han provocado que en la actualidad el asentamiento se localice junto a la línea de 
costa. Durante la fase de ocupación del Neolítico antiguo, éste debió localizarse a varios 
kilómetros de la costa. En origen se trató de un asentamiento que ocupaba una loma 
cuya ocupación coincide con el momento de trasgresión marina más intenso alcanzando 
canales y ríos que conectan con el estanque de Leucate. El yacimiento presenta una 
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proyección ligada a una amplia diversidad de actividades económicas: pesca, caza de 
especies litorales, recolección de moluscos y especies costeras, etc. Estas características, 
unidas a los datos aportados por la cultura material (extraordinaria cantidad de material 
arqueológico, presencia de diversas actividades, etc.), han permitido plantear la 
existencia de una cierta permanencia humana en un entorno favorable para una 
sedentarización completa que podría ser complementada con territorios próximos a los 
Corbières orientales. 
Por otro lado, en el Midi francés se tienen documentada un elevado número de 
estaciones en cueva cuya ocupación responde a una alta variabilidad de usos. Un 
elemento que llama la atención es el hecho de que en algunas de estas cavidades 
aparecen estructuras de habitación similares a las documentadas en los yacimientos al 
aire libre; así ocurre en Baume d’Oullins donde se documentaron varias huellas de poste 
posiblemente vinculadas a una cabaña de planta circular, o en Grotte de Rochas en 
donde se documentaron cinco huellas que delimitaban un ambiente de 12 m2 (Courtin, 
2000). 
Además de estas estructuras que vendrían a evidenciar una ocupación más o 
menos duradera de las cavidades, otros elementos refieren a ocupaciones especializadas. 
Así ocurre en varias cavidades en las que, junto a niveles de habitación, se observa la 
presencia de estabulación de ganado, principalmente ovicaprino, desde los primeros 
horizontes cardiales, como ocurriría en el caso de l’Abri Jean Cros (Guilaine, 1979) 
para el cual se ha propuesto una frecuentación primaveral u otoñal por parte de un 
pequeño grupo y asociada a la práctica del pastoreo, aunque con una importante 
utilización de los recursos que el medio natural ponía a su disposición como la 
recolección de malacofauna o la caza. En otros yacimientos, esta práctica vendría 
representada por la fuerte presencia de niveles de corral como ocurre en Fontbrégoua. 
Estos datos revelan la importancia jugada por este tipo de asentamientos desde los 
primeros momentos del Neolítico. Hablan, al mismo tiempo, de una movilidad logística 
a través del territorio y de una gestión integral del mismo aprovechando todas las 
posibilidades que éste ofrecía para complementar una economía de base agropecuaria. 
Los patrones de sacrificio de ganado ovicaprino observados en diversas cavidades 
apuntan a una práctica destinada a la obtención de carne ya que los animales eran 
sacrificados mayoritariamente jóvenes. 
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Pero esta especialización va más allá del recurso ganadero. A pesar de la 
importancia de la economía de producción, se observa también la existencia de 
asentamientos con una clara vinculación con los recursos derivados de la caza como se 
documenta en Grotte Lombard (Saint-Vallier-de-Thiey, Alpes Maritimes) (Guilaine, 
1991) en donde sólo el 16% de los restos óseos se asocia a domésticos. Pero este tipo de 
recurso también se deja notar con claridad en otros yacimientos que presentan una 
funcionalidad derivada de la cría de ganado como ocurre en Fontbregóua donde la caza 
supone el 42% de los recursos cárnicos. 
En otros casos, esta especialización no es tan marcada observándose una amplia 
diversidad de actividades como ocurre en el caso de Châteauneuf-les-Martigues 
(Courtin, Evin y Thommeret, 1985). Este yacimiento, ubicado a escasos kilómetros de 
la costa marsellesa, muestra la importancia de los recursos de pesca y la recolección de 
conchas y la cría de ganado ovicaprino y bovino frente a la escasa importancia de la 
caza. La agricultura está también bien documentada gracias a macrorrestos vegetales y 
el instrumental lítico. Este modelo de asentamiento que tiende a mostrar una gestión 
integral del territorio, se observa también en otros puntos del sureste francés como 
Grotte Unang y Courthézon en Vaucluse o Fontbrégoua en la cuenca del Var. 
A grandes rasgos, estos datos vienen a mostrar una temprana ocupación de 
diversos nichos ecológicos a lo largo del sureste francés, un entorno con un potencial 
favorable para el desarrollo de la economía agropastoral como base de la subsistencia, 
aunque con una relativa importancia también de los recursos naturales.  
Y asociada a esta domesticación de la naturaleza, aparecen un buen número de 
cavidades que muestran la presencia de restos humanos, una práctica ritual que bien 
podría aparecer asociada a la necesidad de apropiarse ritualmente de los espacios 
ocupados y explotados habitualmente. Este es el caso de Fontbrégoua, Grotte Unang, 
Baume Bourbon, Pendimoun, grotte Sicard, Escanin, etc. Se trata en la mayoría de 
casos de pequeñas inhumaciones en cueva sin ajuar evidente. Para los casos de Unang y 
Bourbon se ha propuesto la posibilidad de la existencia de necrópolis familiares en las 
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E.- EL NORESTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 
Caracterización de las facies de la cerámica impresa 
El horizonte cardial del área oriental de la Península Ibérica se ha caracterizado a 
partir de determinados elementos diferenciadores con respecto a otras regiones del 
Mediterráneo occidental (Bernabeu, 1989; van Willigen, 2004). Entre estos menciona la 
presencia de motivos decorativos realizados con el borde de la concha de Cardium y 
dispuestos en bandas rellenas de impresiones verticales u horizontales, chevrons, 
zigzag; impresiones de Cardium cortas y verticales dispuestas en líneas horizontales, 
decoraciones plásticas (cordones horizontales digitados o con impresiones cardiales). 
Otros motivos característicos de este contexto serían el arrastre cardial y los cordones 
lisos horizontales. El registro formal cerámico repetiría las mismas formas que en el sur 
de Francia: vasos esféricos, botellas, vasos troncocónicos. Se observan asimismo las 
mismas relaciones cerámica fina-decoración cardial estructurada y decoración plástica-
recipientes de gran tamaño.  
S. van Willigen (2004: 476) establece la presencia de decoraciones y formas 
exclusivas de los yacimientos cardiales de las comarcas centro-meridionales 
valencianas: impresión de Cardium dobles y simétricas sobre cordón, decoración de 
antropomorfos y zoomorfos, asas-pitorro, toneles, vasos geminados y tazas cilíndricas 
de fondo plano. Se trata de un horizonte decorativo cardial sofisticado con motivos 
construidos a partir de bandas horizontales de las que parten elementos secundarios 
como triángulos o semi-círculos. 
 
Caracterización de los modelos de asentamiento en el Neolítico antiguo 
En Cataluña, varios trabajos han inferido en la caracterización de los yacimientos 
cardiales desde la perspectiva de la identificación espacial y económica de los 
asentamientos. Para los contextos cardiales antiguos, se ha propuesto (Martín Colliga, 
1992) una doble caracterización de los yacimientos en cuanto a su localización 
geográfica. Por un lado, se observa una concentración sobre la franja periférica próxima 
al Mediterráneo, agrupándose sobre todo en torno a la Sierra Costera catalana, las 
llanuras de la depresión Vallés-Penedés y las tierras estrictamente litorales; y, por otro 
lado, yacimientos ocupando las tierras de interior con un clima de clara tendencia 
continental: Prepirineo y Pirineo en torno a l’Alt Llobregat, Caderner y Segre. Estas dos 
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grandes zonas geográficas parecen estar unidas por el curso del río Llobregat y sus 
afluentes. A pesar de la dicotomía, Martín no establece cuáles son las causas de la 
misma, observando asimismo como en ambas zonas se rastrean características similares 
a nivel de ocupación del territorio.  
Los yacimientos en cueva parecen estar vinculados a ocupaciones estacionales, 
algunos de carácter estable relacionados con el hábitat de pequeños grupos humanos que 
cohabitarían con sus rebaños. Serían, en palabras de Martín (1992: 69) de “assentaments 
bastants fixos dins d’un cicle estacional (…) per desenvolupar una economia 
primordialment ramadera i explotar els nombrosos recursos del bosc”. Por otro lado, 
los yacimientos al aire libre han proporcionado un reducido número de fosas que 
contienen sedimento poco orgánico y con escaso material arqueológico. Los datos 
obtenidos para el yacimiento de Pla de Bruguera hablan de la presencia de unas fosas 
con un volumen máximo de 800 litros y se han interpretado como parte de un 
campamento estacional o como un lugar de almacenamiento junto a los campos de 
cultivo. Para Martín Colliga (1992: 71) esta situación estaría reflejando una itinerancia 
cíclica, posiblemente dentro de un mismo territorio, donde pequeñas agrupaciones 
familiares podrían llevar a cabo una explotación ganadera y agricultora. 
Si bien el panorama parece un tanto confuso para los primeros momentos del 
Neolítico antiguo cardial catalán, el panorama inmediatamente posterior refleja una 
mayor estabilidad del poblamiento con una mayor organización económica del 
territorio. Tal vez, uno de los trabajos que mejor refleja este hecho es el de A. Bosch 
Lloret (1994) en el que se sistematizan los yacimientos del nordeste catalán en cinco 
grupos (hábitats principales, hábitats secundarios, almacenamientos, sepulcros y de 
difícil catalogación).  
Los hábitats principales se localizarían todos al aire libre siendo los más 
representativos los de La Draga, Plansallosa, Pla de la Bruguera, Les Guixeres de 
Vilobí, Puig Mascaró o Ca N’Isach. Según varios autores (Alcalde et alii, 1992: 342; 
Bosch, 1994: 59), estos asentamientos tienden a localizarse en diferentes tipos de 
medioambiente: pequeñas elevaciones en zonas de costa baja próximas a 
desembocaduras de cursos fluviales de entidad (Turó de les Corts y Puig Mascaró), en 
la orilla de zonas encharcadas de agua dulce (La Draga) o sobre antiguas terrazas junto 
a un curso fluvial (Plansallosa). Pese a la apariencia de una distribución dispar, todos los 
yacimientos incluidos en esta categoría reunirían una serie de condicionantes comunes 
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como la proximidad a terrenos llanos o muy ligeramente elevados, la proximidad a los 
cursos superficiales de agua dulce y una localización a medio camino entre zonas de 
altas posibilidades agrícolas y otras aptas para la depredación.  
El yacimiento de Les Guixeres de Vilobí (Alt Penedés) se localiza sobre una 
pequeña loma sobreelevada unos 100 m con respecto al llano circundante del Penedés. 
Durante los trabajos llevados a cabo (Mestres, 1981-1982), se determinó la existencia de 
dos niveles, uno cardial antiguo y otro postcardial, y la presencia de varias estructuras 
negativas de difícil asociación  a uno u otro nivel: un posible fondo de cabaña con unas 
dimensiones máximas de 12 m de largo, 6 de ancho y unos 60 cm de profundidad, una 
fosa de combustión en el interior de esta primera estructura rellenada de cenizas, 
carbones y cantos rubefactados, tres posibles huellas de poste asociadas a la estructura 
de habitación y un silo de almacenamiento. El registro faunístico del yacimiento 
presenta un alto grado de fragmentación (Miró, 1992) causado tanto por motivos 
naturales como por el aprvechamiento de los restos óseos. El conjunto está claramente 
dominado por los animales domésticos (75%), siendo los ovicaprinos la especie mejor 
representada con casi el 60% del conjunto. Por detrás, y a bastante distancia, se sitúan 
los bóvidos y los suidos con algo menos del 10% cada uno. Dentro del registro salvaje, 
destaca el alto porcentaje de conejo que se asocia a actividades cinegéticas, ciervo, uro, 
mustélidos y escasos restos de avifauna e ictiofauna. El estado de conservación del 
registro impidió establecer patrones de sacrificio, aunque las características de la 
muestra revelan la importancia de ganados domésticos que ofrecerían un rápido 
rendimiento cárnico que sería complementada con la cría de otros animales domésticos 
y la caza de varias especies. 
Puig Mascaró (Torroella de Montgrí, Girona) sería el yacimiento más 
representativo del primer tipo de hábitat. Se enclava sobre una pequeña elevación 
situada cerca del cauce del Ter y a escasa distancia de la costa. El entorno se caracteriza 
por la presencia de una llanura recubierta por aluviones fluviales. En el nivel E se 
pudieron reconocer varios agujeros de poste que delimitaban una amplia cubeta en 
forma oval en el interior de la cual se documentó un hogar (Pons y Tarrús, 1980). No 
obstante, la destrucción parcial y las superposiciones estratigráficas habidas en el 
yacimiento (niveles de Motboló y Bronce final) limitan en demasía la cantidad y calidad 
de la información acerca de la ocupación del Neolítico antiguo. A pesar de que no se 
hace mención a su distribución por niveles, la fauna malacológica del asentamiento 
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(Martinell, 1980) refleja un claro predominio de las especies marinas, documentándose 
tanto gasterópodos como bivalvos, lo que podría ester reflejando la importancia de este 
recurso durante la ocupación neolítica 
El asentamiento de Ca N’Isach (Alcalde et alii, 1992) se enclava en un rellano 
entre un ecosistema de marjales y el área de la sierra de Rodes en el Alt Empordà 
(Girona). Se documentaron varios suelos de habitación correspondienrtes a un momento 
de uso del Neolítico Medio. Estas estructuras fueron definidas como “estructuras de 
combustión” con forma de cubetas más o menos profundas rellenas de cenizas y 
grandes carbones y como “estructuras de soporte” de morfología circular o cuadrangular 
con unos diámetros de 15-20 cm. 
El mejor ejemplo para el segundo tipo de yacimiento sería La Draga (Pla de 
l’Estany-Banyoles) (5300-5150 cal BC). El excepcional estado de conservación de 
algunas estructuras ha permitido individualizar cuatro recintos enlosados definidos por 
su planta rectangular con las esquinas redondeadas de entre 12 y 15 m2 de superficie 
interior (Bosch et alii, 2000: 78). Estas cabañas estarían provistas de un pilar central que 
sostendría una techumbre a dos aguas posiblemente hecha con cañizo. Los palos que 
marcan el perímetro exterior servirían para sustentar unos “tabiques” de ramas de 
avellano y sauce compactado por barro y paja. El suelo del interior estaba enlosado 
aislándolo de la creta lacustre que domina el entorno del yacimiento. En el interior de 
algunas de estas estructuras se han detectado vasijas y cestos con restos de cereales lo 
que evidencia el almacenamiento del mismo en el interior de las unidades domésticas. 
La presencia de plantas domésticas queda refrendada no sólo en los vasos de 
almacenamiento sino que también se documenta gracias a la flotación de sedimentos; se 
observa la presencia de diversas variedades de Horeun vulgare (cebada vestida y 
desnuda), diferentes variedades de trigo (desnudo, espelta) y leguminosas como el haba 
(Vicia faba L.). Estas prácticas agrícolas estarían complementadas con la recolección de 
frutos silvestres: piñores, mavellanas, etc. En cuanto al registro faunístico se observa un 
claro predominio de los animáles domésticos (92,9% de restos; 75,8% de NMI) entre 
los que se observa cierto equilibrio entre los ovicaprinos (con una mayor presencia de 
oveja-12,9% NMI- frente a la cabra -6,4% NMI- siendo los indeterminados el 27,4% del 
NMI), los bóvidos (10,9% NMI), los cerdos (12,3% NMI) y, por último, el perro (1,3% 
NMI). La presencia de especies salvajes no es nada desdenable documentándose jabalí 
(5,4% NMI), uro (2,7% NMI), ciervo (2,7% NMI), corzo (4,1% NMI), cabra salvaje 
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(1,3% NMI), zorro (2,7% NMI), entre otros. Los patrones de sacrificio muestran que la 
cría de bóvidos estaría destinada a la obtención de carne, fuerza motriz y leche, la de 
ovicaprinos para la obtención de carne tal y como se desprende del hecho de que casi el 
90% son sacrificados antes de los 2 años. 
Por último, el asentamiento más característico de la zona sobre terrazas fluviales 
sería el Plansallosa (Torrellà) donde se han detectado diferentes estructuras que podrían 
identificarse como zonas de hábitat (Bosch et alii, 1998). Destaca la denominada 
estructura E1 del nivel Plansallosa I (5250-4940 y 5230-4910 cal BC) compuesta por un 
zócalo de piedras de forma elíptica en la que se han detectado algunas huellas de poste y 
que sus excavadores han interpretado como un fondo de cabaña teniendo en cuenta sus 
características morfológicas (delimitada por agujero de poste y piedras, construida sobre 
el suelo y está relacionado con otras estructuras como fosas para deshechos, hogares 
exteriores,…). En el horizonte Plansallosa I (epicardial) se observa una composición 
faunística dominada por los bóvidos (44% NR), seguidos por los ovicápridos (33,2%), 
suidos (15,7%) y el perro (0,6%); las especies salvajes también aparecen bien 
representadas: cérvidos (5.6%), corzo (0,6%). Los recursos vegetales están bien 
documentados observándose las mismas especies que en la Draga. 
Junto a estos asentamientos permanentes, el panorama ocupacional se 
complementaría con otros, siempre en cueva, que presentan una menor intensidad de 
ocupación o una frecuentación vinculada a actividades específicas. Como hábitats 
secundarios, Bosch (1994: 61) cataloga un conjunto de cavidades que reúnen unas 
condiciones de habitabilidad escasas y unos débiles niveles de ocupación que el autor 
asocia a actividades de refugio o estabulación. Un buen ejemplo de asentamiento ligado 
a una actividad económica concreta lo encontramos en la Cova del Frare de Sant 
Llorenç de Munt (Martín y Estévez, 1992). Los diferentes trabajos llevados a cabo en la 
cavidad han evidenciado la existencia de espacios estructurados, hogares y restos de 
alimentación, restos de animales muertos neonatos, fetos de cerdo y ovicápridos, 
presencia de dientes de leche y restos de animales con evidencias del proceso de 
cocinado. Estas evidencias han hecho pensar (Martín y Estévez, 1992: 107) que la 
cavidad fue empleada como vivienda para el hombre que cohabitaría con animales 
domésticos pudiendo tratarse de una estación de pastoreo. Según algunas evidencias, la 
cavidad parece abandonarse en determinados periodos de tiempo, pero se documenta 
una reincidencia en la ocupación lo que convierte al yacimiento en un hábitat estacional 
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o estable no ocasional vinculado al pastoreo de una cabaña doméstica plenamente 
conformada (ovicápridos: 65,7%; cerdos: 17,5%; bóvidos: 16,6%), aunque no puede 
hablarse de práctica de trashumancia en sentido clásico.  
Otro asentamiento paradigmático que revela una ocupación de marcado carácter 
funcional en la Bauma del Serrat del Pont (La Garrotxa) (Alcalde, Molist y Saña, 
1999). Se localiza a los pies de un farallón rocoso dentro de un pequeño barranco. 
Dentro del horizonte neolítico, se documentó un nivel de ocupación caracterizado por la 
presencia tres estructuras de combustión, una fosa y una construcción de piedra 
perpendicular a la pared del abrigo. Los restos faunísticos apuntan hacia un predominio 
de las especies salvajes entre las que destacan ciervo, corzo, jabalí y cabra salvaje, 
además de aves, moluscos y quelónidos.  
La ocupación neolítica de la Balma de la Margineda (Guilaine y Matzluff, 1995) 
evidencia una ocupación esporádica durante el Neolítico antiguo cardial asociada a la 
explotación pastoril del entorno tal y como evidencian los restos faunísticos y 
microsedimentológicos analizados. Estos indicadores estarían en relación con 
movimentos de trashumancia local tal y como ponen de manifiesto los análisis de las 
pastas de las cerámicas cardiales. Este tipo de explotación parece transformarse en 
momentos posteriores con la aparición de grandes fosas, posiblemente silos de 
almacenamiento, grandes elementos de molienda y la presencia de polen de cereal en 
turberas próximas lo quen podría estar evidenciando ocupaciones más intensas y 
posiblemente más prolongadas en el tiempo. 
Asociadas a actividades alejadas de lo estrictamente vinculado con la habitación 
estarían las cuevas de almacenamiento (Cova 120 o Cova S’Espasa) en las que se han 
documentado estructuras y recipientes cerámicos asociados a la conservación de restos 
vegetales vinculados a actividades agrícolas. El empleo de estas cavidades, que 
debemos situar en el horizonte Epicardial, se define a partir de una serie de 
características: cavidades de proporciones medianas, nivel de humedad bajo, acceso 
complejo y cercanía a recursos hídricos y tierras con potencial agrícola. En el interior de 
estas cavidades, especialmente en la Cova 120 (Agustí et alii, 1987), se documentaron 
un conjunto de fosas excavadas con tamaños variables que se han interpretado como 
silos para almacenar cereal. Algunas de estas fosas aparecían rellenas por vasijas que 
podrían contener entre 24,5 y 35 litros. 
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Por último, otro tipo de yacimiento sería el asociado a las actividades funerarias: 
L’Avellaner, La Bassa, El Pastoral, cova dels Lladres, etc. Se trata de pequeñas 
cavidades con entradas angostas localizadas relativamente próximas a los lugares de 
hábitat que no presentan niveles de hábitat. Por el momento, estas evidencias funerarias 
remiten a contextos epicardiales y postcardiales, ya en el V milenio cal BC (Molist, 
Saña y Buxó, 2003) y será a partir de esta última fase cuando se observe la aparición en 
el registro de sepulturas al aire libre en áreas separadas de los lugares de hábitat como 
claro precedente del mundo de los sepulcros en fosa que se desarrollarás a partir del 
Neolítico medio catalán. 
Este panorama poblacional vendría a reflejar la existencia de un patrón de 
poblamiento similar en los diferentes núcleos ocupados durante el Neolítico inicial en 
Catalunya que se basaría en la gestión integral de una amplia gama de recursos, tanto 
silvestres como domésticos. Este tipo de gestión del territorio se traduciría en la 
presencia de una amplia gama de asentamientos (Bosch, 1994) que responden a 
funcionalidades diversas, aunque es cierto que los datos acerca de los asentamientos al 
aire libre reflejan desde los momentos iniciales de la secuencia el papel de eje central de 
las distintas actividades.  
El análisis realizado por Mestres (1992) sobre la distribución de los yacimientos 
neolíticos antiguo refleja una fuerte concentración de asentamientos cardiales en torno 
al Baix Llobregat y las cuencas tributarias y en torno al cauce medio del Fluvià, 
mientras que en el resto del territorio catalán su presencia es más puntual. A partir de 
esta distribución y del análisis de los distintos registros cerámicos, establece un modelo 
teórico a partir de un trabajo previo de Gallay (1989) según el cual durante una primera 
fase pionera se produciría la colonización del territorio A (depresión prelitoral y sierras 
adyacentes) buscando siempre aquellas tierras más aptas para establecer una agricultura 
cerealística primitiva. Durante el Neolítico antiguo epicardial tendría lugar la fase neo-
pionera en la que se produce la ocupación del territorio B (Pirineo, Depresión central, 
Litoral septentrional y meridional) en donde los medios ecológicos no son tan 
favorables. Esta espansión se produciría, siempre teniendo presente el trabajo de Josep 
Mestres, como respuesta a un fenómeno de crecimiento demográfico en el que se 
ocuparían nuevas tierras y se produciríua la aculturación de los grupos de cazadores-
recolectores. En una última fase, la de estabilización (Neolítico antiguo postcardial y 
Neolítico medio), se produciría una mayor fijación al territorio que se traduciría en una 
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menor intesidad de ocupación de las cavidades, la aparición de sepulcros al aire libre, un 
aumento considerable de las redes de circulación de materia prima y una clara 
regionalización de los estilos cerámicos, factores todos estos que obligan a pensar en 
una creciente territorialización. 
Para el Neolítico antiguo aragonés, se ha propuesto también una colonización 
pionera reflejada en la cueva de Chaves pero que, por extensión, afecta al Alto Aragón, 
concretamente a la región prepirenaica de la provincia de Huesca (Chaves, Moro, 
Puyascada, Miranda, etc.). V. Baldellou (1994), partiendo también del trabajo de A. 
Gallay (1989), establece la existencia de una fase de ocupación neolítica pionera 
representada por Chaves desde donde se produciría una expansión por las sierras 
exteriores oscenses generándose un proceso de aculturación (Forcas II) y una 
colonización de nuevos territorios (fase neo-pionera) representada por diversos 
yacimientos epicardiales.  
La localización de este foco, unido a la antigüedad de algunas dataciones, 
principalmente las del nivel Ib de Chaves (GrN-12685: 6770±70 BP; GrN-12683: 
6650±80 BP; GrN-13604: 6490±40 BP; CSIC-378: 6460±70 BP) (Utrilla et alii, 1998) 
y el nivel 3 de Balma Margineda (Ly-3289: 6850±160 BP; Ly-3290: 6820±170 BP; Ly-
2839: 6670±120 BP; Ly-3288: 6640±160 BP) (Guilaine et alii, 1995), ha permitido 
plantear una colonización por parte de un grupo neolítico pionero a través de los valles 
del Segre y del Cinca que conectan fácilmente con el Midi francés. Las fechas obtenidas 
para esta región ofrecerían una clara similitud con las más antiguas de los contextos 
litorales catalanes lo que serviría como argumento para plantear la existencia de un poco 
independiente en el Alto Aragón (Baldellou y Utrilla, 1999). 
 
Los trabajos que analizan la ocupación y explotación del territorio fueron 
recogidos minuciosamente hace ya una década por P. Utrilla (1996) en el capítulo 
dedicado a la explotación de los recursos de la cueva del Moro de Olvena (Utrilla y 
Baldellou, 1996). La minuciosa recensión llevada a cabo por la autora de los estudios 
realizados hasta ese momento nos exime de realizar una aproximación a esta cuestión, 
por lo que nos limitaremos a esbozar en líneas generales los sistemas de ocupación y 
explotación del territorio en Aragón centrándonos principalmente en los yacimientos 
asociados a contextos cardiales y epicardiales. Diversos trabajos han planteado una 
categorización de los diferentes yacimientos en función de la conjunción de datos 
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arqueológicos y medioambientales (Rodanés y Ramón, 1995; Baldellou y Utrilla, 1999; 
Rodanés y Picazo, 2005). Estos autores distinguen hasta tres categorías en función de 
los diferentes usos que recibieron los yacimientos.  
 
Fig. 167. Localización de los principales yacimientos del noroeste de la Península Ibérica mencionados 
en el texto 
 
Se menciona la existencia de yacimientos relacionados claramente con actividades 
de subsistencia. Entre ellos distinguen cuatro categorías en función de la orientación 
observada. Así, hablan de asentamientos con clara vocación ganadera en los que la 
domesticación está plenamente documentada suponiendo éste el principal recurso; se 
trataría de hábitat temporales localizados en zonas de montaña y entre los que cabría 
incluir los yacimientos de La Puyascada o La Miranda. En el primero de ellos, el 
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porcentaje de domésticos asciende hasta el 95% lo que, unido a su localización 
geográfica en alta montaña (1320 m s.n.m.), hace que se plantee una ocupación estival 
(Baldellou y Utrilla, 1999: 231), posiblemente vinculada al pastoreo.  
Por otro lado, distinguen yacimientos de clara vocación agrícola/recolectora entre 
los que diferencian asentamientos. Por un lado, se situarían aquellos en los que la 
agricultura sería el recurso principal que se localizan en zonas al aire libre, de baja 
altitud y con territorios de explotación intensos (Torrollón I, Fornillos, Alonso Norte y 
las Torrazas) y cuya ocupación se iniciaría en el Cardial reciente/Epicardial, 
reflejándose así el fenómeno de consolidación territorial en la región. Entre estos 
yacimientos al aire libre cabe destacar el de El Torrollón I (Usón, Huesca). Se enclava 
sobre una pequeña loma entre el piedemonte y el llano caracterizado por la presencia de 
áreas endorreicas (laguna de Sariñena). Dentro del conjunto material destaca el 
predominio de las formas globulares en el registro cerámico, la presencia de dos 
geométricos con retoque en doble bisel y un pequeño taladro, registro que permite 
situarlo dentro del Neolítico epicardial (Rey y Ramón, 1992). Y por otra parte, aquellos 
abrigos del Bajo Aragón localizados junto a cursos de agua de baja altura, en los que los 
testimonios de la agricultura son escasos o están ausentes y que pueden asociarse a 
actividades de recolección intensiva y caza (Pontet, Secans, Botiquería o Costalena) 
dentro del seno de grupos epipaleolíticos locales.  
Por último, citan la existencia de yacimientos con una orientación mixta en los que 
la agricultura y la ganadería serían las bases económicas más importantes. Los 
territorios de explotación de estos asentamientos presentan un cierto equilibrio en la 
potencialidad de recursos, tratándose de ocupaciones intensas con una economía 
plenamente productiva (Chaves y Olvena superior). En ambos yacimientos se 
documentan restos humanos así como evidencias de prácticas de economía de 
producción, almacenamiento, etc. que vendrían a indicar una ocupación intensa.  
La cueva de Chaves, situada en el valle occidental del Cinca, debe ser considerada 
como el prototipo de cueva de habitación con más de 3000 m2 habitables y con 
iluminación natural de gran parte de su interior. La agricultura está perfectamente 
atestiguada gracias a la presencia de polen de cereal en la estratigrafía, de varias 
semillas carbonizadas y a la existencia de láminas con lustre, molinos, un extenso hogar 
con cantos y 17 cubetas excavadas en el sedimento que se han interpretado como silos 
de almacenamiento (Baldellou y Utrilla, 1999; Utrilla, 2002). La ganadería también está 
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perfectamente documentada gracias a la abundante presencia de fauna doméstica (70%), 
dominando principalmente los ovicaprinos. La caza tambíen se documenta con la 
presencia de ciervo, corzo, cabra, sarrio y jabalí.  
La cueva de Olvena se enclava en una zonade trasición entre la montaña (congosto 
de Olvena) y el valle (confluencia entre en Cinca y Ésera), un territorio apto para el 
desarrollo de diversas actividades productivas: ganadería, caza, pastoreo o agricultura. 
Esta última actividad quedaría atestiguada por la presencia de varias láminas asociadas a 
contextos neolíticos con evidencias de haber sido empleadas como elementos de hoz.  
El registro faunístico también arroja interesantes elementos de juicio como el hecho de 
que los animales salvajes suponen casi el 60% del conjunto con un claro predominio del 
ciervo y el jabalí, aunque también se evidencian otras especies como équidos, 
carnívoros y aves. La fauna doméstica (40,5%) está representada básicamente por 
ovicaprinos, destinados tanto al consumo de carne como a la obtención de otros 
recursos, y bóvidos, destinados principalmente a la obtención de carne. 
Por otro lado también se distinguen cuevas con carácter funerario (Forcón y 
Gabasa). Se trata en la mayoría de ocasiones de yacimientos sin estratigrafía, con 
escasas o nulas condiciones de habitabilidad y con restos de inhumaciones asociadas a 
diversos materiales arqueológicos. La práctica funeraria en Forcón vendría apoyada 
también por la inaccesibilidad de su entrada.  
Estos mismos autores hablan también de la existencia de abrigos relacionados con 
arte rupestre en los que se observan niveles de ocupación muy débiles posiblemente de 
carácter eventual (Huerta Raso, Remosillo). Su ocupación podria ponerse en relación 
con los asentamientos de hábitat de la cueva de las Brujas y la cueva de los Moros de 
Gabasa. 
Para el valle del Esera, se ha planteado una hipótesis de trabajo que trata de 
explicar la gestión del territorio (Baldellou y Utrilla, 1999). Según este planteamiento, 
los yacimientos de la zona guardarían una interrelación entre ellos; así, los grupos de 
agricultores de la cueva del Moro de Olvena explotarían los pastos próximos a 
Puyascada. La Miranda podría tratarse de un asentamiento intermedio dentro de la ruta 
de movimiento de ganado. Esta posibilidad encontraría parte de su sustento en varios 
hechos; por una parte, la tecnología y tipología cerámica del Moro (niveles superiores e 
inferiores) y Puyascada presentan grandes similitudes; por otro lado, la industria lítica 
en ambos asentamientos es completamente distinta ya que las láminas con lustres son 
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abundantes en Moro de Olvena y ausentes en Puyascada donde la práctica pastoril no 
requeriría de tales instrumentos. La complementareidad entre los yacimientos se 
completaría con la ocupación de Forcas II que presenta un predominio total de fauna 
silvestre lo que, unido a su excepcional orientación al norte, le confiere la posibilidad de 
una ocupación invernal asociada a prácticas cinegéticas que deberían vincularse al 
hecho de que los abrigos de Forcas suponen un claro ejemplo de Neolítico de 
aculturación (Utrilla, 2002). Tanto en Olvena superior como en la vecina cavidad de 
Forcón, se han documentado restos humanos lo que podría estar evidenciando una 
mayor fijación al territorio explotado. 
Las características mostradas por el primer poblamiento neolítico del Alto Aragón 
y su posterior evolución durante el horizonte epicardial reflejan un patrón de ocupación 
basado en la explotación integral de los recursos que ponía a su disposición el territorio, 
tanto domésticos como silvestres. Esta planificación tendría se mejor reflejo en la 
existencia de prácticas ideológicas, artísticas y funerarias, que podrían estar 
evidenciando una preocupación por delimitar social y simbólicamente el territorio 
ocupado y explotado habitualmente desde los inicios mismos del Neolítico en el Alto 
Aragón. Aunque volveremos sobre este asunto más adelante, la distribución del Arte 
Esquemático en el prepirineo oscense viene a coincidir con los territorios de 
implantación cardial (Utrilla, 2005). Este elemento simbólico encuentra en Chaves uno 
de los mejores elementos de reflexión al haberse documentado un conjunto de más de 
100 cantos pintados, algunos con motivos antropomorfos similares a los observados en 
algunos abrigos del barranco en el que se abre la cavidad (Utrilla, 2002). Algunos de 
estos cantos aparecieron en el relleno de una fosa en la que se documentó una 
inhumación asociada a momentos avanzados del Neolítico antiguo. 
 
1.2. El territorio cardial-epicardial en las comarcas centro-meridionales 
valencianas 
En este apartado trataremos de analizar la evolución de los patrones de ocupación 
del territorio durante lo que tradicionalmente se denominaba Neolítico antiguo, fase 
arqueológica que venía definida por la masiva presencia de este tipo decorativo en los 
yacimientos. A pesar del mejor conocimiento que se tiene en la actualidad de esta fase, 
la denominación cardial sigue jugando un peso específico en tanto supone un elemento 
diferenciador frente a las poblaciones epipaleolíticas locales y también frente a los 
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grupos neolíticos asentados más allá del núcleo originario en los que la importancia de 
esta técnica impresa se disuelve entre otras. Es por ello que emplearemos el término 
cardial (o epicardial para fases más avanzadas) para definir aquellos contextos 
culturales en lo que la identificación con esta técnica resulta evidente. 
El Neolítico en las tierras valencianas se inicia, según las dataciones 
radiocarbónicas sobre muestra de vida corta,  en torno al 5550 cal BC, momento en el 
que se asistiría a la ocupación de cavidades, situadas tanto en la primera línea de costa 
(Cendres, Ampla, etc.) como en las sierras próximas a la costa (Bolumini, Llop, Forat 
de l’Aire Calent, Meravelles, etc.) y en los valles interiores (Or, Sarsa, etc.), y de 
yacimientos al aire libre (Mas d’Is-Les Dotze). Desde un principio se ocupa tanto la 
depresión prelitoral como las sierras y valles adyacentes, cubriendo prácticamente todo 
el territorio de las actuales comarcas centro-meridionales valencianas, concretamente el 
valle del Serpis y la Valleta d’Agres-Canal de Bocairent. Este proceso podría 
equipararse a la fase pionera documentada en la región catalana (Mestres, 1992) con la 
ocupación del sector costero y las sierras del prelitoral, o la observada en el Alto Aragón 
(Baldellou, 1994) en torno a la cueva de Chaves.  
Tal y como se desprende del análisis del territorio de los yacimientos en nuestro 
marco de trabajo (Capítulo VII), se observa que la elección de los mismos responde a 
una preocupación por controlar aquellos recursos que habrían de ser explotados con 
mayor asiduidad, eligiendo siempre las mejores tierras para ubicar los asentamientos de 
hábitat estable. Las dataciones disponibles y la calidad del registro de muchos de los 
yacimientos analizados impiden establecer en muchas ocasiones una diferenciación 
clara entre los diferentes horizontes cronológicos. No obstante, para aquellos 
yacimientos en los que se posea una estratigrafía clara o la sucesión de la cultura 
material lo permita, estableceremos con mayor concreción el momento de ocupación y 
uso. Siendo conscientes de este contratiempo, reflejamos a continuación la evolución 
diacrónica de los patrones de ocupación y explotación en lo que tradicionalmente se 
conoce como territorio cardial (Hernández y Martí, 1988), área que queda comprendida 
por el mar Mediterráneo y las sierras de Aitana, Mariola y Benicadell y que responde a 
aquella zona en la que se asentaron los primeros grupos neolíticos dejando allí una 
profunda impronta tanto a nivel social como simbólico con el desarrollo de un ingente 
conjunto de arte rupestre. 
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En el tramo alto de la cuenca del río Serpis, los trabajos llevados a cabo en el 
paraje de Les Puntes (Bernabeu et alii, 2002; 2003; Bernabeu y Orozco, 2005) han 
transformado sensiblemente el panorama acerca del poblamiento neolítico en esta 
región en donde hasta hace poco se consideraba que la ocupación de las cavidades era 
un elemento previo al establecimiento definitivo en el llano. Las excavaciones han 
permitido establecer ciertas hipótesis acerca de la ocupación inicial y la posterior 
evolución del poblamiento neolítico en la zona (Bernabeu et alii, 2003). La datación 
más antigua corresponde a la Casa 2 de Mas d’Is: 5550 cal BC, fecha que se 
corresponde con las más tempranas de otros yacimientos como Cendres, Or o Falguera. 
Esto reflejaría que en torno a mediados del VI milenio a.C. se efectúa la ocupación 
efectiva de la cuenca alta-media del Serpis a través del hábitat en el llano combinado 
con la ocupación de cavidades y abrigos. Resulta imposible establecer si este primer 
hábitat tendría un carácter estable o si osciló entre el llano y las cuevas en función de las 
necesidades de cada época del año. Independientemente del modo de ocupación que se 
diese en un principio, resulta obvia la intención de estos primeros grupos de fijar su 
hábitat en los valles interiores, aquellos que ofrecían mejores posibilidades para el 
desarrollo de una economía de producción, además de asegurar otros medios de 
producción explotados con mayor intensidad.  
Poco tiempo después de esta fase inicial, se constata la construcción del primer 
foso de Mas d’Is (Foso 5) (5450 cal BC). En torno a este anillo monumental, los 
diferentes trabajos de prospección (Bernabeu et alii, 1999; Molina Hernández, 2004) 
han dado a conocer una serie de localizaciones que podrían corresponderse con 
agrupaciones de cabañas (Casa 1 y Casa 3 de Mas d’Is) que formarían pequeñas aldeas 
que podrían albergar a unidades familiares con cierto grado de autosuficiencia, 
afirmación que vendría apoyada por la presencia de pequeñas estructuras (fosos, 
hogares, molinos, etc.) en torno a estas construcciones (Bernabeu et alii, 2003). 
Atendiendo a la distribución de estas localizaciones, parece que existe la tendencia a 
ubicarse en torno al gran foso que funcionaría como eje central de este poblamiento 
inicial.  




Fig. 168. Localización de los yacimientos con contextos cardiales antiguos en las comarcas centro-
meridionales valencianas 
 
Esta peculiar organización ha sido interpretada como la existencia de un lugar de 
agregación social en torno al foso donde se realizarían actos tendentes a garantizar la 
cohesión entre las diferentes unidades habitacionales, aunque las excavaciones en curso 
aún no han podido documentar el tipo de actividades que pudieron realizarse en su 
interior (Bernabeu et alii, 2003). Este tipo de organización del territorio respondería a 
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pequeñas agrupaciones de cabañas que formarían una aldea dispersa a lo largo de la 
zona central del valle y que no tendría ningún límite físico, a diferencia de lo que ocurre 
en yacimientos de épocas posteriores como Niuet que aparece delimitado por 
estructuras similares a los detectadas en Mas d’Is (Bernabeu et alii, 1994).  
Trescientos años después de la construcción del Foso 5 del Mas d’Is, se constata el 
inicio del uso del Foso 4 (5150 cal BC). Ambos parecen estar en funcionamiento 
durante varios siglos, aunque lo más probable es que el Foso 4 heredase la 
funcionalidad del anterior. Este nuevo foso posee un diámetro considerablemente 
superior con lo que parece razonable pensar que la/s actividad/es que se venían 
realizando en el interior del Foso 5 necesitasen de más espacio. La ampliación de las 
exigencias cuadra perfectamente con el mayor número de localizaciones 
correspondientes a momentos avanzados del Neolítico cardial tal y como muestra la 
cartografía. Es probable que fuera el crecimiento demográfico el causante en última 
instancia de la creación de un nuevo anillo monumental. 
Esta intensificación en el poblamiento alrededor del Mas d´Is - partidas de Les 
Puntes y Els Dubots-, supone la aparición de un total de 8 nuevos yacimientos en un 
radio de 3,5 km, lo que apunta hacia la posible existencia de varios asentamientos en un 
territorio aproximado de 17 km² (Molina Hernández, 2003). Las relaciones entre estos 
grupos son difíciles de establecer, pudiendo tratarse, incluso, de un mismo grupo que 
explota diversas zonas de forma simultánea o de diversas familias diseminadas por el 
valle. Las diversas actividades que parecen desarrollarse en estos asentamientos y la 
larga perduración del Mas d´Is, señalarían un posible carácter estable en el territorio a lo 
largo del tiempo. El reducido tamaño de los asentamientos (de 100 m² a 0,45 Ha), 
podría estar indicando que se trata de grupos de pequeñas dimensiones. La distancia 
entre los asentamientos oscila entre los 0,5 km de los más cercanos y los 3 km de los 
más alejados, siendo la media 1,07 km. Se observan diferencias en la distribución de los 
asentamientos, ya que en el fondo del valle -donde las tierras fértiles son más 
abundantes y de mayor calidad- la distancia de los asentamientos es muy estable, 
alrededor de 0,5 km. En cambio, los asentamientos más alejados, alrededor de unos 2 
km, se ubican en la ladera o en la zona alta del valle donde las tierras potencialmente 
agrícolas son menos abundantes. Esta separación modular, observada también en 
diversas regiones centro-mediterráneas, podría estar indicándonos la existencia de una 
planificación concreta en la distribución de los asentamientos al dejarse espacio 
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suficiente entre las distintas unidades habitacionales, bien con la intención de proveerse 
de espacio productivo suficiente en el caso de considerarse la creación de una nueva 
célula, bien por la necesidad de separarse del área anteriormente ocupada si se considera 
la existencia de una única célula productiva móvil en el territorio. 
Los datos con los que se cuenta en la actualidad impiden precisar la duración 
concreta de estas cabañas o asentamientos, aunque el hecho de que algunas de ellas 
aparezcan superpuestas invita a pensar en la posibilidad de que estas poblaciones 
poseyesen una movilidad territorial restringida (Kelly: 1992: 44) al marco del valle del 
Penàguila. Esta movilidad podría ser la respuesta adaptativa a una agricultura que 
aprovecharía el potencial de los suelos para llevar a cabo cultivos intensivos. Teniendo 
en cuenta la dispersión de las unidades habitacionales, resulta razonable pensar que 
estas explotaciones tendrían un carácter  familiar en la que cada unidad cultivaría una 
pequeña parcela de tierra, situadas en torno a los cursos fluviales que recorren el paraje, 
tal y como parece estar evidenciando la amplia dispersión de hallazgos hasta ahora 
constatados. Si bien no tenemos evidencias definitivas del sistema de cultivo, bien 
pudiera haberse empleado el barbecho o rotaciones entre diferentes cultivos (cereal-
leguminosas) lo que hubiera favorecido la regeneración o el mantenimiento de la 
fertilidad de los suelos durante un buen espacio de tiempo (Bernabeu, 1995). Estos 
sistemas de cultivo podrían haber disminuido el rendimiento agrícola de los suelos a 
largo plazo, con lo que la movilidad de estos grupos resultaría una respuesta tendente a 
eliminar el estrés subsistencial creado por esta disminución de beneficios. A estos 
sistemas naturales encaminados a evitar el agotamiento de los suelos, cabría unir la 
posibilidad de aportes de limos y depósitos aluviales provenientes de los distintos 
cauces fluviales de la zona que durante el Holoceno Medio circulaban casi a nivel del 
suelo existiendo la posibilidad de posibles desbordamientos puntuales, tal y como se 
observaba en la cuenca del Ofanto, e incluso el abono con estiércol proveniente de los 
pequeños rebaños que se podrían alimentar de los rastrojos dejados tras la siembra. 
Un hecho que la investigación futura deberá resolver es el de las relaciones 
sincrónicas entre las diferentes cabañas para saber si son todas contemporáneas, si son 
fruto del movimiento de uno o varios grupos alrededor del espacio articulado por el foso 
o si responden a la dinámica de reconstrucción de los lugares de hábitat. Este hecho 
podría ayudar a esclarecer el potencial demográfico de los primeros grupos neolíticos y 
su evolución postrera en el curso alto del Serpis.  
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Por otro lado, además de las ocupaciones documentadas en torno al curso del 
Penàguila, se documentan otros asentamientos en los valles vecinos. Para el yacimiento 
de Les Dotze, en plena Valleta d’Agres, se ha determinado una extensión de unos 
10.000 m2 repartidos entre diferentes bancales que en la actualidad reciben diversos 
usos, entre ellos la huerta y el cultivo del cereal. Asimismo, el yacimiento se encuentra 
próximo a diversos cursos fluviales, todos ellos afluentes del Clariano, que crean un 
paraje bien drenado. No obstante, la escasez de materiales -taladros, hojas y hojitas 
tipológicamente neolíticas, una hoja con escotadura con restos de pátina de siega y un 
fragmento cerámico con decoración impresa cardial- impide hacer cualquier tipo de 
precisión cronológica, tanto para el momento inicial del asentamiento como para una 
posible perduración. 
El aumento poblacional advertido en la zona de Les Puntes con el mayor número 
de localizaciones, también se podría estar evidenciando en la Vall d’Albaida, área 
contigua a la Valleta d’Agres, en la que se documenta una ocupación antigua (cardial 
reciente o epicardial) representada por el yacimiento de Camí de Missena (Pascual 
Beneyto et alii, 2005). El material antiguo, concentrado en torno a estructuras 
excavadas tipo foso, nos habla de una intención por asentarse en torno a las mejores 
tierras del valle situadas en la zona más deprimida del mismo, un punto en el que en la 
actualidad convergen diversos barrancos pero que durante el momento de uso del 
yacimiento debió haber presentado unas características extraordinarias para el desarrollo 
de actividades agrícolas ya que los cursos circularían a mayor altura creándose 
posiblemente áreas encharcadas estacionales y por tanto sus vegas serían altamente 
productivas. 
Como muestra la cartografía del primer asentamiento neolítico, los focos de 
habitación más intensos se documentan en el valle del Penàguila, en la Valleta d’Agres-
Canal de Bocairent y en la comarca de La Safor en donde se observa con claridad una 
voluntad desde el primer momento por organizar los diferentes espacios en pro de una 
explotación inteligente del territorio. Esta ocupación tiene su mejor reflejo en la 
dicotomía mostrada por los yacimientos mejor conocidos: Cova de l’Or-Cova de la 
Sarsa y Cova de les Cendres. Se trata de dos entornos completamente dispares tanto a 
nivel de recursos explotables como del entorno geográfico.  
Resulta evidente que Or y Sarsa pudieron emplearse como lugares de habitación. 
Se trata de cavidades que reúnen unas condiciones óptimas que facilitarían tanto la 
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ocupación continuada como la explotación del entorno más próximo. No obstante, es Or 
la que reúne las mejores características ya que su orientación y sus aberturas le otorgan 
un buen grado de insolación, iluminación y ventilación y por tanto una baja humedad, lo 
que favorecería tanto la realización de actividades en su interior como una ocupación 
dilatada durante determinadas épocas, e incluso a lo largo de todo el año.  
La presencia en ambos yacimientos de todos los útiles relacionados con el trabajo 
agrícola (azuelas, hachas, molinos, contrapeso de palo cavador, elementos de hoz con 
lustre de cereal, etc.), así como restos de otro tipo que muestran una estrecha 
vinculación con otras actividades como la ganadería o la caza, demuestra que, sin lugar 
a dudas, estos asentamientos fueron ocupados con intensidad desde los primeros 
momentos del Neolítico (Martí, 1978; Martí et alii, 1980; Asquerino, 1978; 1998). 
Resulta interesante el hecho de que las formas cerámicas predominantes en los niveles 
neolíticos de ambos yacimientos son los vasos contenedores (Clase C: ollas, recipientes 
con cuello y vasos troncocónicos) (Bernabeu, 1989: 70: Pérez, 1999: 906), lo que revela 
una preocupación por almacenar alimentos o agua (los recipientes con cuello resultarían 
más aptos para este segundo uso). Tras estos recipientes, los cuencos (Clase B), que 
pueden perfectamente responder a vajilla para el consumo de alimentos, son los objetos 
mejor representados.  
A este hecho cabría unir la existencia de una acumulación de grano carbonizado 
en un posible silo en Cova de l’Or, así como grano disperso por el sedimento detectado 
en ambos yacimientos (Hopf, 1966). La existencia de estas acumulaciones y la 
presencia de recipientes capaces de contener recursos subsistenciales pueden estar 
reflejando la necesidad de estos grupos de acumular alimentos allí donde vivían con 
mayor asiduidad. Esta afirmación puede sustentarse también en el hecho de que en la 
acumulación de cereal aparecida en Or, así como en el resto de evidencias de semillas 
estudiadas, no se encuentran ni glumas ni raquis lo cual indica que el cereal estaba 
preparado para ser consumido. Otro elemento que vendría a incidir en la intensidad de 
la ocupación de estas cavidades es el partrón de sacrificio de la fauna consumida en la 
que se observa que casi el 40% de los ovicaprinos sacrificados tenían menos de 12 
meses, cerca de su máximo rendimiento cárnico. El dato resulta bastante similar al 
observado en el yacimiento perilacustre de La Draga donde el 87,5% de los ovicaprinos 
son sacrificados con menos de dos años y de estos el 27,5% los son con menos de seis 
meses (Bosch et alii, 2000: 158) o Chaves donde el 21,2% de los restos de ovicaprinos 
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pertenecen a individuos infantiles (Utrilla, 1996: 163). Estos elementos nos vienen a 
indicar la existencia de unas pautas de sacrificio similares tanto en contextos de cueva 
como en yacimientos al aire libre cuando en ambos casos la ocupación se asocia al 
hábitat. Este dato desentona, no obstante, con los patrones de sacrificio observados en 
otros contextos cardiales del Mediterráneo como Arene Candide en donde los 
ovicaprinos son sacrificados mayoritariamente en edad madura (Sorrentino, 1999) lo 
que podría relacionarse con el carácter estacional y especializado de la cavidad ligur. 
Sin embargo, estas pautas de sacrificio podrían también vincularse a la existencia en Or, 
y posiblemente también en Sarsa, de prácticas de sacrificio ritual o ceremonias de 
agregación y reforzamiento de los lazos sociales, elemento que cabría relacionar 
también con la acumulación de grano preparado para su consumo y otros elementos de 
la cultura material poco habituales en contextos habitacionales. 
A estos restos vinculados a actividades cotidianas, cabe unir otros que alejan la 
ocupación del mero uso como lugar de hábitat. La presencia de cerámicas profusamente 
decoradas con elementos de trasfondo simbólico representadas por motivos 
antropomorfos, zoomorfos y soliformes y rellenas en algunos casos de colorantes 
similares a los empleados en la pintura rupestre (Borja et alii, 2004), de tubos óseos 
realizados sobre ulnas de grandes rapaces interpretados como instrumentos musicales 
asociados a prácticas ceremoniales (Martí et alii, 2001), una extraordinaria cantidad de 
ornamentos realizados sobre materias autóctonas y alóctonas (Pascual Benito, 1998), 
estando algunos de ellos en proceso de elaboración, etc. han hecho pensar a muchos 
investigadores que la ocupación de estas cavidades se aproxima al mundo de lo 
simbólico. A estos elementos, debemos unir la presencia de restos humanos en la 
sedimentación de estas cavidades. Los problemas tafonómicos de Cova de l’Or impiden 
establecer una cronología neolítica para los restos humanos recuperados, cronología que 
sí parece más segura al menos para dos de los cráneos documentados en una de las 
grietas de Sarsa (Casanova, 1978) que aparecieron asociados a un ajuar típicamente 
cardial. Estos elementos vendrían a indicarnos la posibilidad de prácticas ceremoniales 
arraigadas en el seno de la comunidad tribal, aunque su finalidad se nos escapa de 
momento. 




169. Localización de los yacimientos cardiales en los valles interioires de las comarcas centro-
meridionales valencianas 
 
Ambos yacimientos poseen una cultura material similar y las evidencias paleo-
económicas apuntan, aunque con débiles matizaciones, en la misma dirección. Podría 
hablarse de que fueron ocupados por diferentes grupos, segmentados de la unidad social 
que arribó a estas tierras en torno al 5500 cal BC, con una misma identidad cultural y 
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que habitarían nichos separados capaces de dar sustento a cada uno de los grupos 
aunque compartiendo y explotando comunalmente otro tipo de recursos. En definitiva, 
los yacimientos de Cova de l’Or y Cova de la Sarsa reflejan una ocupación continuada, 
aunque la presencia de elementos de carácter simbólico o ritual como son las cerámicas 
decoradas, instrumentos musicales, las inhumaciones, etc. obligan a plantear una 
ocupación simbólica y no estrictamente de hábitat. ¿Podrían tratarse de espacios de 
reunión social en los que afianzar los lazos de las diferentes unidades familiares, 
compartir o redistribuir recursos alimentos y elementos de valor social e incluso dar 
sepultura a sus muertos? ¿Podrían ser hábitats que pudieran asociarse a momentos 
determinados del año? Independientemente de la solución que se adopte, queda claro 
que estos yacimientos superan con creces la esfera que pudiera asociarse a la mera 
ocupación existiendo en ellos elementos que se aproximan a un mundo, el simbólico, 
ligado al arte.  
 
Otro tipo de cavidades que también parecen ocuparse desde los momentos 
iniciales del Neolítico son aquellas que se localizan en los valles del interior montañoso 
próximas a los lugares de hábitat continuado. La Cova Negra de Gaianes o la Coveta 
Emparetà pudieron servir como hábitats satélites dependientes de aquellos otros con 
mayor intensidad de ocupación (Or y Sarsa). En la Coveta Emparetà destaca la 
abundancia de materiales líticos, sobre todo de restos de talla, lo que permitió a 
Asquerino plantear la posibilidad de que el yacimiento hubiera sido empleado como 
taller (Asquerino, 1975: 177). La interpretación de la Cova Negra de Gaianes debe ser 
tomada con cierta cautela a tenor de la escasez de materiales. La presencia de cerámica 
decorada, diferentes elementos de adorno y una matriz para anillos de hueso contrasta 
con la escasez de la industria lítica tallada, aunque esto pudiera deberse a lo reducido de 
la intervención (Rubio y Cortell, 1983-1984). En ambos yacimientos debieron darse 
varias posibilidades: rediles de ganado, hábitats secundarios, refugios temporales, etc. 
El control desde estos yacimientos de zonas de vega y zonas encharcadas como la 
“albufera” de Gaianes refuerza la posibilidad de un uso como aprisco de ganado, 
favorecido por la existencia de pastos en sus proximidades, o como lugares desde los 
que controlar las posibilidades silvestres de los entornos inmediatos.  




 Fig. 170. Localización de los yacimientos con contextos epicardiales 
 
Para estos primeros momentos se observa también cierta preocupación por dotar a 
los ganados de ovicaprinos de movilidad tal y como podría estar evidenciando l’Abric 
de Falguera, posibilidad apuntada recientemente en base a los resultados preliminares 
de los análisis de microsedimentología (García Puchol, 2005: 136). El yacimiento se 
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sitúa a una distancia relativamente amplia con respecto a los núcleos de hábitat más 
próximos situados en la cuenca del Penàguila. Este tipo de ocupación se prolongaría en 
el tiempo como evidenciarían los resultados preliminares obtenidos de los niveles 
posteriores (García Puchol y Molina, 2005). Este tipo de trasterminancia (movimientos 
de ganado dentro de un mismo territorio) cabría relacionarla con la búsqueda de nichos 
ecológicos lo suficientemente alejados de los campos de cultivo aunque lo 
adecuadamente cerca de los lugares de hábitat como para poder regresar a diario o al 
menos en unas pocas jornadas, aspecto éste en el que también cabría insertar a las 
cavidades anteriormente reseñadas de Negra y Emparetà.  
La visión facilitada por la cartografía de la neolitizacion de esta zona permite 
observar como progresivamente se van ocupando zonas vecinas. Ya advertíamos que 
este proceso de expansión, siempre buscando aquellas zonas con recursos explotables, 
principalmente los suelos de mayor rendimiento agrícola, puede asociarse a la 
segmentación desde los núcleos originarios y la clonación del patrón de ocupación 
existente en la célula primigenia. Las causas de esta segregación dentro del núcleo 
tribal cabría buscarla en la necesidad de nuevos lugares para una población cada vez 
más abundante que necesitaría de nuevos espacios sociales y/o productivos en los que 
desarrollarse. Como veremos más adelante, este proceso se repite sistemáticamente 
durante buena parte del Neolítico de estas tierras aunque en lo referido a los primeros 
horizontes esta segmentación no parece superar unos marcos geográficos muy bien 
delimitados en torno a los valles del Serpis, el Riu d’Agres y el Riu d’Albaida.  
 
Además de la cuenca del Serpis y zonas aledañas, el sector costero de la comarca 
de la Marina Alta también presenta una importante ocupación desde los primeros 
momentos del neolítico. Los primeros horizontes ocupacionales de la Cova de les 
Cendres muestran una clara vocación por los recursos del mar: obtención de pescado, 
que posiblemente se procesaría en el mismo yacimiento, productos derivados del 
marisqueo, obtención de materias primas para la elaboración de adornos, etc. Esta 
ocupación quedaría reflejada en la existencia de un grupo de fosas excavadas en el 
sedimento que pueden interpretarse como silos destinados a almacenar alimentos, 
algunos de los cuales conservaban en su interior vasos aptos para el almacenamiento 
(Bernabeu, Fumanal y Badal, 2001). No obstante, la degradación medioambiental 
documentada en el entorno del yacimiento pudiera relacionarse con la práctica de abrir 
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campos con el fuego para desarrollar allí una economía agro-pastoril. Resulta imposible 
definir en qué momento se ocuparía la cueva ya que la ausencia de muchos de los 
elementos esqueléticos del pescado capturado impide cualquier aproximación. A esto 
cabe añadir que las especies predominantes en los niveles iniciales del Neolítico (mero, 
pagro y dorada) son especies costeras que en la actualidad se capturan durante todo el 
año. Sin embargo, quedan pendientes muchas cuestiones en torno a esta primera 
ocupación de la cavidad, aunque parece evidente que existió una organización interna 
del mismo en la que la zona interior se emplearía como lugar de almacenamiento y 
hábitat asociado a la explotación de los recursos marinos, principalmente los 
malacológicos, mientras que la más próxima a la boca, hoy cubierta por bloques 
desprendidos, debió haberse empleado para la realización de actividades más 
cotidianas. La publicación definitiva de los resultados de este yacimiento será vital para 
interpretar con mayor seguridad que la aquí expuesta la funcionalidad del yacimiento 
durante gran parte del Neolítico antiguo. 
Al mismo tiempo se observa como otros yacimientos situados en las sierras del 
prelitoral también son ocupados, aunque poco es lo que se puede decir de ellos. Si para 
la Cova Ampla del Montgó y Cova Fosca de Ondara las noticias existentes derivan de 
excavaciones antiguas o remociones clandestinas que no han dejado atisbo alguno de 
estratigrafía, para la Cova Bolumini conocemos los resultados de un pequeño sondeo 
(Guillem et alii, 1992) que deja aún muchas dudas en el aire. El nivel IV, perteneciente 
al primer estadio neolítico, ofreció una exigua cultura material formada por varios 
fragmentos cerámicos, algunos decorados, algunos restos de industria de sílex y un 
fragmento de moledera con restos de ocre. Entre los animales domésticos, destaca la 
presencia de dos bóvidos, un suido, dos ovejas y una cabra, así como una gran cantidad 
de individuos jóvenes, lo cual no desentona con los datos de Or y Sarsa. Los restos de 
animales salvajes tampoco difieren de las especies reconocidas en estos mismos 
yacimientos. No obstante, y al igual que ocurría en Cendres, la importancia de los 
recursos malacológicos apuntarían de nuevo a una ocupación de carácter 
temporalasociada a la explotación de la riqueza biofísica del entorno inmediato del 
yacimiento, potencial bastante elevado si tenemos en cuenta la cercanía del río Girona, 
la antigua zona endorreica del Pla de Xàbia y la proximidad de la marjal de Pego. 




Fig. 170. Localización de los yacimientos de la Marina Alta con contextos cardiales 
 
No obstante, los cambios que muestran los análisis de paleo-ambiente de los 
yacimientos ubicados próximos a la costa podrían estar mostrando una temprana 
antropización de las sierras del litoral del norte de la actual provincia de Alicante con la 
intención de explotar su potencial agropecuario. Resulta difícil establecer la antigüedad 
de la ocupación de estas cavidades dentro del proceso de neolitizacion de estas tierras, 
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aunque es lógico pensar que por su ubicación debieron haber jugado un papel 
primordial en la llegada y asentamiento de estos grupos pioneros tal y como indican las 
dataciones más antiguas de Cendres.  
Por el momento, nada se sabe acerca de la existencia de yacimientos al aire libre 
en el sector norte de la costa alicantina. Tomando en consideración los patrones de 
ocupación del territorio de los primeros asentamientos neolíticos en el arco 
mediterráneo noroccidental, resulta extraña esta ausencia. No obstante, diversos hechos 
podrían estar enmascarando esta posibilidad habitacional como pueden ser la fuerte 
incidencia de la trasgresión flandriense que creó una serie de espacios lacustres en la 
actual línea de costa, los fuertes niveles de colmatación de los valles fluviales de la zona 
y la fuerte antropización de esta zona en la que prácticamente no queda una playa o 
montículo costero virgen.  
 ***** 
 Coincidiendo con la construcción del Foso 4 de Mas d’Is y el evidente 
crecimiento demográfico observado en el paraje de Les Puntes, pudieron empezar a 
explotarse el entorno de varios abrigos rocosos situados en barrancos abiertos a los 
valles que comunican el mar con las zonas de interior: Penya Roja de Catamarruc, 
Abrics de les Calderes, Tossal de la Roca y Coves d’Esteve, o estas zonas con el 
interior de la provincia de Alicante: Penya del Comptador y El Fontanal. La ausencia 
de estratigrafías completas, la escasez del registro material y el hecho de que los 
conjuntos recuperados son relativamente escasos impiden precisar con seguridad la 
cronología inicial de estos yacimientos, aunque las características de algunos de sus 
materiales cerámicos (escasez de decoración cardial frente a otras técnicas impresas de 
instrumento) podrían estar indicando un inicio en momentos avanzados del Neolítico 
cardial y una perduración que en algunas ocasiones llega hasta el horizonte Eneolítico 
tal y como se desprende del estudio de sus materiales (Asquerino, 1972; Doménech, 
1990; García Atiénzar, 2004). La localización de este tipo de yacimientos, todos ellos en 
zonas marginales con respecto a los hábitats estables y con escaso potencial edáfico por 
localizarse en estrechos barrancos, permite plantear su uso como refugios de pastores y 
rebaños dentro de un ciclo de movimientos de corta duración en busca de pastos para 
dar salida a las necesidades alimenticias del ganado ovicaprino y para evitar que se 
consumiesen los cultivos próximos a las zonas de hábitat.  




Fig. 171. Localización de los yacimientos de la Marina Alta con contextos epicardiales 
 
En este momento se ocuparían una serie de cavidades localizadas en estos mismos 
valles de paso, como la Cova d’En Pardo, Sa Cova de Dalt, Cova Fosca, Coves de 
Santa Maira y, probablemente, la Cova del Somo. Con los datos actuales y a falta de la 
publicación definitiva de los resultados de las excavaciones llevadas a cabo en la Cova 
d’En Pardo y Sa Cova de Dalt, resulta complejo establecer el momento de asentamiento 
inicial. Las características de algunos de los materiales cerámicos de Cova Fosca 
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apuntan a una cronología antigua, aunque la ausencia de una estratigrafía clara impide 
corroborar este hecho. Por otro lado, la datación más antigua de la Cova d’En Pardo 
sitúa los primeros momentos neolíticos de la cavidad en un contexto cardial reciente o 
epicardial antiguo. Independientemente de cuando se diese la primera ocupación de 
estos yacimientos, su localización en valles anchos que desembocan en el mar cobra 
sentido si se toma en consideración la posibilidad de una mayor actividad pastoril en 
este momento avanzados del Neolítico cardial. Los yacimientos podrían explicarse 
como refugios temporales dentro de movimientos de ganado que tendrían como objetivo 
explotar los pastos que se localizarían en las laderas de estas sierras de interior o como 
escalas dentro de movimientos de grupos humanos desde las sierras del prelitoral hacia 
el interior de las comarcas centro-meridionales valencianas. La estacionalidad e 
intensidad de estos movimientos, más evidentes conforme avanza la secuencia, resulta 
complicada de establecer, aunque tal vez fueron las épocas primaverales y estivales las 
idóneas para la explotación pecuaria de la zona ya que las temperaturas no serían tan 
elevados y las lluvias invernales habrían facilitado el crecimiento de herbáceas que 
pudieron emplearse para la alimentación de los rebaños. La explotación de las laderas 
de solana, orientadas al sur y con pendientes suaves, debió ser el principal recurso 
pecuario.  
Un papel también relacionado con el hábitat se puede documentar en una serie de 
cavidades localizadas en la orla montañosa de la comarca de La Safor. A diferencia de 
las cavidades localizadas en el tramo alto y medio del Serpis, en esta zona la 
información ofrecida por los distintos yacimientos es muy parcial en tanto procede de 
excavaciones muy antiguas con una documentación muy parcial o de recogidas 
superficiales y expolios. La carencia de información limita considerablemente las 
posibilidades de interpretación. A este hecho cabe unir las importantes transformaciones 
geomorfológicas sufridas por el entorno litoral desde los primeros horizontes neolíticos; 
posiblemente debamos asociar a este último elemento la ausencia de yacimientos al aire 
libre vinculados a los primeros momentos cardiales, más si se tiene en cuenta que el 
poblamiento costero es un hecho de sobra constatado como veremos más adelante. 
Hasta la fecha, la ocupación neolítica más antigua es la que se documenta en El 
Barranquet (Oliva). Pese a que los datos son aún muy preliminares, parece que el 
relleno del paleo-canal se caracteriza por un claro predominio de cerámicas inciso-
impresas pudiendo establecerse una primera fase de ocupación que, según la datación 
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existente para la UE 79 se sitúa en el 5480±50 cal BC, previa al horizonte de las 
cerámicas peinadas. Asociado a este primer momento, y también durante el Neolítico 
IC, la funcionalidad del yacimiento parece relacionada con la explotación de los 
recursos marinos, principalmente el marisqueo (Esquembre et alii, e.p.).  
Por el momento, la única información conocida para el Neolítico antiguo cardial, 
según los parámetros tecno-decorativos clásicos, procede de contextos en cueva aunque 
cabe advertir la antigüedad de la fecha de El Barranquet. Las cavidades que muestran 
evidencias que permiten relacionarlas con usos habitacionales se localizan en la orla 
montañosa que rodea a la llanura de Marxuquera.  
Los datos obtenidos de la Cova de les Rates Penades (Aparicio, Guerrea y 
Climent, 1983) permiten proponer una ocupación de carácter estacional posiblemente 
relacionada con la explotación de las posibilidades del entorno ya que las características 
morfológicas de la cavidad (difícil boca de acceso y sala principal profunda y de 
reducidas dimensiones) no facilitarían una ocupación prolongada en el tiempo. Esta 
afirmación podría venir apoyada por la presencia de varios núcleos de sílex que 
indicarían el trabajo de talla en el propio asentamiento. La ausencia de estratigrafía 
impide establecer a que momento de uso corresponden los restos faunísticos 
documentados, hecho que podría facilitar una interpretación funcional de este 
asentamiento, aunque el entorno del mismo es apto para el desarrollo de diversas 
actividades, desde las prácticas agrícolas hasta el pastoreo y la caza. 
Las características del registro material del Forat de l’Aire Calent impiden 
establecer conclusiones definitivas (Aparicio, 1983), aunque el hecho de que los vasos 
cerámicos sean de pequeñas y medianas dimensiones podría estar indicando una 
ocupación de carácter estacional en la que la cavidad sería habitada por un pequeño 
grupo con un ajuar doméstico fácilmente transportable. A esto habría que añadir que las 
condiciones de habitabilidad de la cavidad no son excesivamente óptimas ya que 
presenta un acceso complejo. Estas características permiten considerar a esta cavidad 
como un lugar de hábitat, probablemente de carácter limitado en el tiempo, y que se 
encontraría vinculado a las amplias posibilidades del entorno: los pastos naturales de la 
sierra en la que se abre y las zonas de vega del Riu Vernissa. Por otro lado, J.A Soler ha 
planteado la posibilidad de que la cavidad recibiese un uso funerario durante los 
primeros momentos de la secuencia neolítica (Soler Díaz, 2002: 70), idea ya plasmada 
con anterioridad por B. Martí y J. Juan-Cabanilles (1987: 37). No obstante, el tipo de 
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registro y las características de la intervención impiden precisar la funcionalidad exacta 
pudiendo considerarse las posibilidades ya apuntadas como el refugio de pastores, el 
hábitat secundario, etc. 
 
Fig. 172. Localización de los yacimientos con contextos cardiales 
 
Estos dos yacimientos se localizan de manera estratégica entre la Vall d’Albaida y 
la llanura de Marxuquera y el sector costero. Esta ubicación ahondaría de nuevo en la 
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posibilidad de una ocupación estacional vinculada al control de esta zona de paso entre 
dos zonas intensamente ocupadas durante el Neolítico. La ausencia de un registro 
completo impide valorar con certeza si esta voluntad de control se encontraba ligada a 
actividades de pastoreo u otras, aunque parece evidente que su ocupación no debió ser 
de carácter permanente. 
Al norte de la llanura de Marxuquera se localiza la Cova del Llop. Los datos 
mostrados, buenas condiciones de habitabilidad y accesibilidad, alto grado de 
insolación, un conjunto material (Aparicio, San Valero y Sancho, 1979) que revela la 
existencia de diversas actividades como la fabricación de anillos representada por la 
matriz ósea o el consumo de alimentos por la presencia de cucharas, la presencia de un 
variado conjunto cerámico, además de un entorno apto para el desarrollo de diversas 
actividades, permiten plantear la posibilidad de una ocupación continuada en el tiempo. 
No obstante, la ausencia de datos paleo-económicos impide precisar con exactitud el 
tipo de ocupación, lo que nos obliga a dejar en el aire varias posibilidades: ocupación 
estable, asentamiento especializado, hábitat secundario, refugio temporal, etc. aunque la 
primera de las posibilidades cobra fuerza si se tienen en cuenta los patrones de 
asentamiento conocidos para los primeros momentos del Neolítico cardial. 
En la sierra de la Falconera, situada en el sector oriental de la llanura de 
Marxuquera, se localizan varias cavidades cuyas características hablan también de una 
ocupación intensa. Los datos aportados por la cultura material de la Cova de les 
Meravelles son escasos (Pla, 1945; Aparicio, Guerrea y Climent, 1983), aunque la 
localización del yacimiento permite hipotetizar una ocupación relacionada con la 
explotación de los recursos ofrecidos por el entorno inmediato. Además de ubicarse en 
un paraje agreste que ofrecería recursos como pastos para el ganado, caza, frutos 
silvestres, etc. se encuentra muy cerca de una zona potencialmente apta para el 
desarrollo de la agricultura. Así, plantear una ocupación de carácter estable no resulta 
descabellado teniendo en cuenta los datos ofrecidos por el análisis espacial del entorno 
inmediato y por las características propias del asentamiento: una amplia sala 
practicable, alto grado de insolación, fácil acceso, etc. que la hacen apta para el hábitat 
humano. No obstante, y como ocurre en otros muchos casos, resulta muy complejo 
decantarse por uno u otro tipo de ocupación debiendo dejar abiertas varias posibilidades 
entre las que cabría incluir el hábitat estable, la ocupación restringida temporal o 
funcionalmente, el refugio, etc. Las características morfológicas de la Cova Negra de 
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Marxuquera, los elementos que integran el registro material (Guerrea y Penalva, 1947) 
y las peculiaridades mostradas por el entorno inmediato permiten plantear la posibilidad 
de una ocupación humana prolongada. No obstante, esta opción necesitaría de mayor 
cantidad de datos, tanto a nivel de registro material como paleo-económico, para poder 
establecer con mayor exactitud el tipo de función. 
En la periferia de la llanura de Marxuquera se localizan otros yacimientos con 
características que escapan a lo visto hasta ahora en la comarca de la Safor y cuya 
ocupación parece bastante más restringida en el tiempo. Las características geográficas 
del entorno inmediato de la Cova de les Malladetes se unen a algunos de los indicios 
mostrados por el propio yacimiento. Aunque la escasez del registro material y lo poco 
concluyente de los datos faunísticos no permiten realizar conclusiones seguras, no 
parece descabellado plantear la posibilidad de una ocupación que mantuviese la línea 
mostrada por los horizontes culturales precedentes en los que la caza de la cabra jugaba 
un papel protagonista dentro del registro faunístico. A este recurso, cabría unir el 
pastoreo de ovicápridos tal y como estarían mostrando los restos de esta especie 
detectados en los niveles superiores. Los datos ofrecidos a nivel de registro material y 
características geográficas por la Cova del Parpalló la acercan al tipo de funcionalidad 
mostrado por Malladotes (Fortea, 1973; Fletcher, 1979). 
Si bien existen algunas diferencias palpables en el registro territorial con respecto 
al curso alto-medio del Serpis y la Valleta d’Agres, el patrón de ocupación del territorio 
observado en el curso final del Serpis y el Vernissa resulta bastante similar en tanto las 
cavidades siguen jugando un importante papel con un claro uso habitacional. Falta la 
documentación referida al poblamiento al aire libre que debió jugar un importante papel 
como eje del poblamiento de la zona, aunque vista la antigüedad de la ocupación de El 
Barranquet, cabría esperar la posibilidad de la existencia de otros asentamientos al aire 
libre situados en la proximidad de la costa e incluso junto al tramo final del valle del 
Serpis o la llanura de la Marxuquera. Dentro de la ocupación de cavidades también se 
observan evidentes diferencias. La presencia de cavidades con una intensidad de 
ocupación palpable como la vista para la Cova del Llop o la Cova Negra de 
Marxuquera, que podrían interpretarse como lugares de hábitat estable u ocasional, 
contrasta con la ocupación de cuevas que parecen responder a momentos concretos y 
muy posiblemente también a funciones muy bien delimitadas, actividades que podrían 
estar asociadas a la explotación de los recursos naturales del entorno complementando 
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al resto de actividades características de la economía de producción que sí se observan 
en otros asentamientos de la zona, principalmente en los localizados en las 
inmediaciones de la llanura de Marxuquera. 
Sin que podamos hasta el momento diferenciar si el inicio de la ocupación de estos 
yacimientos se produce durante el Neolítico cardial o el epicardial, posiblemente 
muchos lo hicieron en el primer momento si atendemos a las características 
ornamentales de las cerámicas publicadas. Por otro lado resulta probable que durante el 
horizonte epicardial se ocupasen otras cavidades que hasta el momento no habían sido 
empleadas al tiempo que se mantendría la ocupación de aquellas que venían siendo 
utilizadas desde el principio. La documentación de estos nuevos asentamientos parece 
responder tanto a una intensificación del poblamiento en el entorno mismo de la llanura 
de Marxuquera como a una ampliación del territorio ocupado hacia el sur tal y como 
evidenciaría también el yacimiento al aire libre de El Barranquet. 
Entre las cavidades que se ocupan ahora destaca la Cova de la Recambra 
(Aparicio, Guerrea y Climent, 1983) que, a partir de este momento, presenta una 
ocupación intensa. Las variables mostradas por los niveles neolíticos de este yacimiento 
(niveles VIII-VI) permiten considerarlo como óptimo para un asentamiento humano de 
carácter estable. El fácil acceso a zonas llanas aptas para la agricultura, la buena 
orientación de la cavidad y la iluminación natural de la sala principal, la presencia de 
un registro material abundante en el que se incluyen algunas piezas de carácter 
suntuario como las plaquetas con ocre, la existencia de restos de alimentación, etc. 
permiten considerar a esta cueva como un lugar de habitación. No obstante, y como 
ocurre para la Cova del Llop, los datos existentes no permiten verificar con total 
seguridad si se trata de una cueva de habitación o su uso se encontraba restringido a 
determinadas épocas del año o a la explotación de determinados recursos.  




Fig. 173. Localización de los yacimientos con contextos epicardiales 
 
Muy próxima a esta cavidad, aunque con menor documentación, se localiza la 
Cova dels Porcs (Aparicio, San Valero y Martínez, 1979). El yacimiento presenta una 
cultura material muy exigua lo que obliga a tomarlo con ciertas reservas. Se localiza en 
un entorno con pendientes muy suaves ya que frente a él se abre una amplia llanura 
costera, actualmente muy transformada. El entorno inmediato y las excelentes 
características morfológicas de la cavidad acercan claramente a esta cavidad al uso 
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habitacional, aunque la escasez del registro material obliga a mantener con cautela este 
extremo. 
Más al sur se localiza la Cova de la Solana d’Almuixic. El registro material 
recuperado y asociado a los primeros horizontes neolíticos es bastante reducido aunque 
sí significativos (Aparicio, Guerrea y Climent, 1983). Se localiza en la salida natural de 
la Vall de Gallinera controlando la rambla del mismo nombre; se trata de la zona de 
paso natural hacia los valles interiores de las comarcas centro-meridionales valencianas. 
Por otro lado, se ubica justo enfrente de la llanura litoral y los límites septentrionales de 
la marjal Pego-Oliva. Las condiciones de habitabilidad no resultan las más óptimas para 
el desarrollo de una ocupación humana continuada, aunque la estratégica situación de 
este yacimiento permite plantear la posibilidad de una ocupación esporádica asociada a 
la explotación de los múltiples recursos que ofrece su entorno más inmediato. Las 
grandes trasformaciones geomorfológicas sufridas por el sector litoral impiden precisar 
si se trataría de una ocupación dependiente de un yacimiento más importante como 
pudiera ser el de El Barranquet, situado a menos de tres kilómetros al norte y con el que 
guarda una gran similitud en cuanto a registro arqueológico. 
 
Al tiempo que se observa esta expansión del poblamiento en las diferentes zonas 
vistas anteriormente, el registro también apunta a que esta dispersión se produce en 
aquellas zonas de contacto entre los núcleos pioneros. Buen reflejo de ello sería el caso 
de Camí de Missena ubicado en plena Vall d’Albaida, paso natural que conecta la 
cuenca del Serpis y del Agres con la comarca de La Safor, o la Cova del Barranc 
Fondo (Pla Ballester, 1972) que se localiza en la comarca de La Costera, 
concretamente en el tramo oriental del valle de Montesa y controlando uno de los pasos 
naturales entre este valle, la Canal de Navarrés y la cuenca hidrográfica del Júcar. Las 
características de esta cavidad y su registro arqueológico estarían indicando la 
posibilidad de una ocupación de carácter más o menos estable, aunque siempre 
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1.3. Mundo funerario cardial/epicardial en las comarcas centro-meridionales 
valencianas 
En diversos trabajos (Soler Díaz, 1997b, 2002; Bernabeu, Molina y García, 2001) 
se han expuesto algunas de las claves que permiten reconocer el fenómeno de 
enterramiento en cavidades a lo largo del Neolítico antiguo. No obstante, se está lejos 
aún de poder hablar de un fenómeno generalizado puesto que las evidencias son escasas 
y endebles. La mayoría de datos provienen de excavaciones antiguas o de estudios de 
materiales que constatan en muchos casos la existencia de materiales cardiales 
asociados a restos humanos. Un problema añadido es la presencia en esos mismos 
yacimientos de niveles de inhumación múltiple del III milenio a.C. lo que ha podido 
producir un palimpsesto estratigráfico enmascarando los niveles de enterramiento 
previos. La defensa del uso de las cavidades como lugares de enterramiento en los 
primeros momentos del Neolítico está basada en la asociación de restos humanos con 
materiales de cronología cardial. A esta asociación debemos unir otras evidencias que 
vienen a demostrar la existencia de unas pautas para la mayoría de yacimientos aquí 
estudiados.  
En la vertiente occidental de la Serra del Benicadell se abren un conjunto de 
cavidades que muestran una serie de características comunes y que, al mismo tiempo, 
ofrecen un registro casi idéntico en el que se observa un uso funerario asociado al 
horizonte eneolítico y, además, presencia de materiales más antiguos que también 
pueden relacionarse con un uso fúnebre. La Cova de l’Almud (Salem) se trata de una 
pequeña cavidad que presenta un complicado acceso situada en la base de uno de los 
barrancos de las estribaciones del Benicadell. Expoliado casi en su totalidad, se 
recuperaron diversos elementos de ajuar característicos del Neolítico final, junto a 
varios fragmentos de cerámica cardial, a la almagra y con apliques, cuatro geométricos 
y diversos elementos de adorno que remiten a un contexto del Neolítico antiguo (Juan-
Cabanilles y Cardona, 1986). La Cova del Frontó (Salem) se encuentra también en el 
Barranc de les Coves, a escasos metros del yacimiento anterior. Posee una entrada de 
reducidas dimensiones y las salas interiores son angostas e impracticables. Los restos 
humanos se recogieron casi todos en estas salas, aunque el expolio que había sufrido el 
yacimiento impide establecer cualquier tipo de asociación entre los restos humanos y la 
cultura material recuperada. Como en otros casos, junto a materiales característicos del 
III milenio a.C. (puntas de flecha, grandes láminas, etc.), aparecieron cinco fragmentos 
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de cerámica con decoración impresa cardial (Pastor y Torres, 1969). La Coveta del 
Barranc de Castellet (Carrícola) se sitúa en la vertiente septentrional de la Serra del 
Benicadell. Se trataba de una cavidad de reducidas dimensiones, aunque algo mayores 
que las cavidades anteriores, pero la construcción de un camino forestal destruyó en 
buena medida su morfología original (Pla Ballester, 1954). Tras los continuados 
expolios, se planteó una excavación en aquellas zonas en las que aún restaba sedimento, 
lo que permitió recuperar una cultura material asociada al mundo funerario desde el III 
milenio a.C. hasta momentos iniciales de la Edad del Bronce. Como en ocasiones 
anteriores, se recuperaron diversos elementos que se asociaron con el Neolítico cardial: 
un fragmento con decoración impresa cardial, otro con lañas y apliques, varios trapecios 
con retoque abrupto y diversos colgantes elipsoidales sobre concha.  
En el valle de Montesa, en una de las estribaciones de la Penya de San Diego y 
muy próxima a la Cova del Barranc Fondo, se abre la Coveta del Carasol de Vernissa 
(Fletcher, 1971). Se trata de una cavidad de reducidas dimensiones en la cual se han 
documentado dos momentos de ocupación bien diferenciados (Bernabeu, Molina y 
García, 2001); uno vinculado al fenómeno de inhumación múltiple del III milenio a.C. y 
otro, probablemente también funerario, que se sitúa en un contexto cardial 
reciente/epicardial representado por varios fragmentos con decoración incisa e impresa, 
núcleos de hojitas, la mayor parte de las mismas hojitas y algunas de las hojas con 
retoques de uso que morfológicamente coinciden con los elementos más antiguos de la 
secuencia neolítica. Asimismo, la preferencia por huesos de ovicápridos para la 
realización de punzones también se evidencia en estos primeros momentos. Por otro 
lado, los colgantes con rebaje central realizado sobre concha también son característicos 
del Neolítico I.  
En la salida de la Valleta d’Agres hacia el curso medio del Serpis se encuentran 
dos yacimientos que podrían asociarse a un uso funerario, aunque existen grandes 
problemas para sustentar esta adscripción. La Cova dels Pilars (Agres) ha sido objeto de 
continuados saqueos desde su descubrimiento. A esto hay que unir las continuas 
reutilizaciones de la cavidad hasta épocas recientes, lo que ha provocado la total 
destrucción de los niveles inferiores. Si bien sus características morfológicas no 
responden a las mostradas por otros yacimientos de marcado carácter funerario, la 
existencia en su interior de diversas grietas acerca este yacimiento a la vocación de 
recogimiento de los yacimientos anteriormente mencionados. Es de estas grietas de 
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donde procederían los escasos materiales cardiales según noticias recogidas por 
miembros del Centre d’Estudis Contestans (Segura, 1988). No obstante, el resto de la 
cavidad, un abrigo de grandes dimensiones, pudo haber recibido otros usos al mismo 
tiempo. La Cova del Moro (Agres) se encuentra muy próxima al yacimiento anterior. 
Situada en un lugar de difícil acceso, la cavidad posee una boca amplia aunque luego se 
reduce hasta convertirse en una larga gatera de difícil recorrido. Expoliada en gran 
medida, de este yacimiento se recuperaron, junto a varios restos humanos, algunos 
fragmentos decorados: impresa cardial, incisa, con apliques y peinada que remiten a los 
primeros momentos de la secuencia neolítica y un interesante ajuar funerario del III 
milenio a.C., además de otros objetos de cronología posterior (Asquerino, 1979).  
Dominando el curso del Riu d’Ontinyent se sitúa la Cova de la Gerra (Bocairent). 
Es un yacimiento poco conocido ya que en él tan sólo se practicó un sondeo que afectó 
a los niveles superficiales (Fletcher, 1969). Es una pequeña cavidad de la que se 
excavaron siete cortes en los que se identificó un nivel de uso de la cavidad como lugar 
de inhumación múltiple durante el III milenio a.C. También se recuperaron algunos 
elementos que se asociaron al Neolítico antiguo como un fragmento con decoración 
cardial, otro con decoración incisa y varios elementos de industria lítica que pueden 
asociarse a este momento. Como en ocasiones anteriores, la existencia de un nivel de 
enterramiento por encima ha podido desvirtuar la ocupación anterior aunque la similitud 
con otras cavidades ya mencionadas obliga a plantearse la posibilidad de un uso 
funerario.  
En la comarca de La Safor, ya habíamos apuntado la posibilidad del uso funerario 
de diversas cavidades. En este sentido, J.A Soler planteaba la posibilidad de que 
cavidades como la Cova de la Solana d’Almuixic o el Forat de l’Aire Calent recibiesen 
un uso funerario durante los primeros momentos de la secuencia neolítica (Soler Díaz, 
2002: 70), idea ya plasmada con anterioridad por B. Martí y J. Juan-Cabanilles (1987: 
37). 
También cabe tener en cuenta la aparición de restos humanos junto a material de 
cronología cardial en yacimientos alejados de los núcleos del curso alto y medio del 
Serpis y La Safor. Es el caso de Cova Fosca (Vall d’Ebo), la Cova del Somo (Castell de 
Castells), Cova Ampla del Montgó (Xàbia) o Sa Cova de Dalt (Tàrbena), yacimientos 
que por sus características morfológicas y por su entorno geográfico cuadran bien 
dentro de un uso como hábitat restringido o como redil para el ganado. Sin embargo, el 
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hecho de que se conozcan escasos datos acerca de otros momentos impide hablar con 
seguridad de su uso como lugar de enterramiento durante el Neolítico cardial. También 
se ha citado la existencia de restos humanos en niveles que desde este trabajo hemos 
considerados como hábitat restringido o estacional. En la Cova Negra de Gaianes o la 
Coveta Emparetà (Bocairent) aparecieron restos humanos que en principio se asociaron 
a los niveles cardiales aunque la revisión de sus secuencias obliga a replantear tales 
hipótesis. Para el primer caso los materiales procedían de la limpieza de los perfiles de 
un expolio con los consecuentes problemas que ello origina; además, en la cavidad se 
determina una presencia asociada a la Edad del Bronce, momento en el cual también se 
emplean las cavidades como lugar de enterramiento tal y como han puesto de relieve las 
recientes excavaciones llevadas a cabo en la Cova d’En Pardo (Soler et alii, 1999). Para 
la segunda parece haber una excesiva remoción del sedimento lo que unido a la 
acumulación de los restos humanos en la cavidad y la gran cantidad de materiales 
cardiales aparecidos, desaconseja explicar este yacimiento como lugar de inhumación 
durante el Neolítico antiguo. Asimismo, se documentan momentos funerarios más 
evidentes en la parte alta de la estratigrafía y que aparecen asociados al horizonte 
eneolítico. 
Más revelador es el caso de la Cova de la Sarsa (Bocairent) en donde aparecieron 
abundantes restos humanos pertenecientes a un NMI de 9 en niveles que se han 
interpretado como habitacionales. En esta cavidad destaca el enterramiento doble con un 
ajuar neolítico (Casanova, 1978), ejemplo que ha servido desde hace años para defender 
el empleo de cavidades durante el Neolítico antiguo como lugares de enterramiento. Las 
características morfológicas de la cavidad, compuesta por diversas salas y grietas, 
muchas de las cuales son impracticables, responde en muchas ocasiones a las 
características mostradas por aquellos otros yacimientos considerados como lugares de 
enterramiento. Parece evidente que este uso se asocia a los niveles de hábitat continuado 
que estarían reflejando las salas o zonas exteriores del yacimiento. En otros yacimientos 
que hemos considerado de hábitat (Or, Sarsa y Cendres) también han aparecido restos 
humanos asociados a niveles cardiales. Explicar la presencia de estos restos resulta 
bastante compleja ya que para los restos de Or no se conoce el contexto (Martí, 1977) y 
para los de Cendres se ha observado como algunos de los encontrados en los niveles 
cardiales se correlacionan con otros aparecidos en los niveles superficiales (Rodes et 
alii, 2001: 95). La presencia de enterramientos en contextos habitacionales es también 
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un elemento bien conocido en todo el ámbito mediterráneo tal y como se desprende de 
las sepulturas aparecidas en cavidades como Chaves (Utrilla, 2005: 355), con una 
inhumación cubierta por cantos, esta vez no pintados y datada en un contexto epicardial 
(6230±45 bp -4830-4600 cal BC 2σ), Arene Candide, Fontbrégoua o las sepulturas 
localizadas en los fosos de delimitación y bajo las estructuras de habitación de varios 
poblados del área meridional italiana. 
 
Fig. 174. Localización de yacimientos con posibles contextos funerarios en las comarcas centro-
meridionales valencianas 
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Tal y como muestra la cartografía, todos estas yacimientos se localizan en las 
inmediaciones de los lugares de hábitat estable. Así, yacimientos como los de la Cova 
de l’Almud, la Cova del Frontó y la Coveta del Barranc de Castellet se encuentran 
próximos a Cova de l’Or y Cova Negra. La Cova dels Pilars, la Cova del Moro y la 
Cova de la Gerra se encuentran a distancias relativamente cortas de la Cova de la Sarsa 
y Coveta Emparetà. Y por otro lado, la coveta del Carasol de Vernisa se sitúa en las 
inmediaciones de la Cova del Barranc Fondo para la cual también se ha propuesto un 
uso habitacional. Esta proximidad de los lugares de enterramiento a aquellos 
yacimientos ocupados con mayor intensidad podría estar reflejando la existencia de 
espacios simbólicos en torno a estas sierras, hecho que vendría reforzado por la 
abundancia de manifestaciones rupestres en abrigos próximos a estos yacimientos. Esta 
práctica podría vincularse a la apropiación simbólica del territorio ocupado durante los 
primeros momentos del Neolítico, voluntad que también se vería reflejada en las 
diferentes manifestaciones artísticas.  
Por otro lado, la determinación de yacimientos como la Cova del Somo, la Cova 
Fosca o Sa Cova de Dalt como lugares de enterramiento es bastante compleja al no 
haberse podido determinar en estas zonas yacimientos que evidencien un hábitat 
continuado, aunque el hecho de que ambas se sitúan en corredores naturales, zonas 
habitualmente explotadas, pudiera explicar la presencia de enterramientos de esta 
cronología. Cabe considerar también la presencia de manifestaciones rupestres 
Macroesquemáticas en las proximidades de estas cavidades lo que podría estar 
reforzando la posibilidad de una creación de espacios simbólicos en torno a estos puntos 
de tránsito y reunión social.  
Un patrón de distribución similar se ha detectado en torno al yacimiento lacustre 
de La Draga (Banyoles), donde existen una serie de yacimientos a menos de 5 km de 
distancia (Coves de Serrinilla, Coves d’En Pau, Cova de l’Arbreda o Cova del Mollet 
III) que poseen materiales cardiales (Bosch et alii, 2000: 268). Un panorama semejante 
es el que ofrecen los datos ofrecidos por el poblamiento neolítico del valle del Llierca 
en donde la Cova Senglar pudo haberse empleado como lugar de enterramiento del 
grupo que explotó este valle. Este planteamiento podría proponerse también para el 
grupo que explotó en valle del Cinca (Huesca), donde se observan una concentración de 
yacimientos al aire libre y en cueva con una ocupación más o menos continuada en 
torno a este curso fluvial (Forcas II, El Remosillo, Olvena,…) y yacimientos que se han 
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considerado como lugares de enterramiento situados en su entorno (El Formón y 
Gabasa) (Rodanés y Ramón, 1995). Destaca en el ámbito oscense la presencia de una 
inhumación en fosa cubierta por cantos en cueva de Chaves (Utrilla, 2005) que ha 
ofrecido una cronología epicardial. La presencia de cavidades empleadas de manera 
exclusiva como lugares de inhumación es un fenómeno que, como hemos visto, afecta a 
todo el territorio cardial mediterráneo lo que nos podría estar indicando la importancia 
de las relaciones sociales y la necesidad de perpetuar y justificar la relación 
grupo/territorio. Para el ámbito catalán, y posiblemente también para el oscense, se 
observa que este fenómeno de reproduce a partir de los horizontes epicardiales, 
momento en el que la fijación al territorio debió ser más importante (véase la aparición 
de asentamientos al aire libre en Aragón y Catalunya durante la fase neo-pionera) y por 
tanto la necesidad de vincular la comunidad al territorio se hizo patente, práctica que, 
como veremos más adelante, también puede asociarse a las representaciones de Arte 
rupestre Esquemático. 
Mención aparte merece la cultura material ya que siempre que existe aparece 
infrarepresentada y en algunos casos se asemeja a los ajuares funerarios de momentos 
posteriores. Según el estudio realizado por Bernabeu, Molina y García (2001: 32), los 
yacimientos considerados como lugares de enterramiento con una documentación más 
completa presentan ciertas similitudes en cuanto al registro arqueológico repitiéndose en 
ellos una serie de piezas: la cerámica cardial (siempre en escasa cantidad), colgantes 
elipsoidales sobre concha con rebaje central, útiles líticos geométricos, núcleos 
laminares no agotados, hojas y hojitas, etc. que remiten a los primeros momentos de la 
secuencia, lo que podría estar evidenciando la existencia de un ritual funerario durante 
el Neolítico antiguo.  
 
2. EL HORIZONTE POSTIMPRESO 
Durante los siglos que ocupan el tránsito entre el VI y el V milenio cal BC, se 
asiste a una clara expansión del fenómeno neolítico tanto dentro del denominado 
territorio cardial como en las zonas anexas a él. A partir de este momento, se observa la 
presencia de varios focos de Neolítico (o neolitización) fruto de diversos procesos de 
colonización y aculturización y que van a mostrarnos la existencia de un proceso, o 
mejor dicho procesos de neolitización que serán diferentes según región los que nos 
obliga a pensar en la existencia de barreras sociales, medio-ambientales, etc. que 
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condicionarán y generarán respuestas diferentes en cada región. Los mecanismos que 
explican este hecho abarcan diversos aspectos pero, como evidenciamos en las 
siguientes líneas, resulta evidente el éxito del proceso a mediados del V milenio cal BC 
cuando es prácticamente imposible diferenciar características tecno-culturales en buena 
parte del territorio analizado. Esta uniformidad, básicamente tecnológica, es, en muchas 
ocasiones, más una ilusión generada por el estado de conocimiento de un registro 
arqueológico caracterizado por la drástica disminución de la decoración impresa ya que, 
a ciertos niveles, las diferencias entre el antiguo territorio cardial y las zonas aledañas es 
más que evidente. Por este motivo, en las próximas líneas analizaremos por separado la 
evolución del poblamiento del territorio cardial durante el V e inicios del IV milenio y 
el territorio pericardial desde finales del VI y hasta el IV milenio, para posteriormente 
establecer una comparación entre ambos lo que nos permitirá establecer o no la 
existencia de esta presunta uniformidad representada por la cultura material. 
 
Fig. 175. Localización de los yacimientos con contextos postacdiales 
 
 
 2.1. El horizonte postcardial en las comarcas centro-meridionales valencianas 
Como apuntábamos en el apartado anterior, durante el horizonte epicardial se 
inicia una evidente expansión del poblamiento hacia zonas anteriormente no ocupadas o 
que, por lo menos, habían mostrado una presencia muy endeble. Así, durante la primera 
mitad del V milenio cal BC se observan importantes cambios en cuanto a la distribución 
de los principales asentamientos, pero estas transformaciones afectan no sólo a su 
localización espacial sino que también se observan profundas alteraciones de la 
funcionalidad de los yacimientos que venían siendo ocupados desde los inicios de la 
secuencia. 
 El panorama habitacional se ve transformado de manera considerable. Dentro del 
territorio cardial parecen perdurar muchos de los asentamientos de la fase anterior, 
manteniéndose el principal foco de poblamiento en los alrededores del Mas d´Is 
(Bernabeu et alii, 2002; 2003). Todo parece indicar que se sigue utilizando la misma 
estrategia de ocupación y explotación del territorio estudiado, pero empiezan a 
apreciarse cambios significativos que se traducen en una expansión del poblamiento 
fuera de la zona nuclear del Mas d´Is y una mayor diversidad en el patrón de 
asentamiento.  
En este sentido resulta significativa la aparición de un asentamiento, Tamargut, 
asentado sobre tierras fértiles en el curso del río Seta, a una distancia lineal de 7 km en 
línea recta desde el Mas d´Is. La consolidación del poblamiento en zonas de ladera 
alejadas de las tierras más fértiles del valle del Penàguila, vendría a indicar una posible 
diversificación geográfica en la explotación de los recursos (Molina Hernández, 2003). 
Así, el núcleo formado por las localizaciones en torno a los fosos de Mas d’Is deja 
de ser el único conocido. Diferentes trabajos de prospección llevados a cabo desde la 
Universidad de Valencia bajo la dirección de Joan Bernabeu y por F.J. Molina, han 
dado a conocer nuevos asentamientos que ocupan valles próximos al del Penàguila. A 
este momento, Neolítico postcardial, se vinculan los materiales aparecidos en el ya 
mencionado yacimiento de Tamargut (Vall de Seta; Penàguila) (Molina Hernández, 
2003), Sant Benet (curso alto del Serpis), la Torrosella (Tibi) (Soler López, 2004) y 
otros documentados en la Canal de la Sarga y Canal de Ibi (Barciela y Molina, e.p.). 
Tan sólo en el asentamiento de Sant Benet se conoce una estructura, un paleocauce en 
cuyo relleno sedimentológico aparecen materiales arqueológicos (cerámicas con 
decoración acanalada, incisa y peinada, un núcleo, colgante sobre concha, etc.) que 
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sitúan la ocupación de esta zona en momentos finales del Neolítico I de la secuencia 
regional valenciana. Estos datos apuntarían a una dispersión hacia los valles localizados 
inmediatamente contiguos a los ocupados desde los inicios del Neolítico.  
 
Fig. 176. Localización de los contextos postcardiales 
 
Como apuntábamos para la primera expansión observada durante momentos 
epicardiales, esta multiplicación de focos al aire libre bien podría responder a la 
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segmentación desde las unidades habitacionales asentadas en el valle del Penàguila 
motivada por el crecimiento demográfico o la necesidad de más espacios de cultivo. 
Pero esta segregación no supone una ruptura total con el modelo de ocupación y gestión 
del territorio observado hasta el momento. Los yacimientos detectados fuera del ámbito 
del Penàguila repiten de alguna manera el sistema conocido hasta el momento. Es decir, 
se ocupan zonas vinculadas estrechamente a recursos hídricos, las terrazas del Riu Seta 
y del Riu d’Alcoi para los casos de Tamargut y Sant Benet respectivamente o la zona de 
vega del Riu Verd o Montnegre para el yacimiento de Torrosella. Todos estos 
yacimientos siguen localizándose sobre zonas con suelos ligeros, de bajo índice de 
pedregosidad y con buena retención de la humedad, es decir, áreas con un alto potencial 
agrícola muy similares a las documentadas en el paraje de Les Puntes. Esta continuidad 
manifiesta en cuanto al modelo de asentamiento invitaría a pensar en una perduración 
de las técnicas agrícolas y por tanto de buena parte del sistema de producción. 
Pero este proceso de mayor ocupación de las tierras llanas no es exclusivo de las 
cuencas del Penàguila y del Serpis sino que también afecta a los valles colindantes. La 
ocupación fuera del área más nuclear ya se había documentado durante el horizonte 
epicardial, aunque va a ser a partir de este momento cuando se reafirme. La presencia 
más que significativa de cerámicas con decoraciones postimpresas en los yacimientos 
de Camí de Missena, Mas de Sant Joaquim o El Barranquet apunta a una consolidación 
del poblamiento en estas zonas.  
Por una parte, Camí de Missena repite los convencionalismos observados para 
otras zonas en cuanto a la elección del emplazamiento. Los datos (Pascual Beneyto et 
alii, 2005) apuntan a una claro continuismo con respecto al horizonte anterior lo que 
implicaría el éxito del modelo. Aunque con argumentos también preliminares, la 
ocupación del yacimiento de Mas de Sant Joaquim (Moixent) vendría a reflejar 
también la expansión hacia nuevos valles, en este caso el del Cànyoles (Molina y 
McClure, 2004). Por otro lado, el yacimiento de El Barranquet de Oliva supone, tal y 
como veíamos anteriormente, una ruptura evidente ya que el recurso que mejor se 
documenta son los restos malacológicos vinculados al consumo humano (Esquembre et 
alii, e.p.). Pese a que el recurso del marisqueo parece ser el primordial en el yacimiento, 
cabe esperar aún los datos faunísticos y paleocarpológicos para poder establecer una 
visión definitiva de la economía del yacimiento. De todas formas, no es de extrañar la 
explotación sistemática de este tipo de recurso silvestre si atendemos a los datos 
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ofrecidos por yacimientos vinculados también a los primeros horizontes neolíticos en el 
Mediterráneo occidental como la propia Cova de les Cendres (Badal et alii, 1992), 
Arene Candide (Maggi, 1997; Tiné, 1999), Masseria Candelaro (Manfredini, 1983; 
Cassano y Muntoni, 2002), etc. 
Coincidiendo con la colmatación del Foso 4 y la transformación del poblamiento 
en el paraje de Les Puntes, se asiste a profundos cambios en la funcionalidad de muchos 
otros yacimientos, aunque puede que se trate más de una intensificación de la ocupación 
que de un cambio propiamente dicho. Se observa cómo yacimientos que se habían 
empleado anteriormente con usos claramente habitacionales o estacionales, ven 
transformada la intensidad de su ocupación convirtiéndose muchos de ellos en 
auténticos rediles para el ganado.  
El mejor referente para este tipo de transformación lo encontramos en la Cova de 
les Cendres. Si para los primeros horizontes neolíticos se había determinado la 
presencia de varias estructuras de almacenamiento asociadas a una economía basada en 
la explotación de los recursos marinos, principalmente los malacológicos, ahora se 
observa una clara transformación que deja una más que evidente huella en el registro. 
Desde los momentos finales del Neolítico I (nivel sedimentario VIII) hasta los niveles 
de la Edad del Bronce se documentan una serie de estructuras de combustión 
prácticamente superpuestas las unas a las otras. Definidas como “laminaciones 
formadas por la acumulación de una tierra marrón muy oscura en su base y, por 
encima, otra capa más o menos gruesa de cenizas, ocasionalmente mezcladas con cal, 
que tienden a ocupar extensas áreas de la superficie excavada” (Bernabeu, Fumanal y 
Badal, 2001: 65), este tipo de estructuras se han asociado a niveles de redil en diferentes 
cavidades y abrigos rocosos del ámbito mediterráneo (Fontbrégoua, Font Juvénal, 
Baume Ronze, St. Marcel d’Ardèche en Francia, Grotta dell’Uzzo en Italia, Kitsos en 
Grecia, etc.) por la aparición en sus sedimentos de las coronas dentarias de animales, la 
presencia de coprolitos y la detección de esferolitos y fitolitos (Brochier, 1991; Brochier 
et alii, 1992). Estas acumulaciones se forman gracias a la práctica controlada de 
desinfectar con fuego el interior de las cavidades tras haber sido empleadas como 
corrales de ganado. Este tipo de acumulaciones se interpreta para Cendres (Bernabeu, 
Fumanal y Badal, 2001) como el resultado del empleo de la cavidad como lugar para el 
aprisco de ganado durante buena parte de la Prehistoria reciente.  
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Los diferentes estudios (microsedimentológicos, antracológicos, etc.) realizados 
en Cova Bolumini, Cova d’En Pardo, Abric de la Falguera, Coves de Santa Maira e 
incluso en Cova de l’Or (Soler et alii, 1999; Badal, 1999; 2002, Aura et alii, 2000) 
plasman ahora una vocación plenamente ganadera repitiendo en muchos casos las 
estructuras de redil observadas en Cendres. Estas cavidades se emplearán ahora como 
lugares para estabular y alimentar al ganado, uso que hasta ese momento no se había 
constatado. Juega aquí un importante papel el acebuche tal y como ha demostrado E. 
Badal en varios trabajos (Badal, 1999: 74). Esta planta leñosa pudo haber sido empleada 
como pienso verde para el ganado ovicaprino a tenor de la importancia de las curvas de 
acebuche mostrada en aquellos yacimientos ubicados en las sierras de interior que 
sirvieron como rediles.  
Como en épocas anteriores, determinar la estacionalidad de uso para estas cuevas 
resulta complejo, aunque lo que parece evidente es que pudo estar relacionado con el 
traslado de ganado, posiblemente de carácter estacional, desde las zonas de hábitat del 
curso alto-medio del Serpis hacia los valles de las sierras interiores evidenciando así un 
proceso de especialización de la actividad pastoril no conocido hasta el momento. Este 
tipo de movimientos entre las tierras altas y las tierras bajas también han sido 
documentados en otras zonas de la vertiente mediterránea occidental (Geddes, 1983; 
Halstead, 2002), aunque con las matizaciones impuestas por variables como la 
topografía, la climatología, etc.  
El potencial pecuario de estas tierras (Badal, 1999; 2002) se adaptaría 
perfectamente a las necesidades alimenticias de la cabaña ganadera neolítica, formada 
básicamente por ovicaprinos (con un papel más importante de la cabra), que tendría en 
el ramoneo su principal fuente de aprovisionamiento. No obstante, el registro de algunas 
de estas cavidades nos estaría indicando el aporte de forraje en el interior de las 
cavidades, posiblemente para alimentar a animales enfermos, lactantes o en estado de 
gestación. Esta práctica, encaminada a hacer una separación del rebaño por edades e 
incluso sexo, se advierte claramente en algunas de las estructuras murarias de los 
niveles de redil de Uzzo y tiene sus correlatos en consideraciones etnográficas de esta 
misma región durante época moderna (Seguí, 1999). Si consideramos que estas 
cavidades pudieron estar en uso durante los meses primaverales y estivales a partir de 
los indicios arqueológicos, esta ocupación cuadraría con el momento de crecimiento de 
los campos de cultivo, lo que evitaría problemas de consumo de los mismos por parte de 
EL TERRITORIO DE LA NEOLITIZACIÓN 
 
728
los rebaños, y con la mayor presencia de herbáceas y forraje en los montes tras los 
meses invernales. Establecer asimismo la temporada de retorno es más complejo en 
tanto no poseemos, hasta el momento, de elementos de juicio suficientes, aunque las 
referencias etnográficas indican que el retorno se haría en los meses finales del verano y 
el otoño, facilitando así la alimentación del rebaño gracias a los rastrojos dejados tras la 
siega. Esta práctica ayudaría asimismo a la limpieza y abonado con estiércol de las áreas 
de cultivo, evidenciándose así la complementareidad de los ciclos agrícolas y 
pastororiles. 
Cabe considerar la posibilidad de que en estos movimientos no se desplazarían 
necesáriamente todas las cabezas del ganado, sino que se pudieron dejar un cierto 
número que, junto al ganado bovino y porcino, servirían como reserva alimenticia. Esta 
parte podría ser alimentada por los recursos cercanos al hábitat, empleando 
principalmente aquellos abrigos y cavidades que se venían utilizando prácticamente 
desde los inicios del Neolítico o aquellas parcelas de cultivo que permanecían en 
reposo. En este caso estaríamos ante unos movimientos de ciclo corto, posiblemente de 
uno o varios días, aunque también cabe la posibilidad de que los animales fuesen 
alimentados en los mismos lugares de hábitat. Este tipo de práctica ganadera cuadra 
bien con el aumento tanto demográfico como poblacional que parece tener lugar en este 
momento. Este crecimiento llevaría parejo el aumento de la cabaña animal con la 
consiguiente necesidad de buscar alimentos estables durante todo al año evitando al 
mismo tiempo que se pusieran en peligro otros recursos como la agricultura.  
 
2.2. El territorio pericardial 
Bajo esta denominación englobamos a aquellos yacimientos que quedan fuera de 
lo que hemos denominado territorio cardial y su área de influencia inmediata. No se 
trata tanto de establecer una diferenciación de carácter cronológico sino más bien de una 
matización de tipo cultural. El territorio cardial correspondería, desde nuestro punto de 
vista, con la zona de expansión inicial del Neolítico desde un núcleo originario. Por otro 
lado, el territorio pericardial mostraría aquellos espacios que, fuera de la zona pionera o 
nuclear, revelan una temprana presencia de características neolíticas, principalmente 
elementos cerámicos impresos e incisos, aunque en lo sustancial siguen presentando 
unas características depredadoras, aunque, en algunas zonas, la adopción de la economía 
de producción es bastante temprana. 
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Las dataciones radiométricas disponibles para la Península Ibérica (Juan-
Cabanilles y Martí, 2002: 62) muestran que este proceso es rápido en el tiempo 
observándose la presencia de elementos puramente neolíticos en el interior de la 
Península Ibérica en yacimientos como La Lámpara (Rojo y Kunst, 1999) o Cueva de la 
Vaquera (Estremera, 1999) con tres siglos de diferencia con respecto a las primeras 
dataciones neolíticas conocidas. Para nuestro ámbito de trabajo, esta dispersión también 
fue rápida tal y como hemos visto anteriormente con la multiplicación de yacimientos 
en el seno del propio territorio cardial durante el horizonte cardial reciente/epicardial. A 
partir de este momento, que cronológicamente podríamos situar en torno al 5300-5200 
cal BC, el registro neolítico supera estas fronteras. Este proceso de difusión se 
produciría casi de manera paralela a la intensificación del poblamiento dentro del área 
nuclear por lo que, en determinadas zonas, podría proponerse una expansión démica 
hacia nuevos territorios a partir del proceso de segmentación que se observa en la 
cuenca del Penàguila. Pero, por el momento, la base empírica existente no permite 
dilucidar si este proceso expansivo responde a un proceso de colonización gradual de 
nuevos territorios, lo cual sería coherente con aquellas zonas desocupadas previamente, 
o de aculturación directa/indirecta del sustrato local epipaleolítico. 
Como hemos planteado para el territorio cardial, presentaremos en este apartado la 
evolución diacrónica de los patrones de poblamiento desde la primera presencia 
neolítica que posiblemente tuvo lugar durante momentos cardiales recientes/epicardiales 
antiguos asociada a elementos impresos. No obstante, su generalización se produce 
durante la fase inmediatamente posterior en la que la técnica de la incisión aparece 
mucho mejor representada en los diferentes contextos arqueológicos. La ausencia de 
estratigrafía aconseja presentar el poblamiento dentro de un mismo horizonte en tanto 
resulta muy difícil establecer una diferenciación clara únicamente en función de la 
presencia/ausencia de elementos impresos. No obstante, en aquellos yacimientos en los 
que se tenga la certeza de que su primera ocupación se realiza en momentos antiguos 
(bien por las características del registro cerámico, bien por la existencia de dataciones) 
se remarcará convenientemente. Por último, se tratará de observar como evoluciona este 
poblamiento durante el horizonte postimpreso; a diferencia de lo que ocurría en las 
comarcas centro-meridionales valencianas, escasean aquí los arquetipos característicos 
de este momento (cerámica peinada y esgrafiada); no obstante se observa que, en los 
yacimientos en los que sí se detectan, conviven con técnicas propias del epicardial 
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reciente (incisas, acanaladas, etc.). Este hecho dificulta nuevamente la diferenciación 
entre estos dos horizontes. Al igual que hicimos para el territorio cardial, la separación 
radicará en la combinación o no y la presencia o no de técnicas impresas; en los casos 
en los que sea evidente estas conjunciones, se podrá hablar de una ocupación epicardial, 
mientras que en aquellas en las que la técnica impresa está totalmente ausente se 
determinará una ocupación postcardial o, para ser más exactos, postimpresa. 
 
2.2.1. La neolitización del territorio pericardial 
Entramos ahora en una de las disyuntivas que más historiografía ha generado en 
los últimos años, en la de los modelos de neolitización. No pretendemos ni debemos 
entrar aquí a valorar en detalle cada una de las propuestas para lo cual remitimos a la 
abundante bibliografía al respecto (Bernabeu, 1995; 1996; Rodríguez, Alonso y 
Velázquez, 1995; Schuhmacher y Weniger, 1995; Vicent, 1997; etc.), aunque sí 
consideramos que debemos detenernos en el marco predictivo que emplearemos a la 
hora de observar el proceso de neolitización en el ámbito de trabajo aquí analizado: el 
Modelo Dual. Este modelo explicativo es formulado desde la Universidad de Valencia 
en la década de los noventa (Bernabeu, 1989; Bernabeu, Aura y Badal, 1993; etc.), 
aunque tal vez debamos retrotraer sus bases un par de décadas atrás y buscarlas en la 
Tesis Doctoral de Javier Fortea sobre los complejos industriales epipaleolíticos del 
Levante peninsular (Fortea, 1973). Fortea, tras la observación de los conjuntos líticos de 
diferentes yacimientos, plasma un panorama tripartito que hace referencia a las posibles 
situaciones que se dieron en los inicios del proceso neolitizador. En primer lugar, la 
facies microlaminar vendría a representar la perduración de la tradición del 
Epipaleolítico microlaminar hasta entrar en contacto con el mundo cardial, pero este 
será un contacto “sin solución de continuidad” (Aura y Pérez, 1995). Por otro lado, la 
facies geométrica, ejemplificada en la secuencia de Cocina, en la que a un sustrato 
epipaleolítico precerámico (horizonte Cocina I y II) le sigue otro que será el que reciba 
las primeras influencias neolíticas (Cocina III); en un primer momento, se adoptarán 
algunos elementos de la cultura material, para más tarde, en un momento indeterminado 
del Neolítico II, se incluirán algunos de los recursos domésticos, principalmente la 
ganadería (Cocina IV). Dentro de esta facies cabe hablar de la situación ejemplificada 
por los casos del Tossal de la Roca y el Abric de la Falguera en donde los grupos 
epipaleolíticos desaparecen por completo cuando coinciden en el mismo espacio que el 
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primer Neolítico, bien porque estos grupos se desplazan a otras áreas, bien porque se 
diluyen dentro del territorio cardial sustituyendo drásticamente su modo de 
subsistencia2. Por último, la facies neolítica estaría ejemplificada en Cova de l´Or y 
Cova de la Sarsa cuyo conjunto material es completamente diferente al epipaleolítico 
anterior. Aquí aparecen tipos nuevos y perfectamente definidos que obligan a plantear la 
llegada desde fuera de las tierras valencianas. Estas dos cuevas serán el ejemplo claro 
del modo de vida neolítico basado en la producción de alimentos y en una economía 
mixta agrícola-ganadera.  
Este modelo venía a recuperar las tesis difusionistas que se habían planteado a 
principios de siglo y se afianzarían gracias en parte a los trabajos de Bernabó en el 
yacimiento ligur de Arene Candide (Bernabó, 1956) y a los postulados de Ammerman y 
Cavalli–Sforza y su modelo de “ola de avance” que sugería de una difusión lenta pero 
continua (1 km/año) de pequeños contingentes poblacionales a través de las costas 
mediterráneas en sentido este–oeste (Ammerman y Cavalli–Sforza, 1973). Pese a la 
fuerte repercusión que tuvo este modelo a lo largo de los setenta y ochenta, en los 
últimos años ha caído en desuso ante las contínuas críticas que iban apareciendo entre 
las que cabe destacar la velocidad de un proceso que no sería ni tan lento ni tal gradual 
según muestran las calibraciones de las dataciones radiocarbónicas o la no 
consideración de barreras, tanto físicas como sociales. Con respecto al último punto, el 
concepto de frontera ha sido uno de los elementos más empleados en la reciente 
bibliografía acerca del proceso de neolitización en diversos trabajos referidos a regiones 
distintas (Rodanés y Picazo, 2005; García Puchol, 2005, etc.). Los trabajos de J. 
Alexander (1977; 1978), quien parte del concepto de frontera establecido a finales del 
siglo XIX para el territorio ocupado por los agricultores americanos y el límite entre 
éstos y los grupos cazadores de América del norte, establece la existencia de una 
primera fase con una frontera móvil en la que las sociedades agrícolas se expandirían 
sobre zonas vírgenes ricas en recursos. Consolidada la ocupación de las tierras 
cultivables se generaría una frontera de carácter estable con los territorios ocupados por 
otras poblaciones. En estas fronteras se propiciarían los contactos entre las dos 
sociedades, en un primer momento basada en movimientos de los grupos agricultores en 
busca de recursos naturales por los territorios de los grupos cazadores-recolectores sin 
                                                 
2 La revisión de estos conjuntos y la observación de las dataciones radiocarbónicas parecen plantear un 
hiatus entre el fin de la secuencia epipaleolítica y el inicio de la ocupación neolítica (Juan-Cabanilles y 
Martí, 2002) 
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que se produzca la modificación de sus patrones económicos dejándose notar tan sólo 
algunos elementos, posiblemente asociados a intercambios puntuales. En una segunda 
fase, y según este modelo, se produciría ocupaciones de grupos de agricultores dentro 
de los territorios de cazadores-agricultores produciéndose su progresiva desaparición. Si 
bien el modelo de Alexander resulta coherente con los datos arqueológicos durante el 
primet momento, no podemos decir lo mismo para la segunda fase ya que las evidencias 
materiales no indican una desaparición de ningún grupo sino una paulatina absorción de 
elementos neolíticos por parte de los grupos epipaleolíticos. 
El Modelo Dual se fue enriqueciendo con numerosas aportaciones entre los años 
ochenta y noventa (Fortea y Martí, 1984–85; Fortea et alii, 1987; Martí et alii, 1987; 
Bernabeu y Martí, 1992; Juan-Cabanilles, 1992; Bernabeu, Aura y Badal, 1993; 
Bernabeu, 1989, 1995, 1996). En líneas generales, venía a plantear la difusión de grupos 
neolíticos, los llamados neolíticos puros, a través de las costas del Mediterráneo que 
portarían consigo un bagaje ideológico, cultural y tecnológico completamente nuevo. 
Estos grupos entrarían en interacción con los grupos epipaleolíticos locales dando 
origen a tres situaciones distintas de neolitización (colonización–asimilación, 
aculturación directa y aculturación indirecta). A lo largo de este proceso de 
neolitización se observaría como primero se adaptarían determinados elementos de la 
cultura material (la cerámica), para más tarde incluir la economía de producción. El 
modelo se apoya fundamentalmente en dos hechos esenciales. Por un lado, la ausencia 
en todo el ámbito mediterráneo occidental de los agriotipos silvestres de los que 
pudieran haber derivado las especies domésticas que aparecen con el primer neolítico 
(ovejas, cabras, trigo, cebada, etc.). Y por otro lado, la existencia de una gradación 
cronológica en dirección este-oeste que muestra una mayor modernidad del proceso 
conforme se aleja del Próximo Oriente en lo que se vino a denominar Modelo de Ola de 
Avance (Ammerman y Cavalli-Sforza, 1973), aunque recientes trabajos de J. Zilhão 
(1993; 1997; 2001) han planteado una velocidad mayor para este proceso de expansión 
demográfica apostando por una auténtica colonización marítima que tiene como 
resultado la neolitización de diferentes focos del Mediterráneo occidental en una 
horquilla cronológica de poco más de 500 años (6000-5500 cal BC). 
Una reciente revisión de los contextos líticos y de las dataciones radiocarbónicas 
de los diferentes contextos culturales neolíticos de la Península Ibérica (Juan-Cabanilles 
y Martí, 2002) vendría a demostrar la existencia de un hiatus poblacional en aquellas 
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zonas en las que primero se advierte la presencia del Neolítico. Este hecho obligaba a 
replantear las bases del Modelo Dual al no documentarse en la zona para la que 
originalmente se planteó la presencia de grupos epipaleolíticos. No obstante, levantando 
el macro de visión observamos que su empleo es del todo válido para ofrecer una 
explicación del proceso de neolitización de las cuencas de los ríos Júcar, Vinalopó y 
Segura en donde se asistirán a varios de los escenarios planteados desde el dualismo 
cultural. 
 
2.2.2. Los patrones de ocupación del territorio pericardial. Neolitización y 
afianzamiento 
En las siguientes líneas, mostraremos la evolución de los patrones de ocupación y 
explotación del territorio en aquellos territorios localizados en la periferia del núcleo 
cardial. El hecho de mostrar el proceso de ocupación inicial y su posterior 
afianzamiento en un mismo apartado responde a que, en muchas ocasiones, resulta 
imposible diferenciar ambos horizontes ante la falta de estratigrafías o la presencia de 
determinados elementos arqueológicos en ambos momentos. No obstante, en aquellos 
casos en los que sí pueda determinarse una secuencia clara así lo indicaremos. El 
discurso se articulará siguiendo las unidades geográficas ya utilizadas anteriormente lo 
que facilitará la exposición de los datos, aunque en el capítulo final se retomarán las 
conclusiones obtenidas aquí ofreciendo una puesta en común de las diferencias y 
semejanzas del proceso de neolitización del territorio pericardial. 
 
A.- El río Júcar y la canal de Navarrés 
Volviendo de nuevo al marco territorial de este trabajo, el caso de la Cueva de la 
Cocina resulta vital para entender parte del proceso de neolitización. Los datos 
ofrecidos por este yacimiento advierten la existencia de un proceso muy progresivo en 
cuanto a la adopción de los recursos económicos domésticos, manteniéndose una 
identidad epipaleolítica en cuanto al registro lítico y los sistemas de subsistencia durante 
el horizonte Cocina III. Esta perduración vendría a indicar la lentitud de un cambio que, 
como veremos para otros núcleos, culminará por imponerse bien avanzada la secuencia 
neolítica. La presencia de elementos cerámicos - unos pocos fragmentos de cerámica 
cardial junto a impresiones de instrumento e incisiones (García Puchol, 2005: 110-114)- 
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en las últimas capas de Cocina II y en Cocina III indicaría contactos tempranos con los 
grupos neolíticos de las comarcas centro-meridionales, relaciones que también se 
notarían en la presencia, aunque ínfima, de restos óseos de animales domésticos. Esta 
temprana presencia neolítica fuera del territorio cardial se aprecia también en la 
presencia de decoraciones impresas (cardiales y de instrumento) en otros yacimientos 
localizados en la orla periférica norte como la Cova de les Dones o Coves de l’Aranya.  
 
Fig. 177. Localización de los yacimientos con contextos epi/postcardiales 




Por la localización geográfica, las características del registro material y los datos 
ofrecidos por el registro faunístico (Fortea et alii, 1987), la ocupación de Cocina -y 
posiblemente también la de otras cavidades de la zona-, debió caracterizarse por un 
continuismo socio-económico con respecto a la fase anterior. Esta afirmación vendría 
corroborada también el estudio de las fracturas óseas (Pérez Ripoll, 1987; 25). Durante 
los horizontes epipaleolíticos y durante los primeros momentos neolíticos (Cocina I-II-
III), los restos óseos se van a caracterizar por una serie de marcas (incisiones, rascados y 
diversas estriaciones) relacionadas con el máximo aprovechamiento, patrón 
característico de sociedades cazadoras. Estas modificaciones óseas no se observan en 
contextos neolíticos más evidentes (Or y Ereta) en donde tan sólo se observan incisiones 
relacionadas con la desarticulación y fracturas asociadas a su consumo por parte de 
perros. 
Cocina supone, hasta el momento, el mejor ejemplo de la progresividad y lentitud 
del proceso de neolitización dentro de los grupos epipaleolíticos locales situados al 
norte de la zona nuclear. Esta dinámica, que podríamos vincular a un fenómeno de 
aculturación directa en la zona de frontera entre el territorio cardial y el territorio 
geométrico, no puede entenderse como un proceso de colonización/asimilación, sino 
más bien como contactos entre dos horizontes culturales que, transcurridos unos siglos, 
serán indiferenciables. La perduración del modo de producción depredador en la 
serranía ubicada al sur del Júcar se entiende mejor si atendemos a sus características 
geográficas. La ausencia de espacios óptimos para el desarrollo de la economía de 
producción limitaría la neolitización de la zona favoreciendo la perduración de los 
sistemas. 
El horizonte postimpreso (Neolítico IC-IIA) de la Cueva de la Cocina aparece bien 
representado en cuanto a la cultura material (Fortea et alii, 1987); no obstante, los datos 
paleo-económicos no son lo suficientemente aclaratorios como para poder advertir la 
adopción o no del complejo neolítico. Para el horizonte posterior, el Eneolítico, los 
datos revelan ya una plena adopción de la economía pastoril con un alto porcentaje de 
restos de ovicápridos dentro de un conjunto faunístico en el que la Capra pyrenaica 
sigue jugando un papel importante. Extrapolando estos datos, cabe considerar la 
posibilidad de que el proceso de afianzamiento del Neolítico en estas tierras fue lento y 
progresivo en el tiempo aunque, al final, acabaría por consolidarse. 
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Remontando el cauce del río Júcar, en plena serranía de Cuenca encontramos el 
yacimiento de Verdelpino. Este yacimiento, el más septentrional de los analizados aquí, 
estaría mostrando un proceso lento de neolitización con la adopción puntual de algunos 
elementos, principalmente la cerámica y los ovicaprinos. Este proceso tiene lugar en un 
entorno poco apto para el desarrollo pleno de la agricultura y más propicio para la 
práctica de actividades predadoras y pastoriles. El registro faunístico de los niveles 
“neolíticos” muestra un claro predominio de las especies silvestres, principalmente de 
ciervo y cabra montés, aunque se documenta también la presencia testimonial de 
algunas especies domésticas, básicamente bóvidos y ovicaprinos (entre ambas suman el 
15% del total de restos de los niveles postimpresos: corte 1 nivel III: CSIC 150B: 
5170±130 BP; corte 2 nivel III: CSIC 152B: 5120±130 BP) (Fernández y Moure, 1975¸ 
Moure y Fernández, 1977). Esta ocupación cabría relacionarla con el continuismo 
dentro de las prácticas cazadoras de las poblaciones paleolíticas locales que, tras un 
tiempo, adoptan algunos de los elementos neolíticos que mejor se concuerdan con su 
modo de vida que tardará varios siglos en transformarse tal y como apunta la evolución 
del registro faunístico. 
 
B.- El valle del Vinalopó 
A este proceso de expansión en cronologías inmediatamente posteriores a la 
llegada del Neolítico debemos vincular un buen número de hallazgos localizados a lo 
largo del valle del Vinalopó en los que se documenta cerámica impresa, aunque los 
ejemplos con la técnica cardial aparecen poco representados. Como han hecho notar 
Juan-Cabanilles y Martí (2002), existen varios indicios que apuntarían a una 
reocupación puramente neolítica de los yacimientos de Casa de Lara y Arenal de la 
Virgen, ambos en Villena, más que un proceso de neolitización del sustrato 
epipaleolítico documentado en ambos yacimientos (Fernández, 1999). Estos indicios, 
cerámicas cardiales típicas y otras especies características de los primeros momentos 
neolíticos junto a un significativo lote de trapecios –en Casa de Lara- con retoque 
bidireccional tipo “Jean Cros”, apuntarían a que la ocupación epipaleolítica no llegaría a 
la fase C, produciéndose un proceso similar al observado en yacimientos de la cuenca 
del Serpis (Falguera y Tossal de la Roca) en los que existe un evidente hiatus 
tecnológico y temporal entre las ocupaciones epipaleolíticas y neolíticas.  
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Pero la presencia de cardial no es exclusiva de estos asentamientos al aire libre 
sino que también se documenta en varios yacimientos en cueva: Cueva Santa de la Font 
de la Figuera, Cueva Santa de Caudete y Cueva del Monte de los Secos. 
Desgraciadamente, estos yacimientos se conocen por recogidas superficiales sin que 
hayan aportado más datos acerca del papel jugado dentro de la organización y 
explotación del territorio. Por tanto, no estamos en disposición de apostar por la 
posibilidad de una reocupación para estos yacimientos por parte de grupos neolíticos o 
un proceso de neolitización del sustrato epipaleolítico, aunque sí es cierto que ninguna 
cavidad de todo el valle presenta un sustrato geométrico previo a la ocupación neolítica. 
Hasta la fecha, ningún yacimiento aporta datos acerca de los patrones de 
explotación económica del territorio durante en Neolítico. Únicamente, el nivel III de la 
Cueva del Lagrimal (Villena) (Soler García, 1991), interpretado como neolítico, 
posiblemente epicardial reciente-postimpreso, ofrece restos faunísticos; no obstante, 
algunos autores han hecho notar la posibilidad de que el depósito estratigráfico de la 
cavidad se encuentre alterado (Fernández, 1998). Sin dejar de obviar este hecho, el 
estudio de la fauna llevado a cabo en este yacimiento revela un predominio total de 
restos de especies silvestres, principalmente cápridos y lagomorfos, que presentaban 
fracturación sistemática de epífisis y diáfisis con el fin de extraer la médula, práctica 
observada en varios yacimientos del Holoceno inicial. Estos datos apuntarían a una 
perduración de los patrones de explotación cinegética característicos del 
Paleolítico/Epipaleolítico, no existiendo indicios, salvo el registro cerámico, de la 
implantación del modo de producción neolítico. 
Del resto de cavidades localizadas en la orla montañosa que rodea a la cubeta de 
Villena poco o nada podemos apuntar salvo su propio registro material. No obstante, 
por su localización y características morfológicas podría establecerse una diferenciación 
que, en un principio, no resulta tan obvia. Por un lado, la propia Cueva del Lagrimal y 
la Cueva del Cabezo de los Secos se ubican en zonas escarpadas de difícil acceso 
vinculadas a zonas de tránsito hacia el altiplano Jumilla-Yecla (Soler García, 1988; 
1991). Su ubicación geográfica y su accesibilidad condicionarían mucho su 
posibilidades como habitación pudiendo haber quedado su uso relegado a funciones 
específicas como el pastoreo o la práctica cinegética tal y como evidencia el registro 
faunístico del nivel III de Lagrimal. Los datos ofrecidos hasta el momento obligan a 
comparar la ocupación de esta última cavidad con la Cueva de la Cocina, concretamente 
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su horizonte III, en la que aparecen las primeras evidencias neolíticas al tiempo que el 
resto de tradiciones epipaleolíticas se mantendrían invariables. 
  
Fig. 178. Localización de los yacimientos con contextos epicardiales en el valle del Vinalopó 
 
Por otro lado, la Cueva Santa de Caudete (de los Santos, 1970) y la Cueva Santa 
de la Font de la Figuera (Aparicio, San Valero y Martínez, 1984), cavidades de 
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dimensiones amplias y habitables, se ubican en zonas más abiertas y en puntos más 
accesibles lo que podría haber facilitado su ocupación, si bien no de manera perenne, si 
de forma prolongada. Su localización geográfica parece claramente vinculada a las 
zonas llanas que las envuelven con lo que las posibilidades económicas se ampliarían 
con respecto a los dos yacimientos en cueva vistos anteriormente. No obstante, la 
escasez de datos y las características de las intervenciones realizadas impiden valorar 
plenamente el tipo de ocupación. No obstante, los materiales de la Cueva Santa de 
Caudete que hemos tenido ocasión de observar se asocian siempre a vasos de 
mediando/gran tamaño lo que podría vincularse a ocupaciones más o menos duraderas. 
Por lo que respecta a los poblados en llanura, Casa de Lara y Arenal de la 
Virgen, el hecho de que todo su registro sea superficial y muestre una perduración en el 
tiempo extraordinaria (Soler García, 1961; 1965) impide hacer una valoración exacta de 
su funcionalidad en cada momento de uso. Destaca un hecho apuntado por J. Fernández 
(1999), la escasez de elementos de hoz con lustre, algo que podría estar asociado a la 
poca importancia de la práctica agrícola en el yacimiento; no obstante, este mismo autor 
ha incidido en la posibilidad de que esta ausencia no sea tan significativa como pudiera 
parecer en un principio y que deben ser tomadas en consideración otras variables 
(Fernández, 1999: 103). Su ubicación junto lagunas salobres les aseguraría un buen 
número de recursos naturales lo que, de tratarse de poblaciones epipaleolíticas, 
explicaría la perduración de los patrones económicos predadores aunque con un 
espectro más amplio que el documentado al inicio del Holoceno. Como muestra el 
registro, el Alto Vinalopó y las zonas inmediatamente limítrofes resultan clave a la hora 
de explicar la difusión del Neolítico en tanto parece funcionar como cabeza de puente 
hacia otras zonas que muestran en fechas bastante antiguas la presencia de la economía 
de producción o, al menos, de ciertos elementos del paquete neolítico. 
Esta ocupación pionera en la cuenca alta del Vinalopó tendrá un claro continuismo 
cronológico representado principalmente por los yacimientos en llano de Casa de Lara y 
Arenal de la Virgen. El horizonte postimpreso de estos yacimientos aparece bien 
representado por la presencia de un buen número de fragmentos cerámicos con 
decoración esgrafiada y peinada. Al igual que ocurría con el horizonte epicardial, los 
datos se refieren únicamente al registro material lo que impide establecer el grado de 
adopción de la economía de producción. No obstante, la mayor presencia de estos 
elementos vendría a indicar una ocupación consolidada e intensa junto a estos espacios 
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lacustres, verdaderos nichos ecológicos que ofrecerían amplias posibilidades de 
explotación. 
Por otro lado, las cavidades que anteriormente presentaban una ocupación 
epicardial ahora parece que dejan de ocuparse. Tan sólo el caso de la cueva del 
Lagrimal podría mostrarnos una ocupación postimpresa. La presencia de decoraciones 
cerámicas típicas, aunque no características, la documentación de alguna forma 
carenada y la aparición de brazaletes sobre pectúnculo (Soler García, 1991) abogarían 
por esta ocupación durante la fase postimpresa. Los datos faunísticos de este horizonte 
apuntaban, como veíamos anteriormente, a una explotación cinegética del entorno 
inmediato. No obstante, la imposibilidad de establecer una diferenciación estratigráfica 
dentro de la ocupación neolítica invalida a su vez cualquier posibilidad de aventurar el 
desarrollo de afianzamiento del Neolítico en la zona. 
 
Siguiendo el curso del Vinalopó, ya en el Vinalopó medio, la primera presencia 
neolítica cabe asociarla claramente al horizonte epicardial, documentándose asimismo 
una mayor información durante el momento inmediatamente posterior. Como ocurre en 
el Alto Vinalopó, todos los yacimientos muestran una información muy sesgada 
derivándose en muchos casos de excavaciones antiguas, conjuntos exiguos o recogidas 
superficiales. En el tramo central del valle, tan sólo tres yacimientos muestran 
evidencias de una ocupación durante el Neolítico epicardial. De ellos, tan sólo uno se 
localizó en llano: Ledua (Hernández y Alberola, 1988). Pese a que el registro material 
es escaso, en el que destaca un vaso cerámico de cuerpo globular y cuello cilíndrico 
similar al documentado en Arenal de la Virgen, y la referencia a estructuras domésticas 
es confusa, su localización junto al cauce del río en una zona con alto potencial agrícola 
abre la posibilidad de un asentamiento vinculado a la producción agropecuaria. No 
obstante, la ausencia de datos más concretos impide establecer de manera definitiva esta 
hipótesis.  
Si bien el yacimiento de Ledua es considerado como el más antiguo en la cuenca 
media del Vinalopó, en momentos posteriores, ya dentro del horizonte postimpreso, se 
documentan varios más que vienen a reafirmar la consolidación del poblamiento 
neolítico en esta zona. Los yacimientos de Chorrillo-Chopo en las márgenes del río 
Vinalopó entre Sax y Petrer (Segura y Jover, 1997), l’Almortxó en la margen izquierda 
de la rambla de Caprala (Segura y Jover, 1997) y, más recientemente, el de la calle 
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Colón nº 3 a escasos metros de la margen derecha del Vinalopó dentro del casco urbano 
de Novelda, vienen a confirmar que en pocas generaciones se asiste a una ocupación de 
las tierras llanas del medio Vinalopó. Estos asentamientos repiten el modelo de 
ocupación observado en Ledua, a saber, se ubican justo al lado del río, buscando zonas 
de vega o con estancamientos de agua como ocurre en el caso del yacimiento de las 
Terrazas del Pantano3 en el que se observa una gran cantidad de conchas de moluscos 
terrestres asociados a piedras con evidencias de rubefacción y pequeños fragmentos de 
cerámica y sílex lo que podría estar mostrando la existencia de una zona de actividad 
vinculada a la explotación de este recurso.  
Por otro lado, los recientes trabajos llevados a cabo en el nº 3 de la calle Colón de 
Novelda muestran una serie de similitudes con lo observado en el yacimiento de las 
terrazas del pantano. Los restos arqueológicos documentados en el solar aparecen por 
debajo de un nivel de nivelación compuesto por zahorra de aproximadamente 0,50 cm 
de espesor, estando el nivel geológico afectado en algunos puntos por la presencia de un 
aljibe moderno y un pozo de cronología contemporánea al uso funerario de este sector. 
La necrópolis, según los datos preliminares, podría situarse en torno a los siglos XII-
XIII documentándose un número de inhumaciones superior a la treintena. Además de 
esta presencia medieval-moderna, se observa también la existencia de un reducido 
conjunto de indicios neolíticos atestiguados por la presencia de material arqueológico 
disperso y varias estructuras. De las distintas estructuras observadas, tres hasta el 
momento, tan sólo una de ellas aparece en un estado de conservación notable que 
permita una interpretación funcional adecuada. Dos estructuras parecen guardar cierta 
relación, posiblemente vinculadas a actividades de combustión, mientras que la tercera 
podría vincularse a un área de actividad o hábitat si tomamos en consideración el 
registro material que se le asocia y las características documentadas. 
Como decíamos, se observan dos concentraciones de piedras de las cuales tan sólo 
una de ellas ha podido ser excavada completamente. Se trata de una cubeta excavada en 
el sustrato geológico, formado por arenas amarillentas, con unos 25 cm de profundidad 
y una planta de tendencia elipsoidal con 2 y 1,5 m en sus ejes máximos. El interior de la 
cubeta aparecía completamente rellenado de cantos con evidencias de rubefacción. El 
espacio entre las piedras estaba rellenado por un sedimento amarillento, de grano fino y 
                                                 
3 Si bien el registro cerámico apunta hacia una cronología posterior, la revisión de la industria lítica hace 
pensar en otro momento de ocupación durante el horizonte postimpreso 
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muy compacto. Entre el relleno, se documentaron pequeños fragmentos de cerámica, la 
mayoría con tratamiento peinado, industria lítica, básicamente restos de talla, y varios 
carbones entre los que destaca uno de cierto porte localizado en la base de la cubeta. No 
se han podido evidenciar, por otro lado, diferencias estratigráficas dentro de esta 
estructura ya que el relleno era muy homogéneo al estar compuesto por cantos de 
idénticas características. No obstante, se observa que en la base estos cantos tendían a 
ser de mayor calibre.  
La funcionalidad de esta estructura resulta difícil de establecer a causa de la 
escasez del registro material asociado. No obstante, algunos elementos nos podrían estar 
aproximando al uso recibido. Por un lado, la mayor parte de los cantos presentan tan 
sólo una de sus caras rubefactada, principalmente la que quedaba expuesta a la parte 
superior, lo que estaría indicando que el fuego se realizaría en contacto directo con las 
mismas. Este hecho, unido a la presencia de carbones nos podría estar evidenciando la 
existencia de estructuras vinculadas a actividades de transformación y cocinado de 
alimentos al depositar los mismos sobre las piedras que previamente habían sido 
expuestas al fuego. Esta interpretación vendría apoyada por la existencia de paralelos 
etnográficos y la existencia en el sureste francés de estructuras de idénticas 
características con una cronología similar a la reflejada en nuestro yacimiento por el 
registro. 
Separada aproximadamente por cinco metros, aparece una fracción de unas 
estructuras de idénticas características, aunque el hecho de que quede por debajo de la 
finca colindante imposibilita establecer las dimensiones, salvo la profundidad que ronda 
los 25-30 cm. A estas dificultades se añade el hecho de que la parte superior de la 
estructura había quedado afectada por la excavación de una sepultura de época medieval 
ocasionando la pérdida de algunos de los cantos que la componían. 
Además de estas dos estructuras asociadas a zonas de combustión, se documentó 
una agrupación de piedras angulosas que habían quedado afectadas y desplazadas por 
las sepulturas islámicas y a las cuales se asociaba la mayoría de cultura material 
recuperada en el yacimiento, básicamente elementos de molienda, varias láminas con y 
sin retoque, un raspador y cerámica en lo que, tal vez, podríamos asociar a un área de 
habitación. Desgraciadamente, este sector ha quedado muy alterado por la presencia de 
varias sepulturas lo que dificulta establecer más conclusiones. 
 




Fig. 179. Localización de los yacimientos con contextos postimpresos 
Por otro lado, en una zona situada en la orla exterior de la cubeta central del 
Vinalopó se localiza la Cova de Sant Martí (Agost). La referencia a la presencia de 
materiales epicardiales y postcardiales en el yacimiento (López Seguí, 1996) venía a 
coincidir con los datos de una ocupación antigua de esta cubeta mostrados por Ledua y 
el resto de yacimientos en llano vinculados al cauce del Vinalopó. Las excavaciones 
llevadas a cabo (Torregrosa y López, 2004; Torregrosa, López y Jover, 2004) vienen a 
confirmar esta presencia además de aportar interesantes datos tanto de la secuencia 
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como de la funcionalidad del yacimiento. A nivel cronológico, el registro material 
muestra una ocupación epipaleolítica, muy posiblemente microlaminar, a la cual sucede 
otra en momentos ya avanzados de la secuencia neolítica caracterizada por la presencia 
de cerámicas inciso-impresas, incisas, peinadas. Los rasgos económicos apuntados por 
la cavidad vienen a incidir en la importancia relativa de los recursos cinegéticos, aunque 
es la actividad pecuaria la que parece explicar la ocupación de la cavidad. Esta 
ocupación funcional relacionada con el pastoreo repite en cierta medida el modelo que 
habíamos observado en las tierras de la zona alta del Serpis en la que las cavidades con 
ocupaciones funcionales y esporádicas asociadas a la explotación de determinados 
recursos se localizaban en el perímetro exterior de la zona explotada y ocupada 
habitualmente a través del poblamiento al aire libre. El hecho de que se repita un 
modelo de asentamiento en una zona en la que anteriormente no presentaba una 
ocupación evidente (cabe remontarse hasta el Epipaleolítico microlaminar) incidiría de 
nuevo en la posibilidad ya apuntada para el Alto Vinalopó; a saber, una colonización 
temprana por parte de grupos segmentados desde las unidades asentadas en la cuenca 
del Serpis. Además de esta ocupación especializada, la cavidad muestra también un uso 
funerario durante el horizonte postimpreso tal y como evidencian las dataciones 
radiocarbónicas. El uso de cavidades con este fin no es exclusivo de Sant Martí, sino 
que también se observa en otra cavidad, la de Serreta la Vella, lo que podría estar 
evidenciando un temprano proceso de desarrollo de prácticas simbólicas asociadas a la 
territorialización. 
Una ocupación muy similar es la mostrada por la Cova dels Calderons (La 
Romana) cuya secuencia se caracteriza por la presencia de una ocupación del Paleolítico 
superior final y otra neolítica caracterizada por materiales inciso-impresos y peinados 
asociados a una industria lítica típicamente neolítica (trapecios, taladros, láminas, etc.). 
Las características mostradas hablan de una presencia antigua, posiblemente durante el 
horizonte epicardial con una más que probable perduración durante momentos 
postimpresos. La morfología de la cavidad y su localización geográfica junto a uno de 
los valles que comunican la cubeta del medio Vinalopó con el Altiplano de Jumilla-
Yecla, permiten establecer, con las obligatorias precauciones, una ocupación asociada a 
la explotación de los recursos silvestres de la zona, tanto pecuarios como cinegéticos, 
asociados a esta zona de paso. 
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El último yacimiento, les Coves de Serreta la Vella (Monòver), presenta un 
registro bastante complejo en tanto en él se reconocen dos momentos de uso claramente 
relacionados. Junto a un horizonte vinculado al fenómeno de inhumación múltiple 
eneolítico, algunos elementos como cerámica con decoración inciso-impresa, varios 
microlitos geométricos y algunos adornos sobre concha apuntan a un uso de la cavidad 
durante el horizonte epicardial. Lo alterado del depósito y la ausencia de una excavación 
metódica impide valorar con exactitud la funcionalidad exacta de este yacimiento, 
aunque como han indicado F.J. Jover y G. Segura (1997), esta ocupación presenta 
ciertos paralelismos con otras cavidades de las comarcas centro-meridionales 
valencianas en la que el uso como lugar funerario durante los primeros momentos del 
Neolítico parece la explicación más probable. Determinar un uso funerario para les 
Coves de Serreta la Vella no parece nada descabellado si tomamos en consideración lo 
observado en otros puntos de las comarcas centro-meridionales y la existencia de restos 
humanos en un horizonte cronológico muy próximo en la Cova de Sant Martí. 
El proceso de ocupación inicial y posterior afianzamiento de neolítico en las 
tierras del medio Vinalopó responde, según los datos plasmados, a un proceso gradual 
caracterizado por una ocupación pionera vinculada a momentos epicardiales (recordar 
que la cerámica cardial en la zona es ausente) que estaría representada por el yacimiento 
de Ledua, localizado justo en la zona central del valle, y la ocupación temprana de 
algunas cavidades. Posteriormente, se observa como la intensidad del poblamiento 
aumenta con la ocupación de nuevos asentamientos al aire libre situados en diferentes 
partes del valle, aunque siempre ocupando las zonas próximas a las terrazas del río, y la 
continuidad en el empleo de cavidades situadas en la orla exterior de la cubeta lo que 
viene a reforzar el hecho de una consolidación del poblamiento con una estructuración 
económica de los espacios a través de la diversificación funcional de los yacimientos. 
 
En la zona costera, entre las desembocaduras de los ríos Vinalopó y Segura, la 
presencia neolítica es mucho más difusa, aunque recientes hallazgos cambiarán 
radicalmente la visión que se tiene hasta la fecha de esta zona.  
Varios son los yacimientos con ocupaciones epi/postcardiales seguras que se han 
documentado hasta el momento en esta zona. Destaca el hecho de que tres de ellos se 
localicen al aire libre, elemento que rompe la tradicional visión de una intensa 
ocupación de cavidades mostrada en las cuencas del interior de la provincia de Alicante. 
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De estos yacimientos, el patrón de ocupación de cada uno de ellos es completamente 
dispar en tanto se ubican en zonas completamente distintas. 
En único que se localiza asociado claramente a un cauce fluvial es La Alcudia 
(Elche). El yacimiento se asienta sobre la terraza del Vinalopó, en una zona de alto 
potencial biofísico y con suelos de buena capacidad agrícola. La ausencia de más datos 
aparte de los ofrecidos por el registro cerámico recuperado (cerámicas con decoración 
incisa e impresa) impide establecer valoraciones más precisas. Las características del 
hallazgo y la parquedad de los materiales neolíticos recuperados impiden precisar si 
existe una continuación en el hábitat entre este primer horizonte documentado y la 
ocupación eneolítica posterior (Ramos Molina, 1989). 
Situado junto a un antiguo espacio acuático, el yacimiento de La Albufereta 
(Alicante) ofrece una gran cantidad de información de la cual, hasta el momento, tan 
sólo se han ofrecido breves apuntes en la prensa local por parte del director de las 
intervenciones, Pablo Rosser. Los datos conocidos apuntan a una temprana ocupación 
asociada a la presencia de materiales inciso-impresos, algunos de ellos con Cardium, 
aunque la fuerte presencia de materiales con tratamiento peinado y decoración 
esgrafiada indica una ocupación dilatada hacia el horizonte postcardial (Ortega y 
Molina, 2004). Poco o nada se sabe acerca de los patrones económicos, aunque su 
localización junto a un espacio lagunar marino y la referencia a una ingente cantidad de 
malacofauna marina evidenciarían que este tipo de recurso debe ser fundamental en la 
interpretación de este asentamiento que, por otra parte, debe considerarse como estable 
a tenor de las estructuras documentadas (cabañas, silos de almacenamiento, fosos, etc.).
  
Localizado junto a un antiguo espacio lacustre, el yacimiento de La Bernarda 
(Rojales) ha ofrecido materiales fuera de contexto aunque la variedad mostrada permite 
situarlos dentro del horizonte epicardial-postimpreso (Pascual Benito, 1998; Soler y 
López, 2000-2001), aunque algunos elementos ornamentales podría hacer más antigua 
la primera ocupación. Las características del emplazamiento y el hecho de haber 
documentado restos constructivos invita a pensar en una ocupación de carácter estable 
vinculada a la explotación de la rica biomasa aportada por el pequeño valle en el que se 
localiza y por la zona endorreica originada en la antigua desembocadura del río Segura. 
Por último, la Cueva de las Arañas (Santa Pola) muestra también evidencias de 
una ocupación epicardial con la presencia de un vaso con decoración incisa y varios 
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fragmentos con técnicas decorativas similares (Ramos Fernández, 1983). El hecho de 
que parte de la información proceda de recogidas superficiales, unido al hecho de que 
no existe otro elemento material asociado a este momento, impide valorar la 
funcionalidad de esta cavidad. No obstante, su localización junto a primera línea de 
costa podría estar asociada a una explotación tanto de los recursos marinos como del 
potencial biofísico de los espacios marismeños que rodeaban la cavidad. 
Los elementos aportados por los yacimientos conocidos en el bajo Vinalopó son, 
por el momento, relativamente escasos aunque apuntan hacia una temprana ocupación 
asociada al horizonte epicardial antiguo. Los datos paleo-económicos son prácticamente 
inexistentes, aunque las noticias trascendidas a la prensa del yacimiento de La 
Albufereta presentan una explotación sistemática de los recursos marinos, 
principalmente malacofauna, al igual que se observaba para el yacimiento de El 
Barranquet de Oliva. A pesar de que este recurso parece jugar un importante papel 
dentro de los patrones económicos de los yacimientos epicardiales-postimpresos 
asentados junto a la costa, no puede descartarse que posean una economía más 
diversificada en la que tengan cabida recursos domésticos como se observa en los restos 
de fauna del yacimiento de Oliva. 
 
C.- El Altiplano Jumilla-Yecla 
Ya apuntábamos que en la zona de contacto entre el Alto Vinalopó y el Altiplano 
Jumilla-Yecla existían dos yacimientos en cueva, la cueva del Monte de los Secos y la 
Cueva del Lagrimal. Estas cavidades, por sus características, debían estar relacionadas 
con actividades esporádicas y puntuales como podrían ser el pastoreo o la caza, es decir, 
acciones que implican un cierto movimiento por el territorio. En relación con estos 
yacimientos se sitúan otros tres ubicados al sur del Altiplano, ya en el término de 
Jumilla, y que se encuentran interconectados a través del llamado Hondo del Pozo, un 
corredor natural de poco más de 30 km. 
La adscripción cronológica de estos yacimientos resulta comprometida en tanto 
sus materiales no son del todo clarificadores. En algunas propuestas, se ha establecido 
una ocupación postcardial para el yacimiento de La Borracha II (Gil González, 2000) 
en función de las características del registro lítico que se define principalmente por la 
presencia de geométricos y la práctica ausencia de retoque plano y foliáceos. A este 
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hecho cabría añadir la presencia de varios brazaletes sobre concha, adorno característico 
de contextos de momentos finales del Neolítico I y del Neolítico IIA. La gran cantidad 
de elementos recuperados en esta zona del yacimiento estarían indicando una ocupación 
intensa que debemos asociar al nivel de tierras oscuras documentado durante las labores 
agrícolas. El yacimiento se asienta en el borde de una antigua cuenca endorreica 
rodeado por zonas con un alto potencial edáfico lo que permitiría el desarrollo de una 
agricultura de corte horto-cerealística. No obstante, la ausencia de registro paleo-
faunístico impide establecer una correcta caracterización económica. Sin embargo, por 
su ubicación y teniendo presente la existencia de asentamientos similares, no es 
descabellado pensar que el yacimiento funcionase como el centro de explotación de la 
cubeta de Jumilla existiendo asentamientos subsidiarios en los que realizarse actividades 
de otro orden. 
Al referirnos a otros yacimientos en la cuenca de Jumilla, debemos hacer mención 
expresa de la Cueva de los Tiestos. Mejor conocida por su ocupación eneolítica-
campaniforme-bronce, el análisis detallado del registro material (Molina Burguera, 
2003) revela una ocupación neolítica previa caracterizada por la presencia de cerámicas 
con decoración inciso-impresa y con tratamiento peinado de las superficies. 
Posiblemente, a esta ocupación epi/postcardial previa debamos asociar los restos de talla 
documentados en el yacimiento que se alejan claramente del uso funerario posterior 
(Lomba, 1995). La ausencia de una estratigrafía clara para los niveles basales de la 
cavidad impide relacionar los restos faunísticos recuperados con algún nivel concreto. 
Tomando el conjunto en general, se observa un claro predominio de los ovicaprinos 
seguidos por especies cinegéticas como cabra salvaje, ciervo, etc. Esta imagen, 
vinculada al entorno geográfico que caracteriza al asentamiento, una zona agreste en las 
inmediaciones del paso natural entre el Altiplano y la llanura manchega, el Portichuelo, 
permite proponer una ocupación esporádica, posiblemente vinculada a actividades de 
pastoreo y de caza de carácter temporal y estacional. 




Fig. 180. Localización de los yacimientos con contextos 
 
D.- La vega del Segura 
Si para la zona del Altiplano la documentación sobre el proceso de neolitización es 
endeble y apunta hacia una consolidación relativamente tardía, todo lo contrario ocurre 
en la Vega Alta del río Segura. Ambas zonas se encuentra íntimamente relacionadas 
geográficamente a través de la rambla del Judío. Pese a esta proximidad, la intensidad 
de ocupación durante los horizontes epicardial y postcardial es mucho más intensa en 
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esta zona. Tanto los conjuntos cerámicos como algunas dataciones radiométricas 
apuntan a una temprana presencia en la zona. El modelo de ocupación muestra también 
una mayor densidad con la presencia de yacimientos al aire libre, en cueva y en abrigo 
reuniendo así una amplia variedad de posibilidades ocupacionales que responden, en 
definitiva, a una gestión compleja del territorio desde los inicios mismos del Neolítico. 
Los asentamientos al aire libre suponen el conjunto menos numeroso y, tal vez, el 
peor conocido ya que no han sido documentados gracias a excavaciones arqueológicas. 
Tan sólo tres son los yacimientos al aire libre. Sin lugar a dudas, el que más literatura ha 
generado ha sido el del Hondo del Cagitán (Mula). El yacimiento, conocido gracias a 
recogidas superficiales (Muñoz, 1987) y sondeos arqueológicos (Martínez Sánchez, 
1995), presenta un conjunto material bastante escaso formado por varios fragmentos 
cerámicos, algunos con decoración impresa de gradina e incisa, y algunos elementos 
líticos. El yacimiento se asienta justo en el centro de una amplia cubeta totalmente plana 
y que en la actualidad está atravesada por un buen número de ramblas que desaguan en 
el río Quípar. La presencia de varias pellas de barro podría estar indicando la existencia 
de estructuras de habitación, aunque el alto estado de transformación de este paisaje 
dificulta cualquier tipo de lectura. El hecho de localizarse en la zona más llana de la 
cubeta y la presencia de abundantes recursos hídricos podrían estar apuntando a la 
preocupación por la búsqueda de nichos biológicamente ricos con suelos aptos para una 
agricultura horto-cerealística desde los primeros momentos de la secuencia.  
Con una cronología paralela o sensiblemente posterior, debemos situar los 
hallazgos de la Poza de Francia. Los datos son muy parciales en tanto derivan de la 
recogida superficial de unos pocos restos entre los que destacarían varios fragmentos 
cerámicos con decoración incisa característica de momentos epi/postcardiales (Lomba y 
Salmerón, 1995). El yacimiento se asienta en el perímetro exterior de una pequeña 
cubeta atravesada por diversas ramblas que desaguan en la margen derecha del río en 
donde se localizan suelos con un alto potencial agrícola. 
A poco menos de 10 km al norte del asentamiento del Hondo del Cagitán discurre 
el curso del río Segura. En torno al cauce y vinculada a las paredes de los cañones que 
encierran el discurrir del río, se abren una serie de cavidades que presentan también una 
ocupación bastante antigua. Uno de los mejores conocidos es el de abrigos del Pozo 
(Calasparra), un gran abrigo de más de 30 m de desarrollo horizontal junto al río. El 
nivel neolítico más antiguo, el VI, presenta una datación (I-16783: 5170 cal BC) que 
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indica una temprana ocupación de esta zona (Martínez Sánchez, 1994). Los datos 
avanzados de las excavaciones llevadas a cabo indican la presencia de alguna estructura 
de combustión y abundantes restos de carbones en los niveles propiamente neolíticos. 
No obstante, la ausencia de información acerca de los elementos paleo-económicos 
recuperados impide precisar el tipo y la intensidad de ocupación. El entorno inmediato 
del yacimiento no es el más propicio para el desarrollo de actividades agrícolas, aunque 
aguas arriba, a poco más de 1 km, se ubican zonas arables de alto potencial agrícola lo 
que permitiría plantear la posibilidad de una ocupación prolongada del abrigo con 
actividades productoras. 
Más datos han trascendido de los trabajos llevados a cabo en la cueva-sima de la 
Serreta (Cieza). La cavidad presenta una sala de amplias dimensiones, aunque en la 
actualidad su acceso resulta impracticable sin la ayuda de escaleras. Durante los trabajos 
de excavaciones se documentaron varias estructuras relacionadas con la ocupación de la 
cavidad: un par de silos amortizados, un par de hogares y varias estructuras negativas 
que fueron interpretadas como huellas de poste, reposaderos para vasijas y pequeños 
silos (Salmerón, 1999). En la sedimentación del nivel II se documentaron varias 
semillas de cereal además de varias leguminosas que, unidas a la presencia de varios 
elementos de molienda y algunas elementos de hoz con lustre, indicaría la existencia de 
una economía agrícola bien constatada. Su localización junto al cauce del río lo aleja de 
las zonas más aptas para la agricultura, aunque a menos de un kilómetro de distancia 
existen zonas aptas para este tipo de actividades. Las características del registro 
cerámico, vasos de tamaño medio-grande, un conjunto lítico que reúne varios elementos 
asociados a la agricultura, y, sobre todo, la presencia de todos los elementos de la 
cadena operativa para la elaboración de brazaletes sobre roca caliza, estarían indicando 
una ocupación estable, aunque no podemos determinar si ésta sería de carácter constante 
durante todo el año. Sobre este respecto cabe destacar el hecho de que en la cavidad se 
llevan a cabo todos los pasos de la cadena operativa para la elaboración de brazaletes de 
caliza. Resulta paradigmático que en este yacimiento se concentre un tipo de actividad 
cuyo producto aparece ampliamente disperso a lo largo de prácticamente toda la zona de 
estudio durante este momento. Por otro lado, ya habíamos hecho notar que este tipo de 
elemento decorativo siempre aparece finalizado dentro del territorio cardial/epicardial 
no habiéndose documentado ninguno en fase de elaboración. Esto podría estar 
indicando la probable existencia de relaciones de intercambio de elementos ya 
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configurados desde la zona de la Vega Alta del Segura hacia las cuencas de las 
comarcas centro-meridionales valencianas. 
 
Fig. 181. Localización de los yacimientos con contextos epi/postcardiales 
Muy próximas a esta cavidad se localizan otras dos –cueva del Paso II y cueva de 
las Enredaderas- que, con un registro mucho más escaso y con tamaños 
considerablemente menores, indican una intensidad reseñable de este tramo del río. En 
la vertiente derecha del río, aunque algo más alejada, se abre la cueva de las Cabras del 
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Almorchón que, aunque leves, presenta también evidencias de ocupación neolítica en 
momentos tempranos. La escasez de materiales, unido a su localización geográfica y 
características morfológicas, nos permite proponer, no sin ciertas reservas, una 
ocupación tipo refugio vinculada a la explotación de los recursos disponibles a lo largo 
del barranco de los Almadenes 
 Junto al cauce del Quípar, prácticamente a los pies de las estribaciones 
nororientales de la sierra del mismo nombre, se tiene constancia del hallazgo de un 
fragmento de cerámica impresa cardial recuperado entre un conjunto característico del 
III milenio a.C. Esta presencia, aunque muy puntual, podría estar indicando una 
ocupación temprana de esta parte del curso hidrográfico del Quípar.  
Esta primera ocupación también tiene su reflejo en la presencia neolítica en las 
cuevas de la Sierra de la Puerta y en la cueva del Calor. En distintas cavidades abiertas 
en la sierra de la Puerta se han documentado materiales de cronología neolítica entre los 
que destaca la presencia de cerámica impresa de instrumento, inciso-impresa, peinadas, 
esgrafiada, etc., brazaletes sobre caliza, un conjunto de laminas y laminitas, etc. que 
sitúan a la ocupación de estas cavidades dentro del horizonte epi/postcardial. El entorno 
de estos yacimientos se caracteriza por una dicotomía entre las zonas de ladera de la 
sierra y las terrazas del río Argos en las que existen zonas con un alto potencial agrícola. 
Mejor conocido es el conjunto de la Cueva del Calor que también debemos situar dentro 
de un contexto epicardial/postcardial a tenor de los elementos decorativos de la 
cerámica documentados. Al igual que en los yacimientos anteriores, la presencia de 
zonas forestales y de monte bajo en torno a la cavidad y de suelos de alto potencial 
agrícola en torno a las inmediatas terrazas del Quípar proporcionan un entorno con un 
alto potencial biofísico. 
 
E.- El nacimiento de los ríos Mundo y Segura 
Junto a los cauces de los ríos Mundo y Segura, principalmente en las 
proximidades de sus cabeceras y siempre vinculadas a los tramos más agrestes, se 
localizan una serie de cavidades. Su registro material apunta hacia una ocupación 
bastante antigua y, en muchos casos, reiterada a lo largo de su secuencia lo que dificulta 
en muchas ocasiones una diferenciación clara de los horizontes. Así, tan sólo el registro 
cerámico de la Cueva del Nacimiento ofrece los argumentos suficientes como para 
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establecer una continuidad en la ocupación desde el horizonte postimpreso hasta el 
Eneolítico. Por otro lado, tan sólo dos yacimientos ofrecen una secuencia bastante 
amplia y con los datos necesarios como para abordar con certeza las características del 
primer poblamiento neolítico: la cueva del Nacimiento y el abrigo del Molino del 
Vadico. 
 
Fig. 182. Localización de los yacimientos con contextos epi/postcardiales 
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La cueva del Nacimiento se ubica en plena Sierra del Segura, muy próxima al 
Nacimiento del río Segura en una zona de complejo acceso y totalmente agreste y 
boscosa. El registro material, compuesto principalmente por elementos de proyectil, las 
características de la propia cavidad, un amplio abrigo con pocas condiciones para un 
hábitat continuado, y del entorno inmediato, montañoso y con pocas posibilidades para 
una economía plenamente neolítica,  permiten plantear una ocupación esporádica 
asociada a actividades pastoriles y cinegéticas. Esta posibilidad se vería reforzada por la 
presencia seleccionada de las partes anatómicas de la fauna consumida, tanto doméstica 
como silvestre, en la que las partes craneales y del tronco aparecen infrarepresentadas 
frente a las extremidades. Este hecho se ha interpretado (Asquerino, 1983) con la 
posibilidad de que los animales fueran despiezados fuera de este asentamiento. 
Muy similar se presenta el registro del abrigo del Molino del Vadico (Vega, 
1993). El yacimiento se ubica bajo un abrigo alargado junto al cauce del río Zumeta, en 
una zona agreste de complicado acceso. Las características de este yacimiento señalan 
una ocupación esporádica vinculada a actividades pastoriles complementadas por la 
caza y la recolección de frutos. Los datos ofrecidos por los macrorestos vegetales 
apuntan hacia una ocupación estacional, posiblemente estival, abandonándose el 
asentamiento a principios del otoño. Esta ocupación cuadraría con la presencia de 
pequeños agujeros en el sedimento a modo de silos y la morfología anforoide de 
algunos de los vasos que recuerdan a los observados en otras cavidades (Cendres, Or, 
etc.) con cronología similar. 
Si bien estos dos yacimientos no son los únicos que presentan una ocupación 
antigua relacionada con la explotación de las posibilidades económicas de la Sierra del 
Segura. El resto de asentamientos no presentan datos de corte paleo-económico que 
permitan establecer conclusiones certeras, aunque las similitudes mostradas con estos 
dos yacimientos obligan a plantear, cuanto menos, una ocupación similar. Así, 
yacimientos como el abrigo de la Rogativa (Moratalla), abierto en una rambla tributaria 
del Taibilla, la cueva del Niño (Ayna), localizada en un barranco junto al cauce del río 
Mundo, los covachos de la Igualada (Elche de la Sierra), frente al interfluvio entre el 
arroyo de Elche y el río Mundo, o el cuevón de la Bochorna, ubicada en la franja de 
terreno entre el río Tús y el río Segura, podrían estar completando el panorama 
ocupacional de la Sierra del Segura. A estos yacimientos cabría unir otros 
documentados por G. Rodríguez (1997), aunque la ausencia de más datos, además de su 
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localización sobre una escueta cartografía, y su posible atribución cronológica, impide 
valorarlos adecuadamente. 
 
2.3. Territorio postcardial y territorio postimpreso. Analogías y semejanzas en el 
proceso de consolidación y difusión del Neolítico 
Pese a que los datos referidos para el horizonte postcardial dentro del área nuclear 
son relativamente escasos, parece que se asiste ahora a una ocupación efectiva de los 
valles colindantes tras la ruptura del modelo de organización observado en los inicios de 
la secuencia. Esta expansión del poblamiento puede vincularse al crecimiento 
demográfico y a la jerarquización del territorio de las comarcas del norte de Alicante y 
sur de Valencia en las que existirá a partir de este momento una evidente organización 
del paisaje pudiéndose determinar la intensidad y funcionalidad de la ocupación de cada 
una de las zonas.  
En cuanto a los yacimientos al aire libre, se asiste a una intensificación de las 
zonas ocupadas anteriormente aunque, como apuntábamos, se produce una clara 
expansión hacia otras zonas. En los nuevos emplazamientos se tiende a repetir el 
modelo ocupacional observado en la cuenca del Penàguila al ubicarse junto a cursos 
fluviales, zonas de vega y áreas endorreicas. Este tipo de asentamiento estaría 
encaminado a asegurar una serie de recursos, principalmente los agrícolas, con la menor 
inversión de esfuerzo posible. Por otro lado, en aquellas zonas en las que ya se 
documentaba una ocupación previa, concretamente la cuenca del Penàguila, se observa 
como esta se intensifica originándose una mayor densidad de asentamientos muchos de 
los cuales escapan del modelo basado en la búsqueda de los suelos más fértiles, 
observándose observa como se asientan en zonas de cierta pendiente con una 
potencialidad edáfica menor. Molina Hernández (2003) ha apuntado la posibilidad de 
que este traslado de los núcleos de poblamiento puede estar relacionado con una mayor 
diversificación de las zonas habitadas pudiendo crearse nuevos modelos de 
asentamiento ubicados en la periferia de las mejores zonas agrícolas localizadas en el 
fondo de los valles. 
El modelo de ocupación de cavidades advertido en este momento es, sin lugar a 
dudas, uno de los elementos de reflexión más interesantes. El cambio operado en la 
funcionalidad de buena parte de las cavidades ocupadas hasta el momento está 
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reflejando una importante transformación en las pautas de ocupación y gestión del 
territorio. La aparición de niveles de redil en cavidades que anteriormente habían sido 
ocupadas de una manera más o menos intensa y la ocupación de nuevas cavidades habla 
de la importancia de esta práctica dentro de los patrones económicos durante el 
Neolítico postimpreso. Estos cambios pueden asociarse al crecimiento de la cabaña 
ganadera, aunque, por el momento, los datos faunísticos en esta zona no permiten 
cimentar esta hipótesis. No obstante, este crecimiento parece ir vinculado a una mayor 
intensidad en cuanto a la ocupación del territorio. La expansión evidente de los núcleos 
de hábitat y el consecuente crecimiento demográfico parecen estar vinculados a este 
nuevo modo de entender el territorio. Posiblemente, el aumento demográfico observado 
a través del registro habitacional obligaría a consolidar un tipo de recurso, el pastoril, 
que hasta el momento jugaba un papel importante, aunque sin alcanzar cotas tan 
notables como las advertidas gracias a las cuevas-redil. Este fenómeno presenta una 
fuerte repercusión dentro de los valles que comunican la cuenca alta-media del Serpis 
con la costa, aunque también puede entreverse en la ocupación de cavidades en la 
cuenca del Riu d’Albaida. 
Por otro lado, el panorama mostrado en aquellos territorios que adoptan el 
conjunto neolítico tras una serie de procesos de colonización o aculturación 
directa/indirecta, muestra una mayor diversidad, aunque en algunos casos repitiendo el 
modelo de asentamiento observado dentro del territorio cardial.  
Los datos apuntados por los yacimientos vinculados a las zonas de montaña 
próximas a la cuenca hidrográfica del Júcar son aún endebles como para proponer un 
modelo claro de neolitización y de ocupación del territorio. No obstante, los datos 
apuntan a que durante los últimos siglos del VI milenio y, sobre todo, durante el V 
milenio a.C. se produce un proceso de adopción de elementos por parte de grupos 
depredadores locales de algunos de los elementos más típicamente neolíticos, 
principalmente el ganado ovicaprino y la cerámica. Esta adopción más o menos 
prematura no supondría la transformación inmediata del modo de producción cazador-
recolector y de gestión del territorio aunque, con el tiempo, acabará por adoptarse una 
economía mixta en la que los recursos ganaderos jugarán un importante papel en la 
dieta. No obstante, una reciente relectura del registro lítico de los yacimientos al aire 
libre (Juan-Cabanilles y Martí, 2002) habla de la posibilidad de un proceso de 
colonización tras un hiatus ocupacional en el Alto Vinalopó. Independientemente del 
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tipo de ocupación, los datos arqueológicos de los yacimientos de la zona apuntan a la 
existencia de una economía de corte mixto, economía que, como veremos, perdurará 
hasta bien avanzado el Neolítico, momento en el que sí se observa una mayor fijación al 
territorio con la aparición de asentamientos completamente estables. 
Los datos arrojados por el registro permiten considerar al neolitización de la 
cuenca hidrográfica del Vinalopó como un proceso rápido en el tiempo. En 
determinados aspectos, se observa una repetición del modelo de asentamiento principal 
documentado en las comarcas centro-meridionales valencianas basado en poblados 
vinculados a espacios de alto potencial biofísico. Es decir, al igual que ocurría en el 
núcleo cardial, se observa aquí una fase pionera caracterizada por la ocupación de los 
espacios más productivos de cada una de las unidades fisiográficas ocupadas, en este 
caso las diferentes cubetas que jalonan el curso del Vinalopó. A esta fase pionera, le 
seguiría otra en la que se documenta una ocupación más intensa con una mayor 
densidad de poblamiento y con una gestión integral de los recursos disponibles. Los 
datos disponibles no son todo lo abundantes que desearíamos para poder plantear un 
modelo de ocupación, aunque sí significativos como para poder establecer una 
abstracción del proceso de ocupación inicial y afianzamiento del poblamiento en esta 
zona.  
Otro elemento que cabe considerar es el de las relaciones con el núcleo cardial. 
Considerando la hipótesis de una ocupación ex nuovo a partir de la segmentación del 
núcleo de poblamiento de las cubetas del Serpis y del Clariano, las relaciones entre 
ambas zonas quedan de manifiesto en el registro material. T. Orozco (2000) ha puesto 
de relieve el hecho de que buena parte de la materia prima empleada en la elaboración 
de instrumental pulimentado, sobre todo aquel de uso más cotidiano, procede de 
afloramientos localizados en el valle del Vinalopó. Pero estas relaciones de 
abastecimiento e intercambio no son unidireccionales. El estudio de la industria lítica 
tallada del yacimiento de Casa de Lara (Fernández, 1999) revela la presencia en el 
yacimiento villenense de sílex melado, empleado principalmente en la elaboración de 
microlitos geométricos, procedente de los afloramientos localizados en las terrazas del 
alto y medio Serpis. Estas relaciones dejan patente la existencia de flujos de intercambio 
entre estas comunidades lo que vendría a reforzar la idea de un poblamiento asociado a 
la zona del territorio cardial.  
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Por otro lado, resultaría muy simplista hacer recaer todo el peso de la explicación 
de este proceso de colonización inicial en la necesidad de obtener recursos líticos. La 
expansión desde el núcleo cardial hacia otros puntos de la zona central del Mediterráneo 
peninsular debe responder a una casuística mucho más compleja. Ya advertíamos en 
apartados anteriores que en la zona nuclear se observaba una intensificación del 
poblamiento a partir del horizonte cardial reciente-epicardial antiguo reflejado en la 
multiplicación de unidades habitacionales en la partida de Els Dubots y en la ocupación 
de pequeñas cavidades y abrigos en la zona de tránsito situada entre los valles interiores 
y la costa. Una posible vía de expansión, eliminando así la contradicción interna entre 
una población en crecimiento con un sistema económico limitado y unos recursos muy 
estables, sería la segmentación desde el núcleo originario. En este sentido, la ocupación 
inicial del valle del Vinalopó puede vincularse a este proceso de segmentación desde 
una unidad tribal originaria. La segregación de nuevas unidades originaría una serie de 
lazos que tendrán en el aprovisionamiento e intercambio de materias primas su más fiel 
reflejo, aunque también se observa en otros elementos como veremos más adelante. 
Otro elemento sobre el cual merece la pena insistir es en el cómo se produce el 
asentamiento inicial. Los datos apuntan a que éste se produce durante el momento de 
expansión interna del núcleo cardial, es decir, durante el cardial reciente-epicardial 
antiguo (±5300-5100 cal BC). Durante este momento se advertiría la presencia de 
elementos típicamente epicardiales a lo largo de cada una de las cubetas que conforman 
el valle del Vinalopó. Es decir, posiblemente la neolitización del valle del Vinalopó no 
se deba tanto a un proceso gradual a lo largo del cauce sino que se asiste a una 
ocupación prácticamente contemporánea de cada una de las cubetas. Sobre este 
elemento ya han insistido otros autores (Guilabert, Jover y Fernández, 1999) quienes 
proponen un modelo de neolitización del valle a base de la ocupación inicial de cada 
una de las cubetas produciéndose en poco tiempo una consolidación de este 
poblamiento con la aparición de nuevos asentamientos en cada uno de los tres tramos 
que conforman el discurrir del río (Casa de Lara y Arenal en el Alto Vinalopó, Ledua en 
el Medio Vinalopó, L’Alcudia en el Bajo Vinalopó y L’Albufereta en el sector costero) 
y que debe responder al proceso de afianzamiento y consolidación del Neolítico. Este 
afianzamiento del modo de producción tiene su mejor reflejo en la pronta aparición de 
yacimientos que escapan del uso como lugares de hábitat y que están más relacionados 
con la explotación de recursos muy concretos como pueden ser la caza en el caso de 
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Lagrimal o el pastoreo en la Cova Sant Martí; asimismo, aparecen yacimientos que 
presentan un uso funerario como les Coves de Serreta la Vella y la propia Cova Sant 
Martí. Esta diversa funcionalidad mostrada por algunos de los yacimientos recuerda a la 
gestión y ocupación de los espacios analizada anteriormente en el interior del núcleo 
cardial.  
Queda, no obstante, establecer la antigüedad de la ocupación de algunos 
yacimientos. La presencia de materiales antiguos en determinadas cavidades como la 
Cova Santa de la Font de la Figuera, la Cueva Santa de Caudete, la Cueva del Monte de 
los Secos o la Cueva de las Arañas del Carabassí pertenecen, sin lugar a dudas, a 
horizontes decorativos muy antiguos aunque, la ausencia de dataciones y estratigrafía 
impiden situarlo de manera contemporánea al cardial sensu stricto o al epicardial. 
Tras este asentamiento inicial, durante un momento indeterminado entre el 
Neolítico epicardial evolucionado y el Neolítico IC, se produce el afianzamiento y el 
crecimiento poblacional dentro de cada una de las cubetas con la aparición de nuevos 
asentamientos y/o la perduración de los ya existentes. Este fenómeno revela la 
ampliación de las fuerzas productivas dentro de cada una de las cubetas teniendo su 
mejor reflejo en la aparición de nuevos asentamientos y el evidente crecimiento 
demográfico. Así pues, esta forma de entender el territorio sería otro de los argumentos 
que vendría a indicarnos una evidente relación entre las primeras comunidades 
neolíticas asentadas en el Vinalopó con aquellas otras que ocupan las cuencas de los ríos 
Clariano, Serpis y Girona. 
Aunque escasos, los datos aportados por el conjunto de yacimientos del Altiplano 
Jumilla-Yecla permiten proponer un modelo de ocupación y neolitización similar al 
observado en la cuenca media del Vinalopó. La ocupación más antigua parece asociarse 
a la Cueva de los Tiestos, uso que podría vincularse con la explotación pastoril-
cinegética del entorno. No tenemos los datos suficientes como para poder establecer una 
ocupación de carácter esporádica o relacionada con el hábitat. La morfología de alguna 
de sus salas invita a considerar una habitabilidad óptima, aunque, como decíamos, nos 
faltan todavía muchas claves para entender plenamente el uso de la cavidad en estos 
primeros momentos. En un momento cronológicamente posterior, ya dentro del 
horizonte postimpreso, parece que se asiste a la ocupación del llano lo que estaría 
apuntando a la plena implantación de una comunidad neolítica en esta zona. El 
yacimiento de La Borracha II se localiza justo en el centro de la cubeta de Jumilla, en la 
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zona de máximo potencial biológico y edáfico al ubicarse muy cerca de una zona 
encharcada que ofrecería un amplio abanico de recursos. En este caso, estaríamos ante 
la repetición de un modelo de ocupación y gestión del territorio ya visto en otros puntos 
del territorio pericardial según el cual se produciría una ocupación pionera, 
posiblemente relacionada con la Cueva de los Tiestos, al que seguiría una consolidación 
territorial representada por el yacimiento de La Borracha II. 
Los yacimientos de abrigos del Pozo y de la Serreta reflejan, sin lugar a dudas, el 
empleo de este tipo de lugares como zonas de hábitat desde los primeros momentos de 
la presencia neolítica en la Vega Alta del Segura. La intensidad y estabilidad de este 
tipo de asentamientos quedaría plasmada por la presencia en muchos de ellos de 
representaciones de arte rupestre que, en última instancia, indicarían una intencionalidad 
de marcar aquellos espacios ocupados habitualmente. 
Queda, no obstante, la duda de poner en relación la ocupación de estas cavidades y 
abrigos con la determinada en los yacimientos al aire libre. Las características 
mostradas por la ocupación de la cueva-sima de la Serreta, con los procesos productivos 
documentados, indicarían una ocupación estable. La realización de adornos en el propio 
yacimiento, las prácticas de almacenamiento documentadas a través de los silos y los 
vasos cerámicos y el procesado de alimentos representado por la presencia de semillas y 
elementos de molienda son los elementos de juicio que nos permiten proponer una 
ocupación estable de la cavidad. Aunque es poco aún lo que ha trascendido de la 
ocupación de los abrigos del Pozo, todo apunta a que se trata de ocupaciones muy 
similares con la presencia en ambos yacimientos de representaciones pictóricas y un 
abundante conjunto material que plasman sin lugar a dudas una ocupación importante. 
A nivel territorial, y con los datos disponibles, se abren, al menos, dos 
posibilidades en cuanto a la ocupación de la Vega Alta del Segura. Por un lado la 
ocupación de este tipo de abrigos de gran tamaño y cuevas de manera continuada, 
posibilidad que no entra en contradicción con los datos mostrados por la cueva-sima de 
la Serreta y los abrigos del Pozo. Esta posibilidad cuenta con el problema de que los 
yacimientos que han mostrado una ocupación más intensa se ubican en el interior del 
cañón de los Almadenes, una angosta garganta que obligaría a esfuerzos considerables 
para llegar y controlar las zonas de cultivo. 
Por otro lado, cabe la posibilidad de la existencia de un poblamiento al aire libre 
que funcionase como centro del hábitat, tal vez situado en el Hondo del Cagitán, el cual 
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se sitúa en las mejores tierras agrícolas de la zona y que dista a menos de 10 km 
guardando unas excelentes comunicaciones a través de la cuenca del Quípar, o en el 
yacimiento de la Poza de Francia, localizado al final del cañón de los Almadenes en el 
tramo en el que el cauce del Segura empieza abrirse para crear la amplia zona de vega 
situada en torno a la actual población de Cieza. Así, estas cavidades se pudieron 
emplear de manera temporal, posiblemente asociadas a la ejecución de algunas de las 
actividades mencionadas anteriormente. Además, cabe tener presente que desde estos 
yacimientos se controla perfectamente el paso natural que supone el cañón lo que abre 
un sinfín de posibilidades interpretativas relacionadas con el control del territorio y de 
sus recursos. Esta segunda posibilidad cuenta con el problema de la contemporaneidad 
entre los yacimientos; en registro arqueológico de Cagitán y la Poza de Francia no es lo 
suficientemente amplio como para establecer con seguridad esta conexión. No obstante, 
la presencia de materiales incisos, ungulados y con impresiones de instrumento en todos 
estos yacimientos deja abierta esta posibilidad. 
Vemos que, entre las cuencas de los ríos Quípar y Argos, se produce un temprano 
asentamiento neolítico que tendrá en la ocupación de cavidades su mejor reflejo. No 
obstante, la presencia de materiales antiguos al aire libre podría estar enmascarando la 
existencia de un patrón de ocupación más complejo. La presencia de restos de cereales y 
el abundante número de restos de ovicápridos en el nivel V de la Cueva del Calor 
estarían reflejando la implantación del neolítico en estas tierras en un horizonte bastante 
antiguo. Los datos impiden establecer si el patrón de ocupación giraba en torno a un 
asentamiento al aire libre jugando las cuevas otro tipo de funcionalidades aunque, lo que 
sí resulta evidente, es que la implantación tuvo éxito en esta zona si se tiene en cuenta la 
reiteración de estas cavidades durante el horizonte postimpreso y la plena ocupación de 
las terrazas de estos ríos durante el Eneolítico con la aparición de un buen número de 
cuevas de enterramiento y asentamientos al aire libre que reflejan la plena implantación. 
Los datos aportados por los yacimientos situados en el tramo alto de las cuencas 
de los ríos Mundo y Segura presentan un poblamiento basado en la ocupación estacional 
de cavidades y abrigos. La presencia diferenciada de restos óseos en la cueva del 
Nacimiento, la probable existencia de prácticas de almacenamiento en el abrigo del 
Molino del Vadico y la ocupación sistemática de la totalidad de los cauces fluviales que 
forman la red hidrográfica de la sierra del Segura hacen pensar en una poblamiento 
inteno en la zona. No obstante, los datos no apuntan a un uso como lugares de hábitat de 
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estos yacimientos, sino más bien a ocupaciones esporádicas vinculadas con 
asentamientos especializados en actividades pastoriles, cinegéticas y recolectoras. La 
presencia de semillas de cereal en el abrigo del Molino del Vadico hablaría de la 
incorporación temprana de los recursos agrícolas al espectro económico de estos 
grupos; asimismo, la presencia de una posible hoz en este mismo yacimiento (Vega, 
1993) o de una lámina con lustre de cereal en la cueva del Nacimiento (Asquerino y 
López, 1981: 132) podrían estar apuntando en este sentido aunque, como veíamos en 
otro capítulo, este tipo de elementos también puede vincularse a la recolección de frutos 
silvestres. 
El panorama ofrecido por estos yacimientos refleja la existencia de grupos, muy 
posiblemente de raíz epipaleolítica, que asumen de manera temprana buena parte del 
complejo tecno-económico neolítico aunque mantienen vigentes buena parte de sus 
tradiciones económicas. No podemos hablar, con los datos disponibles, de la existencia 
de grupos móviles en el territorio o asentados de manera fija en las cavidades. La 
posibilidad apuntada por el abrigo del Molino del Vadico de una ocupación esporádica 
y los rigores climáticos de esta zona, especialmente en épocas invernales, permitiría 
plantear la existencia de sociedades móviles con un asentamiento principal localizado 
en las zonas llanas (fértiles agrícolamente si se considera la posibilidad de la existencia 
de agricultura). A este respecto, el Llano de Jutía (Yeste) podría considerarse como tal. 
No obstante, la escasez de su registro imposibilita establecer una relación cronológica 
con los yacimientos en cueva mencionados. Este yacimiento se asienta sobre una zona 
extremadamente fértil pues se vincula un amplio valle con suelos ligeros regados por un 
nacimiento de agua. No obstante, y como indicábamos anteriormente, no existen 
elementos de juicio suficientes como para poder establecer las relaciones oportunas. 
 
3.- EL HORIZONTE ENEOLÍTICO 
 Bajo esta denominación englobaremos el periodo cronológico comprendido 
grosso modo entre 3600 y 2800 cal BC. Este periodo, también recogido como Neolítico 
IIB o Neolítico final, asiste a la culminación del proceso de neolitización de todo el 
territorio marco de este trabajo. Así, a mediados del IV milenio se observa como la 
economía de producción se determina en todas las zonas, aunque con diferencias 
palpables en cuanto a su incidencia, adopción que se observa también en los patrones de 
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ocupación del territorio. Ahora, a diferencia de lo que ocurría en los momentos 
anteriores, resulta muy difícil entrever asimetrías entre los diferentes territorios en tanto 
existe una clara predilección por los mismos tipos de entornos. No obstante, sí se 
observa como determinadas zonas ofrecen un registro territorial mucho más complejo 
asociado, posiblemente, a una mayor densidad de poblamiento como veremos más 
adelante.  
Por otro lado, en este momento se asiste a la generalización de los yacimientos al 
aire libre. En los horizontes anteriores este tipo de asentamiento era ya muy común 
llegando a determinarse en ellos los centros de ocupación y gestión del territorio, 
aunque es ahora cuando esta visión se expande totalmente. Esta difusión bien podría 
estar relacionada con la plena adopción del modo de producción agropecuario y la 
fijación al territorio de los grupos humanos que ocupan y explotan cada una de las 
regiones analizadas.   
Otro elemento característico de la ocupación del territorio es la proliferación de 
cavidades empleadas como lugares de inhumación múltiple. Hasta este momento, el uso 
de cuevas con este fin quedaba reducido a unos pocos yacimientos cuya estratigrafía y 
secuencia en muchos casos queda entredicho. Este fenómeno es muy generalizado 
constatándose en todas las regiones fisiográficas aquí analizadas. La ubicación de este 
tipo de yacimiento aparece en la mayoría de ocasiones claramente vinculada a poblados 
y asentamientos al aire libre. En algunos casos, la relación espacial entre estos dos tipos 
de asentamientos parece más que evidente, aunque estas relaciones deben ser tomadas 
con cierta cautela en tanto sólo se cuenta con el registro material para asentarlas. A lo 
largo de las diferentes regiones analizadas, se tratará de plasmar las posibles relaciones 
espaciales entre los asentamientos vinculados a áreas de hábitat y explotación con las 
cavidades con evidencias funerarias ubicadas en las inmediaciones.  




Fig. 183. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en el área de estudio 
 
Por otro lado, otro elemento que veremos más adelante es el cambio radical en 
cuanto al tipo de ocupación que sufren algunos yacimientos, sobre todo cavidades 
ubicadas en los valles interiores de las comarcas centro-meridionales valencianas. 
A continuación, establecemos una regionalización de esta fase arqueológica con el 
fin de establecer un discurso más inteligible, aunque más adelante retomaremos el tema 
aunando los puntos en común y las divergencias observadas dentro de este horizonte 
para el cual se ha establecido tradicionalmente la etiqueta cultural de IIIer milenio, 
denominación que emplearemos aunque somos conscientes de que la calibración de la 
fechaciones existentes retrasan esta fase hasta el IVº milenio a.C. 
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A.- La Ribera del Júcar 
Pese a que durante este momento la densidad de yacimientos es considerablemente 
mayor con respecto a las fases precedentes, a lo largo de la ribera del Júcar y de sus 
diferentes afluentes el número de hallazgos es considerablemente menor. Esta imagen 
bien puede responder a la ausencia de tradición investigadora o de trabajos de campo. 
Pese a esta escasez de datos, el poblamiento al aire libre se constata bien en esta 
zona. Por el momento, se conocen tan sólo dos yacimientos al aire libre, Fuente Flores y 
Ereta del Pedregal, aunque existen vagas noticias de nuevas ocupaciones como la de 
Fuencaliente. 
El yacimiento de Fuente Flores se asienta sobre la vega del río Magro, una zona 
de alto potencial biofísico tanto por las posibilidades agrícolas como porque debió 
suponer un polo de atracción de diferentes recursos. El registro material (Juan-
Cabanilles y Martínez, 1988) indica claramente que se trata de un asentamiento 
plenamente estable. No obstante, y hasta que no se conozcan más datos procedentes de 
una intervención metódica, los resultados deben tomarse con cautela, aunque el 
conjunto recuperado es lo suficientemente significativo como para abordar diversos 
aspectos. Los elementos de paleo-economía constatados muestran que la base 
económica del yacimiento, al menos por los que respecta a la dieta cárnica, se sustenta 
sobre especies silvestres, principalmente caballo y ciervo, que llegan a suponer más del 
60% de restos recuperados (Martínez Valle, 1990). Esta imagen entra en consonancia 
con el hecho de que el útil lítico mejor representado son las puntas de flecha. Aunando 
estos elementos, observamos como la ocupación de este yacimiento aparece claramente 
vinculada a la explotación de los recursos silvestres, muy abundantes en el entorno del 
yacimiento. No obstante, no podemos dejar de lado la existencia de un porcentaje muy 
significativo de especies domésticas en el que están representadas todas las especies que 
comúnmente forman la cabaña neolítica (ovicápridos, cerdo, bóvido y perro) y con 
porcentajes nada despreciables. El panorama ofrecido por este yacimiento respondería a 
la existencia de poblaciones con una marcada tradición depredadora en cuanto a la 
obtención de los recursos alimenticios aunque, como indican varios indicios, con unos 
patrones económicos que no obvian los recursos domésticos. A este respecto, no 
podemos obviar que el yacimiento se ubica precisamente junto a la zona de máximo 
potencial edáfico de este tramo del río ni tampoco la presencia de varias láminas y algún 
que otro elemento de hoz con pátina de siega.  
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El otro yacimiento, Ereta del Pedregal, presenta una mayor complejidad que 
arranca desde su primer horizonte ocupacional. Los datos aportados reflejan que la 
primera ocupación se produce en un momento muy antiguo del Eneolítico, posiblemente 
enlazando con la primera mitad del IVº milenio a.C. El yacimiento, asentado sobre un 
pequeño montículo que en origen debió estar parcialmente circundado por un espacio 
endorreico (Chocomeli, 1946; Fumanal, 1986) del que en la actualidad tan sólo queda el 
área conocida como La marjal, presenta una fuerte complejidad. El primer horizonte 
ocupacional se relaciona con trabajos encaminados a aislar las unidades habitacionales 
de la turba consiguiéndose así un aislamiento relativo con respecto a la humedad 
imperante en el entorno. La evolución posterior viene marcada por diversas 
reestructuraciones del espacio ocupado aunque siempre con una evidente preocupación 
por aislar el espacio habitado del entorno lacustre (Juan-Cabanilles, 1994). Estos datos 
vendrían a indicar una ocupación completamente estable en la que se desarrollarían un 
amplio conjunto de actividades. La práctica de la agricultura está atestiguada por la 
presencia de semillas de cereal, aunque estas pertenecen al último horizonte constatado. 
No podemos obviar, por otro lado, que el entorno inmediato del yacimiento se 
caracteriza por un alto potencial edáfico. No obstante, el elemento que más llama la 
atención es el alto porcentaje de especies silvestres dentro del registro faunístico que 
llegan a suponer el 47% del total de restos recuperados. Entre estas especies, el ciervo 
juega el papel de total protagonista, imagen que recuerda a la ofrecida por el yacimiento 
de Fuente Flores. Este tipo de recurso se explica perfectamente a través de su abundante 
presencia en el entorno mismo del marjal que rodea al asentamiento. Al igual que en 
Fuente Flores, destaca también el hecho que el elemento lítico mejor representado son 
las puntas de flecha. Por otro lado, las especies domésticas suponen más de la mitad del 
registro siendo los ovicápridos la especie mejor representada, aunque las otras dos 
especies documentadas, cerdos y bóvidos, presentan unos índices nada desdeñables. Los 
datos arrojados por este yacimiento hablan de la presencia de un grupo completamente 
asentado en el territorio con prácticas económicas plenamente neolíticas pero en las que 
el papel jugado por las especies silvestres, básicamente el ciervo, son importantes. Así, 
la explotación del territorio giraría en torno a los recursos como la ganadería, 
principalmente ovicaprina, y presumiblemente la agricultura, prácticas que serían 
complementados con la caza de cérvidos y la recolección de frutos silvestres, recursos 
con un coste de obtención bajo. 




Fig. 183. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la cuenca del Júcar 
 
Por otro lado, el papel económico jugado por las cavidades sigue siendo 
importante. En esta zona, este tipo de ocupación aparece representado por una cavidad, 
la Cueva de la Cocina, y dos abrigos rocosos, Verdelpino y el Cinto Mariano. 
La evolución del registro faunístico de la cueva de la Cocina muestra la plena 
adopción de la cabaña ganadera. A diferencia de lo que ocurría en el horizonte III, los 
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porcentajes faunísticos de la fase IV muestran la importancia de los ovicaprinos que 
llegan a suponer la mitad de la muestra (Fortea et alii, 1987) lo que indicaría la 
existencia de prácticas pastoriles bien desarrolladas, posiblemente muy similares a las 
observadas desde la fase anterior en otras zonas. Estas prácticas serían complementadas 
con la caza, básicamente de cabra montés y, en menor medida, de ciervo, especies que 
suponían la base durante los primeros horizontes neolíticos de la cavidad.  
Muy similar se presenta la ocupación del yacimiento de Verdelpino, aunque el 
registro muestra evidencias que se deben hacer notar. El horizonte eneolítico de la 
cavidad (nivel II) presenta un claro predominio de las especies silvestres (casi tres 
cuartas partes del total), observándose una clara preferencia por especies como el 
caballo y el ciervo, grupos que ya se venían explotando desde el horizonte postimpreso 
de la cavidad (Fernández y Moure, 1975; Moure y Fernández, 1977). Por otro lado, las 
especies domésticas, básicamente ovicaprinos, plasman un ligero aumento. Estos datos 
revelan un claro continuismo con respecto a la fase anterior. El ligero aumento de las 
especies domésticas no resulta lo suficientemente significativo como para poder hablar 
de un cambio en los patrones de gestión del territorio. Queda claro que la preferencia 
por especies como el caballo y el ciervo estaria íntimamente relacionada con la 
explotación predadora de la zona de contacto entre la serranía de Cuenca y las praderas 
situadas en torno a la llanura aluvial del Júcar. 
Por último, el abrigo de El Cinto Mariano ha aportado una serie de datos que 
implican la existencia de una importante actividad pastoril (Juan-Cabanilles et alii, 
2005). La presencia de fuegos de corral, unida a la presencia mayoritaria de restos de 
ovicápridos, plasmaría una imagen vinculada a grupos pecuarios que aprovecharían las 
posibilidades alimenticias de la ribera del Magro. Este panorama sería complementado 
por actividades cinegéticas tal y como atestiguan los restos de cérvidos y équidos 
recuperados. El yacimiento se ubica en el perímetro de la planicie de Utiel-Requeña, 
justo en el punto donde el río se encajona en una serie de gargantas. Esta localización, 
desplazada con respecto al centro de la planicie en la que se ubica el yacimiento de 
Fuente Flores, podría estar indicándonos la existencia de movimientos de 
trasterminancia desde las zonas habitadas habitualmente hacia la periferia del territorio. 
Por último, el tercer gran grupo de yacimientos lo forman las cuevas de 
enterramiento. Su localización es bastante amplia observándose su presencia en buena 
parte de la cuenca hidrográfica del Júcar. Unas veces muestran una clara vinculación 
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con espacios habitados y explotados, aunque, en otros casos, aparecen de manera 
aislada o formando agrupaciones en zonas en las que, hasta la fecha, no se han 
observado asentamientos estables.  
La cavidad más septentrional es la Cueva de las Mulatillas, situada junto al cauce 
mismo del río Cabriel. El conjunto material publicado (Molina y Pedraz, 2003), aunque 
escaso, refiere a al Eneolítico pleno. A lo largo del cauce del Cabriel no se han 
documentado asentamientos estables, estando el más próximo a 30 km de distancia 
lineal. La imposibilidad de relacionar esta cavidad con un lugar de hábitat podría venir 
dada por la fuerte transformación del entorno inmediato del yacimiento que se encuentra 
ocupado por el embalse de Contreras. 
En el entorno de la Canal de Navarrés se documentan un par de cavidades con un 
uso funerario que probablemente deban asociarse a la intensa ocupación eneolítica de 
esta zona. La Cova de Saturnino Barrina y, probablemente, la Cova del Palanqués se 
podrían asociar con el poblamiento de la zona representado por la ocupación de la Ereta 
del Pedregal. La segunda cavidad presenta un conjunto material atípico que dificulta su 
atribución cronológica, aunque la proximidad geográfica con el yacimiento de Ereta del 
Pedregal es manifiesta al ubicarse en la cabecera del barranco en el que se abre la 
cavidad. Mayor precisión cronológica presenta la cueva de Saturnino Barrina, aunque la 
relación con Ereta es más problemática al situarse a una distancia mayor y dentro de 
otro unidad fisiográfica, la rambla de Bolbaite y la albufera d’Anna en la que cabe 
recordar que se documentan materiales cerámicos dentro de un conjunto claramente 
mesolítico. 
En el tramo final de la ribera del Júcar, en torno a las poblaciones de Alçira y 
Carcaixent, se documentan un buen número de cavidades de inhumación. La Cova del 
Monedero, la Cova del cau Roboser, la Cova del Pic, la Cova del Gat, la Cova 
d’Alfons y la Cova de la Mallà Verda se abren en las estribaciones montañosas situadas 
al sur del cauce del Júcar. Estas cavidades se ubican en el perímetro de la llanura aluvial 
del Júcar, una zona en la actualidad totalmente transformada por el desarrollo 
urbanístico, las transformaciones agrícolas y los cambios geomorfológicos asociados a 
los procesos de colmatación y sedimentación derivados del río. En la zona no se han 
documentado ocupaciones al aire libre, posiblemente debido a la profunda 
transformación del paisaje. Las amplias posibilidades biofísicas del entorno de la ribera 
del Júcar debieron suponer un importante polo de atracción para el poblamiento 
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humano, aunque en la actualidad éste puede estar enmascarado por los motivos 
apuntados. 
Por último, la Covacha Ribera se sitúa sobre un pequeño promontorio costero 
situado muy próximo a la desembocadura del río Júcar. El conjunto material y el 
número de inhumaciones recuperadas son bastante abundantes existiendo indicios más 
que suficientes como para proponer un uso prolongado desde el Eneolítico pleno hasta 
momentos campaniformes. Al igual que en la ribera del Júcar, aquí tampoco se ha 
documentado la existencia de un yacimiento al que poder vincular esta cavidad. No 
obstante, no resulta descabellado plantear la existencia de un hábitat costero, tipo de 
ocupación que ya se venía documentando desde los inicios mismos del Neolítico pero 
que ahora asiste también a un importante desarrollo como observaremos en otras zonas. 
 
B.- El sector costero desde la desembocadura del Serpis hasta la del Segura 
En las tierras litorales y prelitorales de la comarca de La Safor, el número de 
yacimientos vinculados al horizonte cultural del IIIer milenio es bastante abundante 
debido en parte a la importante tradición arqueológica existente en la zona desde inicios 
del siglo XX. Dentro del conjunto de hallazgos destaca el hecho de que la mayor parte 
de estos corresponden a contextos en cueva vinculados a un uso funerario. Los 
hallazgos se concentran principalmente en torno al paraje de la Marxuquera y las 
vertientes de la Serra de la Falconera. 
Por el momento, los únicos asentamientos al aire libre vinculados claramente con 
el horizonte Eneolítico se localizan en torno a la población de Oliva y, por tanto, junto 
al paleo-álveo de la marjal Pego-Oliva. En el yacimiento del Camí del Pla se 
documentaron durante el proceso de excavación un par de estructuras de habitación 
asociadas a diversos silos (Aparicio, Climent y Martínez, 1994). La ausencia de datos 
referidos a la economía del yacimiento dificulta abordar el análisis de la gestión y 
ocupación del territorio, aunque su localización junto a la antigua zona endorreica 
aseguraría la presencia de recursos acuícolas sin que se pueda descartar la una economía 
agropecuaria. El yacimiento de Camp de Sant Antoni muestra un registro si cabe más 
escaso (Aparicio, Guerrea y Climent, 1983), aunque la existencia de un posible silo en 
el que se documentaron molinos y restos de semillas carbonizadas hablaría de la 
presencia de una economía agrícola. A estos datos, cabría añadir los que venga a aportar 
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el yacimiento de L’Alqueria de Sant Andreu (Gandía) del que ha trascendido una 
ocupación costera con la presencia de estructuras excavadas en el estrato geológico. 
Aunque escasos, los datos aportados por los yacimientos al aire libre 
documentados en la zona hablan de una clara vinculación con los recursos acuáticos de 
la zona, principalmente por los aportados por la marjal Pego-Oliva. Esta asociación ya 
se observaba desde el horizonte epicardial con el yacimiento de El Barranquet, e incluso 
desde el Epipaleolítico en el conchero de El Collado. Ahora se observa. No obstante, 
una mayor intensidad dentro del modelo de asentamiento que se perpetuará en el 
horizonte campaniforme tal y como se desprende de la existencia de materiales 
característicos de este momento en algunos de los yacimientos antes citados y con la 
aparición de otros nuevos vinculados a zonas elevadas con un buen control del espacio 
circundante. Los datos no permiten plantear con total certeza la presencia de una 
economía plenamente neolítica de base agropecuaria o si, por el contrario, existió una 
explotación de los recursos marinos sigue jugando un importante papel en la dieta. Para 
el horizonte epicardial, ya veíamos que la explotación de los recursos marinos parecía 
bastante especializada y centrada sobre unas pocas especies lo que obligaba a plantear la 
existencia de estrategias de abastecimiento y consumo determinadas. Por otro lado, 
durante este primer momento, la presencia de restos de animales domésticos incide 
también en la existencia de una cabaña ganadera bien conformada. Los yacimientos 
vinculados al III milenio parecen responder a una dinámica similar, aunque la escasez 
de datos obliga a tomar estas aseveraciones con cierta cautela. 
El panorama ocupacional se complementa con la existencia de un buen número de 
cavidades empleadas con fines funerarios. Su distribución espacial se concentra en torno 
a cuatro áreas. La más numerosa se ubica en las vertientes de las Serra de la Falconera 
en donde se documentan hasta trece cavidades (Cova de la Recambra, Cova de les 
Meravelles, Cova Negra de Marxuquera, Cova Bolta, Cova del barranc del Nano, 
Cova Xurra, Cova de l’Anella, Cova del Colom, Cova del Porc, Cova del Retoret, 
Cova Bernarda, Cova del Cansalader y Cova del Cingle) con evidencias de haber sido 
empleadas como lugares de inhumación múltiple. Las características de muchas de las 
intervenciones impiden establecer con certeza el uso fúnebre al no haberse recuperado 
restos humanos o al conservarse simplemente unos escasos elementos materiales que, 
por otro lado, guardan una extraordinaria relación con otros conjuntos de ajuares 
funerarios mejor conocidos (Soler Díaz, 2002). Algunas de estas cavidades presentan 
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una perduración en momentos posteriores pudiendo asociarse también al uso funerario. 
Hasta fechas recientes, se tenía un completo desconocimiento de la existencia de lugares 
de habitación que pudieran vincularse al extraordinario número de hallazgos funerario 
documentados. No obstante, la reciente excavación de yacimientos al aire libre con una 
cronología comprendida entre el IV y el III milenio a.C. permiten establecer este tipo de 
asociaciones. Así, los yacimientos de l’Alquería de Sant Andreu y el Barranc de 
Beniteixir, ubicados en ambas vertientes de la Falconera, vendrían a explicar la 
intensidad mostrada por el fenómeno de inhumación múltiple5. 
Por otro lado, se documentan cavidades de inhumación en otros puntos de la 
comarca. Muy cercana a los yacimientos del Camí del Pla y Camp de Sant Antoni se 
ubica la Cova de la Solana d’Almuixic. Ya apuntábamos en páginas anteriores la 
posibilidad de que el uso funerario de la cavidad se remontase a momentos 
epicardiales/postimpresos (Soler Díaz, 2002), aunque es el horizonte eneolítico de la 
cavidad el que guarda un mayor paralelismo con el fenómeno funerario. La presencia de 
un elevado número de individuos inhumados habla de la intensidad de uso de la cavidad 
como lugar funerario, uso que perdura claramente hasta el horizonte Campaniforme. 
Así, la secuencia de la cavidad repite el eje cronológico observado en los diferentes 
yacimientos al aire libre. Queda patente la relación espacial entre esta cavidad y algunos 
de los yacimientos en llano a los que aludíamos anteriormente. 
Al norte de la Serra de la Falconera, en la partida del Pla Gran y el Pla de Minyana 
se ubican otras tres cavidades con evidencias funerarias: Cova del Llop, Coveta Zacarés 
y Cova del barranc de l’Infern. Estas cavidades, se abren en los primeros promontorios 
elevados a escasos kilómetros de la actual línea de costa. Recientes intervenciones 
llevadas a cabo en el término municipal de Piles han puesto al descubierto un 
interesante poblamiento de carácter costero vinculado a los últimos momentos de la 
secuencia neolítica. Con estos precedentes, cabe tener presenta la posibilidad de que 
este tipo de asentamiento no se trate de un hito puntual sino que esté más expandido a lo 
largo del primer cordón costero.Al oeste, a ambos lados del valle formado por el Riu 
Vernissa, se abren dos cavidades que también muestran indicios de un uso funerario: 
Forat de l’Aire Calent y Cova del Barranc Figueral. Las evidencias procedentes de 
estos yacimientos son muy endebles, aunque, de comprobarse plenamente, podrían estar 
relacionadas con la ocupación del llano aluvial generado en torno al Vernissa a su paso 
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por el término de Rótova, punto en el cual se tienen noticias de la existencia de 
materiales y estructuras afines al horizonte eneolítico6. 
 
Fig. 184. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en La Safor 
 
La evolución en cuanto a la ocupación del territorio tiene en la comarca de La 
Safor su mejor reflejo. En este momento, ninguna cavidad parece guardar una 
                                                 
6 Comunicación personal de Josep Pascual Beneyto. 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
775
vinculación directa ni con la explotación de los recursos ni con su uso habitacional, cosa 
que contrasta de manera directa con lo que se venía observado durante los horizontes 
iniciales del Neolítico. Esta transformación también tiene su eco en una mayor 
intensidad en el empleo de estas cavidades, aunque su uso se presenta muy homogéneo 
en tanto todas las cuevas empleadas ahora presentan indicios de un uso funerario.  
 Por otra parte, se documenta un mayor número de ocupaciones al aire libre. Los 
datos existentes vienen a mostrar una clara vinculación con la franja costera y el límite 
de la marjal Pego-Oliva. Esta ubicación geográfica bien podría ponerse en relación con 
la explotación de recursos marinos y acuícolas tal y como se observaba en el horizonte 
anterior. No obstante, la presencia de elementos de molienda y grano carbonizado en 
alguno de estos asentamientos al aire libre obliga a dejar abierta la posibilidad de la 
presencia de prácticas agrícolas, así como de la ganadería, actividades que ya se habían 
documentado en horizontes cronológicos anteriores. 
Con estos datos, y siendo conscientes de las especiales limitaciones del registro de 
la zona, el patrón de ocupación y gestión del territorio parece vinculado a la explotación 
de los recursos domésticos, posibilidad que se vería complementada con recursos 
marinos. Por otro lado, algunos indicios hablan también de la ocupación del llano 
aluvial del Vernissa donde existen excelentes tierras para el desarrollo agrícola, aunque 
esta posibilidad debe ser contrastada y certificada por nuevos trabajos. En torno a este 
crecimiento en la intensidad del poblamiento, aparecerían una serie de cavidades de 
inhumación múltiple que, además de jugar un importante papel ritual como lugar de 
depósito de los fallecidos, bien podrían estar funcionando como elementos del paisaje 
simbólico de estos grupos al ubicarse en las inmediaciones de los espacios ocupados y 
explotados habitualmente. 
 
En los valles ubicados entre la cuenca del río Serpis y el sector costero de la actual 
comarca de La Marina, se abren una serie de yacimientos, todos ellos en cueva, que 
indican una intensidad de ocupación notable. Todas estas ocupaciones parecen 
vincularse con el empleo de cavidades con fines funerarios. Hasta la fecha, no se han 
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documentado yacimientos al aire libre, aunque recientes trabajos de prospección han 
evidenciado materiales típicos de este horizonte en el término municipal de Benissa9. 
 
Fig. 185. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en La Marina 
 
                                                 
9 Comunicación personal de M.A. Esquembre Bevià. 
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Vinculadas al tramo alto de la Vall de Gallinera, se abren la Cova d’En Pardo y la 
Cova del Passet. Las excavaciones realizadas en estos yacimientos muestran que su uso 
es bastante intenso con perduraciones que en el caso de En Pardo llegan hasta el 
horizonte campaniforme, teniendo que situar el inicio de su uso funerario en el 
Eneolítico antiguo e incluso antes (Soler et alli, 1999). La ausencia de yacimientos al 
aire libre impide establecer relaciones de carácter territorial. No obstante, de manera 
casual se descubrió un yacimiento con materiales típicamente campaniformes en una 
pequeña elevación junto a la población de Alpatró, muy cerca de la Cova d’En Pardo. 
No obstante, cabe tener presente también la existencia de varios asentamientos al aire 
libre de esta cronología en la Vall de Planes con lo que podría haber existido una 
relación. 
Jalonando prácticamente todo el curso del Riu Xaló se abren una serie de 
cavidades que también muestran evidencias claras de haber sido empleadas como 
cuevas de enterramiento durante el horizonte eneolítico: Abric de la Campaneta, Sa 
Cova de Dalt, Cova del Somo, Grieta de la Penya de les Arbones, Cova de les 
Meravelles, Cova del Randero y el conjunto de cavidades que forman parte de la 
colección De Witt, en la actualidad en estudio por J.A. Soler Díaz. 
Como ocurría en la Vall de Gallinera, la ausencia de yacimientos al aire libre 
imposibilita establecer relaciones espaciales. No obstante, el hecho de que esta zona 
haya sufrido fuertes transformaciones antrópicas y naturales, principalmente asociadas a 
procesos denudativos de las laderas de las sierras, pueden estar enmascarando una 
imagen de un poblamiento que, a tenor del número de cavidades empleadas, debió ser 
importante. 
El sector costero de la comarca de la Marina Alta se caracteriza por la presencia de 
una serie de cavidades abiertas en las sierras que forman parte de las últimas 
estribaciones del prebélico valenciano que se prolonga hacia la costa. La ocupación 
funcional de las cavidades es, a diferencia de lo observado en los valles situados 
inmediatamente al interior, bastante dispar. 
Por un lado, encontramos cavidades que muestran evidencias más que suficientes 
de un empleo como redil durante el horizonte eneolítico: Cova de Bolumini y Cova de 
les Cendres. Los datos de estas ocupaciones derivan principalmente de análisis 
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paleoambientales que indican, grosso modo, la aparición de un paisaje abierto, 
posiblemente asociado a una mayor presión del hombre sobre el entorno. Este hecho 
cuadra con la funcionalidad de redil mostrada por estas cavidades al necesitarse abrir 
espacios boscosos para la creación de pastos. Las laminaciones generadas por los fuegos 
de redil en Cendres indican un uso repetitivo a lo largo del tiempo, posiblemente 
durante un momento concreto del año. A este respecto, el análisis de la ictiofauna de 
este yacimiento revela una mayor presencia de restos de bonito en este momento lo que 
podría estar apuntando la posibilidad de una ocupación entre los meses de noviembre y 
mayo, período en el que estas especies se aproximan a las costas. Estas cavidades 
vienen a mostrar la continuidad aquí de unas prácticas que en la cubeta del Serpis ya no 
se documentan. Este continuismo podría estar vinculado a una perduración de los 
patrones de asentamiento desde las fases anteriores. No obstante, la ausencia de registro 
al aire libre impide asentar esta hipótesis aunque recientes prospecciones han puesto al 
descubiero asentamientos al aire libre vinculados con este horizonte. 
Por otro lado, en las sierras abiertas directamente sobre el mar se documentan un 
buen número de pequeñas cavidades que fueron ocupadas con fines funerarios: Cova de 
la Rabosa, Forat del Barranc de les Raboses, Cova del Montgó, Cova del Barranc de 
Migdia, Cova de la Borrilla, Cova dels Lladres, Grieta del Clavill, Abric del Banc de 
les Coves, etc. Estas cavidades se concentran principalmente en torno a la Serra del 
Montgó. Los ajuares y los restos humanos recuperados (Soler Díaz, 1997a; 200211) 
muestran una intensidad más que notable, al tiempo que indican perduraciones hasta el 
horizonte campaniforme e, incluso, la Edad del Bronce tal y como revela la presencia de 
algunos objetos metálicos (Simón, 1998). No se han documentado yacimientos al aire 
libre, aunque este ambiente se halla en la actualidad sumamente transformado tanto por 
el desmesurado crecimiento urbanístico como por los procesos postdeposicionales 
asociados a la trasgresión flandriense y la colmatación de la desembocadura del Riu 
Xaló, lo que podría estar enmascarando otra realidad.  
 
Más al sur, en el sector costero del Camp d’Alacant, el número de hallazgos se 
reduce considerablemente, tal vez asociado a una menor tradición investigadora 
relacionada con la Prehistoria. Hasta el momento, tan sólo tres yacimientos pueden 
                                                 
11Además de las cavidades citadas, Soler Díaz (2002) recoge otras más conocidas a través de materiales 
recogidos, aunque su localización sigue siendo una incógnita 
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vincularse al horizonte eneolítico. Pero a diferencia de lo que ocurría al norte, en la 
comarca de La Marina, aquí sí se documentan yacimientos al aire libre. 
De los dos documentados, la Illeta dels Banyent y barrio de Banalúa, es el 
primero el que mejor información aporta. Se trata de un asentamiento ubicado sobre una 
pequeña península sobreelevada pocos metros con respecto al nivel del mar actual y en 
la que se han documentado una serie de estructuras domésticas. La presencia de estas 
construcciones, junto a las características del registro material, indica una ocupación 
estable, posiblemente durante todo el año en algún momento del último tercio del IV 
milenio cal BC (Beta 152951: 4370±40 BP -3270-3010 cal BC). El entorno del 
yacimiento presenta un conjunto de características favorables para el desarrollo de una 
economía de amplio espectro, recursos hídricos, materias primas, zonas agrícolamente 
explotables, etc, que, junto a los recursos marinos, ofrecen una serie de posibilidades 
económicas importantes capaces se conjugarse para facilitar la ocupación de la zona 
durante todo el año (Soler Díaz et alii, 2006). Más problemática resulta la ocupación 
documentada en la zona de Els Antigons del barrio de Benalúa, (Soler y López, 2000-
2001).  
La escasa entidad de los materiales obliga a tomar este asentamiento con mucha 
cautela. Los hallazgos proceden de una antigua meseta delimitada por una serie de 
cauces lo que le confiere una situación estratégica al encontrarse cerca de varias 
unidades fisiográficas con diferentes posibilidades biológicas. La proximidad al mar y la 
presencia de recursos hídricos inmediatos serían algunos de los polos de atracción que 
explicarían el asentamiento prehistórico aunque, como advertíamos, debe ser tomado 
con cautela. 
El tercer yacimiento que podemos vincular claramente al sector costero de la 
comarca de L’Alacantí es la Cova del Fum. El conjunto recuperado es plenamente 
eneolítico (Soler Díaz, 2002) y asimilable a lo observado en los yacimientos próximos a 
la costa, principalmente al de la Illeta. Establecer una relación directa entre estos 
asentamientos resulta un tanto comprometido si atendemos a la distancia existente, 20 
km con respecto a Illeta y 10 km con Benalúa. No obstante, cabe tener presente que la 
Serra de Fontcalent en una de las primeras estribaciones que se levantan frente a la costa 
de Alicante con lo que la lejanía con respecto a los yacimientos detectados puede ser 
una cuestión de disponibilidad. 




Fig. 186. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en el sector central del litoral 
alicantino 
 
Más al sur, en la periferia del Bajo Vinalopó, la ocupación eneolítica se reduce a 
dos yacimientos: la Playa del Carabassí y la cueva del Carabassí. El yacimiento de la 
Playa del Carabassí se dispuso originalmente sobre el lecho de arenas de las dunas 
situándose entre el área de marjal del Clot de Galvany y la costa. Posiblemente, el 
asentamiento se extendiera por varios puntos de la línea de playa, a juzgar por la 
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dispersión de restos documentada. La estratigrafía reconocida en la Zona A, la única 
área excavada, certifica la presencia de una serie de restos correspondientes a áreas de 
actividad relacionadas muy probablemente con el consumo de moluscos marinos y 
terrestres. Estas ocupaciones se identificaron a partir de concentraciones significativas 
de pequeños bloques de piedra, cantos rodados y caparazones de moluscos, 
principalmente Trochidae y patélidos, en el interior de una matriz sedimentaria 
caracterizada por un alto componente de cenizas. Puntualmente, los escasos productos 
de talla que se han localizado en relación con estos restos parecen estar también 
relacionados con estas actividades de consumo. Las UE 1001 y 1002 permiten inferir, 
en principio, la existencia de varias concentraciones de materiales en un área muy 
pequeña que creemos deben corresponderse con ocupaciones puntuales, reiteradas y 
sucesivas asociadas al cocinado y consumo selectivo de unas especies concretas y que 
tuvieron una duración que por el momento no nos es posible determinar, como tampoco 
si tenían o no un carácter estacional, como suponemos. La datación Beta-202433, 
obtenida a partir de una concha de Monodonta turbinata localizada en la UE 1002, 
proporcionó una fecha coherente con el contexto y que se remontó a 4990±70 –3590- 
3178 cal. BC 2σ– completamente en consonancia con el registro material recuperado. 
Menores son las posibilidades interpretativas de la cueva de las Arañas del 
Carabassí. La estratigrafía de la cavidad, fuertemente alterada por los procesos 
postdeposicionales, impide establecer una diferenciación clara entre el conjunto 
epicardial y el eneolítico. No obstante, la presencia de materiales como puntas de flecha, 
la placa tabular retocada, el alfiler de hueso, etc. remiten claramente a este segundo 
contexto. La funcionalidad de la cavidad se nos escapa pudiendo tratarse de una cueva 
de enterramiento o de una ocupación especializada asociada a los hallazgos de la 
cercana playa del Carabassí. 
Al este, remontando el actual cauce del río Segura, nos encontramos una serie de 
cavidades (cueva del Obispo, cueva de las Escaleritas, Cueva de Carlos IV, cueva de 
Roca) y una probable estructura semiartificial, la necrópolis de la Algorfa, empleadas 
con fines funerarios que claramente pueden vincularse al horizonte eneolítico.  
Las cavidades se abren en las vertientes de las sierra de Callosa y de Orihuela, 
elevaciones exentas sobre un amplia llanura aluvial de varios kilómetros de extensión. 
Asimismo, estas sierras debieron localizarse en el límite del Sinus Ilicitanus, antigua 
zona marismeña creada en las desembocaduras del Segura y del Vinalopó. Los 
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conjuntos recuperados son bastante escuetos, estando formados principalmente por 
varios elementos líticos y algunos objetos de adorno. Además se caracterizan por la 
escasez o ausencia de restos humanos lo que se deriva de una selección intencionada de 
materiales a lo largo de los años. 
 
Fig. 187. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos del Bajo Segura 
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La necrópolis de la Algorfa debió situarse, según las informaciones ofrecidas a 
inicios del siglo XX, sobre una pequeña elevación en el margen derecho del río Segura. 
Todo parece indicar que se trataba de una cavidad semiartificial, posiblemente una 
pared rocosa que había sido delimitada a través de algún tipo de talud de piedras, 
estructura muy similar a otras documentadas en la vega alta y media del Segura. Las 
noticias aportadas por Furgús hablan de la presencia de hasta 12 inhumaciones en 
posición fetal a las cuales aparecían asociados diversos elementos de ajuar. 
La localización de estos lugares funerarios junto a una zona de un extraordinario 
potencial biofísico cabría asociarla a la existencia de uno o varios asentamientos en la 
llanura aluvial. No obstante, los importantes procesos de colmatación sufridos por esta 
zona en los últimos milenios debe estar enmascarando esta realidad poblacional que 
cobra más sentido todavía si tenemos en cuenta la fuerte presencia de yacimientos en 
altura en momentos inmediatamente posteriores (horizonte campaniforme/Bronce 
antiguo). 
 
C.- Los valles interiores: las cuencas hidrográficas del Albaida y del Serpis 
A lo largo de la cuenca hidrográfica del Riu d’Albaida y los numerosos cauces y 
barrancos subsidiarios se documentan un buen número de asentamientos, tanto al aire 
libre como en cueva, que hablan de la plena ocupación de este espacio durante el IVº 
milenio a.C. La intensa actividad arqueológica llevada en la zona, tanto a nivel de 
excavaciones arqueológicas como de prospecciones más o menos sistemáticas, ofrece 
una imagen de intensa ocupación del territorio que gira en torno a diversos yacimientos 
ubicados en las zonas más llanas de la cuenca. 
Estos yacimientos al aire libre se ubican de manera sistemática en zonas llanas, 
raramente en puntos con más del 5% de desnivel. Por otro lado, todos ellos se 
caracterizan por asentarse sobre margas burdigalienses de la facies tap, un tipo de suelo 
propicio para el desarrollo de una agricultura horto-cerealística debido a sus cualidades 
edáficas: baja pedregosidad, alta capacidad de retención de humedad, gran espesor, etc. 
Otro elemento que llama la atención es que en prácticamente todos los asentamientos 
reconocidos se documentan estructuras tipo silo para las cuales se ha establecido una 
función de almacenamiento. 
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Los yacimientos se encuentran diseminados a lo largo del amplio valle del Albaida 
produciéndose una ocupación plena de todo el espacio. Los yacimientos que presentan 
excavaciones extensas, Colata y Camí de Missena, reflejan la existencia de 
asentamientos plenamente estables caracterizados por la presencia de una gran cantidad 
de estructuras de almacenamiento y algunos elementos vinculados, posiblemente, a 
zonas de habitación y consumo (Gómez Puche et alii, 2004; Pascual Beneyto et alii, 
2005). El tamaño y morfología de algunas de estas estructuras se relaciona claramente 
con la voluntad de almacenar diversos productos agrícolas, principalmente cereal que 
sería la base alimenticia de estas comunidades tal y como se desprende del registro. El 
tamaño excepcional de algunas de estas estructuras apunta hacia la existencia de 
prácticas vinculadas a cosechas extraordinarias o de almacenamiento no destinado al 
consumo inmediato sino, probablemente, a ser empleado como reserva en caso de crisis 
productivas. Por otro lado, se documentan una serie de estructuras negativas que 
escapan a la funcionalidad de almacenamiento; se trata de estructuras de anchos 
mayores y de escasa profundidad que podrían relacionarse con el almacenamiento de 
herbáceas y forraje para animales, práctica que cuadraría con la aparente estabilización 
de los ganados en este momento. 
El registro material de estos yacimientos revela la existencia de una economía de 
producción plenamente desarrollada. La presencia de elementos de hoz e instrumental 
de molienda cuadra con la presencia en varios yacimientos de restos de semillas. Por 
otro lado, las evidencias faunísticas indican la existencia de una cabaña ganadera 
plenamente conformada con el predominio de ovicaprinos, aunque con buenos 
porcentajes también de cerdos y bóvidos que serían un perfecto complemento tanto para 
el aporta cárnico como para la obtención de otro tipo de productos. Para el yacimiento 
de Colata, la abundante presencia de perro cabe asociarla con un contexto voluntario 
que distorsiona la muestra, aunque resulta indicativa la presencia de esta especie 
doméstica tanto por su aprovechamiento cárnico como por su probable empleo en otro 
tipo de actividades. Por otro lado, la presencia ínfima de animales silvestres revelaría 
que su caza ni suponía una práctica habitual ni estaba relacionada con la obtención de 
carne sino, más bien, con la consecución de materia prima como astas o incisivos para 
la elaboración de adornos. 




Fig. 188. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la Vall del Cànyoles 
 
Junto a estos yacimientos mejor conocidos, se han documentan hasta ochos 
localizaciones más con indicios más que suficientes como para poder situarlos dentro 
del horizonte eneolítico (Jornet, 1928; Ballester, 1945; Pastor, 1972), aunque, en 
algunos casos, su cronología puede exceder los límites de este momento tanto por 
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arriba, retrotrayéndose su ocupación a momentos postimpresos, como por abajo 
acercándose ya a ocupaciones campaniformes que, por otro lado, están bien atestiguadas 
en otros yacimientos no recogidos aquí. Yacimientos como Camí de l’Alfogàs, 
Rendaguanya, Sifó de les Fanecaes, El Bessó, Vilella, El Bolot, Font de Mahiques o 
Tabaque se caracterizan por ubicarse en zonas prácticamente llanas, siempre próximas a 
áreas en la actualidad abarrancadas y ocupando suelos margosos de alto potencial 
edáfico. A estas características, cabe unir la existencia en buena parte de ellos de 
estructuras similares a las documentadas en los yacimientos de Colata y Camí de 
Missena. El registro material recuperado, aunque escaso en algunos casos, apunta en la 
misma dirección que el visto anteriormente. Pese a que los datos no son lo 
suficientemente amplio, las similitudes observadas permiten proponer un tipo de 
ocupación similar. 
La presencia de una economía plenamente neolítica en el valle del Albaida está 
totalmente atestiguada. Queda, no obstante, el problema de establecer un modelo de 
ocupación y gestión del territorio coherente con los datos existentes. El número de 
yacimientos documentados para este momento es importante presentando además un 
registro bastante homogéneo. Este hecho hace imposible establecer si estuvieron en uso 
de manera coetánea o si, por el contrario, responden a una cierta movilidad en el 
territorio de uno o varios grupos en busca siempre de maximizar las posibilidades 
económicas del entorno. Las dataciones obtenidas en el yacimiento de Colata hablan de 
una ocupación del lugar durante más de 300 años (Gómez Puche et alii, 2004: 121). Por 
otro lado, el yacimiento de Colata muestra una secuencia que arranca en el Neolítico 
cardial/epicardial y que perdura hasta el Eneolítico lo que podría vincularse a una 
extraordinaria fijación a un mismo espacio.  
La ausencia de más dataciones y la extraordinaria homogeneidad de los materiales 
arqueológicos de este momento impiden, como comentábamos, valorar las relaciones 
entre yacimientos. Salvo en el caso de Tabaque y El Bessó, los yacimientos están 
separados por una distancia lineal que oscila entre los 4 y los 5 km de distancia lineal. 
La superposición de las diferentes áreas de captación revela también que en pocas 
ocasiones se produce un solapamiento considerable de las mismas si se consideran 
territorio de 30’. Estos datos vendrían a indicar la voluntad de establecer una separación 
de 2-3 km entre los asentamientos aunque no podemos establecer si este hecho está 
relacionado con la delimitación de asentamientos contemporáneos o por la necesidad de 
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separarse del lugar anteriormente ocupado tras haber sido agotado sus recursos. Las 
fechaciones obtenidas en Colata y en otros yacimientos de la cuenca del Serpis estarían 
reflejando una cierta estabilidad del sistema de ocupación del territorio con una 
movilidad escasa, al menos durante un buen número de generaciones, lo que viene a 
refrendar la estabilización del sistema de producción agrícola.  
En clara consonancia con la estabilización del hábitat y del modelo productivo, 
aparecen ahora un buen número de cuevas de enterramiento: Cova de la Gerra, Cova 
de l’Hedra, Cova del Frontó, Cova de l’Almud, Sima d’Or, Cova del Camí Real 
d’Alacant, Cova del Barranc de Castellet, Cova del Garrofer, Cova del Pany y Cova 
de Sant Nicolau. Los ajuares funerarios documentados en estas cavidades es 
extraordinariamente homogéneo, aunque el algunos casos se documentan también otros 
momentos de uso, muy posiblemente asociados al mundo funerario, durante horizontes 
anteriores y posteriores. 
La relación con los yacimientos de hábitat situados en el llano es más que evidente 
al situarse la gran mayoría en las sierras que delimitan el valle. El análisis detallado de 
la ubicación de las cavidades, revela que en muchos casos aparecen asociadas a pasos 
naturales; así ocurre con la Cova de l’Almud, la Cova del Frontó y la Cova del Pany que 
se abren cerca del Port de Salem, vía de paso tradicional entre las cuencas del Serpis y 
el Albaida; la Cova del Camí Real d’Alacant que, como su propio nombre indica, se 
localiza junto a un camino transitado tradicionalmente y por el que hoy pasa una de las 
vías de comunicación más importante del interior valenciano; la Cova del Garrofer y la 
Cova de la Gerra que se localizan muy cerca del estrecho paso por el cual transita el Riu 
d’Ontinyent, uno de los principales afluentes del Albaida y que nace en un valle anexo; 
y la Sima d’Or que se ubica junto al paso por el cual el Riu d’Albaida supera el valle y 
entra en la comarca de La Costera. Esta localización geográfica podría estar 
evidenciando la preocupación por marcar aquellas zonas de contacto entre las distintas 
unidades fisiográficas. Queda así patente, al igual que en el caso de la comarca de La 
Safor, que las cavidades de enterramiento muestran una clara connotación de 
delimitación simbólica del territorio, práctica posiblemente asociada a una creciente 
territorialidad y sentimiento de pertenencia del espacio ocupado y explotado 
habitualmente. 
El poblamiento eneolítico del valle del Albaida se debió caracterizar por una 
fuerte densidad de yacimientos al aire libre que vendrían a reflejar la culminación del 
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proceso de afianzamiento y crecimiento poblacional que se iniciase durante el Neolítico 
antiguo. La dispersión de los yacimientos y la presencia de estructuras negativas en la 
mayor parte de ellos muestran una estabilidad poblacional evidente, dato que vendría 
refrendado por las dataciones radiocarbónicas de Colata. La ocupación de estos 
yacimientos durante un buen número de generaciones explicaría asimismo el hecho de 
que, en los yacimientos mejor conocidos, el número de estructuras sea muy elevado. 
Así, no debemos considerar la presencia de silos y cubetas excavadas como 
contemporáneas sino más bien como el reflejo de una ocupación y explotación agrícola 
estable sobre un mismo lugar. La excavación de nuevas estructuras debe asociarse a la 
pérdida de uso por desprendimientos y colmataciones de las anteriores; a este respecto, 
cabe recordar que en algunos casos se ha observado la reexcavación de alguno de estos 
silos tras una primera colmatación. Todos estos datos apuntan a una fuerte ligazón con 
el territorio, vínculo que vemos también reflejado en la multiplicación de cavidades de 
enterramientos que, además de jugar el papel de lugar de inhumación, participa también 
de las prácticas de apropiación y delimitación del territorio. 
 
Hasta fechas relativamente recientes, el poblamiento neolítico de la Vall del 
Cànyoles pivotaba en torno a unas pocas cavidades empleadas como lugares de 
inhumación. Su conocimiento, además, era muy desigual en tanto el conocimiento de 
estos yacimientos se basaba en recogidas superficiales, expolios y excavaciones 
antiguas. En los últimos años, trabajos de prospección llevados a cabo por Ll. Molina y 
S.B. McClure (2004) han puesto de relieve la existencia de varios asentamientos al aire 
libre contemporáneos al momento de uso de estas cavidades. Así, se ha pasado de un 
vacío documental a un panorama similar, aunque menos denso, al documentado en otros 
valles como el del Serpis o el Albaida. 
El poblamiento al aire libre se concentra en varios yacimientos ubicados en el 
sector occidental del valle. Los yacimientos de La Calera-Simeta, El Fossino, Mas del 
Fondo y Camí del Puntal presentan evidencias más que suficientes como para 
englobarlos dentro del horizonte eneolítico. No obstante, el hecho de que se trate de 
recogidas superficiales impide establecer la existencia de estructuras. A grandes rasgos, 
los asentamientos se ubican en la margen derecha del río, entre las estribaciones de la 
Serra Grossa y el cauce del río. Las zonas escogidas presentan laderas poco acusadas o 
zonas prácticamente llanas, tan sólo interrumpidas en ocasiones por ramblas y 
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barranqueras tributarias del Cànyoles. Los suelos sobre los que se asientan pertenecen 
siempre a la facies tap, es decir, suelos de alto potencial agrícola.   
Si bien los conjuntos materiales recuperados son escasos, es una constante en ellos 
la aparición de elementos de hoz e instrumental de molienda lo que reforzaría la 
vocación agrícola mostrada por la elección del asentamiento. La ausencia de más datos 
impide establecer una valoración más completa de estos yacimientos aunque se observa 
cierta homogeneidad en cuanto a su localización geográfica. Se encuentran separados 
por unas distancias lineales que rondan los 4-5 km, un módulo muy similar al mostrado 
por los yacimientos del valle del Albaida. Esta separación podría estar indicando la 
existencia de varias comunidades habitando esta parte del valle de manera 
contemporánea, aunque tampoco debemos obviar la posibilidad de que existiese cierta 
movilidad dentro del seno de un grupo que, una vez explotada una misma zona durante 
varias generaciones, necesitase ocupar nuevas zonas para dar salida a su crecimiento 
poblacional. 
Por otro lado, se documentan también un cierto número de cuevas de 
enterramiento. Al igual que ocurría en la zona del Albaida, estas cavidades (Cova 
Santa de Vallada, Cova del Barranc de Palop, Cova de la Balconada, Cova Santa de 
la Font de la Figuera y Cova del Sangomengo) se abren en la orla montañosa que 
rodea el valle, aunque todas ellas tienden a ubicarse en la Serra Grossa y las 
estribaciones vecinas, es decir, en la misma margen en la que se localizan los 
yacimientos al aire libre. Este dato vendría a indicar una clara relación entre estas 
ocupaciones. Esta relación podría interpretarse, tal y como hemos hecho para otras 
zonas, con una voluntad de delimitar y apropiarse del espacio ocupado. 
En el tramo oriental del valle, se documenta la existencia de una cueva de 
enterramiento prácticamente aislada del resto. Se trata de la Cova del Carasol de 
Vernissa que se abre próxima a la llanura que en la actualidad se encuentra ocupada por 
Xàtiva. Siguiendo el modelo predictivo observado ya en otras zonas vecinas, cabría 
esperar la existencia de algún asentamiento al aire libre en esta zona, aunque la 
profunda transformación sufrida por esta zona debe distorsionar la imagen del 
poblamiento antiguo al aire libre. 




Fig. 189. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la Vall del Cànyoles 
 
La unidad fisiográfica formada por las cabeceras del Riu d’Ontinyent y el 
nacimiento del Vinalopó se sitúa a medio camino entre las cuencas hidrográficas de los 
ríos Albaida, Serpis y Vinalopó. Ocupa un estrecho valle en el corazón de la Serra de 
Mariola que se caracteriza por la existencia de una buena red hidrográfica y la presencia 
de suelos de alto potencial agrícola. 
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Con este marco, no es de extrañar que la presencia humana durante la etapa 
prehistórica sea abundante. Durante el horizonte eneolítico, se documentan un buen 
número de yacimientos, tanto en cueva como al aire libre, que denotan una intensa 
ocupación. 
La ocupación de llano es bastante intensa y bien conocida gracias a diferentes 
trabajos de prospección y excavación. Los yacimientos de l’Illa, Casa Glòria, Molí 
Roig o el conjunto de hallazgos agrupados bajo la denominación de Vinalopó, 
constituyen el ejemplo de la intensidad con la que se ocupa en este momento la Canal 
de Bocairent. Se localizan próximos al fondo del valle, siempre cerca de cursos de agua 
o interfluvios. Están ubicados sobre margas burdigalienses, zonas de excelentes 
capacidades agrícolas caracterizados por la baja pedregosidad y la alta capacidad de 
retención de humedad lo que hace de ellos unos suelos óptimos para la cerealicultura. 
Otro elemento que llama la atención es la amplia superficie ocupada que en algunos 
casos llega a superar las 25 Ha. No obstante, tal dispersión no puede ser relacionada 
con el espacio habitado sino con el explotado. En los diferentes trabajos no se hace 
mención expresa a concentraciones puntuales de materiales lo que podría estar 
indicando indistintamente zonas de actividad y de hábitat, aunque en un par de ellos, 
Casa Glòria y l’Illa, se especifica la existencia de fosos excavados que en otros 
yacimientos de la zona se han interpretado en otras zonas como el límite del espacio 
habitado (Bernabeu et alii, 1993; 1994). Así, la amplia dispersión de hallazgos podría 
relacionarse con los campos de cultivo que se ubicarían en torno al espacio habitado. 
Junto a los fosos, otro tipo de estructura que también se documentan en algunos de 
estos yacimientos (Molí Roig, l’Illa y Casa Glòria) son los silos. Presentan diversas 
morfologías y con presentando rellenos muy similares que los vinculan con la 
amortización en última instancia como basureros. La ausencia de análisis 
microespaciales y de interrelación entre las distintas estructuras impide valorar si están 
asociadas al espacio habitado o se localizan de manera dispersa a lo largo de los 
campos de cultivo. No obstante, sí parece clara la voluntad de almacenamiento 
demostrada por estas estructuras. 
Los datos revelados por estas cuatro concentraciones de poblamiento vendrían a 
confirmar la plena estabilización del hábitat en el corredor formado por la Vall de 
Bocairent y la Vall de Beneixama. La presencia de estructuras tipo foso, también 
presentes en otros yacimientos de la zona, vendrían a reafirmar la existencia de zonas 
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de habitación que estarían íntimamente relacionadas con los campos de cultivos. La 
ausencia de dataciones impide establecer si el hábitat se mantenía estable en torno al 
mismo lugar o si variaba de lugar cada determinado tiempo dentro del mismo espacio. 
La distancia lineal entre estos yacimientos es bastante amplia no produciéndose 
solapamientos importantes entre sus respectivas áreas de captación. Entre la mayoría de 
asentamientos, la distancia oscila entre los cuatro y los cinco kilómetros, salvo en el 
caso de La Casa Glòria y L’Illa que se encuentran separados aproximadamente por 2 
km. Este hecho dejaría abierta la posibilidad de una ocupación contemporánea entre los 
distintos asentamientos documentados, aunque esta hipótesis necesitaría de dataciones 
radiocarbónicas, entre otros argumentos, para poder ser refrendada totalmente. 
Claramente vinculado a la intensidad de poblamiento observado en la zona, se 
documenta ahora una intensa ocupación de cavidades con fines funerarios. La mayoría 
de ellas (Cova de la Pedrera, Cova del Partidor, Cova de la Reliquia, Cova del Sol, 
Cova dels Anells y Cova del Llarg) se localizan en la partida del Pla Roig, situada muy 
cerca de la población de Banyeres de Mariola. El registro material recuperado en estas 
cavidades cuadra perfectamente con los yacimientos localizados en las zonas llanas más 
inmediatas que se ubican a distancia relativamente muy próximas, poco más de dos 
kilómetros desde el Molí Roig y unos centenares de metros desde las localizaciones 
vinculadas al nacimiento del Vinalopó.  
En la Vall de Bocairent, se localizan un número menor de cavidades con uso 
funerario, la Coveta Emparetà, la Cova de la Gerra y la Cova del Garrofer, estas dos 
últimas vinculadas con la zona de paso hacia la Vall d’Albaida. Estas cavidades se 
encuentran relativamente próximas a los dos yacimientos al aire libre documentados en 
este tramo del valle, L’Illa y la Casa Glòria, de los que distan entre 2 y 4 km según 
yacimiento. 
En algunas de estas cavidades, observamos como su uso se prolonga hacia el 
horizonte campaniforme, perduración que también queda patente en algunos de los 
yacimientos observados, principalmente en el de Molí Roig. 
Al igual que ocurría en la Vall d’Albaida, y probablemente en la Vall del 
Cànyoles, es esta zona se repite la asociación entre zonas ocupadas/explotadas y cuevas 
de enterramiento. Este fenómeno, generalizado prácticamente a lo largo de toda el área 
analizada, vuelve a insistir en la plena ocupación del territorio con el desarrollo de 
prácticas simbólicas de apropiación. 




Fig. 190. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la Vall de Bocairent y el 
nacimiento del Riu Vinalopó 
 
La extraordinaria intensidad de hallazgos documentados en la Vall del Serpis está 
íntimamente relacionada con la tradición investigadora que atesoran estas tierras. Los 
trabajos pioneros llevados a cabo por miembros y colaboradores de instituciones como 
el Museu d’Alcoi y el Centre d’Estudis Contestans fueron heredados a partir de 
mediados de los ochenta por las actividades del grupo de investigación de la 
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Universidad de Valencia encabezado por Joan Bernabeu Aubán. La intensidad de 
trabajos llevados a cabo a lo largo de los últimos años ofrece el panorama ideal para 
poder plantear hipótesis acerca de la evolución y transformación de los patrones de 
ocupación y explotación del territorio en un marco concreto. 
 
Fig. 191. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la cuenca alta del Serpis 
 
Dentro de esta amplia unidad fisiográfica que conforma la cubeta del Serpis, cabe 
hacer una distinción entre el tramo alto y la cubeta propiamente dicha. En el tramo alto, 
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el número de hallazgos es considerablemente menor, probablemente causado por las 
fuertes transformaciones geomorfológicas y urbanísticas sufridas por esta zona y por sus 
propias características edafológicas. El número de yacimientos al aire libre es 
destacado, aunque no llega al nivel de lo observado en la zona más llana de la cubeta. 
Los yacimientos al aire libre detectados, Salterres, Carrer Perú-Finca Santonja y Mas 
del Sargento, presentan un registro arqueológico muy desigual. Mientras que en el 
primer yacimiento se documentaron una serie de manchas cenicientas vinculadas a un 
conjunto material característico del horizonte eneolítico, en los otros dos yacimientos el 
registro es mucho más endeble estando asociadas a intervenciones muy antiguas y a 
noticias en ocasiones confusas. De nuevo se repite la existencia de estructuras de 
almacenamiento asociadas a conjuntos materiales vinculados siempre a zonas con un 
alto potencial agrícola. No obstante, los datos son todavía demasiado imprecisos como 
para plantear el mismo modelo observado en otras zonas. 
Sin embargo, en las proximidades de los asentamientos del Carrer Perú y Mas del 
Sargento se abren dos cavidades con evidencias de haber sido empleadas como lugares 
fúnebres. La cueva y la grieta de les Llometes muestran evidencias de haber estado en 
uso durante un momento probablemente contemporáneo al de los yacimientos ubicados 
en sus inmediaciones. La presencia de materiales propios del horizonte Campaniforme y 
la edad del Bronce, principalmente en la cueva, permiten plantear la continuidad de la 
ocupación en este tramo del Serpis. 
Los datos arrojados por la cuenca alta del Serpis se complementan con la 
ocupación del abric de Falguera. Este horizonte (fase IV) aparece asociado a la 
presencia de laminaciones de fuegos y manchones anaranjados, además de la existencia 
de cubetas excavadas, que apuntan a la práctica de la estabulación en el interior de la 
cavidad (García y Molina, 2005). Este uso rompe la monotonía observada hasta ahora 
en cuanto al empleo de cavidades durante el horizonte eneolítico. La perduración de 
prácticas de estabulación cuadraría perfectamente con el predominio de los ovicápridos 
dentro de los registro faunísticos conocidos para este momento y esta zona. No obstante, 
y a diferencia de lo que venía ocurriendo en momentos anteriores, la intensidad de esta 
práctica es considerablemente menos ya que el número de yacimientos empleados con 
esta finalidad se reduce de manera importante. 
Mejor y mayor cantidad de datos aporta la cubeta del Serpis. Hasta la fecha el 
número de yacimientos documentados que pueden inscribirse dentro de este horizonte 
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cultural supera la treintena. Al alto número de indicios documentados se une el hecho de 
que en este punto es donde mayor cantidad de excavaciones se han realizado. Esto nos 
permite tener una imagen aproximada de la realidad del poblamiento durante el 
Eneolítico en la zona. 
Como se observa en la gran mayoría de áreas geográficas, el poblamiento gira en 
torno a dos tipos de yacimientos: los asentamientos al aire libre y las cuevas de 
enterramiento. Dentro del primer grupo, se han determinado 31 localizaciones dentro de 
las cuales se observa una amplia variabilidad en cuanto a información y registro 
aportado. Ante tal índice de hallazgos, debemos plantearnos si todos ellos se deben 
asociar con espacios ocupados o si, por el contrario, existe una diferenciación de 
carácter funcional entre ellos. El análisis del registro material y la existencia o no de 
determinado tipo de estructuras nos puede ayudar a este respecto; no obstante, el hecho 
de que muchos yacimientos se conozcan gracias a recogidas superficiales debe hacernos 
ser prudentes a la hora de valorar el tipo de ocupación de cada localización. 
Por un lado encontramos yacimientos (Les Jovades, Benataire, Turballos, 
Marges Alts, Tros de la Bassa, Niuet, L’Alturó del Mas de Moro, entre otros) que 
presentan un conjunto material completo en el que quedan reflejadas diversas 
actividades productivas, principalmente las agrícolas (Pascual Benito, 1986; 1989; 
2003; Bernabeu, Guitart y Pascual, 1988; Bernabeu y Pascual, 1998; Bernabeu et alii, 
1993; 1994). Otro elemento común a estos yacimientos es la presencia de estructuras 
negativas de entidad: fosos, concentraciones de silos y estructuras excavadas de menor 
entidad. La presencia de este tipo de elementos dejaría patente una voluntad de fijarse 
en el entorno de las mismas. Salvo en el caso de Niuet, no se han reconocido elementos 
que puedan vincularse de manera directa con estructuras de habitación. El registro 
material de estos yacimientos es bastante similar destacándose la presencia de un 
componente lítico dominado por láminas, algunas de ellas con lustre, puntas de flecha y 
otro tipo de utensilios asociados a una amplia gama de labores domésticas y agrícolas. 
Por otro lado, el registro cerámico también es significativo observándose en todos los 
casos la presencia de vasos de almacenamiento de medianas dimensiones y vajilla 
destinada a la preparación y consumo de alimentos. A pesar de que los restos faunísticos 
sólo se conocen con detalle en los yacimientos de Niuet y Les Jovades, los porcentajes 
mostrados aquí reflejan un claro predominio de la cabaña doméstica que aparece 
siempre por encima del 90%. La presencia de semillas de cereal también es notable, 
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observándose cierta preferencia por determinadas especies. Así, estos dos yacimientos, 
y, por extensión aquellos, otros que se ubican en el mismo contexto geográfico, son el 
mejor reflejo de la ocupación del fondo de la cubeta por parte de comunidades 
agropecuarias plenamente consolidadas. 
Las dataciones obtenidas en los yacimientos de Les Jovades y Niuet vienen a 
plasmar una duración de la ocupación que ronda los 400 años. No obstante, el hecho de 
que las dataciones se hayan obtenido a partir de carbones nos obliga a mantener cierta 
cautela a la hora de interpretar las diferentes curvas de calibración. Por otro lado, la 
mayor parte de las fechas hacen mención al relleno de los fosos lo que nos obliga a 
vincular los resultados al momento de amortización de los mismos y no a su uso 
principal. A pesar de estas apreciaciones, los resultados radiocarbónicos obtenidos a 
partir de los yacimientos de Les Jovades y Niuet nos hablan de una intensa ocupación 
de la zona ribereña del Serpis durante los tres últimos cuartos del IV milenio cal BC. 
Las fechas vinene a indicarnos cierta estabilidad, bien de los campos de cultivo 
asociados a los silos, bien a las zonas de hábitat como las documentadas en Niuet.   
Geográficamente, todos, excepto el yacimiento de Tros de la Bassa, se ubican en 
la margen izquierda del Serpis. El asentamiento se realiza sobre diferentes tipos de 
suelos, básicamente margas burdigalienses y sedimentos cuaternarios asociados a los 
procesos denudativos de la Serra de l’Alberri. En ambos casos, se trata de suelos de alto 
potencial agrícola y con una serie de limitaciones muy bajas para una agricultura de 
corte hortocerealístico. La distancia con respecto a los cursos de agua que recorren la 
cubeta es mínima, situándose a escasos metros del cauce como ocurre en el caso de 
Niuet o a casi cuatro kilómetros para el yacimiento de Tros de la Bassa. No obstante, 
esta imagen de proximidad o lejanía con respecto al Serpis puede resultar un tanto 
ficticia en tanto todos ellos se ubican junto a ramblas y barrancos que durante el 
momento de ocupación debieron llevar agua. 
Establecer una modularidad entre los distintos yacimientos resulta complejo si se 
tiene en cuenta que no todos los yacimientos conocidos debieron funcionar como 
lugares de hábitat. Tomando en consideración aquellos que presentan indicios que 
permiten considerarlos como tales, se observa que en la margen izquierda tiende a 
existir una separación que oscila entre los dos y los tres kilómetros, muy parecida a la 
observada en la vall d’Albaida. Por otro lado, en la margen derecha la separación es 
mayor, debido probablemente a la menor intensidad de hallazgos o de poblamiento. Este 
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hecho obliga a plantear varias posibilidades; por una parte una cierta movilidad de las 
zonas habitadas durante el IV milenio BC a lo largo del margen izquierdo del Serpis; y 
por otra, la existencia de varias comunidades con una movilidad residencial muy 
limitada que giraría en torno a los campos de cultivo y que tendrían zonas de hábitat 
más o menos estables. No obstante, sobre el modelo de ocupación volveremos en el 
capítulo siguiente. 
 
Fig. 192. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la cubeta del Serpis 
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Por otro lado, se han documentado (Pascual Benito, 1986) una serie de hallazgos 
aislados que, a falta de un mejor conocimiento o de trabajos más precisos, no pueden 
considerarse como lugares de hábitat: La Plana, La Torreta, L’Alcudia, Les Trilles, 
L’Albufera de Gaianes, Solsides, carrer Mestre J. Esteve, Reg de la Font, AC95, 
Barranc del Sofre, Cementeri de Benimarfull, Font de Forinyent, L’Alacantí, etc. Se 
caracterizan por la presencia de un pequeño lote de material arqueológico, 
principalmente industria lítica tallada y fragmentos cerámicos, que aparecen dispersos a 
lo largo de zonas más o menos amplias. En algunas ocasiones, aparecen asociados a 
estructuras excavadas tipo silo o cubeta o a niveles de tierras más oscura de lo habitual. 
Estos elementos pueden hacer pensar en la posibilidad de que se trate de zonas 
explotadas habitualmente en las que pudieron dejarse aquellos utensilios que habían 
perdido su uso. En todos los casos se ubican sobre zonas con un alto potencial agrícola 
y siempre próximos al cauce del Serpis. No obstante, no podemos obviar el hecho de 
que el nivel de conocimiento que tenemos en la actualidad para alguno de estos enclaves 
es demasiado escaso y, por tanto, algunos de ellos podrían incluirse dentro del grupo de 
asentamientos de hábitat. 
En torno a la cubeta del Serpis se han documentado un buen número de cavidades. 
Principalmente se abren en las laderas de la Serra de l’Alberri, muy cerca de la 
concentración de yacimientos en torno a Cocentaina: Cova del Balconet, Cova del 
Conill, Cova del Pou, Cova de la Paella, Cova Tancada, Cova del racó Tancat y Abric 
de l’Escurrupènia (Pascual Benito, 1986; 1987-1988; 1990). La asociación entre estas 
cavidades y los yacimientos ubicados en el llano próximo, separados entre dos y tres 
kilómetros de distancia, es evidente. El registro material de estos dos tipos de 
asentamientos es muy similar documentándose piezas de idéntica factura como algunos 
ídolos planos. Otra asociación evidente es la que encontramos en la otra vertiente del 
Serpis entre los yacimientos de Tros de la Bassa y Coves de la Villa que se encuentran 
separados, dentro del mismo valle, por menos de 1 km. Los restos humanos aparecidos 
en Cova de l’Or, documentados fuera de contextos arqueológicos claros, podrían 
también asociarse al empleo en este momento de la cavidad como lugar de inhumación 
múltiple, aunque el hecho de que estos restos aparecieran fuera de contexto impide 
situarlos con certeza en un horizonte concreto de la amplia secuencia de Or. El 
yacimiento se encuentra a poco más de 2 km del yacimiento de Font de Forinyent y la 
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cuenca del Serpis, actualmente enmascarada por el pantano de Beniarrés, en donde 
también se han documentado hallazgos de cronología eneolítica. 
El establecimiento de este tipo de asociaciones no está exento de problemas en 
tanto no se cuenta en la actualidad de ninguna datación radiocarbónica para las 
cavidades mencionadas y tan sólo contamos con el registro material para poder hablar 
de contemporaneidad entre los distintos yacimientos. A pesar de estos problemas, 
tradicionalmente se han asumido estas relaciones estableciéndose, además, el hecho de 
que la localización de estas cavidades tiene un doble trasfondo simbólico. De una parte 
el hecho de ser el contenedor de los restos de los antepasados de las gentes que se 
encuentran ocupando y explotando el llano con todas las connotaciones de apropiación 
que ellos conlleva. Y por otra parte el hecho de que, al ubicarse en la periferia de la 
cubeta, o el espacio explotado habitualmente, podrían estar delimitando frente a otros 
grupos tribales la posesión de un determinado espacio. Este trasfondo simbólico 
aportado por las cavidades resulta un buen indicio para proponer la existencia de una 
creciente territorialidad a lo largo de los siglos finales del IV milenio a.C. que exigiría la 
necesidad de delimitar aquellos espacios empleados usualmente como zonas 
productivas. 
 
Los trabajos de prospección llevados a cabo en las cuencas de los ríos Seta y 
Penàguila por parte del equipo de investigación encabezado por Joan Bernabeu y los 
emprendidos por F. Javier Molina Hernández (2003; 2005), han puesto de relieve la 
existencia de un buen número de localizaciones para las cuales se puede proponer una 
cronología del IV-III milenio a.C. El hecho de que muchos de estos yacimientos se 
conozcan a través de recogidas superficiales y de conjuntos no siempre abundantes, 
hace que la atribución cronológica quede pendiente comprobación a través de 
excavaciones.  
El número de hallazgos encuadrables en este horizonte se acerca a la cincuentena 
estando la mayoría de ellos ocupando el llano que circunda a los cauces principales. 
Dentro de estos, se observa cierta variabilidad en cuanto a su localización y al registro 
material. Buena parte de los yacimientos se ubican en las zonas más llanas, 
principalmente en la zona de Les Puntes, vinculadas en muchas ocasiones a los suelos 
más productivos documentándose en muchas ocasiones que se sitúan sobre o junto a 
concentraciones de tierras ricas en materia orgánica que estarían en relación con su alta 
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productividad (El Maset, Mas d’Is, etc.). Por otro lado, aumenta en importancia la 
ocupación de las tierras más altas del valle del Penàguila llegando incluso a asentarse en 
las partes altas de las laderas (Loma de la Devesa, Barranc del Rontonar, Les 
Florències, AC-9, etc.). Por otro lado, en la zona situada al norte de la población de 
Benilloba y cerca de la confluencia de los cauces del Seta y el Penàguila, se constata 
otra zona intensamente poblada (Mas dels Capellans, Las Nieves, Rodacantes, Penyes 
del salt de Benilloba, AC-6, etc.), aunque sin llegar a la intensidad mostrada por la zona 
de Les Puntes. En este punto, se ocupan las zonas llanas y las laderas del valle. El 
registro material es también un elemento de diferenciación entre los diversos 
yacimientos. Por norma general, los conjuntos recuperados son relativamente escasos 
estando formados por una limitada serie lítica y un reducido conjunto cerámico. No 
obstante, en los yacimientos de Baquerises, El Maset, La Espioca, Las Nieves, Loma de 
la Devesa, Mas de les Cremaes y Benilloba presentan conjuntos cerámicos mucho más 
abundantes. Molina Hernández (2003: 408) plantea la posibilidad de que esta 
diferenciación material podría responder a una diferenciación entre las zonas destinadas 
al hábitat (Mas d’Is, Loma de la Devesa, El Maset), zonas con estructuras de 
almacenamiento tipo silo (Las Nieves, Benilloba, La Espioca, etc.) y zonas de cultivo 
que suponen la gran mayoría de hallazgos.  
Tomando en consideración la ubicación espacial de los yacimientos para los 
cuales se supone una funcionalidad de hábitat, se observa como estos se localizan junto 
a los cauces fluviales y las tierras más productivas. Este modelo, heredero del que se 
observaba en esta misma zona, es complementado con la localización de las zonas de 
hábitat sobre pequeñas lomas como ocurre en el caso de El Maset y Loma de la Devesa. 
En torno a estas lomas se han documentado un buen número de hallazgos (La Sort, 
Horts de Marrà, Mas dels Capellans o Camí de la Condomina) caracterizados por la 
presencia de instrumental agrícola y que podrían corresponderse con las áreas de 
explotación vinculadas a las zonas habitadas. 
 En un territorio anexo a estos valles, la Canal de la Sarga, se localiza un 
asentamiento, Els Planets, con una cronología que posiblemente cubra el horizonte 
eneolítico desde sus inicios (Ortiz et alii, 2002).  El registro material y su localización 
espacial acercan su ocupación a la de otros yacimientos considerados como zonas de 
explotación.  




Fig. 193. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en los valles del Seta y el Penàguila 
 
Así, el modelo de ocupación y explotación del territorio que se observa en estos 
valles resulta muy similar al observado en la cubeta del Serpis. A saber, zonas de hábitat 
nuclearizadas en torno a puntos muy concretos en los que se desarrollarían la mayor 
parte de las actividades cotidianas tal y como estaría indicando el registro material 
recogido en superficie compuesto por un numeroso conjunto cerámico en el que se 
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observan diversas formas, elementos de molienda, instrumental tallado de diversa índole 
(destaca el hecho de la escasez de elementos de hoz), elementos ornamentales, etc. En 
algunas ocasiones se observa como estas zonas habitadas no se asientan directamente 
sobre las zonas más productivas sino que lo hacen sobre terrenos ligeramente alomados, 
sobre laderas poco pronunciadas, aunque rodeados de zonas plenamente llanas de alto 
potencial agrícola. Es precisamente en estas zonas llanas donde se documenta un buen 
número de hallazgos de escasa entidad formados principalmente por un reducido 
número de fragmentos cerámicos junto a instrumental lítico tallado –aquí sí se 
documentan elementos de hoz- y pulimentado que serían el reflejo de áreas de actividad 
muy extensas. 
Las características mostradas por el registro territorial de estos valles muestra la 
existencia de un modelo de explotación de carácter extensivo, con campos de cultivo 
situados en las inmediaciones de las zonas habitadas. Estos campos de cultivo, 
documentados gracias a la amplitud y dispersión de los hallazgos constatados en torno a 
las zonas de hábitat, suponen un cambio en el modelo de explotación con respecto a las 
fases anteriores en los que las zonas productivas se ubicarían en el entorno inmediato de 
las áreas habitadas en zonas de vega destinadas a cultivos hortocerealísticos trabajados 
con la azada y asociados e espacios de huerta. Por el contrario, durante el Neolítico IIB, 
todo apunta a una conquista del secano (Bernabeu, 1995) con la puesta en cultivo en un 
mayor número de hectáreas de tierra. Este cambio debe asociarse al aumento de los 
núcleos habitados y al crecimiento demográfico que lleva asociado.  
A diferencia de lo que ocurría en la cubeta del Serpis, en este tramo del valle tan 
sólo se tiene constatada una sola cavidad de enterramiento: la Cova de la Pastora. La 
cavidad se sitúa en el punto natural de salida el valle del Penàguila hacia el Riu Molinar 
y el tramo alto de la cuenca del Serpis. En sus inmediaciones se ubican varios hallazgos 
cronológicamente contemporáneos entre los que destaca el Mas de la Pastora. La 
asociación directa entre ambos yacimientos resulta obvia, aunque no podemos descartar 
la posibilidad de un empleo del empleo sepulcral de esta cueva por parte de otras zonas 
de hábitat como El Maset o Loma de la Devesa que se sitúan respectivamente a 2,5 y 
1,9 km. El alto número de inhumaciones documentadas en la cavidad, entre 70 y 75, 
muchas de ellas formando paquetes individuales o de unos pocos cuerpos, indicaría un 
uso reiterativo de la misma durante un prolongado espacio temporal. Desgraciadamente, 
no contamos con dataciones ni para la cavidad ni para los yacimientos de hábitat más 
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próximos con lo que resulta imposible establecer cualquier tipo de relación entre ellos. 
Otra vez se repite aquí el modelo locacional de las cuevas de enterramiento. La cueva de 
la Pastora se sitúa en el único punto de acceso al valle del Penàguila desde el oeste. Este 
hecho podría relacionarse con la voluntad de delimitar el espacio ocupado por una o 
varias comunidades, posiblemente emparentadas. No obstante, debemos tener presente 
la escasez de cavidades en esta zona con lo que la relación asumida anteriormente puede 
ser fruto más de la fortuna que de una voluntad preestablecida. 
Hasta fechas relativamente recientes, la ocupación del área conocida como Foia 
de Castalla se conocía únicamente a través de la presencia de un par de cavidades de 
enterramiento con varios momentos de uso entre los que se situaba en horizonte 
eneolítico. No obstante, una reciente revisión (Fairén y García, 2004) ha puesto de 
relieve la plena ocupación de la zona llana. A pesar de los datos que presentamos en su 
momento, nuevas estructuras reconocidas en los perfiles de diversas vías de 
comunicación vendrían a ampliar la intensidad de poblamiento conocido. 
Los yacimientos de Racó de l’Espartosa, Torrià, Mas dels Alfasos y Alfàs d’Ibi 
se localizan en zonas de escasa pendiente muy cerca de suelos agrícolamente 
productivos, básicamente margas miocenas. Tan sólo para el yacimiento de l’Alfàs d’Ibi 
se ha podido documentar la existencia de estructuras; se trata de una serie de silos 
excavados en el tap en el interior de los cuales se documentó la presencia de materiales. 
Para los otros yacimientos, tan sólo tenemos constancia de la existencia de recogidas 
superficiales de varios elementos líticos. Los dos primeros se localizan en el álveo da la 
antigua marjal de Onil, mientras que el de Mas dels Alfasos se ubica en la zona de vega 
del Riu Montnegre, una zona de alto potencial biofísico. 
Las características de los hallazgos no posibilitan de establecer una diferenciación 
funcional entre ellos. No obstante, su ubicación espacial permite establecer una cierta 
preferencia por asentarse en la periferia de la cubeta, es decir, en el contorno de las 
zonas agrícolamente más potenciales. No se encuentran ocupando el fondo del área 
endorreica sino que se asientan en la periferia de la misma repitiéndose así el modelo 
que representaban los yacimientos de El Maset y Loma de la Devesa en la cuenca del 
Penàguila. 




Fig. 194. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la Foia de Castalla 
 
Por otro lado, en torno a esta unidad fisiográfica se observa la presencia de varias 
cavidades de enterramiento. Las situadas en el sector oriental de la cuenca, Cova del 
Despartidor y Cueva de la Moneda, son las que mayores problemas de atribución 
presentan. Se abren en la Serra del Menejador dominando desde el norte la Canal d’Ibi 
en la que se localiza el yacimiento de Alfàs, el mejor conocido hasta el momento. El 
hecho de que la cultura material de todos estos yacimientos proceda de expolios y 
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recogidas superficiales impide establecer una relación espacial evidente, aunque los 
parámetros observados en otras zonas aboga por la misma.  
Por otro lado, en el sector occidental de esta cuenca endorreica se abren dos 
cavidades, covachos del Fontanal y Cova del Cantal que presentan una secuencia de 
uso amplia, aunque el momento funerario durante el horizonte eneolítico aparece bien 
constatado en ambos casos. Los hallazgos de Torrià y Racó de l’Espartosa bien podrían 
vincularse a estos yacimientos aunque, como en el caso anterior, debemos mantener 
ciertas reservas hasta que se tenga un mejor conocimiento del registro al aire libre. 
 
En torno al tramo alto del Riu de la Torre, el padre Belda (1929) detectó una 
serie de localizaciones, principalmente al aire libre, cuyas características las acercan al 
tipo de patrón de ocupación y explotación del territorio documentado en otros valles 
interiores. Los yacimientos documentados (Mas dels Castellans, Montagut, Freginal 
de la Font Major, La Cervera, El Cipreret, El Planet, Pla de Santa Ana) se asientan 
sobre terrazas de pendiente suave o poco acusada muy próximas al discurrir del río. En 
la mayoría de las ocasiones, se asientan sobre margan burdigalienses lo que podría estar 
indicando una clara voluntad agrícola de estos asentamientos. En muchos de estos 
asentamientos se han localizado silos excavados en el sedimento blanquecino, aunque la 
antigüedad de las noticias ofrecidas por Belda imposibilita distinguir zonas de hábitat 
concreto. Este hecho, impide saber en que punto del valle se concentrarían las zonas de 
hábitat, aunque el hecho de que la mayoría de localizaciones se ubiquen muy próximas 
entre si, dentro de un radio aproximado de 2 km, obliga a pensar que el poblamiento se 
situaba en este punto del valle. Observando la distribución a lo largo del valle, se 
observa como la dispersión de los hallazgos se concentra en las mejores tierras del 
mismo. La amplitud de hallazgos y el patrón de ocupación, podrían estar indicando una 
cierta movilidad en torno a estos lugares. Una movilidad similar a la observada en la 
cubeta del Serpis con la existencia de espacios habitados y zonas destinadas a la 
explotación agrícola que originarían una imagen equivocada de un poblamiento muy 
denso.  
 Muy próximas a estas localizaciones se documentan un par de cavidades 
empleadas con fines funerarios. La atribución eneolítica de la Cova del Camí Real 
resulta problemática en tanto que de ella tan sólo proceden restos humanos 
descontextualizados y sin ajuar asociado. En cambio, el empleo funerario de la Cova de 
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la Barcella supone uno de los paradigmas en la zona de este tipo de empleo. El elevado 
número de inhumados, superior a treinta, indicaría un empleo intenso durante un 
periodo prolongado tal y como revela la secuencia cronológica mostrada por el conjunto 
material recuperado que incluiría el horizonte eneolítico y campaniforme.  
 
Fig. 195. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en el curso alto del Riu de la Torre 
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La relación de estas cavidades con los asentamientos del llano parece probable. 
Las características de las estructuras y de los materiales documentados en los 
yacimientos del valle concuerdan con la cronología de los ajuares de la Cova de la 
Barcella. Esta relación se refuerza si tenemos en cuenta que la cavidad se abre a menos 
de 2 km de algunos de estos enclaves y que desde ella se posee un excelente control 
visual del valle del Riu de la Torre.  
Somos conscientes de que los datos son aún insuficientes para establecer con 
certeza un modelo de asentamiento concreto, aunque todos los indicios muestran que la 
ocupación y explotación de este sector del valle no debió ser muy diferente a la 
documentada en el valle del Serpis o el Albaida. 
 
D.- El valle del Vinalopó 
La intensa ocupación constatada durante los primeros horizontes neolíticos en este 
valle presenta una clara continuidad con la plena ocupación de cada una de las cubetas a 
través de varios asentamientos. Ahora, se documentan nuevos asentamientos al tiempo 
que ocupaciones previas siguen manteniéndose. Como antaño, existe una clara 
preferencia por asentarse junto al cauce del río y en el entorno de las diferentes áreas 
endorreicas que se ubican a lo largo del cauce. Asimismo, la calidad de la información 
también mejora con la aparición de excavaciones sistemáticas (La Torreta, Promontori, 
Playa del Carabassí, etc.) y yacimientos reconocidos a través de intensas prospecciones 
sistemáticas. 
La cubeta de Villena, o Alto Vinalopó, presenta una ocupación eneolítica bastante 
densa si atendemos al número de hallazgos al aire libre documentados por José María 
Soler (1981) e investigadores posteriores. A los asentamientos al aire libre 
documentados por Soler, La Macolla, Arenal de la Virgen y Casa de Lara, se unen los 
descubiertos en prospecciones realizadas durante la década de los noventa del siglo XX 
e inicios del siglo XXI: El Palacio y Casa del Pozo (García Guardiola, e.p.).  
Los yacimientos de Casa de Lara y Arenal de la Virgen (Soler García, 1961; 
1965) suponen un claro ejemplo de continuismo en cuanto al patrón de ocupación del 
territorio al ubicarse junto a antiguos espacios endorreicos: el Balsón y la Laguna de 
Villena respectivamente. La imposibilidad de obtener una estratigrafía para estos dos 
yacimientos y el hecho de que se trate de asentamientos plurifásicos, impide establecer 
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una valoración exacta de su registro material. No obstante, destaca el hecho de que se 
han documentado pocos elementos de hoz en el yacimiento de Casa de Lara (Fernández, 
1999), aunque los dientes de hoz sí aparecen mejor representados. Este hecho podría 
relacionarse con la plena adopción de la agricultura cerealística en los momentos finales 
de la secuencia neolítica. A favor de esta posibilidad estaría la existencia de zonas con 
un alto potencial edáfico en el entorno mismo de estos dos yacimientos. Por otro lado, la 
amplia dispersión de los hallazgos impide establecer la existencia o no de un 
poblamiento concentrado en torno a un punto concreto del álveo de las distintas lagunas 
lo que sería de gran ayuda para caracterizar el modelo de ocupación. 
Por otro lado, el yacimiento de La Macolla sí ofrece interesantes datos 
relacionados con los patrones de ocupación y explotación del territorio. Los hallazgos 
proceden de una zona concreta que ocupa una extensión de una hectárea lo que 
implicaría una ocupación intensa de un mismo espacio durante un periodo prolongado 
de tiempo tal y como parece estar indicando el registro cerámico (Guitart, 1988). A 
estos datos, cabría añadir el hecho de que los elementos de hoz son un de los útiles 
líticos mejor representados dentro del conjunto tallado. Estos datos nos aproximan a una 
ocupación de carácter estable sobre una zona bien delimitada y con unas características 
típicamente agrícolas. La ausencia total de análisis faunísticos y/o carpológicos 
imposibilita establecer el tipo de economía. El hecho de que las puntas de flechas sean 
uno de los elementos mejor representados en los tres yacimientos obliga a pensar en una 
perduración importante de las prácticas cinegéticas durante este horizonte.  
A los datos ofrecidos por estos yacimientos, se unen los mostrados por los 
yacimientos de El Palacio (Caudete) y Casa del Pozo (Villena). El primero de ellos se 
localiza en el perímetro exterior de una extensa llanura, antiguamente ocupada por una 
pequeña área endorreica, con un alto valor agrícola, en la actualidad ocupada por la 
población de Caudete. Por otro lado, el yacimiento de Casa del Pozo también se ubica 
en el perímetro del fondo del valle y las mejores tierras, aunque muy próximo a un 
surgimiento de agua. Mayores problemas ofrecen los distintos hallazgos del barranco 
de Olula (Caudete). Se ubican en un pequeño valle interior inserto en plena sierra de 
Oliva. El entorno no es el más propicio para la existencia de un asentamiento 
permanente aunque la existencia de recursos hídricos en la zona deja abierta la 
posibilidad. Fernández, Simón y Mas (2002) ya han expresado la posibilidad de que 
buena parte de los materiales procedan del vaciado del cercano abrigo Ballesteros, 
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posibilidad que, de comprobarse, obligaría a cambiar la visión que se tiene del 
poblamiento del sector norte de la cubeta de Villena. 
 
Fig. 196.- Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en el valle alto del Vinalopó 
 
Los datos aportados por los yacimientos, principalmente por Casa de Lara, Arenal 
de la Virgen y La Macolla, revelan la existencia de una clara preferencia por las zonas 
con recursos hídricos abundantes y estables, el Vinalopó y las distintas áreas 
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endorreicas de la zona. Este patrón de asentamiento facilitaría la fácil obtención de una 
serie de recursos que permanecerían estables durante una buena parte del año. El alto 
valor ecológico de estas zonas se vería complementado con otras actividades que 
también han dejado huella en el registro como la agricultura o la caza. Los datos 
ofrecidos por otros yacimientos contemporáneos próximos evidencian la existencia de 
una cabaña ganadera bien conformada y que supone la base alimenticia; aunque en estos 
yacimientos esta práctica no está documentada, todo parece indicar que debió ser una 
actividad habitual.  
El aumento considerable de número de lugares ocupados evidencia un claro 
crecimiento demográfico. La aparición de estos nuevos asentamientos bien podría 
explicarse por la segregación de parte de los grupos que ya se encontraban habitando la 
cubeta desde momentos anteriores. La distancia observada entre los distintos 
yacimientos es notable no observándose el solapamiento de las distintas áreas de 
captación teóricas. Este dato abogaría por la posible contemporaneidad de los distintos 
asentamientos, aunque la ausencia de dataciones obliga a mantener la posibilidad de la 
existencia de uno o varios grupos con cierta capacidad de movilidad dentro de la cubeta. 
Todos estos datos vienen a conformar un patrón económico que Guilabert y Jover 
y Fernández (1999) han venido a denominar mixto en cuanto se han adoptado 
plenamente aquellos elementos básicos de la economía neolítica, agricultura y 
ganadería, al tiempo que se mantienen otro tipo de prácticas depredadoras como la caza, 
atestiguada por el elevado número de puntas de flecha, y la recolección que bien pudo 
haberse llevado a cabo en el entorno de las lagunas. 
Junto a los yacimientos al aire libre, otro grupo de yacimientos evidencian 
ocupaciones relacionadas con actividades productivas. Los restos óseos del nivel II de la 
Cueva del Lagrimal (Soler García, 1991) muestra un patrón de sacrificio en la que los 
animales domésticos suponen tan sólo una cuarta parte del registro12; dentro de este 
conjunto, los ovicápridos son la especie predominante. Con un porcentaje similar al de 
ovicápridos, aparecen representadas la cabra montés, especie que, junto al ciervo, 
evidencian la perduración de las prácticas cinegéticas en la cavidad. Pese a esta clara 
continuidad, llama la atención el hecho de que el conjunto ovicaprino aparece bien 
representado lo que estaría evidenciando el desarrollo de prácticas pastoriles dentro del 
                                                 
12 Cabe destacar el hecho que más del 50% de la muestra del nivel II de Lagrimal está compuesto por 
conejo cuya presencia no siempre se puede asociar con la ocupación humana. 
EL TERRITORIO DE LA NEOLITIZACIÓN 
 
812
horizonte eneolítico en la cubeta de Villena. El entorno en el que se encuadra el 
yacimiento, zonas de media montaña próxima a pasos naturales, es, desde luego, el más 
propicio para el desarrollo de actividades cinegéticas y pastoriles. Estos datos nos 
aproximarían al modo de vida mixto que ya se evidenciaba de manera sutil en los 
yacimientos al aire libre. 
Por último, el tercer gran grupo de yacimientos corresponde a las cuevas de 
enterramiento. En esta zona, existe el problema añadido de que la mayor parte de las 
cuevas de la zona presentan un uso funerario reiterado en el tiempo y que en algunos 
casos perdura durante toda la Edad del Bronce. Esto ha provocado un evidente 
palimpsesto estratigráfico que dificulta separar e identificar correctamente los diferentes 
momentos de uso. Atendiendo a este hecho, el empleo funerario durante el Eneolítico en 
la zona ha podido ser identificado en la cueva Santa de Caudete, la cueva de las 
Delicias, la cueva de las Lechuzas y la cueva del Puntal de los Carniceros, aunque no 
descartamos la posibilidad de que otras cavidades de la zona (cueva del Molinico, 
cuevas del Alto, cueva oriental del Peñón de la Zorra, cueva oriental de Salvatierra, etc.) 
fueran empleadas con este mismo fin, aunque la lectura de su registro arqueológico 
obligan a situarlas en el horizonte Campanifome e incluso en la edad del Bronce. Las 
evidencias arqueológicas recuperadas en estas cavidades apuntan a ocupaciones 
contemporáneas a las observadas en el fondo del valle. 
Las relaciones espaciales entre los yacimientos parecen evidentes. Así ocurre en el 
caso de la cueva Santa de Caudete y el yacimiento de El Palacio que se encuentran en 
las diferentes vertientes del mismo cerro o en el caso de Casa de Lara con las cuevas de 
las Delicias y de las Lechuzas que se abren a poco más de un kilómetro al sur del 
yacimiento al aire libre o la cueva del Puntal de los Carniceros que se abre a poco más 
de 2 km al este. A grandes rasgos, las cavidades se abren tanto en la orla montañosa que 
circunda la cubeta o en los pequeños cabezos que se abren en el sector central de la 
cubeta lo que estaría evidenciando una voluntad por establecer un control simbólico 
sobre todo el espacio ocupado. 
 
El crecimiento demográfico y poblacional observado en la cubeta de Villena tiene 
también su reflejo en el Medio Vinalopó. Hasta este momento, se habían evidenciado 
ocupaciones en el sector norte de esta cubeta, en las proximidades de las poblaciones de 
Elda y Petrer, y el la zona central de la misma, en torno al casco urbano de Novelda. 
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Estos polos de poblamiento se repiten de manera sistemática durante el horizonte 
eneolítico aunque, a diferencia de lo que ocurría en la zona de Villena, no se observa 
una reocupación de los mismos lugares sino que el asentamiento se produce en nuevos 
sitios. 
 
Fig. 197. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en el Medio Vinalopó 
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Los yacimientos de La Torreta-El Monastil (Elda) y El Carril (Novelda) se 
localizan ambos sobre las terrazas fluviales situadas en la margen derecha del río 
Vinalopó. La proximidad con respecto al cauce es más que evidente al estar separado en 
ambos casos por unas pocas decenas de metros. Pese a que en la actualidad se sitúan 
sobre terrenos completamente transformados, el entorno se caracteriza por la presencia 
de un alto potencial ecológico asociado tanto a los recursos propios del río como por los 
suelos del entorno que presentan buenas posibilidades agrícolas. 
El yacimiento de Elda es el que mejor documentación ha aportado. En el avance 
publicado (Jover et alii, 2001), se menciona la existencia de una estructura tipo foso y 
varias estructuras de tamaños más reducidos que se interpretan como silos y cubetas. La 
presencia de este tipo de estructuras evidencia una clara fijación a ese lugar. El hecho de 
que en última instancia fueran amortizadas como basureros estaría mostrando que la 
zona de hábitat se situaría en las inmediaciones. El registro material de este yacimiento 
es también muy abundante caracterizándose por la presencia de un amplio conjunto 
formal cerámico y de abundantes restos de talla y debris lo que implicaría la realización 
de este tipo de actividad cerca de estas estructuras. En este sentido, vemos como los 
datos apuntan a una ocupación estable, ocupación que, como decíamos anteriormente, 
se vería facilitada por la presencia de la mayor parte de los recursos explotados 
habitualmente. Ya veíamos en el capítulo dedicado a los recursos abióticos como este 
asentamiento se localiza muy cerca de probables fuentes de aprovisionamiento tanto de 
materia prima para la elaboración de útiles pulimentados como de sílex. A esto cabe 
añadir las posibilidades agrícolas del entorno que se verían complementadas por los 
recursos naturales fácilmente obtenibles de las sierras localizadas en las proximidades 
del yacimiento. 
El registro material apunta a la existencia de una economía de producción bien 
consolidada basada en la agricultura del cereal y la cría de ganado, principalmente 
ovicaprino. No obstante, los restos documentados y el registro material indican que la 
práctica de actividades depredadoras, principalmente la caza, debió suponer un buen 
complemento económico para estos grupos.  
Por otro lado, las noticias que se tienen del yacimiento de El Carril son más 
endebles. Las referencias orales recuperadas permiten intuir la existencia de un fondo de 
cabaña al cual se encontraba asociado un interesante conjunto material del cual tan sólo 
ha trascendido un sucinto inventario (Hernández Pérez, 1982). No obstante, y a pesar de 
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la escasez de datos, el tipo de estructura documentada y la abundancia de material 
recuperado indican una ocupación estable en torno a este punto de la margen derecha 
del Vinalopó. La ausencia de datos impide valorar correctamente este yacimiento, 
aunque la similitud del registro material con el observado en el yacimiento de La 
Torreta permite plantear la posibilidad de una ocupación similar.  
Los datos aportados por estos yacimientos, principalmente por el de La Torreta, 
evidencian una ocupación de carácter estable, fija a un punto concreto situado muy 
próximo al cauce del río y rodeado por un amplio abanico de recursos. La existencia de 
un foso y de varios silos podría estar evidenciando la plena fijación al territorio, hecho 
que hasta el momento no había podido ser documentado en esta zona en las fases 
anteriores. Los yacimientos se encuentran separados por más de 10 km lo que podría 
estar indicando una posible contemporaneidad, extremo que tan sólo podrá comprobarse 
de existir dataciones para ambos. 
Esta mayor estabilización bien podría ponerse en relación con la aparición de un 
buen número de cavidades de inhumación múltiple que a todas luces resultan 
contemporáneas a los yacimientos mencionados. Al norte de esta cubeta se localiza la 
cueva de la casa Colorá, cavidad que guarda una especial relación con el yacimiento de 
La Torreta tanto por su proximidad geográfica, se encuentran separados por poco más 
de medio kilómetro. 
A medio camino entre los dos yacimientos documentados y muy cerca del cauce 
del río, se localizan las cuevas de Serreta la Vella. Estas cavidades se encuentran 
prácticamente equidistantes (± 7 km) de los yacimientos de La Torreta y El Carril lo que 
dificulta establecer una relación directa con uno u otro.  No obstante, y observando la 
distancia con respecto a estos yacimientos, cabe considerar la posibilidad de un 
yacimiento en las proximidades de estas cavidades. Su ubicación en este punto no 
rompería con el modelo de asentamiento visto hasta el momento ya que quedaría un 
espacio superior a una hora de camino teórico entre cada asentamiento. Pero esta 
posibilidad requiere de nuevos trabajos de prospección al sur del término municipal de 
Elda y en el de Monóvar. 
Más al sur, casi en el centro de la cubeta del Medio Vinalopó, se localiza la cueva 
de La Mola, muy próxima al casco urbano de Novelda y al yacimiento de El Carril 
(separados por poco más de 3 km). Al este, también en pleno centro de la cubeta, se 
abre el cerro de la Serreta Llarga, una notable elevación exenta con respecto al llano 
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circundante y visible desde cualquier punto del valle; en esta elevación se abren una 
serie de pequeñas covachas en las que se han documentado evidencias de un uso 
funerario durante el horizonte eneolítico. La cantidad de cavidades abiertas en la zona 
central de la cubeta estarían poniendo de manifiesto la existencia de un intenso 
poblamiento en la zona del que el yacimiento de El carril supondría un elemento más. 
La separación de estas cavidades con respecto al único foco documentado oscila entre 3 
y 4 km, distancia que se hace insignificante si tenemos en cuenta que estas cavidades se 
abren en las elevaciones más próximas al asentamiento. 
Los dos focos de poblamiento documentados hasta el momento, el de la Torreta y 
el de El Carril muestran evidencias funerarias evidentes. Considerando este tipo de 
ritual como un elemento simbólico de apropiación del espacio, observamos que los 
diferentes tramos que conforman el Medio Vinalopó están organizados totalmente. Se 
observaría así la existencia de prácticas de apropiación de los espacios ocupados y 
explotados habitualmente por los grupos asentados en el llano, práctica recurrente en la 
mayoría de territorios que hemos analizado. 
 
Siguiendo el cauce del Vinalopó, ya dentro de lo que actualmente se denomina el 
Bajo Vinalopó, se documentan un buen número de hallazgos en torno al paleo-alveo 
del espacio que arqueológicamente recibe el nombre de Sinus Ilicitanus. En torno a la 
población de Elche principalmente, pero también en las proximidades de la de 
Crevillente, se localizan una serie de asentamientos al aire libre que ofrecen un registro 
muy desigual.  
Junto al cauce del Vinalopó y en parte bajo el propio casco urbano de Elche, se 
tienen documentadas una serie de localizaciones, hasta quince, cuya atribución 
eneolítica parece más que probable en algunos casos e inequívoca en otros. La 
ocupación del territorio parece jugar en este caso en torno a las terrazas más próximas al 
cauce del Vinalopó. Tomando en consideración esta distribución, pueden observarse 
hasta tres agrupaciones de localizaciones. 
En la parte alta del Bajo Vinalopó, en el punto en el que el valle empieza a abrirse 
tras superar la sierra de Crevillente, se observa la existencia de cinco localizaciones 
(Transmolino, Barranco del Pozo, Kalathos, Molino de la Palmereta y Carayala), 
todas ellas muy próximas entre si. Estos yacimientos se encuentran dentro de un radio 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
817
de menos de un kilómetro con lo que cabría considerar la posibilidad de que se tratase 
de un mismo asentamiento que se encontraría asentado sobre la terraza izquierda del 
Vinalopó. En ninguno de estos yacimientos se han observado estructuras, tan sólo 
escuetos conjuntos materiales que en algunos casos como el de Kalathos remite 
claramente a contextos eneolíticos.  
Más al sur, siguiendo el cauce del río, y separados del núcleo anterior por una 
distancia de unos 2 km, se observa otra agrupación de yacimientos (Promontori de 
l’Aigua Dolça i Salà, La Rata y Secà de Martínez, La Rata, La Reja y Figuera 
Reona), en la actualidad localizados en el perímetro o debajo del núcleo urbano de 
Elche. De este conjunto tan sólo los yacimientos de Promontori y Figuera Reona 
aportan información acerca de elementos estructurales. En el primer yacimiento se 
documentó un probable fondo de cabaña de planta de tendencia elíptica asociada a un 
nivel ceniciento y pellas de barro con improntas de ramaje (Ramos Fernández, 1984). 
En Figuera Reona, Ramos Folqués (1989) tuvo la ocasión de excavar hasta diez 
estructuras similares a las observadas en El Promontori. El registro material recuperado 
en estos dos yacimientos es bastante significativo, sobre todo el de Figuera Reona que 
muestra la existencia de un amplio abanico de actividades productivas. Los hallazgos 
documentados en este tramo del Vinalopó se encuentran relativamente próximos no 
superando nunca los 1000 m de distancia lineal. Se ubican principalmente sobre una de 
las terrazas situadas en el margen derecho del cauce del Vinalopó, en la actualidad 
sobreelevada varios metros con respecto al discurrir del río. 
Es este punto el que nos permite plantear la existencia de un asentamiento estable 
en la zona. Las estructuras documentadas y la presencia de un buen número de 
materiales estarían indicando la existencia de asentamientos de carácter estable. Para 
explicar este asentamiento, cabe tener presente que estos yacimientos estaban 
localizados prácticamente al mismo nivel del río con lo que en torno a ellos existiría una 
amplia zona de vega con un potencial productivo elevado. La ausencia de registro 
paleo-económico imposibilita establecer el modelo de gestión del territorio. No 
obstante, la abundante presencia de cérvido en Promontori y el predominio de puntas de 
flecha en Figuera Reona nos estarían indicando la presencia de actividades cinegéticas 
que, visto el volumen de puntas de flecha, deberían jugar un papel importante. La 
presencia de elementos de hoz y de molienda en varios de los yacimientos mencionados 
indica la existencia de prácticas agrícolas. 




Fig. 198. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en el Bajo Vinalopó 
 
Por último, prácticamente en la desembocadura del río Vinalopó, se localizan una 
serie de yacimientos que originalmente debieron estar diseminados por el álveo de la 
zona marismeña que caracterizaba esta zona durante buena parte de la Prehistoria 
reciente. Los hallazgos de Peral, Horteta o El Herido se suman a los documentados en 
La Alcudia. En este último yacimiento se han recuperado varias puntas de flecha, 
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láminas y cerámica que permiten establecer un momento de ocupación neolítico. Al 
igual que ocurría en Figuera Reona, el yacimiento de la Alcudia se establece sobre una 
amplia terraza fluvial y muy cerca del cauce del río. Los recursos que ofrecería este tipo 
de entornos explica perfectamente la intensidad de ocupación documentada en el 
yacimiento a lo largo de los últimos 7000 años. 
El tramo final del Vinalopó ofrece, pues, una ingente cantidad de información. El 
hecho de que buena parte de ella proceda de recogidas y prospecciones superficiales 
dificulta el establecimiento de patrones de ocupación y explotación del territorio. Este 
espacio, ocupado desde el horizonte epi/postcardial, observa ahorra como se produce 
una intensificación de poblamiento tal y como evidencia la aparición de materiales 
prácticamente a lo largo de todo el cauce. Estos materiales tienden a agruparse en torno 
a tres áreas distintas: el sector más septentrional de la cubeta, la zona central y el álveo 
del Hondo de Elche. Estas agrupaciones, separadas por 2-3 km, podrían corresponderse 
con núcleos de habitación diferentes caracterizados por hábitats más o menos dispersos 
como reflejaría la dispersión de los hallazgos en cada una de las zonas. No obstante, 
cabe tener presente también la posibilidad de que esta diseminación de materiales 
responda a áreas de actividad vinculados a zonas habitadas concentradas que podrían 
tener su reflejo en aquellos puntos en los que se observa una mayor densidad de 
materiales (Kalathos, Figuera Reona, Promontori, La Alcudia). Las características del 
registro material impide precisar la contemporaneidad de cada una de estas 
localizaciones; la distancia existente entre algunas de ellas permite plantear la 
posibilidad de una contemporaneidad, aunque en otros casos, como ocurre entre Figuera 
Reona y Promontori, la proximidad obliga a plantearse una serie de cuestiones. En 
primer lugar, Promontori presenta una perduración en el tiempo que no se observa en 
Figuera Reona que es un yacimiento monofásico. Este hecho nos puede llevar a pensar 
en la posibilidad de que durante un momento correspondieron a un mismo asentamiento 
o en que Promontori se establece durante un momento impreciso del Eneolítico Pleno 
tras el abandono de Figuera.  
Por lo que respecta a la explotación del territorio, el conjunto material de algunos 
de estos yacimientos permite plantear la posibilidad de la existencia de un patrón 
económico de tipo mixto caracterizado por una agricultura ligada a las zonas de vega 
del río, posiblemente basada en la huerta, la caza de herbívoros vinculados a zonas 
abiertas y, muy probablemente, la ganadería. Este tipo de explotación del entorno es que 
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parece imponerse a lo largo del valle del Vinalopó tal y como han planteados Guilabert 
y otros (1999). La importancia que debió jugar la agricultura se hace patente si tenemos 
en cuenta que todas estas localizaciones se ubican junto al cauce del Vinalopó y sus 
zonas de vega, mientras que los asentados cerca del área endorreica del Hondo son 
menos a pesar de que esta zona ofrecía una serie de posibilidades biofísicas más amplias 
que las del río. 
 
Unos kilómetros al oeste, ya en el término de Crevillente, se localizan una serie de 
yacimientos que por sus características podrían enclavarse, no sin ciertas reservas, 
dentro del horizonte eneolítico. El yacimiento de Les Moreres resulta el más 
problemático ya que, como advertíamos en otro capítulo, el registro material conocido 
hasta la actualidad lo ubica dentro del horizonte campaniforme (González Prats, 1986; 
González y Ruiz, 1991-1992). Se trata de una ubicación en alta bien defendida por unos 
escarpes rocosos y una línea de muralla en la zona más accesible. Se documentaron 
varias unidades habitacionales con zócalo de piedra y alzados de barro y cañizos. Casi 
cinco kilómetros al sur se localiza el yacimiento de Canyada Joana. Al igual que en 
Moreres, el conjunto material es bastante impreciso como para establecer una ocupación 
eneolítica fiable. No obstante, la presencia de varios tipos significativos y la 
documentación de una estructura tipo foso estarían avalando esta posibilidad (Soler y 
López, 2000-2001). El yacimiento se ubica en una zona prácticamente llana muy 
próxima a uno de los cauces que vertía las aguas de la sierra de Crevillente hacia el 
Hondo. Esta localización, muy similar a la observada en los yacimientos de Elche, 
cuadraría con el patrón de ocupación observado en otros puntos del Vinalopó. 
Desgraciadamente, al registro cerámico no acompañó ningún otro elemento que nos 
permita realizar otro tipo de inferencias. 
Tanto o más dudoso que los yacimientos vistos, resulta el yacimiento de la 
Fonteta del Sarso de la cual se tienen noticias de la existencia de varias láminas de sílex 
y de varios instrumentos de piedra pulimentada asociados a varias inhumaciones y 
materiales de otras épocas (Simón, 1998; Soler Díaz, 2002). Con este panorama, resulta 
imposible establecer la funcionalidad de este yacimiento pudiendo tratarse de un lugar 
funerario asociado a alguno de los yacimientos de hábitat documentados en el entorno 
más inmediato. 
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E.- Los altiplanos interiores 
Bajo esta denominación geográfica englobamos una serie de cubetas naturales y 
extensas áreas llanas vinculadas a valles de ríos y cuencas endorreicas situadas en torno 
al Campo de Hellín (cuencas de los ríos Mundo y Segura), río Taibilla, cubeta de Yecla 
y cubeta de Jumilla. Estas zonas muestran una intensidad dispar en cuento al 
poblamiento, aunque trabajos recientes de revisión y prospección revelan que esta 
imagen es fruto de las diferencias en el conocimiento de cada una de estas zonas. Los 
trabajos que hemos realizado en las cuencas altas de los ríos Mundo y Segura y en la 
cuenca del Taibilla revelan que el sector suroriental de la provincia de Albacete presenta 
una considerable intensidad de ocupación durante el horizonte eneolítico.  
 
La cubeta de Yecla presenta una fuerte relación con el área del Alto Vinalopó y, 
sobre todo, con la cubeta de Villena. Se trata de una extensa área prácticamente llana 
separada de las áreas colindantes mediante elevaciones de pequeño y mediano tamaño, 
aunque las conexiones son relativamente fáciles a través de una serie de corredores 
naturales que conectan prácticamente en todas las direcciones.  
Hidrográficamnete, la cubeta se articula en torno a dos grandes puntos: una 
antigua zona endorreica, el Hondo del Campo, situada en el extremo suroriental en 
torno a la cual se ubica el yacimiento de La Balsa y la Rambla del Arabí que recorre en 
sentido NE-SW buena parte de la cubeta y en torno a la cual encontramos el yacimiento 
de La Ceja. Como hemos visto, los dos yacimientos conocidos hasta el momento 
tienden a ubicarse junto a zonas de recursos hídricos, siempre rodeados de terrenos 
completamente llanos y con un potencial agrícola considerable. De estos dos 
yacimientos, el de La Balsa es el que más información ha aportado, aunque cabe tener 
presenta que se trata de un registro superficial (Vicente Carpena, 1997-1998). La 
presencia abundante de puntas de flecha volvería a incidir en la importancia que 
jugarían las prácticas cinegéticas dentro de este horizonte. Por otro lado, la 
documentación de un buen número de elementos de molienda y de láminas estaría 
evidenciando la presencia de una agricultura consolidada. Por otro lado, la mención a 
restos de fauna, entre los que se hace mención expresa de ovejas y cabras, hablaría 
también de la existencia de prácticas ganaderas. A este respecto, ya veíamos como en la 
Cueva del Lagrimal durante el horizonte eneolítico la actividad pastoril estaba 
plenamente asentada, aunque la caza seguía jugando un papel predominante.  
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Estos dos yacimientos se encuentran a ambos lados del Hondo del Campo y 
separados por una distancia lineal de apenas 7 km con lo que es factible plantear la 
existencia de relaciones entre ambos. La documentación aquí de prácticas cinegéticas y 
pastoriles estaría indicando la existencia de nuevo de un modo económico de carácter 
mixto en la que los recursos silvestres, principalmente la caza, seguirían jugando un 
papel importante dentro del grupo. 
Casi 20 km al noreste se localiza el yacimiento de La Ceja del que tan sólo se 
conoce un escueto conjunto material (Ruiz Molina, 2000). Poco es lo que puede aportar 
este yacimiento a nivel de registro material, aunque su localización junto a una de las 
ramblas más importantes de la zona sigue uno de los patrones de asentamiento ya 
analizados en otros valles.  
Por otro lado, en esta zona noroocidental, la presencia de cavidades de inhumación 
múltiple es más que considerable encontrándose diseminadas a lo largo de 
prácticamente todas las sierras que envuelven este sector de la cubeta. La cueva de las 
Calaveras (Montealegre del Castillo) se sitúa en una de las sierras que enmarcan el 
corredor natural que conecta la cubeta de Yecla con el corredor de Almansa. La cueva 
de las Atalayas se sitúa dominando la rambla del Arabí estando separada del yacimiento 
de La Ceja por apenas cuatro kilómetros. La cueva de la sierra del Cuchillo, abierta en 
la sierra homónima desde la que se controla el tránsito desde la cubeta de Caudete hacia 
la de Yecla. La última vía de acceso hacia Yecla es la que se sitúa en torno al Hondo del 
Campo; en este punto no se han localizado evidencias claras del uso funerario de 
cavidades durante el Eneolítico, salvo que los restos humanos, los elementos de adorno 
y la cerámica a mano lisa aparecidos en la cueva del Monte de los Secos, cercana al 
yacimiento de La Balsa, se adscriban a este horizonte. 
La distribución espacial de estas cavidades muestra una clara voluntad por 
relacionar el mundo funerario con las principales vías de acceso a la cubeta. Este patrón 
podría vincularse al observado en otras zonas durante este momento pudiendo 
establecerse la hipótesis de la existencia de una voluntad de control simbólico sobre 
aquellas zonas que estaban siendo ocupadas y explotadas. Esta apropiación simbólica 
del territorio nos estaría ofreciendo información acerca de una creciente territorialidad 
en este momento, posiblemente vinculada al crecimiento demográfico que también se 
documenta en las cuencas vecinas. 




Fig. 199. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la cubeta de Yecla 
 
Al sur, en la cubeta de Jumilla, se documentan un gran número de hallazgos 
tanto al aire libre como en cueva. El poblamiento al aire libre tiende a concentrarse en 
torno a la antigua área endorreica que se situaría al sur del actual núcleo urbano de 
Jumilla. Los yacimientos de La Borracha I, Paseo de la Estación y El Prado se 
localizan justo en el álveo de la antigua cuenca endorreica. Cuenca y Walker (1977) 
consideran que durante el horizonte eneolítico se produce un recrecimiento de esta 
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cuenca, hecho que cuadraría con la localización de los yacimientos eneolíticos con 
respecto a los de los horizontes anteriores (La Borracha II) que se localizarían 
prácticamente en el centro de la cubeta durante un momento en el que el nivel de las 
aguas sería menor. 
La presencia de estructuras de habitación en el yacimiento de El Prado y de 
almacenamiento en este mismo yacimiento, en la Borracha I y muy posiblemente en el 
paseo de la Estación nos estarían indicando una estabilización de los asentamientos. La 
extensión documentada por el yacimiento de El Prado (Walker y Lillo, 1983; 1984; 
Lillo y Walker, 1986; 1987), superior a los 60.000 m2, nos indica un fuerte 
arraigamiento a ese lugar con la construcción de diversas estructuras negativas, fondos 
de cabaña, silos, fosos de drenaje, etc., a lo largo de los diversos momentos de 
ocupación que, tal y como indican las distintas dataciones radiocarbónicas, ocupan hasta 
cuatro siglos: 4350 BP-3950 BP (Eiroa y Lomba: 1997-1998). Reflejo de esta intensa 
ocupación sería la amplitud de los hallazgos lo que podría traducirse en una reocupación 
de un mismo lugar durante un amplio lapso temporal aunque con cierta movilidad de los 
núcleos de habitación en torno a este punto del límite del área endorreica.    
Además del cambio en la localización de los asentamientos, se observa un 
aumento considerable de los mismos con la aparición de hasta tres núcleos. Por el 
momento, tan sólo contamos con dataciones para el asentamiento de El Prado por lo que 
resulta complejo establecer patrones de contemporaneidad. El análisis de los materiales 
del yacimiento de La Borracha I plasmaban una presencia antigua dentro del horizonte 
eneolítico, ocupación que tiene una clara continuidad en los yacimientos de El Prado y 
Paseo de la Estación cuyas evidencias, materiales y cronológicas, evidencian una 
ocupación durante el Eneolítico pleno (segunda mitad del IV milenio en cronologías 
calibradas) y, en el caso de El Prado, posiblemente también durante los primeros 
momentos campaniformes.  
Este patrón de ubicación junto a cuencas endorreicas es idéntico al ofrecido por 
los yacimientos eneolíticos de la cubeta de Villena. El aprovechamiento de las 
posibilidades biofísicas ofrecidas por este tipo de entornos debió ser uno de los 
elementos de atracción para este tipo de yacimientos. Dentro de los patrones 
económicos, tan sólo el yacimiento de El Prado ha ofrecido elementos de juicio. La 
aparición de un buen número de elementos de hoz, además de instrumental de molienda 
concuerda perfectamente con la presencia de semillas de Triticum aestivum/durum L. La 
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presencia de una agricultura consolidada cuadra también con la localización del 
yacimiento ya que en el entorno más inmediato de la zona endorreica se observan suelos 
ligeros, con buen índice de retención de humedad y de escasa pedregosidad aptos para 
el desarrollo de una agricultura horto-cerealística, posiblemente asociada a pequeñas 
huertas. Por lo que respecta al registro faunístico, se observa que la fauna doméstica 
supone casi tres cuartas partes del registro. Dentro de este grupo, los ovicápridos son 
mayoría con más de la mitad de los restos. La cabaña se complementaría con la 
presencia de bóvidos cuyo porcentaje hace pensar en que debieron ser explotados tanto 
para obtener recursos cárnicos como para conseguir otro tipo de recursos. No obstante, 
los recursos cinegéticos debieron suponer también un importante recurso. Así lo 
atestigua el elevado número de puntas de flecha documentadas en el yacimiento y los 
restos faunísticos documentados que suponen una cuarta parte del total (aunque si 
consideramos como antrópica la presencia de lepóridos, este porcentaje aumentaría 
considerablemente). Dentro de los animales cazados, se observa una cierta paridad entre 
los restos de ciervo y de équidos, especies ambas vinculadas a espacios abiertos y de 
pradera como el que se documenta en la zona de Jumilla.  
Los datos revelados por estos yacimientos, principalmente por el del Prado, 
hablarían de un considerable crecimiento demográfico con respecto a la fase anterior así 
como de una estabilización de los núcleos habitados. Se produce en este momento la 
plena ocupación de esta cubeta, proceso que también se documenta en otras zonas 
colindantes. El registro territorial y material evidencia la existencia de grupos 
sedentarios con una economía de producción bien desarrollada aunque con un peso nada 
despreciable de los recursos silvestres. 
Coincidiendo con la plena ocupación del centro de la cubeta, se observa también 
el crecimiento del número de cavidades empleadas como lugares funerarios. No 
obstante, algunas cavidades de la zona escapan a los convencionalismos observados en 
estas cavidades. La cueva de las Rubializas y la cueva del Monje escapan a las 
características mostradas por los lugares funerarios (Molina y Molina, 1991). La 
ocupación de estos abrigos de largo desarrollo escapa al empleo de cavidades como 
lugares funerarios, así como tampoco el registro material recuperado (fragmentos de 
cerámica y restos de talla) puede asociarse a un uso funerario. Pese a que los datos no 
son lo suficientemente amplios, podrían estar apuntando hacia una ocupación 
esporádica. Teniendo en cuenta que ambas cavidades se localizan en el perímetro 
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exterior de la cubeta, bastante alejadas de las zonas ocupadas habitualmente, podría 
plantearse un uso vinculado a otro tipo de actividades complementarias como la caza o 
el pastoreo, ofreciendo así una funcionalidad similar a la ofrecida para este momento 
por la cercana cueva del Lagrimal y hablando de la existencia de una gestión integral de 
las posibilidades biofísicas presentes en la cubeta. 
 
Fig. 200. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la cubeta de Jumilla 
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En este momento se documentan también varias cavidades cuyo uso debe 
asociarse al mundo funerario (Molina y Molina, 1973; 1991). Principalmente se ubican 
en las sierras más próximas a la antigua cuenca endorreica como ocurre en el caso de la 
cueva del Cabezo de las Salinas, Rambla de la Alquería, cueva y covacha de los 
Hermanillos y cueva de Pino, cueva de los Tiestos, covachas de la Sierra de la Fuente 
y cueva del Peliciego. Estas cavidades se sitúan en un radio máximo de 5 km con 
respecto a los yacimientos ubicados en el llano asociándose siempre a los corredores 
naturales que comunican el fondo del valle con otras zonas anexas. Así, las ramblas de 
Salinas y de la Alquería, principales vías de paso hacia la llanura manchega y la cubeta 
de Yecla respectivamente aparecen jalonadas por estas cavidades. La cavidad que se 
encuentra más alejada del núcleo de Jumilla es la cueva del Acebuche que se localiza a 
casi 12 km de distancia del asentamiento de Paseo de la Estación, aunque desde su 
ubicación controla el corredor natural existente entre la sierra de la Cingla, en la que se 
abre, y la sierra del Buey, paso natural entre las cubetas de Yecla y Jumilla. Relacionar 
esta última cavidad con los asentamientos de Jumilla resulta problemático si tenemos en 
cuenta la distancia; cabe tener presente la posibilidad de que en torno a la Fuente del 
Pino, una zona completamente llana y con presencia de recursos hídricos, existiesen 
más focos de poblamiento. 
Prácticamente todas las cavidades que se sitúan en el entorno inmediato de la 
cubeta de Jumilla guardar cierta relación con el tramo final del corredor natural 
existente entre la cubeta de Yecla y la de Jumilla. Las cavidades se abren tanto en las 
estribaciones de la sierra de la Cingla como de la del Buey, elevaciones que enmarcan 
este valle de paso. Esta ubicación en torno a la cubeta y situadas en las vías de paso 
podría estar revelando la existencia de prácticas de apropiación simbólicas del territorio; 
así, como se viene detectando en otros lugares, las cuevas de enterramiento servirían 
como delimitador del espacio ocupado y explotado, en este caso, el fondo de la cubeta 
de Jumilla. 
Si bien en las cuencas de los ríos Segura y Mundo la intensidad de poblamiento 
no llega a los niveles de la mostrada en otras zonas, el panorama se ha ampliado 
recientemente con diversos trabajos de prospección y de revisión de conjuntos 
materiales. En estas cuencas, además de otras cuencas tributarias como la del río 
Taibilla, ofrecen una serie de indicios que muestran una imagen de plena ocupación del 
territorio. Los yacimientos de Fuente de Isso (Hellín), Casas Altas (Agramón), Loma 
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de la Alcantarilla (Elche de la Sierra) y El Maeso (Hellín) reflejan la plena ocupación 
del territorio durante el horizonte eneolítico. Estos asentamientos se ubican siempre 
próximos a importantes recursos hídricos: una antigua cuenca endorreica, en la 
actualidad reducida a un pequeño surgimiento de agua, en el caso de Fuente de Isso, una 
amplia zona de vega, en la actualidad ocupada por el embalse del Cenajo, para la Loma 
de la Alcantarilla, una amplia loma sobreelevada con respecto a la vega del río Mundo, 
actualmente transformada en el embalse de Camarillas, para Casas Altas y una amplia 
zona de vega situada entre los cauces de los ríos Mundo y Segura, muy cerca de su 
confluencia. A estos yacimientos cabría unir las escuetas referencias a la existencia de 
materiales de cronología eneolítica de Polote, situado junto al arroyo de Tobarra, los 
Pajareles IV situado junto al cauce del río Tús, en la actualidad transformado por el 
embalse de Fuensanta, Casa de la Marta I, junto al margen del río Mundo en el punto en 
el que el cauce se abre formando un amplio valle, hoy cubierto por el embalse del 
Talave, y Balneario Romano, situado junto al cauce del Segura al final de una amplia 
zona llana cubierta por el embalse del Cenajo. A estos hallazgos, cabría unir la 
presencia de materiales aislados recuperados de manera fortuita en los parajes de Los 
Cantalares y El Orobien, ambos en el término municipal de Letur y muy próximos al 
cauce del río Taibilla. Por último, el yacimiento de la Loma Jovito se escapa a los 
patrones de ocupación observados anteriormente; el yacimiento se localiza sobre una 
loma totalmente llana y alargada delimitada por dos barrancos surcados por sendos 
arroyos tributarios del río Taibilla. 
La localización de estos yacimientos se asocia siempre a recursos hídricos 
permanentes así como a zonas con un potencial edáfico elevado. Tan sólo el yacimiento 
de Fuente de Isso ha aportado elementos de juicio como para abordar las características 
paleo-económicas de este tipo de asentamientos. La presencia importante de animales 
silvestres, principalmente ciervo, concuerda con el elevado número de puntas de flecha 
recuperadas en el yacimiento. Este tipo de práctica aparece claramente asociada a 
espacios abiertos con abundancia de pastos lo que atraería a herbívoros silvestres de 
mediano/gran tamaño. No obstante, y a pesar de la imagen ofrecida por este tipo de 
recursos, el elevado número de láminas, posiblemente muchas de ellas empleadas como 
elementos de hoz, y de elementos de molienda deben asociarse a la importancia jugada 
por la agricultura dentro de este yacimiento y, por extensión, en los localizados junto a 
las vegas de los ríos Segura y Mundo. Los datos económicos ofrecidos por el registro 
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faunístico y por el conjunto material de estos yacimientos, principalmente Fuente de 
Isso y El Maeso, ofrecen la imagen de una grupos plenamente sedentarios con una 
economía agropecuaria plenamente conformada, aunque complementada con la 
explotación de los recursos naturales presentes en los entornos acuáticos próximos 
como la caza de herbívoros de mediano/gran tamaño, la recolección, la pesca o la caza 
de aves acuáticas.  
 
Fig. 201. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en las cuencas altas del Mundo y el 
Segura 
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La existencia de este modelo de vida agrícola, ganadero y cazador tendría también 
su reflejo si observamos la localización de algunos de estos yacimientos. Ya hemos 
comentado que se localizan siempre cerca de recursos hídricos y de suelos de alto 
potencial agrícola; no obstante, si levantamos la vista a una escala más amplia, 
observamos que en algunos casos se ubican controlando zonas naturales de paso como 
ocurre en el caso de la Loma de la Alcantarilla, situada en a la salida de un angosto paso 
creado en el río Segura por la sierra de las Torcas o en El Maeso, ubicado prácticamente 
en la confluencia de los ríos Mundo y Segura, zonas de obligado paso para los 
hervívoros silvestres lo que les permitiría tener un mayor control sobre este tipo de 
recurso. 
Tomando en consideración la dispersión y características de los hallazgos, estos 
asentamientos parecen concentrarse en torno a un área muy concreta, en el caso de 
Fuente de Isso unas 4 Ha. Las estructuras documentadas, principalmente las de Fuente 
de Isso y Loma de la Alcantarilla hablan de la existencia de estructuras de habitación de 
carácter más o menos estables con estructuras domésticas de diverso tipo muy similares 
a las mencionadas para el yacimiento de El Prado. La presencia de silos de 
almacenamiento apoyaría una vez más la existencia de una economía agrícola 
plenamente asentada así como la estabilización de los lugares de hábitat. A lo largo de 
los intensivos trabajos de prospección llevados a cabo durante los años ochenta en el 
yacimiento de Fuente de Isso se llegaron a determinar casi una veintena de manchas 
cenicientas con concentraciones de materiales que podrían asociarse a otras estructuras 
de habitación. Estas concentraciones, dispersas como decíamos a lo largo de un área de 
4 Ha, reflejarían la intensa ocupación de esta zona. Durante 1992, se excavaron varias 
estructuras negativas de escasa profundidad rellenadas de cantos con evidencias de 
rubefacción que nos permiten plantear la existencia de estructuras de combustión que 
podría estar guardando cierta relación con la cabaña documentada si atendemos a la 
proximidad entre ambas. Por otro lado, se documentó un foso excavado en el sustrato 
geológico con una profundidad aproximada de 1,5 m; amortizado en última instancia 
como basurero, su funcionalidad original se nos escapa, aunque tal vez pudiese 
funcionar como sistema de drenaje tal y como se plantea para algunas de las estructuras 
de El Prado.  
El análisis de las estructuras excavadas durante enero de 1992 revela que entre los 
niveles de colmatación del foso (Beta-221995: 4290±50 BP -2900 cal BC-) y de la 
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cabaña (Beta-221996: 4400±50 BP -3020 cal BC-) existe una diferencia cronológica 
superior a los 100 años. Este dato reflejaría la existencia de un poblamiento intenso en 
la zona durante al menos un siglo. El alto número de concentraciones observadas y los 
datos arrojados por el análisis de las dataciones, nos permite plantear la existencia de un 
grupo asentado en una zona muy concreta con una cierta movilidad dentro de este 
espacio. El análisis del conjunto material estaría reflejando que el abandono se produce 
durante el primer siglo del III milenio, la ausencia de material campaniforme así lo 
corroboraría, coincidiendo con la colmatación del foso. El modelo de asentamiento 
reflejado por Fuente de Isso de puede extrapolar a los yacimientos de Casas Altas, en 
donde también se documentaron varias concentraciones de materiales, o al de la Loma 
de la Alcantarilla donde se observó la existencia de una estructura de habitación similar 
a la excavada en Fuente de Isso. 
Esta intensa ocupación de las zonas llanas y de vega está complementada con la 
existencia de varias cuevas utilizadas como lugares funerarios. Dentro de este conjunto 
debemos situar el abrigo del Tobar (Letur) y el abrigo de los Húmeros (Elche de la 
Sierra) y, posiblemente también, la cueva de la Descarada (Férez) y la cueva de los 
Tejos (Liétor). Desgraciadamente, no parece existir una clara relación entre los 
yacimientos de hábitat mejor documentados con estas cavidades, aunque en las 
proximidades de estas se han encontrado débiles evidencias que apuntan a la existencia 
de asentamientos al aire libre en las tierras llanas próximas a estas cavidades. Así ocurre 
con los hallazgos de varios elementos de piedra pulimentada en parajes próximos (Los 
Cantalares, El Orobien) al abrigo del Tobar o el yacimiento de Casa de la Marta I 
situado a 2 km aguas abajo de la cueva de los Tejos. Con las consiguientes reservas, el 
fenómeno de la inhumación múltiple en cuevas aparece también aquí bien documentado 
al igual que en otras regiones. La datación obtenida sobre un hueso humano procedente 
del abrigo del Tobar (Beta-221997: 4510±50 BP -3350-3100 cal BC) situaría el 
fenómeno de enterramiento en el último tercio del IV milenio cal BC, aunque si 
admitimos la posibilidad de que la cueva de los Tejos se emplease con los mismos fines 
este hecho podría retrotraerse a la primera mitad de este milenio tal y como apuntan los 
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F.- La vega alta y media del Segura 
A lo largo de los diferentes tramos por los que transita el río Segura en su paso por 
la Región de Murcia, se documentan una serie de yacimientos que guardan una más que 
evidente relación con el cauce. Estas agrupaciones de yacimientos están formadas 
principalmente por un número variable, aunque considerable, de cavidades y abrigos 
que se abren en las sierras y cortados que delimitan la cuenca del Segura. La intensidad 
de ocupación de este tipo de yacimientos es también muy variable, aunque en la 
mayoría de ocasiones se asocia a un uso funerario. Por otro lado, el número de 
yacimientos al aire libre es mucho menos, aunque prácticamente este tipo de 
asentamiento se localiza a lo largo de todo el cauce. 
En la vega alta del Segura, entre la población de Calasparra y el inicio del 
barranco de los Almadenes, se documenta un conjunto de yacimientos algunos de los 
cuales presentan una atribución cronológica eneolítica evidente, mientras que el resto 
tan sólo ofrecen débiles evidencias. El único asentamiento al aire libre documentado es 
el de La Presa I (Calasparra). Las noticias que se poseen de él (San Nicolás y Martínez, 
1990) se vinculan a la presencia de grandes bloques pétreos, algunos labrados, y 
fragmentos de barro con improntas de ramaje. Estas evidencias estarían mostrándonos la 
probable presencia de un asentamiento, posiblemente de carácter estable, asociado a una 
amplia zona de vega que se extiende a ambos lados del cauce del río. Las posibilidades 
económicas de este entorno son innegables, sobre todo las agrícolas, aunque el registro 
arqueológico recuperado es demasiado escaso como para abordar este asunto con 
mayores argumentos. No obstante, el hecho de que uno de los elementos recuperados 
más abundantes sean las puntas de flecha hace que tengamos que plantear de nuevo la 
existencia de prácticas cinegéticas bien asentadas dentro del seno de estos grupos. 
Por otra parte, se documenta la ocupación de varias cavidades situadas 
principalmente a ambos lados del barranco de Los Almadenes (cueva de la Tierra, 
cueva 9 del barranco de los Losares, cueva-sima de La Serreta, cueva de las 
Enredaderas I y cueva del barranco de los Almadenes) (Lomba y Salmerón, 1995). De 
estas cavidades, tan sólo dos han aportado evidencias de restos humanos: la cueva del 
barranco de los Almadenes y la cueva 9 del barranco de los Losares. En ambos casos, 
los restos son bastante limitados aunque sí las suficientes como para establecer una clara 
funcionalidad funeraria asociada al horizonte eneolítico. Las otras tres cavidades 
ofrecen muestras de ocupaciones asociadas a momentos imprecisos entre el eneolítico y 
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el horizonte campaniforme. La cueva de la Tierra ofrece elementos funerarios asociadas 
a materiales campaniformes, aunque no cabe descartar del todo el inicio en un momento 
anterior. Por otro lado, las evidencias de la cueva-sima de La Serreta y cueva de las 
Enredaderas I son muy confusas al derivar de recogidas superficiales y contextos 
alterados por ocupaciones posteriores. 
La distancia existente entre las cavidades con evidencias sólidas y el yacimiento 
de La Presa I es bastante considerable, más de 10 km remontando el cauce del río, con 
lo que establecer una relación directa entre ellos resulta complejo, aunque no inviable si 
tomamos en consideración otro tipo de variables. Las cavidades ocupadas con fines 
funerarios se encuentran en uno de los puntos de paso obligados para acceder a esta 
zona desde el oeste con lo que su presencia allí bien podría estar relacionada con la 
delimitación y el control de las zonas ocupadas y explotadas. Por otro lado, no cabe 
descartar tampoco que aquellas cavidades que no presentan evidencias de un uso 
funerario pudieran vincularse a otro tipo de actividades asociadas a los recursos 
enmarcados en el barranco de los Almadenes. 
En la salida del barranco de los Almadenes, y asociadas a una pequeña elevación 
en la margen derecha del Segura, se localizan las cuevas del Tio Guardiola y la de las 
Cabras del Almorchón. Se ubican a medio camino entre el núcleo documentado entre 
Calasparra y el barranco y la otra agrupación observada en torno a Cieza, estando 
separadas de cada una de estas zonas por más de 10 km lineales. Este hecho no permite 
asociarlas a ninguna de las dos zonas, pudiendo considerarse la posibilidad de que 
formasen parte de otra agrupación de asentamientos, aunque por el momento no se ha 
documentado ningún yacimiento al aire libre. No obstante, esta imagen podría haber 
sido enmascarada por la presencia en las proximidades de un embalse, el del Cárcabo, al 
que vierten varias ramblas que recorren hasta ese punto una pequeña llanura con suave 
pendiente descendente hacia el Segura que recibe el mismo nombre que el embalse. No 
obstante, esta posibilidad predictiva deberá ser contrastada con trabajos de 
reconocimiento en la zona. A este respecto, tan sólo la noticia de materiales 
probablemente eneolíticos (un ídolo sobre falange y varios fragmentos cerámicos) 
asociados al yacimiento argárico de Saltaor de Marín, también conocido como Pico del 
Águila, podría estar evidenciando una ocupación contemporánea a la de las cavidades 
mencionadas en la planicie del Cárcabo. 
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Como decíamos, estas dos cavidades guardan pocas similitudes entre ellas. 
Mientras que la cueva de las Cabras del Almorchón se sitúa en uno de los puntos más 
inaccesibles del Alto del Almorchón, la cueva del Tío Guardiola se localiza en la 
vertiente opuesta en uno de los puntos de menor pendiente de la vertiente noroccidental. 
La morfología propia de las cavidades es también muy dispar; mientras que la cueva de 
las Cabras está formada por una serie de abrigos de desarrollo horizontal, la cueva del 
Tío Guardiola está compuesta por un conjunto de galerías y salas de bastante 
profundidad. A estas diferencias se unen las proporcionadas por el registro 
arqueológico. Así, en la cueva de las Cabras se recuperaron tan sólo unos pocos 
fragmentos cerámicos y varios elementos líticos, en la cueva del Tío Guardiola se 
documentaron restos humanos y elementos de ajuar. Estos datos apuntan a una 
funcionalidad completamente dispar que en el caso de la cueva de las Cabras podría 
asociarse a ocupaciones esporádicas, posiblemente vinculadas a actividades cinegéticas 
o pastoriles como su propio nombre indica, y que en el caso de la cueva del Tío 
Guardiola parece vinculada claramente a mundo funerario. 
Por último, en la vega Alta del Segura se observa un tercer agrupamiento de 
yacimientos que se concentran en torno a la llanura aluvial que se abre en torno a la 
localidad de Cieza.  A diferencia de lo que ocurría en la zona de Calasparra, las 
evidencias funerarias aparecen muy bien definidas, mientras que las localizadas al aire 
libre aparecen descontextualizadas o alteradas por ocupaciones posteriores.  
Por lo que respecta a los yacimientos al aire libre, dos son de momento las 
evidencias que se asocian al horizonte eneolítico: La Huerta y la Fuente de las 
Pulguinas. Ambos yacimientos se ubican en la margen izquierda del río Segura, a 
escasos metros de su lecho, sobre una terraza sobreelevada con respecto al cauce actual 
desde la que se domina todo el cauce y las zonas de aluvionamiento que se esparcen 
junto a él. Las evidencias materiales recuperadas proceden de la superficie no 
habiéndose documentado estructuras ni constructivas ni negativas. En el yacimiento de 
la Fuente de las Pulguinas se documentaron varios restos líticos que podrían asociarse a 
instrumental agrícola coincidiendo así con la ubicación del propio yacimiento en una 
zona de gran potencial productivo. Estas dos localizaciones se encuentran separadas por 
apenas un kilómetro de distancia lo que podría estar indicando una cierta relación, 
pudiendo tratarse incluso de un único asentamiento. La ausencia de dataciones impide 
precisar posibles relaciones cronológicas pudiendo ser tanto yacimientos 
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contemporáneos como sucesivos en el tiempo. Independientemente de este hecho, estos 
datos apuntan a una ocupación, posiblemente estable, de las laderas que delimitan el 
cauce del río Segura en este punto. 
 
Fig. 202. Localización de los yacimientos con contextos eneolíticos en la vega alta del Segura 
 
A esta ocupación, cabe unir también la existencia de dos conjuntos funerarios bien 
documentados y cuya cronología debe vincularse sin lugar a dudas al Eneolítico 
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pleno/final. La cueva de los Realejos, posiblemente una estructura funeraria semi-
artificial, se localiza justo en medio de los yacimientos de La Huerta y la Fuente de las 
Pulguinas. El conjunto recuperado en este yacimiento es bastante abundante con un 
número de inhumados elevado, entre 18 y 20, asociados a un rico ajuar compuesto por 
vasos cerámicos, puntas de flecha (en un número similar al de inhumados), varios útiles 
de piedra tallada, instrumental pulimentado (también en un número significativo), y un 
variado conjunto ornamental. La relación cronológica y espacial con los dos 
yacimientos al aire libre documentados es más que evidente apuntando a los momentos 
finales del Eneolítico pleno.  
Más alejada, aunque a una distancia prudente (menos de 3 km), se encuentra la 
cueva de Los Grajos III de la que procede un complejo conjunto funerario con un 
número de inhumaciones también considerable y un extraordinario ajuar.El análisis 
microespacial realizado sobre la dispersión de las cuentas documentadas permitió inferir 
en la existencia de hasta 8 collares, cifra que resulta significativa si tenemos en cuenta 
que el número de inhumados es de siete. Esta cavidad se abre en la vertiente oriental de 
la sierra de Ascoy controlando la rambla del Moro, una de las pocas vías naturales 
transitables existente entre la cubeta del Medio Vinalopó y la vega Alta/Media del 
Segura. 
En la Vega Media del Segura también se documentan una serie de hallazgos que 
guardan cierta relación en cuanto al patrón de localización y asentamiento con respecto 
a otras zonas del río Segura. El número de hallazgos es sensiblemente inferior, 
posiblemente a causa de una menor tradición investigadora en esta zona, aunque en todo 
caso las similitudes son palpables.  
En el tramo noroccidental de la Vega Media se tiene constancia de la localización 
de un par de hallazgos que tradicionalmente se han asimilado al horizonte eneolítico en 
la Fuente de la Rambla de Benito y Umbría del Mortero (Lisón, 1983). Los hallazgos, 
un par de hachas pulimentadas y un probable ídolo sobre hueso, proceden del perímetro 
exterior de una zona en suave pendiente descendente hacia el cauce del río y que es 
atravesada por una buen número de ramblas y barrancos tributarios del Segura. Las 
noticias no son lo suficientemente sólidas como para plantear una ocupación eneolítica 
del llano próximo a la población de Abarán, aunque futuros trabajos de prospección 
podrían corroborar estas noticias. 




Fig. 203. Localización de los yacimientos contextos eneolíticos en la vega media del Segura 
 
El conjunto documentado en el Peñón de Ricote es bastante significativo en 
cuento podría estar mostrando la existencia de una zona de hábitat y una cavidad de 
enterramiento dentro del mismo accidente geográfico (Martínez Sánchez, 1995). No 
obstante, el hecho de que el interior de la cavidad apareciese prácticamente vaciado 
impide establecer esta precisión. El yacimiento se localiza en las laderas del conocido 
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como Peñón de Ricote, elevación situada en el perímetro de una extensa área 
prácticamente llana conocida como La Huerta que es atravesada por diversas ramblas y 
cauces menores que desaguan todos en el Segura a través de la rambla del Arco. Se trata 
de una llanura separada del cauce a través de pequeñas elevaciones lo que genera un 
amplio espacio semicerrado con un alto potencial agrícola, práctica que estaría 
atestiguada gracias a la presencia de útiles de molienda y algunas láminas que podrían 
asociarse a elementos de hoz. No obstante, el elemento mejor reconocido dentro del 
registro lítico son los proyectiles de flecha, puntas foliáceas y geométricos, que apuntan 
hacia la existencia de prácticas cinegéticas en el yacimiento. Sin embargo, la ausencia 
de registro de otro tipo impide establecer más matizaciones que las ya apuntadas por el 
conjunto material. 
Aguas abajo, en el otro margen del río, se localiza la cueva de enterramiento de 
Cabezos Viejos. Este interesante conjunto funerario, en la actualidad en estudio por 
parte de Joaquín Lomba, no se puede vincular, aparentemente, a ningún otro yacimiento 
de cronología contemporánea. Frente a la localización del yacimiento se abre un extenso 
llano vinculado a la terraza aluvial del Segura y que aparece atravesado por pequeñas 
ramblas. Se trata de una extensa zona de alto potencial edáfico en la que cabría esperar 
la existencia de algún tipo de asentamiento contemporáneo al momento de uso de la 
cavidad. 
De nuevo en la vertiente derecha del Segura, y varios kilómetros aguas abajo, 
encontramos otro conjunto de yacimientos también de cronología eneolítica. Se asocian 
de manera clara al tramo final del río Mula, localizándose muy cerca de la confluencia 
de éste con el Segura. El yacimiento al aire libre de Campo del Alfarero ha evidenciado 
la existencia de varias construcciones negativas que, por las noticias mencionadas 
(Ayala Hurtado, 1977), podrían corresponderse con silos y fondos de cabaña, extremo 
que vendría a apoyarse en el hecho de que en el interior de algunas de estas estructuras 
aparecieron restos de barros que podrían vincularse a elementos de construcción. El 
conjunto material es bastante numeroso destacando el elevado número de elementos de 
molienda que, unido a la importancia de la industria laminar, nos obliga a pensar en la 
importancia jugada por las prácticas agrícolas. Por otro lado, el número de puntas de 
flecha recuperadas es también bastante significativo con lo que cabría esperar también 
un peso importante de las prácticas cinegéticas. El yacimiento se localiza justo en la 
margen derecha del río Mula, aunque existen noticias de materiales similares en la 
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vertiente opuesta. Se trata de una zona de escasa pendiente descendente hacia el cauce 
del río, en la actualidad convertida completamente por los campos de cultivo. Una zona 
de alto potencial edáfico tal y como demuestra el hecho de que en la actualidad se 
explota en régimen de regadío. Los datos apuntados por el momento por este yacimiento 
nos permiten plantear la existencia de un asentamiento totalmente estable como 
demostrarían los posibles fondos de cabaña y silos y con una economía de producción 
desarrollada y complementada con la explotación de los recursos silvestres disponibles. 
A escasos dos kilómetros al norte de este asentamiento, se localizaba la Loma de 
los Peregrinos. El conjunto material recuperado de esta cavidad de enterramiento 
supone uno de los mejores conjuntos funerarios de toda el área estudiada tanto por los 
elementos de ajuar conservados como por la información acerca del ritual (cierre de la 
sepultura, deposición de las inhumaciones, etc.) (Fernández de Avilés, 1953; Nieto, 
1959). La relación espacial y cronológica con el yacimiento del Campo del Alfarero 
resulta evidente si nos atenemos al registro material, aunque en esta ocasión no se 
observa una asociación de este lugar funerario con ningún accidente geográfico 
próximo. 
Fuera de la cuenca del Segura, existen evidencias de asentamientos de cronología 
eneolítica. Estos tienden a ubicarse cerca de cauces fluviales o recursos hídricos estables 
y rodeados de suelos potencialmente agrícolas. Así ocurre en torno al humedal del 
Ajauque y Rambla Salada, en la actualidad reducido al embalse de Santomera. En torno 
a esta antigua zona endorreica se localizan varias localizaciones, aunque tan sólo una de 
ellas tiene una cronología eneolítica segura. Al aire libre tan sólo se constata el 
yacimiento de Charco Junquera del cual procede un escueto conjunto material extraído 
del subsuelo al realizarse una serie de perforaciones y que ocuparía una extensión 
superior a las 2,5 Ha en función de la dispersión de materiales documentada (Matilla y 
García, 1987). El yacimiento se encuentra sobre una pequeña loma delimitada por una 
serie de barranqueras y muy cerca de lo que debió ser el álveo del espacio endorreico. 
No obstante, la escasez de materiales impide situarlo con precisión y su atribución 
eneolítica se fundamenta únicamente en el patrón de asentamiento observado. También 
al aire libre se documenta el yacimiento de Rambla Salada y Ajauque, una localización 
interpretada como taller de sílex (Jiménez Lorente, 1983; 1987) ante la gran abundancia 
de restos de talla documentados y la total ausencia de otro tipo de registro material. El 
yacimiento se ubica junto a la rambla mismo, muy cerca del actual embalse de 
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Santomera. La adscripción cronológica de este yacimiento es muy compleja al 
documentarse tipos característicos de varias fases, entre ellas el Neolítico final-
Eneolítico. 
Pocos kilómetros al norte del yacimiento de Charco Junquera se localiza la cueva 
del Barranco de la Higuera, yacimiento que por su ubicación junto a la Rambla de 
Abanilla también debió situarse cerca del antiguo espacio de marjal. El abundante 
conjunto material apunta a un momento de uso durante el Eneolítico pleno con 
probables perduraciones a tenor de la presencia de materiales metálicos (García del 
Toro y Lillo, 1980). Su presencia en este entorno vendría a sumarse a las ya apuntadas 
evidenciando la plena ocupación del entorno marismeño, una zona de extraordinario 
potencial biofísico, plasmando así un patrón muy similar al que debió existir en las 
cercanas sierras de Callosa y Orihuela en la que se han documentado cavidades de 
inhumación múltiple de características muy similares a las de la cueva del Barranco de 
la Higuera. 
 
3.1. El territorio eneolítico. De una homogeneidad aparente a procesos 
desiguales 
Un análisis preliminar del conjunto material de los yacimientos de la segunda 
mitad del IV e inicios del III milenio cal BC ofrece una imagen de aparecen 
homogeneidad. La presencia retiterada de puntas de flecha, una vajilla cerámica 
caracterizada por el predominio de unas formas características, la documentación de 
estructuras excavadas en buena parte de los yacimientos, etc. ofrecen una sensación de 
cierta uniformidad tecnológica, cultural y económica que ha permitido hablar de un 
horizonte cultural para toda la región aquí analizada. Si bien es cierto que algunos 
elementos se repiten de manera sistemática, una observación detellada de los patrones 
de ocupación y explotación del territorio mostrado anteriormente nos permiten hablar de 
diferencias palpables entre zonas que, además, se conjugan también en algunos aspectos 
puntuales del registro material. 
Por una parte, el asentamiento humano en las cuencas de los ríos Serpis, Albaida y 
Clariano ofrece una imagen similar caracterizada por una elevada concentración de 
yacimientos arqueológicos. Ya apuntábamos al tratar estas zonas que esta visión podría 
estar distorsionaba por el excelenete conocimiento que se tiene de esta zona, pero 
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también por la existencia de un peculiar registro territorial. Los trabajos de prospección 
llevados a cabo por F.J. Molina y el equipo de la Universidad de Valencia han puesto de 
relieve la existencia de evidentes diferencias en el registro material entre los diferentes 
yacimientos observándose asentamientos con concentraciones de materiales muy 
evidentes en las que, además, aparecen documentados todos los elementos del registro. 
La presencia de estructuras excavadas en estas mismas localizaciones afianzaría la idea 
de asentamientos de carácter estable concentrados en torno a puntos concretos del 
territorio, en algunos casos diferenciados del llano circundante. El patrón de 
localización de estos yacimientos es dispar no observándose una uniformidad evidente; 
se sitúan junto e interfluvios cerca de los cauces principales (Colata, Camí de Missena, 
Niuet, Jovades), en pequeñas zonas alomadas circundadas por tierras de cultivo (Loma 
de la Devesa, El Maset). No obstante, y a pesar de localizarse sobre unidades 
fisiográficas diferentes, no se puede establecer este criterio como diferenciador ya que 
el acceso a los poblados y el entorno inmediato es siempre el mismo, a saber, zonas 
llanas o prácticamente llanas surcadas por uno o varios cursos fluviales menores. La 
imagen mostrada por estos yacimientos es la de la existencia de poblados concentrados 
en torno a determinados lugares que se identifican en el registro por la presencia de 
determinado tipo de estructuras excavadas y por la concentración de materiales de 
diverso tipo.  
En torno a estos asentamientos principales se localizan una serie de hallazgos, 
muchas veces dispersos a lo largo de campos de cultivo actuales, que interpretamos 
como evidencias de zonas de actividades agrícolas. La presencia de este tipo de 
localizaciones nos estaría indicando unas prácticas agrícolas de carácter extensivo en las 
que se pondrían en funcionamiento superficies mayores de las que hasta este momento 
se habían documentado. Se pasa durante el IV milenio cal BC de una agricultura 
intensiva basada en pequeñas huertas junto a los márgenes de los ríos, a zonas de cultivo 
más extensas que dejan su reflejo del registro a través de la dispersión de instrumental 
agrícola amortizado y la presencia de estructuras tipo silo que podrían explicarse por la 
práctica de almacenar parte de la cosecha en las proximidades de los campos de cultivo 
para ser empleadas en la siguiente siembra.  
Este fenómeno, asociado por J. Bernabeu (1995) a la conquista del secano, 
aparecería también documentado con seguridad en los valles del Albaida y del 
Penàguila, y probablemente también en valles anexos a estas cuencas como el de 
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Bocairent-Beneixama, Canal d’Ibi, etc. Se asiste así a un cambio en la concepción de 
explotación agrícola con la extensión de los campos de cultivo, hecho que 
probablemente haya que relacionar con el crecimiento paulatino de la demografía que 
tiene su mejor reflejo en la multiplicación de los espacios habitados en estos valles. 
La duración de estos asentamientos de hábitat resulta difícil de establecer. Las 
dataciones obtenidas en los yacimientos de Niuet y Jovades, además de las realizadas en 
Colata, muestran unas fases de ocupación que oscilan entre los tres y los cuatro siglos. 
El registro conocido no muestra evidencias de las causas que motivaron el abandono de 
unos lugares, aunque probablemente cabría buscarla en la necesidad de ampliar la zona 
habitada ante el crecimiento poblacional y el posible agotamiento de los campos de 
cultivo circundantes tras un buen número de generaciones en explotación. Así, el 
fenómeno de segmentación tribal sería una de las respuestas que explicaría el 
crecimiento poblacional en este y otros valles. 
Durante el IV milenio cal BC, en las comarcas centrales valencianas se pasa de un 
modelo de poblamiento disperso que se encontraba diseminado a lo largo de las cuencas 
del Seta y el Penàguila y que se caracterizaba por la existencia de varias unidades 
habitacionales diseminadas a lo largo de estos valles, hacia un modelo de concentración 
poblacional en torno a puntos concretos rodeados de áreas de cultivo que vendrían 
marcadas por la presencia aislada de materiales. La existencia de este modelo 
ocupacional podría analizarse también desde el punto de vista del cambio de patrones 
agrícolas. Se observa ahora una especialización sobre unas determinadas especies de 
cereal, principalmente trigos desnudos (Pérez Jordà, 2005). Este hecho permite hablar 
de una agricultura más estable y menos dependiente de los rigores medioambientales ya 
que las especies seleccionadas parecen ser las que mejor se adaptan a la climatología del 
entorno.  
Si bien no es una práctica del todo bien documentada, la introducción del arado, 
indicada por las malformaciones óseas advertidas en las articulaciones de algunos 
bóvidos (Pérez Ripoll, 1999), pudo favorecer esta estabilidad y expansión agrícola ya 
que permitiría poner en cultivo tierras con cierto encostramiento calcáreo y mayor 
índice de pedregosidad así como revitalizar los campos de cultivo al incidir más sobre la 
tierra de lo que se hacía con una simple azada. Sobre este hecho, cabe mencionar que en 
este momento se ocupan zonas que hasta el momento no habían sido puestas en 
explotación como es el caso de la cubeta del Serpis. La acumulación en este punto de 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
843
sedimentos cuaternarios derivados de procesos denudativos y erosivos de las sierras de 
Alberri y Benicadell ofrecen un panorama edáfico diferente al observado en el paraje de 
Les Puntes o la Vall d’Albaida lo que podría explicar la no ocupación hasta momentos 
avanzados de la secuencia neolítica. Posiblemente, la introducción de nuevas técnicas 
de cultivo, entre ellas el arado y el cultivo en extensión, y la concentración sobre unas 
especies determinadas podrían estar vinculadas a esta mayor dispersión del 
poblamiento. 
Por otro lado, la aparición de estructuras de almacenamiento, silos y otras 
estructuras excavadas, es sinónimo de una ocupación estable. El hecho de que estas 
estructuras aparezcan amortizadas en muchos casos como basureros hace que sus 
rellenos muestren evidencias arqueológicas de todo tipo, muchas de ellas relacionadas 
con actividades cotidianas que escapan muchas veces al propio proceso productivo 
agrícola. El estado de conservación de estos asentamientos y lo endeble de las 
construcciones, hecho revelado por la ingente cantidad de elementos de barro 
documentados, hace que sea prácticamente imposible reconstruir la forma y tamaño de 
las estructuras de hábitat. No obstante, las características de los rellenos de estos silos y 
estructuras hacen que debamos considerar que las zonas de hábitat no debieron situarse 
lejos de los mismos ya que en ellos se reflejan los desechos de actividades cotidianas 
que, de no realizarse en las inmediaciones, difícilmente podrían constatarse. 
Cabría preguntarse también acerca de la funcionalidad de estas estructuras. J.Ll. 
Pascual Benito (2003) propone una diversidad funcional de los silos en función de su 
tamaño y capacidad. Por una parte, los silos de menor tamaño podrían estar en relación 
con el consumo doméstico a corto y medio plazo. Por otro lado, los silos de tamaños 
considerables se pudieron destinar al almacenamiento de grano excedentario no 
destinado al consumo inmediato. En Jovades, la existencia de dos silos con una 
capacidad superior a las dos toneladas de grano se ha explicado con la posibilidad de 
cosechas extraordinarias y la extensión del espacio cultivado ante el crecimiento 
demográfico del poblado (Pascual Benito, 2003: 385). 
La alta densidad documentada en algunos de los yacimientos de esta zona 
evidencia la existencia de prácticas de almacenamiento de carácter sistemático. Este tipo 
de actividad, característica de las sociedades con una economía de rendimiento 
aplazado, resultan fundamentales en tanto aseguran la reproducción de ciclo económico 
así como permiten la creación de una dieta estable a lo largo del año. Como muestran 
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los datos disponibles13, el tamaño de los silos muestra en la mayoría de ocasiones 
volúmenes reducidos lo que entraría en consonancia con la existencia de un 
almacenamiento destinado a cubrir las necesidades básicas del grupo, es decir, la 
alimentación familiar y la reserva de semillas para el ciclo siguiente. En algunos casos, 
la presencia de silos de mayor tamaño escapa a estos usos con lo que cabe explicarse 
desde otras ópticas como el almacenamiento de cosechas extraordinarias, la necesidad 
de poseer una reserva en caso de malas cosechas, etc. Por el momento, el registro 
arqueológico no permite hablar de sociedades excedentarias que acumulasen más 
recursos de los necesarios con la intención de establecer relaciones de 
intercambio/comercio. Otro elemento que cabe destacar es la presencia de una 
extraordinaria cantidad de estructuras de almacenamientos en diversos yacimientos, 
sobre todo los concentrados en torno a las cuencas de los ríos Serpis, Clariano y 
Albaida14, ha sido explicada acertadamente por J. Pascual Benito (2003) quien apunta 
que el elevado número (p.ej. más de 200 estructuras en Jovades) responde a la corta 
vida de estas estructuras que al cabo de varios usos perdían su funcionalidad por la 
caída de sus paredes o el desprendimiento de sus bocas, y al hecho de que estos 
poblados presentan una vida bastante prolongada con secuencias que superan en muchas 
ocasiones los 200 años. 
Además de esta evidente intensificación de la actividad agrícola, también se 
documenta una transformación evidente en el registro faunístico. Los yacimientos 
ubicados en las cuencas de los ríos Serpis, Albaida y Clariano muestran unos índices de 
fauna doméstica que superan el 90%, siendo el conjunto de los ovicaprinos los mejor 
representados. Destaca el hecho de que los bovinos y los suidos observan ahora un 
crecimiento considerable con respecto a los primeros horizontes neolíticos. Ya 
apuntábamos en otro apartado que este aumento podría correlacionarse con el desuso 
que se observa de las cavidades como lugares para estabular el ganado. Estos datos 
apuntarían a una mayor estabilización de los rebaños y el aumento porcentual de 
aquellas especies que mayor aporte cárnico ofrecían (vacas y cerdos). La práctica de la 
trasterminancia, bien documentada durante el V milenio cal BC, sería sustituida ahora 
por una menor movilidad con la posibilidad de la existencia de cercados para el ganado 
                                                 
13 Véase la bibliografía referida a cada uno de los yacimientos analizados en el Capítulo VII 
14 Esta imagen puede estar claramente distorsionada al tratarse esta zona de una de las mejor conocidas a 
nivel de registro arqueológico. Asimismo, trabajos llevados a cabo en otros puntos vienen a demostrar la 
presencia de concentraciones de silos fuera de esta zona. 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
845
y su alimentación a través de plantas de forraje. Con respecto a este último punto, cabría 
considerar la posibilidad de que algunas estructuras tipo fosa, e incluso algunos silos, 
funcionasen como almacenamiento de forraje para los rebaños. En este momento, se 
asiste también a una intensificación en la explotación de los recursos secundarios 
ofrecidos por los animales domésticos reflejado por la presencia un fragmento de 
quesera en Niuet o las malformaciones óseas apreciadas en algunos bóvidos y que se 
han vinculado a su empleo como animales de tiro, posiblemente de arados (Pérez 
Ripoll, 1999). 
Estas transformaciones en los sistemas de gestión y explotación de los recursos y 
del territorio nos vendría a indicar la adopción de un modo de vida campesino y 
ganadero pleno alejado de las prácticas pastoriles y de cultivo intensivo observadas en 
las primeras fases de la secuencia neolítica. Esta adopción, que se reflejaría en una 
mayor estabilidad de los grupos humanos sobre el territorio, aparecería vinculada al 
desarrollo de una serie de prácticas simbólicas, algunas de las cuales podrían arrancar 
desde fechas anteriores, tendentes a delimitar el territorio. 
La aparición de un buen número de cavidades de inhumación múltiple en la zona 
es el reflejo del proceso de territorialización. Recientes trabajos de Soler Díaz (2002) 
sitúan la generalización de este fenómeno15 en los primeros momentos del horizonte 
eneolítico, tal vez durante el Neolítico IIA si atendemos a la secuencia de la Cova d’en 
Pardo (Soler Díaz, 1999). La multiplicación de este tipo de asentamiento coincide con el 
desarrollo de los asentamientos en llano. 
Las dataciones obtenidas para algunos contextos eneolíticos en las comarcas 
centro-meridionales valencianas vienen a marcar que el inicio de la expansión del 
poblamiento al aire libre bien pudo haberse iniciado en el segundo cuarto del IV milenio 
cal BC coincidiendo con la extensión del fenómeno de inhumación múltiple por estas 
mismas tierras en un proceso que Soler Díaz (2002: 89) recoge en su fase 416. En este 
mismo momento, Soler observa una buena caracterización de este fenómeno en la Vall 
d’Albaida, La Safor, la Marina Alta y el sector norte del Camp d’Alacant. 
                                                 
15 Ya hemos comentado en este apartado que la utilización de cuevas como lugares de inhumación es una 
práctica conocida desde el Neolítico antiguo cardial. 
16 A pesar del alto número de dataciones existentes para este ámbito, todas, salvo una, procedes de 
contextos al aire libre. Tan sólo la Cova del Moro de Agres posee una datación sobre resto humano: SUA-
2070: 4780±80 BP (3700-3369 cal BC) (Gusi y Olària, 1995) 
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Así, el panorama ofrecido por las comarcas centro-meridionales valencianas se va 
a caracterizar por un temprano proceso de ocupación extensiva de prácticamente todas 
las áreas cultivables asociadas a los cursos principales. Ya hemos comentado que 
asociados a esta expansión aparecen una serie de elementos como son las estructuras de 
almacenamiento, destinadas posiblemente tanto al grano como al forraje, la 
concentración de los espacios habitados, cambios en los patrones faunísticos y agrícolas 
tendentes a una maximización de los beneficios y la posible aparición de un nuevo 
modo de gestionar el territorio con la aparición de técnicas de arado y una agricultura 
extensiva. Estas transformaciones también se dejan notar en la esfera de lo simbólico ya 
que muchas cavidades son ocupadas como lugares para la inhumación múltiple, 
destacando el hecho de que algunas que anteriormente habían funcionado como rediles, 
lugares de hábitat o refugios temporales, ahora también adoptan esta funcionalidad.  
Por el momento, y teniendo en cuenta la primacía otorgada a la cuenca del Serpis 
y valles adyacentes en la primacía en la aparición del fenómeno de inhumación múltiple 
y los antecedentes del uso de cavidades con este mismo fin durante el Neolítico cardial 
y postcardial, podríamos considerar que su desarrollo es de carácter autónomo sin que 
podamos o debamos vincularso a la influencia de otras áreas culturales, como la de 
Millares en donde el fenómeno de inhumación múltiple es bastante temprano. 
La intensidad generalizada de poblamiento en esta zona no es de extrañar si 
tenemos en cuenta la importancia que tenía cuantitativamente esta zona durante el 
horizonte postcardial en el que prácticamente toda la cuenca del Penàguila se 
encontraba ocupada, además de otras zonas como la Vall de Seta o la Vall d’Albaida. 
La generalización e intensificación de este fenómeno sería la respuesta al progresivo 
aumento de las fuerzas productivas localizadas en los valles mencionados que verían en 
la segmentación la salida para evitar el colapso del sistema. Pero al mismo tiempo, se 
advierte también una transformación significativa en el modo de asentarse sobre el 
territorio ya que ahora se opta por un poblamiento concentrado en determinados puntos 
que estarían rodeados por las áreas de cultivo. Esta actitud podría ser también una 
respuesta tendente a maximizar el esfuerzo del grupo ya que al concentrar las distintas 
unidades productivas se podrían intensificar la producción asegurando asimismo la 
supervivencia del grupo. Se pasa entonces del modelo de unidades domésticas de 
producción de carácter autosuficiente diseminadas por el territorio, a unidades 
productivas extensas en las que el concepto de parentesco y reciprocidad serían 
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fundamentales para regular el acceso a los medios de producción. Y es posiblemente 
esto lo que generaría un sistema simbólico de control que tendría en las cuevas de 
inhumación múltiple su mejor reflejo. Así, estas cuevas de enterramiento serían la 
representación simbólica de la propiedad de la tierra. 
Al tiempo que se observa una extraordinaria intensificación dentro del registro 
habitacional en las comarcas centro-meridionales valencianas, se advierte también como 
el poblamiento en llano se afianza en el resto de cuencas analizadas observándose por 
primera vez en algunas zonas y multiplicándose en otras. No obstante, y a pesar de la 
similitud que pudiera establecerse entre ambos fenómenos, la verdad es que resultan 
muy divergentes en algunos aspectos. Centrándonos primero en la cuenca del Júcar, 
observamos que el yacimiento al aire libre paradigma del horizonte Eneolítico, la Ereta 
del Pedregal, aparece en la primera mitad del IV milenio según se desprende de su 
registro estratigráfico y material. Como hemos comentado anteriormente, este 
asentamiento se produce de manera plena desde el primer momento con un 
planteamiento previo a limitar el efecto de la humedad generada por el entorno lagunas 
en el que se localizaba el asentamiento. No es de extrañar la temprana sedentarización 
de los grupos asentados en la cuenca media del Serpis si tenemos en cuenta que es 
precisamente esta zona la que más tempranamente empieza a asimilar diversos 
elementos neolíticos, proceso de neolitización que empieza a culminar casi 2000 años 
después con la sedentarización y la adopción matizada de la economía de producción. 
Pero este fenómeno de ocupación al aire libre se documenta también en el 
altiplano de Utiel-Requena con los asentamientos de Fuente Flores y Fuencaliente en los 
momentos finales del IV milenio cal BC. Estos asentamientos, básicamente el de Fuente 
Flores, guardan grandes similitudes con respecto a Ereta del Pedregal en cuanto al 
registro lítico, que está caracterizado por el predominio de puntas de flechas, y el 
conjunto faunístico en el que se observa cierta paridad entre los animales silvestres y los 
domésticos. Por otro lado, todos estos yacimientos se ubican junto a zonas ricas en 
recursos hídricos. La riqueza biológica de este tipo de entornos aseguraría la presencia 
de una alta variabilidad de recursos capaces de sustentar al grupo sin llegar a una 
dependencia a favor de uno u otro. La importancia de la fauna se denota también en el 
hecho de que se documentan algunas cavidades que se emplean como cuevas rediles, el 
Cinto Mariano y la cueva de la Cocina, en las que, además, los índices de fauna cazada 
siguen siendo considerables. 
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Cabría ahora explicar si esta soluciones responden al mantenimiento de las 
tradiciones desde el epipaleolítico o si bien son una respuesta adaptativa de los grupos 
asentados en torno a la cuenca hidrográfica del Júcar que explotan de manera 
sistemática recursos de fácil obtención como sería el de la caza, pero que al mismo 
tiempo presentan una cabaña doméstica importante y bien configurada. Esta disyuntiva, 
que se repite en otros muchos yacimientos, es la clave para entender el éxito o no del 
proceso de neolitización fuera del área nuclear localizada en las comarcas centro-
meridionales valencianas.  
Teniendo en cuenta la globalidad de los datos, esta economía “mixta” podría ser el 
reflejo del progresivo y lento proceso de neolitización de unos grupos, muy 
posiblemente de raigambre epipaleolítica, a los que debemos considerar como 
plenamente neolíticos en tanto han adoptado lo sustancial del modo de producción 
neolítico, a saber, la capacidad de producir alimentos, repetir sistemáticamente los 
ciclos productivos, establecerse de manera fija al territorio y delimitar éste a través de 
diferentes manifestaciones de carácter ritual. 
Sobre este último punto cabría mencionar la aparición de varias cavidades con 
inhumación múltiple en la zona, algunas de las cueles se sitúan en las proximidades de 
los asentamientos al aire libre. Soler Díaz (2002) sitúa el momento de uso de estas 
cuevas en su fase 5 correspondiente con el Eneolítico pleno, salvo la Cova del Pic cuyos 
inicios sitúa en el Eneolítico antiguo pudiendo asociarse a la mayor velocidad del 
proceso de sedentarización de esta zona que vendría representada en la zona por la Ereta 
del Pedregal. 
En el valle del Vinalopó, se observa como, tras la ocupación inicial durante el 
horizonte epicardial, el proceso de sedentarización es gradual y continuado. Buen 
reflejo de esto es el paulatino aumento de número de asentamientos en las diferentes 
cubetas que forman el valle. En el alto Vinalopó se pasa de dos asentamientos, Casa de 
Lara y Arenal de la Virgen, a cinco: los dos ya mencionados que se siguen ocupando en 
este momento más La Macolla, cuya ocupación podría iniciarse en el Eneolítico 
antiguo, Casa del Pozo y El Palacio. Este hecho debemos relacionarlo con el aumento 
demográfico que encontraría en la segmentación de cada uno de los grupos originales en 
nuevas células productivas asentadas a una distancia relativamente amplia con respecto 
al punto de partida. Este proceso, no obstante, parece que no sólo se limita a la cuenca 
alta del Vinalopó o cubeta de Villena ya que también se documentan ocupaciones de 
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esta cronología en valles y cubetas vecinas: La Balsa y la Ceja en el perímetro exterior 
de la cubeta de Yecla y barranco de Olula en Almansa. La gran mayoría de estos 
asentamientos repiten el modelo de ocupación que venía documentándose desde la 
ocupación inicial neolítica de la zona, es decir, preferencia por zonas endorreicas 
permanentes o semi-permanentes lo que les aseguraría una amplia diversidad de 
recursos. Lamentablemente, no se conocen excavaciones para ningúno de estos 
yacimientos con lo que resulta imposible rastrear sus parámetros económicos.  
Destaca por otro lado que en este momento las cavidades ya no parecen jugar un 
papel tan importante como el llevado a cabo durante las primeras fases. En este 
momento, tan sólo la cueva del Lagrimal parece seguir siendo ocupada con fines 
económicos, posiblemente vinculado a actividades de pastoreo y caza. Por otro lado, 
algunas de las cavidades que anteriormente mostraban unas funcionalidades económicas 
muy marcadas, ahora son desocupadas o se emplean como lugares de inhumación 
múltiple. La aparición de este fenómeno parece estar también vinculada al desarrollo de 
los asentamientos al aire libre y el posible aumento de la territorialización dentro de 
estas comunidades. 
En el medio Vinalopó, el proceso sigue unas pautas muy similares a las 
observadas en el tramo alto del valle. En este momento, se documentan nuevos 
asentamientos ocupando diversos puntos, bastante alejados entre si, de la cubeta central. 
Hasta la publicación definitiva de La Torreta, pocos datos podemos apuntar acerca de la 
economía de estos grupos, aunque el hecho de la existencia de fosos y estructuras de 
almacenamiento vendrían a indicar un proceso de sedentarización pleno asociado 
posiblemente a la explotación de las tierras circundantes. Y vinculado también a este 
fenómeno de fijación al territorio, aparecen varias cuevas empleadas con fines 
funerarios que se ubican en las proximidades de los asentamientos al aire libre. 
El tramo final del Vinalopó muestra también un evidente crecimiento en el 
número de asentamientos. Ya comentábamos la existencia de tres agrupaciones de 
localizaciones que podrían corresponderse con otros tantos núcleos de poblamiento 
formados por las zonas de hábitat de las áreas de cultivo situadas en torno a estas. La 
escasez de datos referidos a estos yacimientos impide establecer precisiones con 
respecto al modelo de ocupación y explotación del territorio, aunque las evidencias 
materiales apuntarían a la existencia de un sistema económico mixto caracterizado por 
aprovechar los diferentes recursos existentes en el entorno del yacimiento. Destaca el 
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hecho de que en esta zona no se aprecian cuevas de enterramiento. Esta ausencia resulta 
compleja de explicar, aunque cabría tener presenta también la práctica ausencia de 
cavidades en las sierras de la zona. 
En este momento, el poblamiento va más allá de la propia desembocadura del 
Vinalopó. Unos pocos kilómetros más al sur se evidencia, aunque de manera muy 
endeble, la existencia de ocupaciones eneolíticas. Más fiables son algunos de los 
hallazgos localizados en el sector costero situado al norte de la sierra de Santa Pola. La 
ocupación de la Illeta dels Banyets parece estar reflejando una ocupación continuada de 
la zona, aunque la ausencia de datos impide establecer las características de la misma. 
Todo lo contrario reflejan los datos de los asentamientos de la Playa del Carabassí que 
parecen estar asociados a ocupaciones esporádicas y posiblemente estacionales 
vinculadas con la explotación de los recursos marinos.  
El aumento del número de localizaciones con respecto a la fase anterior estaría 
evidenciando la consolidación del poblamiento en esta zona. A este respecto, cabría 
mencionar también la documentación de una cueva de enterramiento que podría estar 
vinculada al fenómeno de territorialización que se documenta en este momento. 
Entre las cuencas de los ríos Vinalopó y Segura, se abren las cubetas de Yecla, 
para la cual ya hemos mencionado la existencia de una ocupación consolidada a través 
de varios yacimientos al aire libre y cuevas de enterramiento, y la de Jumilla en donde 
la intensidad de la ocupación es más que notable. Muy próxima a esta zona, junto a las 
vegas altas de los ríos Mundo y Segura antes de su confluencia, se localizan una serie de 
yacimientos ubicados justo al lado de los cauces, en algunas ocasiones en las que su 
curso se detiene de forma natural (en la actualidad convertidos en embalses). Los 
yacimientos de Jumilla y el Mundo-Segura guardan una serie de similitudes con 
respecto a la cultura material, patrón de asentamientos, estructuras de habitación, etc. 
Que permiten considerarlos conjuntamente. 
En torno a la antigua área endorreica de Jumilla, que ocupaba el centro de esta 
cubeta, se localizan una serie de asentamientos al aire libre que, por el registro 
documentado, plasman una intensidad de ocupación sobre un mismo espacio durante un 
periodo de tiempo bastante prolongado. Los asentamientos vinculados al Eneolítico 
pleno (El Prado, Santo Costado) tienden a mostrar un patrón de localización diferente al 
de los situados en el horizonte postimpreso y Eneolítico antiguo que se situaban más 
cerca del centro de la cubeta. Esta localización en un área más apartada ha sido 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 
 
851
relacionada con un aumento de la humedad en este momento y la consecuente 
ampliación del álveo de la laguna. Al tiempo que se transforma el patrón de habitación, 
la intensificación también es mucho mayor. Tomando en consideración el yacimiento 
mejor conocido, El Prado, con un periodo de ocupación superior a los 400 años y que se 
extiende a lo largo de 6 Ha, la imagen ofrecida por estas regiones recuerda a los 
sistemas observados en las cuencas del Serpis y Albaida, aunque aquí no se aprecia la 
existencia de un patrón diseminado de baja densidad que en aquella zona asociábamos a 
zonas de cultivo. La base económica de estos grupos giraría, según los datos paleo-
económicos, en torno a la agricultura y la ganadería, complementada con una 
importante actividad de caza. Estos datos revelarían la importancia de la depredación 
como sistema de estabilización de la producción. Esta concentración poblacional en 
torno a un punto tan concreto nos permite plantear la posibilidad de un patrón de 
poblamiento agregado aunque con un sistema de cultivo basado en la azada, en la 
explotación de zonas de huerta cercanas al área endorreica en la que se enclava el 
yacimiento y con cierta movilidad residencial a lo largo del álveo de las zonas 
encharcadas ocupadas lo que explicaría el tamaño de algunos de estos asentamientos. 
En esta zona la presencia de silos se viene documentando desde el Eneolítico antiguo lo 
que supondría la temprana introducción de prácticas de almacenamiento, aunque el 
tamaño y su número nada tienen que ver con lo observado en las comarcas centro-
meridionales valencianas. 
Algo similar se documenta en los yacimientos de Fuente de Isso y El Maeso 
(Hellín). Se localizan junto a antiguas zonas encharcadas y junto al cauce del río, áreas 
que supondrían excelentes espacios para el desarrollo de un cultivo basado en la huerta. 
El modelo de ocupación y el registro faunístico apuntan en el mismo sentido que El 
Prado con lo que no es descabellado plantear una ocupación similar para estas dos zonas 
geográficas. 
En ambos casos, sobre todo en Jumilla, los yacimientos se encuentran rodeados de 
cavidades de inhumación múltiple que, por su ubicación, parecen estar delimitando las 
áreas ocupadas. El inicio de este fenómeno podría situarse en el Eneolítico antiguo (fase 
4 de Soler Díaz, 2002) si atendemos a los ajuares funerarios recuperados en la cueva de 
los Tiestos (Molina Burguera, 2003). Es decir, en torno a Jumilla asistimos a un proceso 
de temprana territorialización y apropiación simbólica del territorio a partir de la 
presencia de cavidades de inhumación. Este hecho también podría documentarse, 
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aunque con mayores dificultades, en torno a la vega del río Mundo entre las poblaciones 
de Liétor y Hellín donde existe una cavidad, la cueva de los Tejos, que presenta un 
registro material similar al de los Tiestos, y que se localiza en un barranco que da 
acceso hacia la zona de Vega donde se ubican varios asentamientos al aire libre. 
Por lo que respecta a la zona más interior de los valles del río Mundo y Segura, las 
evidencias de una ocupación eneolítica son bastante más endebles no pudiéndose, por el 
momento, plantear la existencia de un modelo de ocupación concreto. Hasta la fecha, las 
únicas evidencias asociadas a una ocupación de las zonas llanas se relacionan con una 
serie de elementos líticos ailados, principalmente elementos pulimentados, localizados 
en pequeños valles reciorridos por cursos fluviales menores. No obstante, y como 
evidencia indirecta de este fenómeno de ocupación plena del territorio, se documenta la 
existencia de una cueva de enterramiento, abrigo del Tobar, cuyo ajuar funerario es del 
todo coherente con la datación obtenida: 3360-3020 cal BC 2σ. Esta cavidad es el mejor 
ejemplo de otras, peor conocidas, que también guardan una clara relación con este 
horizonte funerario. 
Es decir, en torno al último tercio del IV milenio cal BC, si no antes, la ocupación 
de las tierras ubicadas en torno a las cuencas de los ríos Mundo y Segura estarían 
plenamente ocupadas mediante asentamientos al aire libre, y delimitadas 
simbólicamente a través de cuevas de enterramiento que guardan una especial similitud 
en cuanto a los ajuares empleados con las zonas valencianas y murcianas.  
 
Por último, en el cauce del río Segura propiamente dicho, el número de 
asentamientos reconocidos ahora supera en número los que se habían documentado en 
los horizontes anteriores lo que podría relacionarse con un incremento poblacional 
evidente. Como entonces, los polos de ocupación se sitúan a ambos lados del cañón de 
Los Almadenes que en este momento sigue jugando un papel importante por diversos 
motivos. En la Vega Alta, tres son las posibles agrupaciones documentadas. En cada 
una de ellas se observa la presencia de un asentamiento al aire libre ubicado en una zona 
llana junto al cauce del río en el punto en el que su vega se amplia considerablemente. 
Los datos acerca de los patrones económicos de estos asentamientos son inexistentes lo 
que dificulta establecer un modelo de ocupación y explotación del territorio. Algunas 
evidencias apuntan a la estabilidad de estas localizaciones junto a los ríos, hecho que 
también vendría reforzado por la existencia en las inmediaciones de cada uno de estos 
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grupos de varias cavidades de enterramiento, sobre todo asociadas a las zonas de paso lo 
que podría interpretarse como una práctica de delimitación y apropiación del territorio.  
En la Vega Media el panorama es relativamente similar con ocupaciones asociadas 
a suaves laderas y lomas ubicadas junto a zonas con abundantes recursos hídricos y 
cursos fluviales. En algunos casos, los asentamientos se localizan justo en el llano al 
lado del curso fluvial (Campo del Alfarero), mientras que en otros casos se ubican en 
zonas de laderas retiradas de las áreas de máximo rendimiento agrícola tal y como 
revela el asentamiento del Peñón de Ricote. Estas divergencias, no observadas hasta el 
momento de manera tan evidente en el área de estudio lo que nos podría estar 
mostrando la existencia de una transformación progresiva de los patrones de 
asentamiento hacia los momentos finales del Eneolítico pleno. En todos los casos en los 
que se han documentado asentamientos al aire libre, se observa también la presencia de 
cuevas de enterramiento.  
Por último, en el tramo final del Segura, tanto en tierras murcianas como 
alicantinos, el patrón de ocupación muestra escasa variabilidad en tanto los yacimientos 
al aire libre se localizan en zonas prácticamente llanas rodeadas siempre de abundantes 
recursos hídricos. Por otro lado, las cuevas de enterramiento conocidas se enclavan en 
las elevaciones más próximas a estas cuevas como ocurre en el caso de las sierra de 
Callosa, de Orihuela y de Albatera. 
A nivel general, el patrón de asentamiento a lo largo de la cuenca del Segura se 
mantiene bastante uniforme, aunque con variaciones palpables que podrían estar 
causadas por la alteración o desconocimiento del registro arqueológico o la aparición 
temprana de un cambio en los patrones de asentamiento que durante el horizonte 
campaniforme posterior quedaría reflejado en la ocupación de cerros controlando el 
espacio circundante. Esta misma transformación también se ha apuntado para algunas 
zonas del valle del Vinalopó, sobre todo en la cubeta de Villena en donde la ocupación 
de las zonas altas se produciría en un momento impreciso del HCT, ya que en algunos 
asentamientos al aire libre siguen documentándose materiales campaniformes. En las 
cuencas del Serpis y el Albaida, este proceso parece presentarse también con cierto 
retraso si atendemos a la presencia de materiales campaniformes tanto en yacimientos al 
aire libre como en zonas de ladera sin que pueda observarse hasta el momento un 
auténtico fenómeno de encastillamiento similar al que se observa en la Vega Alta y 






































Si bien el proceso de expansión de la neolitización en el área de estudio que ahora 
nos ocupa tiene una clara asociación cultural con el horizonte de las cerámicas impresas 
del Mediterráneo occidental, es verdad que se observan diferencias palpables a diversas 
escalas. Estas divergencias y asimetrías son el reflejo de la existencia de un proceso 
multilineal y multicasual en el que intervienen un alto número de factores cuya 
combinación generará una gran variabilidad en la neolitización de las costas 
mediterráneas. 
Centrándonos en el Mediterráneo centro-occidental, observamos como existen dos 
grandes conjuntos arqueológicos con evidentes diferencias, el grupo de la Cerámica 
Impresa, asentado principalmente en Italia meridional y Sicilia, y el grupo Impreso 
Cardial, localizado en la costa central tirrénica y la región franco-ibérica. Estos dos 
complejos arqueológicos, pese a presentar divergencias palpables, presentan una serie 
de elementos comunes que analizaremos de manera sucinta más adelante. Entre los 
elementos de conexión mejor reconocidos está la cronología casi paralela que muestran 
las primeras ocupaciones neolíticas de la región lo que ha hecho considerar la 
neolitización de estos territorios como un fenómeno continuado, aunque recientes 
trabajos (Guilaine, 2000) han puesto de manifiesto que estos procesos no son tan 
continuados ni tan dinámicos como se pensaba. 
No es lugar aquí de trazar las líneas maestras de la neolitización del Mediterráneo 
occidental, aunque sí esbozaremos en trazos muy generales las que pudieron ser las 
claves del proceso de colonización, difusión y expansión del Neolítico. Tomando como 
punto de partida el modelo elaborado por K. Mazurié de Keroualin (2003) para el 
Neolítico europeo en su globalidad, este proceso cabría considerarlo desde dos 
vertientes; por un lado, como un fenómeno de colonización y expansión demográfica, y, 
por otro, como el reflejo de la difusión de un modo de producción.  
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El proceso de colonización (Fenómeno Ia) supone una migración voluntaria de un 
grupo a largas distancias reflejando en los nuevos lugares de asentamiento los mismos 
elementos culturales que los existentes en las zonas de origen. Esto se produciría en un 
periodo de tiempo corto y la interacción con las poblaciones locales sería nula o 
mínima. J. Zilhão puesto de relieve en diversos trabajos (1993; 2001), este proceso tiene 
lugar en el Mediterráneo occidental dentro de una horquilla de unos 500 años. 
Investigadores como M. Odzogan (1995) han propuesto que el inicio de las 
desigualdades estaría en la base de esta expansión, pudiendo rastrearse en Oriente 
Medio desde el PPNB a través de la construcción de santuarios, la concentración de la 
producción y la posibilidad de un aumento de desigualdad social. Si bien este postulado 
puede considerarse válido para explicar la salida del fenómeno neolítico desde su núcleo 
de origen, resulta insuficiente para exponer su expansión por el Mediterráneo 
occidental, para lo cual habría que estudiar con detalle las diferentes escalas de esta 
expansión y la evolución que sufrieron cada una de estas zonas justo en los momentos 
previos a la aparición de nuevos focos situados más al oeste. Entre otras de las causas 
apuntadas comúnmente para explicar esta expansión encontramos el conflicto entre la 
cantidad de recursos y el peso demográfico de las poblaciones. En este caso, la fisión 
del grupo sería uno de los sistemas de resistencia frente a estas diferencias por parte del 
segmento que se escinde. A este respecto, se observan a lo largo del Mediterráneo 
varios elementos socio-ideológicos tendentes a suavizar o disminuir la propensión a la 
segmentación de estas sociedades tribales. 
Tras el proceso de colonización, en el Neolítico europeo el fenómeno de 
expansión demográfica (Fenómeno Ib) está también bien documentado; en él se 
produciría una difusión de los grupos agricultores ante la presión demográfica; se 
trataría de una difusión progresiva en el tiempo y en un espacio geográfico reducido 
observándose una cierta evolución dentro del registro material. Estas diferencias con 
respecto al registro material de la zona de origen podrían ser el reflejo del rechazo o la 
necesidad de permanencia, hecho que explicaría las similitudes y la variabilidad 
observada dentro de las distintas facies de la cerámica impresa mediterránea. 
Por otro lado, cabe considerar también el proceso de difusión y aculturación como 
mecanismo para la neolitización. El proceso de difusión supone la expansión de nuevas 
técnicas entre lugares próximos sin la necesidad de desplazamiento demográfico ya que 
podría realizarse a través del intercambio de bienes (Fenómeno IIa). Este proceso 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 859
quedaría identificado por la presencia de técnicas neolíticas en contextos mesolíticos 
fruto de la interacción entre ambos grupos. El mejor reflejo del fenómeno es la 
presencia de uno o más componentes neolíticos en contextos cazadores-recolectores sin 
que se haya producido el paso definitivo hacia la economía de producción.  
Pero la neolitización también puede realizarse a través de la aculturación 
(Fenómeno IIb), proceso que se desarrollaría en diferentes etapas y que revelaría un 
periodo de oposición entre cultura nativa y cultura conquistadora. En contactos 
prolongados, el proceso tendría como resultado la selección por parte de la cultura 
nativa de elementos ofrecidos por la cultura innovadora. Los procesos de aculturación 
pueden ser de dos tipos. Por una parte, aculturación impuesta (Fenómeno IIb1) que 
supondría la existencia de hostilidad fruto de la oposición ofrecida por la cultura nativa 
frente a la cultura invasora. Este proceso se caracterizaría por la ausencia de elementos 
neolíticos en contextos mesolíticos fruto del rechazo existente hacia la cultura invasora. 
Por otro lado, la aculturación demandada (Fenómeno IIb2) supondría la presencia de 
contactos “amistosos” en los que cabría esperar una selección por parte de la cultura 
nativa de elementos ofrecidos por la cultura innovadora con lo que ciertos elementos 
pasarían a formar parte de la primera sin que ello suponga una inmediata adopción de la 
economía de producción. 
Estos son los supuestos escenarios de neolitización a los que se podría asistir en el 
continente europeo entre el VIII y el VI milenio cal BC. En este trabajo nos centraremos 
obviamente en el área mediterránea al considerar a esta como la base de la neolitización 
de la vertiente oriental de la Península Ibérica.  
 
1. LA NEOLITIZACIÓN DEL ARCO NOROCCIDENTAL 
MEDITERRÁNEO 
La propagación neolítica debe hacer frente a varios elementos diferentes en cada 
región como son el medio ambiente, la reacción de las poblaciones locales o el marco 
geográfico que pueden hacer variar el ritmo de la difusión. Para la neolitización del 
Mediterráneo, J. Guilaine (2000) ha propuesto la existencia de un modelo arrítmico con 
frenazos y acelerones asociados a la superación de los límites impuestos por los 
condicionantes mencionados. Estos frenazos se observarían en aquellos lugares en los 
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que se opera un cambio sustancial en el registro tecnológico, económico e ideológico 
creándose zonas de frontera cultural: 
• Anatolia: frontera occidental del PPNB 
• Norte de los Balcanes: génesis y desarrollo de la cerámica de bandas 
• Grecia oriental: génesis de la cultura adriática de la cerámica impresa 
• Portugal: frontera de la zona climática mediterránea y del cardial clásico 
Uno de los mejores exponentes de estas situaciones de frontera cultural es la 
existencia de diversas facies cerámicas. La presencia de un nuevo estilo cerámico iría 
asociada a la superación de estas fronteras culturales aunque, como veremos, no es lo 
único que cambia ya que también se deja notar en el registro tecno-económico. 
 
Fig. 204. Difusión cronológica del Neolítico por el Mediterráneo (a partir de Guilaine, 2000; fig. 1). 
Fechas en expresión calibrada. 
 
Nos centraremos ahora en la región italiana por haber sido considerada ésta como 
el origen de la cerámica impresa y, por extensión o evolución, del círculo cultural de la 
cerámica cardial.  
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La neolitización de la vertiente adriática de la Península Itálica afecta de manera 
temprana a sus costas y algunas de sus islas en unas cronologías que en expresiones 
calibradas se remontan al 6200 a.C. ofreciéndose a partir de este momento una imagen 
de un territorio plenamente neolitizado. En la parte meridional de Italia, el papel jugado 
por los asentamientos en llano es básico para comprender la gestión del territorio. Según 
los datos mostrados por los diversos yacimientos, el eje de la vida de las primeras 
comunidades agropecuarias gira en torno a asentamientos ubicados en zonas llanas, con 
abundantes recursos hídricos y localizadas a medio camino entre diversos nichos 
ecológicos lo que facilitaría la explotación de un elevado número de recursos. Este tipo 
de asentamientos cumple un variado abanico de posibilidades económicas que queda 
reflejado en la delimitación del espacio ocupado mediante un foso de tendencia circular 
u ovalada con una o varias aberturas. Así, el modelo de compounds permite demarcar 
extraordinariamente el área ocupada; el tamaño de algunos de estos villaggi trinceratti 
es lo suficientemente amplio para ofrecer el espacio básico en el cual llevar a cabo las 
actividades básicas de estas primeras comunidades neolíticas. A tenor del tamaño de 
estos primeros asentamientos, estas comunidades debieron tener unos índices 
demográficos muy bajos.  
Así, para los primeros asentamientos con foso del área del Tavoliere, la Puglia y 
la Basilicata, el modelo de ocupación debió girar en torno a este tipo de sitios 
delimitados por foso en los que cada célula productiva, posiblemente comunidades 
domésticas, explotaría una pequeña parcela de manera autosuficiente. Según los datos 
arrojados por el registro territorial, cabría esperar la posibilidad de una gestión 
comunitaria de determinados recursos. La multiplicación de los compounds a lo largo de 
los valles del Ofanto o del Amendola podrían explicarse por un proceso de 
segmentación de la unidades primigenias en nuevos asentamientos situados a una 
distancia modular lo que aseguraría el espacio productivo básico y el mantenimiento de 
lazos de parentesco (relaciones sociales de reproducción). La distancia observada en 
cada uno de estos yacimientos sería la respuesta de la comunidad tribal a las 
necesidades derivadas de la segmentación grupal y de la reciprocidad existente entre 
cada una.  
No obstante, el modelo entra en crisis cuando empieza a observarse un proceso de 
concentración poblacional que tiene en el yacimiento de Passo di Corvo y la facies del 
mismo nombre el punto culminante. Este proceso podría derivarse del colapso del 
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sistema de segmentación que no encontraría más espacio por el cual expandirse y se 
vería obligado a la fusión de las unidades domésticas de producción generándose una 
nueva célula productiva más amplia formada por varias de las antiguas unidades 
diseminadas. Este proceso de agregación supondría profundas transformaciones en el 
sistema de organización social con la aparición de tensiones intragrupales que coincide 
con un aumento de la redes de intercambio ejemplificada en la presencia masiva de 
obsidiana de las islas del Tirreno en varios de estos yacimientos.  
Para Guilaine (2000), la abundancia de yacimientos al aire libre durante la fase 
arcaica y evolucionada de la Cerámica Impresa, su reparto por el paisaje y las 
características d la cultura material hablan de estructuras estables sobre tierras agrícolas 
bien seleccionadas, rompiendo axialmente con la debilidad demográfica demostrada por 
los grupos mesolíticos locales. Se trata de un sistema bien asentado que perdurará  en el 
tiempo, casi un milenio, sin ningún tipo de ruptura. El análisis de las dataciones 
radiométricas llevado a cabo por C. Manen y P. Sabatier (2003) sugiere una fase de 
consolidación y estabilización de las poblaciones neolíticas en el sur de Italia entre el 
6200 y el 5700 cal BC. Tras esta estabilización, se produce el momento de máxima 
expansión de la facies impresa adriática que coincide con la extensión de la cerámica 
impresa por prácticamente todos los territorios centro-mediterráneos. 
Este sistema es el que se exporta hacia el oeste encontrándolo en el sur de Francia 
y noroeste de Italia, principalmente en las regiones costeras, pero también a lo largo de 
la costa tirrénica, tanto en la península como en los diferentes archipiélagos. Así, 
diversos hallazgos aislados de clara raigambre itálica podrían ser el reflejo de este 
proceso de fisión de los grupos asentados en el sur de Italia que no sólo tendrían en los 
valles y costas de la Puglia su área de expansión sino que también lo harían a lo largo 
del Mediterráneo central mediante ocupaciones puntuales. Las dataciones radiométricas 
existentes para el área tirrénica (Fugazzola, 2002) reflejan que en torno al 5800-5600 cal 
BC aparecen un buen número de asentamientos, unas veces ex nuovo, otras sobre 
ocupaciones mesolíticos previas, que vendrían a marcar el proceso de expansión 
neolítica (La Marmotta, grotta Settecanelle, grotta Su Coloru, grotta Filiestru, grotta 
Corbeddu, Casabianda I, Araguina-Senola, riparo de Curacchiaghju, etc.). Estas fechas 
corresponden con el horizonte Guadone de la cerámica impresa del sur de Italia, aunque 
establecer relaciones entre estos dos mundos resulta muy complejo a tenor de la 
debilidad en muchos casos del registro (Grifoni, 2001; Tozzi y Weiss, 2001). 
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La aparición de nuevas ocupaciones neolíticas a lo largo del Tirreno, representadas por 
el Cardial tirrénico, el Ligurien y las facies Peiro Signado y Pont de Roque-Haute 
(Manen, 2000; 2002) podría vincularse al fenómeno de expansión de la cerámica 
impresa por el Mediterráneo centro-occidental. A grandes rasgos, se han establecido 
paralelismos entre las diversas facies ligadas a esta expansión, lo que nos podría estar 
marcando los puntos de origen. Así, para la facies de Pont de Roque-Haute se han 
establecido similitudes con el registro cerámico de la isla de Giglio, en el área centro-
tirrénica, gracias a la existencia de la decoración de cardium, empleo de técnicas de 
impresión variadas y la no geometrización de los temas decorativos. Estas 
características se acercan a la esfera centro-meridional de Italia donde la utilización del 
cardial para formar temas decorativos simples es frecuente. No obstante, la cerámica de 
Italia centro-meridional ofrece diferencias con la de Pont de Roque-Haute sobre todo en 
lo que concierne al empleo de diferentes técnicas como el rocker, la impresión digitada, 
la técnica a sequenza o la situación cubriente de la decoración sobre el vaso. A pesar de 
esto, los datos técnicos y estilísticos hablan de una proximidad entre el Neolítico 
antiguo de la Italia centro-meridional con el Neolítico antiguo de la Liguria (Manen, 
2000). Para la facies de Peiro Signado se ha observado una relación evidente con el 
yacimiento de Arene Candide aunque, con los datos actuales, la comparación parece 
más lógica con una zona geográfica más amplia (Toscana, Piemonte y Córcega). 
Diversos yacimientos en cueva del oeste de Liguria: Arma dello Stefanin. Grotta 
dell’Edera, Arma dell’Aquila, Grotta Pollera, Arma di Nasino, junto a Arene Candide, 
han servido para establecer la facies Impresa ligur (Ligurien) que se concentra en una 
zona geográfica concreta durante una horquilla cronológica de 700 años. Esto permite 
hablar de la facies Arene Caudude-Caucade-Portiragnes ya que resulta difícil separar 
cada zona. Así, Peiro Signado podría suponer una facies intrusiva en el Neolítico 
antiguo del Languedoc con evidentes relaciones de origen con Liguria. Por otro lado, se 
han observado claras semejanzas entre el registro cerámico de Pendimoun con el 
documentado en la fase reciente de la cerámica impresa adriática, sobre todo de las 
regiones de Puglia, Marche y Abruzzo. Algo similar ocurre en Grotte de Fées donde se 
documentó un vaso con decoración antropomorfa similar a la de Italia meridional 
(Guilaine y Manen, 2002).  




Fig. 205. Síntesis cronológica (a partir de Manen y Sabatier, 2003: 490; fig. 17). Modificado 
 
Para estos autores, estas presencias puntuales cabría relacionarlas con incursiones 
ocasionales por vía marítima o una primera ocupación por parte de grupos pioneros; 
hablan de implantaciones pioneras en torno a 5750-5500 cal BC, momento de máximo 
desarrollo de la facies de Cerámica impresa del sur de Italia (facies Guadone). Esta 
afirmación la apoyan en el hecho de que las estructuras documentadas no hablan de una 
ocupación duradera sino de periodos aislados de ocupación como ocurre en el 
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yacimiento de Peiro Signado que presenta una sola unidad habitacional o el horizonte 
inferior de Pendimoun que se caracterizaría por un episodio aislado de ocupación sin 
solución de continuidad con respecto al horizonte cardial posterior. 
Por el momento resulta muy complejo establecer si este proceso de difusión es de 
carácter puntual a lo largo del Mediterráneo o responde a una casuística de carácter 
social derivada del rechazo sistemático del proceso de fusión observado en el sur de 
Italia y que tendría a la expansión hacia las costas del Tirreno la solución para no 
adaptarse al nuevo modelo de poblamiento observado en el área originaria. No obstante, 
el hecho de que existan claras similitudes en el registro decorativo cerámico, además de 
otras variables, entre estos asentamientos pioneros y el sureste italiano nos obliga a 
plantearnos la posibilidad de que no se diese un rechazo como tal sino una salida 
planificada motivada por otras causas entre las que podríamos esgrimir el crecimiento 
demográfico (observado en la multiplicación de asentamientos en la zona durante la fase 
de la cerámica impresa evolucionada). 
El desarrollo de la cultura cardial franco-ibérica (5600-5400/5300 cal BC) es el 
resultado de un proceso de expansión demográfica estructurada y su aparición podría 
corresponderse con el fenómeno arrítmico elaborado por J. Guilaine (2000). Como 
ocurriera en Italia suroriental 800-700 años atrás, aparece ahora un nuevo conjunto 
cultural que guarda ciertas semejanzas con el grupo de la cerámica impresa adriática 
pero que presenta una personalidad propia y desarrollada a varios niveles. No obstante, 
su desarrollo aparecerá salpicado por la presencia pionera y puntual de elementos 
itálicos en el territorio donde posteriormente se desplegaría el fenómeno cardial. Este 
hecho nos obliga a plantear cuestiones tales como cuál fue el papel jugado por estos 
asentamientos pioneros en la implantación del conjunto cardial o si éste es el reflejo de 
la adaptación de la cerámica impresa a unas nuevas condiciones medioambientales 
diferentes a las existentes en el lugar de origen o si el desarrollo de la cerámica impresa 
cardial es fruto de una trasformación de la cerámica impresa adriática como rechazo o 
superación de los cambios advertidos en el núcleo de origen que tienden hacia una 
mayor concentración poblacional en grandes poblados delimitados por fosos lo que 
podría interpretarse como el reflejo de una incipiente desigualdad social. 
Con independencia de la casuística que origina la aparición del horizonte cardial, 
es evidente que éste aparece bien atestiguado en el territorio litoral, aunque pronto se 
produce una rápida expansión hacia el ámbito continental a través de ejes fluviales: 
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Ródano, Ebro, Llobregat, Serpis, etc. En cuanto a su génesis, el cardial franco-ibérico 
presenta un fuerte parentesco estilístico con el cardial provenzal. Por otro lado, la 
explotación animal, caracterizada por el importante papel de las cabras y la fuerte 
presencia de caza, se aproxima a lo existente en el cardial tirrénico. No obstante, existen 
puntos de separación con cardial tirrénico (de decoración geométrica) e Italia 
meridional a nivel de registro material, principalmente el estilo cerámico y la ausencia 
de obsidiana. Estas diferencias también se observan dentro del registro económico; así, 
en el horizonte cardial se observa cierta preferencia por el trigo compacto y la cebada 
desnuda frente al “farro” (T. dicoccum) de Italia. Estos datos dificultan establecer el 
origen del influjo neolítico realizado sobre la región franco-ibérica a mediados del VI 
milenio. El registro arqueológico apunta a una clara vinculación con el área tirrénica, 
aunque las peculiaridades mostradas por el complejo cardial clásico obligan a tener 
presentes otras posibilidades como la importancia jugada por el sustrato mesolítico en la 
recepción de las innovaciones neolíticas o en el desarrollo local de cada uno de los 
asentamientos pioneros.  
El proceso de implantación cardial es mucho más generalizado que el de las 
ocupaciones pioneras vinculadas a ámbitos itálicos ya que se observa una temprana 
presencia en valles interiores. Cabría preguntarse si este desarrollo del mundo cardial 
estaría relacionado con el mismo proceso de difusión y los cambios culturales operados 
tras la plena implantación y desarrollo de los grupos colonizadores. Un proceso similar 
se observa en el área tirrénica en la que el mundo de las cerámicas impresas del estilo 
Basi-Pienza-Filiestru deriva en el continente hacia la facies de la cerámica a linee incise 
que encuentra una mayor dispersión a lo largo de las áreas interiores de la Toscana y el 
Lacio (Fugazzola, Negrino y Pessina, 2000). 
El complejo cultural cardial presenta un sistema socio-económico mejor integrado 
a la diversidad ambiental lo que tiene su mejor reflejo en una amplia variedad de 
soluciones económicas. Este hecho se traduce en la existencia de un sistema de gestión 
del territorio que, a grandes rasgos, es bastante similar dentro del territorio cardial 
(Guilaine, 1986). El desarrollo de importantes asentamientos al aire libre junto a 
terrazas fluviales (Le Baratin, Escanin, Petites Batîes, Apt, Plansallosa, Mas d’Is, etc.) y 
zonas endorreicas (Leucate, La Draga, El Barranquet, etc.) es una de las tónicas que se 
repite sistemáticamente. El registro estructural y material de estos yacimientos refleja 
una fuerte estabilización de las zonas de hábitat por lo que cabría considerar a estos 
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enclaves como zonas de hábitat continuado. Por otro lado, el empleo de cavidades va a 
jugar aquí un papel primordial a diferencia de lo que se observaba en Italia meridional. 
En el área provenzal y, sobre todo, en la franco-ibérica, las cavidades van a jugar un 
papel importante en la ocupación y gestión del espacio ocupado. Se documentan 
ocupaciones especializadas en una o varias actividades (caza, pastoreo, etc.), aunque en 
algunos casos se documenta también un uso habitacional asociado a una amplia gama 
de actividades. 
La existencia de una compleja red de asentamientos a lo largo de las diferentes 
cuencas ocupadas en la región franco-ibérica supone el éxito del modelo de ocupación 
asociado al horizonte impreso cardial. La repetición de este sistema a lo largo de las 
diferentes regiones, con cierta variabilidad impuesta posiblemente por el entorno 
inmediato y la base social que lo desarrolla, originará una visión de conjunto muy 
similar en este territorio, aunque pronto se observará que cada zona evolucionará de 
manera independiente. La forma en la que tienen lugar las transformaciones depende, 
como comentábamos anteriormente, de una amplia variabilidad de factores. En las 
próximas líneas, nos centraremos en el caso de la neolitización de las comarcas centro-
meridionales valencianas como ejemplo del reflejo y posterior afianzamiento de la 
economía de producción en una zona concreta. 
 
2. LA NEOLITIZACIÓN DE LAS COMARCAS CENTRO-
MERIDIONALES VALENCIANAS 
Las investigaciones arqueológicas sobre el Neolítico en las comarcas centrales y 
meridionales valencianas, emprendidas hace más de un siglo e intensificadas 
especialmente en las últimas décadas, muestran que hacia la segunda mitad del VI 
milenio BC ya podríamos considerar la implantación en algunas zonas del norte del 
prebético meridional valenciano de una sociedad concreta con un modo de vida 
agropecuario.  
Aunque el estudio del Neolítico en tierras valencianas se había establecido sobre 
las estratigrafías de cavidades como la Cova de l’Or  (Martí, 1977; Martí  et alii, 1980), 
la Cova de la Sarsa (Asquerino, 1998) y, más recientemente, sobre las aportaciones de 
la Cova de Les Cendres (Bernabeu, 1989; Badal et alii, 1991; Bernabeu, Fumanal y 
Badal, 2001), generando una visión algo distorsionada que consideraba la continuidad 
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del hábitat en cueva y un progresivo establecimiento de los grupos neolíticos al aire 
libre en momentos más avanzados (Martí y Juan-Cabanilles, 1997), las recientes 
excavaciones en el yacimiento del Mas d’Is (Penàguila) (Bernabeu et alii, 2002; 2003) y 
las prospecciones arqueológicas en la Vall de Penàguila y Seta -territorio donde se ubica 
Mas d’Is- (Molina Hernández, 2001; 2003) han permitido constatar que el proceso de 
colonización inicial de las primeras comunidades neolíticas en el Levante peninsular 
consistió más bien en la plena implantación sobre el territorio, ubicando sus lugares de 
residencia principalmente en los fondos de valle, próximos a áreas endorreicas y a las 
cabeceras de algunos ríos, con el interés de explotar las mejores tierras para usos 
agrícolas y aprovechar los importantes recursos bióticos del mismo, usando las 
cavidades naturales para el desarrollo de una amplia variedad de actividades socio-
económicas (García Atiénzar, 2004). La imagen con la que se cuenta en la actualidad 
está más en consonancia con la plasmada por J.Mª. Soler García (1961; 1965) para la 
cubeta de Villena en donde los yacimientos al aire libre con cerámica cardial (Casa de 
Lara y Arenal de la Virgen) son bien conocidos desde hace décadas.  
En este sentido, las cuevas y abrigos con ocupaciones de momentos neolíticos ya 
no deberíamos interpretarlos exclusivamente como los lugares de hábitat habituales –
aunque alguno de ellos pudo serlo-, sino más bien como espacios aprovechados 
sistemáticamente como áreas de enterramiento, rediles, refugios ocasionales o incluso, 
espacios de especial significado social como podría plantearse para alguna cueva, como 
Cova de l’Or y la Cova de la Sarsa, teniendo en cuenta su registro material formado por 
elementos de carácter extraordinario como un amplio conjunto de vasos cerámicos con 
decoración simbólica (Martí y Hernández, 1988), los tubos de hueso interpretados como 
instrumentos musicales (Martí et alii, 2001), vasos contenedores de ocre (García Borja 
et alii, 2004), un amplio conjunto ornamental (Pascual Benito, 1998) o acumulaciones 
de cereal torrefactado (Hopf, 1966).  
Ahora bien, el proceso de implantación poblacional de los primeros grupos 
agropecuarios en las tierras meridionales valencianas no fue tan rápido como se ha 
podido pensar, ni tan constante como las investigaciones han propuesto. El modelo de 
colonización marítima propuesto por J. Zilhão (1993), defendido por otros autores 
(Bernabeu, 1996) y matizado más recientemente (Guilaine, 2000), permite mostrar los 
procesos iniciales de colonización efectuada por comunidades con un modo de vida 
agropecuario, pero no el proceso de implantación de las primeras comunidades 
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agropecuarias en el territorio franco-ibérico, y más concretamente en las cuencas centro-
meridionales valencianas.  
Teniendo como referencia la base empírica disponible y desarrollada en los 
capítulos previos, al proceso inicial de colonización, de carácter puntual, le tuvo que 
seguir un proceso de crecimiento y afianzamiento poblacional, con la consiguiente 
expansión territorial en las cuencas colonizadas inicialmente, lo que llevaría parejo la 
constitución de una sociedad tribal de base agropecuaria (Vargas, 1987; Sarmiento, 
1992)  con un modo de vida aldeano igualitario caracterizado por la autosuficiencia en 
lo productivo y la reciprocidad como forma jurídica de las relaciones sociales de 
producción.  
Somos conscientes de que tratar de simplificar el desarrollo del proceso de 
neolitización en un marco geográfico tan complejo resulta muy difícil ya que dentro del 
mismo subyacen infinidad de variables, muchas de las cuales no deben haber dejado 
evidencias en el registro. No obstante, y partiendo de la propuesta desarrollada por 
Alain Gallay (1989) para otras zonas del Mediterráneo, consideramos que se podrían 
establecer diversos momentos secuenciales en el proceso de implantación de las 
primeras comunidades agropecuarias en las tierras meridionales valencianas (Jover, 
Molina y García, e.p.).  
-Colonización inicial. Correspondería con la fase pionera en la que los primeros 
grupos neolíticos se asentarían en tierras llanas próximas a recursos hídricos donde la 
inversión laboral para su puesta en explotación agrícola no implicara grandes esfuerzos 
dado el limitado desarrollo de sus fuerzas productivas. Esta fase podría corresponderse 
con el fenómeno Ia de K. Mazurié de Keroualin (2003) propuesto para el conjunto del 
Neolítico europeo. Una característica de este momento sería la amplia variabilidad de 
recursos empleados como medio de subsanar la debilidad del sistema agrícola que no 
estaría lo suficientemente desarrollado como para subsanar crisis estacionales o 
puntuales. 
-Proceso de crecimiento y afianzamiento poblacional. Cronológicamente 
inmediatamente posterior a la colonización inicial, podría identificarse con la fase neo-
pionera de A. Gallay en la que se iniciaría el proceso de segmentación social con la 
consiguiente reproducción del modelo inicial de ocupación, aunque también se podrán 
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ocupar zonas menos favorables biológica y edáficamente, definiendo perfectamente el 
territorio socioeconómico y político de la comunidad.  
-Colonización de las cuencas externas al territorio cardial. El crecimiento 
poblacional se observa también en las cuencas anexas en las que se documentan 
procesos de reocupación y ocupaciones ex nuovo. Este fenómeno corre casi paralelo a la 
fase de afianzamiento poblacional en la zona nuclear lo que evidenciaría un rápido 
crecimiento demográfico. 
-Expansión y consolidación de la economía agropecuaria en nuevos territorios 
En este momento, las diferencias entre las distintas áreas son prácticamente inexistentes, 
constatándose prácticas agropecuarias en todas ellas. A nivel territorial, la única 
diferencia será una mayor intensidad de poblamiento en el antiguo territorio cardial 
debido a que el proceso de segregación tribal es más temprano e intenso. Este momento 
correspondería con la fase de crecimiento de A. Gallay (1989), proceso que, como 
veremos, es matizable en esta área de estudio. 
 
 2.1. El asentamiento inicial y el afianzamiento del territorio cardial 
El Neolítico en las tierras valencianas se inicia, según las dataciones sobre 
muestras de vida corta, en torno al 5600 cal BC, momento en el que se asiste a la 
ocupación de cavidades, situadas tanto en la primera línea de costa (Cendres, Ampla, 
Meravelles, etc.) como en los valles interiores (Or, Sarsa, etc.), y de hábitats al aire libre 
(El Barranquet, Mas d’Is, Les Dotze, etc.). Desde un principio se ocupan tanto la 
depresión prelitoral como las sierras y valles adyacentes, cubriéndose prácticamente 
todo el territorio de las actuales comarcas centro-meridionales valencianas, proceso que 
podría equipararse a la fase pionera documentada en la región catalana (Mestres, 1992: 
74).  
La ocupación de las cavidades situadas en la costa, tanto en el sector rocoso entre 
las desembocaduras de los ríos Girona y Algar como en torno a la llanura de 
Marxuquera, muestran una amplia variabilidad de recursos explotados, centrados 
básicamente en una cabaña ganadera, principalmente compuesta por ovicaprinos, y la 
explotación de recursos malacológicos, sistema de explotación muy similar al 
observado en los primeros niveles neolíticos de Arene Candide o Grotta Pollera. Estos 
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asentamientos podrían corresponderse con las ocupaciones pioneras de estos pequeños 
grupos venidos desde el Mediterráneo centro-occidental.  
A modo de hipótesis, los niveles de hábitat representados por Cendres (y también 
por otras cavidades como Bolumini) podrían ser el reflejo de esta primera ocupación 
que, tras unas pocas generaciones, se ampliaría demográficamente permitiendo una 
estabilización y ampliación territorial a lo largo de los valles que remontan hacia el 
interior de las actuales provincias de Alicante y Valencia.  
No obstante, las dataciones no limitan este fenómeno al sector costero1, sino que 
también se observa de manera temprana en los valles interiores pudiendo tratarse de 
ocupaciones simultáneas realizadas desde el primer momento de ocupación neolítica en 
este punto de la costa mediterránea peninsular. Se observa como la elección de los 
yacimientos responde a una preocupación por controlar aquellos recursos que habían de 
ser explotados con mayor asiduidad, eligiendo siempre las mejores tierras para ubicar 
los asentamientos de hábitat estable. 
 Los trabajos documentados en el paraje de Les Puntes han revolucionado el 
panorama acerca del poblamiento neolítico en esta región en donde hasta hace poco se 
consideraba que la ocupación de las cavidades era un elemento previo al 
establecimiento definitivo en el llano. Las excavaciones han permitido establecer ciertas 
hipótesis acerca de la ocupación inicial en torno al 5550 cal BC y la posterior evolución 
del poblamiento en el curso alto del Serpis (Bernabeu et alii, 2003). En este momento, 
en el centro de esta antigua cuenca endorreica se documentan una serie de cabañas 
diseminadas que no presentan una delimitación física palpable. Este modelo de 
separación modular entre asentamientos resulta similar al observado en el horizonte de 
la cerámica impresa arcaica del sur de Italia en cuanto a la disposición de diferentes 
unidades habitacionales y productivas dentro del marco de un mismo conjunto 
hidrográfico. No obstante, el hecho de que aquí las estructuras de habitación aparezcan 
abiertas al espacio circundante estaría marcando la inexistencia de la necesidad de 
delimitar el espacio ocupado y explotado como también se advierte en el valle del 
Ofanto a mediados del VI milenio cal BC durante la facies Masseria La Quercia 
(Cipolloni, 1987). Tal vez en esta ausencia podría rastrearse un cierto rechazo o 
superación de los sistemas de delimitación física del espacio como método de 
                                                 
1 No obstante, las únicas dataciones antiguas asociadas a contextos evidentes para esta zona proceden de 
Cendres. 
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apropiación, práctica que ha sido reconocida por varios autores para los compounds de 










































































































Fig. 206. Representación gráfica de las dataciones calibradas de los contextos cardiales (Barra: cal BC 
1σ; Línea: cal BC 2 σ) 
 
Poco tiempo después, se constata la construcción del foso 5 de Mas d’Is (5450 cal 
BC) en torno al cual, los diferentes trabajos de prospección (Bernabeu et alii, 1999; 
Molina Hernández, 2003) han dado a conocer una serie de localizaciones que podrían 
corresponderse con agrupaciones de cabañas que formarían pequeñas aldeas que 
albergarían a unidades familiares con cierto grado de autosuficiencia, afirmación que 
vendría apoyada por la presencia de pequeñas estructuras (fosos, hogares, molinos, etc.) 
en torno a estas construcciones. Atendiendo a la distribución de estas localizaciones, 
parece que existe la tendencia a ubicarse en torno al gran foso que funcionaría como eje 
central de este poblamiento. La ubicación de las zonas de habitación documentadas en 
el valle del Penàguila y la enorme cantidad de trabajo invertido en la construcción de 
estos fosos monumentales hablarían de la existencia de un centro de agregación social 
que giraría en torno a estas construcciones.  Estas actividades de carácter suprafamiliar 
pudieron haber sido coordinadas por uno o varios personajes con una preeminencia 
social especial, posiblemente otorgada por el criterio de la anterioridad o la edad. No 
obstante, estas diferencias tan sólo fueran de rango no pudiendo considerarse como 
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evidentes las distancias sociales con el resto de la población pues no debieron obtener 
ningún beneficio de tales actividades ni suponer ningún tipo de jerarquización social 
(García Atiénzar, 2002-2003: 23), es decir, no implicarían la creación de una relaciones 
de producción de carácter asimétrico. Un reciente trabajo (Bernabeu y Orozco, 2005) ha 
incidido sobre la posibilidad de la existencia de liderazgos sociales dentro de estos 
grupos capaces de movilizar la fuerza de trabajo necesaria para la construcción de estos 
fosos. Esta centralización de poder, según señalan estos autores en función del ritmo de 
sedimentación de los fosos monumentales, parece tener varios ciclos de auge y declive 
entre los inicios de la secuencia y los siglos centrales del V milenio cal BC lo que 
podría traducirse en transformaciones de la organización social de los primeros grupos 
neolíticos asentados en el valle del Penàguila. 
A esta ocupación en llano, la mejor documentada hasta la fecha, podrían añadirse 
otras como las documentadas en la vecina Valleta d’Agres (Les Dotze) o la Vall 
d’Albaida (Camí de Missena) que tienden a ocupar también valles interiores con 
edafologías similares a las observadas en la partida de Les Puntes y rodeadas siempre 
por abundantes recursos hídricos repitiendo así el modelo de búsqueda de nichos que 
asegurasen la perpetuación de los elementos productivos. Entre estas zonas, la cubeta 
del Serpis no presenta, por el momento, una ocupación antigua al aire libre, 
documentándose la presencia de este horizonte únicamente en cavidades. Esta ausencia 
podría deberse a muchos motivos como la mayor incidencia de la erosión en este punto, 
la inexistencia de suelos aptos para el desarrollo de una agricultura basada en la huerta, 
etc. Por otro lado, el yacimiento de Camí de Missena (Pascual Beneyto et alii, 2005) 
también muestra la existencia de fosos de carácter monumental asociados a los primeros 
momentos de la secuencia neolítica lo que nos estaría indicando la existencia de varios 
polos de población separados por un buen número de kilómetros (25 km en línea recta 
desde Camí de Missena hasta Mas d’Is). 
Por otro lado, cabría mencionar también la ocupación litoral de El Barranquet 
Esquembre et alii, e.p.) que muestra una dinámica diferente al centrarse en la 
explotación de los recursos marinos, básicamente los malacológicos. No obstante, no 
cabe descartar que en las proximidades de esta zona de explotación se localizasen zonas 
de hábitat, tipo de ocupación que también podría atribuirse a algunas de las cavidades 
abiertas en las sierras del prelitoral. La ocupación de este yacimiento, completada por la 
presencia de materiales cardiales antiguos en la cuenca baja del Serpis y la llanura de la 
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Marxuquera, vendrían a reflejar la existencia de un tercer polo de poblamiento asociado 
a los momentos iniciales de la secuencia neolítica.  
Así, y partiendo del registro material recuperado en varios yacimientos al aire 
libre, podríamos indicar que en los siglos centrales del VI milenio cal BC, el 
establecimiento de estos grupos aldeanos cubre buena parte de las comarcas centro-
meridionales valencianas, desde la costa hasta los valles interiores, asentándose en 
aquellos lugares en los que las características biológicas minimizasen los riesgos de la 
producción. Cómo se organizan estos asentamientos es difícil de establecer ya que sólo 
se conoce bien el registro del Mas d’Is, aunque existen indicios de una ocupación 
similar en Camí de Missena en donde también se documentan fosos que podrían 
funcionar, al igual que en Mas d’Is (Bernabeu et alii, 2003), como lugares de 
agregación.  
Estos centros de reunión social no parecen limitarse únicamente a la zona ocupada 
y explotada habitualmente. Ya mencionábamos anteriormente la existencia de 
elementos de carácter extraordinario en Cova de l’Or y Cova de la Sarsa lo que les 
podría conferir una ocupación alejada del uso habitacional, aunque también existen 
argumentos a favor de esto último. El hecho de que aparezcan enterramientos 
vinculados tanto a las mismas cavidades (Sarsa) como en cavidades próximas (Almud, 
Barranc de Castellet, Frontó, etc.) obliga a tomar en consideración la posibilidad de que 
estas dos cavidades fueran auténticos santuarios cuya funcionalidad se nos escapa: 
centros de redistribución de la producción (existencia de concentraciones de cereal) o 
lugar donde preparar los ritos simbólicos (presencia de colorante en varios vasos). 
Por último, en torno al sector elevado de la costa alicantina, entre las 
desembocaduras de los ríos Girona y Algar, se documenta otra agrupación de 
yacimientos antiguos, ahora tan sólo en cueva, que bien podrían estar reflejando una 
ocupación temprana de esta zona según atestiguan las dataciones radiocarbónicas de la 
Cova de les Cendres. Los trabajos llevados a cabo en Oliva han puesto de manifiesto 
que la existencia de un poblamiento al aire libre durante los primeros momentos de la 
secuencia es posible y que, además, su presencia muchas veces está enmascarada por el 
urbanismo y los procesos postdeposicionales que en la zona que envuelve a los 
yacimientos de Cendres, Montgó o Bolumini es especialmente intenso como veíamos en 
el capítulo dedicado al marco geográfico. 
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Como veíamos en capítulos anteriores, la ocupación de cavidades es uno de los 
elementos que se observa de manera sistemática a lo largo de los primeros momentos de 
ocupación neolítica. Advertíamos que la ocupación de algunas cavidades cercanas a la 
costa estaban reflejando una explotación intensa de lo recursos marinos. Mayores 
dificultades supone la interpretación de la ocupación de algunas cavidades del interior. 
No obstante, los datos arrojados por el Abric de la Falguera permiten proponer un uso 
como redil desde los inicios de la secuencia neolítica (García Puchol, 2005), aunque con 
una intensidad inferior a la observada en momentos posteriores. Similares a este 
yacimiento se presentan un buen número de abrigos y cavidades situadas en el 
extrarradio de las zonas habitadas y explotadas habitualmente. La ocupación de estos 
yacimientos como rediles, refugios, etc. Vendría a reforzar la idea de una gestión amplia 
y diversificada de las diferentes posibilidades ofrecidas por el territorio. 
J. Guilaine (2000) afirma que el conjunto cardial franco-ibérico se caracteriza por 
la fuerte adaptación a cada uno de los paisajes sobre los cuales se asienta observándose 
como se explotan aquellos recursos que quedan en las inmediaciones del yacimiento no 
limitándose únicamente a la producción agropecuaria. Buen reflejo de esto lo 
observamos en las asimetrías observadas en los distintos yacimientos asociados al 
primer horizonte cardial. Así, en yacimientos como Cendres, Bolumini o El Barranquet, 
la explotación de los recursos marinos, principalmente la recolección de moluscos, 
juega un papel primordial durante los primeros horizontes neolíticos, aunque siempre 
complementada por varios recursos domésticos como revelan los datos faunísticos 
arrojados por estos yacimientos. Por otro lado, la ocupación asociada a la explotación de 
los recursos domésticos, principalmente la agricultura, parece ser el eje de la ocupación 
de los yacimientos asentados en los valles interiores, Mas d’Is y Camí de Missena, 
según revela su propia localización espacial y el registro material allí recuperado. El 
patrón de ocupación del territorio muestra una serie de soluciones muy variadas que 
hablan grupos con una economía fundamentada en la obtención del máximo 
rendimiento mediante una baja inversión en tecnología agrícola y que, además, 
aprovecha de manera sistemática un conjunto de recursos naturales de fácil acceso. 
***** 
No cabe duda de que, una vez implantados los primeros grupos cardiales en 
asentamientos al aire libre con un modo de vida agropecuario, se iniciaría un proceso de 
crecimiento y afianzamiento demográfico con el objetivo de consolidarse 
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territorialmente creándose un territorio social perteneciente a la comunidad. Buen 
reflejo de este proceso de segregación, afianzamiento y consolidación territorial lo 
encontramos en el valle del Penàguila. A partir del 5450 cal BC, en las partidas de Les 
Puntes y Els Dubots aparecen un total de 8 nuevos yacimientos en un radio de 3,5 km 
(Molina Hernández, 2003). Las relaciones entre estos grupos son difíciles de establecer, 
pudiendo tratarse, incluso, de un mismo grupo que explota diversas zonas, de forma 
simultánea o sucesiva en el tiempo, coincidiendo con un modelo agrícola intensivo 
basado en la huerta, la azada y el barbecho (Bernabeu, 1995) que implicaría el traslado 
hacia nuevas zonas una vez agotadas las explotadas anteriormente. Esta movilidad 
también podría explicarse por la necesidad de construir nuevas estructuras 
habitacionales al quedar obsoletas o destruidas las anteriores. A este respecto, cabría 
recordar la estimación de A. Bellido (1996) para las viviendas de planta oval del 
yacimiento de El Ventorro para las que supone una vida aproximada de 15 años. Otro 
elemento que podría explicar la dispersión de unidades habitacionales lo podríamos 
encontrar en paralelos etnográficos de poblaciones beduinas en un proceso inicial de 
sedentarización (Dakar, 1984: 58). Estos grupos levantan sus tiendas en las 
proximidades de sus campos de cultivo, aunque cada cierto periodo de tiempo las 
trasladas  unas decenas de metros más allá por razones de higiene. No obstante, el 
aumento de número de ocupaciones es lo suficientemente significativo como para 
relacionarlo con un crecimiento paulatino de la demografía, aunque sin olvidar otras 
probables causas que explicarían la diseminación de restos. 
En este momento se asiste a una ocupación de zonas cuya capacidad productiva se 
ha estimado menor coincidiendo así con la fase neo-pionera planteada por Gallay 
(1989). Apuntábamos en el capítulo anterior que a partir del horizonte epicardial se 
observan asentamientos tanto en las zonas de máxima capacidad agrícola como en 
puntos cuyo potencial, aunque elevado, era inferior al de otras áreas. La presencia de 
cierta modularidad en cuanto a la separación entre asentamientos, matizada en función 
de la capacidad productiva del entorno de cada una de los espacios ocupados, 
redundaría en la autosuficiencia de cada uno de estos grupos que dispondrían de espacio 
suficiente como para desarrollar sus campos de cultivo basados en la agricultura 
intensiva. La evidente solapación de las áreas de captación de estos yacimientos vendría 
a indicarnos, en el caso de que fuesen contemporáneas estas ocupaciones, que los 
territorios no superan el kilómetro de diámetro. Esto se debería a la escasa entidad 
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demográfica de estas ocupaciones, que exigiría menor cantidad de área productiva, y a 
la alta potencialidad de las zonas ocupadas, que ofrecería un rendimiento por encima de 
los valores normalmente considerados. No obstante, también cabría considerar la 
posibilidad de una cierta movilidad logística para evitar el agotamiento de los suelos o 
para llevar a cabo reestructuraciones del espacio habitado. Estos datos nos ofrecen una 
imagen de una aldea dispersa y abierta, con un grado de movilidad considerable y con la 
búsqueda de los mejores suelos agrícolas como eje de su patrón de asentamiento. 
Estos datos vendrían a expresarnos la escasa validez del análisis de las áreas de 
captación entendida desde el punto de vista etnográfico ya que el territorio de una hora 
de camino superaría con creces las necesidades de estos grupos diseminados. Así, estas 
unidades productivas basadas en familias nucleares y con altos niveles de 
autosuficiencia requerirían de un espacio mínimo donde desarrollar sus actividades 
básicas, principalmente agrícolas. Este sistema de distribución y ocupación del territorio 
podría asimilarse a la dispersión de áreas de habitación a lo largo de algunos valles de 
Italia meridional, especialmente el Amendola y el Candelaro, que reflejan una 
modularidad simétrica así como la más que probable delimitación del área explotada 
que, en función del tamaño de los fosos de delimitación, raramente superaría el 
kilómetro de diámetro. No obstante, la presencia de áreas de conjunción social nos 
estaría indicando al mismo tiempo la inversión de esfuerzo comunal de todas y cada una 
de las células productivas que conformarían la aldea dispersa. Estas prácticas de trabajo 
comunitario supondrían, al mismo tiempo, un limitador de la tendencia natural a la 
segmentación de las sociedades tribales.  
El análisis de las áreas de aprovisionamiento de materias primas relacionadas con 
los medios de producción revela que la gran mayoría se obtuvieron en las inmediaciones 
de los asentamientos. Tanto para los útiles tallados (Martí y Juan-Cabanilles, 1987; 
Fernández, 1999; García Puchol, 2005) como para los pulimentados (Orozco, 2000) 
provienen de las inmediaciones de los asentamientos, aunque el algunos casos, como las 
diabasas para la elaboración de útiles con filo, se obtienen de valles vecinos situados, 
eso sí, dentro de la esfera de los primeros núcleos neolíticos. No se observa en ninguno 
de los contextos analizados un volumen de producción que supere las necesidades de 
cada una de las unidades productivas lo que estaría indicando un notable grado de 
accesibilidad social. Los datos tanto de sus morfologías como de su distribución no 
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permiten inferir la existencia de instrumentos especializados en determinadas 
actividades, cubriendo muchos de estos útiles un amplio abanico de funcionalidades. 
 
Fig. 207. Evolución del poblamiento en la cuenca del Penàguila durante el VI milenio cal BC 
(estrellas/cruces: asentamientos cardiales/epicardiales; círculo: AM; triángulo: AE) 
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Mención aparte merecen una serie de elementos que se asocian a la esfera social. 
Muchos de estos elementos, vinculados en la mayor parte de las ocasiones al 
ornamento, están realizados sobre materiales alóctonos mostrando además una 
extraordinaria estandarización morfométrica (brazaletes). El hecho de que algunos de 
estos elementos pudieron realizarse mediante materiales autóctonos refuerza su valor 
social. Por el momento, el registro actual no permite establecer la existencia de una 
accesibilidad asimétrica a estos bienes, aunque el hecho de que aparezcan en distintos 
contextos habitacionales parece descartar esta posibilidad. Lo que sí nos apuntan estos 
artefactos es la existencia de relaciones sociales a media y larga distancia con otros 
grupos, relaciones que, en última instancia, servirían también para la reproducción 
social. 
Los datos espaciales arrojados por la ubicación, dispersión y estratificación de las 
unidades habitacionales documentadas en el Mas d’Is (Bernabeu et alii, 2003) y los 
hallazgos del paraje de Les Puntes (Molina Hernández, 2003) permiten plantear la 
existencia de un sistema agrario basado en la vegecultura2 que tendría en la huerta el 
espacio productivo básico. Asimismo, apuntan hacia la existencia de una agricultura 
itinerante que requeriría de un amplio territorio, en este caso la Vall del Penàguila, 
debido a la necesidad de rotar los suelos. Esta movilidad podría estar reflejada en el 
hecho de que dos de las cabañas documentadas en el yacimiento de Mas d’Is se 
superponen (Bernabeu et alii, 2002) lo que evidenciaría la reocupación de un espacio 
tras un lapso de abandono. Otro dato que abogaría por la existencia de este sistema 
agrario sería la expansión paulatina documentada en este foco de poblamiento asociada 
a la búsqueda de nuevos medios naturales de producción, característica típica de los 
grupos practicantes de la vegecultura (Vargas, 1987: 17).  
Las características de los contextos de producción y consumo, localizados en 
torno a unidades domésticas de producción basadas en la familia nuclear si atendemos 
al tamaño los asentamientos documentados, nos permiten plantear que las relaciones de 
producción girarían en torno a la copropiedad de los objetos y medios de producción y 
las relaciones de reproducción se basarían jurídicamente en la reciprocidad generalizada 
con una distribución homogénea al interior del grupo de parentesco (Manzanilla, 1983: 
                                                 
2 La vegecultura se define como un sistema agrario itinerante que requiere de un amplio territorio debido 
a la necesidad de rotar suelos para su recuperación debido a que centra la producción en vegetales y 
cultivos asociados a espacios de huerta y, por tanto, aparece siempre vinculado a zonas con suelos de alto 
potencial edáfico y abundancia de recursos hídricos. 
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7), prácticas tendentes a enfatizar la sociabilidad del grupo, ayudarse en caso de 
necesidad y cubrirse contra el riesgo y la incertidumbre (Sahlins, 1972). El acceso a la 
tierra como objeto y medio de trabajo estaría subordinado a la existencia o creación de 
relaciones sociales basadas en el parentesco suponiendo así un patrimonio perteneciente 
de manera indivisa a los miembros de una colectividad (familia). Tomando en 
consideración este patrón de poblamiento, cabría plantear una propiedad particular de 
determinados medios de producción (p.ej. herramientas agrícolas) que estarían en 
manos de cada una de las células productivas identificadas. La existencia de trabajos de 
carácter comunitario (excavación de los fosos monumentales) serviría para enfatizar el 
sentimiento de grupo y consolidar la propiedad comunal del territorio explotado. 
Según los elementos y estructuras documentados en Mas d’Is, estas comunidades 
domésticas de producción se caracterizarían por cierta autosuficiencia en cuanto a la 
producción de aquellos elementos necesarios para su mantenimiento y perpetuación, 
aunque este hecho no implica la ausencia de relaciones con el exterior (Meillaseaux, 
1977: 60) ya que estos grupos serían por si mismos deficientes en el aspecto 
reproductivo lo que obligaría a mantener relaciones con otros grupos, vínculos que por 
otra parte se observan gracias a la circulación de materias primas desde los primeros 
momentos de la secuencia.  
La movilidad de las unidades habitacionales a lo largo del territorio, la sencillez 
de los medios de producción necesarios para la subsistencia y la amplia disponibilidad 
de recursos naturales (materias primas, tierras) limitaría la aparición de procesos de 
disimetría social y de formas de dominio estables. Los procesos de segmentación del 
grupo serían el elemento clave para dar salida a las potenciales crisis generadas por el 
aumento de las fuerzas productivas. 
La construcción de grandes fosos, que se mantendrán en uso durante largo tiempo 
(Bernabeu et alii, 2003; Bernabeu y Orozco, 2005), la multiplicación de yacimientos 
con cerámica cardiales o inciso-impresas dentro del territorio inicialmente ocupado 
(Molina Hernández, 2003), el uso de cuevas como lugar de enterramiento colectivo 
(Bernabeu et alii, 2001) o el desarrollo una serie de manifestaciones gráficas singulares 
como son el arte rupestre Macroesquemático (Hernández y Martí, 1988), considerado 
como de ciclo corto, pero también el Arte rupestre Esquemático (Torregrosa, 2000-
2001), aunque su desarrollo sea de ciclo prolongado, y cuya distribución dentro del 
prebético meridional valenciano – Grupo 1 de P. Torregrosa (2000-2001)- coincide con 
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el núcleo fundamental de los yacimientos cardiales, son algunos de los argumentos que 
nos permiten plantear que durante la segunda mitad del VI milenio BC se produjo la 
ocupación efectiva a partir de procesos de segregación social y la expansión territorial 
dentro del área geográfica comprendida entre los ríos Serpis y Algar con el objetivo de 
consolidar una entidad social tribal con un modo de vida agropecuario y un territorio 
social claramente delimitado (Jover, Molina y García, e.p.).   
El análisis de la distribución espacial del Arte Macroesquemático (AM) y 
Esquemático (AE) permite observar como ambos parecen estar estrechamente 
relacionados con la extensión territorial del grupo cardial. De esta forma la distribución 
del arte Macroesquemático parece delimitar una zona dentro del territorio cardial inicial, 
comprendida entre El Benicadell, Aitana y Mariola (Martí y Juan-Cabanilles, 1987), 
observándose una extraordinaria concentración de este tipo de manifestación en el 
Barranc de Malafí, Castell de Castells y Tollos que parecen ocupan una situación 
central, y en La Sarga, Barranc de Banialí y Barranc de l’Infern que parecen ocuparse 
en la periferia de los abrigos citados anteriormente. Esta dispersión por el territorio ha 
permitido a M.S. Hernández (2003; 2005; 2006; etc.; Hernández y Martí, 2000-2001) 
establecer en varias ocasiones una relación espacial directa entre el territorio cardial que 
ahora nos ocupa y el denominado territorio macroesquemático como reflejo simbólico 
de la ocupación del espacio por los primeros grupos neolíticos.  
Salvando el territorio de La Safor, cuyo registro artístico es mal conocido por 
diversas causas, las manifestaciones de arte macroesquemáticas delimitan a la 
perfección el espacio ocupado por los grupos pioneros cardiales. Pero su localización 
espacial también nos habla de una funcionalidad intragrupal si atendemos a la especial 
concentración observada en los valles intramontanos situados entre el sector central en 
torno al Serpis y la costa. A este respecto, los abrigos del Pla de Petracos han sido 
interpretados como un santuario cardial en el que se representa la iconografía simbólica 
de estas primeras comunidades agropecuarias organizada en una estructura piramidal 
que gira en torno a la figura del orante (Hernández Pérez, 2003). Esta especial 
organización otorgaría a este conjunto un valor de santuario de agregación social de los 
diferentes grupos cardiales diseminados por el territorio. Esta concentración, además, se 
localiza en el centro del territorio cardial siendo accesible fácilmente desde cada uno de 
los puntos de poblamiento mencionados anteriormente. Este hecho reforzaría su valor 
de agregación social en donde reivindicar los lazos de unión de la comunidad tribal, 
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además de llevar a cabo actividades tendentes a afianzar el sentimiento de grupo. La 
iconografía mostrada en estos abrigos nos habla de ritos de fecundidad, petición y 
familia, los tres ejes básicos de cualquier comunidad de base agropecuaria. Así, el AM 
jugaría un papel de aglutinador del grupo funcionando sus abrigos como zonas de 
agregación tribal. 
Por otro lado, el arte Esquemático cuenta con un número de estaciones mucho 
más elevado al ser una manifestación de larga duración, aunque algunos de sus motivos 
se remonten a los inicios del Neolítico, especialmente los antropomorfos en doble “Y”, 
en “X”, los soliformes y ramiformes (Torregrosa y Galiana, 2001). La localización de 
los abrigos con arte Esquemático, y especialmente aquellos con la presencia de los 
motivos señalados, se extiende por el prebético meridional valenciano, coincidiendo 
territorialmente con el área de mayor concentración de yacimientos cardiales. Su 
localización espacial difiere diametralmente de la observada para el AM al ubicarse a lo 
largo de varios espacios geográficos en entornos muy diversificados según su ubicación 
en cerros individualizados, zonas de paso, estrechos y puertos (Torregrosa, 2000-2001). 
La iconografía representada en los abrigos con las manifestaciones mencionadas repite 
grosso modo algunos de los convencionalismos observados en el AM lo que podría 
estar evidenciando la asociación directa entre estos dos horizontes artísticos. Por otro 
lado, además de perder algunos elementos con respecto al AM, el AE difiere también 
sustancialmente en cuanto a su ubicación espacial.  
P. Torregrosa Giménez (2000-2001) ya advirtió la existencia de un patrón 
locacional muy diversificado lo que, unido a la pérdida de la monumentalidad, obliga a 
presentar el AE como una manifestación vinculada a la delimitación del territorio y no 
tanto a prácticas de agregación social. Así, el AE esquemático asume una de las 
funcionalidades que habíamos otorgado al AM, la de delimitación del espacio ocupado 
por los grupos cardiales (aunque cabría decir ahora inciso-impresos) no pudiendo 
otorgársele el de reunión social. Se mantiene la iconografía, pero se pierde el sentido de 
reunión lo que nos podría venir a indicar la pérdida de los lazos de unión entre las 
diferentes células asentadas en origen. Este dato podría correlacionarse con el aumento 
poblacional observado en cada una de las cuencas que empezarían a tomar conciencia 
de una unidad independiente, asociada a un grupo social más amplio tal y como 
reflejaría la existencia de una iconografía similar, aunque con un sentimiento interno de 
comunidad que tendría sus propios centros de agregación, tal vez los fosos 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 883
monumentales cuya construcción se inicia bastante tiempo después de observarse la 
primera implantación sobre las tierras de la Vall del Penàguila.  
 
Fig. 208. Localización de los abrigos con AM y AE y su relación con los yacimientos cardiales 
 
Asimismo, en las cuencas colindantes con el área de mayor concentración de 
yacimientos cardiales, como son la cuenca del Vinalopó o la cuenca del río Montnegre y 
el Camp d’Alacant, no se han documentado evidencias de arte Esquemático pese a las 
prospecciones realizadas, aunque sí está constatada su ocupación, al menos desde el 
Neolítico IB de la secuencia regional (Jover y Segura, 1997; Guilabert et alii, 1999; 
Fernández, 1999; Juan-Cabanilles y Martí, 2002).  
Por tanto, podríamos considerar la existencia de una zona nuclear inicial –fase 
pionera-, que vendría a coincidir con el territorio delimitado por el arte 
Macroesquemático, y que posteriormente se ampliaría al área geográfica comprendida 
entre las cabeceras de los ríos Clariano, Serpis y Algar hasta el mar Mediterráneo –fase 
neo-pionera-. Así, el arte Esquemático, tanto en soporte mueble como rupestre 
(Torregrosa y Galiana, 2001), podría ser considerado como un indicador más, junto a 
otros elementos de cultura material, para definir el territorio en el que se consolidó el 
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grupo cardial. Estos artes, tanto de manera aislada como compartiendo el mismo abrigo 
e incluso el mismo panel, vendrían a refrendar la delimitación y ocupación efectiva del 
territorio. A este respecto, cabe mencionar también que en los casos en las que estas 
manifestaciones comparten panel, el AE no se superpone nunca sobre el ME, más bien, 
se sitúa en sus alrededores complementándolo. Este hecho nos induce a pensar en que la 
carga simbólica de estas expresiones es la misma y por tanto su dispersión sobre el 
territorio nos viene a indicar la delimitación del mismo. De esta manera, el arte podría 
ser interpretado como la institucionalización de la apropiación del territorio como medio 
de producción entendiéndolo como un objeto social más en el que los primeros grupos 
humanos desarrollaron sus actividades que, en ningún caso, se limitaron a los trabajos 
agrícolas, de ahí su dispersión por diferentes unidades fisiográficas. 
Esta vinculación entre AE y ocupaciones neolíticas puras también se ha 
determinado en el Alto Aragón (Baldellou y Utrilla, 2000) a través tanto de asociaciones 
directas entre ocupaciones humanas y abrigos pintados, con el excepcional caso de los 
cantos pintados de Chaves como paradigma, como compartiendo ambas un mismo 
territorio. Estos autores destacan el hecho de que la mayor concentración de AE se 
observa en las sierras exteriores del Prepirineo oscense, mientras que fuera de este 
territorio, donde las estrategias epipaleolíticas perduran a pesar de puntuales influencias 
neolíticas, la presencia de AE es nula o testimonial. A favor de esta asociación, 
muestran el caso de la cueva de Doña Clotilde en donde se observan manifestaciones 
esquemáticas y un depósito Neolítico antiguo en un área de clara influencia geométrica. 
En este sentido, la ocupación del territorio por el grupo cardial como formación 
tribal (Sarmiento, 1992), responde a un patrón complejo, tanto en lo referente a los 
lugares de hábitat como a su funcionalidad. Esta ocupación supuso el desarrollo de la 
vida en unidades productivas y el empleo habitual de cavidades y abrigos para diversos 
fines. El uso de las cuevas es muy destacado desde los momentos iniciales del 
Neolítico, por cuanto las necesidades de los grupos agropecuarios se multiplican en 
relación con el amplio abanico de actividades laborales que supone el desarrollo de una 
economía productora: lugares de almacenamiento, de refugio ocasional, como lugar de 
enterramiento o incluso como lugares relacionados con prácticas ideológicas (García 
Atiénzar, 2004; 2006) son las más habituales en el desarrollo de cualquier grupo tribal.   
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 2.2. La ruptura del modelo de agregación del territorio cardial 
A inicios del V milenio cal BC, coincidiendo con el inicio de la colmatación del 
Foso 4 de Mas d’Is y la probable transformación del poblamiento en el paraje de Les 
Puntes, se asiste a profundos cambios en la funcionalidad de muchos yacimientos, 
aunque puede que se trate más de una intensificación del poblamiento que de un cambio 
propiamente dicho.  
Se observa como yacimientos que se habían empleado anteriormente con usos 
claramente habitacionales o estacionales, ven transformada la intensidad de su 
ocupación convirtiéndose muchos de ellos en auténticos rediles para el ganado. Los 
estudios realizados en Cova Bolumini, Cova de les Cendres, Abric de la Falguera, 
Coves de Santa Maira e incluso en Cova de l’Or (Badal, 1999; 2002) plasman una 
vocación plenamente ganadera. Estas cavidades se emplearán ahora como lugares para 
estabular y alimentar al ganado, uso que hasta ese momento no se había constatado. 
Juega aquí un importante papel el acebuche según ha demostrado E. Badal en recientes 
trabajos (Badal, 1999: 74). Esta planta leñosa pudo haber sido empleada como pienso 
verde para el ganado ovicaprino a tenor de la importancia de las curvas de acebuche 
mostrada en aquellos yacimientos ubicados en las sierras de interior que sirvieron como 
rediles.  
Como en épocas anteriores, determinar la estacionalidad de uso para estas cuevas-
redil resulta complejo, aunque lo que parece evidente es que pudo estar relacionado con 
el traslado de ganado, posiblemente de carácter estacional, desde las zonas de hábitat 
del curso alto del Serpis hacia los valles de las sierras interiores evidenciando así un 
proceso de intensificación de la actividad pastoril no conocido hasta el momento. Este 
tipo de movimientos entre las tierras altas y las tierras bajas también han sido 
documentados en otras zonas de la vertiente mediterránea occidental (Geddes, 1983; 
Halstead, 2002), aunque debemos observarlos aquí con las matizaciones impuestas por 
variables como la topografía, la climatología, etc.  
Cabe considerar la posibilidad de que en estos movimientos no se desplazarían 
necesariamente todas las cabezas del ganado, sino que se pudieron dejar un cierto 
número que, junto al ganado bovino y porcino, servirían como reserva alimenticia para 
el invierno. Esta reserva podría ser alimentada por los recursos cercanos al hábitat, 
empleando principalmente aquellos abrigos y cavidades que se venían utilizando 
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prácticamente desde los inicios del Neolítico o aquellas parcelas de cultivo que 
permanecían en reposo. En este caso estaríamos ante unos movimientos de ciclo corto, 
posiblemente de uno o varios días, aunque también cabe la posibilidad de que los 
animales fuesen alimentados en los mismos lugares de hábitat. Este tipo de práctica 
ganadera cuadra bien con el aumento tanto demográfico como poblacional que parece 
tener lugar en este momento. Este crecimiento llevaría parejo el aumento de la cabaña 
animal con la consiguiente necesidad de buscar alimentos estables durante todo al año 
evitando al mismo tiempo que se pusieran en peligro otros recursos como la agricultura. 
Al tiempo que se observa este incremento en la actividad pastoril, el registro paleo-
ambiental documenta un aumento de herbáceas y una progresiva transformación del 
entorno inmediato de los yacimientos (Vernet, Badal y Grau, 1987; Dupré, 1988; 
Carrión, 1999; 2005), lo que podría ponerse en relación con la apertura de espacios 
boscosos para su conversión en pastos.  
El panorama habitacional también se ve transformado. El núcleo formado por las 
localizaciones en torno a los fosos de Mas d’Is deja de ser el único conocido. Diferentes 
trabajos de prospección han dado a conocer nuevos asentamientos que ocupan valles 
próximos al del Penàguila. A este momento, Neolítico postcardial, se vinculan los 
materiales aparecidos en los yacimientos de Tamargut (Vall de Seta; Penàguila) (Molina 
Hernández, 2003), situado a siete kilómetros en línea recta del Mas d’Is, Sant Benet 
(curso alto del Serpis), el de la Torresella (Tibi) (Soler López, 2004) y varios más en la 
Canal de la Sarga-Ibi y el nacimiento del Riu de la Torre (Molina Hernández, com. 
pers). Por otra parte, a inicios del V milenio cal BC, se advierte también como el foso 4 
de Mas d’Is (el más exterior) empieza a sufrir un proceso de colmatación, hecho que 
cabría relacionar indisolublemente con la pérdida de su funcionalidad. Si para los 
inicios de la secuencia el uso de los fosos se había vinculado a sistemas de agregación 
social, ahora cabría pensar que este tipo de prácticas han dejado de tener sentido dentro 
de las comunidades asentadas en la Vall del Penàguila. 
Pese a que los datos referidos a este momento son aún muy escasos, sobre todo 
fuera de la Vall del Penàguila, parece que se asiste ahora a una ocupación efectiva de 
otros valles tras la ruptura del modelo de organización observado desde los inicios de la 
secuencia. Esta expansión del poblamiento puede vincularse al crecimiento demográfico 
y a la estructuración económica del territorio de las tierras del norte de Alicante en las 
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que existe una evidente organización del paisaje pudiéndose determinar la intensidad y 
funcionalidad de la ocupación de cada una de las zonas. 
Los datos habitacionales para la zona de las comarcas centro-meridionales 
valencianas y para esta fase cultural son relativamente escasos lo que nos impide 
establecer la casuística de este proceso de dislocación del poblamiento. Centrándonos en 
los datos ofrecidos por la lectura del registro territorial, se advierte un proceso de 
crecimiento demográfico que ya se venía apuntando desde el Neolítico cardial reciente-
epicardial antiguo, aunque en el valle del Penàguila el número de ocupaciones no parece 
variar sustancialmente (Molina Hernández, 2003) mientras que sí lo hace fuera de este 
territorio. Y posiblemente es este aumento previo de las fuerzas productivas sería el que 
ocasionaría el colapso del modelo de agregación en torno a los fosos monumentales del 
Más d’Is. Los datos, colmatación de los fosos y superación de los límites de la Vall del 
Penàguila, apuntan hacia la ruptura y superación del modelo de agregación. 
Hasta este momento, advertíamos como los procesos de segmentación tenidos 
lugar en el Penàguila tendían a repetir sistemáticamente el patrón de asentamiento de la 
célula de origen. La supervivencia de estas nuevas células quedaba asegurada por la 
pertenencia a un mismo grupo aldeano disperso, participación que estaría reforzada por 
las prácticas de agregación social que girarían en torno a los fosos monumentales y, 
posiblemente también, en torno a algunas cavidades como Or y Sarsa. Así, durante la 
segunda mitad del VI milenio cal BC las nuevas unidades domésticas de producción 
seguirían formando parte de una unidad más amplia de carácter tribal. No obstante, 
dentro de una comunidad con unas bases agrícolas incapaces de aumentar la 
productividad y que necesita de la ampliación del espacio explotado para incrementar el 
producto tiene unos límites de crecimiento. La colmatación de los fosos y la ocupación 
de nuevos valles estarían reflejando la superación de estos límites a finales del VI e 
inicios del V milenio cal BC. Las nuevas unidades productivas segmentadas de la 
comunidad asentada en el Penàguila, y por extensión en el resto del territorio cardial, se 
verían obligadas a repetir el modelo productivo en nuevas zonas aunque sin contar con 
el apoyo de la célula madre que ya habría superado los límites de supervivencia. Esto 
obligaría a incrementar las formas de producción apropiadoras (caza, pesca, pastoreo, 
recolección) aumentándose la presión sobre el medio aprovechando lo que ofrece como 
reserva.  
LA NEOLITIZACIÓN DEL TERRITORIO 
 
888
Estos recursos complementarían una producción agraria expuesta a crisis (malas 
cosechas, inclemencias del tiempo, etc.) y sin el soporte que suponía la pertenencia a 
una comunidad más amplia con sistemas de reciprocidad y redistribución. En este 
sentido, la intensificación de la actividad pastoril asociada al horizonte epicardial 
reciente-postcardial podría estar en consonancia con la búsqueda de estrategias 
económicas vinculadas a la estabilización y la extensión de las comunidades domésticas 
fuera del área nuclear. Esta actividad originaría el cambio de funcionalidad de algunas 
cavidades como la Cova de l’Or que transitaría de una ocupación vinculada a la esfera 
de lo ritual y/o de habitación a un uso como redil. Algo similar ocurre en Cendres en 
donde se pasa de una ocupación vinculada a la explotación de los recursos marinos 
hacia una asociada a la utilización pastoril del entorno. Pero esta dinámica también 
afecta a otra serie de cavidades que anteriormente habían conocido una ocupación 
residual o secundaria y ahora presentan un uso más o menos intenso como rediles para 
el ganado. 
Así, entre el 5000 y el 4800 cal BC, asistimos a una inflexión en el poblamiento 
neolítico de la zona, cambio que no sólo afecta a las estructuras rituales sino que 
también se documenta a nivel social y económico. La desaparición de los centros de 
agregación iría asociada a la ruptura de la unidad intragrupal y, por extensión, de la 
supraestructura simbólica existente hasta el momento. Esta ruptura también pudo 
dejarse notar en la forma de delimitar y apropiarse del territorio. La disolución a varios 
niveles observada en este momento respondería a la superación de la contradicción 
existente entre un sistema económico con unas limitaciones productivas elevadas, 
derivadas de la incapacidad de mejorar los medios de producción, y un aumento de las 
fuerzas productivas. 
 
 2.3. La neolitización fuera  del territorio cardial 
Las características de grupos pioneros cardiales, muy localizados en torno a las 
comarcas centro-meridionales valencianas, no las encontramos en los territorios anexos. 
De forma sincrónica a los primeros pasos de colonización inicial, en territorios no muy 
alejados observamos la presencia de grupos epipaleolíticos geométricos (Fortea, 1973; 
Juan-Cabanilles, 1992), caracterizados por una economía predadora. Testigos de sus 
formas económicas son el predominio de armaduras de sílex (Juan-Cabanilles, 1992), 
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que en ningún caso presentan lustre de cereal, la ausencia de vestigios vegetales que 
indiquen la práctica de la agricultura y la inexistencia de una cabaña doméstica.  
El caso de la cuenca del Júcar, con el ejemplo paradigmático de la cueva de la 
Cocina, refleja bien el proceso de neolitización de los grupos epipaleolíticos. Los 
horizontes II (final)-III establecidos por J. Fortea (1971; 1973), horizontes 
contemporáneos al proceso de asentamiento inicial y estabilización del hábitat dentro 
del territorio cardial, ofrecen la presencia puntual de materiales neolíticos, básicamente 
cerámicas decoradas, sin que se observe ningún atisbo de transformaciones dentro de 
los patrones socio-económicos. Las prácticas productivas de estos grupos siguen 
manteniéndose sin variación ya que tan sólo se documenta un número ínfimo de restos 
de animales domésticos. La presencia de estas leves evidencias de contactos estaría 
reflejando, junto a las documentadas en otros yacimientos vinculados a la cuenca del 
Júcar como la Cova de les Dones, cueva de la Araña o abrigo de Verdelpino, la 
existencia de un proceso de aculturación dentro del seno de fronteras móviles en las 
cuales los grupos neolíticos puros se moverían (buen reflejo sería el yacimiento cardial 
de la Cova del Barranc Fondo, situada próxima al territorio geométrico), posiblemente 
en busca de tierras vinculadas al pastoreo y la agricultura, aunque no cabe obviar una 
expansión asociada a la necesidad de nuevas tierras de cultivo ya que también se 
observa una expansión temprana hacia nuevos territorios situados al sur de la cuenca del 
Serpis. Este proceso debemos asociarlo a una aculturación demandada y no impuesta 
por la cual los grupos epipaleolíticos locales asimilarían aquellos elementos que mejor 
se adaptarían a su modo de vida sin que en ningún caso se observen evidencias de 
imposición.  
Ejemplos de este proceso de “asimilación demandada” lo encontraríamos en la 
existencia de cierto número de representaciones artísticas esquemáticas que aparecen 
sistemáticamente a lo largo de la cuenca del Júcar. Sobre este aspecto, M.S. Hernández 
ha insistido en la existencia de una serie de abrigos con arte rupestre Esquemático que 
presentan una temática que se acerca a las representaciones Macroesquemáticas 
observadas en el territorio cardial (Hernández y Martí, 2000-2001; Hernández Pérez, 
2005; 2006). Se trata de una serie de composiciones antropomorfo-zigzags que se 
encuentran diseminadas a lo largo de la cuenca del Júcar: Abric Roser (Millares), Los 
Gineses (Bicorp), Barranc del Bosquet (Moixent) y Beniatjar. Por otro lado, denota 
también la existencia de una serie de motivos en zigzag paralelos y de desarrollo 
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vertical muchas veces infrapuestos a motivos levantinos en un área mucho más extensa 
de la considerada anteriormente: cueva del Tío Modesto (Henarejos), Marmalo IV 
(Villar del Humo), cueva de la Araña (Bicorp), Balsa de Calicanto (Bicorp), Barranc de 
la Palla (Tormos), cueva de la Vieja (Alpera), cueva del Queso (Alpera) y, en la cuenca 
del Segura, Solana de las Covachas (Nerpio) y Tabla del Pochico (Aldeaquemada). Este 
tipo de representaciones de claro trasfondo macroesquemático se observan también 
fuera del núcleo aquí analizado documentándose en el abrigo de los Chaparros 
(Albalate, Huesca), en donde se observa un ramiforme vertical (muy similar a los 
documentados en el registro cerámico de Or y Sarsa) asociado a tres barras de idéntico 
desarrollo aparece infrapuesto a un arquero de estilo levantino (Utrilla y Calvo, 1999: 
55; Utrilla, 2002: 194), y en Castellón, en la Cova dels Ribassals (Martínez y Guillem: 
2005: 78-79), donde se ha evidenciado la existencia de zigzags de desarrollo vertical. A 
favor de la antigüedad de estas manifestaciones “cardiales” fuera del territorio 
macroesquemático estaría la datación obtenida a partir de oxalatos asociados a motivos 
en zigzag verticales de la cueva del Tío Modesto (TMD2) que situaría la ejecución de 
estas manifestaciones en 6180±35 BP (5230-5010 cal BC 2σ; Ruiz et alii, 2006), es 
decir, en el último tercio del VI milenio cal BC, momento para el que proponíamos la 
eclosión del fenómeno de difusión y/o aculturación de nuevos territorios. 
M.S. Hernández Pérez (2005: 55) habla, en función de la dispersión de estos 
motivos de raigambre macroesquemática, de la existencia de un territorio de influencia 
macroesquemática en el cual el trasfondo simbólico original se habría perdido o 
transformado al ser asumido por unas sociedades con un bagaje socio-económico 
completamente distinto. Estas expresiones serían, pues, el reflejo de la adquisición 
voluntaria por parte de los grupos de cazadores-recolectores asentados en la cuenca del 
Júcar, y también del alto Segura y otras zonas de tradición epipaleolítica, de la 
iconografía cardial aunque la evidente modificación de los motivos implicaría a su vez 
una adopción sesgada o transformada para adaptarla a sus propios códigos.  
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Fig. 210. Representaciones de influencia macroesquemática 
(a partir de Hernández, 2005: 55, fig. 12; Alonso, 1987 fig. 5) 
 
Desde el análisis del registro artístico esquemático, Torregrosa Giménez (1999) 
ha observado la presencia de un foco –Grupo 2- que se extendería por la cuenca media y 
la cabecera del Júcar. La presencia de este grupo vendría identificada a partir de una 
serie de rasgos formales como el predominio de antropomorfos, zigzags, serpentiformes 
y la ausencia de ídolos y soliformes. La autora asocia la presencia de esta agrupación al 
temprano proceso de neolitización de la región durante los momentos finales del 
Neolítico antiguo o el Neolítico medio. Vincula a este momento la aparición, tanto en 
este grupo como en el llamado Grupo 1 localizado en las comarcas centro-meridionales 
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valencianas, de las manifestaciones de zoomorfos a partir de los paralelos muebles 
documentados en contextos estratificados (Torregrosa y Galiana, 2001: 163). 
En este punto, cultura material y simbolismo se conjugan como perfectos 
indicadores de un proceso de neolitización sin imposiciones. No se observan evidencias 
de un rechazo diametral del paquete neolítico, sino más bien una adaptación voluntaria 
y controlada de aquellos elementos que pudieron haber sido considerado interesantes, 
rechazando o no asimilando aquellos otros que no suponían una ventaja con respecto a 
los modos de vida existentes (industria lítica, agricultura, etc.).  
 
Fig. 211. Localización de los abrigos con arte de influencia macroesquemática 
 
Como indica la cartografía, la presencia de manifestaciones artísticas 
esquemáticas a lo largo de la cuenca del Júcar se vincula con aquellas zonas que más 
pronto evidencian la presencia de rasgos neolíticos: serranía de Cuenca y curso medio 
del Júcar. La temprana asimilación del mundo ideológico reflejaría que se asiste a un 
proceso de neolitización demandada sin imposiciones evidentes y en el que la 
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adquisición de los patrones económicos, al menos de aquellos que suponían una ventaja 
o mejoraban los existentes, y los sociales corren parejos. Reflejo de este proceso de 
adquisición de elementos neolíticos lo encontraríamos en la cueva de la Cocina en 
donde se mantienen las prácticas económicas características del Epipaleolítico 
geométrico durante los primeros estadios del Neolítico, aunque de manera temprana 
también se incorporan elementos neolíticos como la cerámica, los animales domésticos 
y, como apuntábamos, los códigos ideológicos. Estas incursiones irán calando poco a 
poco dentro del complejo geométrico siendo el mejor reflejo del proceso de 
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Fig. 209. Representación gráfica de las dataciones calibradas de los contextos epicardiales (Barra: cal 
BC 1σ; Línea: cal BC 2 σ) 
***** 
Otro claro ejemplo del proceso de neolitización son los yacimientos 
epipaleolíticos situados en las áreas endorreicas de Villena, en concreto en el 
yacimiento al aire libre de Casa de Lara (Fernández, 1999) y posiblemente, en Arenal de 
la Virgen (Soler, 1965; Fortea, 1973), no habiéndose constatado su presencia, por el 
momento, ni en las tierras más meridionales de la cuenca del Vinalopó, ni en la Vega 
Baja del Segura, ni en el Camp d’Alacant.  
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A finales del VI milenio BC, en un momento cronológicamente contemporáneo al 
momento de afianzamiento poblacional y de consolidación territorial del grupo cardial 
en las cuenca del Penàguila y del Albaida, comienza a vislumbrarse cierta 
homogeneidad en el registro arqueológico, tanto de la zona del grupo cardial como a lo 
largo de las cuencas situadas más al sur, donde las diferencias visibles durante los 
primeros años de coexistencia de dos modos de vida y grupos culturales diferentes 
empiezan a diluirse en lo relativo a la materialidad social. Este proceso de asentamiento 
pionero se realizaría posiblemente a partir de grupos segmentados desde los focos de 
asentamiento inicial. Sin poder precisar exactamente las motivaciones de estos 
movimientos poblacionales, bien podrían ser la respuesta y el rechazo por parte del 
grupo a la concentración de poder ideológico que se observaría asociada a la 
construcción de los fosos monumentales o, más posiblemente, fruto de la tendencia 
natural a la segmentación de los grupos tribales debido al crecimiento demográfico.  
Aunque la base empírica disponible en la actualidad es escasa y fragmentaria, su 
lectura deja entrever dos formas distintas en las que se pudo desarrollar el proceso de 
colonización en las cuencas situadas al sur del Serpis. Por un lado, encontramos los 
yacimientos ligados a las áreas endorreicas del corredor de Villena y más cercanas al 
núcleo principal de comunidades agropecuarias en los que el contacto con los grupos 
cardiales se realizaría sobre una base industrial tardenoide como es el caso del 
yacimiento de Casa de Lara (Fernández, 1999). Aunque, como señalan J. Juan-
Cabanilles y B. Martí (2002), es probable que los yacimientos de Casa de Lara y Arenal 
de la Virgen fuesen reocupados por grupos agropecuarios. La abundancia de cerámicas 
incisas, con relieves, impresas y peinadas, frente a la escasa documentación de 
cerámicas cardiales – 3 fragmentos en Casa de Lara (Fernández, 1999) y otros tantos en 
Arenal de la Virgen- podría ser un argumento a favor de esta idea.  
Y, por otra parte, se sitúan aquellos yacimientos que carecen de indicios de 
ocupaciones del substrato geométrico anterior y que, por lo tanto, debieron crearse ex 
nuovo en un proceso de colonización de nuevas tierras. Es el caso de los yacimientos del 
Fontanal, en los covachos próximos a la marjal de Onil (Cerdà, 1983); cueva Santa de 
Caudete (Pérez, 1993), la Cova de la Serreta de la Vella (Segura y Jover, 1997) 
empleada como cavidad funeraria; Ledua, ocupando la margen izquierda del río 
Vinalopó a la altura de Novelda (Hernández y Alberola, 1988); la Cova dels Calderons 
(La Romana); la Cova de Sant Martí (Agost) (Torregrosa y López, 2004); La Alcudia, 
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también en las proximidades del Vinalopó en Elche (Ramos Molina, 1989); la Cueva de 
la Araña del Carabassí  en pleno litoral y en las cercanías de zonas de marjales en Santa 
Pola (Ramos Folqués, 1989); La Albufereta de Alicante (Molina y Ortega, 2004) y La 
Bernarda, en una zona marismeña próxima a la desembocadura del Segura en Rojales 
(Soler y López, 2001). El estudio de los materiales cerámicos de estos yacimientos, con 
decoraciones inciso-impresas, los situaría cronológicamente a partir del 5300-5200 cal 
BC o Neolítico IB. Este proceso expansivo desde el área nuclear del grupo cardial, 
coincide con el aumento considerable del número de enclaves alrededor de los 
asentamientos neolíticos iniciales lo que podría estar indicándonos que su aparición 
corre paralela al aumento de unidades habitacionales observada en la cuenca del 
Penàguila.  
Así, a inicios del V milenio BC ya se habría producido la colonización efectiva de 
las cuencas situadas inmediatamente al sur del territorio cardial ya consolidado. En este 
sentido, es evidente que el proceso expansivo y de colonización de nuevas tierras se 
efectuaría siguiendo los corredores naturales que permiten las comunicaciones hacia la 
Meseta y hacia el Sureste peninsular. Desde la cabecera del Clariano se colonizaría, por 
un lado hacia el Suroeste, siguiendo el Corredor del Vinalopó y el Corredor de Yecla-
Jumilla como se atestigua en  la cueva Santa de Caudete (Pérez Amorós, 1993), Casa de 
Lara y Arenal de la Virgen, la Cueva del Cabezo de los Secos en Yecla (Soler García, 
1983) con la presencia de cerámica cardial y la Cueva de los Tiestos en Jumilla (Molina 
Burguera, 2003), con cerámicas incisas e impresas. Por otro, se expandiría también 
hacia el Sur-Sureste por el Corredor del Vinalopó hasta su desembocadura (Hernández, 
1997) y su continuidad hacia la Vega Baja del Segura. Este proceso también se 
realizaría hacia el Camp d’Alacant desde la cabecera del Montnegre y también desde la 
cabecera del río Penàguila a través del Riu de la Torre.  
Los asentamientos documentados en las cuencas del Vinalopó, Montnegre, Bajo 
Segura y el Altiplano Jumilla-Yecla se sitúan muy distantes entre sí, a bastantes 
kilómetros unos de otros, ocupando las diferentes cubetas geográficas. Se emplazan en 
lugares con abundantes recursos hídricos y con mayor potencialidad agrícola, 
minimizando los riesgos por malas cosechas, reduciendo la inversión laboral en tareas 
agrícolas y repitiendo el modelo de implantación desarrollado en el territorio inicial de 
colonización pionera, zonas próximas a las vegas de los ríos y zonas endorreicas que 
asegurarían, además de zonas de cultivo, otro tipo de recursos como la caza, el pastoreo 
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y la recolección que debieron suponer un peso más importante que el observado en las 
comarcas centro-meridionales valencianas. Por otro lado, la presencia de asentamientos 
costeros (La Bernarda, La Albufereta) repite el modelo de ocupación basado en la 
explotación intensiva de los recursos malacológicos, como se desprende de los datos 
avanzados en la prensa para el yacimiento situado en el perímetro de la ciudad de 
Alicante. 
 
Fig. 212. Localización de los asentamientos en el Valle del Vinalopó durante los contextos epicardiales y 
postcardiales 
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Este proceso podríamos asociarlo a una colonización organizada y estructurada 
desde un inicio tal y como se observa en la ubicación de los asentamientos pioneros, 
vinculados posiblemente a pequeñas comunidades unidas por lazos de consanguinidad, 
separados entre si por bastante distancia y ocupando prácticamente de manera 
contemporánea cada una de las cubetas del Vinalopó, minimizando así la posible 
competencia entre territorios. 
Otro elemento que vendría a sustentar la idea de un proceso de colonización 
estaría en el hecho de que desde el primer momento de ocupación aparece una gestión 
integral del territorio que pivotaría en torno a los asentamientos ubicados en el llano 
(Casa de Lara, Arenal, Ledua, L’Alcudia). Estos yacimientos se ubican siempre en torno 
a áreas de alto potencial biótico (marjales, vegas de ríos, zonas endorreicas, etc.) que 
asegurarían un elevado número de recursos, tanto domésticos como silvestres. Ya 
indicábamos en el capítulo anterior que las evidencias de prácticas agrícolas eran 
escasas, hecho que podríamos asociar al endeble estado de conocimiento del registro o 
al hecho de que las zonas acuáticas asegurarían un buen número de recursos vegetales. 
Por otro lado, las fuentes de aprovisionamiento de materias primas se localizan en esta 
área siempre en las proximidades de los asentamientos; así ocurre en el Casa de Lara 
(Fernández, 1999) donde se ha establecido un aprovechamiento mayoritario de los 
recursos silíceos de la cubeta de Villena, o para el yacimiento de la calle Colón cuyos 
elementos líticos se asocian a los afloramientos de la rambla de los Colegiales y de la 
zona de Betíes, a escasos kilómetros de Novelda. 
Esta explotación de las zonas al aire libre se vería complementada con el empleo 
de cavidades cuya funcionalidad debió estar próxima a actividades de pastoreo y caza 
como reflejan los datos ofrecidos por Sant Martí, Lagrimal, Calderons o Fontanal. Se 
trata en todos los casos de cavidades y abrigos de reducidas dimensiones de escasa 
habitabilidad y situadas en la periferia de las distintas cubetas controlando, además, los 
valle transversales que comunicas la cuenca del Vinalopó con las áreas geográficas 
colindantes: Riu Verd (Fontanal) Altiplano Jumilla-Yecla (Lagrimal), Camp d’Alacant 
(Sant Martí) y Medio Segura (Calderons). La ocupación y explotación de estos valles de 
transición entre zonas vendría a reflejar tanto la explotación de los recursos allí 
disponibles como las vías de paso establecidas entre las distintas comunidades, 
contactos que quedarían reflejados en el intercambio de bienes y materias primas de 
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carácter bidireccional (brazaletes de roca caliza del Alto Segura, sílex melado de la 
cuenca del Segura, rocas ígneas del Alto y Medio Vinalopó, etc.). 
A esta ocupación funcional, cabría unir también la existencia de prácticas rituales 
que también se documentan en el seno del territorio cardial como es la existencia de 
prácticas funerarias en cavidades. Esta funcionalidad aparecería bien representada por la 
Cova de Serreta la Vella y la Cova Sant Martí que presentan un ajuares funerarios 
similares a los observados en otros contextos fúnebres del horizonte cardial-epicardial 
de las comarcas centro-meridionales valencianas. Con respecto al mundo simbólico, 
también cabe hacer notar la existencia en la Cova del Carabassí de varios tubos óseos 
similares a los aparecidos en Cova de l’Or o Cova de la Sarsa y para los cuales podría 
establecerse  una funcionalidad similar a la presentada en estos otros yacimientos (Martí 
et alli, 2001). Más allá de su posible ocupación de carácter esporádico, estacional o 
permanente, esta cavidad podría actuar como centro de prácticas sociales intergrupales 
que dotarían así de sentido a la presencia en ella de estos elementos. 
En poco tiempo, se produce la multiplicación de yacimientos en cada una de las  
cubetas que conforman el valle del Vinalopó. Este proceso respondería al modelo de 
segmentación tribal observado también en la cuenca del Serpis durante la primera mitad 
del VI milenio cal BC. El aumento demográfico y la segmentación del grupo tribal 
estarían detrás de la aparición de nuevos asentamientos al aire libre al tiempo que se 
mantienen otros que ya se habían ocupado durante la ocupación inicial del valle. Así, en 
el Alto Vinalopó aparecen materiales cerámicos con decoración incisa y tratamiento 
peinado en el yacimiento de la cueva del Lagrimal, además de documentarse la 
continuidad en el hábitat en Casa de Lara y Arenal de la Virgen (Guilabert et alii, 1999), 
posiblemente más intensa a tenor del mayor número de fragmentos cerámicos asociados 
a este horizonte. En el medio Vinalopó, se observa ahora la aparición de nuevos 
asentamientos distribuidos por varios puntos de la cubeta: Chorrillo-Chopo en las 
márgenes del río Vinalopó entre Sax y Petrer, l’Almortxó en la margen izquierda de la 
rambla de Caprala, la Cova de la Serreta de la Vella, la Cova dels Calderons en la 
Romana, el asentamiento de la calle Colón de Novelda, muy cerca de la margen derecha 
del Vinalopó, además de advertirse continuidad en la ocupación de la Cova Sant Martí. 
En el tramo final del río Vinalopó, se observa continuismo en los asentamientos de La 
Albufereta y la Cova de les Aranyes del Carabassí. Por lo que respecta a la cuenca del 
Montnegre, los covachos del Fontanal siguen ocupándose al tiempo que aparece un 
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nuevo asentamiento, la Torresena, situado al sur de la marjal de Onil. Los nuevos 
asentamientos que aparecen ahora no rompen con el modelo de ocupación observado 
desde el inicio de la ocupación neolítica de la cavidad. La búsqueda de zonas de vega y 
cuencas endorreicas es una de las tónicas que se observa a lo largo del V milenio con lo 
que, a pesar de la práctica ausencia de registro paleo-económico, no cabría esperar una 
radical transformación de los patrones económicos. 
Así, a finales del V milenio la cuenca del Vinalopó se encuentra plenamente 
neolitizada con la presencia de asentamientos a lo largo de todo su desarrollo. Como 
veíamos, este proceso debe asociarse a un fenómeno de colonización pionera y posterior 
expansión demográfica dentro del seno de cada una de las unidades fisiográficas que 
conforman el valle. Así, observamos que la neolitización del Vinalopó, y también de los 
valles vecinos, se produce repitiendo el modelo de asentamiento inicial y posterior 
expansión lo que reafirmaría el fenómeno de colonización y validaría los modelos 
explicativos empleados. 
 Otro aspecto significativo de las tierras al sur del territorio cardial es la muy baja 
densidad demográfica en todos los tramos en los que se dividen las cuencas. 
Prácticamente, el número de hallazgos resulta numéricamente similar al documentado 
durante los primeros horizontes neolíticos de la zona. Esta situación contrasta frente a la 
alta densidad constatada en la cuencas de los ríos Penàguila y Seta a partir del neolítico 
IB-C, donde los fondos de valles presentan un elevado número de enclaves, habiéndose 
iniciado ya un proceso de ocupación de tierras en zonas de ladera, en tierras de menor 
potencialidad agrícola.  
Esta menor densidad demográfica podría ser uno de los elementos que explicaría 
la ausencia de manifestaciones gráficas a lo largo de la cuenca del Vinalopó. No 
obstante, este vacío debe responder a una casuística mucho más compleja ya que su 
presencia sí que se atestigua en otras zonas que analizaremos posteriormente y que 
también presentan una baja demografía. A pesar de tratarse de una de las regiones con 
mayor y mejor cantidad de trabajos referidos al Neolítico, la calidad de la información 
aportada por el registro arqueológico del Vinalopó, en buena medida debido a la 
ausencia de contextos estratificados, nos impide hacer precisiones exactas acerca del 
registro material, algo que sí sucede en el caso de Cocina en donde se observa una clara 
evolución tecno-cultural tendente hacia una progresiva neolitización. Este hecho nos 
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deja tan sólo el elemento de juicio de la propia presencia sobre el territorio de los 
elementos neolíticos.  
 
Fig. 213.- Comparativa de densidades de yacimientos en el área de estudio 
 
Ya advertíamos que en el Vinalopó se asiste a un proceso de colonización (o 
neolitización para los casos de Casa de Lara y Arenal de la Virgen si se mantiene la 
ocupación continuada desde el Epipaleolítico) y no de asimilación progresiva tal y como 
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debió ocurrir en la cuenca del Júcar donde se ha documentado un proceso de 
adquisición interesada de determinados elementos neolíticos entre los que cabe contar 
representaciones artísticas esquemáticas de clara raigambre neolítica. Y es precisamente 
esta diferencia la que nos podría estar indicando la existencia de un hecho diferenciador 
y la posible explicación a la ausencia.  
Quedan, pues, aún muchas incógnitas con respecto al panorama previo a la 
neolitización de la cuenca del Vinalopó entre la que cabría destacar el papel jugado por 
los grupos epipaleolíticos asentados en la cubeta de Villena; ¿existió un vacío 
poblacional similar al documentado en la cuenca del Serpis a través del registro lítico y 
las dataciones radiocarbónicas?; de no ser así, ¿qué ocurrió con estos grupos de 
tradición tardenoide?; por otro lado, de haber continuado asentados en torno a las área 
endorreicas de la zona, ¿por qué no se advierte un proceso de asimilación ideológica 
como el que se observa en otros núcleos como el Júcar o el Alto Segura?. Son aún 
demasiadas las incógnitas que sobrevuelan el registro territorial del valle del Vinalopó 
como para poder aventurar una explicación positiva acerca de la ausencia de 
manifestaciones artísticas neolíticas. 
***** 
Por último, la tercera gran área que asiste a una pronta neolitización se encuentra 
en la Vega Alta y Media del Segura. El panorama en esta zona es un tanto complejo ya 
que se observa una amplia gama de soluciones de asentamiento en un territorio también 
muy heterogéneo con zonas de alta montaña localizadas en los nacimientos de los ríos 
Mundo y Segura y con zonas de valles más abiertos como las que se observan en las 
vegas de los ríos Segura y Quípar. 
La ocupación neolítica de la Vega Alta del Segura se fundamenta principalmente 
en las secuencia de dos yacimientos, la cueva-sima de La Serreta y los abrigos del Pozo, 
para los cuales no existen todavía análisis completos, conociéndose tan sólo por breves 
avances. No obstante, en esta parte de la cuenca del Segura, y también en algunas de las 
cuencas tributarias como el Argos y el Quípar, se observan ocupaciones vinculadas a 
momentos tempranos de la secuencia neolítica. Al igual que ocurre en el Vinalopó, esta 
ocupación parece producirse sobre un territorio sin presencia epipaleolítica previa no 
pudiéndose hablar entonces de un proceso de aculturación sino de una colonización a 
todos los efectos. La datación obtenida para los abrigos del Pozo sitúa la primera 
ocupación del yacimiento en torno al 5150 cal BC, aunque cabría esperar una ocupación 
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más antigua si se tienen en cuenta la presencia de materiales cardiales e impresos de 
instrumento en otros yacimientos como el abrigo grande de los Grajos, el abrigo de la 
Rogativa o el fragmento hallado junto a la cuenca del río Quípar. El resto de materiales 
nos remiten a un contexto vinculado a los últimos siglos del VI milenio y los primeros 
del V cal BC.  
La ocupación epicardial de esta zona se realiza tanto a través de cuevas y abrigos 
como de asentamientos en llano, representados estos últimos por el Hondo del Cagitán, 
con materiales impresos de instrumento e incisos, y la Poza de Francia, en donde se 
documenta tan sólo decoración incisa. A diferencia de lo que ocurre con la cuenca del 
Vinalopó, este asentamiento pionero sólo afecta a la Vega Alta del Segura y la cuenca 
del Quípar, no habiéndose documentado, por el momento, ocupaciones tan antiguas en 
la Vega Media. El momento para esta primera ocupación neolítica debe remontarse a los 
siglos finales del VI milenio como evidencia el registro cerámico (escasez de la 
decoración cardial y mayor importancia de otras técnicas impresas e incisas) y la 
datación obtenida en el abrigo del Pozo.  
Como comentábamos, la ocupación neolítica de la Vega Alta de produce mediante 
la combinación de asentamientos al aire libre y la ocupación de cavidades. Este modelo, 
similar al observado en el Vinalopó, podría ser la respuesta a un fenómeno de 
colonización desde las cuencas centrales valencianas si tenemos en cuenta la ausencia 
de ocupaciones epipaleolíticas evidentes en la zona. Así, la existencia de asentamientos 
al aire libre, posiblemente de carácter estable vinculados a cursos de agua menores, y la 
ocupación de varias cavidades en los límites físicos de las zonas llanas ocupadas, se 
asemeja al sistema de ocupación del territorio observado en el valle del Vinalopó e, 
incluso, al de algunas zonas de las comarcas centro-meridionales valencianas. Los datos 
paleo-económicos avanzados para la cueva-sima de la Serreta apuntan a la existencia de 
una economía cerealística con prácticas de almacenamiento que sería complementada 
por la cría de animales, principalmente ovicaprinos, tal y como se desprende de los 
restos faunísticos recuperados tanto este yacimiento como en los abrigos del Pozo 
(Mateo Saura, 1997).  
Todas estas evidencias vendrían a corroborar la existencia de un proceso de 
colonización neolítica durante el último tercio del VI milenio cal BC. Una vez 
colonizado el territorio por parte de grupos epicardiales, el asentamiento se mantiene 
estable si tenemos en cuenta el número de localizaciones que pueden vincularse al 
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horizonte postimpreso, momento que, como en otras zonas, se conoce peor que el 
primer horizonte neolítico. Cabe recordar, aunque quedan fuera del área de estudio aquí 
considerada, la presencia de materiales epicardiales-postimpresos en la región costera 
de La Manga del Mar Menor: cueva de los Pájaros, cueva de los Tollos, cueva de los 
Mejillones, Calblanque, Las Amoladeras (García del Toro, 1985; Martínez Sánchez, 
1988) y en torno a la cabecera y curso medio del Guadalentín: cueva Ambrosio y cerro 
de las Ánimas (comarca de Los Vélez, Almería), cueva del Castillico de Corbar 
(Almería), Lorca (Martí, 1990) o la Rambla de Librilla (Cano et alii, 1993). 
Los datos existentes hasta el momento dificultan ofrecer una imagen completa 
acerca de los patrones de poblamiento, aunque las similitudes observadas con otros 
espacios son significativas. Así, la presencia de ocupaciones al aire libre vinculadas a 
espacios endorreicos o vegas fluviales cuadraría bien con la vocación agrícola de estos 
grupos. No obstante, la presencia de un completo conjunto tecnológico en los abrigos 
del Pozo y la cueva-sima de La Serreta nos habla de ocupaciones continuadas con 
prácticas de almacenamiento y fabricación de adornos. Estos datos nos permiten, no sin 
ciertas reservas, plantear la existencia de cierta movilidad territorial de estos grupos que 
ocuparían zonas aptas para la agricultura y, de manera contemporánea o no, zonas más 
resguardadas con menor potencial agrícola. La parquedad de los datos nos impide 
valorar si se trata de un hábitats continuados o si, por otra parte, estamos ante una 
dualidad poblacional en diferentes territorios asociada a momentos distintos del año. 
Independientemente del tipo de ocupación durante los primeros momentos, lo que 
resulta evidente, a tenor de los datos recuperados, es una baja demografía durante el 
proceso de colonización inicial, característica similar a la observada en las diferentes 
cubetas del Vinalopó. 
Esta presencia pionera en la Vega Alta del Segura tiene también su reflejo 
simbólico en la fuerte impronta dejada por las manifestaciones esquemáticas en los 
diferentes abrigos y cuevas de la zona, compartiendo en algunas ocasiones espacio con 
ocupaciones neolíticas antiguas. Por lo que respecta al AE del barranco de los 
Almadenes, destaca la profusión de antropomorfos en “phi”, además de otros 
antropomorfos, zoomorfos y barras (San Nicolás, 1985; Salmerón, 1989; Salmerón y 
Lomba, 1995). Atendiendo al paralelo mueble aparecido en Sarsa,  para el que se ha 
planteado una cronología del Neolítico epicardial sin obviar una perduración posterior 
según se desprende de su presencia en los ortostatos de algunas sepulturas megalíticas 
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andaluzas, proponer una cronología similar para estas manifestaciones resulta del todo 
coherente. Además, los datos arrojados por las excavaciones llevadas a cabo en los 
abrigos del Pozo y cueva-sima de la Serreta reflejan la presencia de restos de colorante 
asociados a los primeros niveles neolíticos (Lomba y Salmerón, 1995; Salmerón, 1999; 
Martínez García, 2006), lo que podría estar consolidando la cronología epicardial de 
estas manifestaciones. Frente al gran número de representaciones esquemáticas, el AL 
en la zona se concentra en unos pocos abrigos (Los Grajos I, Los Grajos II, Los Grajos 
III), en torno a la localidad de Cieza, compartiendo paneles en contadas ocasiones con el 
AE. 
 
Fig. 214. Localización de los abrigos con AL y AE en la Vega Alta del Segura 
 
En la cuenca del Quípar, en la sierra de la Peña Rubia, se abren tres estaciones con 
arte rupestre (cueva de las Conchas, cueva de las Palomas y cueva del Humo). En ellas 
se repite sistemáticamente escenas de caza a las que Mateo Saura (1999) no propone un 
estilo concreto; sus convencionalismos y ejecución recuerdan al AE, mientras que su 
temática las acerca al AL. Este tipo de representaciones aparecen también en otros 
abrigos: Benirrama (abrigo 1, panel 4; Hernández et alii, 2000) o Tinada del Ciervo I 
(Mateo Saura, 2003). Los contextos estratigráficos de las cavidades de la Peña Rubia, a 
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pesar de no haber sido incluidos en este trabajo, remiten a un uso funerario durante el 
Eneolítico pleno (Beltrán y San Nicolás, 1985), cronología que no desentonaría con las 
representaciones como veremos más adelante.  
Así, el arte rupestre esquemático de esta zona de la Vega Alta del Segura y 
cuencas menores anexas nos muestra también una temprana demarcación del territorio 
tal y como apuntan algunos motivos. Las representaciones esquemáticas no remiten en 
ningún caso a la influencia macroesquemática observada en otras zonas, aunque algunos 
motivos y varios elementos del registro arqueológico nos permitirían situar el AE de la 
zona en el momento 2 de Torregrosa (2000-2001), período en el que se asiste a la 
expansión y consolidación demográfica fuera del territorio cardial. A nivel de dispersión 
territorial, se observa que las únicas manifestaciones claras de AE se concentran en 
torno al barranco de los Almadenes, zona que es la que más tempranamente asiste a una 
ocupación neolítica en nuovo, documentándose aquí una única representación levantina. 
Por otro lado, el AL de la Vega Alta se concentra en torno a la sierra de Ascoy en donde 
se documenta una débil ocupación neolítica que en ningún caso puede asociarse a un 
uso habitacional como sí ocurre en los yacimientos ubicados en el barranco de los 
Almadenes.  
Fig. 215. Representaciones esquemáticas con composiciones típicas levantinas 
(a partir de Hernández et alii, 2000; Mateo Saura, 1999; 2003) 
 




Centrándonos ahora en el área de alta montaña, el registro arqueológico previo 
muestra la inexistencia de ocupaciones epipaleolíticas contemporáneas al primer 
asentamiento neolítico en la zona. Las secuencias de los yacimientos de la cueva del 
Nacimiento y el abrigo de Valdecuevas detienen su secuencia en la fase B del 
Epipaleolítico, momento equiparable al horizonte Cocina II que cronológicamente se 
situaría en la primera mitad del VI milenio cal BC (Rodríguez, 1982; Juan-Cabanilles y 
Martí, 2002). A este hecho cabría añadir que algunos de los yacimientos que van a 
mostrar ocupaciones neolíticas muestran con anterioridad una ocupación epipaleolítica 
que se detienen en el horizonte microlaminar como ocurre en el abrigo del Molino del 
Vadico (Vega, 1993), y muy posiblemente también la cueva del Niño.  
Este hecho nos obliga a plantear dos posibilidades; por una parte la existencia de 
un hiatus poblacional en la zona que no se cerraría hasta la reocupación de estos 
yacimientos por parte de grupos neolíticos a inicios del V milenio cal BC según reflejan 
las dataciones de Nacimiento, ligados posiblemente al núcleo representado por 
Carigüela o a los asentamientos localizados en la zona de Cieza-Calasparra, que 
explotarían los recursos silvestres de la zona; y, por otro, la posibilidad de que durante 
la fase B se asista a la temprana interacción entre los grupos epipaleolíticos y los 
neolíticos, posibilidad esta última que cuadraría con una serie de elementos que 
pasamos ahora a esbozar y que también se observaba en el horizonte Cocina II. 
Por un lado, el registro lítico asociado a niveles cronológicamente neolíticos, 
aunque escaso, muestra la pervivencia de la técnica de microburil documentada en el 
abrigo del Molino del Vadico (Vega, 1993). Por otro lado, el registro faunístico apunta 
porcentajes en los que existe cierto equilibrio entre los recursos domésticos y silvestres 
(cueva de Nacimiento, Valdecuevas y abrigo del Molino del Vadico), hecho que no 
cuadra con los registros mostrados por los niveles neolíticos de cuevas localizadas en el 
territorio cardial y sí en cambio con otras cavidades asociadas a un proceso de 
neolitización gradual del sustrato como Cocina o Verdelpino. Por otro lado, testimonios 
asociados al registro paleo-económico apuntan a ocupaciones esporádicas sin que haya 
podido documentarse por el momento un asentamiento al aire libre o una ocupación en 
cueva de carácter habitacional, salvo la posibilidad apuntada de que el yacimiento del 
Llano de Jutía, para el cual el registro arqueológico no alcanza a permitir una atribución 
cronológica segura, funcionase como tal. Estos datos apuntan a una posible aculturación 
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de grupos de cazadores-recolectores-pastores con cierta movilidad por el territorio y que 
emplean pequeñas cuevas y abrigos de manera estacional, como evidencia la presencia 
de pequeños silos, el vaso anforoide y los macrorrestos vegetales de especies estivales 
recuperados en el abrigo del Molino del Vadico (Vega, 1993), el consumo diferenciado 
en Nacimiento que vendría a indicar un despiece en otro lugar (Asquerino, 1983) y los 
niveles de estabulación observados en la parte superior de la secuencia estratigráfica de 
la cueva del Niño. La adopción de los elementos neolíticos en la zona del nacimiento 
del río Segura parece temprana si atendemos al registro cerámico, posiblemente durante 
la primera mitad del V cal BC según atestiguan las dataciones de Nacimiento, aunque el 
registro cerámico de algunas cavidades (Niño, Molino del Vadico) remiten a los 
momentos finales del VI milenio cal BC. La velocidad del proceso de adopción de la 
economía de producción también parece rápida si consideramos la presencia de semillas 
de cereal en el abrigo del Molino del Vadico.  
 
Fig. 216. Representaciones esquemáticas de influencia macroesquemática (a partir de Mateo Saura, 
2003) 
 
Otro elemento que vendría a reforzar este proceso de neolitización por 
aculturación sería la presencia en estos estrechos valles de varias manifestaciones, 
zigzags de desarrollo vertical, que M.S. Hernández (2005; 2006) asocia al fenómeno de 
expansión del territorio macroesquemático: Solana de las Covachas (Nerpio),  Tabla del 
Pochico (Aldeaquemada) o Río Frío II (Santiago de la Espada), a los que cabría unir la 
presencia de antropomorfos con tocados especiales (Cueva del Gitano –Pérez Burgos, 
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1988-) similares a los observados en las figuras humanas delimitadas por zigzags 
verticales en la cuenca del Júcar. Este tipo de motivos también se han documentado en 
varias estaciones en el término municipal de Moratalla: abrigo de la Fuente, muy cerca 
del abrigo de la Rogativa que presenta un fragmento con cerámica cardial, y Benizar III, 
a poco más de 7 km de la cueva del Gato para la cual existen referencias antiguas de una 
posible ocupación neolítica (Cuadrado, 1946; Martínez Sánchez, 1988). 
Esta temprana presencia de elementos pictóricos asociados a la neolitización se 
traduce también en la presencia de varios motivos (antropomorfos, zoomorfos, 
soliformes, ramiformes, etc.) que, para la ribera del Júcar, Palmira Torregrosa (2000-
2001) asocia al momento 2, o lo que es lo mismo, momentos finales del Neolítico 
antiguo y el Neolítico medio. Como hemos visto, los datos ofrecidos por la sierra del 
Segura son aún confusos, no permitiendo hablar de un proceso de colonización o de 
aculturación. No obstante, todo parece indicar que el proceso fue relativamente 
temprano si atendemos a los paralelos iconográficos y a algunos elementos de la cultura 
material.  
 
 2.4. La trasformación y consolidación del territorio neolítico  
Así, durante los primeros siglos del V milenio cal BC observamos como la 
presencia neolítica se ha expandido claramente por todo el territorio en estudio. El 
horizonte postcardial supone la integración plena de todo este territorio dentro de un 
marco socio-económico con diferencias palpables. Hemos visto como el proceso de 
expansión está asociado a la segmentación de los grupos tanto dentro del territorio 
cardial como fuera de él. El registro cerámico y algunas dataciones nos advierten que el 
proceso de segregación hacia fuera de las comarcas centro-meridionales valencianas es 
relativamente temprano, posiblemente durante el último tercio del VI milenio cal BC, 
coincidiendo con la consolidación del poblamiento en el llano representado por los 
yacimientos de la Vall del Penàguila.  
Recientes aportaciones de M.S. Hernández (2005; 2006) advierten que este 
proceso de expansión pionero va asociado a una representaciones artísticas de influencia 
macroesquemática a las que cabría unir otro tipo de representaciones vinculadas gracias 
a los paralelos muebles a un horizonte esquemático antiguo, que serían el reflejo de la 
neolitización de los nuevos territorios, tanto en la cuenca del Júcar como en el Alto 
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Segura. Aunque para algunas zonas, más que de neolitización, cabría hablar de 
interacción o asimilación de algunos elementos neolíticos según se desprende del 
análisis del registro paleo-económico de algunos de los yacimientos de estas zonas 
(Verdelpino, Cocina, Molino del Vadico o Nacimiento). Una vez producidos estos 
primeros contactos, las relaciones entre las diversas zonas  continuarían como refleja la 
presencia de procesos de aprovisionamiento e intercambio de materiales líticos, tanto 
destinados a la talla (Fernández, 1999) como a la industria pulimentada (Orozco, 2000). 
Tras este asentamiento, las comunidades iniciarían un proceso de apropiación del 
territorio y de expansión social. No obstante, fuera del territorio cardial, el número de 
asentamientos no parece variar considerablemente con respecto a los primeros 
momentos. La eclosión del poblamiento no se observará con claridad hasta el horizonte 
eneolítico.  
Por otro lado, indicábamos también que el asentamiento en nuevos territorios 
implicaba abrir el espectro económico de estos grupos a fin de consolidar un sistema 
agrícola que había dejado de tener estabilidad y consistencia tras la creación de una 
nueva ocupación lejos de las zonas de origen. Esta dualidad en los patrones económicos 
aparece insinuada en algunos asentamientos de la cuenca del Segura en los que el 
registro faunístico está dominado por las especies domésticas, aunque con una 
importante presencia de silvestres. Este patrón faunístico mixto, que también parece 
rastrearse en los abrigos del Pozo, podría ser el reflejo de la existencia de una economía 
mixta. 
 Si en las zonas exteriores al territorio nuclear la caza y el pastoreo parecen 
asumir el papel de estabilizador del sistema económico, en el seno del territorio cardial 
este papel parece tomarlo el pastoreo según se desprende de la multiplicación de cuevas 
redil en la zona. Esta nueva realidad económica corre paralela a otras transformaciones 
en el patrón de asentamiento reflejadas por la colmatación del centro de agregación del 
Penàguila y la superación de los límites de poblamiento existentes hasta este momento. 
 




Fig. 217. Representación gráfica de las dataciones calibradas en contextos postcardiales (Barra: cal BC 
1σ; Línea: cal BC 2 σ) 
 
Estos cambios que se están operando en las estructuras económicas y sociales, 
bien podrían tener su reflejo en la transformación del mundo ideológico si aceptamos la 
reciente propuesta elaborada por Ll. Molina, O. García y Mª.R. García (2003) quienes 
han planteado una cronología posterior al primer cuarto del VI milenio BP para el inicio 
del Arte Rupestre Levantino coincidiendo grosso modo con las transformaciones 
operadas en el patrón de asentamiento y en la estructuración económica del territorio. 
Este arte podría estar manifestando la transformación de las estructuras económicas en 
las que las actividades pastoriles y cinegéticas empiezan a cobrar importancia, aunque 
también otorga una gran importancia a otras actividades como la recolección, 
actividades de carácter social, etc. Así, el arte se convertiría en un instrumento de 
refuerzo y justificación de esta nueva realidad socio-económica. 
Como advertíamos, uno de los elementos bien representados en esos abrigos son 
las escenas de caza, posibilidad funcional que también debería considerarse para 
algunas de las cuevas y abrigos que se sitúan en las cabeceras o en los mismos valles en 
los que se localizan muchas de estas manifestaciones. A nivel más local, y centrándonos 
esta vez en las comarcas centro-meridionales valencianas, el desarrollo del AL podría 
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actividad pastoril y cinegética. Si se acepta la posibilidad de que la autoría de este arte 
pertenece a los grupos neolíticos “puros” (Hernández y Martí, 2000-2001), esta 
manifestación podría explicarse por la amplia movilidad de estos grupos sobre el 
territorio, explicación que cuadraría con la intensificación de los movimientos de 
ganado que parece ocurrir en este momento a tenor de la aparición de nuevos 
yacimientos y la funcionalidad de los mismos. Estas transformaciones podrían estar 
representadas en las superposiciones advertidas de AL sobre AM (La Sarga, abrigo I, 
panel 2; Barranc de Benialí, abrigo IV, panel 2) que indicarían la ruptura del modelo 
territorial y el inicio de una especialización pastoril a partir de este momento.  
Volviendo a un escenario más general, los trabajos de Ll. Molina, O. García y 
Mª.R. García (2003; 2004) vienen a vincular la presencia del AL con grupos neolíticos o 
neolitizados, alejándolos de la posibilidad de que se tratase de un arte vinculado al 
proceso de neolitización. Así, y tomando en consideración el registro material, 
ideológico y económico en su conjunto, podríamos plantear que el AL empieza a 
desarrollarse en el momento en el que los grupos humanos adoptan un modelo 
económico mixto que nace de la necesidad de equilibrar el sistema agrícola. No 
obstante, y manteniendo la vista sobre el registro de la fase final aquí considerada, 
creemos que el AL debe ser asociado, al menos fuera del área nuclear, al proceso de 
neolitización que en este momento no debió estar completamente asumido a pesar de 
que ya se habían incorporado algunos elementos materiales como la cerámica o algunas 
técnicas de talla. Esta asociación Arte Levantino/Proceso de Neolitización se vería 
reforzada si tomamos en consideración la datación obtenida a partir de oxalatos 
asociados a una representación levantina (una escena de caza de cabras; TMD3) que 
situaría su ejecución en 5855±35 BP (4800-4610 cal BC 2σ) (Ruiz et alii, 2006). 
La presencia del AL en la zona de estudio resulta difícil de delimitar, así como 
también es complejo establecer cual es su relación con el AE. Cabría pensar que el 
cambio en los patrones socio-económicos, vinculados a la aparición del AL, no dejase 
lugar a la perpetuación de un arte, el Esquemático, con una carga ideológica totalmente 
desconectada de la realidad material. No obstante, la transformación no debió ser ni tan 
radical ni tan instantánea según se desprende del propio proceso de adopción de la 
economía neolítica. Esta perduración de ambas realidades sociales bien podría ser el 
reflejo de la coexistencia en un mismo territorio de estas manifestaciones que tienen en 
las escasas superposiciones advertidas su mejor reflejo.  
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Sobre el marco temporal del AL, la propuesta de un inicio asociado al horizonte 
cerámico postcardial resulta coherente con las transformaciones socio-económicas 
advertidas en la zona de estudio. A estas mutaciones, cabría añadir ahora la desaparición 
de la decoración impresa dentro del registro cerámico, perdida que, si bien no es 
sustancialmente importante si atendemos a su descenso paulatino en el registro, bien nos 
podría estar indicando una desvinculación con los sistemas de pertenencia grupal 
establecidos hasta el momento. A este argumento podríamos añadir también la presencia 
de varios elementos materiales como reflejo de la cronología postimpresa de este 
horizonte artístico, sin desdeñar la posibilidad de un inicio en un momento previo.  
En primer lugar, M.S. Hernández y B. Martí han puesto de relieve la existencia de 
un par de fragmentos con decoración impresa de gradina con motivos (ciervo y parte 
trasera de un bóvido en un fragmento y una cabra) que atribuyen, sin lugar a dudas 
según estos autores, al AL (Martí y Hernández, 1988; Hernández y Martí, 2000-2001). 
A estos fragmentos cabría unir ahora otros como uno procedente de Cova de la Sarsa en 
el que se representa un árbol y la parte delantera de un cuadrúpedo (Martí y Juan-
Cabanilles, 2002; Martí, 2006). Si bien el motivo zoomorfo es similar a los descritos 
anteriormente, la presencia de un árbol es reveladora en tanto es un tipo de 
manifestación bien documentada en varios abrigos con AL (La Sarga), no habiéndose 
observado, hasta el momento, en el AE. 
Estos paralelos han sido cuestionados en innumerables ocasiones considerándose como 
representativos del arte esquemático (Alonso y Grimal, 1994). Por otro lado, su 
presencia en Cova de l’Or ponía en evidencia la rigidez de la adscripción del AL a 
grupos de cazadores-recolectores y ponía en duda el modelo dual como soporte 
explicativo de la neolitización. J. Martínez García (2005: 747) explica esta presencia por 
la existencia de alianzas entre los grupos responsables del AL y los firmantes del AM. 
Por nuestra parte, consideramos la inviabilidad de la cohabitación en un mismo 
territorio de dos comunidades con sistemas productivos excluyentes3 con lo que la 
presencia de representaciones levantinas en el arte mueble de Or y Sarsa debe 
vincularse a grupos de agricultores-ganaderos. La presencia en estas cavidades de estas 
cerámicas decoradas, que desde nuestro punto de vista deben ser asimiladas al AL, bien 
                                                 
3 No obstante, cabría tener presente la aparición de materiales adscribibles al Mesolítico reciente B en el 
Barranc de l’Encantada (Beniarrés, Alicante) (García Puchol et alii, 2001: 38) que podrían estar 
evidenciando la perduración de las poblaciones epipaleolíticas en la zona en un momento prácticamente 
contemporáneo a la primera instalación cardial. 
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podría ser el reflejo de la adopción de nuevos sistemas de explotación del territorio 
tendentes a la estabilización del sistema agrícola tras la ruptura del modelo de 
agregación tenido lugar entre finales del VI e inicios del V milenio cal BC, cronología 
perfectamente asumible por la decoración cerámica observada en los fragmentos 
mencionados.  
 
Fig. 218. Distribución de los abrigos con Arte Rupestre Levantino 
 
Por otro lado, los elementos de flecha identificados en el arte levantino (Galiana, 
1985; 1986), tanto geométricos (subtipo 3) como foliáceos (subtipo 2), indicarían una 
perduración, por lo menos, hasta el horizonte Eneolítico pleno. La representación de 
pulseras y brazaletes en el AL también vendría a indicar una cronología postimpresa ya 
que este ornamento, aunque aparece en los primeros momentos de la secuencia, se 
desarrolla especialmente durante el horizonte epi-postcardial (Pascual Benito, 1998: 
161). Los realizados sobre piedra blanca, los que mayor dispersión geográfica 
presentan, se asocian a momentos iniciales del V milenio cal BC tanto en nuestro marco 
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de estudio como en otras regiones peninsulares. Cabe recordar que dentro del área de 
estudio, concretamente en La Serreta, se ha documentado toda la cadena operativa para 
la obtención de este producto en niveles asociados a inicios del V milenio. Por otro 
lado, los brazaletes elaborados sobre concha de pectúnculo se asocian a contextos 
finales del Neolítico I y al horizonte de las cerámicas esgrafiadas. La cronología 
aportada por estos elementos muebles vendría a incidir en la propuesta cronológica 
realizada para el desarrollo del AL. 
En cuanto a su perduración, el final de esta manifestación resulta más complejo de 
establecer en tanto este arte conoce una serie de desarrollos locales muy marcados. En 
nuestro marco de estudio, el fin bien podría venir marcado por una nueva inflexión en 
las estructuras socio-económicas que tiene lugar en los momentos finales del Eneolítico. 
A este respecto, la asociación que establecíamos líneas atrás entre niveles funerarios y 
manifestaciones a medio camino entre lo levantino y lo esquemático en varias cavidades 
de la sierra de la Puerta (Cehegín) podría estar arrojando luz a este respecto.               
La interpretación social establecida para el AL por J. Martínez (2005) a partir de 
la organización de los paneles y de la temática habla de la importancia del grupo frente 
al individuo reflejo de la existencia de comunidades sociales de cierta complejidad. 
Plantea la posibilidad de que el AL suponga el reflejo de “una formación social de 
cazadores recolectores compleja que ya navega en el ámbito de las sociedades tribales 
y, por tanto, en un tiempo social que pudo ser similar al de las primeras sociedades 
agrarias” (Martínez García, 2005: 743). Con los datos plasmados a lo largo de este 
trabajo, y asumiendo la propuesta cronológica presentada por varios autores, la idea de 
J. Martínez resulta coherente para la gran mayoría de las agrupaciones nucleares 
establecidas para este momento, aunque nos es complejo establecerla para algunas 
zonas, como las comarcas centro-meridionales valencianas –léase líneas arriba los 
comentarios acerca de las decoraciones figuradas de Cova de l’Or y Cova de la Sarsa-, 
en las que el desarrollo económico y social nos indica la existencia de agrupaciones 
sociales complejas con estructuras de poder latentes y una organización tribal.        
El análisis de la distribución de los abrigos con Arte Rupestre Levantino presenta 
fuertes discontinuidades, relacionadas posiblemente con las áreas ocupadas y explotadas 
en este momento. De norte a sur, se observan varios grupos o agrupaciones nucleares 
(Martínez García, 2005): el más septentrional se situaría en la serranía de Cuenca 
asociado al nacimiento del río Cabriel, más al sur se situaría el foco concentrado en 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 915
torno al cauce medio del Júcar, al suroeste de esta concentración, en torno al nacimiento 
del río Cantabán, se situaría el foco de Alpera, otra agrupación es la observada en las 
comarcas centro-meridionales valencianas y, por último, el extraordinario foco 
documentado entre las provincias de Albacete y Murcia en torno a los nacimientos de 
las cuencas de los ríos Quípar, Zumeta, Taibilla, y Segura. Estas concentraciones de AL 
vienen a coincidir a grandes rasgos con la presencia de importantes agrupaciones de 
poblamiento postimpreso, salvo el caso del Vinalopó en donde no se ha documentado 
este tipo de manifestación o en el caso de la sierra de Cuenca en la que, por el momento 
no se observan asentamientos de esta cronología en las proximidades, salvo el caso de 
Verdelpino que se ubica 45 km al noroeste en el nacimiento del río Júcar. No obstante, 
y a pesar de esta aparente uniformidad, se documentan también una serie de abrigos de 
manera aislada en zonas situadas entre los focos principales, estando vinculados en 
muchos casos a vías de paso o a zonas que muestran una ocupación puntual durante el 
horizonte postimpreso y que podrían estar reflejando las vías de contacto entre estas 
comunidades. 
Pese a esta distribución aparentemente uniforme, un análisis detallado muestra 
una serie de elementos que deben ser reseñados. En las cuencas de los ríos Serpis y 
Albaida, el número de abrigos con AL es considerablemente menor al documentado en 
otras agrupaciones y, cuando se evidencia, raramente aparecen asociados al interior de 
la orla montañosa que rodea estos valles que, por otro lado, muestran una intensa 
ocupación durante el V milenio cal BC. Esta imagen contrasta con el elevado número de 
yacimientos con AE que se documenta en la zona. En ambas cuencas, los abrigos con 
AL tienden a documentarse en las cabeceras de los ríos que dan paso a valles de paso 
(Vall de Gallinera, Vall d’Alcalà, Vall de Pop, Canal de la Sarga, etc.) que comunican 
con otras regiones y cuya ocupación hemos asociado a cavidades con una marcada 
funcionalidad ligada al pastoreo y, posiblemente, a otras actividades de depredación. 
Esta dicotomía entre las zonas de hábitat y la dispersión de las manifestaciones artísticas 
resulta, al menos en estos valles, significativa (García y Fairén, 2005).  
A modo de hipótesis, esta asimetría podría estar reflejando la delimitación 
espacial de un territorio con unas prácticas económicas concretas que no se realizarían 
en las zonas habitadas en donde la economía agrícola estaba plenamente asentada. 
Destaca el hecho de que las prácticas agrícolas no aparecen representadas en el AL, 
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salvo en algunos casos puntuales, con lo que cabría plantear la posibilidad de la 
existencia de un arte específico para unas zonas y unas actividades concretas.  
 
 
Fig. 219. Localización de los abrigos con AL y los yacimientos postcardiales en las cuencas interiores de 
las comarcas centro-meridionales valencianas. En línea discontinua, la localización de los asentamientos 
al aire libre (hábitat). 
 
J. Martínez García ha puesto de relieve en un reciente trabajo la extraordinaria 
coincidencia de AE y AL a lo largo de accidentes geográficos concretos (tramos de río, 
barranco o arroyo). Según este trabajo (Martínez García, 2005), casi el 70% de los 
abrigos con AL se localizan en las inmediaciones de abrigos con AE. Martínez otorga, 
por otro lado, una escasa importancia, en función de su número, a las superposiciones 
entre las distintas manifestaciones gráficas neolíticas lo que, según este autor, podría 
traducirse en la existencia de alianzas entre los grupos responsables de cada 
manifestación. No obstante, tomando en consideración el registro material y 
radiocarbónico (Juan-Cabanilles y Martí, 2002), la pretendida coexistencia de estos 
grupos no tiene cabida en algunos de los núcleos analizados. La convivencia de estas 
dos manifestaciones en las mismas zonas no implica necesariamente una 
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contemporaneidad, aunque los paralelos muebles vuelven a indicar una más que 
probable simultaneidad.  
 
Fig. 220. Distribución de los yacimientos con Arte Rupestre Levantino (triángulos) y Esquemático 
(círculos) en el área de estudio 
 
La presencia de varios zoomorfos incisos en Cova de l’Or han permitido plantear 
un inicio de este tipo de representaciones esquemáticas durante el Neolítico antiguo 
final o Neolítico medio, Momento 2 de P. Torregrosa (2000). A esto cabría unir la 
existencia de un antropomorfo el “phi” sobre cerámica impresa de instrumento en Cova 
de la Sarsa (Torregrosa y Galiana, 2001: 159) que estaría marcando la existencia de este 
tipo de motivos desde el Neolítico epicardial. Así, los paralelos muebles (Torregrosa y 
Galiana, 2001) y las transformaciones socio-económicas advertidas anteriormente 
vendrían a indicarnos una posible contemporaneidad entre estas dos manifestaciones. La 
escasa importancia otorgada a nivel general por Martínez García (2005) a las 
superposiciones entre AL y AE y viceversa, podría ser un argumento a favor de esta 
coexistencia. Si este hecho es reflejo o no de la existencia de dos grupos sobre un 
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mismo territorio, ya hemos apuntado las dificultades de la coexistencia de dos modos de 
vida antagónicos sobre un mismo territorio. 
A este respecto, en las comarcas centro-meridionales valencianas existe una 
coexistencia clara entre los dos artes, aunque con diferencias palpables en cuanto a su 
distribución. Mientras el AE aparece disperso a lo largo del territorio asociándose tanto 
a áreas productivas a nivel agrícola como de otros usos, el AL tiende a concentrarse en 
estrechos valles, cañones y zonas de paso. A modo de hipótesis, podemos plantear la 
coexistencia de estos artes en un mismo territorio, aunque con finalidades sociales 
diferentes. El AE, por su dispersión geográfica e iconografía, podría vincularse a actos 
de apropiación del territorio característicos de sociedades neolíticas, prácticas que ya se 
habían iniciado en los primeros momentos del Neolítico, elemento que apuntábamos 
cuando hablábamos de los procesos de instalación y consolidación territorial. Por otro 
lado, el AL muestra una dispersión muy concreta y una iconografía asociada a 
actividades de diverso tipo lo que podría estar vinculado a la delimitación de zonas de 
actividad y de producción, principalmente depredadoras (caza, pastoreo, recolección), 
sin descartar el posible peso ritual que podría tener la caza dentro de las sociedades del 
V y IV milenio según se desprende de los ajuares funerarios asociados al fenómeno de 
inhumación múltiple que, según los datos apuntados por la Cova d’En Pardo (Soler 
Díaz, 1999) podría arrancar entre el horizonte postimpreso y el Eneolítico antiguo.  
Esta posibilidad resultaría aplicable a otras de las zonas de estudio en las que se 
observa esta dualidad artística, observándose en algunos casos un mismo tipo de escena 
realizado mediante convencionalismos artísticos distintos como ocurre en la cuenca del 
río Zumeta (Mateo Saura, 2003) donde se documentan escenas de caza en el AE 
(Tinada del Ciervo) y las mismas representaciones en AL (Cueva del Engarbo) y en el 
barranco de los Almadenes donde se documenta AE con escenas de caza de équidos en 
el panel 1 de la cueva-sima de La Serreta. (Mateo Saura, 1994) y AL representando 
escenas de caza en varias estaciones de este mismo barranco. Así, la posibilidad de una 
autoría del AL por parte de grupos neolíticos “puros” cobra fuerza y tendría su 
explicación en la perpetuación de prácticas depredadoras como complemento de un 
sistema productivo agropecuario asentado en el área nuclear, que se va imponiendo 
fuera de aquí y que mantiene las prácticas simbólicas mostradas desde su implantación 
inicial (AE). 
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 2.5. La plena implantación sobre el  territorio neolítico 
El análisis del registro material y espacial muestra evidencias de cambios en las 
estructuras socio-económicas a lo largo del IV milenio cal BC. Estas transformaciones, 
como veíamos en el capítulo anterior, afectan a varios niveles y se observan tanto dentro 
del área nuclear como en las diversas cuencas analizadas. De todos, el elemento que 
más llama la atención es la estabilización y concentración de los lugares de hábitat. No 
obstante, y a pesar de esta aparente homogeneidad, ya advertíamos que existen 
diferencias notables según territorios.  
En las comarcas centro-meridionales valencianas se observa ahora la aparición 
de centros de habitación agregados y delimitados por fosos (Bernabeu et alii, 1993; 
1994). Según los datos arrojados por el yacimiento de Niuet, en este momento se asiste 
a la concentración de varias unidades productivas, representadas por cabañas, lo que nos 
estaría indicando la fusión de varias unidades domésticas que guardarían lazos de 
parentesco pudiendo considerarse la posibilidad de aldeas generadas en torno a familias 
extensas. Las motivaciones que condujeron a estas unidades productivas a renunciar al 
patrón disperso que se venía documentando desde el Neolítico antiguo son difíciles de 
establecer con el registro actual, aunque se observan ciertos elementos de juicio.  
El modelo de poblamiento disperso basado en la segmentación de unidades 
productivas como forma de sustentar la reproducción social encontraría una serie de 
limitaciones en el momento en el que el aumento de las fuerzas productivas fuera tal 
que se limitasen las posibilidades de expansión. Llegado a este momento, se produciría 
una contradicción que tan sólo se superaría con la introducción de cambios en el modo 
de producción, transformaciones que tendrían su reflejo en el registro arqueológico y 
territorial. 
El aumento de la producción exigido por el crecimiento paulatino de la 
demografía ya no se haría a expensas de una expansión territorial al encontrarse el 
territorio plenamente ocupado4, sino que se realizaría incrementando la inversión 
laboral. La intensa ocupación del territorio se evidencia en el hecho de que los 
territorios teóricos de captación de los yacimientos de hábitat en las cuencas del Serpis y 
el Albaida se solaparían si los considerásemos contemporáneos reduciéndose a la mitad 
                                                 
4 La densidad de población soportada por grupos de economía agropecuaria básica es mucho menor que 
la observada en poblaciones agrícolas modernas en las que la introducción del arado y prácticas de cultivo 
concretas maximizarían la capacidad productiva de la tierra. 
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para evitar estas interferencias. Si suponemos que estos yacimientos no fueron 
coetáneos, el nivel de ocupación sería también intenso. Así, el aumento de la inversión 
de trabajo se traduciría en la creación de unidades productivas de mayor tamaño capaces 
de poner en explotación una superficie mayor. 
A grandes rasgos, todos los asentamientos localizados en la zona responden a un 
patrón muy similar: ocupación de terrazas fluviales y áreas de glacis con un alto 
potencial agrícola, proximidad a recursos hídricos y cercanía a las fuentes de 
aprovisionamiento de materias primas empleadas en la elaboración de medios de 
producción. Estas características no permiten inferir la existencia de un patrón de 
poblamiento asimétrico. No existen indicios, al menos para esta zona, de la existencia 
de conflictos entre asentamientos. Un argumento a favor de esto es la extraordinaria 
uniformidad de las manifestaciones materiales y rituales en todo el territorio 
comprendido lo que deja entrever la existencia de redes de intercambio y de movilidad 
social. 
Para conseguir un aumento de la producción se produce un giro hacia una 
agricultura extensiva basada en el secano (Bernabeu, 1995), la especialización sobre una 
serie de cultivos que serían los mejor adaptados (Pérez Jordà, 2005) y un mejor 
aprovechamiento de los recursos cárnicos (Pérez Ripoll, 1999). El primero de los 
cambios observados tiene su mejor reflejo en el patrón de asentamiento; la aparición de 
concentraciones de materiales, interpretadas como centros de hábitat como Niuet o El 
Maset, y materiales dispersos a lo largo de las terrazas fluviales, interpretados como 
desechos de las actividades agrícolas, abogarían por la existencia de campos de cultivo 
situados en las inmediaciones del hábitat concentrado y ya no en torno a las unidades 
domésticas aisladas. A este aumento de la producción debemos asociar la 
especialización sobre cultivos de especies concretas, posiblemente las de mayor 
rendimiento y estabilidad al ser las que mejor se adaptarían a estos entornos. Por otro 
lado, en este momento también se han detectado malformaciones óseas en extremidades 
de bóvidos que se ha interpretado (Pérez Ripoll, 1999) como el reflejo del 
aprovechamiento de la fuerza motriz de estos animales, posiblemente para el tiro o el 
arado. No obstante, no cabe descartar la posibilidad de que esta práctica agrícola 
existiese desde los inicios del Neolítico como ha puesto de relieve el hallazgo de tiros 
de arado en el yacimiento de La Draga (Molist, Saña y Buxó, 2003). 
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Estas transformaciones se dejan notar especialmente en la aparición sistemática de 
silos de almacenamiento claramente vinculados a los espacios de hábitat y campos de 
cultivo y cuya capacidad supera de largo lo observado hasta el momento en varias 
cavidades. Ya hemos comentado que para los silos de tamaños pequeños, los más 
comunes, se ha establecido una funcionalidad asociada a la conservación de grano 
durante un curso productivo pudiendo asociarse a la reserva para la renovación del ciclo 
agrícola. Por otro lado, la existencia de silos de mayor volumen capaces de almacenar 
varias toneladas de grano se explican como la respuesta ante carestías puntuales, 
cosechas extraordinarias, etc. Se trataría en este caso de un “almacenamiento social” 
(Ingold, 1982) destinado a garantizar la reproducción social del grupo. La 
generalización de estas prácticas de almacenamiento nos introduce en la existencia de 
redistribución simétrica entre los miembros del grupo local que exigiría de la presencia 
de una institución que gestionase el plusproducto. Se produciría así unas relaciones 
sociales fundamentadas en la reciprocidad equilibrada ya que todos los miembros de la 
sociedad tendrían derecho de acceder a estas reservas, pero no generalizada ya que su 
acceso directo estaría restringido. No obstante, el análisis de los contextos funerarios, de 
consumo y de uso no ofrece diferencias palpables a nivel de estratificación social. Es 
decir, la presencia de estas instituciones sociales no implica en principio una disimetría 
en el consumo. 
Los sistemas de aprovisionamiento de materias primas vuelven a plantear una 
explotación intensiva de los recursos localizados en las inmediaciones de los 
asentamientos. El suministro se realiza muchas veces dentro del propio territorio de 
captación lo cual no supone ningún avance con respecto a la fase precedente. No 
obstante, se determina también la existencia de un conjunto de artefactos elaborados 
sobre materiales alóctonos, aunque su presencia en ningún caso puede asociarse a una 
mejora de medios de producción sino a otras esferas sociales. 
Así, durante el horizonte eneolítico no se documentan prácticas de centralización 
de la gestión de la producción, la cual se manifestaría de manera ocasional bajo la forma 
de liderazgos en situaciones específicas (Vargas, 1987) como en la redistribución de la 
reproducción. Sin embargo, la existencia de determinadas actividades colectivas, al 
igual que ocurría en el caso de los fosos monumentales del Neolítico cardial, implicaría 
la presencia de formas de apropiación y control de la fuerza de trabajo intraaldea de 
manera esporádica. Estos trabajos, vinculados muchas veces a actividades comunales 
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(construcción de fosos, actividades productivas suprafamiliares, redistribución de la 
producción, etc.), aparecerían coordinados por una o varias figuras preeminentes dentro 
del grupo, aunque esta desigualdad estaría basada en una estructura jerárquica fundada 
sobre la anterioridad y no en la pertenencia a grupos sociales diferenciados con acceso 
asimétrico a los resultados de la producción.  
Concentración poblacional, existencia de zonas habitadas delimitadas, prácticas 
de almacenamiento suprafamiliar y aparición del germen de nuevas relaciones sociales 
de producción nos permite plantear la existencia, al menos en las cuencas de los ríos 
Serpis, Albaida y Clariano, de un sistema productor semicultor5. Esta técnica tendrá su 
mejor reflejo y expansión por toda el área de estudio durante los horizontes culturales 
posteriores en los que la concentración poblacional y las diferencias sociales a nivel de 
relaciones de producción serán más evidentes. Estas características podrían ser 
extrapolables al resto de cuencas analizadas, aunque el grado de conocimiento de cada 
zona obliga a establecer algunas matizaciones y tener presentes algunas diferencias.  
En la cuenca del Júcar, se observa también un proceso de concentración 
poblacional en torno a varios yacimientos. El asentamiento al aire libre aparece ahora 
por primera vez y podría asociarse al triunfo del proceso de neolitización de la región. 
Este proceso no parece gradual en el tiempo ni en el espacio ya que se advierte con 
mayor antigüedad en la cuenca media (Ereta del Pedregal), mientras que más al norte, 
en el río Magro, se asocia a la segunda mitad del IV milenio cal BC (Fuente Flores, 
Fuencaliente). No obstante, las diferencias con respecto a las cuencas del Serpis son 
notables. Hasta la fecha, no se han documentado estructuras de almacenamiento. Los 
registros faunísticos siguen mostrando una clara dependencia de los recursos silvestres, 
hecho que cuadra con el predominio de las puntas de flecha dentro de sus registros 
líticos. Su patrón de asentamiento sigue mostrando una preferencia por áreas 
endorreicas. Estos datos apuntan a grupos con una economía mixta aunque fijados al 
territorio gracias a las excelentes condiciones de los ecosistemas en los que se enclavan. 
Asimismo, se emplearán cavidades con fines pecuarios y cinegéticos (El Cinto Mariano, 
Cocina) lo que reafirma la existencia de un sistema económico más diversificado y con 
un alto grado de movilidad por el territorio, aunque tan sólo a ciertos niveles 
productivos. 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 923
Los asentamientos conocidos hasta el momento se asocian siempre a espacios 
endorreicos lo que aseguraría por otra parte la estabilidad de un buen número de 
recursos, tanto silvestres como domésticos. La cuenca del Júcar reflejaría la presencia 
de grupos con una economía neolítica poco desarrollada fundamentada en prácticas 
depredadoras y pastoriles y, por tanto, con un nivel de complejidad social menor como 
refleja el hecho de la escasez de cuevas de enterramiento localizadas en su entorno. 
La aparición del yacimiento de Ereta del Pedregal supone un hito interesante en 
cuanto a los patrones de poblamiento. El asentamiento al aire libre implica la 
culminación del proceso de apropiación del espacio que se había iniciado por parte 
temprana ya durante el V milenio cal BC por parte de grupos de raigambre 
epipaleolítica que progresivamente adaptarían elementos de la economía neolítica y con 
ella la necesidad de delimitar las áreas explotadas según se desprende de la temprana 
inclusión del Arte Esquemático en sus códigos ideológicos. Este proceso, que tuvo una 
duración de más de un milenio, podría ser el reflejo desde una organización social 
basada en la banda y caracterizada por la dispersión y movilidad sobre el territorio con 
ocupaciones basadas en campamentos estacionales, con una reciprocidad generalizada y 
con un modo de producción apropiador, hacia un modo de vida campesino en el que la 
institucionalización de la apropiación de los medios de producción (el territorio) está 
consolidado (cuevas de enterramiento, arte rupestre). 
Por otro lado, la cuenca del Vinalopó, los altiplanos interiores (Jumilla-Yecla y 
Campo de Hellín) y buena parte de la cuenca del Segura se muestran más próximos a 
lo mostrado en las cuencas centrales, aunque con diferencias notables. En los diferentes 
tramos que componen estas cuencas se observa como los asentamientos aparecen 
concentrados en torno a puntos muy concretos junto a cursos de ríos y antiguas zonas 
endorreicas, Arenal de la Virgen junto a la antigua Laguna de Villena, Casa de Lara en 
torno al Balsón, La Macolla junto a la vega del Vinalopó, antiguamente también zona 
endorreica, la Torreta junto al cauce del Vinalopó, varios asentamientos de la zona de 
Elche sitiados entre las terrazas del Vinalopó y la albufera de Elche, la Ceja junto a la 
rambla del Arabí, la Balsa cerca del Hondo del Pozo, antigua cuenca endorreica hoy 
desecada, El Prado y Paseo de la Estación en los límites del álveo de la antigua laguna 
situada al sur de Jumilla, Fuente de Isso junto a un surgimiento de agua, Loma de la 
                                                                                                                                               
5 Sistema agrícola que requiere que las tierras cultivadas sean repuestas por medio del barbecho y la 
roturación de cultivos, aumentándose así el tiempo de permanencia y estimulando a los grupos a la 
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Alcantarilla junto al río Segura, El Maeso y Casas Altas en la vega del río Mundo, La 
Presa I, La Huerta y Fuente de las Pulguinas sobre las terrazas fluviales de la Vega Alta 
del Segura, el Peñón de Ricote sobre una suave ladera próxima al nacimiento de varios 
cursos o el Campo del Alfarero junto a la vega del río Mula. En algunos casos, 
principalmente en el Bajo Vinalopó, se observa también la dispersión de materiales a lo 
largo de campos de cultivo lo que podría estar reflejando un sistema productivo 
extensivo, aunque lo más común es la concentración de las zonas de hábitat en torno a 
zonas concretas caracterizadas por la abundancia de agua.  
El patrón de distribución observado en estas regiones al sur del Serpis presenta 
una separación modular mucho más amplia de la documentada en las cuencas centrales 
valencianas lo que estaría reflejando una menor densidad demográfica o un tipo de 
explotación del territorio completamente distinto. Ya advertíamos que esta separación 
es en la mayoría de casos superior a la hora de distancia no creándose solapamiento 
entre las distintas aldeas minimizándose así las posibilidades de conflicto por los 
recursos. Este hecho podría relacionarse con una mayor movilidad de estos grupos al 
basar su economía en una amplia variedad de recursos silvestres que no siempre se 
concentran en las inmediaciones del hábitat y que requieren de cierto desplazamiento 
para su obtención. 
A este fenómeno de concentración del poblamiento, cabría añadir la presencia de 
estructuras de almacenamiento en aquellos yacimientos que se han sido excavados. Las 
prácticas de acumulación implicarían la existencia de prácticas de redistribución y de 
gestión de la producción excedentaria. La fijación al territorio durante periodos de 
tiempo amplios tal y como reflejan algunas de las ocupaciones del Alto Vinalopó podría 
estar plasmando la existencia de un sistema de producción semicultor, aunque con la 
mayor concentración de las zonas de cultivo observada en torno a las áreas lagunares las 
aproximaría al sistema vegecultor. Esta segunda posibilidad podría verse sustentada en 
el hecho de que estos yacimientos ocupan grandes extensiones habiéndose documentado 
en algunos casos (El Prado, Fuente de Isso, Campo del Alfarero, etc.) concentraciones 
significativas de materiales que podrían asociarse a unidades domésticas de producción 
diseminadas. Así, los indicios ofrecidos por estos valles y cuencas endorreicas, amplios 
territorios de captación, asociación a recursos hídricos, cierta movilidad de las unidades 
productivas dentro de un marco muy concreto, etc., hablarían de un sistema basado en la 
                                                                                                                                               
concentración. 
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huerta y no en el secano extensivo, algo que podría hacerse extensible para los 
asentamientos de la cuenca del Júcar que también se localizaban en zonas que primaban 
la presencia de recursos hídricos.  
Por otro lado, los patrones faunísticos observados en algunos yacimientos (El 
Prado, Fuente de Isso, Ereta del Pedregal, Fuente Flores) revelan el papel importante de 
las especies silvestres, hecho que refrendaría la idea plasmada de un sistema productivo 
agrícola sin estabilizar o en el que la agricultura jugaría un papel secundario. El rol de 
las cavidades refleja ahora un uso funerario lo que vendría a reincidir en la fijación 
plena de estos grupos al territorio, aunque en las diferentes cubetas se siguen empleando 
cavidades, localizadas básicamente en el perímetro exterior de la unidad fisiográfica 
ocupada, que muestran evidencias de un uso relacionado con actividades de caza y 
pastoreo (cueva de la Cocina, Cinto Mariano, cueva del Lagrimal, cueva de las 
Rubializas, cueva del Monje, cueva de las Cabras, etc.).  
Así, en las cuencas situadas en la periferia de las comarcas centro-meridionales 
valencianas se observa la existencia de un patrón de poblamiento concentrado en torno a 
zonas endorreicas, aunque con cierta movilidad y dispersión de las unidades productivas 
dentro de éstas áreas concretas lo que explicaría el tamaño establecido para algunos de 
estos asentamientos (6 Ha El Prado, 4 Ha Fuente de Isso, etc.). Con los datos 
disponibles en la actualidad, la imagen ofrecida por la ubicación de los yacimientos nos 
induce a pensar en la existencia de la explotación de diferentes cuencas en las que las 
zonas de hábitat se concentrarían en el fondo de las cuencas endorreicas aunque sin que 
se observe una concentración poblacional sino una posible dispersión de las unidades 
habitacionales. Estaríamos en este caso ante un tipo de poblamiento similar al asociado 
a los primeros momentos del Neolítico en el que las distintas unidades productivas se 
encontraban diseminadas en torno a un amplio espacio, aunque siempre próximos a las 
zonas de máximo potencial biótico. Estas localizaciones, encaminadas a asegurar un 
amplio abanico de recursos, aparecerían complementadas a través del uso funcional 
(caza, pastoreo) de cavidades situadas en la periferia de las unidades fisiográficas 
ocupadas.  
***** 
Así, a lo largo del IV milenio cal BC se observa una evidente intensificación en 
las fuerzas productivas y en los medios de producción. Este hecho implicaría una mayor 
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relación con el territorio y el consecuente desarrollo de prácticas de apropiación del 
mismo. Este proceso de institucionalización de la apropiación del territorio queda 
manifestado en la proliferación en este momento de cuevas de enterramiento que serán 
el reflejo de la justificación social y la toma de consciencia de la propiedad de la tierra 
al enterrar en ellas a miembros de la comunidad. Entre las inhumaciones no se observan 
diferenciaciones ni de sexo, ni de edad ni, aparentemente, de ajuar. Tan sólo en los 
momentos finales de la secuencia aparecen algunos elementos excluyentes, aunque su 
presencia es prácticamente ínfima si se toma en consideración la globalidad de los 
conjuntos.  
En el capítulo VII, advertíamos que el número de inhumados es, salvo algunos 
casos, reducido6 y su presencia en las cavidades debe vincularse a inhumaciones 
sucesivas en el tiempo, hecho que aparecería apoyado en la documentación de paquetes 
óseos (Pastora, Barcella, etc.) o deposiciones individualizadas (Llometes, Realejos, 
Algorfa, etc.). Este acceso privilegiado a la inhumación en el interior de cavidades por 
parte de un sector de la población abre una serie de cuestiones. Podría apuntarse que 
estos restos corresponderían con los miembros de algún linaje parte de una comunidad 
más amplia que tendría una serie de prerrogativas especiales como podrían ser la 
redistribución de la producción. Soler Díaz (1997b) ha apuntado que los ajuares están 
compuestos básicamente por puntas de flecha, fragmentos de láminas, instrumental 
pulimentado, ornamentos, ídolos y vasos cerámicos de pequeñas dimensiones, o lo que 
es lo mismo, lo necesario para perpetuar en el más allá los modos de vida vigentes. No 
obstante, en los contextos de uso y consumo conocidos no se han documentado 
diferencias en cuanto a rango social se refiere, con lo que no podemos hablar, al menos 
para buena parte de la secuencia eneolítica, de diferencias sociales evidentes.   
El desarrollo de este fenómeno en las cuencas centrales valencianas es bastante 
temprano como revela el análisis de los elementos de ajuar (Soler Díaz, 2002), pudiendo 
situarse en la primera mitad del IV milenio cal BC. Esta prematura adopción del rito 
funerario en cueva vendría asociada a la aparición de láminas de tamaño pequeño y 
medio, trapecios, puntas de flecha (escaseando el tipo con pedúnculo y aletas agudas), 
presencia de ídolos violín, etc.  Este hecho resulta coherente con el proceso de 
concentración poblacional al que se asiste durante el Eneolítico antiguo (Neolítico IIB1: 
Niuet, Alt del Punxó). La simultaneidad de ambos procesos revelaría que los cambios 
                                                 
6 Esta imagen bien podría deberse, no obstante, a la calidad del registro. 
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socio-económicos y territoriales aparecen acompañados de una estructura simbólica de 
justificación, proceso que ya habíamos observado en la transformación de los patrones 
sociales advertida a inicios del V milenio cal BC. Pero esta mayor antigüedad no es 
exclusiva de la cuencas del Serpis y Albaida, sino que también se observa durante la 
primera mitad del IV milenio en otras zonas.  
En el área de Jumilla, las evidencias mostradas por la cueva de Pino, que presenta 
un mayor índice de geométricos que de foliáceos, y, posiblemente, la cueva de los 
Tiestos, permiten situar el inicio del uso funerario en la primera mitad del IV milenio 
cal BC (Lomba, 1995) coincidiendo con el desarrollo en este momento de una 
ocupación al aire libre con estructuras de almacenamiento (La Borracha I) junto a la 
antigua cuenca endorreica, aunque será durante el horizonte pleno cuando se desarrollen 
con profundidad ambos fenómenos. En la Vega Alta del Segura también se observa 
también un temprano fenómeno de inhumación (Los Grajos III) que se sitúa también en 
las proximidades de un asentamiento al aire libre, La Huerta, para el cual se ha 
propuesto una ocupación inicial en el Eneolítico antiguo (Lomba y Salmerón, 1995). 
Por otra parte, las manifestaciones rupestres, y también sus paralelos muebles, 
vienen a indicarnos una profunda mutación en los patrones simbólicos. Sobre la 
perduración o no del AL y el AE poco podemos apuntar al carecer de elementos 
muebles bien definidos, aunque ya advertíamos la posible relación entre las 
representaciones esquemático-levantinas de las cuevas de la sierra de la Puerta y el uso 
funerario de las mismas. A este respecto, la presencia de puntas de flechas foliáceas en 
las representaciones levantinas podría estar alargando la perduración de esta 
manifestación hasta el IV milenio cal BC, momento en el que aparece este tipo lítico. 
Esta perduración podría corresponderse con la perpetuación de algunas prácticas 
cinegéticas durante este momento como se observa en los conjuntos faunísticos de 
varios yacimientos, aunque este elemento económico no se advierte en las cuencas 
centro-meridionales valencianas tal y como ofrece el registro de los yacimientos de 
Niuet, Jovades, Colata, etc. No obstante, fuera de esta área nuclear, la presencia de una 
economía mixta bien podría coincidir con la perduración de este tipo de 
manifestaciones. Tratar de establecer una cronología final para el AL resulta muy 
complejo al tratarse de una manifestación de amplio espectro geográfico y operar en el 
seno de sociedades con desarrollos culturales desiguales. 
LA NEOLITIZACIÓN DEL TERRITORIO 
 
928
Por lo que respecta al AE, observamos una serie de profundas transformaciones 
en sus patrones semánticos en los momentos finales de la secuencia analizada. El 
desarrollo de representaciones de ídolos bajo diversas formas: bitriangulares, oculados, 
ancoriformes, etc. reflejan una clara conexión con el horizonte cultural del Sureste, 
aunque esto no implica cambios inmediatos dentro de las estructuras sociales. Este tipo 
de manifestaciones presentan una serie de paralelos muebles que nos permiten situar su 
desarrollo en la segunda mitad del IV milenio cal BC. La implantación de este tipo de 
motivos supondría la superación de las prácticas simpáticas características del primer 
horizonte artístico esquemático y el desarrollo de una religiosidad orientada a la 
advocación de una serie de imágenes antropomorfizadas. Los paralelos muebles de estos 
objetos aparecen tanto en contextos funerarios como en contextos habitacionales lo que 
vendría a indicarnos que este nuevo simbolismo impregna a todas las esferas de la 
sociedad. El análisis detallado de estos elementos nos permite hacer también una serie 
de inferencias de carácter social. Para ello, nos centraremos en un elemento concreto, 
los ídolos oculados que vienen a ser uno de los mejores reflejos de este mundo 
cambiante. 
Diferentes trabajos han abordado la relación existente entre las manifestaciones 
rupestres, entre ellas las de oculados, y su entorno geográfico inmediato (Martínez 
García 1998; Torregrosa Giménez, 2000-2001). No pretendemos en estas líneas elaborar 
un análisis exhaustivo de cada uno de los abrigos, aunque sí creemos que merece la 
pena hacer notar algunos aspectos en cuanto su distribución geográfica y el entorno 
visual en el que se enclavan tomando para ello en consideración diferentes yacimientos.  
Desde l’Abric del Barranc dels Garrofers (Planes, Alicante) se domina buena 
parte de la Vall del Serpis, una de las zonas con mayor índice de poblamiento neolítico 
de la región, y la Vall de Gallinera, uno de los principales ejes de comunicación desde el 
interior de Alicante hacia la costa. Por su ubicación, ha sido catalogado como ejemplo 
de abrigo asociado a barrancos que permiten los desplazamientos entre tierras altas y 
bajas (Torregrosa, 2000-2001: 45). La Penya Escrita (Tàrbena, Alicante) se sitúa 
controlando otro paso natural, el Pas dels Bandolers, que comunica las cuencas de los 
ríos Algar y Xaló (Torregrosa, 2000-2001: 48).  
Dentro del conjunto de abrigos pintados del cañón de Los Almadenes (Cieza) se 
encuentra el de Las Enredaderas. Este abrigo posee una visibilidad casi nula que 
prácticamente se limita a una zona muy restringida del propio cañón y no es apreciable 
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salvo cuando se está frente al mismo. Estas características sirvieron para que J. Martínez 
(1998: 552) lo encuadrase dentro de los abrigos ocultos.  
Los abrigos del Monte Arabí (Yecla) están enclavados en un accidente geográfico 
individualizado lo que permite que sea visualizado desde su entorno inmediato; 
asimismo, se localizan próximos al corredor natural que comunica las comarcas 
noroccidentales de Murcia con el curso alto del Vinalopó, ya en tierras alicantinas. Estas 
características permiten la consideración de éste como un conjunto nuclear desde donde 
se articularía el paisaje social del entorno pudiendo funcionar como centro de 
agregación inter o intragrupal.  
Así, este tipo de manifestación aparece asociado a los diferentes ámbitos 
territoriales planteados para el arte lo que vendría a refrendar la fuerte implantación 
sobre estas sociedades de la nueva ideología. El análisis de los contextos en los que 
aparecen la mayoría de los ídolos oculados sobre soporte mueble permite considerar que 
este tipo de manifestación posee un claro trasfondo funerario. Desde luego debió 
tenerlo, aunque también afecta a otros aspectos de la vida como pone de manifiesto la 
presencia de éstos y otros ídolos en contextos claramente habitacionales como los 
hallados en Niuet, Ereta del Pedregal, Los Rollos de Caravaca de la Cruz, el hallado en 
el término de Bullas, el del Chorrillo Alto y en otros asentamientos del círculo de los 
Millares como el documentado en Lorca (Martínez et alii, 2006), Las Angosturas (Gor, 
Granada) (Escoriza Mateu, 1990), Almizaraque (Cuevas de Almanzora, Almería) 
(Almagro Gorbea, 1973), Terrera Ventura (Tabernas, Almería) (Gusi y Olaria, 1991) o 
el propio de Los Millares (Santa Fé de Mondújar, Almería) (Arribas et alii, 1982). Su 
constatación en estos ámbitos podría estar denotando la existencia de cultos domésticos, 
tal vez destinados a la protección de la unidad familiar o del poblado. No obstante, la 
acumulación de algunos de estos ídolos en el interior de una de las casas del poblado de 
Almizaraque permite proponer la posibilidad de que se tratase de un taller para la 
fabricación de este tipo de elementos. 
Retomando su consideración como objetos funerarios, la presencia de estos ídolos 
dentro de los ajuares debe tratarse como un acto encaminado a ayudar al difunto en el 
tránsito al mundo de ultratumba. El análisis de los conjuntos funerarios llevado a cabo 
por J.A. Soler refleja sin lugar a dudas esta “…idea de tránsito entendiendo que el 
utillaje que se ofrenda es el idóneo para un desplazamiento o un viaje de largo 
alcance…” (Soler Díaz 1997b: 356) y a lo largo de este camino la posesión de estos y 
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otros ídolos (violín, ancoriformes, placas grabadas, falanges decoradas,…), 
representaciones de deidades en última instancia, servirían como amuletos de protección 
o guía en el camino hacia el más allá. 
 
Fig. 221. Distribución de ídolos oculados entre las cuencas de los ríos Júcar y Segura 
 
Observando la distribución macroespacial de las manifestaciones de oculados y 
los contextos funerarios del IV milenio cal BC, se observa cierta relación ya que las 
primeras tienden a localizarse en las cabeceras o en los valles interiores de los cursos 
fluviales y normalmente vinculados a poblados de carácter estable. Esta asociación nos 
permite abordar desde otra óptica la existencia de una ocupación del territorio en la que 
las manifestaciones rupestres y los enterramientos se emplean para delimitar el espacio 
habitado por un grupo humano. Tomando como ejemplo las comarcas centro-
meridionales del País Valenciano y las cuencas de los ríos Segura y Guadalentín, se 
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observa claramente este patrón de ocupación, aunque con ciertas variables determinadas 
en última instancia por el nivel de conocimiento del registro y el diferente grado de 
evolución socio-cultural de cada región.  
En la cuenca media del Serpis se detectan una serie de yacimientos al aire libre 
(Jovades, Niuet) que funcionan como asentamientos nucleares y en los que se han 
documentado diversos ídolos sobre soporte mueble; en la sierras de alrededor se 
constatan un gran número de cavidades de inhumación múltiple y una buena cantidad de 
abrigos con arte rupestre esquemático. De estos abrigos, dos de ellos, Barranc del 
Garrofers y l’Abric III de Salem, ambos con oculados, se encuentran dominando el 
tránsito desde la cubeta del Serpis hacia la Vall de Gallinera y la Vall d’Albaida 
respectivamente.  
 
Fig. 221.- Ubicación de las manifestaciones oculadas con respecto a los asentamientos al aire libre y las 
cuevas de enterramiento en la cuenca alta y media del Serpis 
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Algo similar ocurre en la cuenca media y alta del Guadalentín donde poblados 
como El Capitán, La Salud, Murviedro, etc. se encuentran rodeados por gran cantidad 
de lugares funerarios (naturales y artificiales). Las evidencias de arte rupestre como 
marcador territorial no son tan abundantes como en los casos anteriores, aunque si se 
observa cierta distribución a lo largo de las cabeceras de las cuencas que sirven como 
ejes del poblamiento y que marcan el acceso a los territorios con mayor índice de 
ocupación. La presencia de representaciones oculadas se concretan en la existencia de 
varios ídolos mueble, tanto en los poblados como en las cavidades de enterramiento 
asociadas, y en el abrigo de Los Gavilanes, situado en la zona alta del Guadalentín. En 
la cuenca del río Quípar, poblados como Virgen de la Peña o Los Rollos, este con un 
ídolo oculado mueble, funcionan como aglutinadores del poblamiento teniendo 
asociadas varias cavidades de inhumación. Asimismo, en la confluencia de este curso 
con el Segura su localiza la Cueva de las Enredaderas con un ídolo rupestre oculado. 
 
Fig. 222.- Localización de los ídolos oculados con respecto a los núcleos de poblamiento y las evidencias 
funerarias 
 
GABRIEL GARCÍA ATIÉNZAR 933
Más allá de la consideración exacta de todos y cada uno de estos yacimientos 
como abrigos de visión, movimiento, culminación o paso, o de la existencia de un 
patrón de ocupación definido, parece existir una clara vinculación entre la 
representación de ídolos oculados (y también de otro tipo de ídolos) con cuencas 
fluviales, pasos naturales y valles, unidades fisiográficas que funcionan durante el IV 
milenio cal BC como auténticos ejes vertebradotes del poblamiento. Esta relación pone 
de manifiesto la voluntad existente en estos abrigos por controlar visual y 
simbólicamente el territorio, como si estos ídolos funcionasen a la vez como protectores 
y vigilantes de los recursos y de las tierras ocupadas y explotadas. Este hecho podría 
interpretarse, en última instancia, como el reflejo de una creciente territorialización en el 
seno de estos grupos y el nacimiento de prácticas simbólicas destinadas a regular el 
acceso a los medios de producción. 
El análisis de los contextos habitacionales en los que se ha documentado la 
aparición de este tipo de ídolos (Pascual Benito, 1998; Soler Díaz, 2002) ha permitido 
situar su desarrollo en los últimos siglos del IV milenio. En este mismo momento 
empiezan a aparecer una serie de elementos, sobre todo en contextos funerarios, cuyo 
valor de uso social debió tener una accesibilidad excluyente. Nos referimos a las 
grandes láminas de sílex, los puñales retocados sobre sílex tabular, algunos elementos 
de adorno y, sobre todo, el metal. Su presencia en nuestra área de estudio debe atribuirse 
claramente a intercambios a larga distancia, tanto con el sureste como con la Meseta y el 
noreste peninsular. El análisis de algunos de estos elementos nos permite abordar la 
existencia y las rutas de estos intercambios.  
Un elemento significativo es la presencia en dos de las cuevas de enterramiento 
analizadas de sendas cuentas pétreas de glóbulos: Cova de Cau Raboser en Carcaixent 
(Martí y Gil, 1978) y Rambla de la Alquería en Jumilla (Hernández y Gil, 1995) que 
cuentan con sendos paralelos en la Península Ibérica: Cova de l’Arbones (Pradell, 
Tarragona) y cueva de Kobeaga I (Isparter, Vizcaya), aunque numéricamente son más 
abundantes en Francia meridional (Martí y Gil, 1978), otorgándoseles una cronología de 
finales del III e inicios del II milenio a.C. (sin calibrar).  
Una procedencia y una cronología similar se han propuesto para varios elementos 
líticos sobre sílex tabular con retoque en peladura y pulimento aparecido en la Cova del 
Barranc de l’Infern (Gandía) (Juan-Cabanilles, 1990). Esta pieza es de extraordinario 
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interés ya que es la única aparecida en el ámbito de estudio7 con estas características, 
conociéndose un ejemplar parecido en Cau d’En Serra (Valls, Tarragona). Estos dos 
ejemplares presentan un buen número de paralelos en el sudeste francés, origen que se 
ha establecido para estas piezas tanto por su mayor presencia como por la materia prima 
empleada (Juan-Cabanilles, 1990; Fernández, García y Juan-Cabanilles, e.p.). Este tipo 
de pieza presenta similitudes formales con otras elaboradas sobre sílex tabular y que 
aparecen con mayor asiduidad, tanto en contextos funerarios (Loma de los Peregrinos, 
necrópolis de la Algorfa, cueva de las Arañas del Carabassí, cueva Santa de Vallada, 
Cova del Pany, etc.) como de hábitat (Les Moreres, Fuente de Isso, Casa de Lara, Molí 
Roig, Niuet, Ereta del Pedregal, etc.), asociados a los momentos transicionales entre el 
IV y el III milenio cal BC, pudiéndose situar algunos en momentos plenamente 
campaniformes (Les Moreres).  
Una cronología similar se ha propuesto para las grandes láminas (Soler Díaz, 
2002; Fernández, García y Juan-Cabanilles, e.p.) que presentan una mayor distribución 
que los elementos anteriores. La revisión de las fuentes de aprovisionamiento de los 
yacimientos en los que aparecen estos elementos ha permitido concluir (Fernández, 
García y Juan-Cabanilles, e.p.) que no se trata de una producción local y que debieron 
llegar a esta zona a través de redes de larga distancia de elementos ya elaborados.  
Una mejor concreción se ha establecido para los primeros objetos metálicos 
aparecidos en contextos valencianos y murcianos (Simón García, 1998; Simón, 
Hernández y Gil, 1999). La primera presencia de elementos metálicos se asocia 
mayoritariamente a contextos funerarios y aparece ejemplificada por punzones 
biapuntados de sección cuadrada de cobre arsenicado. Para el caso valenciano, J.L. 
Simón (1998: 350) establece la presencia de unos pocos elementos metálicos situados 
por debajo de la cuenca del Serpis: necrópolis de la Algorfa, El Fontanal (Onil) y la 
Cova de la Reliquia (Banyeres). En las tierras murcianas analizadas, la presencia de 
estos objetos de cobre en contextos claramente eneolíticos se limita también a unos 
pocos yacimientos: El Prado (Jumilla), cueva del Barranco de la Higuera (Fortuna), 
cueva de los Realejos y cueva de los Tiestos (Jumilla) (Simón, Hernández y Gil, 1999).  
También vinculadas a este momento transicional hacia la Edad del Bronce, se 
documentan una serie de cavidades total o parcialmente modificadas para 
                                                 
7 Recientemente, en el yacimiento de Cabezos Viejos (Archena, Murcia) se ha documentado una pieza 
similar (Joaquín Lomba, com. pers.) 
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acondicionarlas a un uso funerario concreto. Los yacimientos de la rambla de la 
Alquería (Jumilla), la cueva de los Realejos (Cieza), la Loma de los Peregrinos 
(Alguazas) o la necrópolis de la Algorfa suponen una trasformación del continente en el 
mundo funerario en tanto implican una cierta capacidad de inmovilización de fuerza de 
trabajo social. Esta tipología funeraria no debe asociarse a la falta de cavidades de 
enterramiento ya que tanto en los términos de Cieza como en los de Jumilla están 
documentadas, algunas de ellas con niveles funerarios. Para el yacimiento de la rambla 
de la Alquería se ha planteado la existencia de enterramientos individuales asociados a 
personajes con un alto poder adquisitivo y prestigio social. El resto de indicadores 
observados para los momentos finales del Eneolítico no permiten inferir la existencia de 
estos conceptos más propios, por otra parte, del mundo argárico. Lo que sí resulta 
evidente es que estos asentamientos implican un cambio fundamental. El número de 
inhumados se reduce8 además de observarse una distribución organizada de los cuerpos. 
Por otro lado, los asentamientos se ubican siempre en vías de paso naturales, el valle del 
Segura y la rambla de la Alquería. 
 
Fig. 223. Localización de los elementos muebles que marcan la transición entre el Eneolítico y el HCT 
                                                 
8 Tomando en consideración las noticias de los yacimientos menos alterados, 18-20 individuos en 
Realejos, 17-18 en Peregrinos y 12 el Algorfa. 
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La presencia aquí de estos elementos viene a refrendar la existencia de amplias 
redes de intercambio, procedentes tanto del norte, como de la Meseta y el sureste, 
aunque será durante el Horizonte Campaniforme cuando se consoliden y amplíen estas 
redes tal y como refleja la presencia de cerámica campaniforme, metal, marfil y otros 
elementos durante los primeros siglos del III milenio cal BC. La eclosión de estas redes, 
existentes desde los inicios mismos del Neolítico, concuerda con algunos cambios en el 
patrón de asentamiento tendentes a una mayor nuclearización de los yacimientos de 
hábitat que tendrá en la aparición de los primeros poblados en alto su mejor expresión, 
aunque este es un fenómeno que queda fuera de nuestro marco cronológico de análisis. 
La aparición de estos y otros materiales en diferentes contextos en las postrimerías 
del Eneolítico podría estar evidenciando el inicio de un proceso de jerarquización social 
en el que las clases emergentes, posiblemente vinculadas a aquellos linajes con la 
prerrogativa de enterrarse en el interior de cavidades o gestionar el plusproducto, 
tendrían acceso a estos elementos de diferenciación social. El ritual de inhumación 
múltiple se mantiene, no obstante, durante el horizonte campaniforme posterior (Jover y 
de Miguel, 2002) lo que podría estar evidenciando que la pertenencia a un determinado 
grupo social (linaje) facilitaría el acceso a estos bienes. Estas nuevas diferencias serían 
el consecuente reflejo de la necesidad de gestionar el excedente agrícola y la creación de 
instituciones para ello. Estas instituciones sociales, en un inicio accesibles a través del 
patrón de anterioridad, parece que ahora se restringen a determinadas partes del grupo 
que, por otra parte, también serían las encargadas del control de la simbología.  
Como comentábamos líneas arriba, el análisis de los contextos de uso y consumo 
no ofrece diferencias palpables con lo que el desarrollo de estas desigualdades debió ser, 
cuanto menos, tímido e inapreciable, posiblemente limitado a momentos puntuales. El 
control de los símbolos y del excedente acabaría por desembocar en el dominio de la 
ideología de la desigualdad. La presencia de ídolos y de una nueva religiosidad 
plasmada por el arte rupestre y determinados elementos muebles vendría a indicar que 
esta nueva corriente habría calado en todos los aspectos de las tradiciones y los rituales, 
encontrándose la mejor de sus representaciones en el culto a los muertos que vendrían a 
reproducir las posiciones existentes en las relaciones sociales de reproducción. La 
ideología de la desigualdad lograría su objetivo cuando la sociedad aceptase como 
natural las divergencias sociales (Vargas, 1987), proceso que no se observará de manera 
clara hasta la Edad del Bronce (Jover, 1999). El inicio de estas desigualdades sociales 
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ha sido analizado por J. Martínez (2006) a través del estudio de la estructura interna de 
los paneles de AE estableciendo tres categorías:  
1.-Panel ambiguo en el que no se observan diferencias de composición y que 
asocia a estructuras sociales igualitarias 
2.- Paneles horizontales en los que las figuras siguen un eje horizontal no dividido 
con presencia de yuxtaposiciones que podrían estar evidenciando 
desigualdades;  
3.- Paneles verticales que siguen una ordenación vertical en el que las diferencias 
se sobreponen pudiendo estar reflejando desigualdades.  
Esta categorización le permite plantear la existencia de un lenguaje simbólico que 
estaría reflejando estructuras sociales tales como segmentaciones, distinciones 
jerárquicas a nivel individual y colectivo, etc. que no hacen más que reflejar los cambios 
que se están operando en el seno de las sociedades neolíticas. Así, los paneles ambiguos 
podrían vincularse con la mayor parte del desarrollo del Neolítico en donde el registro 
arqueológico no ofrece indicios de desigualdad social. Por otra parte, los paneles 
verticales serían característicos de los últimos momentos aquí considerados en los que 
las desigualdades se hacen evidentes, sobre todo en los contextos del sureste peninsular 
en la que se documentan las primeras sociedades de clases. 
 
2.6. El camino hacia la disolución del modo de vida aldeano igualitario 
Las evidencias materiales y simbólicas de finales del IV e inicios del III milenio 
cal BC vendrían a reflejar un proceso de complejización interna que desembocará en la 
aparición, entre los momentos finales del Eneolítico y los inicios de la Edad del Bronce, 
de las primeras evidencias de desigualdad social. En la disolución del modo de vida 
aldeano igualitario participan causas de origen interno apuntadas anteriormente 
(aumento de las fuerzas productivas, intensificación de la producción, etc.), pero 
también cabe considerar otro tipo de influencias de origen externo. Se trata de un 
proceso muy extenso en el tiempo y con una alta variabilidad espacial que afecta de 
manera más temprana a las tierras situadas entre las cuencas de los ríos Segura y 
Vinalopó. 
Tradicionalmente, la cuenca del río Segura ha sido considerada la frontera de la 
expansión septentrional de la Cultura de Millares (Muñoz, 1986). Las diferencias a 
nivel de poblamiento durante el Eneolítico pleno a ambos lados de esta cuenca son 
evidentes como plasmó hace ya más de una década J. Lomba (1996). Al sur de este río 
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los patrones de ocupación del territorio se van a caracterizar por la pronta aparición 
durante el IV milenio cal BC de asentamientos en zonas elevadas e incluso en cerros 
defendidos de manera natural, estando algunos de ellos fortificados: Cabezo del Plomo, 
La Salud, Murviedro, Bagil, La Parrilla, Cola del Pantano, Los Royos, El Piar, etc. 
Asimismo, al norte del Segura no se documentan monumentos funerarios megalíticos, 
hecho que sí se constata al sur asociados muchas veces a estos poblados. Asimismo, la 
presencia de elementos de metal es mucho más abundante en los yacimientos del 
Eneolítico pleno localizadas principalmente en torno al Valle del Guadalentín, aunque 
también afecta a otras cuencas menores subsidiarias de ésta.  
Juan A. López Padilla (e.p.) ha relacionado estas diferencias en el patrón de 
asentamiento con las relaciones que mantendrían las sociedades de estas tierras con el 
centro de Los Millares. Partiendo de la comprensión del fenómeno centro/periferia 
(Nocete, 2001), López Padilla establece que el temprano desarrollo de asentamientos en 
altura, alguno de ellos fortificados, estaría relacionado con la puesta en explotación de 
los recursos metalíferos localizados en la zona, recursos que, por otro lado, no se 
constatan de manera generalizada al norte del Segura. Así, las tierras ubicadas 
inmediatamente al sur del Segura se situarían en la periferia del centro socio-económico 
de Los Millares con el cual establecerían una relación de dependencia reflejada en la 
circulación de materia prima en sentido unidireccional al tiempo que hacia esta región 
llegarían otros elementos como ídolos oculados, los primeros elementos metálicos, etc. 
La actividad extractiva generaría la creación de nuevas relaciones sociales de 
producción con la aparición de grupos encargados de la gestión y distribución de la 
producción y de grupos especializados. Las diferencias sociales establecidas en base a 
las nuevas relaciones de producción tendrán su mejor reflejo en el desarrollo de 
sepulcros megalíticos y el acceso diferenciado a determinados elementos. Este 
fenómeno tendrá su máxima expresión durante el Campaniforme, momento en el que 
las relaciones centro/periferia se romperían generándose en la periferia de Millares un 
nuevo centro político, El Argar, que ampliará su territorio superando la frontera del 
Segura ampliándola hasta el eje sierra de Crevillente-El Campello (Jover y López, 2004: 
286). 
La desestructuración del centro de Millares coincide cronológicamente con la 
aparición de la cerámica campaniforme. La disolución del centro de Millares vendría 
ejemplificada por una serie de indicadores de decadencia (Castro et alii, 1998: 56). En 
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el yacimiento de Millares, la última fase de ocupación se caracteriza por el abandono de 
la línea defensiva exterior y por una reducción del espacio ocupado que se concentrará a 
partir de ese momento en la zona más interna del espolón que ocupa el asentamiento 
(Arribas et alii, 1985). Estos y otros cambios advertidos en la región del sureste (Castro 
et alii, 1998) anuncian la creación de una realidad social basada en fundamentos 
sociales y económicos completamente nuevos. 
En este momento se observan los primeros asentamientos en altura al norte del 
Segura. Este nuevo patrón de asentamiento podría relacionarse con una mayor 
preocupación por el control del territorio y de los recursos al localizarse los principales 
poblados cerca de los recursos metalíferos localizados en las sierras de Orihuela y 
Crevillente: Les Moreres en Crevillente, Bancalico de los Moros-El Rincón y El Cabezo 
en Redován, Las Espeñetas y San Antón en Orihuela, el Castillo de Cox, Laderas del 
Castillo (Callosa de Segura), o controlando las principales vías de comunicación: la 
cuenca del Segura (Bolbax, Cabezo de la Carraila, Cabezo del Búho I en Cieza), el valle 
del Vinalopó (el Tabayá en Aspe, El Monastil en Elda, Puntal de los Carniceros y Peñón 
de la Zorra en Villena) o la rambla del Judío (Coimbra del Barranco Ancho) (Juan-
Cabanilles, 2005; Lomba y Salmerón, 1995). El desarrollo de esta creciente 
territorialidad debe asociarse a la expansión del mundo argárico y la creación de nuevas 
relaciones centro/periferia en el sur-este de la Península Ibérica (Nocete, 2001) que 
rompería definitivamente con el modo de vida aldeano igualitario. 
 A modo de conclusión, podríamos advertir que para las tierras comprendidas 
entre el Júcar y el Segura el aumento numérico de las fuerzas de trabajo observado a lo 
largo de la primera mitad del IV milenio sería resuelto con un desarrollo mayor de éstas: 
aumento de la efectividad de la producción a través de la inversión en obras de 
infraestructura y de un capital comunal agrario (desarrollo de silos de almacenamiento), 
cuyo mantenimiento, gestión y expansión estarían en la base del proceso inicial hacia 
unas nuevas relaciones sociales de producción, pero esta transformación social no 
florecerá de manera evidente hasta el Bronce Pleno (Jover y López, 2003) con el 
establecimiento de relaciones de carácter “político” con otras regiones peninsulares. Las 
relaciones de complementariedad y reciprocidad establecidas entre los distintos 
asentamientos, particularmente el intercambio de materias primas y bienes 
manufacturados, servirían para mantener abiertas las comunicaciones entre las distintas 
comunidades asegurando así la reproducción social del grupo. Estas serían las bases a 
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partir de las cuales se disolvería lentamente el modo de vida aldeano hacia el modo de 



























 Los asuntos de discusión y debate que han sido considerados a lo largo de este 
trabajo nos han permitido trazas, de manera más o menos acertada, diversas cuestiones 
en cuanto al proceso de neolitización del territorio comprendido entre las cuencas de los 
ríos Júcar y Segura. Desde una doble vertiente, espacial y cronológica, se ha tratado de 
mostrar el proceso histórico tanto de los grupos pioneros de origen mediterráneo como 
el devenir de los grupos epipaleolíticos asentados en el interior de este espacio. La 
lectura histórica realizada a partir de los datos arqueológicos, territoriales y de una 
determinada postura teórica nos ha permitido esbozar un panorama que puede resumirse 
en los siguientes puntos: 
I. A lo largo de este trabajo hemos mostrado la validez de la Arqueología del 
Territorio, tanto en su vertiente meso-espacial como macro-espacial, como un 
método de aproximación a las sociedades del pasado. La conjunción de la 
información aportada por el análisis espacial, sumada a la del resto de elementos 
que se han recogido y analizado en los distintos capítulos, es la que nos ha 
permitido hacer inferencias sobre los modelos de ocupación y explotación del 
territorio. 
II. Por otro lado, los Sistemas de Información Geográfica (SIG) se han revelado 
como una herramienta de gran valor para gestionar y elaborar información 
arqueológica. Su empleo aporta nuevos elementos de valor efectivos para 
generar hipótesis de trabajo. No obstante, la explicación del devenir histórico 
debe ser el resultado de un compendio de indicadores: cultura material, 
economía, territorio y simbolismo. 
III. La ampliación del espectro geográfico ha permitido observar tanto la amplitud 




establecer el trasfondo de las mutaciones habidas en el seno de la Cerámica 
Impresa que serían el reflejo, en última instancia, de su propio proceso 
expansivo. El análisis macro-espacial de las regiones situadas en el arco 
noroccidental mediterráneo que se ven afectadas por la neolitización habla de la 
existencia de procesos de segmentación y fisión como motor de la expansión de 
este fenómeno. El aumento de las fuerzas productivas y las limitaciones 
impuestas por el propio sistema productivo neolítico estarían en la base de estos 
procesos de segregación poblacional. El mejor reflejo de estos patrones 
territoriales sería la existencia de un modelo de asentamiento disperso a lo largo 
de marcos geográficos concretos, principalmente cuencas fluviales, con un alto 
potencial biótico capaz de asegurar la subsistencia de la comunidad allí asentada. 
IV. La expansión del Grupo Impreso Cardial coincide con la fase de plena 
estabilización territorial de la Cerámica Impresa en el sur de Italia (facies 
Guadone). El registro cerámico y las dataciones radiocarbónicas hablan de un 
proceso expansivo de corta duración (2-3 siglos) y que afecta a buena parte del 
Mediterráneo occidental, aunque no de manera homogénea sino concretándose 
en determinados puntos: áreas costeras, valles fluviales con nichos ecológicos o 
zonas endorreicas en las que, además, no se observa una ocupación previa 
mesolítica. La ocupación del territorio efectuada por los grupos cardiales 
responde a un modelo de amplio espectro en el que la explotación agropecuaria 
se vería complementada por recursos cinegéticos y la recolección. 
V. El Complejo Impreso Cardial presenta una serie de diferencias palpables con el 
Horizonte Impreso de Italia meridional. J. Guilaine atribuye estas diferencias a 
la superación de una serie de limitaciones y obstáculos en los nuevos lugares de 
asentamiento. No obstante, y a pesar de estas asimetrías, las relaciones de 
filiación entre los dos complejos culturales son evidentes. 
VI. El fenómeno cardial en las comarcas centro-meridionales valencianas presenta 
una serie de peculiaridades que lo aproximan a otros núcleos neolíticos antiguos 
peninsulares como el oscense o el catalán. La similitud ofrecida por las distintas 
cronologías obtenidas sobre muestras de vida corta hablan, para estas zonas, de 
un proceso de asentamiento pionero que, tras un lapso de tiempo asociado a la 
estabilización de las zonas de hábitat, se expande hacia nuevas regiones a través 
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de valles fluviales. Durante este proceso expansivo se produciría el contacto con 
grupos mesolíticos locales iniciándose entonces diferentes fenómenos de 
aculturación que responden a una casuística compleja y que ofrecerán resultados 
dispares. 
VII. La ocupación del territorio desde el primer momento parece plena, es decir, en 
un lapso de tiempo muy breve se observa presencia neolítica tanto en el sector 
costero como en los valles interiores. El asentamiento se documenta tanto a 
través de yacimientos al aire libre como de yacimientos en cueva. Estos últimos 
jugarán un importante papel al funcionar algunas como centros ceremoniales, 
lugares de hábitat o marcos para actividades productivas asociadas en muchas 
ocasiones a la explotación del medio. 
VIII. Los datos ofrecidos por la cuenca alta y media del Serpis hablan de la existencia 
de un modelo de poblamiento aldeano disperso formado por pequeñas 
comunidades autosuficientes y regidas por instituciones jurídicas como la 
redistribución simétrica y el trabajo comunitario a diversas escalas de 
organización socio-económica. A tenor del tamaño de estos primeros 
asentamientos, el volumen demográfico de las primeras comunidades 
agropecuarias sería muy limitado. No obstante, estas agrupaciones contarían con 
centros de agregación social (fosos monumentales) que limitarían la tendencia 
natural a la fisión de los grupos tribales. 
IX. Estos ceremoniales de agregación social también afectarían a un nivel mucho 
más amplio según se desprende de la ubicación de los abrigos con Arte 
Macroesquemático (Pla de Petracos) que se sitúan en el centro del territorio de 
ocupación cardial. Su relación con las vías de paso naturales y con los diferentes 
núcleos de poblamiento neolítico antiguo (Penàguila, Safor, Marina Alta y 
Albaida) permiten proponer la existencia de un centro ceremonial de carácter 
tribal en el que reforzar los lazos de unión y renovar las relaciones de 
reproducción social. 
X. El Arte Rupestre Esquemático también se manifiesta durante la primera mitad 
del VI milenio cal BC como evidencian diversos indicios materiales. A 




observándose tanto en las zonas agrícolamente productivas como en aquellas en 
las que se determina una explotación pastoril y/o cinegética. Por su localización 
espacial y distribución geográfica, su presencia podría explicarse como un 
delimitador intra e intergrupal reflejo de la necesidad de estos grupos por 
apropiarse del territorio que emplean habitualmente. 
XI. Los datos procedentes de excavaciones y prospecciones hablan de un temprano 
proceso expansivo del Neolítico que se produce a través de dos vías: 
neolitización/aculturación y colonización. 
a. La cuenta alta y media del Júcar asiste a un proceso de neolitización no 
impuesta. Esta afirmación se deduce del hecho de que los grupos tipo 
banda diseminados por las zonas montañosas que circundan parte de esta 
cuenca hidrográfica asumen rápidamente diversos elementos materiales y 
socio-económicos, aunque mantienen su modo de vida apropiador. La 
adopción de estos elementos, unidos a la incorporación de códigos 
ideológicos neolíticos tales como el Arte Rupestre Esquemático, podrían 
estar indicándonos la existencia de un proceso de tribalización y la 
necesidad de delimitar el territorio ocupado/explotado. Un fenómeno 
similar es el que se puede rastrear en el nacimiento de la cuenca 
hidrográfica del Segura en donde existen indicios que, aunque endebles, 
permiten proponer la existencia de un proceso de 
aculturación/neolitización de los grupos mesolíticos asentamos en esta 
región de alta montaña. Al igual que el Júcar, aquí se observa también 
una asimilación de elementos ideológicos, económicos y sociales propios 
del Neolítico. 
b. Al sur de la cuenca del Serpis, podría observarse un proceso de 
colonización. La presencia de elementos cardiales/epicardiales en el 
Vinalopó y la Vega Alta del Segura deben vincularse con la ocupación 
de zonas no ocupadas en el momento inmediatamente anterior1 por parte 
de grupos con una economía depredadora tal y como se desprende de las 
secuencias avanzados para los abrigos del Pozo, la cueva-sima de la 
                                                 
1 Ya planteábamos que para el Casa de Casa de Lara y Arenal de la Virgen resulta imposible, con la 
documentación actual, establecer si la presencia epipaleolítica previa coincide en el tiempo y en el 
espacio con las poblaciones neolíticas asentadas en los valles vecinos a la cubeta de Villena. 
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Serreta, la Cova Sant Martí o La Albufereta de Alicante. El registro 
material de estos yacimientos es claramente neolítico sin observarse 
evidencias claras de elementos de raigambre epipaleolítica. No obstante, 
sí se observa un elemento diferenciador con respecto a la cuenca del 
Serpis: la explotación de recursos silvestres es mucho más intensa, 
posiblemente debido a actividades de estabilización del sistema 
productivo. 
XII. El proceso de colonización de las cuencas situadas fuera del territorio cardial 
coincide en el tiempo con la ocupación de otros valles dentro de las comarcas 
centro-meridionales valencianas. Este proceso de expansión debe situarse, según 
el registro cerámico y las dataciones radiocarbónicas, en el tránsito entre el VI y 
el V milenio cal BC. 
XIII. La ocupación de estas nuevas áreas coincide, a su vez, con un conjunto de 
transformaciones en el patrón de asentamiento en el territorio cardial. Se 
documenta a partir de este momento el inicio de la colmatación del foso 
monumental exterior de Mas d’Is, hecho que podría interpretarse como la 
ruptura del modelo de poblamiento y la disolución de la unidad habitacional que 
hasta el momento giraba en torno a la cuenca del Penàguila.  
XIV. Íntimamente vinculado a este fenómeno deberíamos asociar la desocupación de 
Sarsa o la transformación en el tipo de ocupación de Or, cavidades ambas para 
las cuales se había establecido durante el Neolítico cardial un uso habitacional o 
ritual, posiblemente asociado a actividades destinadas a fomentar las relaciones 
sociales del grupo. 
XV. Otra innovación que se observa en este momento es el incremento en la 
ocupación de cavidades destinadas a rediles para el ganado. Ahora se ocupan 
cavidades que hasta la fecha no se habían empleado y también se intensifica la 
ocupación de otras que venían siendo visitadas desde inicios de la secuencia. 
Este hecho debe relacionarse con la ampliación de las actividades pastoriles. 
XVI. Todas estas transformaciones socio-económicas observadas durante los primeros 
siglos del V milenio cal BC bien podrían asociarse con el desarrollo del Arte 




presencia de varios paralelos muebles, nos indicaría que todas las 
modificaciones observadas tienen su reflejo en un cambio ideológico. Estas 
nuevas representaciones hablan de grupos con una mayor vinculación con el 
medio natural, posiblemente asociado a la necesidad de aumentar la capacidad 
productiva sin transformar el sistema económico sustancialmente. La 
observación de los mapas de distribución de AL permite inferir el hecho de que 
su presencia es mayor en aquellos lugares donde la caza y el pastoreo son más 
importantes, sobre todo en aquellas zonas en las que se asiste a un proceso 
paulatino de neolitización y donde las actividades depredadoras mantienen 
todavía un papel predominante. En cambio, en aquellos lugares en los que la 
agricultura venía jugando un papel preponderante desde inicios de la secuencia 
neolítica, el AL se limita a zonas de paso y pequeños valles en donde se 
documentan un buen número de cavidades empleadas como redil. 
XVII. Durante el V milenio cal BC, las evidencias materiales hablan de cierta 
estabilización dentro de cada una de las zonas ocupadas no observándose un 
incremento sustancial en el número de asentamientos. El registro arqueológico 
de algunas cavidades indica que su empleo como rediles se prolonga durante 
buena parte de este milenio y muchos asentamientos al aire libre ven como su 
ocupación se perpetúa a lo largo de este momento. Estas evidencias podrían 
venir a indicarnos que el cambio en el patrón de ocupación documentado en las 
comarcas centro-meridionales valenciana consigue estabilizar la contradicción 
entre el aumento de las fuerzas productivas y el sistema de producción.  
XVIII. Fuera de este territorio, la imagen del poblamiento se muestra muy similar a la 
observada durante la primera ocupación tenida lugar durante el horizonte 
epicardial. Los asentamientos al aire libre se localizan en zonas con un potencial 
biótico elevado capaz de ofrecer un amplio abanico de posibilidades, tanto 
domésticas como silvestres. En las zonas en las que se documentaba una 
ocupación desde momentos epicardiales, los lugares ocupados entonces se 
perpetían. Por otro lado, los grupos neolíticos se asientan también sobre nuevas 
zonas, siempre vinculadas a espacios endorreicos. 
XIX. El empleo de cavidades es una tónica común a buena parte de este territorio, 
aunque el fenómeno de uso como redil parece más reducido. Los patrones 
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faunísticos vendrían a indicar una importancia notable de la caza dentro de los 
modelos de obtención de alimentos. En las zonas de alta montaña, la explotación 
de los recursos silvestres (caza, recolección y pastos) siguen jugando un papel 
importante en la gestión del territorio. En la zona ubicada en torno a los 
nacimientos de los ríos Mundo y Segura, el proceso de neolitización aparece 
bien documentado con la adquisición por parte de grupos epipaleolíticos de 
elementos neolíticos como las manifestaciones de Arte Esquemático, la cabaña 
ganadera y algunos elementos agrícolas. 
XX. Entre finales del V y los primeros siglos del IV milenio cal BC se observa como 
empiezan a aparecer nuevos asentamientos al aire libre, tanto en las 
proximidades de las zonas ocupadas habitualmente como en regiones que hasta 
este momento no conocían este tipo de yacimiento. Este proceso no afecta por 
igual a todas las zonas sino que se concentra en la Canal de Navarrés, la cubeta 
del Serpis, el Alto Vinalopó, el entorno de la cuenca endorreica de Jumilla, y, 
posiblemente, la Vega del Segura a la altura de Cieza. Aparecen ahora 
asentamientos nuevos, aunque el patrón de ocupación no varía sustancialmente. 
Sigue existiendo una predilección por los fondos de los valles o las zonas 
endorreicas. Este hecho podría asociarse a un paulatino aumento de la población 
y la consecuente búsqueda de nuevos espacios.  
XXI. En la segunda mitad del IV milenio cal BC se observa como la ocupación del 
llano afecta de manera más o menos densa a todos los territorios analizados. A 
pesar de esta imagen de plena ocupación, los patrones de asentamiento no son 
homogéneos. En las comarcas centro-meridionales valencianas, principalmente 
las cuencas del Serpis y el Albaida, las cuevas redil dejan de ocuparse, pasando a 
convertirse muchas de ellas en cuevas de enterramiento. En cambio, fuera de 
esta zona, se seguirán ocupando cavidades con fines productivos. Las diferencias 
observadas entre las distintas regiones pueden ser leídas en clave de una mayor 
demografía, la mejora de parte de los medios de producción en tierras capaces de 
soportar un incremento de la producción sin que se vea mermada su 
productividad: 
a. Para las comarcas centro-meridionales valencianas se observa una plena 




las inmediaciones de los distintos cursos fluviales. El tipo de 
asentamiento parece responder a aldeas nuclearizadas rodeadas por 
campos de cultivo y delimitadas por estructuras tipo foso. En esta zona 
se observa la proliferación de estructuras de almacenamiento tipo silo, 
algunos de los cuales presenta una capacidad que supera las necesidades 
alimenticias de la comunidad. Estos elementos nos estarían indicando la 
posibilidad de una gestión de la fuerza de trabajo comunal invirtiéndola 
tanto en acciones productivas como improductivas. Las evidencias 
arqueológicas hablan de un sistema productivo basado en extensos 
campos de cultivo centrados básicamente en unas pocas especies de 
cereal, posiblemente las mejor adaptadas a un tipo de terreno concreto, y 
con el empleo del arado como medio de poner en explotación nuevas 
tierras y mantener la capacidad productiva de los suelos. 
b. Fuera de estas comarcas, los núcleos de poblamiento parecen vincularse 
todavía a espacios endorreicos ofreciendo en algunas ocasiones la 
imagen de poblados dispersos en torno a estas áreas. En este caso, las 
unidades productivas se encontrarían diseminadas en el entorno de los 
espacios acuáticos ofreciendo una imagen irreal de amplios poblados. 
Por otro lado, el modelo de asentamiento nuclearizado lo tendríamos 
bien ejemplificado por el caso de Ereta del Pedregal. Las evidencias, 
aunque endebles, no permiten plantear la existencia de una 
cerealicultura, aunque la presencia de elementos de molienda en la 
mayoría de lugares habla de la importancia de la agricultura en este 
momento. Los patrones faunísticos muestran para estas regiones una 
cierta dependencia de los recursos cinegéticos que llegan a supone en 
muchos casos el 40% de los restos documentados. Estos indicadores nos 
permiten plantear para  estas la existencia de un modo de vida mixto en 
el que la agricultura y la ganadería encontrarían un importante 
complemento en la caza y, posiblemente también, en la ganadería. 
XXII. Las transformaciones advertidas a lo largo del IV milenio cal BC podríamos 
asociarlas con una incipiente territorialidad y la necesidad social de delimitar las 
áreas ocupadas. Asociado a este hecho, se observa ahora la generalización de las 
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cuevas de inhumación múltiple, fenómeno que hasta este momento sólo se había 
constatado con seguridad en las comarcas centro-meridionales valencianas y en 
el Medio Vinalopó. Durante la primera fase del Eneolítico, el fenómeno se 
concentra allí donde existen yacimientos al aire libre lo que podría venir a 
indicarnos que la estabilización de hábitat se produce de manera efectiva en este 
momento. No obstante, a finales del Eneolítico (3500-3000 cal BC) el fenómeno 
de inhumación múltiple aparece fuertemente generalizado en todas y cada una 
de las áreas estudiadas, aunque con diferencias. En aquellas regiones en las que 
el poblamiento parece ser mucho más denso, el número de cavidades empleadas 
como lugares funerario es también mayor. En cambio, en aquellas áreas en las 
que los núcleos de poblamiento son menores reduciéndose a uno o dos por 
unidad fisiográfica amplia (valle, cubeta, etc.), la presencia de cavidades es muy 
limitada. 
XXIII. En ninguno de los casos analizados, el número de inhumados difícilmente puede 
corresponderse con el conjunto de la población. Para los yacimientos con los que 
se cuenta con estudios antropológicos, los datos revelan la existencia de todos 
los grupos de edad y sexo. Las evidencias apuntan a que en las cavidades era 
enterrada una parte selecta del grupo. Los mecanismos que explican este acceso 
excluyente al ritual de inhumación en cavidades deben responder a una 
casuística compleja. No obstante, no puede plantearse la existencia de 
diferencias en cuanto a las relaciones de producción ya que los ajuares 
recuperados en las cuevas funerarias son los mismos elementos que se observan 
en los contextos de uso y consumo. Las evidencias obtenidas en los yacimientos 
de hábitat no permiten inferir la apropiación de la fuerza de trabajo por parte de 
algún sector de la población 
XXIV. Con el cambio de milenio, entre el IV y el III, se observan una serie de cambios 
de carácter socio-económico que afectan a diversas esferas. En el registro 
arqueológico de los yacimientos, sobre todo en los contextos funerarios, 
aparecen una serie de elementos (ídolos, grandes láminas, alabardas sobre sílex 
tabular, punzones de metal, entre otros) que reflejan que en este momento se 
asiste a una implementación de las vías de intercambio de productos elaborados 




de estos elementos aparece de manera clara vinculada con el tránsito hacia el 
horizonte campaniforme e implican un cambio cualitativo en el fenómeno de la 
inhumación múltiple. Si bien el ritual se mantiene, la presencia de estos 
elementos vendría a indicar que una parte del grupo tendría la potestad de 
atesorarlos, posiblemente a causa de las prerrogativas adquiridas por pertenecer 
a un sector del grupo. Apuntábamos líneas arriba que los trabajos de gestión y 
redistribución de la producción bien podrían haber estado bajo el control de un 
linaje, aunque es difícil establecer que motivaciones los encumbraron.  
XXV. Con el aumento de las redes de intercambio a nivel peninsular, las tierras 
situadas entre el Júcar y el Segura pasar a ser vías de paso de estos productos. 
Posiblemente este hecho esté relacionado con la aparición durante el HCT de 
asentamientos en alto controlando precisamente las principales vías de 
comunicación entre el sureste, la Meseta y el noreste peninsular. Es decir, que 
las transformaciones observadas en el seno de las comunidades campesinas de 
finales del IV milenio podrían vincularse con su entrada en la esfera del mundo 
de Millares en donde los procesos de asimetría social y territorial ya estaban 
bien consolidados. 
XXVI. Este fenómeno afecta de manera más temprana a la cuenca del Segura y del 
Vinalopó donde se observan yacimientos en altura mientras que en el resto del 
territorio la ocupación se centra en el llano o en laderas. No obstante, y tomando 
en consideración el registro del Vinalopó, los patrones funerarios variarán poco 
al seguir documentándose el enterramiento colectivo en cueva hasta 
prácticamente el Bronce pleno. No existen, por el momento, evidencias de 
disimetrías en las relaciones de producción dentro del área de estudio, aunque 



































Gli argomenti di discussione e dibatte che sono stati considerati lungo questo 
lavoro ci hanno permesso tracciate, in modo più o meno indovinato, diverse questioni 
circa il processo di neolitizzazione del territorio compreso tra le conche dei fiumi Júcar 
e Segura. Da un doppio versante, spaziale e cronologico, si ha commerciato di mostrare 
il processo storico tanto dei gruppi pioneri d'origini mediterranei come il divenire dei 
gruppi mesolitici localizati nell'interiore di questo spazio. La lettura storica realizzata 
dai dati archeologici, territoriali e di una determinata posizione teorica ci ha permesso 
abbozzare un panorama che può riassumersi nei seguenti punti: 
Lungo la nostra ricerca abbiamo visto l’importanza dell’analisi del territorio, tanto 
a scala meso-spaziale quanto macro-spaziale, come metodo di approssimazione alle 
società del passato. Le informazioni che offre l’analisi spaziale oltre a quelle che 
derivano di tutti gli elementi raccolti e analizzati nei diversi capitoli, ci hanno permesso 
analizzare i modelli di occupazione e di sfruttamento del territorio.  
D’altra parte, i Sistemi di Informazione Geografica (GIS) si sono rivelati come 
uno strumento di grande valore per la gestione ed la elaborazione delle informazioni 
archeologiche. Il suo utilizzo ci offre nuovi elementi efficaci per generare delle ipotesi 
di studio. Comunque la spiegazione del divenire storico dovrà essere il risultato di un 
compendio di indicatori: cultura materiale, economica, territorio e simbolismo. 
L’ampliazione dello spettro geografico ha permesso di osservare l’ampiezza del 
processo di neolitizzazione nell Mediterraneo nordovest, ed stabilire il fondo dei 
mutamenti avvenuti nel seno della Ceramica Impressa come riflesso di questo processo 
espansivo. Le analisi macro-spaziali sulla neolitizzazione nelle regioni dell’arco 
nordovest mediterraneo suggeriscono l’esistenza di processi di segmentazione e fissione 
come motore della rapida espansione di questo fenomeno. L’aumento delle forze 
produttive e le limitazioni del sistema neolitico si trovano nella base di questi processi 
di segregazione della popolazione. Il migliore riflesso di questi elementi territoriali è 
l’esistenza di un modello di insediamento sparso lungo quelle zone geografiche, 
principalmente nei bacini fluviali, che, caratterizzate da un forte potenziale biotico, 
garantiscono la sussistenza della comunità. 
L’espansione del Gruppo Impresso Cardiale coincide con la fase di piena 
stabilizzazione territoriale della Ceramica Impressa nel sud di Italia. Il record ceramico 
e le datazioni di C14  presentano un processo espansivo di corta durata (2-3 secoli) e che 
riguarda buona parte del Mediterraneo occidentale, non in modo omogeneo ma 
concretandosi in punti determinati: zone costiere, bacini fluviali oppure zone con acqua 
permanente nelle quali inoltre non si osserva un’occupazione mesolitica precedente. 
L’occupazione del territorio effettuata dai gruppi cardiali risponde così ad un modello 
economico di amplio spettro nel quale lo sfruttamento agropecuario viene completato 
dalla caccia e dalla raccolta.   
Il Complesso Impresso Cardiale presenta delle differenze evidenti con l’orizzonte 
impresso dell’Italia meridionale. J Guilaine le attribuisce al superamento di una serie di 
limitazioni ed ostacoli nei nuovi luoghi di insediamento. Nonostante queste asimmetrie, 
le filiazioni tra i due complessi culturali sono evidenti. 
Il fenomeno cardiale nelle regioni centro-meridionali valenziane presenta una 
serie di particolarità, avvicinandosi ad altri nuclei neolitici antichi della Penisola, come 
Huesca oppure Catalogna. La somiglianza offerta dalle diverse datazioni di vita corta 
mostra, per queste zone, un processo di insediamento pioniere che, dopo un periodo di 
stabilizzazione delle zone di habitat, si espande verso nuove regioni lungo le valli 
fluviali. Durante questo processo si produrrebbe il contatto con dei gruppi mesolitici 
svolgendosi diversi fenomeni di acculturazione che rispondono ad una casistica 
complessa e che offriranno risultati dissimili. 
L’occupazione del intero territorio sembra completa dal primo momento, in altre 
parole, in un periodo di tempo molto breve si osserva un’occupazione neolitica così nel 
settore costiero come nelle valli interiori, documentandosi siti all’aperto ed anche siti in 
caverna. Questi ultimi giocheranno un’importante ruolo funzionando come centri 
cerimoniali, luoghi di habitat e per attività produttive associate, in molte occasioni, allo 
sfruttamento del territorio. 
I dati offerti dal bacino alto e medio del fiume Serpis suggeriscono l’esistenza di 
un modello di popolamento sparso formato di piccole comunità autosufficienti e viguti 
per istituzioni giuridiche come la ridistribuzione simmetrica ed il lavoro comunitario a 
diverse scale di organizzazione socio-economica. A giudicare dalla dimensione di questi 
primi insediamenti, il volume demografico delle prime comunità agropecuarie sarebbe 
molto limitato. Comunque, questi raggruppamenti contano su centri di aggregazione 
(fossi monumentali) che limiterebbero la tendenza naturale alla fissione dei gruppi 
tribali. 
Questi cerimoniali di aggregazione sociale riguardano anche un livello molto più 
ampio secondo si stacca dall’ubicazione di alcune grotte con Arte Macroesquematico 
(Pla de Petracos) situate nel centro del territorio di occupazione cardiale. La sua 
relazione con le vie di passo naturale e con i diversi nuclei di popolamento neolitico 
antico (Penàguila, Safor, Marina Alta e Albaida) permettono di proporre l’esistenza di 
un centro cerimoniale di carattere tribale nel quale rinforzare i cicli iterativi di unione e 
rinnovare la riproduzione sociale. 
L’arte rupestre schematica si manifesta anche durante la prima metà del VI 
millennio cal BC come suggeriscono diversi indizi materiali. A differenza dell’AM, la 
sua presenza nel territorio è molto più omogenea, osservandosi così nelle zone 
agricolamente produttive come in quelle dove si determina uno sfruttamento pastorale e 
cinegetico. In base alla localizzazione spaziale ed alla distribuzione geografica, la sua 
presenza potrebbe spiegarsi come un delimitatore di intra e intergruppo, riflesso della 
necessità di questi gruppi di attribuirsi un territorio che utilizzano abitualmente. 
I dati provenienti degli scavi e ricognizioni parlano di un rapido processo 
espansivo del neolitico che si svolge attraverso due vie: neolitizzazione/aculturazione e 
colonizzazione. 
La valle alta-media del fiume Jucar assiste ad un processo di neolitizzazione non 
obbligato. Questa affermazione si deduce dal fatto che i gruppi tipo banda, disseminati 
per le zone montuose che circondano parte di questo bacino idrografico, per quanto 
mantengano il suo modo di vita predatore, assumono presto diversi elementi materiali e 
socio-economici. L’adozione di questi elementi unita all’incorporazione di codici 
ideologici neolitici tali come l’arte rupestre schematica, potrebbe indicare l’esistenza di 
un processo di tribalizzazione ed il bisogno di delimitare il territorio occupato. Un 
fenomeno simile si può annalizzare nell’alto bacino del fiume Segura, dove esistono 
indizi che, sebbene siano deboli, permettono di proporre l’esistenza di un processo di 
aculturazzione/neolitizzazione dei gruppi mesolitici localizzati in questa regione di alta 
montagna. Così come nella valle del Jucar, anche qui si osserva un’assimilazione di 
elementi ideologici, economici e sociali propri del neolitico. 
Al sud del bacino del fiume Serpis, si può osservare un processo di 
colonizzazione. La presenza di elementi cardiali/epicardiali nel fiume Vinalopó e nella 
valle media del Segura si deve collegare con l'occupazione di zone non occupate nel 
momento immediatamente anteriore da gruppi con un’economia predatrice come si 
stacca dai dati avanzati per le sequenze di ‘Los Abrigos del Pozo’, la grotta della 
‘Serreta’, la ‘Cova Sant Martí’ oppure l’Albufereta di Alicante. Il record materiale di 
questi siti è chiaramente neolitico senza osservare prove chiare di elementi complessi di 
radice epipaleolitica. Nonostante si osserva un elemento differenziante rispetto al bacino 
del Serpis: lo sfruttamento dell’ambiente silvestre è molto più intenso, probabilmente 
dovuto ad attività di stabilizzazione del sistema produttivo. 
Il processo di colonizzazione nei bacini situati fuori dal territorio cardiale coincide 
nel tempo con l’occupazione di altre valli dentro delle regioni centro-meridionalo 
valenziane. Questo processo di espansione si potrebbe datare, in base al record ceramico 
ed alle datazioni di C14, nel transito tra il VI ed il V millenio cal B.C. 
L’occupazione di queste nuove zone coincide inoltre con un insieme di 
trasformazioni nel modello di insediamento nel territorio cardiale. Da questo momento 
si documenta l’inizio del ripieno del fosso monumentale esteriore di Mas d’Is, che 
indicherebbe la rottura del modello di popolamento e la dissoluzione dell’unità che fino 
a questo momento girò intorno al bacino del Penàguila. 
Strettamente collegato a questo fenomeno dobbiamo associare l’abbandono di 
Sarsa o la trasformazione del tipo d’occupazione di Or, cavità tutte e due per le qualle si 
ebbe stabilito durante il neolitico cardiale un uso come siti di abitato oppure siti rituali, 
probabilmente associati ad attività destinate a fomentare le relazioni sociali del gruppo. 
Un’altra novità in questo momento è quella dell’incremento dell’occupazione di 
cavità destinate al rifugio del bestiame. Si occupano adesso delle cavità non uttilizate 
fino a questo periodo ed si intensifica l’occupazione di altre che erano visitate da 
principi dalla sequenza. Questo fatto dovrebbe mettersi in relazione con l’ampiamento 
delle attività di allevamento del bestiame. 
Tutte queste trasformazioni socio-economiche osservate durante i primi secoli del 
V millennio cal BC possono mettersi in relazione con lo sviluppo dell’arte rupestre 
levantina. Questa proposta cronologica, confermata per la presenza di vari paralleli 
ceramici, ci indica che tutte le modificazioni osservate hanno il suo riflesso in un 
cambio ideologico. Queste rappresentazioni parlano di gruppi più vincolati con il medio 
naturale, probabilmente per la necessità di incrementare la capacità produttiva senza 
trasformare il sistema economico. Un’osservazione delle carte di distribuzione permette 
di sottolineare il fatto che la sua presenza è maggiore nei luoghi dove la caccia e la 
pastorizia sono più importanti, soprattutto nelle zone dove, presentandosi un processo 
lento di neolitizzazione, le attività predatrici sono ancora predominanti. Invece nei 
luoghi dove l’agricoltura presenta un ruolo preponderante da inizi della sequenza 
neolitica, l’AL si limita a zone di passo ed a piccole valli dove si documenta un 
importante numero di cavità utilizzate come rifugio per la pastorizia. 
Lungo il V millennio cal BC, le vestigia materiali suggeriscono una certa 
stabilizzazione dentro ognuna delle zone occupate, non osservandosi un incremento 
sostanziale nel numero degli insediamenti. Il record archeologico di alcune cavità indica 
un utilizzo prolungato come rifugio durante questo millenio. Anche molti insediamenti 
all’aperto rimangono occupati durante questo momento. Queste evidenze potrebbero 
indicare che il cambiamento nel modello di occupazione documentato nelle regioni 
centro-meridionali valenziane riesce a consolidare la contraddizione tra l’aumento delle 
forze produttive ed il sistema di produzione. 
Fuori questo territorio, l’immagine del popolamento si mostra molto più simile 
all’osservata nella prima occupazione durante l’orizzonte epicardiale. Gli insediamenti 
si circoscrivono alle zone che presentano un ampio potenziale biotico, capace di offrire 
un ampio ventaglio di possibilità, tanto domestici quanto silvestri. L’utilizzo delle cavità 
è comune a buona parte del territorio, anche se il suo uso come addiaccio è un 
fenomeno meno abituale. I modelli di sfruttamento animale indicano l’importanza della 
caccia dentro i modelli di ottenimento di alimenti. 
Lungo la prima metà del IV millennio cal BC si osserva l’apparizione di nuovi 
insediamenti all’aperto, così nelle prossimità delle zone occupate abitualmente come 
nelle regioni che fino a questo momento non conoscevano questi siti. Questo processo 
non riguarda allo stesso modo le diverse zone, concentrandosi nel Canal de Navarrés, 
nel bacino del Serpis, nell’Alto Vinalopó, nell’area del bacino acquatico di Jumilla e, 
probabilmente, nella zona della valle del Segura vicina a Cieza. Appaiono adesso nuovi 
insediamenti, sebbene non vari sostanzialmente il modello d’occupazzione del territorio. 
Continua la predilezione per i fondi delle valli e per le zone acquatiche. Questo fatto 
potrebbe mettersi in relazione con il lento aumento della popolazione e la conseguente 
ricerca di spazi. 
Nella seconda metà del IV millennio cal BC si osserva come l'occupazione della 
pianura riguarda in modo più o meno denso tutti i territori analizzati. Nonostante 
quest’immagine di piena occupazione, i modelli di insediamenti non sono omogenei. 
Nelle regioni centro-meridionali valenziane, principalmente i bacini del Serpies e 
l’Albaida, le caverne non si occupano più, trasformandosi molte di loro in caverne di 
seppellimento. Invece fuori di questa zona continueranno occupandosi delle cavità con 
scopi produttivi. La diversità osservata tra le differenti regioni potrebbe mettersi in 
relazione con una maggiore demografia, il miglioramento dei mezzi di produzione in 
terre capaci di supportare un incremento dello sfruttamento (della produzione) senza 
una diminuzione nella sua produttività:  
Nelle regioni centro-meridionali valenziane si osserva una piena occupazione del 
territorio, principalmente nei fondi delle valli. Il tipo di insediamento risponde a siti 
nuclearizzati circondati di campi di coltivazione e delimitati per strutture di tipo fosso. 
In questa zona si osserva la proliferazione di strutture di immagazzinamento del tipo 
silo, alcune delle quali presentano una capacità che supererebbe le necessità alimentari 
della comunità. Questi elementi potrebbero indicare la possibilità di una gestione della 
forza del lavoro comune investendo in azioni produttive ed improduttive. Le prove 
archeologiche suggeriscono un sistema produttivo basato nella coltivazione dei campi e 
centrato in determinati tipi di cereali, probabilmente quelli più adattati al terreno, 
permettendo inoltre l’uso dell’aratro lo sfruttamento di nuove terre ed il mantenimento 
della capacità produttiva dei suoli. 
Fuori di queste regioni i nuclei di popolamento sembrano collegati a spazi 
acquatici, offrendo in qualche occasione l’immagine di insediamenti sparsi attorno a 
queste zone. In questo caso, le unità produttive si trovano diseminate nell’ambiente 
degli spazi acquatici presentando un’immagine irreale come se fossero ampi centri 
abitati. D’altra parte, il modello di insediamento nuclearizzato l’abbiamo esemplificato 
per il caso di Ereta del Pedregal. Le prove, purtroppo deboli, non ci permettono di 
impostare l'esistenza di un'agricoltura basata sul cereale, benché la presenza di elementi 
di molitura nella maggior parte dei luoghi indicano l’importanza dell’agricoltura in 
questo momento. I modelli di sfruttamento della fauna mostrano per queste regioni una 
certa dipendenza delle risorse selvatiche che rappresentano in molte occasioni quasi il 
40% tra i resti documentati. Questi indicatori ci permettono di parlare di un modo di 
vita mista nel quale l’agricoltura e l'allevamento troverebbero nella caccia, ed anche 
probabilmente nella raccolta, un importante complemento. 
Le trasformazioni avvertite lungo il IV millennio cal BC potrebbero mettersi in 
relazione con un’incipiente territorialità ed con il bisogno di delimitare le diverse zone 
occupate. Insieme a questo fatto si osserva in questo momento la generalizzazione delle 
caverne di inumazione molteplice. Finora questo fenomeno è solo constatato con 
sicurezza nelle regioni centro-meridionali valenziane e nel medio Vinalopó. Lungo la 
prima fase dell'Eneolitico, il fenomeno si concentra proprio dove esistono siti all’aperto 
forse indicando che la stabilizzazione dei centri abitati si produce in modo effettivo in 
questo momento. Alla fine del Neolitico (3500-3000 cal BC) il fenomeno di inumazione 
molteplice appare molto generalizzato in tutte le zone, comunque mostrando una certa 
diversità. In quelle regioni dove il popolamento sarebbe molto più denso il numero delle 
cavità utilizzate come luoghi funerari è maggiore. Al contrario dove i nuclei di 
popolamento sono più piccoli, limitati ad uno o due in ogni unità geografica ampia 
(valle, fiume, ecc.), la presenza di queste cavità è molto limitata.  
Nei casi analizzati, il numero di inumazioni trovate difficilmente potrebbe 
concordare con l'insieme della popolazione. Per quelli siti dove esistono degli studi 
antropologici, i dati rivelano l’esistenza di tutti i gruppi di età e di sesso. Di 
conseguenza le prove suggeriscono che soltanto una parte scelta del gruppo era sepolta 
nelle cavità. I meccanismi che spiegherebbero questo accesso esclusorio al rituale di 
inumazione in cavità devono rispondere ad una casistica molto complessa. Comunque, 
non può impostarsi l’esistenza di differenze sociali circa le conoscenze di produzione 
poiché i corredi trovati nelle caverne funerarie sono gli stessi elementi che quelli che si 
osservano nel registro di impiego e consumo. Le prove ottenute nei siti di habitat non 
permettono di suggerire l’appropiazione della forza di lavoro da parte di qualche settore 
della popolazione. 
Col cambio di millenio, tra il IV ed il III millenio, si osservano una serie di 
cambiamenti di tipo socio-economico che riguardano diverse sfere. Nel registro 
archeologico dei siti, soprattutto nei contesti funerari, appaiono una serie di elementi 
(idoli, grandi lamine, alabarde su selce tabulare e punzoni di rame, tra altri) che 
indicano come in questo momento si assiste ad un'implementazione delle vie di scambio 
di prodotti elaborati che vengono così del sud-est come del nordest peninsulare e di 
Francia. La presenza di questi elementi appare in modo chiaro collegata al transito verso 
l'orizzonte campaniforme. L’esistenza di questi corredi esclusori implica un cambio 
qualitativo nel fenomeno dell'inumazione molteplice. Anche se il rituale si mantiene, la 
presenza di questi elementi indica che una parte del gruppo avrebbe la potestà di 
tesaurizzazione, probabilmente per causa delle prerogative acquistate per l’appartenenza 
ad un determinato settore del gruppo. Abbiamo appuntato che i lavori di gestione e di 
ridistribuzione della produzione sarebbero probabilmente controllati da un lignaggio 
determinato, sebbene sia difficile stabilire le motivazioni per le quali questo è stato 
innalzato. 
Con l’incremento delle reti di scambio a livello peninsulare, i territori situati tra il 
Jucar ed il Segura, passano ad essere vie di passo di questi prodotti. È probabile che 
questo fatto possa mettersi in relazione con l’apparizione, durante il HCT, di 
insediamenti in alto, i quali controllerebbero precisamente le principali vie di 
comunicazione tra il sud-est, la Meseta ed il nordest peninsulare. Per così dire le 
trasformazioni osservate nel seno delle comunità campestri della fine del IV millenio 
possono collegarsi all’entrata di queste nella sfera del mondo di Millares, dove i 
processi di asimmetria sociale e territoriale eravano ormai ben consolidati. 
Questo fenomeno riguarda, in modo ancora più precoce, il bacino del Segura e 
quello del Vinalopó, dove si osservano siti in altezza, invece l’occupazione nel resto del 
territorio si centra sulle pianure oppure nei pendii. Comunque, prendendo in 
considerazione i dati del Vinalopó, i modelli funerari varieranno poco, documentandosi 
ancora, e pratticamente fino al Bronzo Pieno, sepolture collettive in caverna. Non 
esistono nella zona di studio, per il momento, evidenze di asimmetrie sociali nella 
conoscenza della produzione, anche se diversi indizi suggeriscono la nascita delle prime 
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Atmospheric data from Stuiver et al. (1998);OxCal v3.10 Bronk Ramsey (2005); cub r:5 sd:12 prob usp[chron]
7500CalBC 6500CalBC 5500CalBC 4500CalBC
Cendres VII  6730±80BP 
Or VI  6720±380BP
Or VI  6630±290BP
Mas d'Is VIb  6600±50BP
Mas d'Is VIb  6600±50BP
Cova Ampla  6550±180BP 
Falguera VI  6510±80BP
Or VII  6510±160BP
Cendres H-18  6420±80BP 
Mas d'Is VIa  6400±40BP
Mas d'Is VIa  6400±40BP
Cendres N VII  6340±70BP 
Or C17a  6310±70BP
Cendres N VIIa  6280±80BP 
Or C14  6275±70BP
Or VII  6265±75BP
Cendres H-17  6260±80BP 

















Atmospheric data from Reimer et al (2004);OxCal v3.10 Bronk Ramsey (2005); cub r:10 sd:12 prob usp[chron]
7000CalBC 6000CalBC 5000CalBC 4000CalBC 3000CalBC
Abrigo del Pozo VI  6260±120BP
Cendres H-17  6260±80BP 
Mas d'Is VI  6160±40BP
Cendres H-15a  6150±80BP 
Foradada III  6130±140BP
En Pardo VIII  6060±50BP
Cendres H-15  6010±80BP 
Cendres N Va  5990±80BP 
Or V  5980±260BP 
Cendres H-14  5930±80BP 
Falguera VI  5833±65BP
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Atmospheric data from Reimer et al (2004);OxCal v3.10 Bronk Ramsey (2005); cub r:10 sd:12 prob usp[chron]
6000CalBC 5000CalBC 4000CalBC 3000CalBC
Cendres N Vc/H-14  5820±130BP
Recambra VII  5790±220BP 
Cendres N Vc  5790±80BP 
Sant Martí UE 2  5740±40BP 
Falguera VI  5655±54BP 
Cendres N Va  5640±80BP 
Santa Maira Ib  5640±60BP 
En Pardo IV  5510±60BP
Nacimiento II  5490±120BP 
En Pardo VII*  5480±50BP
En Pardo IV  5400±60BP
Cendres H-7  5330±110BP 
Verdelpino III  5170±130BP 
Verdelpino III  5120±130BP 
Cendres H-7  5000±90BP 
Alt del Punxó. Foso  4996±60BP




Atmospheric data from Stuiver et al. (1998);OxCal v3.10 Bronk Ramsey (2005); cub r:5 sd:12 prob usp[chron]
4500CalBC 4000CalBC 3500CalBC 3000CalBC 2500CalBC
Jovades E 129 III  4810±60BP
En Pardo VII*  4790±50BP
Cendres EIIIa  4700±120BP 
Jovades E 129 I  4660±90BP
Verdelpino II  4630±130BP 
Alt del Punxó. Foso  4604±58BP
Nieut II  4600±80BP
Carabassí  4520±70BP
Abrigo del Tobar  4510±50BP 
Nieut II  4490±60BP
Colata E.72  4463±36BP
Nieut II  4460±60BP
Illeta. Cabaña 3  4410±40BP 
Fuente de Isso UE 3015  4400±50BP
Falguera V  4388±53BP
Jovades E. 165 I  4370±60BP
Fuencaliente  4370±40BP
El Prado 5  4350±50BP
El Prado. Sup.  4340±60BP
Colata E.1  4335±36BP
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Fuente de Isso UE 3038  4290±50BP
Cendres EII  4280±160BP
La Torreta. Foso UE2  4270±110BP
Nieut. Silo 6  4260±60BP
El Prado 5  4230±60BP
El Prado. Sup.  4220±60BP
Cendres EII  4210±120BP
El Prado 5  4180±50BP
El Prado 4  4170±50BP
Falguera V  4140±120BP
Fuente Flores  4090±40BP
El Prado Sup.  4080±130BP 
Nacimiento III  3990±110BP
El Prado 4  3950±160BP
Arenal de la Costa  3890±80BP
Recambra IVb  3850±160BP
Cendres VII : 6730±80BP 
  68.2% probability 
    5720BC (55.4%) 5610BC 
    5590BC (12.8%) 5560BC 
  95.4% probability 
    5750BC (95.4%) 5480BC 
 
Or VI : 6720±380BP 
  68.2% probability 
    6050BC (68.2%) 5250BC 
  95.4% probability 
    6400BC (95.4%) 4800BC 
 
Or VI : 6630±290BP 
  68.2% probability 
    5850BC (68.2%) 5250BC 
  95.4% probability 
    6200BC (95.4%) 4800BC 
 
Mas d'Is VIb : 6600±50BP 
  68.2% probability 
    5610BC (16.3%) 5580BC 
    5560BC (51.9%) 5480BC 
  95.4% probability 
    5620BC (95.4%) 5470BC 
 
Mas d'Is VIb : 6600±50BP 
  68.2% probability 
    5610BC (16.3%) 5580BC 
    5560BC (51.9%) 5480BC 
  95.4% probability 
    5620BC (95.4%) 5470BC 
 
Cova Ampla : 6550±180BP 
  68.2% probability 
    5640BC (68.2%) 5320BC 
  95.4% probability 
    5850BC (95.4%) 5050BC 
 
 
Falguera VI : 6510±80BP 
  68.2% probability 
    5610BC ( 2.4%) 5590BC 
    5560BC ( 1.8%) 5550BC 
    5540BC (64.0%) 5370BC 
  95.4% probability 
    5620BC ( 8.1%) 5580BC 
    5570BC (87.3%) 5320BC 
 
Or VII : 6510±160BP 
  68.2% probability 
    5620BC ( 7.7%) 5580BC 
    5570BC (60.5%) 5310BC 
  95.4% probability 






Cendres H-18 : 6420±80BP 
  68.2% probability 
    5480BC (68.2%) 5320BC 
  95.4% probability 
    5540BC (95.4%) 5210BC 
 
Mas d'Is VIa : 6400±40BP 
  68.2% probability 
    5470BC (14.2%) 5440BC 
    5420BC (11.5%) 5400BC 
    5380BC (42.6%) 5320BC 
  95.4% probability 
    5480BC (95.4%) 5300BC 
 
Mas d'Is VIa : 6400±40BP 
  68.2% probability 
    5470BC (14.2%) 5440BC 
    5420BC (11.5%) 5400BC 
    5380BC (42.6%) 5320BC 
  95.4% probability 
    5480BC (95.4%) 5300BC 
 
Cendres N VII : 6340±70BP 
  68.2% probability 
    5470BC ( 6.1%) 5440BC 
    5420BC ( 5.3%) 5400BC 
    5380BC (53.2%) 5250BC 
    5240BC ( 1.9%) 5230BC 
    5220BC ( 1.6%) 5210BC 
  95.4% probability 
    5480BC (87.8%) 5200BC 
    5180BC ( 4.5%) 5140BC 
    5120BC ( 3.1%) 5080BC 
 
Or C17a : 6310±70BP 
  68.2% probability 
    5370BC (62.8%) 5200BC 
    5170BC ( 5.4%) 5140BC 
  95.4% probability 
    5470BC (76.1%) 5190BC 
    5180BC (19.3%) 5060BC 
 
Cendres N VIIa : 
6280±80BP 
  68.2% probability 
    5340BC (44.9%) 5200BC 
    5180BC (11.0%) 5140BC 
    5130BC (12.2%) 5070BC 
  95.4% probability 
    5470BC ( 2.6%) 5440BC 










Or C14 : 6275±70BP 
  68.2% probability 
    5320BC (47.3%) 5200BC 
    5180BC (11.0%) 5140BC 
    5120BC ( 9.8%) 5070BC 
  95.4% probability 
    5470BC ( 1.1%) 5440BC 
    5420BC ( 1.1%) 5400BC 
    5380BC (93.3%) 5040BC 
Or VII : 6265±75BP 
  68.2% probability 
    5320BC (43.1%) 5200BC 
    5180BC (12.1%) 5140BC 
    5130BC (13.1%) 5070BC 
  95.4% probability 
    5380BC (95.4%) 5000BC 
 
Cendres H-17 : 6260±80BP 
  68.2% probability 
    5320BC (40.3%) 5200BC 
    5180BC (27.9%) 5070BC 
  95.4% probability 
    5470BC ( 1.1%) 5440BC 
    5420BC ( 1.0%) 5400BC 
    5380BC (93.2%) 4990BC 
 
Abrigo del Pozo VI : 
6260±120BP 
  68.2% probability 
    5360BC (68.2%) 5050BC 
  95.4% probability 
    5500BC (95.4%) 4850BC 
 
Cendres H-17 : 6260±80BP 
  68.2% probability 
    5320BC (40.3%) 5200BC 
    5180BC (27.9%) 5070BC 
  95.4% probability 
    5470BC ( 1.1%) 5440BC 
    5420BC ( 1.0%) 5400BC 
    5380BC (93.2%) 4990BC 
 
Mas d'Is VI : 6160±40BP 
  68.2% probability 
    5210BC (21.8%) 5160BC 
    5150BC (44.6%) 5030BC 
    5010BC ( 1.9%) 5000BC 
  95.4% probability 
    5260BC (95.4%) 4950BC 
 
Cendres H-15a : 
6150±80BP 
  68.2% probability 
    5230BC ( 1.1%) 5220BC 
    5210BC (14.4%) 5160BC 
    5150BC (52.7%) 4950BC 
  95.4% probability 
    5300BC (92.2%) 4900BC 
    4890BC ( 3.2%) 4850BC 
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Foradada III : 6130±140BP 
  68.2% probability 
    5260BC (65.2%) 4900BC 
    4880BC ( 3.0%) 4850BC 
  95.4% probability 
    5400BC (95.4%) 4700BC 
 
En Pardo VIII : 6060±50BP 
  68.2% probability 
    5040BC (57.5%) 4900BC 
    4890BC (10.7%) 4850BC 
  95.4% probability 
    5210BC ( 2.6%) 5170BC 
    5080BC (92.8%) 4800BC 
Cendres H-15 : 6010±80BP 
  68.2% probability 
    5000BC (68.2%) 4790BC 
  95.4% probability 
    5210BC ( 2.3%) 5170BC 
    5080BC (93.1%) 4710BC 
 
Cendres N Va : 5990±80BP 
  68.2% probability 
    4960BC (65.1%) 4770BC 
    4750BC ( 3.1%) 4730BC 
  95.4% probability 
    5250BC (95.4%) 4650BC 
 
Or V : 5980±260BP 
  68.2% probability 
    5250BC (68.2%) 4550BC 
  95.4% probability 
    5500BC (95.4%) 4300BC 
 
Cendres H-14 : 5930±80BP 
  68.2% probability 
    4910BC (12.2%) 4870BC 
    4860BC (56.0%) 4710BC 
  95.4% probability 
    5000BC (95.4%) 4590BC 
 
Falguera VI : 5833±65BP 
  68.2% probability 
    4780BC (68.2%) 4600BC 
  95.4% probability 
    4850BC ( 2.6%) 4820BC 
    4810BC (92.8%) 4520BC 
 
Cendres N Vc/H-14 : 
5820±130BP 
  68.2% probability 
    4840BC ( 1.1%) 4820BC 
    4810BC (65.6%) 4520BC 
    4510BC ( 1.5%) 4500BC 
  95.4% probability 





Recambra VII : 
5790±220BP 
  68.2% probability 
    4950BC (68.2%) 4350BC 
  95.4% probability 
    5300BC (95.4%) 4100BC 
 
Cendres N Vc : 5790±80BP 
  68.2% probability 
    4770BC ( 3.5%) 4750BC 
    4720BC (64.7%) 4540BC 
  95.4% probability 
    4810BC (95.4%) 4450BC 
 
Sant Martí UE 2 : 
5740±40BP 
  68.2% probability 
    4680BC (14.1%) 4630BC 
    4620BC (52.3%) 4520BC 
    4510BC ( 1.8%) 4500BC 
  95.4% probability 
    4710BC (93.0%) 4490BC 
    4480BC ( 2.4%) 4460BC 
 
Falguera VI : 5655±54BP 
  68.2% probability 
    4550BC (57.8%) 4440BC 
    4420BC ( 9.1%) 4400BC 
    4380BC ( 1.3%) 4370BC 
  95.4% probability 
    4620BC (95.4%) 4350BC 
 
Cendres N Va : 5640±80BP 
  68.2% probability 
    4550BC (68.2%) 4360BC 
  95.4% probability 
    4690BC (95.4%) 4330BC 
 
Santa Maira Ib : 
5640±60BP 
  68.2% probability 
    4540BC (47.7%) 4440BC 
    4430BC (20.5%) 4360BC 
  95.4% probability 
    4620BC (95.4%) 4340BC 
 
En Pardo IV : 5510±60BP 
  68.2% probability 
    4450BC (57.0%) 4320BC 
    4280BC (11.2%) 4250BC 
  95.4% probability 








Nacimiento II : 
5490±120BP 
  68.2% probability 
    4460BC (63.7%) 4220BC 
    4190BC ( 4.5%) 4160BC 
  95.4% probability 
    4600BC (95.4%) 3950BC 
 
En Pardo VII* : 5480±50BP 
  68.2% probability 
    4430BC ( 1.7%) 4420BC 
    4370BC (33.6%) 4310BC 
    4300BC (32.9%) 4250BC 
  95.4% probability 
    4460BC (95.4%) 4220BC 
 
En Pardo IV : 5400±60BP 
  68.2% probability 
    4340BC (54.8%) 4220BC 
    4200BC (11.3%) 4160BC 
    4120BC ( 2.1%) 4110BC 
  95.4% probability 
    4350BC (95.4%) 4040BC 
 
Cendres H-7 : 5330±110BP 
  68.2% probability 
    4320BC ( 5.9%) 4290BC 
    4260BC (59.4%) 4040BC 
    4020BC ( 2.9%) 4000BC 
  95.4% probability 
    4450BC (95.4%) 3900BC 
 
Verdelpino III : 
5170±130BP 
  68.2% probability 
    4220BC ( 4.3%) 4190BC 
    4170BC ( 6.2%) 4120BC 
    4110BC ( 1.8%) 4090BC 
    4080BC (56.0%) 3790BC 
  95.4% probability 
    4350BC (95.4%) 3700BC 
 
Verdelpino III : 
5120±130BP 
  68.2% probability 
    4050BC (66.8%) 3760BC 
    3730BC ( 1.4%) 3710BC 
  95.4% probability 
    4250BC (95.4%) 3650BC 
 
Cendres H-7 : 5000±90BP 
  68.2% probability 
    3940BC (26.5%) 3850BC 
    3820BC (41.7%) 3690BC 
  95.4% probability 
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Cendres H-7 : 5000±90BP 
  68.2% probability 
    3940BC (26.5%) 3850BC 
    3820BC (41.7%) 3690BC 
  95.4% probability 
    3970BC (95.4%) 3640BC 
 
Alt del Punxó. Foso : 
4996±60BP 
  68.2% probability 
    3940BC (20.2%) 3870BC 
    3810BC (48.0%) 3700BC 
  95.4% probability 
    3950BC (95.4%) 3660BC 
 
Jovades E 129 III : 
4810±60BP 
  68.2% probability 
    3660BC (19.8%) 3620BC 
    3610BC (48.4%) 3520BC 
  95.4% probability 
    3710BC (86.3%) 3500BC 
    3440BC ( 9.1%) 3370BC 
 
En Pardo VII* : 4790±50BP 
  68.2% probability 
    3650BC (14.1%) 3620BC 
    3610BC (54.1%) 3520BC 
  95.4% probability 
    3660BC (84.9%) 3500BC 
    3440BC (10.5%) 3370BC 
 
Cendres EIIIa : 
4700±120BP 
  68.2% probability 
    3640BC (68.2%) 3360BC 
  95.4% probability 
    3750BC (95.4%) 3050BC 
 
Jovades E 129 I : 
4660±90BP 
  68.2% probability 
    3630BC (10.8%) 3580BC 
    3540BC (57.4%) 3350BC 
  95.4% probability 
    3650BC (95.4%) 3100BC 
 
Verdelpino II : 4630±130BP 
  68.2% probability 
    3650BC (51.5%) 3300BC 
    3250BC (16.7%) 3100BC 
  95.4% probability 







Alt del Punxó. Foso : 
4604±58BP 
  68.2% probability 
    3510BC (32.0%) 3420BC 
    3390BC (21.4%) 3330BC 
    3220BC ( 6.7%) 3180BC 
    3160BC ( 8.1%) 3120BC 
  95.4% probability 
    3550BC (95.4%) 3050BC 
 
Nieut II : 4600±80BP 
  68.2% probability 
    3520BC (28.1%) 3400BC 
    3390BC (17.2%) 3310BC 
    3240BC (12.3%) 3170BC 
    3160BC (10.6%) 3100BC 
  95.4% probability 
    3650BC (95.4%) 3000BC 
 
Carabassí : 4520±70BP 
  68.2% probability 
    3360BC (26.3%) 3260BC 
    3250BC (41.9%) 3100BC 
  95.4% probability 
    3500BC ( 2.6%) 3450BC 
    3400BC (92.8%) 2900BC 
 
Abrigo del Tobar : 
4510±50BP 
  68.2% probability 
    3350BC (24.0%) 3260BC 
    3240BC (44.2%) 3100BC 
  95.4% probability 
    3370BC (90.4%) 3080BC 
    3070BC ( 5.0%) 3030BC 
 
Nieut II : 4490±60BP 
  68.2% probability 
    3350BC (68.2%) 3090BC 
  95.4% probability 
    3370BC (92.1%) 3010BC 
    2980BC ( 1.4%) 2960BC 
    2950BC ( 1.9%) 2920BC 
 
Colata E.72 : 4463±36BP 
  68.2% probability 
    3330BC (39.8%) 3220BC 
    3180BC ( 5.5%) 3150BC 
    3120BC (10.9%) 3080BC 
    3070BC (12.0%) 3030BC 
  95.4% probability 









Nieut II : 4460±60BP 
  68.2% probability 
    3340BC (34.1%) 3210BC 
    3190BC ( 8.2%) 3150BC 
    3130BC (25.9%) 3020BC 
  95.4% probability 
    3350BC (85.9%) 3000BC 
    2990BC ( 9.5%) 2920BC 
 
Illeta. Cabaña 3 : 
4410±40BP 
  68.2% probability 
    3100BC (39.6%) 3010BC 
    2990BC (28.6%) 2920BC 
  95.4% probability 
    3330BC (11.5%) 3230BC 
    3180BC ( 1.7%) 3150BC 
    3120BC (82.2%) 2910BC 
 
 
Fuente de Isso. Cabaña : 
4400±50BP 
  68.2% probability 
    3100BC (68.2%) 2920BC 
  95.4% probability 
    3330BC (14.0%) 3220BC 
    3180BC ( 2.1%) 3150BC 
    3120BC (79.3%) 2900BC 
 
Falguera V : 4388±53BP 
  68.2% probability 
    3090BC (12.0%) 3050BC 
    3040BC (56.2%) 2910BC 
  95.4% probability 
    3330BC (11.1%) 3220BC 
    3180BC ( 1.6%) 3150BC 
    3120BC (82.7%) 2890BC 
 
Jovades E. 165 I : 
4370±60BP 
  68.2% probability 
    3090BC ( 8.7%) 3060BC 
    3040BC (59.5%) 2900BC 
  95.4% probability 
    3330BC ( 9.5%) 3220BC 
    3180BC ( 1.4%) 3150BC 
    3120BC (84.5%) 2880BC 
 
Fuencaliente : 4370±40BP 
  68.2% probability 
    3030BC (68.2%) 2910BC 
  95.4% probability 
    3100BC (95.4%) 2890BC 
 
El Prado 5 : 4350±50BP 
  68.2% probability 
    3020BC (68.2%) 2900BC 
  95.4% probability 
    3100BC (95.4%) 2880BC 
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El Prado. Sup. : 4340±60BP 
  68.2% probability 
    3030BC (68.2%) 2890BC 
  95.4% probability 
    3350BC (95.4%) 2750BC 
 
Colata E.1 : 4335±36BP 
  68.2% probability 
    3020BC (36.4%) 2950BC 
    2930BC (31.8%) 2890BC 
  95.4% probability 
    3080BC ( 2.0%) 3070BC 
    3030BC (93.4%) 2880BC 
 
Fuente de Isso. Foso : 
4290±50BP 
  68.2% probability 
    3020BC (12.3%) 2980BC 
    2970BC ( 3.2%) 2950BC 
    2930BC (51.3%) 2870BC 
    2800BC ( 1.4%) 2790BC 
  95.4% probability 
    3090BC ( 1.4%) 3060BC 
    3030BC (82.2%) 2860BC 
    2810BC ( 9.2%) 2750BC 
    2730BC ( 2.5%) 2700BC 
 
Cendres EII : 4280±160BP 
  68.2% probability 
    3300BC ( 0.8%) 3200BC 
    3100BC (67.4%) 2600BC 
  95.4% probability 
    3400BC (95.4%) 2450BC 
 
La Torreta. Foso UE2 : 
4270±110BP 
  68.2% probability 
    3080BC ( 1.0%) 3070BC 
    3030BC (38.6%) 2840BC 
    2820BC (28.6%) 2660BC 
  95.4% probability 
    3350BC (95.4%) 2500BC 
 
Nieut. Silo 6 : 4260±60BP 
  68.2% probability 
    2930BC (37.6%) 2850BC 
    2820BC (23.1%) 2750BC 
    2730BC ( 7.5%) 2700BC 
  95.4% probability 
    3020BC (52.6%) 2830BC 
    2820BC (41.0%) 2660BC 









El Prado 5 : 4230±60BP 
  68.2% probability 
    2910BC (23.9%) 2850BC 
    2820BC (44.3%) 2690BC 
  95.4% probability 
    2930BC (95.4%) 2620BC 
 
El Prado. Sup. : 4220±60BP 
  68.2% probability 
    2910BC (19.5%) 2850BC 
    2820BC (48.7%) 2680BC 
  95.4% probability 
    2920BC (95.4%) 2620BC 
 
Cendres EII : 4210±120BP 
  68.2% probability 
    2920BC (66.4%) 2620BC 
    2610BC ( 1.8%) 2580BC 
  95.4% probability 
    3300BC (95.4%) 2450BC 
 
El Prado 5 : 4180±50BP 
  68.2% probability 
    2880BC (10.2%) 2840BC 
    2820BC (58.0%) 2670BC 
  95.4% probability 
    2890BC (94.1%) 2620BC 
    2610BC ( 1.3%) 2590BC 
 
El Prado 4 : 4170±50BP 
  68.2% probability 
    2880BC (11.9%) 2840BC 
    2820BC (56.3%) 2670BC 
  95.4% probability 
    2890BC (93.6%) 2620BC 
    2610BC ( 1.8%) 2580BC 
 
Falguera V : 4140±120BP 
  68.2% probability 
    2880BC (68.2%) 2570BC 
  95.4% probability 



















Fuente Flores : 4090±40BP 
  68.2% probability 
    2860BC (16.4%) 2810BC 
    2680BC (47.6%) 2570BC 
    2520BC ( 4.3%) 2500BC 
  95.4% probability 
    2870BC (19.6%) 2800BC 
    2760BC (66.5%) 2550BC 
    2540BC ( 9.3%) 2490BC 
El Prado Sup. : 
4080±130BP 
  68.2% probability 
    2870BC (11.6%) 2800BC 
    2780BC (56.6%) 2470BC 
  95.4% probability 
    2950BC (95.4%) 2200BC 
Nacimiento III : 
3990±110BP 
  68.2% probability 
    2850BC ( 2.3%) 2800BC 
    2700BC (65.9%) 2300BC 
  95.4% probability 
    2900BC (95.4%) 2200BC 
El Prado 4 : 3950±160BP 
  68.2% probability 
    2850BC ( 1.9%) 2800BC 
    2700BC (66.3%) 2150BC 
  95.4% probability 
    2900BC (95.4%) 1950BC 
Arenal de la Costa : 
3890±80BP 
  68.2% probability 
    2470BC (60.4%) 2280BC 
    2260BC ( 5.0%) 2230BC 
    2220BC ( 2.8%) 2200BC 
  95.4% probability 
    2580BC (95.4%) 2130BC 
Recambra IVb : 
3850±160BP 
  68.2% probability 
    2600BC (68.2%) 2000BC 
  95.4% probability 
    2900BC (95.4%) 1800BC 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
